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CAPITULO n. 

LAS LUCHAS T d:spuias heligiosas. 

I, El blamisiDii. 

§ 1. HAUOMA Y SU BBLIOIOK. 

Estado de la cultora en Arabia. 

100. Arabia, que á la sazoo se hallaba habitada por diferentes tribus 
con religiones distintas, ofrecía muestras de todos los grados de cultura 
lo mismo que de todos los climas, en sus tres príncipnles comarcas de 
Arabía desierta, Petrea j Feliz. Veianse allí, efectivamente, al lado de 
los habitantes cultos de las ciudades, beduinos nómadas y toscos ijzíó&- 
gos que ocupaban las costas del golfo Pérsico, con una multitud no des¬ 
preciable de extranjeros, especialmente cristianos, herqes y jndios, que 
se habían rcfrigiado allí como en sagrado asilo. Pero entre todos los cul¬ 
tos predomiuabu el pagano, gozando de porticiilar estímacíon el culto 
de los astros unido á una veneración supersticiosa en alto grado de toda 
clase de amuletos. 

La mayoría de los árabes miraba como santuario nacional la Caaba de 
Meca, templo consagrado en su origen & un Dios supremo, al que des¬ 
pués se fueron agregando ídolos en tan gran número que llegaron á 
contarse 360. fiendiaso allí, además, culto idolátrico 4 una piedra negra 
que había entregado el Señor á Adam, procedente del Ptiraíso, y, des¬ 
pués de trasportarla al cielo durante el cataclismo dcl Diluvio, fué re¬ 
galada por el ángel San Gabriel A Abraham. Tal es la fábula de la &- 
masa piedra. Atribuyese la fúndaciou del santuario al mismo patriarca 
Abrabam, de cuyo hijo Ismael, como es sabido, descienden loa árabes, 
habiéndole restaurado una vez completamente los amalecitas. Existía eu 
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esta gxaa península una mcacla extraSa áe creencias y prácticas pag-a- 
U83, judias y cristianas. jEntre sus comunidades merece ¡articular men¬ 
ción la de los banyfos, que se llaman precursores de Mahoma, por haber 
pertenecido á ella el peeudo-profcta; secta muy jmrecida á la de loa 
esenios, y que teuia su residencia eu la parte Norte de Arabia, l'or esta 
época corrían ya entre los árabes cantos y poemas en que se descnvol- 
TÍan ideas monoteístas y cristianos; algunos de los cuales se escribiriau, 
tal vez, con el propósito de combatir la idolatría qne tan gran prepon¬ 
derancia había adquirido en aquella vasta regiou, ántes que apareciese 
Mahoma, fundador de una uueva ley politico-religio&a, y de un impe¬ 
rio basado eu ella, cuyas tendencias iban principalmente diri^itlas con¬ 
tra ese politeísmo. 

OURAB UK CONSULTA BOBaS EL NÚUERO lÜO. 

Aleomni toxt. imiv. srab. et Ini, «1 Mamtcins. l’atev. 1608 f.; ed. Flügel. lips 
1^; ed. Itedslob IKT? (versión alemana de Hoysen, Halle, nT>; de 'W'alib Hallo, 
1828; de UUmann, Creleld, I8t0). Abnlteda (8i(du xlv), Annalea Maslemioi arab. 
et lat ed. Hciske. Hafn. 1780 seq. 51. 4, Hist anteiskmit. aiab. ot lat. ed. Fleí- 
sclter. Lipa. 1831. Vita MoJiam. ar. et lat. oiL Gagnior. Oxoq. 1723 f. Cronistas ára¬ 
bes jr griegos; do los primeros: Aba Zacarya, Vitaa illuátr. vir. ed. WOatcnfeld. 
Goett. I6&2. Gagnier, La vio da Mahomet. Amst. 1732 t. 2 (versión alemana de 
Vetterleío, ROtlicn 1802. 2 vol.). Nülflccke en la Beal Eocielop. de Herzog,X.VIIL 
7G7 KÍgs.) DOllínger, llnhata. Religión nach ihrer inneren Entwicklung and thrcm 
Einflass. Regenbs. 1838, Lolirb. I. 68 y sig. Weü, Haliain, der Propbet, sein Ix- 
bcif und seine Lebre. Stuttg. 1813. Ders., Gesch. der ísmaelit. Vdlkcr dbersíoht- 
llch dargestelll, das. 1866. Dcta,, Getseb. der Chalilen. Münch. 1817 y aig. ‘Wñs- 
tenfeld, Das Loben Mnham., nach Miih. iba laliair bearbeitet vqd Abd-ol Helik 
Iba Hisch&ia. Ana den Handsebr. Herausgeg. Gditing. 1858 y sig. Nuir, The Life 
oí Uahomet. Lond. 1858 seq. A. Spronger, Das Lcben und die Lebre des Mubam. 
Berl. 1861 y eíg. 3 rol. (en el tom. 1 de esta obra, el cap. I, trata do loa hanyías,} 
KrelJ, Die ReUgion der vorialamit. Arabor. 1863. Kremer, (jcsch. der borrseben- 
den Ideen des Islam. Lciptig 18C8- Arabische Oeddchte vor Muh. 'Nonvean Jour¬ 
nal asiatiqun TI. Série 1.16 p. 385. 497; 111. 8¿r. t. 12 p. 97; t. 13 p. 292. Rtrrba- 
cher-Bump, IX. 49. Arnoid, Der Islam iiacb Gesehlchtc, Cliaralcter and Bezie- 
hong zam Chrlsteatbam, iibcrsetxt ans dem Bngl. Gütoislobe 1818. 


Vida de Maboma. 

lOl. ÁTahúJita, elcUgmo de alabanza, el célebre, el deseado oriun¬ 
do de U familia de Hashem, qne pertenedn á una rama de los korei- 
sfaitas, encargodoB de cuidar el culto de la Cuaba, nació en Meca el 
afio 570. Su vida se halla entrelazada de tan gran niiraero de le 3 ’eudaft 


1 Lo* «Acritoros griagos coropann el vocablo JUnbamned, do Aonmada, alabado, 
con TTEpixlinoC 7 Sn verdadero nombre era Abui Kosein Xbn Abdallab. 
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y fábulas, qne la critica histórica ha tenido no poco trabajo que hacer 
])ara desenmarañar el elemento histórico de las adiciones con que la han 
adornado sus biógrafos. Habiendo perdido en towpraita edad á sus 
{ladres, encargáronse de la educación del jóven su abuelo y .su tio, y 
aunque inolestodo por ataques de epilepsia, sus dotes más que regula¬ 
res y su elegraute figura le pusieron luuy luégo en aptitud de progre¬ 
sar Cu la carrera del comercio, que le ofrodó ocasión de estar en fre¬ 
cuente trato con judíos y nestoríanoa, y á los 25 años adquirió una 
fortuna considerable por su matrimonio con la rica viuda Kadidsha. 

Hácia el aQo 609, cuando foisaba en los -10, se proclamó enviado y 
profeta del Señor, afirmando haber tenido visiones y haber recibido del 
Arcángel San (labriel revelaciones en que se le encomendaba la misión 
de restablecer el /síom, la verdadera religión de Abraham, que consiste 
en la total Eumision á Dios ^ Proponíase principalmente apartar á sus 
compatriotas de la idolatría, haciéndoles reconocer un solo Dios supre¬ 
mo, y unir, al mismo tiempo, las tribus de8paiTamada.s por la penlD' 
aula, de tal suerte que, deponiendo sus rivalidad^ y discordias, for¬ 
maran un solo pueblo á cuyo frente se pondría él mismo con el derecho 
que le daba su pretendida misión de caudillo y profeta enviado ])or 
Dios. Más tarde, cuando veneidaalas primera.s dificultades, obtuvo re- 
anltadoe que enardecieron su ánimo, estimulándole 4 más atreTÍda.? em¬ 
presas, no vaciló en predicar á las masas, que su religión venia susti¬ 
tuir á las religiones paganas, judia y cristiana, puesto que, como última 
y más perfecta revelación de Dios, debía ejercer absoluto predominio 
sobre toda la tierra. Pora los judíos quería pasar por d Mesías, y para 
los cristianos por el Paráclito; por cuya luíon refería á su persona mu¬ 
chos pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento (Habac. 3, 3; Job. 15, 
26; 14, 16), sosteniendo, además, que los judíos y cristianos hablan 
descartado de sus Sagradas Escrituras gran número de pasajes que á él 
se referían. El principio fundamental de en doctrina decía: «no hay 
Dios fuera de Dios, y Mahoma es su profeta.* 

obras DR consulta SOBSa BL NÚMERO lOl. 

La Sara S, v. 195 trata de las supuestas profecías de la Biblia, rclalirasá 
Mahoiúx. Acerca de las relaciones entre la rcligioD mahometana j el Crístíanie- 
mo, véase Mohler, Ues. Sebr. I, p. 349 siga. Maier, Chriatl. Beetandtbeile dea 
Koran [Kreih. Zlscbr. f. Th. H. 8ig.)i. (ierock, Yetsach úner Xkanrtdloiig der 
Cbristologie des Koran. Hamb. 1839. Grosse, Versuch, etc. (id.) Gotha 1840. 


1 Derivaso «IwmibrelBlaan desa]ania=iasiwni osso, oaya4* oíaseá^iúfics "en- 
trogarac. (¿Uiui). 
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Siu doctimaa. 

102. En materia de relimen enacoa Mahoma la unidad más absoluta 
del Sér Supremo, rechazando lo mismo la Trinidaá cristiana que la plu¬ 
ralidad de dioses del pa^^nismo; predica la infínita sublimidad de Dios 
con relación i todo el Universo, y su omnipotencia, que aempre se so¬ 
brepone al amor, ¿ pesar de lo mocho que ensalza su misericordia; pero 
todas sus enseñanzas se hallan impregnadas de fatalismo, suponiendo 
que todas las accioues y destínos del hombre se hallan previamente de- 
tenninados de una manera iucondicionada é inmutable. Mahoma no 
admite el misterio de la salvación, 6 no hace profeáon expresa de su 
doctrina, como la hace de la revelación de Dios manifestada por sus 
profetas Abrabam, Moisés y Jesucristo, á todos los cuales ha sobrepu¬ 
jado Mahoma, último de los profetas. Hállase rodeado el trono de Díoa 
por ángeles buenos, que están formados de Inz pura, entre loe qtie des¬ 
cuellan Gabriel, ángel déla revelación; Miguel, protector de la juven¬ 
tud ; Israfil, heraldo del jnido; el ángel de la guarda y el de la muerte. 
A estos ángeles huetios se oponen otros malos, á la cabeza de los cuales 
figura el satáuíco Ihlis, que .seduce á los hombres creados del polvo, sin 
\)oder causar daño alguno á los crecentes. Ha admitido en su sistema 
las doctrinas judaico-cristlanas relativas al juido final y á la resurreo- 
cion, pero su descripción del paraíso y del infierno es por extremo ma¬ 
terialista y grosera. Los malos se ven precisados á pasar un puente tau 
qsttecho como el corte de im cuchillo, desde el cual son precipitados al 
mfierno, donde sufren el tormento del fuego eterno, miéntras que los 
buenos gozan en el paraíso toda clase de placeres, teniendo á su disptv- 
edeion mujeres de una belleza incomparable. CnnsidéranHe las almas 
como partículas de la eseucia divina, y scjirescribc la circuncisión, que 
debe practicaje á los trece años de edad. Muestra este pseudo-profota 
un soberano desden hácia todas las religiones, gontra las que lanza 
frecuentes maldiciones, combate con acritud la divinidad de Jesucristo^ 
exponiendo los hechos de su vida Con sujeción á documentos apócrifos. 
Todo su sistema es uu confuso tejido de elementos petaas, jndíos y 
cristíauos; pero puede calificarse de judaismo enormemente desfigurado 
y rebajado por iin grosero sensualismo, despojado además de su noble 
carácter típico y profético, y con una tendencia marcadísima á traspa¬ 
sar la esfera de religión nacional pare trasformarse en universal. 

103. La doctrina moral de Mahoma está igualmente muy por debajo 
de la cristiana. Itecboza el precepto de amar al enemigo, inculcando con 
empeño á sus partidarios la necesidad de aborrecer y destruir á todos 
los que no reconozcan al Profeta, y proinetícudo el paraíso á cuantos 
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sucumbau cu la giicrni contra k» infieles. La mujer se halla rebajada 
á la categnria de un mueble. A todos bus secuaces está permitida la po¬ 
ligamia y aunque el simple creyente sólo puede admitir cuatro inuje> 
res, Ices licito sostener un número indefinido de concubinas, como 
pueden hacerlo el i’ro/éta y sus descendientes 6 sucesores respecto de 
lajt primeras. 

Los deberes del creyente se hallan reducidos á la prActica de obras 
exteriores sin tener para nada en cuenta la intención interior. Entre 
''dicha'í obras se recomiendan como más importantes: l.® La oración co¬ 
tidiana, que se intitula camino para llegar ¿ Dios; el creyente debe orar 
dnco veces al día con la vista dirigida á Ja ifeca; 2," el ayuno, que 
acQin])aüa al que le practica, hasta la morada de Dios; 3." la limosna, 
qne abre las puertas del lugar donde reside Dios; 4 ° la peregrinación 
á Meca, que debe practicarse una vez por lo menos en la vida; 5." ablu¬ 
ciones frecuentes; 6.“ la participación cu la guerra santa contra los in¬ 
fieles; 7.® la abstinencia del vino; 8.® la santificación del vlérnes, que 
se estableció en lugar del sábado de los hebreos y deJ domingo de los 
cristianos, aunque sin hacer obligatorio el descanso en dicho día. 

Como DO estableció sacerdocio, quedaron sometidos los asuntos ecle¬ 
siásticos al poder civil. Maboma y sos sucesores subían al pulpito para 
dirigir la oración y exhortar á los creyentes; pero muy luégo se creyó 
necesario nombrar representantes encargados de este ministerio, for¬ 
mándose con el tiempo y sucesivamente diferentes digoidades eclesiás¬ 
ticas sin jerarquía: los sbeijs encargados de la predicación; loa jatibs, 
de la lectara del Coran; los imams, de origen más moderno, encarga¬ 
dos de dirigir las oraciones cotidianas; los muedzins, llaman á la oración; 
los Icavims, especie de ostiarios, son los guardianes de la mezquita; los 
alemas son á manera de juristas encargados de aplicar las leyes y de 
interpretarlas, y los demshes son una especie de monjes, pero de ca¬ 
rácter grosero y fanático y de aspecto sacio. El culto mahometano es 
altamente pobre en significaciou lo mismo qne en imágenes, habiéndose 
desterrado de él toda representación figuraiia. Destinóse nn mes entero, 
que se llama Ramadan, al ayuno, con obligación de guardarle desde la 
salida á la puesta del sol; pero terminado este plazo pueden comer sin 
medida, y al finar el Ramadan se celebra una de las fiestas Bairam, en 
que se entregan á verdaderos excesos. Otra solemnidad del *mÍ3mo 
nombre sirve para conmemorar el sacrificio de Abraham. 

Beaultados do bu predioBoioD, y bu muerta 

104. Maboma tenia exacto conocimiento de los caracteres nacionales 
de las gentes á quienes dirígia su doctrina; asi vemos que su religión 
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baiagaba extraordinaTiameate las pasiones más violentas de aqtiellos 
pueblos^ y tuvo pronto numerosos partidarios. primera que creyó 
eu su misión fué su esposa, á la que siguieron su primo Ali, su suegro 
Abu-Bekcr con otros parientes y gran número de habitantes do Meca. 
Pero inuchoB individuos de la tribu koreishita se declararon encmigoa 
del psÉudo-profeta, y le obligaron á huir de dicha ciudad. Ksta fuga 
tnvo lugar el 14 de Julio del 622, ó s(a el uño 14 de su predicación, en 
cuya fecha empieza la era maliometana, llamada en recuerdo de ese 
acontecimiento Hegira, de bichra. Refugióse en Yatreb, que desde en- 
tóuces recibió el nombre de Ciudad del Profeta ó Medinat-an-Nabi, 
vulgo Medina, y habiendo encontrado en ella excelente acogida, con-* 
virtióla en centro de sus operaciones contra los koreisbitas, cuyas cara> 
vanas saqueaba al mismo tiempo que extondin su doctrina. Entre el 620 
y 030 logró conquistar la ciudad de Meca, hacieudo de la Caaba centro 
de su nueva religión, no sin despojarla ántes de todas las imágenes y 
símbolos religiosos. Declarado ya jefe político y religioso de su pueblo, 
sometió en poco tiempo á su autoridad toda la pcninsnla arábiga; pero 
no gozó muchos años de su triunfo, toda vez qne murió el 7 ú 8 de 
Junio del 632, trasmitiendo su doble dignidad de Pontifíce y Califa á 
sus sucesores, quienes gobernaron coo igual despotismo que el Profeta, 
fundando un Imperio organizado militarmente y basado por completo 
en el derecho de conquista. 


£1 Coran. 

105. Ya en vida del Profeta empezaron algunos de sus secuaces á es¬ 
cribir sus enseñanzas y á encomendar también sus discursos á la me¬ 
moria. Despuca de su muerte los compiló su suegro y sucesor Abu- 
Beker (632-634) con el título de Koran, que significa «lo quo debe 
leerse,» la lectura por excelencia, dividiéndose en 114 capítulos 6 sura¿^ 
y estos en versos ó ai/at. Por su contenido se dividieron también en 
doctrinas dogmáticas y morales; imán, y din. Estos escritos formaron 
la verdadera base de la literatura arábiga y no carecen de valor li¬ 
terario y áun de inspiración poética algunos trozos, pero revelan un 
caudal insignificante de conocimientos positivos, y tan crasa ignorancia 
en puuto á los dogmas cristianos, que el de la Trinidad, jwr ejemplo, ao 
explica diciendo que las tres personas sou: el Padre, la Madre por el 
Espíritu Santo, y el Hijo. 

Retrátase en elloe el carácter de Mahoma, en el que se destaca una 
gran audacia, animada fentasía y exagerado egoismo, de cuya mezcla 
resultó que, sin ser cruel por naturaleza, hollaba todo derecho cuando 
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se trataba de llevar á la práctica sus planes • y no se recataba de apa¬ 
rentar la más refinada bipoere¿ia, siendo en realidad esclavo del orgu¬ 
llo y de los placeres sensuales. El gran número de contradicciones q\ie 
encierra el Coran, alimentó las polémicas y discusiones de los eruditos 
mahometanos durante muchos siglos, dando además motivo i la fbnns- 
eíoD de sectas cuyo número fué creciendo de un afio para otro, no obs¬ 
tante el principio coránico de que no deben tolerarse dos religiones en 
un Estado, y á pesar del enorme poderío alcanzado por los califas. Poco 
después de la muerte de Mahoma ahaudonurou el Islamismo varíaB tri- 
bua árabea, pero muy luégo quedó vengada esta apoatasla, y unaa etmn- 
tsfi batallas ganadas bastaron para reducir á la obediencia del sucesor 
del Profeta ¿ todos tos rebeldes, cuyos hechos sirvieron además de mo¬ 
tivo 6 pretexto para que Ornar emi)e7!a.se el afio 634 la serie de conquis¬ 
tas que engrandecieron el Imperio mahometano. Fundado éste en un 
régimen esencialmcnle militar, las discordias interiores ejercieron es¬ 
casa infiuencia en la marcha de los acontecimientos. 

OBBAS DE CONSULTA SOBRE EL N^KERO 105. 

Weil, HÍBt.-krít. Hinl. in dea Konui, BieiefeiJ, 1H14. Oeiger, Wss bst Mub. auB 
dem Judenth. anl^nommoD? Bonn, 1833. 

Sectas del islaoilsmo. 

106. Aun suponiendo que la doctrina de Mahoma tenga ese carácter 
eminentemente nacional que se le atribuye, y que se amoldase perfec¬ 
tamente al grado de cultura en que se encontraba el pueblo árabe, con¬ 
tiene, sin embargo, no pocas cuestiones, especialmente en las numerosas 
contradicciones intrínsecas de su libro canónico, que muy luégo produ¬ 
jeron hondas divisiones en el seno de esta religión por extremo defec¬ 
tuosa. Suscitáronse, en efecto, disputas acerca del sucesor de Mahoma 
en el califato, sobre el valor de la tradición, sobre la determinación 
próvia de todcks los sucesos por Dios, sobre las últimas postrimerías y 
puntos análogos. A liy primo de Mahoma, y cuarto sucesor en el calífeto, 
que regentó del 656 ol 661, era tenido por muchos como el primer santo 
después del Profeta, por cuya razón no pallan perdonar su asesinato, 
ocurrido el año 661. Sus partidarios los alitas, que le consideraban como 
legítimo califa ó Imam, según la denominación antigua, eran en rtdi- 
gión shiitas ó enemigos de la tradición, de la sonna, norma, Bonuah ó 
doctrina hereditaria, como 16 .son hoy los persa.s; miéntras que, por el 
contrario, los sunnitas, en cuyo número so cuentan en el día loa turcos, 
se mantuvieron fieles á la tradición, que recibió su forma actual dos 
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nglofi despuea de la muerte dcl Profeta, Uegaudo un grupo de esta secta 
al extremo de recha 2 ar toda argumentación racional en materia de re- 
ligpion. Inútil es advertir que ambas sectas eran al mismo tiempo parti¬ 
dos politicoa. 

A su "vez los shiítas diridíéroose en ultraabütas y en shiitas modera¬ 
dos. También los sunuitas ee fraccionaron en distintos bandos: los ba- 
nyfitas 6 racionalistas; los malecitas 6 creyentes tradicionalistas super- 
ortodoxos; los sbafeitas, partidarios de la doctrina bereditaría y de las 
piadosas tradiciones islamíticas, y los banbalitas, que defendían la teo¬ 
ría de que el Coran es increado. Algnnos de estos eusefiaban que estuvo 
colocado desde la eternidad en el séptimo ciclo, sobre una mesa de piedra 
blanca como la nieve, guardada por úngeles, cuya longitud equivalía 
á la distancia que hay entre el cielo y la tierra, y su anchura ¿ la dis¬ 
tancia cutre Oriente y Occidente; de allí le tomó, por órden divina, el 
ángel Gabriel para enseñársele, por trozos y en clLstiutos tiempos, al 
Profeta. Las cuatro indicadas sectas sunuitas fueron consideradas como 
ortodoxas; existiendo al mismo tiempo un sinnúmero de sectas hetero¬ 
doxas. 

107. Entre todas merecen particular mención: 1 .* Unas que defen¬ 
dían tendencias racionalistas, como las kadaritas, que negaban la exis¬ 
tencia de nn decreto inmutable de la Providencia (Kadar) respecto de 
la incredulidad y del pecado, y sostenían que la voluntad humana es 
libre; los motasiUtaa ó apóstatas separatistas, que se apellidaban á si 
mismos confesores de la justicia y de la unidad, formaron una secta de¬ 
rivada de la anterior, que muy luégo se fraccionó en veinte partidos 
diferentes; los hermanos de la pureza, ishwan assafa, constituían una 
seccioD de la precedente, compnesta de sabios ávidos de popularidad. 
2.” Otras sectas reconocían por causa una ortodoxia exagerada, y se 
llamaron superortodoxos, en cuyo número están los chabaritas, según 
los cuales el hombre obra constantemente arrastrado por la necesidad 
(chaiar), por el poder imperioso de la preordenacion divina, em^eflanza 
opuesta á la de los kadaritas, que ofrece numerosas Tariaciones. liase 
comparado á los kadaritas con los pelagianos, á los chabaritas modera¬ 
dos con los semipelagianos, y á los más severos con los predestinaciauoe. 
En oposiciún á lee motasilitas, que defeudinn una completa falta de 
cualidades en Dios, se levantaron los moshabitas ó sc&titas, gostenieudo 
que la divinidad posee cualidades propias características y otras análo¬ 
gas á las de los hombres, y se dividieron en dos grupos: el de los rígidos, 
ó proplumcnte antroporoorfitas, y el de los moderados, que admitían en 
Dios ciertos atributos solamente. 3.^ De las sectas antísliiitas merecen 
citarse: a ) los karechitae ó apóstatas, separados de Ali por haber dictado 
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uoascDtencia contraría á la doctrina coránica, á caii¿a de lo cual de¬ 
clararon á todo «1 mundo apto para desempeSar el califato, derecho que 
los discípulos de Shebib hicieron extensivo á las mujeres; i) los rawen- 
ditas, según los cuale.s el espíritu divíuo, que habla residido en Maho- 
ma, podía pasar á otro; e) los morchitas, especie de protestantes, que 
preferían el sentimiento á la obra, declaraban inocente la trasgresion de 
la ley, siempre que se mantuviese viva la fe, y afirmaban que Dios tenía 
suspenso el castigo de los pecados hasta el dia de la resurrección; d) los 
waiiUtas 6 amenazadores, según los cuales todo pecado mortal equivale 
4 una apoetasía de la fe, y es castigado irremisiblemente con las penas 
eternas del infiemo. 

Entre los shiitas se contaban hasta diez y nueve sectas. Los habla mo¬ 
derados, que proclamaban á AU legitimo califa, pero rechazaban la 
Opinión de aquellos que hablan celebrado su apoteosis; tales eran los 
imarnitas, seidítas y caisanitas, que sólo estaban divididos en la cuestión 
relativa al derecho de sucesión al califato. Los ultrashiítas (gbuldt) di¬ 
vinizaban 4 los califas, al mismo tiempo que rebajaban 4 la divinidad 
á la esfera do un sér puramente bumauo; euseüaban además la metcm- 
psicosis y la omnipresencia corporal de Díc^, Loa (abaitas profesaban la 
creencia de que AJI, divinizado por ellos, volvería otra vez al mundo; 
los jatabitas formaban cerca de cincuenta subdiviríones, todas las cua¬ 
les pertenecían 4 la categoría de los antropomorfistas; los chemajitas 
atribuían al Coran sentido alegórico, negaban la resurrección, y soste¬ 
nían que el espíritu divino habla pasado de Alí 4 Dulchman. Los gho- 
rabitas enseñaban que Ali habla sido igual á Malionia., como lo es un 
cuervo 4 otro cuervo, por cuya razón el arcángel Gabriel confundió al 
uno con el otro. Los ismaelitas 6 kármatas eran esclavos dcl más gro¬ 
sero materialismo, despreciaban toda autoridad divina y toda revelación. 
En esta.secta se inspiraron más tarde los drusos y los asesinos. Por úl¬ 
timo, los Bufis eran pauteistas y quietistas. Por donde se ve que las in¬ 
numerables sectas de] islamismo ofrecen tendencias y opiniones mny 
análogas 4 las representadas por las herejías separadas dcl cristianismo. 

OBRAB DK CONSULTA SOBIBE EL KÚHEBO 107. 

Dottmgcr, Mnb. Hri., p. "Ji j sig. Hust.'pol. Bl., IHI", t. XIX, p. 457-512. Euck- 
g&ber, 1.«. 11, p. 436 y eig. 

Medios de propagación. — Belaoiones del califato con el Imperio 

de Oriente. 

108. Los medios empleados para la propagación del islamismo fueron 
la espada y el fuego, con exclusión de toda enseOanzay procedimiento 
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fondado en la persuasión. En la primera época se aplicaron los árabes 
exclusivamente al estudio del Coran, como si éste diese cumplida satis- 
facdoD á todas sus aspiraciones. Pero algún tiempo después, bajo la 
dinastía; de los abbasidas, empezó á cultivarse la literatura: fundáronse 
escuelas v se vertieron al árabe muchas obras persas, siríacas y griegas, 
sobre tílosoña, matemáticas y medicina; pero este cambio de ideas fiié 
también parte á que se despertasen nuevas dudas en materia religiosa, 
á c{ue se suscitara el espirita de innovacioDcs y se multiplicaran los sec¬ 
tas. A partir del siglo nono muestran los eruditos árabes mayor afición 
bácia la cultura helénica, saliendo del completo aislamiento en que se 
habla colocado Haboma. Por su parte, los teólogoTgríegos Imbian hecho 
desde el octavo siglo diferentes ensayos para refutar el Coran, aunque 
sin obtener notable resultado. Ya en esta primera época se cuentan en¬ 
tre los Cristianos griegos renegados que se pasaron ul campo sarraceno. 
Durante el periodo en que el Imperio de Oriente mantuvo amistosos re¬ 
laciones con los califas, existió un activo movimiento comercial cutre 
los países sarracenos y Coustantinopla, gracias á los ventajas de que 
gozaban los negociantes árabes; y ya eu tiempo del emperador León III 
se les concede autorización pura erigir una mezquita en la capital del 
Imperio. Un exároen aunque superficial de los hechos de esto periodo 
nos demuestra que la aversión con que semireltan ambos pueblos, bien 
pateute en el primer siglo de la Hegira, se fuó debilitando progresi¬ 
vamente, á pesar de las guerras que sostuvieron. 

OUiUB DB CONSULTA T OBSESvACiONBB CBÍTICAS BÚBBK EL {CÚlIEBO IOS. 

Sobre Us versiones árabes de autores gtíogoe consúltese: E. Bonandot, Uist. 
Patriarch- AJex. Jacob., P. II, p. 274 y sig. Wenrich, De anctor, Graee. Tensioni- 
bufl et eonunent. sjriacis, arab., armanicis comineut. liVeil, Cbaliíen II, p. 70, 
HO, 84,281, 285, 370 y sig. SoSre los polemistas aniegos contra W escritores ára¬ 
bes: l.° Job. Damasc. dispnt. Sarao, et oLñst {üpp. 11, 400 y sig., ed. Le Qnien. 
Cf. De haer,, n. 100, ib. I, p. 100 y sig.); 2.“* Theodor. Abocara dial. o. Sanie. 
(Migue, PP. gr. t. XCVII, p. 1528 y sig.); 3.® Gregor. Decapol. Serm. hist. (Gal- 
land, B. PP. XIII, 513 y sig.); 4,® Nicetas Bjte. Dem. et reíbt. ep. Agaren. et 
Kefot librl Mab. (Migue, t, CV, p. CCOy sig., 807 y mg. Acerca del antor véase 
mi escrito Photins, II, filó y sig.); 5.® Samon. Gaz. Dispat. cam Aciimet Sarac* 
deEach. (Oalland, XY, 225 y sig.); Usrtbol. Edesaen, o. Mubam. (Migne, t 
CIV, p. 1383 y sig.); 7.® Euthym. Zigab. Panopl. tit. 28DiEp. c. philoe. Sar. (.Mai, 
Nova PP. Bibl. IV, 413 y sig.); 8,® Ntcot Chon. de saperstít. Baraecn. (¡b. pá¬ 
gina 432 T sig.}. Acerca de los renegados, conoeidoe entre tos griegos con loa 
nombres de {i^Yapi^ov^, pvppr'm, dpvénctiK, y las mezquitas de Constantínopla, 
Thcopbaa. p. 484,540, ed. Bonn. Constant. Poipbyrog. de ndnu ímp. c. 21, p. 101, 
y mi obra Photius, ll, p. ItOfi-fiOO. 
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liUgar del úlamiamo «n el plan dÍTÍno, 

109. H1 mahometismo ejerció una influencia disolvente y trastorna- 
dora en los progresos de la fe cristiana por el mundo. Y sin embargo^ 
puede asignársele también su lugar en el plan divino. Efectivamente, 
la nueva institución político-religiosa fu6:1un castigo para los crístia- 
DOB degenerados, principalmente los orientales, que con su cormpciou 
moral, sas cismas religiosos y la profanación de las cosas sagradas por 
el jKxler despótico del Estado allanaron el camino á su propagación y á 
su perniciosa influencia. 2.° Al mismo tiempo sirvió de preparación ]^ra 
el desarrollo de la cultura entre los pueblos más salvajes, especialmen¬ 
te de Africa, que pasaron asi del más grosero fetiquismo á una religión 
monoteista, sirviéndoles ésta de transición, al parecer necesaris, aten¬ 
dido el infimo grado de cultura á que habían descendido para llegar al 
cristianismo, cuyas enseñanzas puras, exen1a,s de toda mezcla de een- 
snalütmo, exigen mayor pureza de coatnmbree y rectitud de ideas. S.° La 
propagación y dominio del islamismo que se introdujo como una cuña 
entre el Occidente cristiano y el extremo Oriente con aus enormes Im¬ 
perios paganos de la China, del Japón y déla India, vluo á constituir 
' como una valla espiritual, especie de cuarentena para aquellos pueblos 
asiáticos, que sin ese obstáculo hubieran recibido la religión cristiuua 
bajo formas alteradlas y corrompidas por cismáticos y herejes, muy 
particularmente por los mooofisitas y nestorianos; pero iuterpuesto aho¬ 
ra el mahometismo, que les separó cada vez más de aquellos hijos re¬ 
beldes de la Iglesia, quedaron como en espectativa de mejores tiempos 
y de épocas más bonancibles para entrar en la nave de Pedro. 4.“ Por 
otra parte, la irrupción mahometana produjo también el efecto de sacar 
¿ los pueblos occidentales de su tibieza, y despertarles de su estado de 
indolencia, obligándoles á aceptar la batalla que les presentaba, y á 
apelar á nuevos recursos de civilización y cultura, como se vió muy 
particularmente en España. 5," Por último, este nuevo engendro del 
orgullo y de los pasionea del hombre proporcionará á la Iglesia ocasión 
de celebrar un nuevo triunfo, si quiera .‘«a tardío, con la destrucción del 
islamismo, dando una prueba más de su inquebrantable firmeza. Des¬ 
pués de algunos siglos de prepotente dominación empezaron á decaer 
los estados mahometanos, no sin sufrir radicales trasformacioues y re¬ 
formas; en tanto que la Iglesia, si sufrió algunas pénlidas en las regio¬ 
nes más apartadas de sus dominios, robusteció más su poder en los paí¬ 
ses europeos; y es un hecho curioso, que aun entre les musulmanes se 
couservam el recuerdo de vaticinios que anunciaban la destrucción del 
imperio muslímico por los cristianos. 
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Ked. de Schlcgel, PhÜos. dcr íleach. II, pAg. 60-91. DoUingcr, pág. 140 y sig. 
LadoT Domeuichi, Profezie dei Msomcttani. Fitenze 1548. 

§ n. Los cmsttxnos bajo l.\ dominación mauomstasa. 

CofKiulstas de los árabes. 

lio. Impulsados por el eutusiasmo que les comuDÍcaba la nueva rcli- 
pon fueron llevando los árabes sus conquistas basta el corazón del Impe¬ 
rio prríego; acompasábales aquella fuerza que aebabia agotado ya com¬ 
pletamente en el agonizante Imperio, y á la civilización cristiana que en 
medio de una corrupción espantosa Labia perdido su vigor, oponían los 
invasores una nueva cultura, amoldada al gm-to de los orientales, que 
halagaba sus pasiones, y que se les permitía difundir con la puuta de la 
espada. Los griegos, por el contrario, apéuas habían hecho esfuerzo al¬ 
guno para difundir la fe cristiana por las comarcas que confinaban con 
el SE, del Imperio; habían descuidado la conversión verdadera de los pue¬ 
blos vecinos, y dejado sin defensa sus marcas, algunas de las cuales no po- 
<^ían oponer reriatencia, y en cambio se hallaban empeSados en intermi¬ 
nables disputas religiosas, por efecto de las cuales se dividieron en multi¬ 
tud de sectas, formando un pueblo enervado por el vicio, debilitado por 
la discordia, y cegado por el orgullo. En la corte del emperador Heraelio 
se creyó en un principio, que la trasformacion ocurrida en Arabia podía 
ser fevorable al Imperio, toda vez que contribuiría á debilitar el poderío 
de los persas, siu parar mientes en que de allí surgiría un enemigo más 
peligroso que el caduco reino vecino. Muy pronto se cambió de opinión, 
porque ya el 13 de Julio del año 633 derrotaron los árabes á las tropas de 
Heraelio, apoderándose de Dama.'^co, con cuyo hecho-inauguraron su 
marcha triunfal losejértitos de Omar, que en diez años consecutivos, 
de 634 á 644, contaron por batallas las victorias. Ya el ano 637 tomaron 
por capitulación á Jcrusalem, donde so erigió la mezquita de Ornar cu. 
el lugar que ántes ocupaba el templo salomónico; en Agosto del año 638 
conquistaron á Antioquia, y muy luégo cayeron en su poder los vastos 
dominios imperiales comprendidos hasta el Taums. Ainru sometió en 6^ 
el Egipto al imperio de la media luna. Alejandría cayó al afio siguiente 
en poder de lo» invasores, que conquistaron en 642 todas las provincias 
orientales de Persia, y, por último, en 651 pusieron fin al reino délos 
sasanidas. Desde el 644 al 656, las tropas de Othman alcanzaron nue¬ 
vos triunfos en Africa y en Isauria, conquistaron las ¿das de Chipre y 
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Rodas, y redujeron, por ñltimo, á taJ extremidad el Imperio de los g’rie- 
jres, que bajo Cousütnte, que le gobernó de 669 á 6*76, ameuazaron su 
TTiismu capital, siendo preciso un supremo esfuereo para librarla de sus 
grirras. Muaviu (661-680) trasladó ó Damasco la capital del califato, y 
entretanto los emperadores de Bízancio se ven precisados á entrar eu ne- 
gociacioues con los soberanos mahometanos, moltiplicándone oí mismo 
tíemj» el número de los renegados en el mermado Imperio grecorro¬ 
mano. 

Bajo Constantino Pogonato vuelve á pn^ntarse delante de Constan- 
tinopla la flota sarracena, pero se libra ííSl?iíea de caer en su poder 
mediante el empleo del «fuego griego,! inventado por Callíuico. Entre 
los años 611 y 678 se concierta una tregua de 30 años, y las discordias 
interiores que agitan el reinado de los ommeyas permiten respirar por 
breve plazo á los griegos. Entretanto, las huestes sarracenas amena¬ 
zaban invadir la Italia, de tal manera, que en 652 y 669 hicieron in* 
fruetnosaa irrupciones en Sicilia; algunos años despncs, eu 67o, veri- ' 
fleau- la conquista de Trípoli y Barca en la costa septentrional de Africa. 
Cartago es suya en 696; en 707 imperaba ya la media luna en toda la 
floreciente región oorte-aMcana, y en 711 cae también en su poder el 
hermoso reino de España. Imposible es enumerar las pérdidas y descri¬ 
bir los sufrimientos que experimentó en tan poco tiempo la cristiandad 
entera. 


OaBAfi OB CONSULTA SOBttB KL nC'MEBO 110. 

Theophan. Chronogr. p, .510,5U y sig., ¡t'£t y sig., 552 y sig., ed. Bonn. Oeorg. 
Hamaii. Chron. od. Petrop. p. 501 y sig. Constant. Porpljywg. L c, c. -18, p. 216 
y sig. Paul. Dise. V, Kt. Lib. pontií. in A.deodato. Baroo-, a. 630, n. 1 y sig.; a. 
631, n. 1 y sig.; 651, n. 8; a. 076 y sig, Hammcr, cap. 1, p. e5y sig. WeÚ.Gíseh. 
der Chalifen I. 299 y sig. M. Amari, Storía dei Mosulm. di Sicilia. Fir. 1854, 1, 
p. 83 y sig., 98 y signientes. S, Ockiey, Oourincst. of Syria, Pereia and Egypt by 
the Saracena. Lond. 1708 (Tcrsion alemana ds Tb. Anold. Leipzig. 1746,2 voL), 
tldhler-Gams, □, p. 126 y sig., y mi obra Photins, I, p. 213 y sig. 

SI patriarcado de Alejandría. 

111. Los tres patriarcados de Alejandría, Autioqnia y Jerosalem, 
ánttís tan. florecientes, apénas eran ya sombra de lo que fijeron. Los 
coptos egipcios, que fomahan un» coTonnidad de 5 h 6 millones de 
almas, en odio ú los melcbítas, que sólo hadan un total de 300.000 in¬ 
dividuos, habían prestado apoyo ¿ 1(» invasores árabes, quienes, en 
recompensa, les otorgaron grandes ventajas y privilegios; entónces se 
Gobreposieron á tod<& los demás partidos, apoderándose de la mayoría 
de los templos. A consecuencia de estos disturbios estuvo sin provi-er 
TOKÚ III. 3 
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80 afios el patriarcado de los citados melchitas, duxaute los cuales tuvo 
([ue ordenar sus Obispos el metropolitano de Tiro. Por ñn, el patriarca 
Cosmas, del rito católico, nombrado bajo el reinado del califa Hisham 
(724-743), logró recuperar algunas de las iglesias que hablan sido arre¬ 
batadas á sus predecesores, hasta en Alejandría, donde no se había de¬ 
jado ¿ los católicos más templo que el de S. Sahas, Coamas pidió A las 
autoridades sarracenas la iglesia de S- Meunas en la Mareotis, qne se 
hallaba en poder de Jail (i* 766), jiatriurca jacobita, pero aquéllas fa¬ 
llaron, cx)ino de ordinario, e] litigio en favor de loe sectarios. 

liajo la dinastía de los abbasidas, á contar de.sde el año 750, em|)eoró 
aón más la situación de los cristianos, que fíierou atormentadoe con nue¬ 
vas oi>rcsiuD es; y en el siguiente siglo se publicaron contra ellos dtirisi- 
mas Ic^'ea, irapoiiiéndules k obligación de osar un traje especial, y de 
llevar ciertos signos distintivos. Con esto fué disminuyendo el núraerode 
las sedes episcopales católicas, creció más y más la ignorancia de los 
e(tlesiásticos que, careciendo de todo medio de instrucción, Uegaion al 
extremo de perder casi por completo el conocimiento deJ griego, que era 
la lengua eclesiástica; asi vemos que el mismo patriaren melchita Saúl 
Ibn Batrik, porotro nombre Eut¡quio(i' 940), se sirvió del idioma ará¬ 
bigo en sus Anales, que tantos errores contienen. Las excepciones que 
se hielerou cou algunos cristianos á quienes se otorgaron favores y em¬ 
pleos, como á Boccam, nombrado prefecto de Bura bajo Al-Mamun, 
desde el año. 813, no influyeron de una manera esencial en su situación 
de oprimidas; pero entre todas las diócesis cristianas ninguna sufrió y 
decayó tanto como el patriarcado de Alejandria. Visitaban con frecuen¬ 
cia su puerto buques de negociantes venecianos, los cuales, en una 
ocasión, recogieron las reliquias de San Marcos, llevándoselas ó su ciu¬ 
dad, que desde eutónces tiene la fortuna de celebrarle como j)odcroHa 
intercesor y patrono. 

OSEAA &£ CON'SIXTA «OBOS SL NÍAIKAO 111. 

Eos. Renaadot, Riet. Patiiarch. Alex. Jacob. Par. IllS, Eutyehii Aunal. If, 
p. 287 y rig-, 357,3Bl y eág., 411,431 y sig, Taki-eddim Makrizzi (legista natu¬ 
ral de Cairo, c. 1141). Hist. Coptor. ehrist. in Aegypto arab. et lat. od. Wetzcr. 
Solisb. 1828. Barón, a. 820. 1094. 

El patriarcado de Jeroaalem. 

112. Algo mejor era la situación de Jerusalem. La ciudad Santa se 
babia rendido á lo& ejércitos sarracenos mediante una capitulación en 
la que se garantizaba la vida y la propiedad de los cristianos, con in- 
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clusion de bus i^lesisa; pero se les obligó á pernutir la entrada en éstas 
i los maboiuctanos, lo mismo que á los peregriuos extranjeros, prohi¬ 
biéndoseles erigir cruces, tocar las campanos y levantar uuevos tem¬ 
plos. Eu aquel tiempo se haciao ya frecueutcii peregrinaciones de los 
reinos de Occideote en buque» venecianos. Carlomagno, á quien el ca¬ 
lifa Hornn Ar-Rasbid envió las llaves del Santo Sepulcro, mandó edi- 
ticar en Jenuwkm uua hospedería para los peregrinos frenceses, con 
una iglesia consagrada á Nuestra Seuora, y una biblioteca, destinando 
además otras cantidades para la restauración de los templos de la ciudad 
Santa. El año 809 se hicieron notar el patriarca Tomás y el egipcio 
Boccam por el acierto con que llevaron á cabo la restanracion de la 
cúpula del templo consagrado á la Resurrección: pero en los años 936 
y 969 surgieron nuevas perseeucioues promovidas por el fanatismo de 
los mahometanos. No obstante, áun quedaban eu pie en la Tierra 
Santa varios conventos, entre los que merecen particular atención la 
gran Laura de San Subas, y la de San Jariton, el convento de San 
Eutimio y el de San Teodosio, con todos los cuales, lo mismo que con el 
patriarca Tomas, mantuvo relaciones por medio de cartas, Teodoro de 
Coustantinopla ["I- 826), quien envió allí además ásu discípulo Dioui- 
90. Pero entretanto, las autoridades árabes oprimían de mil maneras, 
con rigor á veces excesivo, 4 los cristianos de la Palestina. 

El patriarcado de Antíoquio. 

113. Mucho peor estahaii Jas cosas en Antioquia. Esta ciudad, que en 
tiempo de San Crisóetomo contaba cien mil crirtianos, teediticada des¬ 
pués del gran terremoto que la destruyó en 526 bajo el reinado de Jus- 
tiniano, con el nombre de Theópol» ó ciudad de Dios, aparece sumida 
cu la más espantosa decadencia después de la couqnista sarracena, cuyo 
malestar aumeutaron, en el terreno religioso, sus patriarcas de la secta 
monotelita, que residían en Constantinopla. Después de Jorge U, que 
hubo de firmar las decisiones del Concilio in Trullo, estuvo vacaute 
cuarenta años la sede patriarcal uielchita, y eu épocas posteriores vacó 
periodos áun más largos, por mas que el califa Yezid III (144) hubo de 
otorgar á los antioquenos libertad para elegir patriarca. 

El aflo 750 filé derribada con Mcrwau IT la dinastía de los ommeyas, 
apoderándose del cali&to los abbasidas, quienes crearon el cargo de vi¬ 
sir y trasladaron de Damasco á Bagdad la capital del Imperio, contribu¬ 
yendo no jMJco al desarrollo de aquel movimiento literario, que es aún 
boy objeto de admiración y estudio. La circunstancia de alejarse do An- 
tioquía y de Bizancio la capital del coUfato, parece que debía favorecer 
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la tranquilidad dal patriarcado y de todo el Imperio griego; y, sin em- 
haigo, éste hubiera obtenido escasa Tento]’a á no mediar intestinas di- 
TisiOnes entre los árabes y la población de Antioquia; con su patriarca< 
do melchita quedó más expuesta que Antes al capricho y á la crueldad 
de sus gobernadores. El auo 757 filé desterrado el patriarca Teodoro por 
el califa Selim, por sospechársele autor de una correspondencia peligro¬ 
sa con la corte bizantina; mas luégo filé devuelto á su Silla, y tuvo á 
su vez que castigar al obispo Cosmas de Epifanía, cerca de Apamea de 
Siria, por haber sustraído vasos sagrados y abrazado la perniciosa doc¬ 
trina de los iconoclastas (701). La mayoría de los patriarcas, como £s- 
téban IV, qne gobernó su iglesia bajo Constantino Coprónimo, son ta^ 
chudos de ignorancia, y este era un inconveniente harto grave en aque¬ 
llos tiempos. Más favorable era la posición del patriarca jacobita, que 
mantenía muy estrecha relación con sus colegas de Alejandría, siquie¬ 
ra tuviese que sostener frecuentes disputas con el primado Mafrían, por 
cuya razón se convocó nn Si nodo el año 869, que regularizó la situa¬ 
ción de ambos. Los {latrlarcas melehitas eran, con frecuencia, destitui¬ 
dos sin motivo alguno por los gobernadores árabes. 

El año 969, ocupando el trono de Coastantinopla Nicéforo Focas, fué 
reconquistada Antioquia por los griegos; entóneos fué enviado á la ca¬ 
pital el patriarca jacobita Juan con varios Obispos más, y allí hizo el 
patriarca Polieucto ímifiles esfuerzos para volverle al camino de la ver¬ 
dad. Habiendo asesinado los sarracenos al patriarca melchita Cristóbal, 
nombró el primado de Constantinopla á Teodoro Jefe de los melchitas 
antioquenos. A pesor del triunfo alcanzado por los griegos nada pudo 
hacerse entónces en favor de Jerusalem, Antes muy al contrario, subió 
de punto el furor de los árabes, quienes quemaron el mismo aSo de 969 
á su patriarca Juan, so pretexto de haber excitado á la guerra al em¬ 
perador de los griegos, y de haberle prestado apoyo, siendo además en¬ 
tregada á las llamas la iglesia del Santo Sepulcro. 

Los triunfos alcanzados el auo 974 por el emperador Juan Zimisces 
ensancharon de nuevo los dominios griegos en Siria, pero á la vex fiie- 
ron causa de mayores atrojKlloa y crueldades, cometidas contra los cris¬ 
tianos en todos los países dominados por los árabes. Todo el que abra¬ 
zaba el mahometismo entraba en el goce de los privilegios y derechos 
de los invasores; el que, por el contrario, se negaba á apostatar de la 
fe, era objeto de menosprecio, de toda clase de arbitrariedades y opre¬ 
siones sin cuento: mirábase á los cristianos como á enemigos del país, no 
obstante que, agobiados por los sufrimientos y la angustia, se abstenían 
de todo acto de hostilidad contra los poderes constituidos. Veiause pre¬ 
cisados á pagar la capitación ó tributo de los infieles, y á ceder parte de 
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suB terapias para ser con vertidos en mezquitas, no permitiéndoseles bí- 
qniera tener loe sacerdotes indispensaljles para el culto. Los mismos 
Obispos y áun los patriarcas de Constantinopla dirigían exhortaciones á 
los cristianos que vivían bajo el yugo mahometano, acousejándoleB la 
más estricta obediencia ¿ las autoridades muslímicas en todo ar|uello que 
no se opusiera ¿ la fe y al amor de Dios. 

oseas ns COVSULTA SOBRE LOS NüUBaOS 1!2 Y lis. 

> . J 

Bemsni. Itinerar. (Mignc, PP. lat. 1.121 p. 569 j sig.) Pbot. AmplúL q, 107 ed. 
Athen. p. 181 y sig. (soores ds los S&ntos Lugares, según el testimonio de los pe- 
rogrÍQoe). HJat.pol. td. IKiU, touL 82, p. 201 y sig. Le Quien, Or. cbr. D. p 744, 
iy74,1511 y sig, Ddllinger, I, II. p. 327. Mi escrito Photius II, p. 19 y sig. 54 y síg. 
600 y sig.; III. 717>7I9. Aceres de lu trasformacíones ocurridas desde 750Tlieo- 
phan. p. 654-656.663. Aman, 1. e. p. 140 y sig. Wcil,Chsll/en 1, p. C96-7Q2; LI. 1 
y sig; Leo Diac. Hist. L. IV. 10 L. V. 1 y sig. L. X. c. 1 y sig. Daron. a. 969 y sig. 
Asseman. BibL Or. 11. p. 133 y síg. 351. 


IiOB paises del Norte de Aftics y España. 

114. En todos los paises donde impei'aba el islamismo decrecía de una 
manera espantosa el número de obispos y de Iglesias, hecho que ocurre 
muy particularmente en el Korte de Africa, siquiera no podamos preci¬ 
sar los datos por carecer de noticias autorizadas. El ailo 1053 se lamen¬ 
taba el pontífice León IX, en la defernsa que hizo de los derechos prima¬ 
ciales del obispo'de Cartago contra Im pretensiones dol de Gummita, 
de que cuando ántes se reunían Sínodos de 205 obispos afiieanos, á la 
sazón costaba trabajo llegar á reunir cinco. 

No era menor la desolación de la Iglesia en EspaSa, por más que en 
esta nación no llegase ¿ desaparecer por completo de todas sus provin¬ 
cias la religión cristiana. Desde la exaltación de Witiza, hijo de Egica, 
en 701, había enndido una gran decadencia en d reino visigodo. .Aun¬ 
que én un prínci]iio gobernó este IMncipe con suavidad y conforme á 
justicia, muy luégo se entregó al despotismo, y emprendió tina vida tan 
desarreglada, que llegó á permitir ó los grandes del reinóla poligamia, 
y arrastró á una fiarte del clero por la pciidicute de sn vida licenciosa; 
asi, el arzübis])ode Toledo Sinderedo, indigno sucesor del noble y ani¬ 
moso Gonderico, se declaró perseguidor de los sacerdotes que permane- 
dan fieles ásus deberes. Witiza empeoró su situación prohibiéndoles la 
apelación á Koma; luégo declaró abolidas las leyes dcl Romano Pon¬ 
tífice, y permitió el concubinato ú los sacerdotes. Ultimamente, coronó 
estas disposiciones destituyendo por si y ante ai al arzobispo do Toledo 
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para nombrar en su lugar á«u propio hermano Oppas, que era arzobispo 
de Sevilla. La moralidad y laa costumbre» habían llegado entretanto & 
ima depravación increíble. Witízu, que había hecho sacar loe ojos al 
hijo del rey Becesvinto, sufrió el año 710 la misma operación porórden 
de Rodrigo, que vengó así la injuria hecha ¿ su padre, y se apoderó de 
la corona. Con este motivo se encendió la guerra civil, durante la cual 
uno de los {«rtidos centendíeutes llamó en su anvilio á los sarracenos 
de Africa. Acudieron é.stos efectivamente al mando de Muza, goberna¬ 
dor de k Mauritania, y en una sola batalla formal, ganada por los mo¬ 
ros cerca de Jerez de la Frontera, en Junio del año 711, derrumliaron 
el reino visigodo. El domingo de Ramos del año siguiente cayó en su 
poder Toledo, á la sazón capital de lu monarquía. 

Con asombrosa rapidez conquistaron los saiTacenos la mayor parte 
de España, quedando únicamente las provincias de Astúrias, Galicia y 
Vizcaya en ^er de los cristianos que, bajo la dirección de sus animo- 
fios caudillos Pedro y Pelnyo, se refugiaron en sus inaccesible» monta¬ 
ñas. De esta manera quedó la Península dividida en dos porciones des¬ 
iguales: la meridional, que pasó á formar parte del Imperio mahometano, 
y la més pequeña del Norte, que conservaron los cñstianos, quienes, 
desde aquellas comarcas, conducidos ]K>r valerosos príncipes, entre los 
que descuellan, después de Pelayo,. Alfonso I, Bermúdez y Alfonso lí, 
de 791 á 841, resistieron con increíble esfuerzo y *in igual constancia 
el empnje de las numeroglsimas huestes mahometanas. Sin detenerse 
siquiera ó organizar las regiones conquistadas, siguieron éstas su mar¬ 
cha en dirección al Norte, con ánimo de pasar los Pirineos, mas fueron 
rechazados por Eudes, duque de Aqnitania; y aunque éstese unió luégo 
al enemigo de la cristiandad, que logró penetrar en Francia con un 
poderoso ejército, la brillante \dcforia alcanzada por Cárlos Martell 
sobre los árabes, cerca de Poitíers, en Octubre del año 732, libró del 
yugo sarraceno ¿ los pueblos crístianos de Üecídeiite, y un segimdo 
triunfo obtenido gobye ellos eu Narbona, el 738, les debilitó en términos 
que no volvieron á intentar el pa.so de los Pirineos. 

115, La provincia española se declaró pocos años después de la con¬ 
quista reino independiente, siendo su primer soberano Ahderrahman I, 
príncipe ommeya, que habiendo huido á España para librarse de la per- 
secuciou qne sufría su raza, se sobrepuso al gobernador Yubsuí, y se apo¬ 
deró de Córdoba, proclamándose calila de España el año 756. Alcanzó 
luégo nuevos triunfos sobre loa hijos de Yussnf y sobre el ejéTcíto de los 
abbmddas, pero fué á su vez derrotado por Carlomogno, el 778, quien 
logró reconquistar la comarca situada entre los Pirineos y el Ebro. Sin 
embargo, algunos años después volvió á caer en manos de Abderrali- 
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xnBD, cuyo lujo Hishem, que rciuó desde '787, y nieto Hakem I, que 
sube al trono en 79C, consolidan el trono fundado {Ktr su pudre y abuelo. 
En todas las grandes poblaciones del califato eapaOol se levantan sober¬ 
bias construcciones y preciosos modelos de arquitectura arábigu t y en 
Córdoba príncipalnaente se cultivan lus artes y las ciencias, que alcan¬ 
zan notable brülo tojo los reinados de Abderrahman II. de 892 d 852, 
y bajo Mobammed I, de 852 á 886. Es verdad que Jos cristianos some¬ 
tidos al jTigo niusUinico en el nuevo califato, que reciben luégoel nom¬ 
bre de muzárabes, tenían que pagar abrumadores impuestos, pero go¬ 
zaban, en cambio, de mayor libertad que en otros puntos, tenían jueces 
propios para la adininistracíon de justicia, podían dcsi mpeHar empleos 
públicos, y en la misma capital, Córdoba, estaban autorizados para to¬ 
car las campanas de sus templo;. (íracias á esta situación, relativamente 
favorable, scetenianse en la KspaQa ¿rato vciutinueve obispados con 
tres metropolitanos. 

No fiUtaban tampoco leyes opresoras. Algunos delitos, como la seduc¬ 
ción de una mujer mahometana, se castigaban con la obligación de 
abrazar el islamismo; los que inducían á otros á renegar del mahome¬ 
tismo, sufrían la pena de muerte , y lo» sacerdotes fueron con harta fre¬ 
cuencia objeto de persecuciones y martirios. El celo de algunos cristia¬ 
nos que no ocultaron su aversión á la religión de los dominadores, dando 
á Aíahoma el calificativo de falso profeta, suscitó una furiosa persecu¬ 
ción que, con ligeras intemipciones, duró desde 850 á 960. Pero los 
martirios produjeron un efecto contraproducente, porque muchos, acha¬ 
cando á cobardía el mismo silencio, prorumpiau espontáneamente en 
denuestos y exclamaciones contra la religión de los oprosorea, y hubo 
algunos qne se sintieron arrastrados por un impulso, al parecer fanáti¬ 
co, Lácia el martirio. Era frecucute ver que loa hijos de matrimonios 
mixtos daban la preferencia á la religión cristiana, de suerte que uo 
tan sólo sacerdotes y seglares adultos, sino también tiernas doncellas y 
nihos, buscaban con ansia la palma del martirio. En 852 se llegó á 
dictar una órden permitieudo quitar la vida, sin ninguna formalidad, á 
todo el que hiciese alguna manifestación pública, contra el Profeta y su 
doctrina. Para contener esta uxploeioD'de entusiasmo, los Obispos, re¬ 
unidos cu Córdoba, prohibieron á los heles hacer esas manifestaciones 
espontáneas, sin .ser requeridos judicialmente á hacer pública profesión 
de BU fe. A fin de que los cristíanoa uo pudieseu venerar las reliquias 
de los mártires, mandó Abderrahman I( que su <iuemaseQ sub cadáve¬ 
res. Aun arreció más la persecución bajo Muhamed 1, quien ordenó 
que fuesen demolidas todas las iglesias edificadas después de la con¬ 
quista sarracena. El mismo San Eulogio de Córdoba, electo arzobispo 
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de Toledo, que esi«T\lii6 como teatágo ocular la bistoria de la persecu¬ 
ción, defendió i los mártires y exhortó á muchos, verbalmente y por 
escrito, á perseverar eu la fe, recibió la corona del martirio el año fó9. 
Si bieu cedió luígo la persecución, nunca cesó por completo eu los do¬ 
minios mahometanos, y por lo que hace á los cristianos españoles, inós 
que temor y cobardía, hay que achacarles exceso de entusiasmo para 
buscar la palma de los mártires. 


OBRAS DK CONSin.TA. 60BDK LOS NÓMRBOS lU Y 115. 

Loo ep. ad Tbom. Mansi, XJX, 057. Jaffé, d. 32^, p. 377. Isídor. (obispo 
do Beja, 750]. Cbronic. ed. Da CLobdo, Uíst Frane. Scñpt. 1. Par, 183G. lin Abd 
el Baketn’s Histoiy oí Uie Conqaest of J^paio. New odited by J, H. Jones. Goett. 
1858. U. Doucj, Hist. deaMusulm.d’Kspagite ínsqu'ala conquéto de rAndalonsie 
par les almorávides (711-1110). Leyde 1881 y sig.. toíL 1-4. Éulog. Cortl. Memo- 
riale Sanctorum libri Til, ep. Schott, Hisp. íllustr. t. XV. Apologet. pro SS. Mar- 
tjrr. Exbortatio ad inartyr, ep- (Migne, PP. lat. t. 115}. Sainson Cordub. mon. 
Apolog. \.. II, p. 385. Kspañ» Sagrada, t. XI. P&nl. Alvar, (amigo do 6a& Biüo- 
gio). IndicoL hmúQos. Bdllinger, J, 811 y aig. Stolberg-Kera, Th. 28, S. 380 y sig. 
Aschbacb, Geecb. dor Ommaiaden ia Spaníen. Frtí. 1829. 2 Udo. Lentke, Gescli. 
V. Hpan., íortges. v. Scháíer. Hamb. 1881 y sig. 1.11- Gral Paadissin, Rologíua 
oud AlvHrns. Leipzig 1872, dem. Bühter, Inscrípt. bispau. ehrist. Berol 1871. 

116. Las islas del Mediterráneo, lo mismo que las costas de Italia, 
tuvieron que sufrir no pocas molestias de los mabometanos. Por.iiltimo, 
lograron fetos asentar su dominaciou en Sicilia, apoderándose de Pa- 
leruio el año 831, si bieu tuvieron que sostener allí lucha constante con 
loa griegoe. Eu 878 tomaion la ciudad de Siiacuíia, llevándose prÍBÍo- 
nero al arzobispo Sofronio, y eu 902 cayó en su poder Toormina, cuyo 
obisiw Procopio pa<leció el martirio con otros muchos sacerdotes. En el 
siglo IX se habían hecho ya dueños de varias ciudades de la baja Italia, 
y sus ejércitos dieron casi vista ¿ las murallas de Goma. Desgraciada¬ 
mente, en muchos puntos no se les hizo sino muy débil resistencia. 
Desde la toma de Creta y de las Cicladas en 823, quedó el Imperio de 
Oriente rodeado por un estrecho círcnlo do hordas mahometanas que 
únicamente le dejaron francas laB fronteras del Norte. Rica como nin¬ 
guna en peripecias y cambios de fortuna esta gigantesca lucha, ó veces 
interrumpida por treguas, convenios y alianzas, apéuas dejó momento 
de reposo á los cristianos, lo mismo de Oriente que de Occidente, Fué 
Un tremendo azote que alcanzó principalmente al caduco Imperio griego, 
Cuyos soberanos cometieron, áun en tan críticas circunstancias, la tor¬ 
peza de suscitar luchas religiosas en el interior del Imi>erio. 
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Elrnscin. j otros citados por Murat., Ana. d'ltalia a. dll, 618. Cbroo. £jkul. 
Murat. Ser. 11,1, 24f); cp. Theodos. raon. ib. f.'Xíl. Mart^T. S. Procopü ib. p,269. 
Acta SS. I. Jan. p. lOÍJft. Amari, L o. p. 860 j sig. ilt oscilto: Pbotiua, I, p. 280; 
II, 310 > 8ig.; in, 0W. 


II. I.JIÍ herejía» en Orieole. 

§ 1. Los PAUUCIANOS. So OBÍOBS Y 3ÜS YICTSITUDKS. 

117. En Oriente farraaroQ los paulícianos una nueva secta derivada 
del inaniqueisroo, que continuaba haciendo por este tiempo bu propa¬ 
ganda secreta. Deben su nombre, seg’tin informes de procedencia griega, 
á los hermanos Pablo y Juan, hijos de cierta raaniquea llamada Calli- 
nice, pero según escritores más modernos les viene de sn particular pre¬ 
dilección por el Apóstol San Pablo, á quien, lo mismo qoe los antiguos 
marcionitas, honraban más que á los otros apóstoles, tomando por eso 
do sus cartas Jos w^ubrcs do sus prepósitos y do sus comunidades. .¿Vlgo 
después del a5o 656. cierto sirio llamado Ck>nstantiuo, que entónces 
cambió este nombre por el de Silvano, procedente segiin parece, do al¬ 
guna comunidad gnóstico-dualista, 6 tal vez marcionita del pueblo de 
Monanalis, próximo ¿ Samosata, empezó á predicar la nueva doctrina 
en Eibossa, población del distrito armenio de Colonia, haciéndose pasar 
por verdadero discipulo de San Pablo, con lo cual se vi6 pronto rodeado 
de numeroeoa discipuloe. Ejerció esta propaganda durante 27 ai^os, al 
cabo de los cuales el emperador Constantino Pogouato envió en su perse¬ 
cución al ñincionorio Simeou, quien. gracias á la traiciou de su propio 
alujado Justo, logró prenderle, condenándole á muerte, con otros mu¬ 
chos de sus secuaces, el ailo 6$4. 

Pero tres oOos más torde huyó de Uizancio este mismo Simeón, se 
declaró paulíciano, y, reuniendo en Kibossa los esparcidos restos de la 
secta, filé proclamado su maestro y prepósito bajo el nombre de l’ito. 
Cierta discusión que se suscitó entre ellos, fué motivo de que se eutera.se 
de la restauración de la comunidad el emperador Justíuiano II, quien, 
en 690, condenó á morir en la hoguera á los pertinaces sectario», suerte 
quoalcanzó, con otros machos, al propagandista Simeón. Esto no obs¬ 
tante, nombráronse nuevos prepósitos del paolicianismo, citándose en 
primer término al armenio l^blo, muerto hácia el 715, quien estable¬ 
ció BU residencia en Episparis, pueblo de la comarca armeiiia de Fana- 
roa. Pero muy luégo volvieron á surgir disensiones en el seno de la 
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secta. Loe dos hijos de Pablo, llamados Quegnesio, qae se daba asi’ 
mismo el nombre de Timoteo, y Teodoro, se disputaron la jefatura, 
apoyando el primero sus pretensiones cu las dotes espirituales que de~ 
cia haberle sido trasmitidas por su padre, y el .•jegundo en la comuniT 
cacion divina que pretendía haber recibido inmediatamente de Dios. 
Gueguesio pasó á Constantinopla el atio 717, duude, con sus relatos am¬ 
biguos y con bipócritas manifestaciones logró eugafiar al jmtriarca y 
obtener un salvoconducto del emperador León TIL Con este seguro se 
trasladó ó Mauaualis, que áun pertenecia al Imperio, donde se sobrepuso 
al partido de su hermano. A su muerte formaron nuevos partidos su 
hijo Zacarías y su apadrinado José. Los secuaces del primero fueron 
pasados á cucMllo en su mayor parte por los sarracenos, debiendo el 
jefe su salvación á la fuga; pero José, qne había tomado el nombre de 
EpaCrodito {f 775), se estableció en Antioquia de Pisidia, desde laeual 
propagó su secta por el Asia Menor, y fundó número de parroquias 
que bautizó con nombres tomados de las que fundó el apóstol San Pa¬ 
blo, Constantino V, al verificar en 752 la conquista de Mclitene y Teo- 
dosiopolis, trasladó ¿ algunos, juntamente con otros habitantes de 
aquella comarca, ó Tracia, con lo cual pudieron tener representantes 
en la misma capital. Después de José gobernó la comunidad, hasta fiOl, 
Baaues, llamado el Sucio por su vida desenfrenada y licenciosa. La re¬ 
lajación de sus subordinados adquirió entóuces tales proporciones, que 
la secta se hÍ 20 repiiLíva y se creyó que caminaba á su disolncion. Pero 
luégü aparece el activo reformador Sergio, hombre de singulares dotes, 
que restauró por completo la comunidad herética, formando el partido 
de los sergiotas, en oposición al de loa baanitas, Sergio, declarAn- 
dose defensor práctico de la metempslcosis, pretendió posar por Tyjico, 
suponiendo que ero la encamación del discípulo del apóstol San Pablo, 
que llevó esc nombre. Se hacia venerar por sus secuaces como el pará¬ 
clito; llamábase á si mismo antorcha encendida, buen pastor, represen¬ 
tante del caeq» de Cristo, asegurando que permanecería con los snyos 
basta la consumación de los siglos. V'anagloríábase de haber recorrido, 
el mundo de Este á Oeste, y de Norte á Sur, á fin de anunciar el Evan¬ 
gelio. Su partido adquirió decisivo predominio en la secta, y hasta hu¬ 
biera destruido ¿ los baanitas por medios violentos, ai cierto Teodoto no 
bnbiera puesto fin á la matanza. 


OBBab Db conblxta r oBasavACTomES chIticas sobre a número 117. 

Las tnentes pan el «tadio del paiíUciaiiismo soa: 1.* Georg- ñamart (f antes 
drl 83)], CbroEL od. E. ds Uoralto, Petrop. 18^, L. IV, c. 288, p. fí05-61(). Su 
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obn más importante contra la Becta citada, ib., p. 610, g 12, se ba perdido, segiin 
pnreoe. 2,' Pelri iiiiculi Uist. Kaiiichaeor, od. M. Rader. Ingolst., 1604, reeo^. 
Giesfllor. Goett. 1816. Migne, PP. gr. t. CIV, p. 1246 j sig. En el tomo OX de ta 
misma se ba reprodnddo también Qeorg. Ham. 3.' PhotÍDS, lib. IV, c. Man. (Mi¬ 
gue, t. Olí, p. l»-264). Estas tros fuentes conenerdan de nna manera extraordina¬ 
ria, por lo qua se sapone qne los autores de las dos últimas han utUixado laa obras 
de ios primeros. Ya di más detalles en Pbotíos, III, p. 143-Kil. 4.* Job. Oxnieus. 
Armen. Calb. Or. c. Paulic. (después del 718) Opp. ed. Ancher. Vonct. 1834. 
ó.* Formula recept. ap. Tolliuni, Insignia itíneris italici p. 144 y sig. Galland. 
t. XIV, p. 87 y sig. 6.* íluthym. Zlgab. Panopl. dogrn. tit. 24, 25 (Migne, t CXXX, 
p. 1180 y aig.), 7.* Cedrón. Comp. Uist. I, 756 y aig,, ed. Bonn, y 1 (m demás 
cronistas griegos. Edicionea anotadas de 11. Sebmidt, Hist. Paulician. Hafn. 1H26, 
Eogelbanlt, Die Pnalieianer (Winer u. Engelb. Journal 1827, Bd. 7, n. 1, 2). Gie* 
seIer(Stud. u. Krit 1820, Bd. 2, h. 1). Wiodiscbmaiui (Tüb. tb. Qu-Scltr., 1835, 
p, 43452)- Mi escrito Pliotius, I. p. 215,271, 305, 341, 477,503; III, 183y sig,,721. 
Véase la relación de los jefes de la secta hasta Baanes y Scr^o en Pho- 

tius, I, c. 1-5. 16-22. Petr. Bical, o. 23 y sig. Georg. Ham. c. 238, p. 605 y sig. 


118. La historia de los paulicianos ofrece no pocas Ticisitndcs y cam¬ 
bios de fortuna. El emperador Nicéforo (801-811) los protegió, y feTo- 
reció su propaganda; Miguel I (811-813), después de escuchar diversi¬ 
dad de pareceres eu su Consejo acerca del procedimiento qne debía 
usarse con ellos, pronunció contra los mismos sculeucia de muerte, que 
sin embargo, sólo se ejecutó en algunos de los herejes más osados; 
León V (813-820) envió contra ellos al obispo Tomás de Ncoccsárca y 
ol moujc Poracondaccs cu calidad de jueces investigadores; pero amboa 
murieron á manos de los mismos paulicianos. Muchos de éstos se refu¬ 
giaron en los dominios sarracenos de la pequeila Armenla, y el emir 
de bíeliteue les seSaló por residencia la villa de Argaum, desde la cual 
grupos organizados militarmente hacían frecuentes irrupciones eu las 
comarcas del Imperio, llevándose consigo gran número de prisioneros. 
Sergio fué asesinado el año 83.5 por un católico de Nicópolis; pero la 
secta, sí bien se relajaron notablemente los lazos de su unidad religiosa, 
se hizo más peligrosa como partido político. Asi vemos que con motivo 
del degüello de paulicianos, acaecido el aflo 844, bajo el reinado de la 
emperatriz Teodora, se puso á su frente, con carácter puramente polí¬ 
tico, cierto C8rbea.s, bajo cuya dirección se unieron sergiotasy haanilos. 

Este caudillo construyó en territorio átube la fortaleza de Tefrika, 
desde la cual, lo mismo que desde Amara y Argaum, realizaba, en 
unión con los árabes, frecuentes coirerÍBa por los dominios imperiales, 
uo sin robustecer sus fuerzas con criminales que se le agregaban. Su¬ 
cedió á Cárbeas en la jefatura de los paulicianos su yerno Crysógeres, 
que en 867 llevó sns correrías basta Efeso, jxseciendo á manos de los 
bizantinos el 871. Con la muerte de este caudillo perdió la secta toda 
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su importancia política, aunque no desapareció por completo del Impe¬ 
rio griego hasta los últimos aúos dcl onceno siglo. 
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Phot. I, 23-21. Petr. Sic. n. 31, 41 y sig. Theophau. p. 770 y aig. (quien de- 
ilende l&a severas medidae adoptadas contra la Lerejía). Theoph. Contin. IV, 16. 
Cedr. 11, 154 y flig. Genes. 1. IV, p, 121,122. Teoph. Oont. V, 37 y uig., 46 y 6ig. 
Codf. U, p. 206,213 y aig. Mi escrito Ptotioa, 11, p. 211 y aig., 316. Lee Diae. 
IX, c, 11,12. Zonw. XVI, p. m Cedr. II. p. 412 y sig. 


lia dooMnS panlicians. 

lio. Veamos ahora los principios fundamentales de esta herejía. 
1.® Los paulicianoa, que preteuden formar la verdadera Igle¬ 

sia, y son los únicos que tienen derecho á llevar el uomhre de cristianos, 
adoran a] verdaílero Dios, Scíior del cielo, Creador del mundo de los 
espíritus, y Padre celestial; en tanto que los romanos, cou enyo nombro 
designaban á los católicos, adoran al Dios malo, que se ha originado 
del fuego y de las tinieblas, es foíinador del mnndo sensible, de los 
cuerpos terrestres, el demiurgo. 2." Despredo dé la melena. El cuerpo, 
como asiento de lo.s malos apetitos, es impuro, de suerte que el alma, 
que es muy semejante al sumo Dios, se halla encerrada en el cuerpo, 
que ea extraño A ella, como eu una prisión. 3.*’ Bruütedmwnto dtlpecado 
original. La caída del primer hombre ha sido un beneficio para el gé¬ 
nero hnmauo, toda ves que por ella el hombre,, mediante el influjo de 
la revelación del sumo Dios, se opuso á la ley del Dios malo. 4." J)f)ce~ 
UsvM ea la msíoíojria. K1 Salvador, que en propiedad uü tiene otra mi- 
sioii que empezar el proceso de purifícaoion de las almas cucadeuudas 
por la materia, descendió del cielo dcl buen Dios cu vuelto cu un cuerpo 
celestial; pasó á través del cuerpo de Maria como por un tubo ó canal, 
y no padeció realmente, sino tan sólo en apariencia, de suerte que esta 
pamon aparente uo tuvo virtud alguna. 5.® Desprecio é injamado» it 
la SaíUisima Vifgea. María no fué maílre de Dios, ni siempre virgen,' 
ni santa, ni úun puede contarse en el número de los hombres buenos. 
6.® Rechazan el AfUígno TestameiUo y las epístolas católicas; principal¬ 
mente las cortes de San Pedro, á quien tenían por fWsificador de la 
doctrina de Dios y, en parte, de los hechos apostólicoe- T.® Rechazan 
todo acto externo de religión, como los Sacramentos, el culto divino, se¬ 
gún se practica en la Iglesia, y la veneración de los santos y de las re¬ 
liquias. Según ellos, Jesucristo no pudo ordenar el bautismo de agua, 
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tcxk Tez que se llamaba á si misuio el agiia de la vida; y en la Cena, al 
hablar de pan y vino, quiso dar á entender tan sólo su palabra. Debe re¬ 
chazarse el sacerdocio externo, esti^atizado como Be halla por los sacer¬ 
dotes judíos conjurados contra Jesucristo; por cuya razón los prepósitos 
DO son otru cosa que compañeros y escribas. I/s fundadores y primeros 
prepósitos de las iglesias, incluso Sergio, cuyas cartas tenían muchos por 
inspiradas, se hallan investidos de la dignidad de apóstoles y profetas; 
vienen defepues los synecdemoi f amigos de los extranjeros 6 misioneros, 
que están al frente de las feligresías como consejeros, podiendo tener ade¬ 
más sus pastores y maestros, juntamente con loa notarios ó escribas en¬ 
cargados de propagar los ejemplares de la Biblia. Consideran como un 
acto horrendo la veneración de la Crnz, que es signo de maldición; y 
afirman que ésta no puede referirse á Jesucristo amo en cuanto qne ex¬ 
tendió sus manos en forma de cruz cuando oró ó bendijo al pueblo; lo 
cual DO obstaba para que estos mismos sectaric» aplicasen la scuol de la 
cruz á la cura de enfermedades con miras supersticiosas. Los lugares 
donde se rcuucu los fieles no deben llamarse iglesias, sino prose^ijai ó 
sitios de Oración. La moral de esta secta era allamcntc vituperable. 
Segiin las circunstancias, era permitido alterar 6 negar los dogmas de 
la fe, ó bien ocultar su sentido bajo palabras equivocas y ambiguas, y 
áuu tomar participación en el culto externo de los católicos. Rechaza¬ 
ban la práctica del ayuno, permitían á todos el matrimonio y no siem¬ 
pre con denaban el incesto. A lo ménos entre los haonitas se practica- 
.ban los actos más vergoizosos ánn en los lugares donde se reunían 
para celebrar el culto di vino; Sergio hubo de suprimir algunos de estos 
repugnantes horrores, y trató de ocultar otros. 


obras de consista sobre el número llú. 

Georg. Hara. b c. p, 007 y sig. Petr. Sic. n. 10 y sig . 2®. Piot. 1. c. 1, c. MO; II, 
1 y sig. VósflcNcandcr, K.*G., II, p. 140-147, 3.* edíeioD. 


§ 11. Ixw. tonuracitas t AriNGiAíJos. 

120. Subsistía jior esta ¿poca en Armenia una secta llamada de los 
Hijos del Sol ó Arevurdis, cuyos afiliados rendían adoración al astro del 
día, y cuyo credo era una mezcla de las doctrinas del Avesta con las 
cristianas. En el periodo de 833 á 854 sufrió una modificación impor¬ 
tante en la que intervienen como principales autores Sembat, procedente 
de la comunidad paulicíana, y Mechusih, médico y astrólogo persa, los 
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cuales elaboraron más la obra de sus predecesores, empleando también 
para su coufeccion elemenlos persas y cristianos. D jefc de la reforma, 
Sembat, se estableció en la pequeSa ciudad de Tondroc, perteneciente 
á la prorincia de Armenia, de donde les vino á sns secuaces el nombre 
de tondracitas 6 tondracenoa. Resalta como principal carácter de su doc¬ 
trina un rígido antinonusmo, y se dice que no solamente rechazaban 
los Sacramentos, sino que llegaban hasta negar la Providencia y la in¬ 
mortalidad del alma. A pesar de las severas medidas que se emplearon 
para extirpar esta secta, subsistió hasta el siglo xi, «m que áuu se cita 
al obispo Jacobo, de la provincia de Harkh, que se adhirió á ella, ha¬ 
ciendo el número diez de sus prepósitos. 

Una segunda secta, que tuvo su principal asiento en Amorium, ciu¬ 
dad de la Frigia superior, habiUula por gran número de judíos, profe¬ 
saba una doctrina compuesta de elementos judíos y ebionitas, con mezcla 
de ascetismo maniqueo, aceptando, eu general, los preceptos del Anti¬ 
guo Testamento, fuera de la circuncisicn. Uamálianse sus adeptos atín- 
gianos, según todas las probabilidades porque teniau por impuro el 
contacto con ciertos objetos y el trato con individuos de difereute pro¬ 
fesión religiosa, practicando frecuentea ablucioues á fin de purificar tales 
manchas. En general, esta secta, con Ja que mantuvo estrechas rela¬ 
ciones el emperador Miguel lí (821-82®), si bien admitía el bautismo, > 
se apre.rimaba mucho más á la religión judaica que á la cristiana. liOs 
atiugianos eran muy dados á la astrologia y á la conjuración de los de¬ 
monios; rendían culto císjjecia] á Melquisede^ elevándole por encima de 
Jesucristo, y hay quien asegura que le veneraban como á Dios y IHidre 
del mismo Salvador; por cava razón cousideran algunos esta herejía 
como una continuación de los antiguos melquisedcqoianos 6 teodosianos; 
pero lo que más claramente indica su estrecha reladou con el judaismo, 
es la observancia del sábado y la intimidad que tenían con los hebreos, 
entre los cuales buscaban, de ordinario, maestros para la educación de 
sus hijos, y adminislratlórea para la dirección de ea casa y de sus ne¬ 
gocios. 

OBKAS DB CU.V8li.TA 7 OBSEaVACfOVSS CHÍTICAS SOBRE El- NÓUSBÓ 120. 

uo adquíenm verdadera importancia baeta el periodo 
eomprandido entre los aqflos ix y xi. Tschamtschcan, Armen. Gesdi., 1, p. 'I&'í; 
II, y sig. Neander, 11, p. 303, Sobre toe atingianoe (de k y 6(77«(iAt, véase Coi-. 
2,21; Ktpc). Tlieoph. Cont. 11,5 y sig, (Migne, t. C’IX, p. 56 y oig.)- Cedren. 
II, p. 8C8. Keander, II, p. 147, n. 6; 325. No tenemos noticias concretas acerca áe 
la secta qne lovacté en Bízancio el escríba Zeli é Zelix, qao volvió contrito al seno 
de la Iglesia, después del año 842, bajo el reinado de Teodora. Tbeoph. Cont. lY, 
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13, p. 161 y 8ig. Sym. Ma^. ia Tbeod. n. 6. Genes, l. TV, p. 85. Calreo. ap. 
Migne, t. CXXl, p. 1036. Parece ser que este her^a no se diferencia de la fundada 
en la misma época por el escriba Lixix, de la que S6 hace mención Nicet. Aeomin. 
Thes. onh. fid.'ap. Mai, Spie. IV, 498. Migne. t. C^L, p. 2B1 y sig. Ksto sectario 
abraad algunos dogiuaa maniqueos, proelamd el principio de que la crac era una 
locura, sentó qne Jesucristo era una simple criatura, que Alaria íiaotlsima no era 
Madre do Dioo y (loe la Eucaristía era. un sarcasmo digno de menosprecio. Como 
so ve, la secta en cuestión tiene mucha afinidad con la de los pauliiñanos. Sns 
biógrsfoB atrilinTon al patrínrea Melodio el mérito de haberle hecho volver al seno 
de la Iglesia, en enya obra tuvo también parte el arzobispo siciliano Gregorio 
[hsbeatas). 

§ m. Los ICONOCLASTAS. PbVNCIPIO DB L.A OONTtBNnA. 

El oiüto do las imágenes y sus impugnadores. 

121. Sí todas Ia.s cuestiones teológiem de alguna importancia habían 
preocupado más ó menos la atención del pueblo en el Imperio de Orien¬ 
te, cualquier disjmta que luciese relación á un asunto más accesible ol 
común de los fíeles, ó que les ocupase todos los dias, había de producir 
más duradero efecto en las masas. He aquí por qué la contienda relati¬ 
va al uso y á la veneración de las imágenes de Jesucristro y de los san¬ 
tos conmovió durante un periodo de 116 aiios, ó sea del '726 al 642, to¬ 
dos los fuuduineutos del Imperio griego, lo mismo en el dominio político 
que en el religioso. Es verdad que la Iglesia UQ había declarado necesa¬ 
rio el cnlto de los imágenes, pero había manifestado explícitamente que 
era permitido y ütil, de suerte, que su propagación fué tanto mayor 
cuanto méno3 halia ya que temer de las preocupaciones paganas, cuan¬ 
to más efícac.es se mostraron las tendencias del arte para ensalair la idea 
religiusB, y más potente se manifestó el impulso del sentimiento interno 
para hallar una expresión adecuada; de esta maziera se fueron llenando 
las iglesias de imágenes, que servían á la vcx <le edificación y de ense- 
ilanza para los fíeles, j éstos les tributaban, lo mismo eu Orieute que en 
Occidente, una veneración externa al mismo tiempo que interna, que se 
referia á las jwrsonas y objetos reproducidos en ellas. Como ha sucedido 
con otras muchas creencias y tradiciones, el culto de las imágenes podía 
también ser objeto de abusos y causa de supersticiones, muy particular¬ 
mente por parte de nn pueblo como el griego, dotado de brillante ima¬ 
ginación y animada fantasía. Pero es evidente qjic la existencia de abu¬ 
sos aislados no podía servir de pretexto para abolir el culto mismo, por 
Cuya razón la Iglesia se mantuvo en un justo medio, condenando como 
verdadera idolatría el culto pagano de las imágenes, y prohibiendo, en 
su consecuencia, la adoración y áun la veneración absoluta de las imá- 
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?enea como tales, pero onlenacdo al mismo tiempo que no se mcluyera 
en este anateuta ni se confundiera con la idolatría el antíquisimo uso 
religioso de las imágenes de los santos que, en si, era de todo puuto 
inocente. 

Había cristianos que mostraban una excesiva aversicu hacia cnal- 
quier imagen de loe santos y objetos sagrados, fuüLÚndose en motiTc» 
de carácter interno; ya por suponer que tal rci>roducc¡on no era digna 
del asunto mismo, ó por la imposibilidad de representar debidamente 
asuntos de un ónlen sobrenatund bajo formas terrenales. Ciertos abusos 
y exageraciones contribuyeron á dar mayor fuerza y consistencia á la 
reacción, al mismo licmpo qne muchos pusieron empeüo en denunciar 
tales abusos donde realmente no existían. En Oriente se veneraban no 
pocas imágenes por medio de las cuales se habían obrado hechos mara^ 
villosos. Y Leoncio, obispo de Xeápolís, en Chipre, hizo resaltar en la 
Defensa del Cristianismo, que compuso á fines del siglo vi, Jos resulta¬ 
dos maravillosos obtenidos por medio de imágenes que gozaban de gran 
veneración, oponiéndolos á laS üivectivaa de los judíos, que nada hicie¬ 
ron para refutarlos; levantando al mismo tiempo sn autorizada vqz con¬ 
tra aquellos qne fundaban las nuevas doctrinas en pasajes del Antiguo 
Testamento, mal interpretados, sin tener en cuenta la excepcional situa¬ 
ción del pueblo israelita, por todas partes rodeado de naciones gen¬ 
tiles. 

Otros se escandalizaban de que los fieles se prosternasen delante de 
los imágenes de los sautos, como lo hacían los orientales delante de sus 
príncipes, rindiéndoles el tributo de la proskiincsis, diferente de la idolan 
tria. Alegábase también que siendo los judíos y mahometanos contra¬ 
rios al uso de las imágenes, podía ser este un obstáculo á su conversión. 
Ya el califa mahometano Yczid I '680-C83], y muy particularmente 
Yezid lí ;720-724}, declararon la guerra á las imágenes, heclio que 
no pasó completamente Inadvertido para los cristianos del vecino Im¬ 
perio griego. Todas estas causas reunidas dieron origen á la formación 
de un partido de iconoclastas ó iconómacos, enemigos de las imágenes, 
que va se inspiraron en ideas propaladas antcriormeate, en particular 
por el obispo nestoriauo Xenajas de Hierápolis, y á los cuales se adhie¬ 
ren varios Obispos al comenzar el octavo siglo, como Constantino de Na- 
colia, en Frigia, Teodosio de Efeso, Tomás de Claudiópolis y el renega¬ 
do sirio Beser, todos los cuales llegaron á ejercer gran iufiiicncía en el 
áuimo del emperador León lU el Isanrio, que ocupó el trono de 716 
á741. 
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Petat. Dugm. Uieol. i. IV. p, II. L. XV, c. 10 t aig. Par. KjTjO. Natal. Alex., 
Saee. VIH, Dtiw. 61. .VI, p. 213 .v «4?., eá. Bing. M&imhourg, Híflt. dd i’liérásid 
des Icnnocl. Par. 1C79. 83 t, 2. Estcrkamp, Bd. 4, p. 40 ; aig. PoIm, Pnel. t. IL 
P. II. p. 3 8eq. Marx, Dcr Klldprtitreit der bvxant. Kaiser. Trier 1830 a. Froib. 
K.-Lex. II. p." y ai». Hpfele, Conc.'<JeBcli. 111, p. 336 y sig. 2.‘ ed. Mi obra Pho- 
tioa. I, p. 216 y ság. De escritores protestantes: Goldast, Imperial», decreta de 
enlta itnag. Fraaeol. 1G08, 8. Job. DallaeUB, De enltu imaginam 1613. Fr. Span- 
heim, Iii*stitata bist. imaginum. 1686. Cbr. C. Walch, Ketzergcach. 1783, Bd. 10. 
II. Hower, G«*eb. d. P. Bd. 4. Fr. Chr. Sdilosser, Gescii. d«r bilderártiimeadeo 
Kaiser. Frkf. 1813 (may psrcialy con tendencias no libres de prcocapaCion). Xean* 
der, U, p lifc y sig., 571 y sig., 3.* ed. Leont. NeapoL íragm. ta Conc. VII, 
act. IV. Hard. IV, 104. Neander, I, p. 573, Theophan. 818) Cbrúnogr. p. 017 y 
atguientes, 633 ed. Bonn. Odr, 1,.78H y sig. Job. mon. iti Conc. VII. act, V, 
(i«org. Ham. L. IV, c. 24,5, p. 020. .Xenajas citado por Job. Monoph. fragm. in 
Conc. Vil. Hard. IV, 300. Ócrman. in Conc. VII, act. IV. Do baer, et sjn. c, 40. 
Teodosio de Kfeso, hijo d« Tiberio II, y consejero «nlico de Gregor. H, ap. Maus, 
Xlll. 968. Geno. ib. p. IffJ y sig. Tbeopb. p. 623. Líbell. synod. n. 738, p. 1209 
ed. JuBtelll 


El emperador IiSon IH jr sus proyectos. 

li¿2. Este soberano, que era uu soJdadu siu iostruccion ni cultura, 
llegó ¿ lulquirir el convencimiento de que el culto de las imágenes era 
un retroceso á la idolatría, y un impedimento que se oponía ála con ver^ 
sioQ de los mahometanos y judíos, considerándole como causa principal 
de la decadencia de su ImjMjrio; y siendo naturalmente despótico, creyó 
que, observando cierta prudencia, podría llevar k cabo su plan de des¬ 
terrar el culto de las imágenes, cualquiera que fuc^ la oposición del 
pueblo. Como ri'imltado de e.sta medida esperaba obteuer no pocas ven¬ 
tajas: aumento de la cultura popular, afíanzamicuto de la unidad de su 
Imperio, y más estrechas relaciones de amistad con el vecino Estado sa¬ 
rraceno. Ciertos antecedentes de su vida están muy en armonía con se¬ 
mejantes propósitos; el califa Solimán .Tld-IIT) fiivoTeció suexaltaciou 
al trono, y Ornar II, que le sucedió (717-720), buho de dar algunos 
pasos para atraerle al mahometismo. 

Ante todo trató de llevar á cabo sus planes por la via de la persua¬ 
sión ; ma.s como viera que la resistencia del pueblo era mucho mayor 
de lo que había esperado, apeló al recurso déla fuerza, y ejerció la más 
terrible coaccioi) que se conoce sobre la conciencia de sus vasallos. Ha¬ 
bía ya (lodo muestras de su carácter tenaz, cuando el ailo 722 quiso 
obligar á los judíos á recibir el bautismo, y por las violentas medidas 
TOMO uu 3 
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q\ie adoptó coutra, los maniqueos, de tal manera les arrastró á la deses¬ 
peración , que muchos se suicidaron. De carácter enérffico, pero sin ex¬ 
periencia en las cuestiones religiosas, y más falto áuu de aquellas cua¬ 
lidades que deben adornar á un reformador de la Iglesia; aconsejado 
además por eclesiásticos de ideas tan parciales como era limitada sn edu¬ 
cación . no temió León afrentar una lucha que habia de acrecentar la 
confusión que ya predominaba en el Imperio, y de perturbar la paz )a 
tan amenazada, toda vez qne no solaniunte la mayoría del clero y so¬ 
bre todo de los monjes, sino también la ínmeusa mayoría del pueblo 
habia de oponer enérgica resistencia á ser despojado de una tradición 
tan profundamente arraigada en sus costumbres. 

iU patriarca Germano. 

123- Constantíno de NicoUa hizo un viaje á Constantínopla siendo 
portador de un escrito de su metropolitano Juan de Synuada jiara el 
patriarca Germano, que gobernaba aquella iglesia desde 715, en que le 
hacia notar el sentimiento con que todos loa Obispos de k provincia 
\ciaa los esfuerzos que hacia para desterrar de sn diócesis de Nicolia 
el culto de las imágenes; con cuyo motivo discutieron acerca de la cues¬ 
tión, y Constantino, que en un ]>rincipio defendió su ojiínion con pasa¬ 
jes del Antiguo Testamento, aparentó luégo recibir con sumisión las 
instrucciones del patriarca, prometiendo aliandonar la temeraria con¬ 
tienda. Pero á su regreso no entregó á su metropolitano la carte'Con- 
testacion de Germano, á jicsar de las censuras con que le amenafj^ éste 
si no hacia la entrega, blste docto patriarca defendió con incansable celo 
y gran erudición la verdadera doctrina en oposición á las innovaciones 
que trataban de difundirse por el Imperio, y dirigió también un extenso 
escrito á Tomás de Claudiópolís, que habia escandalizado á sus feligre¬ 
ses por su insensata pcrsccndoD contra la.s imágenes. Ajioyaba á los 
innovadores el Emperador con sus teólogos y cortesanos, valiéndose de 
su autoridad para difundir en las provincias el error iconoclasta, á cuyo 
objeto se combatió por todos los medios el culto de Jas imágeniís- Una 
erupción volcánica que a]>areció entre las islas de Tbera y Therasia, y díó 
lugar á la formación de una nueva Lsla que se unió á la de Hiera, se 
quiso presentar como un castigo del cielo por la idolatría que se bahía 
extendido entre loe cristianos, y como una justificación del edicto impe¬ 
rial del aQo 726, en que se deckraba que la.s imágenes hahían sustituido 
i los Idolos, que sus devotos eran idólatras y no debía venerarse nada 
hecho por la mano del hombre, según se dice en el Exodo, 20, 4. Va 
con este motivo empezó k destrucción material de las imágenes, y, al 
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verificflrae la del Santo Cristo llamado .Autífonutcs, mny venerado en 
las Clialkoprattias, estalló con gran violencia el dis^sto del pueblo, 
que desde un principio uo ocnllú su aversión ¿ la nueva doctrina. 

En las provincias estallaron también sublevaciones qne León no vaciló 
en sofocar por medios sangrientos. Habiéndole hecho representaciones 
el patriarca Germano contra las medidas violentas que se adoptaban, 
resolvió destituirle so pretexto de que se liubia hecho reo de lesa majes¬ 
tad. Entóneos, aSo 729, acudió el patriarca al pontífice Gregorio 11, 
quien le contestó en uno extensa carta prodigando elogios 4 su celo y i 
su cüustaucia. Entretanto, León persistía en la realización de sus planea; 
ya en Enero del aOo 730 se vió precisado Germano 4 resignar bu cargo, 
retirándose á su casa paterna, donde falleció en edad muy avanzada, el 
740. y su silla fué ocupada por el coadjutor Anastasio, hombre adula¬ 
dor que habió hecho el innoble papel de traidor con Gormuno, apoyando 
las ideas del Emperador. Los iconoclastas arrojaron eutónecs la máscara, 
y, 4 manera de vándalos, empezaron 4 destruir obras artísticas de in¬ 
comparable mérito, jiersígiiicndo á los Obispos y sacerdotes que se wau- 
teniau fieles, pero muy particularmente á los monjes, como sí se tratara 
de castígíir su celo por el progreso de las artes. 

O&RAB DK CO.'^SULTA SOBKK LOS .NÚMeBOS 122 Y 123. 

Thcoplun. p. 51)3,596,600 j sig. 614, 617. Hainart. L c. p. 630 j &ig. Cedr. 1, 
791 y aig. Gennau. I. Pgt. epiut Migae, Pl*. gr. t. 98, p. 156 y sig. Theoph. pá¬ 
gina G21-629, Nicepb. De nb. }>oEt Mauñe. gest p. 64 S(L Bonn. Ocorg. HnmnrC. 
p. 632, €¡33 D. lú>12. Cedren. T, 797 y sig. Mta S. Stepliani jan. Opp. Danuisc. 
p. 532 ed. Par. 1577, 


El papa Gregorio 11 á León. 

124, El pontífice Gregorio II, 4 quien el Emperador pretendió obligar 
4 aceptar las conclusiones de su edicto, rechazó semejante pretensión en 
un admirable escrito, redactado hácia el aSo 727, en el que vituperaba 
su conducta por lial)er calificado de idolatría el culto de las imágenes, j 
porque con menosprecio de los prudentes consejos de Germano, había 
obedecido 4 las sugestiones de hombres impíos para mezclarse en asuntos 
relativos á la fe, traspasando asi desatentadamente los límites de la po¬ 
testad civil. Laaientúlmse el Papa de que León, coutraviiiícndo á los ftu- 
teriorea declaraciones de la Iglesia, habia anulado las disposícioiiefi de 
los í^ntos Padres, siendo motivo de escándalo á los fieles, lo mismo 
que 4 los infieles, y perturbando la paz de la Iglesia enn verdaderos ac¬ 
tos de barbarie, f.ns dogmas de la Iglesia, añadía el Pontífice, no son 
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U coropetoncía del Emperador, sino solamente de loe Olñspoe, que son 
los eocargadou de definirlos con entera certeza; y a«i como éstos, ajus¬ 
tándose 4 la misión que les ha sido confiada, se abstienen de mezclarse 
en Ite asuntos del Estado, de la misma manera deben los emperadores 
í*l«tenerse de tuda intervención directa en los de la Iglesia, El mismo 
Papa declaró, qno era innecesario el concilio general, cuya renoioD pedia 
el Emperador, y hasta peligroso, dada la sitiiarion en que se encontraba 
la iglesia de Oiente; que León cejara en sus propósitos de perturbar 
los ánimos, y la tranquilidad quedaría restablecida. 

A las amenazas con qnc trata León de ametidrfmtarlc, diciendo que 
* tria á Boma á destniír la imágen de San Pedro y llevarse prisionero al 
P®pa, trasladándole á su capital, contesta el Pontífice: k Has de saber 
que Jos obisqx» de Roma tienen aqni su aaiento por razón de la paz, á 
fin de servir de baluartes entre Oriente y Occidente; que ellos repre- 
seutau y anuncian la paz, y que también los Enqteradores que le habían, 
precedido tomaron las armas para mantenerla. Si poniendo en práctica 
tus palabras me persigues, debo decirte que no he menester luchar con- 
figu- Si el obispo de Roma se retira 24 estailioR tan sólo en dirección á 
la Campania, no encontrarás aquí mas enemigo que los vientos.» A 
continnacion le recuerda el desgraciado fin que tuvo Constante, peruc- 
gttidor del papa Martin, que, por sus virtudes, había merecido ser eon- 
bido en el número de los «autos; \x)r su parte, no deseaba otra suerte 
que la de Martin, gí es que el Señor uo quería prolongar sii vida jiar» 
bien del pueblo, ya que todo el Oriente tenia puestos en él los ojos, y 
había dcjMsitado su confianza en la intercesión de San Pedro. El Pontí¬ 
fice no pasó en silencio k unánime protesta de loa puehloa de Occiden¬ 
te contra lu tiranía imperial, así como la ^lenosa impreáóu producida 
por la conducta de Emperadores cristianos, que, llamándose repre-sen- 
tantes de la civilización, conculcaban basta Jos más rudimentale? prin- 
cipog de moral, degenerando en bárbaroa feroces, miéiitras que loa pue¬ 
blos méá incultos suavizaban sus costumbres bajo el benéfico influjo del 
cristianismo. Con noble y valerosa libertad .«o opuso el Romano Pontífi¬ 
ce á los desatentados jilanea del orgulloeo monarca, conociendo la im- 
portancia suma dií la cuestión que se ventüabtt, en la que iba envuelto 
el principio de autoridad déla Iglesia y au misma indejiendencia, pues- 
^ que loa iconocla-stas pretendían que la Iglesia habla caído desde la más 
remota aiitigúedad en el error, suposición gratuita, pero cuya sola po¬ 
sibilidad envolvía necesariamente la destrucción del cristianismo. 

1‘^. León ITI siguió en un todo los pa.sos de su predecesor. En -su al- 
*^cra respuesta aJ Iknlífice alude al silencio que guardan los sew Con- 
cilioB generales acerca de las imágenes, jjero muy particularmente sien- 
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comu razón de todo lo hecho su omnímoda autoridad impería], par¬ 
tiendo del principio césaro-papista; «Sov Emperador y Obispo al mismo 
tiempo.» Gregorio le contestó lamentándose profundamente de que áiiu 
no hubiese cambiado de opinión, y de que asi menospreciase las ense- 
Daozas de loa Santos Padres de Oriente; le hizo ootar que los Cóndilos 
jio podían dictar resoluciones sobre todos los asuntos^ mucho ménóe lo 
hacían sobre puntos uuiverealmentc admitidos en la Iglesia desde la 
más remota antigüedad, y pa.-» luego á combatir con gran copia dea> 
gutnentos la idea del Estado eclesiástico bizantino, estableciendo la di¬ 
ferencia que separa ambas potestades, y la iudependencia de la auto¬ 
ridad eclesiástica respecto de la cítíL Es verdad, decía, que algunos 
Pontifícos dieron á diferentes soberanos el titulo de Obispos y Empera¬ 
dores,» pero únicaincutc Jo hicJeroi} para elogiar el celo de esos Príncipes 
eo favor de lu fe, y para premiar así sus obras en favor de la Iglesia ¿ 
la*^'ez que la prudencia con que se mantuvieron dentro de los limites 
naturalmente trazados á su autoridad, mas no para signiheor que la 
dignidad sacerdotal va insepurablemeute unida á la autoridad imperial, 
ni tampoco para jm^hcar el despotismo civico-<%lesiástico que preUmdiú 
ejercer León III, ejecutando actoe de todo punto contrarios á los que me^ 
recieroii el indicado titulo áTeodosio el Grande, á Marciano y á Cons¬ 
tantino IV. 

Eepetidas veces declaró el Papa que se opondría á los planes del Em¬ 
perador sin que que le arredrasen las persecuciones, toda vez que no 
quería ni debía ser infiel ó sus deberes; curecieudo de armas y de ejér¬ 
cito que le de&udiese, no podía hacer otra cosa que pedir á Jesucristo, 
^efe supremo de todos los ejércitos, que enviase coutra el tirano algún 
azote qnc le atormentase corporalmente, á fin de que se salvara su alma 
. (I Cor. 5, 5). Pero el Emperador emprendió con más encaruizamieuto 
la destrucción de las imágenes, que al poco tiempo se extendió también 
á las reliquias, y óun hubo fanáticos sectarios qne combatieron la mis¬ 
ma invocación y veneración de los santos. Los monjes fueron objeto 
particular de su pereecudou, y se arruinaron no pocos monasterios, con 
loe cuales perecieron muchos importantísimos centros de ensefianza, su¬ 
friendo al mismo tiempo gravísimo dailo las artes, las ciencias y las 
letras.- 


OUtAS OB OONEV1.TA BOBBIt LOS NéHKlloe 124 T 12 &. 

6reg. II. ep. 1 ad Lcoa. Barón, b. 720, Mansí, XII, 9Ei9. Jattén. 1672. Heo- 
echen, Acta SS. 12. Uai. tireg. LI. ep. 2 ad León. Barón. 1. e. UanKi, Xll. 9^. 
Ja/fó u. 1074. Oerta. De baar. et aju. e. 42 p. 02 ed. Mai. Tbeophan. p. 62í>. Cedr, 
l. 797. Theoph. p. «23. Cedr. 1.796. Gerjn. l «. p. 61. 62. 
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' Gregorio ZII y su Sínodo. — La renganza de León. 

126. Siguiendo las huell&s de Gregorio II trató ou sucesor Grego¬ 
rio m de liacer mudar de consejo al imperador, despachándole cartas 
y embajadores, que no obtuvieron resultado alguno. El presbítero Gre¬ 
gorio, el primero de estos enviados, no tuvo valor para entregar la carta 
del Pontífice, y regresó sin haber desempeñado su cometido. Como el 
Papa quisiera destituirle, intercedieron por él los Obisjx», por cuya ra¬ 
zón sólo le fuá impuesta una penitencia, y la obligación de llevar á cabo 
el encargo que se le confiara. Pero al llegar á Sicilia el gobernador le 
retuvo preso. Entónces Gregorio III convocó en Isovíeinbre del año'731 
un Sínodo, que se celebró en San Pedro con asistencia de 93 Obispos, y 
e'tpidióel siguiente decreto: «El que desde ahora sustraiga, destruya 6 
profane imágenes de Jesucristo, de su iuuaculada Madre, de los Após¬ 
toles y de lo^ santos, será privado de los sacramentos y excluido de la 
Comunidad déla Iglesia,» El presbítero Constantino, segundo enviado 
del Papa, fuá también preso en Sicilia, viéndose precisado á entn^r las 
cartas de que era portador. 

La cólera del Emperador estallaba cada vez con más violencia; no 
contento ya con apoderarse de los bienes que tenía la Iglesia de Homa 
en Sicilia y Calabria, sometió al patriarcado de CoustantÍDOpla estas 
provincias, juntamente con la comarca de Iliria. El hereje Anastasio 
tomó posesión de estas diócesis, satís&ciendo así uno de sus más ardientes 
deseos, por cuyo despojo quedó k antigua Iglesia romana amenazada por 
una invasión de bizautinismo, que le hubiera causado gravísimos per¬ 
juicios á DO mediar los árabes, que ya se hablan posesionado de una 
parte de Sicilia, y la misma anemia interior que consumía el caduco 
Imperio de los griegos; pero áuu asi y todo, el elemento eclesiástico 
griego echó profundas raíces en esta porción del antiguo Imperio ro¬ 
mano, y amenazó desterrar el mismo rito latino de toda la Italia meri¬ 
dional. La Nueva fioma había llegado al término de sus aspiraciones, 
puesto que ensanchó sus dominioe, no tan sólo por Occidente, sino 
también por Oriente, donde se separó del patriarcado de Antíoquia toda 
la Isauria, patria de lieon III, con su metrópoli Seleucia y unos veinte 
obispados, que fueron incorporados al de Bizancio, cuyos dominios se 
extendían á todo el Imperio, podiendo de ^ta manera cubrir con apa¬ 
riencias de legalidad su título de «ecnménico.» Asi como cutónces se 
justificó esta desmembración con el hecho de dominar los sarracenos en 
Antíoquia, del propio modo se quiso más tarde justificar una desmem¬ 
bración análoga del patriarcado romano, con el pretexto de la domina- 
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don de los lombardos y francos, por más que fuese nn hecho notorio 
que los primeros nunca pudieron someter por completo el territorio ro¬ 
mano ni ménos su capital, y que los se^ndos jamás llegaron á ejercer 
sobre la Sede romana más que un simple protectorado. Como era natu¬ 
ral, estos sucesos aunieularon de un modo notable la antipatía entre 
griegos y latinos. 

OSBAS OB OON'Sin.TA 90BBR EL M/UBBO 1% 

Conc. Grog, til. Mansí, XII, 209 y sig. Vit» Greg. Vignol., II,p. 4l7 8ig. 
Mnosi,!. c..p.^l y «¡g. Héfek, IU,p. t06y sig. Acerca.de la Quera ñtaacion 
en que quedó el patriarcado biumtiao, véase Le Quien, Or. chrút. 1, p. 96, 97; 
n, p. lOW y slg. Allat., De Kcd. Occid. ct (ir. perpeL consens. Colon. 1G48, 
L- II. e. 4; n. I. p. 538. Mi escrito Photine, I. p. 237 y eig. 


San Juan Damosceno. 

127, Las innovaciones de León no penetraron en las comarcas some¬ 
tidas á la dominación sarracena. El culto de las imágenes tuvo aquí, 
sin embargo, un defensor invicto en Juan Cbrysorroas, hijo de Mansur, 
natural de Damasco, quien, después de desempeñar cargos civiles en el 
Estado mahometano, se retiró al monasterio de San Sabas, en Palestina, 
desde donde empezó á combatir, de palabra y por escrito, el despotismo 
religioso de los bizantinos. La esencia de su doctrina puede resumirse 
en estas palabras: los Emperadores no tienen autoridad para dar leyes 
á la Iglesia, puesto que Dios, según la doctrina de San Pablo, ha esta¬ 
blecido para d régimen de la Iglesia Apóstoles, IVofetas, Pastores y 
Doctores, pero no á los Principes. Al Emperador corresponde, pues, 
atender al régimen y bienestar político del pueblo, pero el Arden de los 
asuntos eclesiásticos es sólo de la competencia de los Pastores y maes¬ 
tros; y el que oímrpa sus atribuciones, comete un robo. No traspasamos 
los limite» trazados por nuestros Padres, ántes bien nos mantenemos 
íiele.s á las tradiciones que de ellos hemos recibido; porque ai permitímos 
que se destruya una jiarie del ediíieio de la Iglesia, por pequeña que 
sea, pronto se desmoronará todo el edificio. A este gran teólogo (t 154) 
corresponde la gloria de haber librado á los Obispos y á los Seles de los 
patriarcados orientales de la ponzoña de los errores bizantinos, contra 
los cuales protestan luégo enérgicamente los mismos patriarcas. La per¬ 
niciosa política de León sólo acarreó desgracias al Imperio, que se vió 
también castigado por terremotos, pestes y por el hambre, sufriendo ade¬ 
más violentos ataques de los musulmanes, quienes, después de arrebatar 
á sus provincia» valioso» tesoros y gran nVimero de prisioneros, conquis- 
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tanra en 726 á Cesárea de Capadocia. Es verdad que el año 739 alcanza-* 
ron las tropas imperiales una -victorja, pero en realidad no produjo nin¬ 
gún resultado duradero. 

Constantiao Coprónimo. 

128. León lli murió el 18 de Junio del ado 741, sin baber modificado 
su política respecto de la Iglesia. Su hijo y sucesor Constantino V, co¬ 
nocido por los títulos de (^próaimo y Caballino (741-775), heredó los 
principios de su padre, lastimando, áun en más alto grado, los senti¬ 
mientos icligiosoa de su pueblo. K1 cura-palatino Artabasdo, caeado coa 
Ana, hermana del Emperador, se aprovechó del descontento general 
del pueblo para ceñirse la corona imperial: logró, efectivamente, apo¬ 
derarse de la capital, donde fué jtToclamado y coronado Emperador, 
siendo una de su» primeras disposiciones restablecer él culto de las imá¬ 
genes. El patriarca Anastasio no tuvo reparo en prestarle su concurso, 
y llegó hasta vituperar públicamente las opiniones heréticas de Cons¬ 
tantino, que se habla atrevido á negar la divinidad de Jesucristo. Pero 
Coprónimo tenía aún en A&ia respetables fuerzas, y no se hallaba dis¬ 
puesto ¿ renunciar al poder soberano. Amlxw pidieron el aujálio de loa 
musulmanes, y se aprestaron á la guerra. En el primer encuentro fué 
derrotado Artabasdo por haber llegado con retraso Jas fuerzas que man¬ 
daba su hijo Mecías; y Constantino atravesó el lUsforo, llegando sin 
obstáculo á la capital que, debilitada por el hambre, ae le entregó sin 
gran resistencia el 2 de Noviembre del año 743, Mandó sacar los ojos 
á su cuñado y á los hijos de éste, ejerciendo cnjel veogunza en todos 
los que se habían adherido a) levantamiento, especialmente en ks par- 
tidariDs deJ culto Je las imágenes. La que tomó del patriarca Anastasio 
demuestra el estado de lastimosa decadencia ¿que había descendido esta 
iuiportautísima dignidad. Mandóle azotar púbHcamentc; liiégo le hizo 
sacar los ojos, y sentado de espaldas sobre un burro fué pascado por las 
principales calles de la ciudad; después de lo cual, pensando, sin duda, 
que no encontraría otro eclesiástico de ideas iconoclastas y de carácter 
tan servil que pudiera servir como de instrumento dócil á lodos sus 
planes, le volvió á colocar en la silla ])atriarcal. Anastasio tuvo que 
pasar aún por la humillacíoii de coronar al principe León el año 751, 
muriendo el 753, despreciado de todo el mundo, después de haber ceñido 
la mitra durante veinticuatro años. 

OBBAB Di OüNWLTA T OI«tKttVACI0>‘Eii CRÍTICAS SOSBE U» KCMSROe 127 T 128. 

Joh. Daouar. Í47W árr(iX«7r,-nxQé. Opp. 1, 3(6 J sig, Migue, t. XCIV, p. 12^ y 
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síg. Or. IL de im«g. e. 12, p. 330. Theopb. p. 029. Vita S. Joh. Daxn- x. I e, U. 
Theopb. p. G24 y sig., 030 y aig. Georg. Hara. p. 610, a. I'. Cedr. I. p. HOO-902. 
■Well, Chaliíea. l. p- 037 y sig. Víaole i Coastaatiiio V el nombre Coprónimo de 
hatterso enauciado en la pila en el noto de rcdhir el bautiaiuo, y el de Caballino 
indica BU aOeiúD extraordinaria á los caballos. Theopb. p. 03^ y sig. O. Ham. 
p. 643 y eig. Cedr. 11. p. 3 J aig. 


Concillo ieonoolasta del abo 764. 

129. En loa primeros anos que siguieron á .s« restauración se con- 
teutó Copróuimo con hacer desaparecer las imágrenes que se habían ex¬ 
puesto al público bajo c) interrc(pio de Arfabasdes, sin adojitar ninguna 
medida grave contra sus devotos, hasta tanto que se creyó de nuevo 
Seguro en el trono; tratAronse entónces con especial benignidad las pro¬ 
vincias de Italia, á causa de la terrible peste que en los aSoe 746 á 748 
azotó la.s comarcas de Sicilia y Calabria, d<sde donde se propagó por 
toda la Grecia y el Archipiélago. Pero tan pronto como hubo desapare¬ 
cido esta calamidad pública, se renovó la persecución contra las imáge- 
nés en mayor escala que ántcs. Kn primer término expidió el Emperador 
órdenes recomendando 4 las autoridades adictas á su persona la m4s 
eacntpulosa ol>servaucia de los decretos promulgados por bu padre contra 
dicho culto, y una vez preparados los ánimos por iiua activa propa¬ 
ganda, ejercida principalmente por medio de grandes asamblea.s públi¬ 
cas, convocó el 75^t nn Concilio en Conetatitinopla. que había de pro¬ 
porcionar á lo.s iconoclastas el triunfo definitivo, no sin pretender que 
fuese consídi!rado como sétimo Concilio ecuménico. 

Concurrieron al psendo-slnodo 338 Obispos, que por cobardía 6 por 
natural servilismo, se doblegaron ñute la voluntad del Emprodor, ocu¬ 
pando la presidencia, por estar vacante la silla patriarcal, Teodoaio de 
Efeso y Pastillas de Perga. Hé aquí el restoen de sus decisiones y he¬ 
réticas doctrinas í Dios ha enviado, como en otro tiempo á Jos .Apóstoles, 
A los piadosos Emperadores para desterrar de la Iglesia el culto idolá¬ 
trico de las imágenes Introducido en ella por la astucia de Satanás; pr 
el arte iguominiogo de los pintores se destruye la obra de la salvación y 
se tuerce el sentido de las decisiones de loa seis primeros Concilios ge¬ 
nerales. l>e acuerdo con esta doctrina s** auatematizóy se prohibió, bajo 
los más severos castigoa, la fabricación, exposición pública y veneración 
de las imágfenea, prohibición que entónces no .«e hizo e.xtensíva á Is 
veneración é invocación de los santos mismas; al propio tiempo se hizo 
saber que nadie e.staba autorizado para despojar á la Iglesia de .sus te¬ 
soros, bajo pretexto de destruir las imágenes. Pronuncióse también ana- 
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tema contra el patriarca Germano. Juan de Damasco el celoso monje 
Jorge de Chipre. 

Oigamos ahora los débiles é insustanciales argumentos en que fundó 
el Sínodo su doctrina; I.® La veneración de las imágenes produce, como 
necesaria consecuencia, la herejía de Eutíques ó la de Nestorío, toda 
Tez que no es posible re)>resentar }ior medio de imágenes la unión hí- 
postátiea en Jesucristo, j la representación exclusiva de la naturaleza 
humana tiene todos los caracteres de puro neslorianisino. 2.'’ ÍAÍnstitu- 
ciun de la Eucaristía prueba que Jesucristo no quería que se le repre¬ 
sentase eu otra fonna; y la Rucaristla es la única y verdadera imágen 
del Salvador, porque es el mismo Cuerpo de Cristo oiiído á la divini¬ 
dad; día es la única que merece adoración, y la que no envuelve el en¬ 
gaño que hay en las otras imágenes. 3.“ Tampoco deben representarse 
por figuras los santos, porque es una impiedad representar á los que 
viven con Dios por medio de un arte que, careciendo de vida, no puede 
coinumcarla, y que es, además, invención de los paganos. 4.* Taulo 
los libros sagrados del Antiguo y Nuevo Testamento (Deut. 5, 4, 8; 
Job. 4, 24; Rom. 1,23, 25), como los Padres de la Igle.sia condenan 
el uso de las imágenes K r 

Se calificó á los católicos de adoradores de la madera y de idólatras; 
á Constantino y á su hijo León se les apellidó lumbrerasde la ortodoxia, 
que habían librado del culto idolátrico á la cristiandad. El ])seudo-slnodo 
nombró arzobispo de Constantinopla al monje Constantino, que era á la 
sazón obispo de Sileon. £1 mismo Emperador, teniéndole cogido por la 
mano, hizo pública eu elección, y le uclamó solemnemente con estas pa¬ 
labras; <;Viva muchos años el patriarca ecuménico Constantino!* El 
27 de Agosto de 754 se dierou á conocer al jiuehlo, rennido eu e? Foro, 
las decisiones del pecudo-sinodo. 


Persecución contra los partidarios de las imágenes. 

130. Apoyándose en las decisionea de este &lso Concilio ecuméni¬ 
co, se creyó autorizado Constantino para completar la obra de su 
padre, y destruir las imágenes que áun sub^tian. Muchas fimron pasto 
de las llamas, los frescoe y mosaicos se cubrieron con una capa de cal, 
y en su lugar veíanse luégo en muchos puntos paisajes, figuras de ani¬ 
males y de frutas, escenas de caza y otras representaciones igualmente 

1 De lo* últimot sólo M citan textos de Son Ppífonio, Teodoto de Ancirm, Son 
Oregoñe Kacionceno, Son Basilio y algún otro, que ó son tolsificadvs, 6 no prue¬ 
ban nada. 
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profanas. No solamente se oblig6 á los Obispos y eclesiásticos á firmar 
la definición dada por elOoncilio, .<ino que se lea exigió bajo juramento 
la promesa de considerar y de tratar romo idólatras á los que tributa¬ 
sen culto á las imágene.s de Jesucristo y de los santos, que debían te¬ 
nerse por ídolos. Por donde se ve que este Emperador tiranizó de mil 
maneras á los católicos, en tanto que dejaba en plena libertad á los 
monofisitas y á los pauiieianos que se extendían por toda la Tracia. 

Al mismo tiempo que la gran mayoría de aquellos Obispos ¡>e some¬ 
tía ¿ estas tiránicas decisiones, loe monjes continuaban oponiendo ani¬ 
mosa resÍEtencia, por cuya razón ñieron especial blanco de las iras del 
tirano; viéndose muchos en la precisión de huir, bien á la Escitia 6 á 
Italia, donde fueron perfectamente recibidos, Después de las desgra¬ 
ciadas canipauas de Bulgaría, hechas en 756 y 760, arreció aán más la 
persecución, siendo maltratados v martirízadoG no pocos monjes, cuyos 
conventos se entregaron al fuego ó á la devastadora piqueta. El CaJy- 
bíta Pedro, que babia llamado al Emperador nuevo Juliano y Valeute, 
sufnó el martirio de los azotes, qne lo ocasionó la muerte el 16 de Muyo 
dcl aCo761; el abad del couvento de Monagria, Juan, por negarseá 
.pisar una imágen de la Santísima Virgen, fué metido en un saco y 
arrojado al mar el 7 de Junio dol mumo aüo, y el abad del monte de 
San Auxencio, Estébaii, recibió también la jialiDa de loe mártires el 28 
de Noviembre de 707 por haber rechazado las decisiones dcl concilio 
iconaclasta. 

Otros muchos religiosos sufrieron diferentes martirios, ya el de la 
mutíJaciúQ corporal, ya d dd fiiego; los conventos fueron trasfonna- 
dos en cuarteles ó se derribaron, y no pocas iglesias fueron también 
profanadas. Atento á sti propósito de acabar por completo con los reli¬ 
giosos, les prohibió Con.°itautino usar el truje de su respectiva órdeu, 
mandó que se casaran, y al mismo tiempo que premiaba y encumbraba 
á los que fallaban á sus deberes, entregaba á los tormentos 6 á las bur¬ 
las del populacho á los «jue permanecían heles á sus votos, tte los reli¬ 
giosos se extendió también su tiranía á los seglares; el déspota exigia 
de todos siiB vasallos el juramento de no rendir veneración á las imá¬ 
genes, y de perseguir á los monjes. El patriarca ConstantÍDO IT tuvo 
que prestar ese juramento desde el pulpito teniendo la cruz en lo mano, 
y desde aquel momento hizo vida seglar, desligándose por completo de 
sus votos religiosos. 

Muy luégo empezó también la persecución contra las reliquias;' las 
primeras en que se ensaSó la furia iconoclasta, fueron las de Santa Eu¬ 
femia, que arrancadas de su magnifica iglesia de Calcedonia fueron 
arrojadas al mar; pero empujadas jior las aguas bacía Lemnos, fueron 
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alli Teco^das poi jjersonas pisdoens i|ue los guardaron en secreto. IVohi- 
biów también invocar ¿ loa eantoa. lie esta manera se manifestaba cada 
dia más insolente la impiedad de este brutal Emperador, entregado al 
vicio de la pedcrastia, y ya no se recataba de mostrar sus simpatías por 
la secta nestoriana, de cuya peligrosa pendiente trató, sin embargo, de 
a|>artar]e su patriarca, tan indulgente en apadrinar sus tiránicas dispo¬ 
siciones. Tal vez fué esa débil oposición una de los causas que acarrea¬ 
ron su desgracia, Ijaciéndole también blanco de las iras del tirano. Por¬ 
que en 106 fu¿ destituido y enviado al destierro; luégo le maudd aquél 
azotar, y, desp\ies de ser arrastrado publicamente en el circo, le hizo 
cortar la cabeza. Esta filé quemada en el Foro y su cuerpo recibió se¬ 
pultura en el lugar desüuado á los criminales, después de servir á los 
médicos, según se dice, de medio para hacer experimentos dentiiicxis. 

131. Ocupó la silla patriarcal el eunuco Nicetas, esclavo de naci¬ 
miento, que basta entóneos habla ejercido el luinisterío sacerdotal en la 
iglesia de los Apóstoles. Este iconoclasta, hombre ignorante y falto de 
carácter, que do había tenido reparo en degradar y anatematizar á su 
predecesor, asistieudo igualmente á su condenación pública, hizo uu es¬ 
crupuloso registro de todas los imágenes que aun existían, lo mismo en- 
el palacio del patriarca que en los demás sitios públicos de la dudad, y 
las destruyó, no an ofrecer al Emperador sumisión incondicíonada. En¬ 
tretanto, y a] mismo tiempo que la corte se entregaba 4 toda suerte de 
placeres y liviandades, coutinuaba 1» persecución contra los católicos 
que no renegaban de su fe. Con esto se acentuaba cada vez más ia aver¬ 
sión y el odio del pueblo contra el tirano Coprónimo, que no se recata¬ 
ba de oponer su opbion personal á las enseñanzas y tradiciones de la 
Iglesia, atribuyendo á la potestad seglar la deñnidon de lo» dogmas 
de la fe; que negaba explícitamente los dogmas de la infalibilidad é 
incorniptíbilidad de la Iglesia, de la veneración de loa santos, de los 
votos y cou-sejfts evangélicos; que profanaba y saqueaba los templos del 
Señor y deshonraba su propio nombre, tanto, por sus actos de sangui¬ 
naria crueldad, como por los brutales placeres á que se entregaba. Sin 
consideración á las costumbres orientales, muy severas sobre este parti¬ 
cular, se casó en terceras nupcias con Eudoxia, bocho que le bím mere¬ 
cedor del calificativo de trígamo, y le enajenó ai’m más las voluntades 
de sus vasalloa. 

Níceíaa, que no tenia más voluntad que la del Emperador, ben¬ 
dijo esta unión, como bendijo también la exaltación de loa principes 
Cristóforo y Nicéforo á la dignidad de Césares, y más tarde, en “69, 
el matrimonio del heredero del trono, León, con la princesa ateniense 
Irene. En suma, éste patriarca fué más afortunado que sus predecesore» 
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por cnanto supo couserm el favor dcl tirano hasta au muerte. En¬ 
tretanto habíase interrumpido la comonion del patriarcado bizantino con 
las iglesias situadas Fneiu de los dominios imperiales; los patriarcas 
Teodoro de Anlioquía, Cosmas de Alejandría, v Teodoro de Jerusalem, 
declararon que profesaban y querían profesar la míamo doctrina que la 
Sede romana respecto del culto de tas imágenesy no ocultaron la 
aversión que sentían bacía las tiránicas disposiciones de Coprónúno. 
Este acabó sus dia^ en un viaje maritímo cerca de la costa de Selembria 
el 14 de setiembre del año 775, arrepentido, según se. dice, de las cruel¬ 
dades qne bahía rometido. 


£1 emperador León IV. 

132. Sn hijo León IV, oriundo de la tribu escita de loa k1ia7en.'s, por 
sil madre, que pertenecía á esta raza, procedió desde liiégo con más mo¬ 
deración y dulzura; pues si bieu no abolió los decretos de su padre res¬ 
pecto de las imágenes, no puso empeño en que se Jlevanm o] terreno de 
la práctica; y, por otra parto, proñisaba especial derocioo á la Virgen 
María, y amistad háci» los monjes, á quienes no sólo permitió regresar 
á sus coiivrutos y usar el traje religioso, sino que les hizo otras distiu- 
ciones, nombrando á algunos para las sedes episcopales vacautes. El 
pueblo, agradecido al nuevo Emperador por la rebaja de los impuestos, 
pidió que s« proclanja.-5c‘ Augusto á su hijo, nacido el 14 de Enero de 771, 
á lo que accedió I^eon, no siu exigir como condiciou precisa eu la Si^- 
mana Santa del año 77G, bajo juramento, que el mi^mo l^rincipe seria 
proclamado Em^ierador, aun en el caso en que él muriese áutes de su 
mayor edad. Prestado este juramento, le dió la sauciou eclesiástica el 
patriarca Niccta.'* el día de Paacua, pronunciando las plegari&íf usuales 
en tales ocasiones, y acto contmuo fué coruuado Emperador el jóven 
Principe con el nombre de Constantino VI. En Mayo del inisnio año es¬ 
talló una sedición acaudillada por jeñte del e;iéTcitü, que se proponían 
colocar sobre el trono á Nicéforo, hermano menor del mismo León IV, 
siendo sofocada .sin que se emplearan las medidas eanguiuarías que so¬ 
lían aplicarse en casos análogos. 

El 6 de Febrero del año 780 murió el patriarca iconoclasta Nicetas, 
designando el Emperador para suceder!e al piadoso Lector Pablo de 
Chipre. Kehusó éste en un principio prestar el juramento que le exigió 
León de que no trataría de restablecer el culto de las imágenes, mas 
luégo cedió por debilidad de carácter, ron lo cual obtuvo el patriarcado, 
Onranle la próxima cuaresme se descubrieron entre los fuDcionarios de 
la corte algunos que guardaban imágenes de los santos y les rendían 
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reucracicD en secreto; asíniisino se encontraron varias cseondiáaa ea 
los deparlaroeutoa de la Emperatrús. Enojado el Emperador de esta in¬ 
fracción de los decretos vigentes, impuso severisimos castigos ¿ dichos 
empleados, y desterró á la emperatriz Irene, bajo pretexto de qae había 
quebrantado el juramento hecho á su padre. Con su muerte, acaecida 
el 8 de Setiembre deí propio año 780, tuxieron fin estos nuevos accesos 
déla cólera imperial, tomando las cosas un giro completamente dis¬ 
tinto. 


OBBAR D8 CO.NBTLTA BÓDHE LOB NÓVEROS 1*29 i 133. 

Co'nc. IconocL "IM Mtinei, XUI. 2(fóy sig. Theoj*. p. (J5Ó y Big. Niceph. p. 
70,73 y Bíg. Líb. synod. Pappi n. IIL Cedr TI p. 10. G. Ham. p- #49 n. 
Tbeoph. p. 050-792^ G. Ham. p. l‘¿>4-fl50. Cedr. II. p. J4-19, ^iceph. l. c. p. 80-84. 
Antirrliet. I. c. 9y sig. 18, 34; 11. c, ■*; III, c. Íi3. #4. 70. 71 (Migne, t, 100] Vita 
8. Stej)hBn. jnn. io AoaJect. gr. 1 I p. y eig. «d. Xfaur, j\c1h SH. t VIII. Oct. 
BrnxeU. 18í¿ p. 124 y aig. Vita Steph- IV. p. Migne, PI*. lat. L 89 p. 1241. y mi 
abra Pltottna, 1. p. 241 y tíg. 


ResUbleoimiento de la ortodoxia. — £1 sétimo Concilio general. 

El remado do Irene. 

133. ba emperatriz viuda Irene dirigió ron tanta modentexon como 
acierto las riendas dd gobierno eu calidad de totora de su hijo Constan¬ 
tino VI. Con mano firme reprimió una conjuración, qne tenis por obje¬ 
to colocar sobre el trono á Xicéforo, ya proclamado César por Constan¬ 
tino V, y después de cortarles el cabello hizo que fiiesen ordenados ccle- 
aiáifticos ei pretendiente y los otros herinonos de su esposo. Devolvió 
¿ la catedral la coroua regalada (wr .Mauricio r suslroúla dcl templo 
por su mktao esposo con el intento de‘ ajKxlerarsc de las piedras precio¬ 
sos qne contenia; mandó restituir con gran solemnidad á Calcedonia las 
reliquias do Santa Eufemia, que síí guardaban en I^ernuos; otorgó ik los 
religiosos plena libertad para hacer vida monástica, y á todo el mundo 
para construir imágenes y exponerlas ¿ la veneración. Aamismo trató 
de asegurar la paz en el exterior , ajustando ton los árabes un trata¬ 
do que aseguraba la tranquilidad del Imperio á í^mbio de modeniilo 
tributo; miéntrts que el patricio Teodoro restablecía la autoridad irajie- 
rial en Sicilia y eran sometidos los eslavos, que pretondion sacudir su 
yugo en Helias y en el Peloponreo, entró eu negociaciones con Cario- 
magüo, con el particular propósito de casar á su hijo Coastontino con 
Rolnidifi, bija del emperador de Occidente. Xo oenJtaba su deseo de 
abolir inmediatamente la^ tiránicas leyes iconoclastas y de restablecer 
las relaciones con Roma, á cuyo efecto recibió diferentos invitaciones del 
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paja Adriano I; pero se rió precisada é recatarse del ejército m£cionado 
por la herejía, j que en dÍTersaa ocadonee había hecbo ostensiblrs ma- 
nifestadoaeí) contra las imá^nes durante !<» tres reinados anteriores, 
por cuya razón, una vez removidos los principales daQos hechos á la 
Iglesia por sus predecesores, creyó que debía proceder con la mayor 
prudencia en las cuestiones que no exigían reparación tan inmediata. 

134. W patriarca Paulo IV, que bajo el reinado de León IV estuvo 
siempre de parte de los iconoclastas, sintiéndose enfermo al finar el mes 
de Agosto del aíío 784, le atormentaron de tal manera los remordimien¬ 
tos de su conciencia, que haciendo renuncia de su cargo, vistió el hábito 
religioso en el monasterio de San l'loro. Visitado en su retiro por la Km- 
peratriz y su hijo, y preguntado acerca de las razones que le hubiaii mo¬ 
vido á dar aqud pa.so, manifestó que el único motivo de aquella deter¬ 
minación era el profundo arrepentimiento que sentía de haber conde¬ 
nado el culto y veneraciOD de la.s imágenes, guiado tan sólo por miras 
humanas, y de haber aceptado la administración de una iglesia oprimida 
por la tiranía de la jxtU'stad civil, y separada además de la conmuiou 
católica; declaración que coufirmó delante de uu alto funcionario de la 
corte enviado para examinarle. Al mismo tiempo manifestó su ardiente 
deseo de que se convocase nn Concilio general que definiese la verdade¬ 
ra doctrina católica sobre este punto, ya que de este hecho dejjendia la 
salud de todos. Las palabras del patriarca, qne murió poco después de 
hacer esta declaración en olor de santidad, ]trndujeroD honda impresión 
en el ánimo de los mismos iconoclastas, y desde aquel momento se em- 
l)cz6 á reconocer públicamente la necesidad de restablecer las imágenes. 

Exaltación de Tarasio. 

La Emperatriz designó para succderle á Tarasio, hijo del patricio y 
prefecto de la ciudad Joije, y de Kucracia, y en el mismo sentido se de¬ 
claró el pueblo cu una gran asamblea presidida por Irene, en que se 
trató de la provisión de la silla patriarcal. Mas Tarasio se negaba á 
aceptar esta dignidad, y obligado á exponer las razones de bu negativa, 
dijo: «que conocía perfectamente el ocio de Irene y de su hijo por el 
bien de la Iglesia, pero que él no se creia digno de tan alto cargo, 
primeramente, por no haber recibido aún órdenes sacerdotales, y luégo 
por la anómala situación en que se encontraba el patriarcado bizantino, 
separado de la comunión con Koma y los demás patriarcados, y de.sgarra- 
do por intestinas discordias y por el abatíraieaío á que le habían reílu- 
cido las arbitrarias medidas de los idtiinos Kutperadores .» Por lo cual 
pedia, como medida previa, la reunión de un Concilio general que res- 
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tahlecicse la uaidad eclesiástica, cuya proposiciou ñié unammemeute 
aceptada por el pueblo y ajwyada por la corte im¡)erial. Arreglado este 
incidente fué consagrado Tarasio patriarca el día de Navidad del año 784. 


Negociaciones con el pontífice Adriano L 

135. El |>nmer cuidado de Tarasio fué despachar k Roma una emba¬ 
jada que presentase al Papa romano las cartas anunciando su e.'caltacion, 
y otro escrito de la Euiperatriz eu que ésta, diíspues de reconocer expli- 
cifamente por si y por su hijo la supremacía dcl pontífice de Roma, pe¬ 
dia al papa Adriano I que tomase peisoualiucnte parte en el proyectado 
Concilio, ó á lo ménos se hiciese representar en él por legados hábiles. £1 
año siguiente, 7R5. escribió también Tarasio á los patriarcas orientales 
condenando expresamente el Concilio iconoclasta del 754. 

El paj»» Adriano envió como legados suyos á Kízancio al arcipreste 
Pedro y al abad del monaaterio de San Subas, eu Roma, del mismo 
nombre, acreditándoles en la forma acostumbrada. .\1 mismo tiempo es¬ 
cribió á la Emjieratriz y á su hijo nna carta, con fecha del 27 de Oc¬ 
tubre de 785, en la que exjjonia detalladamente la antigüedad y la ün- 
portaucia del culto de las imágenes, y elogiaba la resolución que habían 
tomado «obre el particnlar, advirtiendo que ya habla aconsejado él lo 
miiuno ó sus predecesores eu el imperio. Después de reivindicar los de¬ 
rechos de snpreinacia para el sucesor de San Pedro, aptuelm la convoea- 
cioii del Concilio, y exige que en él se condene el Sínodo iconoclasta, para 
lo cual debía otorgársele enraplcta libertad de acción; pide asimismo 
que se devuelvan á la Santa Sede los derechos, jurisdicciones y patrimo¬ 
nios arrebatados á la misma |)of los Emperadores iconoclastas, á fin de 
que la rustauracion y reconciliación entre ambas potestades fueran com¬ 
pletas; reprueba la exaltación de Tarasio al patriarcado sin haber pasa¬ 
do por las órdenes intermedias, y el uso del titulo de patriarca cenméuito, 
que nunca habia merecido la aprobación de la Silla apostólica, y termi¬ 
na prometiendo al Imperio días de esplendor y brillantes triunfos sobre 
loR bárbaros, si, restablecida k verdadera doctrina y la comunión con la 
Iglesia romana, .se hacían desaparecer los antiíriores escándalos, poniendo 
por modelo á Cárlos, rey de los francos, quien por au piedad y sumisión 
á la Silla apostólica había obtenido coposas bendiciones. Kn la respuesta 
enviada al mismo tiempo á Tarasio reprueba Adriano su exaltación 
anticanónica, pero le dispensa esta klta eu atención á sus ideas orto¬ 
doxas, á.su celo y á las circunstancias excepcionales por que atraviesa la 
Iglesia de Oriente; le expone detalladamente ks resoluciones que debe 
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adoptar el Gouetlio y le recomienda aiu legados como lo hizo también á 
la Em])pratm. 

OKRAH DE CONSULTA V OSaRVVACIUKKB ilOBRK uOa NOMKBrjP 133 L ÜjE). 

Tbeoph. p. TOS y sig^. G. Hiim. p. fi61 y eig. Codr. 11. 1& y uíg. Vita S. TarasU c. 
a y aig. (Migue, t. US p. 13W8 y gig.;. Tarag. Orat. ap. Theopb. p. 710-“13. Man- 
si. Xll. 1)65 y Big. Xiccpb. Apol. min. c. 4. Fullmerajer, Moreal. p. 215y BÍg. 
Weii, Chaliíen 11. p. 100 y aig. Hcfole, lU. p. 441 y 8ig. Mi escrito Photiue I. p. IIÍ45 
y BTg. Sarra Ctínatant. ct. Iren. liaron, an 7S5 u. I. Haneí, XII. p. 1)64 y sig. (ya 
Walcli, X. 532. baila inluodad&alaa objccionfK de Spanheim jan., de Basnage, B. 
Rkhter y otrua contra la autenticidad del escrito de Tarasío á loe patriarcas orien¬ 
tales. Héfelc, p. 447); ep. Tarea ad Oricnt. Haioa., 1. c. Mansi, I. c. p. 1119. Ha- 
drian. 1. epp. «Dcqb qui dixit» y «l’HstorelibaB cutís.> Mansi, XII. 1005, 1(177. 
Jalfé n. 18S2y gig. Migue, t. 90 p. 1215 y BÍg. Béfele, III. p. 443 y sig. Mí obre 
Ptotins, f. p. 247 y Kíg. 


Tartlclpaolon de los patriarcas orientales. 

136. La suspicaz vigilancia que se qercia sobre los católicos en el 
Imperio mahometano, regido basta el 14 de Agosto del afio T75 por 
Mahdi y luégo por el califa Hadi, asesinado en Setieinbní del 78G. im¬ 
pidió i loa tres patriarcas orientales tomar parte en el nuevo Concilio, 
aai es que no afli.stieron á él ni Policiano de Alejandría, ni Teodorcto de 
Antioquifl. ni Ellos de Jerimlem, icuy'as manos no llegó siquiera el es¬ 
crito de Tarasio notificándoles la reunión del Concilio. Unicamente asis¬ 
tieron dos monjes en representación délos menrionados patriarcas, To¬ 
más, presbítero y abad de un monasterio de Egipto, y Juan, presbítero 
y visitador de Autioquía. cada uno de Jos cuales sn.smibió Ja*.- actas [jor 
los tres jMitriareafi, toda vez qne ninguno llevaba una representación es¬ 
pecial. En un escrito que á manera de credencial les filé entregado por 
monjes de aquella región, .se hada notar que ambos diputados conocían 
perfectamente la tradición de las tres sillas patriarcales j jiodlan dar 
testimonio de.ells, que las sinodales adjuntas deJ anterior patriarca de 
Jenisalem, Teodoro, que gobernó esta Iglesia de 764 á 767 próxima¬ 
mente. e\presaban con claridad la fe de aquellos dignatarios, y que su 
au.=!encia no podía traer peijuíeio alguno al Concilio de Constantinopla, 
toda vez que lo mismo ocurrió en el sexto Concilio general, en el que el 
romano Pontífice estuvo rejiresentado por .«uis apocrisiarios. 


El sétimo Concilio ecuménioo- 

137. Presentes ya los legados del Papa y los dos rntrncionados repre- 

TUUO III. ^ 
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»=efltante 6 de OrieiLte, fueron convocados loe Obispoe del Imperio paro 
celebrar el Concilio; mas su apertura tropezó ya con dificultades, pro~. 
movidas en primer término por algunos Obispos enemigos de Tarosio y 
de las imágenes; una rez removidos estos primeros obstáculos, verileó¬ 
se la inauguraciou por el mismo Tarasio en Agosto del afio 7K6, en la 
Iglesia de loa Apóstoles; pero ántes de terminar ese acto pcuclró en la 
sala im grupo de soldados adictos ó los Emperadores iconoclastas, ins¬ 
pirados á lo que parece por eclcsíástiuoa del mismo partido, que obligO' 
ron á los Obispos ó disolverse. No obstante. la Emperatriz, contando con 
el apoyo de Taragio, persistió en su designio de celebrar el Concillo. Al 
efecto se deshizo con sagacidad de su guardia revoltosa, compuesta en su, 
mayor porte de iconoclastas, constituyó otra de soldados adictos á su 
pemonR, y después de adoptar cuantos medidas creyó conducentes á la 
seguridad del Concilio, volvió á convocarle, designando para su reunión 
la ciudad Nicea, donde se había celebrado el primero de los Concilios 
ecuménicos. Los legados pontificios, que se hallaban ya de vuelta en Sí' 
cUia, se dirigieron con anuencia del Papa á dicha ciudad, donde en el 
verano del aflo 787 se cucontraban ya muchos Obispos y representantes 
de los mismos, cuyo número llegó luégo á 300. K1 Emperador se hizo 
representar por dos altos fiincionaríoa del Estado a quienes acompaOaba 
como secretario Nicéforo, que sucedió á Tarasto en el patriarcado. Aun¬ 
que los legados de Poma ocupaban siempre el lugar de preferencia, lo 
mismo en la Asamblea que al firmar las actas, se dejó á Taraalo el cui¬ 
dado de dirigir las deliheraciones, ya en utcucion á su habilidad en el 
manejo de la discusión adquirida durante su carrera de alto funcionario 
dvjl, 3 -a también por la dificultad que hubieran tenido los legados pon¬ 
tificios para expresarse en lengua griego. Este Concilio, sétimo de los 
ecuménicos y segundo de Tíicea, duró desde el 24 de Setiembre hjL~ta 
el 23 de Octubre de 787. 
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Weil. II, p. 113 y sig. 121 y Bíg. Dos diputAdos de las IglesÍBS de Oriente cono¬ 
cen las Actas del VU Concilio general, j Theoph, p. 7U; pero Geoi^. Ham, p. 665 
n. 18 nombra cierto Jorge ent« Juan y Tomás. Bp. Orient. ap. Maosi, XII. 1128 
T 8ig. Hcfele, p. 453 y gig. y nni escrito Photius I. p. 2i8y sig. Acta, Cone. til, 
Hard. VI. p. 37 y sig. Mansi, .XU. 200 y sig. Theoph. p. 714, y sig. G. Ham. p. 
fiM y sig. Cedr. II. 23. Vita 8. Platón, in Act. SS. t. I. Apr. p. 368 y sig. Vita 
Taras, c. 5 n. 17 y sig. p. 1396 y sig. Lib. synwl. ap. ManB^l. c, p. lOOO. Xatai. Ale» , 
ii^c. VIII, Diss. 3. Hefele, III. p, 456y sig. Acerca del monasterio griego de San 
Sabas en Roma, véase Morce^í, Greg. Agrig. KTpJanat. in inrestigat. deLeontio. 
Tenet. 1791 ^Migne, PP. gr. 1.^98 p.S34 y eig.) 
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138. Ijifi tres prímertis cesiones, del 24, 26 y 28 ó 29 de Sefiemhre, 
la« ocupó Tftra&io con un discurso, en el que expuso los anteriores acon- 
tecünieutos; dióse además lectura de las cartas imperiales y pontificias, 
y de los eBcritoa que acreditabau ante el Concilio á loe diputados de 
Oñente, y, por ñltímo, se volvió á recílár en el seno de la Iglesia á los 
Ofiispos anxqtentídos. Entre los iudicados documeutob se enooutraba 
también la declaración imperial exigida por el Pupa, por la que se ga- 
muUzaba la libertad de los Padres del Concilio, tanto respecto de su 
persona como tocante ú sos opiniomes. Al dar lectura de la carta pontí- 
ficía á la Emperatriz, en traducción griega, se suprimieron los pasajes 
eu que vituperaba el Papa la exaltación anticauónica de Tarasio y el 
uso del titulo de «patriarca ecuménico.» aquel eu que hacia referencia 
al Rey de los ftaneos, la reclamación de los derechos y jmvilegios usur¬ 
pados ¿ la Iglesia romana, habiéndose también atenuado, aunque no 
suprimido, el pasaje relativo á la supremacía del obispo de Roma. La 
corte bizantina era opuesta á las justas reclamacíuues del Puutifice; por 
su parte los representantes de Sicilia, país anexionado al patriarcado de 
Constantinopla hada más de dnctienta ados, obraban de acuerdo con el 
mismo patriarca y algunos Obispos orientales, como Basilio de Aucyra 
y los de.Nícoraedia y üyrragio dieron á Tarasio el titulo reprobado por 
Roma, siguiendo una tradición muy generalizada en Oriente. 

Respecto de los Obispos afectos ántes á las ideas iconoclastas, algunos, 
como el citado Bosilio, Teodoro de, Myra y Teodosio de Amoríum, fue¬ 
ron admitidos en el Concilio, después de pncscutar una fórmula de re¬ 
tractación. Mayor dificultad ofrecía la admisión de aquellos que un atío 
áutea habían promovido el motín que dió lugar á la disolución del Con¬ 
cilio en CoDstantinopla, haciendo explícita mauifestaciou de sus opiuio- 
nes heréticas en Asambleas públicas convocadas jwr ellos mismos, asi 
como el reconocimiento de los que habían sido consagrados por he¬ 
rejes: pero con unos y otros se acordó usar, tras larga deliberación, 
de la mayor benignidad ]TORÍble. Todos los Padres allí reunidos, lo mis¬ 
mo Obispos que monjes, á imitación del patriarca Tarnsio, aceptaron 
solemnemente las doctrinas expuestas en los escriU» del papa Adriano, 
como la más genuina expresión de la fe católica. 

130. En U cuarta sesiou. celebrada el 1.® de Octubre, se demostró, 
con textos y argumentos de la Sagrada Escritura y de los Padres, que la 
vencracíoD. y por consiguiente la fabricación ó construcción de imáge¬ 
nes religiosas, es, no solamente licita, sino también saludable. Citáron¬ 
se en apoyo de esta doctrina las representaciones figurativas de que se 
hace mcDcion en el Antiguo Testameuto, el Arca de la alianza y los que¬ 
rubines (Exüd. 25, n y sig, Núm, 7, 89. Kw?q. 41,1, 18,19. flebr, 9, 
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1 y flig*.), j diferentes pasajes de San Crisóstomo, San (jregxirio de Nissa, 
San Cirilo de Alcjaudria. San Gregorio Nacianceno, Antipater de Bns- 
tra, San Máiiiino.. Leoncio de Chipre, Germano y dol jwpa Gregorio 11, 
asi como también del Concilio TruUano ^82). La auti'uticidad de casi 
todos estos pasajes está hoy perfectamente demostrada. Una vez apro- 
liado este trabajo, Eutimio de Sardes anunció la presentación de un for¬ 
mulario de profesión de fe. 

La qmnta sesión, del 4 de Octulire, dió principio por una declaración 
de Tarasío, en que hizo notar que los iconoclastas se hablan inspirado > 
eu las enseñanzas de los judíos, de los sarracenos y de ciertos herejes, 
como los inaniqueos y fanta-siastas; declaración condrmada luégopor la 
lectura de varios le&tos que se pueierou á discusión; con cuyo motivo í^e 
descubrió también que dichos herejes habiou mutilado algunos escritos, 
entre los que fignrflbftn loa del ai'diivero Constantino de Dizancio, á fin 
de presentarlos como favorables á sus doctrinas iconoclastas. 

En la sesión sexta del 5 ó G de Octubre, se leyeron las actas del pseu- 
do sínodo del aQo 754, que, después de una extensa refutación, fueron 
condenadas. Se demostró que no le correspondía el título de ecuménico, 
toda vez que no habían tomado parte en él ni los patriarcas de Oriente 
ui el Pontífice romano: asimismo se hizo ver la nulidad do sus pruebas 
en &vor de la herejía iconoclasta, demostrándose también no ser cierto 
que el culto de las imágenes fuese posterior al sexto Concilio ecumémeo. 
Hé aqui. en resómen, la refutación de las pruebas aducidas por el pseu- 
do Concilio: 1." íío representándose á Jesucristo sino según la natura¬ 
leza en que nos es vLsible, y como quiera que la imágen lleva t^an sólo 
su nombre sin representar .su esencia, no existe el riesgo de caer en el 
ucstoriauismo ó monofisitisuio; es evidente que no existe la pretendida 
separacioD de las dos naturalezas, |Kir cuanto la imágen de la humani¬ 
dad despierta el concepto de todo Jesucristo, es decir, del Verbo eucar-. 
nado, de la misma manera que en el simple mortal no se pinta ni se escul- ' 
tiu:a el alma, y ain embargo, un retrato es representación del alma al mis¬ 
mo tiempo que del cuerpo; es decir, de toda la persona. Precisamente la 
Encamación de Dios es la que ha heclio posible la representación de la for¬ 
ma humana de Jesucristo por medio de imágenes. 2,® Los Padrea de la 
Iglesia no han considerado jamás la Sagmda Eucaristía como una .simple 
imágen, ni es tampoco la imagen del euerpo y sangre de Jesucristo, 
sino que, después de la consagración, es el mismo cuerpo y sangre de 
Cristo; sólo áutes puede llamarse imágen eu un sentido lato. 3.® Si es_ 
admisible la representación de Jesucristo por medio de ÍD]ágeue,s, con 
mayor razón lo ha de ser la de los .santos. Por tanto, es de todo punto 
injintíficado el desprecio que se hace de las artes pictóricas y plástícaa;. 
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ea verdad que laa imágenes son en si ínaniinadas, pero ia consideración 
que }»f ellas se hace de los originales, v el constante recoerdo de loe ob¬ 
jetos que representan despiertan la devoción v elevan el alma. 4.'' Los 
textos en que se apoyan los adversarios, ó no demuestran nada, ó soa Cah 
BÍficados, 6 provienen de autores que no gozan de prestigio alguno en la 
Iglesia. S." Los oponentes desconocen la diferencia que hay entre /a/ría 
y <lu¿ia, ó adoración y veneración, entre el culto |»agaiio y el culto cria- 
tíano de las imágenes, acusan de error á toda la antigüedad cristiana, 
de donde les viene el nombre de cAristianoi^í^rí ^ no sin incurrir en 
palmaria contradicción, toda vez que, a] mismo tiempo que prohibeu 
emplear en osos profanos las imágenes religiosas, las dejan cu vasijas y 
en ciertos adornos y recomiendan la veneración de la sedal de la crux, 
que se encuentro, para este caso, en igual categoría que las imágenes. 

140. tín el decreto de que se dió lectura en la sesión sétima corree- 
pondieute al 1.3 de Octubre, después de hacer referencia al Símbolo y á 
los sois Concilios ecuménico!! anteriores, se declara que las venerables 
y santas imágenes, sean del Salvador, de la Sagrada Cruz, de María 
Santisima, de los éogelcs 6 de los santos, pintadas, esculpidas ó es 
mosaico, cualquiera que sqa la materia empicada, pueden y deben re¬ 
producirse y usarse en las iglesias, asi como también encías casas y lu- 
gare.*; públicos; cu mesas, vasijas y prendas de vestir; ellas mueven al 
que las contempla á recordar los originales y á imitarlos. Asimismo es 
licito y conveniente, eig-uii la antigua costumbre de los fieles, rendir 
veneración á estas imágenes por medio de salutaciones, besos, ofreci¬ 
miento de incienso y de velas quemadas delante de ellas, inclinaciones 
y ]jOKtraciones fptMAünesú), de la misma mauera que i la santa Cruz, 
á los Evangelios y í otros objetos religioeos, no debiendo tributár¬ 
seles la adoración 6 culto de latría que sólo es propio de la Divinidad. 
Lo que en propiedad corresponde á la imágen es nna veneración rela¬ 
tiva; el honor que se la rinde va k parar á la persona original allí re¬ 
presentada. Se pronunció anatema contra los iconoclastas, en particular 
contra los patriarcas bizantinos Anastasio, Constantino. Niceias: contra 
Teodosio de Efeso, Constantino de Nacolia y otros, rehabilitándose al 
propio tiempo la memoria del patriarca Germano, de Juan de Damasco 
y de Joige de Oúpre. De todas estas decisiones se dió cuenta á loe Em¬ 
peradores por medio de una comisión, que puso además en sus manos 
copia de los principales textos patristioos cu que se fundaba la doctrina 
del Concilio; después de lo cual se notificaron también al clero de la 
capital sus decisioneE por medio de una carta sinodal. 

La octava y última sésion se celebró el 23 de Octubre en Con.‘'iaDtj- 
nopla, con asistencia de la Emperatriz y de su hijo. Después de uua alo- 
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cucíoD proDUQciftdft por Tan^sio, se (li6 lectura del decreto del Concilio, 
y, una vez hecha constar la aprobación unánime de los Padres sinodales, 
le autorizaron también con su firma los soberanos. Luégo se leyeron, 
ante los matates del Imperio y el pueblo, los pasajes de los Santos Pa> 
dres que con más claridad defienden el uso y el culto de las imágenes, 
con lo Cual se diá por terminado el Concilio en medio de solemnes acla¬ 
maciones. 

141. Este Concilio sentó la doctrina católica sobre la cuestión deba¬ 
tida en 22 cánones, en los que se ratifican y reconocen los establecidos 
por anteriores Concilios, incluso el Trullnuo (c. l). Ordenase en ellos 
que se presenten en el palacio episcopal de Constantinopla todos las es- 
critoe de qne se tenga noticia cxtntrarios á las imágenes, á fin de ser allí 
inutilizados; los seglares y monjes que los ocultasen serian castigados 
con excomunión, y con pérdida de sus cargos y fiinriones los eclesiás¬ 
ticos {c. 9). Hespecto de la profisioii arbitraria de empleos eclesiásticos 
por los Emperadores, se declaró (c. 3^ qne un Obispo sólo podía aerele- 
gido por Obispos (Nic. I. c. 4i, y que era nula toda elección de Obispo, 
presbítero 6 diácono hecha por las autoridades seglares (c. ap. 31). Gomó 
quiera qué, durante el prodominio de la herejía iconoclasta, se habían 
consagrado muchas iglesias sin guardar en ellas reliquia alguna, se 
ordenó á los Obispos, bajo la pena de deposición, que sólo consagrasen 
iglesias que tuviesen reliquias (c. 7). Se decretó asimismo que se devol¬ 
viesen á sus legítimos dueíTos los conventos y casas episcopales destiha- 
dds á usos profanos, so pena de incurrir en las censuras canónicas (c* 13), 
Las demás disposiciones se referían á la disciplina del clero y de las ór¬ 
denes monásticas, dándose también prescripciones relativas á los judíos 
que fingían convertirse al cristianismo. 

Tarasio ee encargó también de elevar al conocimiento del l*apa las 
resolnciones del Concilio y la marcha que en él se había seguido. Inme¬ 
diatamente se restablecieron las imágenes cu todo el Imperio griego, 
con gran contentamiento del pueblo católico, y muy partícuJannente de 
los monjes. La herejía de los iconoclastas pareció desterrada para siem¬ 
pre del seno de la cristiandad; pero en secreto tuvo aón algunos adep¬ 
tos, particularmente entre la oficialidad del ejército. Por otra parte, las 
disensiones que se produjeron en la ííitnilía imperial fueron altamente 
perjudiciales al restebledraienlo de la paz eclesiástica, y áun hubo al¬ 
gunos monjes que, por exceso de celo, se negaron durante algún tiempo 
á reconocer el segundo Concilio de Nicca, á pesar de los esfuerzos que 
hizo Tarasio para vencer su inmotivada resistencia. 
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OB&AB DE C0>i8fl,TA T OBBEBTACIONKa CBmCAB BOBSE LOS M MEBO» 139 Á 142. 

Acerca do k muttiaciún de Us cartas pontíiiclaa ADastaa. Uibl. Praef. ín Cono. 
VIIT. Mansi, XVI, 13. Sobre Ib ordenacioa por Obispos liorejos Tanut. ap. Mausi, 
XU, 1022. Téase nú obra Photios, U, p. 330 j sig. Mbubí, Xlil, 1 y eig. Uard. FV, 
p. irtS j flig. Uéfele, 111, p- 45( y ág. El decreto (Spo? j del Concilio se encncntra 
tambion, con ligorsa variantes, en Pitra, Jar. ccel. fíniee. bist. et monum. n. p. 
101 T 8ig. Canon, ap. Maxui, XIll. p. 442459. Pitra, 1. c. p. 1(!)3'124 (coa notas}- 
Hcfcle, p. 115 Y 8Íg. Taras, ep. ad. Hadr. Maná, L c. 456 y sig. Héfele, p. 483 j sig. 

OpoBÍcion que liaoen loe monjes á Tarasio, 

142. Algunos moujes, entre los que ae lucieron notar Sabas y Thé6k- 
tísto, echaron en cata al patrianm an debilidad por haber repuesto en 
sus empleos á los Obispos que hablan abjurado la doctrina iconoclasta, 
y por haber cousentído que se cometiera simonía en la administiadou 
de las órdenes, imponiendo tan sólo un aüo de peniteucía para restituir 
á sus puestos á l^s ordenados simouiocamente. Taresio trató de reltitar 
iu acusación en una carta al abad Juan, y espidió al mismo tiempo una 
enér^ca pastoral contra la simonia.. condenada también por el mismo 
Concilio bajo severas pt'uas; y para que sus pulubraa tuviesen mayor 
hierba, la envió al papa Adriano, cuyos mandatos acatarían todos. La 
misma Emperatriz fomentaba esta tendeucia del patriarca á la modera¬ 
ción y á la iudulgencia con los que habían caído en la herejía ó que es¬ 
taban acusados de simonía; pero los monjes más celosos, consideraban 
su admisión inmediata en el seno de la Iglesia como una infracción de 
loe cánones, llegando hasta el extremo de atacar las decisioues del Con¬ 
cilio que acababa de celebrarse en Nicea. que en su primera sesión habla 
aconsejado y practicado esa iudulgencia. 

Viendo algunos que la confirmación ponti&cia no llegaba, y abrigan¬ 
do además dudas acerca de la representación en él de ios patriarcas 
orientales, empezarou por negarle d carácter de ecuménico. Asi, Teo¬ 
doro el estudita sostuvo en un escrito q^uc Uoma uo habla aprobado se¬ 
mejante asamblea sino coa el carácter de uu sínodo particular, reunido 
con objeto de condenar un error esparcido exclusivanieute por Oriente; 
que liorna había enviado sus legados con uu objeto que nuda tenia que 
ver con el sínodo, y respecto de los de Oriente aíirmal)a que hablan sido, 
ganados por los bizantíaos, á fin de imponer y seducir al pueblo con el 
aparato de un Concilio general; y áun llegó á afirmar que los legadus 
romanos hablan sido destituidos por el Pa])a por haberse e.\tralimitado 
de sus facultades. Preguntado Teodoro por qué razón habla recibido, 
después del sínodo, las órdenes sacerdotales, de mauos del mismo Ta- 
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rasio {^8'J-^88} se excusó alegando inexperieuda y desconocimiento tic 
lo.^ fiU 0 csQ 6 por UQ lado, y por otro la obediencia monástica, aparte de 
que le era licito, en caso de dnda, seguir la opinión m¿s moderada eu 
TÚta de las g^uridadea dadas por el patriarca y üu reconocimiento por 
los otros Obispos. Ko cuanto á Sabas, le suponía asistido de buenas ra- 
zones para resistir á Tarasio; en tanto qtié él uo habla interruiupido 
la comniiioQ con el patriarca, toda vez que siempre se mantuvo fiel ü 
la fe, en su ordenación no se cometió simonía, había frecuentado el 
trato con los enviados de Roma y predicado sin ambigüedades la doc- 
trica ortodoxa. Más tarde, estudiada con detenimiento la cuestión, uu 
solamente modificó Teodoro su juicio acerca de Tarnsio, en favor de fete, 
sino que también confesó la ccumcnicidad del segundo Concillo de 
Nicea. 

143. El restablecimiento de la comunión de la fe no hizo desaparecer 
por completo las diferencias entre la Iglesia de Oriente y la de Occidente, 
que se mantenía nnida al sucesor de Pedro. Irene, que desde un princi¬ 
pio se. mostró contraria á todu idea de devolver al Papa laa jurisdicciones 
de que se le habla despojado en la Baja Italia y eu Iliria, mis ofendida 
aún con la toma de Benevento por los francos, revocó la jiromesa de 
casamiento de su hijo con Botrudís, bija de Carlomagno, y le desposó, 
en Noviembre del año 788, con Is princesa armenia María Ainnia, con¬ 
tra la expresa voluntad del Principe. Aprovechándose de esta circuus- 
tancia trataron muchos cortesanos de ahondar más y más las disensiones 
que separaban ¿ lo madre y al hijo. La Emperatriz, acostumbrada ni 
ejercicio del mando, ponía de su parte cuanto podía para privar 4 «u 
hijo Constantino VI de toda inñuencia eu el gobierno, no sin someterle 
á una severa disciplina, en tanto que éste se bailaba despechado de ver 
que sólo se le dejaba el título de Emperador, reservándose su madre, con 
él patricio Stflurado, el ejercido efectivo de la soberania. Para librarse 
de esta tutelo se puso al frente de una conspiración que tenía por objeto 
desterrar á su madre á Sicilia: pero Stauracio descubrió á tiempo el 
complot, y todos loa quii le baUau fraguadoTccibíeron duro casügo.El 
mismo Constantino filé azotado de órden de su madre, que le mandó en¬ 
cerrar en una prisión; luego exigió al ejército juramento de fidelidad 
basta BU muerte, y mandó que en [todos los documentos póblicos jire- 
cediesc el nombre de frene al de su hijo, lo que se cumplió desde el 
año 789. 

Muy luégo se rompió este acuerdo, porque en Octubre del año 790 
proclamó una parte del ejército á Constantino VI como único solierano; 
Irene fué relegada al palacio de Eleutero, que ella misma había mandar 
do constniir, miéntras que Stauracio y otros magnates salieron para 
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el dei^üerro. con la cabeza y barba rapadaa. Mas el JbveQ Emperador 
iDuslró tan escasa aptitud iiara el gobierno, (^ue, á petición de muchos 
nobles y eeguu su propio deseo, se devolvió á su madre el titulo y mando 
de soberana el IB de Enero de 792, cou la única condición de que su 
nombre apareciese eo los documentos públicos despnes del de Constan¬ 
tino. Reprimida una sedición militar que tenia ])or objeto colocar sobre 
el truno á Kicéforo, tío del Em])efador, se ejerció en el pretendiente y 
sus amigos terrible venganza, y de la misma manera .«nfoeado un 
levantamiento que ocurrió en Armenia el 793. 

OUBAH DE eOS^l.T4 duBaS LOS y’VUEltOS 112 Y 

> 

Taras. e}>. aij JoU. Mansi, I. c. p. 472 \ sig. Migue, t. p. 1452 y si- 

gaieatcs; ep. e. simón. Manoi, p. 461 ysig. PJiot, Noinoeas- I- 24. Pitra, 1. e. j»- 
gioB 304 j síg.; cp. ad Episc. Sicihae Pitra, I. c. p. SOU y eig. (tan »í1q algunra 
(ragmciitofi en Mai, N. PP. Bibl. III. Ití7). Fita S. Taras, e. Ó n. 22 y sig. pá¬ 
ginas 1401-1103, TUuod. ,Stud. L. I. ep. 3d. P: 11 (cí. Barón, a. 787 n. ñtl); op. 53 
L. Il; ep. 72,127,1«2, lOti, 199 (Migne, t. Oíi p. 1014 v sig. IKH y iñg. 1305, 1412, 
I5í6, l.'Vaí, 1601], TboopJi, p. 718 r sig. 723 j sig. G. Ham, p. <562 y eisr- Cedr. 11, 
p, 23 y sig.' Hétele, III. p. 484 y aíg. Mi obra Pholius. T. p. 250-!£)ñ. 


SI rooqulaniamo y los monjes. 

144. Lu conducta de Constantino volvió á tieuibrur la discordia y la 
coufusiúii en la iglciña bizantina, cuando en Enero del año79B repudió 
á su aborrecida espoea Ifaria, y alegando no se sabe qué sospechas, la 
obligó ñ entrar eu qq convento. Deaeiubaraioiilo asi de su legitima con¬ 
sorte , se casó en Agosto cou Tcodota, dama de honor de su madre y 
pariente del célebre abad Teodoro de Studium, elevándola á la digni¬ 
dad de Augusta,.con cuyo motivo se esparció el.rumor de que su ma¬ 
dre, dominada complebuueute pr la ambición de maiiilo. le bahía in¬ 
ducido á dar ese paso, á fin de hacerle aún inás udioso y asegurar en 
aus propias manos el poder solierauQ. Inútilmente se ojiuso el |)atriarca 
á un divorcio tan violento y tan contrario ¿ derecho, declarando que se 
vería en la precisión de negar al Emperador los sacramentos sj llevaba 
á efecto su nuevo matrimonio; Constantino res]jaudió á ton justas amo¬ 
nestaciones con amenazas, {larticularmeute de resucitar la contienda 
iconoclasta, y no biso más caso de las exhortaciones que le dirigió el 
coadjutor Juan, diputado que represoutó á los patriarcas orientales en 
7E7, á quien sin embargo tenía en gran estima. Como el patriarca re¬ 
husara bendecir sus desposorios con Tvodota, Jo hizo el presbítero y 
ecónomo José. Por su parte, Tarasio creyó haber cumplido su deber 
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desaprobando la conducta del Emperador y rehusando su concurso ]»ara 
la celebración de las IxMlas, sin hacer demostraciones que pudieran ex¬ 
citar aún más el enojo del Príncipe J ser causa de mayores males; 
adoptó, pues, el disimulo y la famosa * economía * tan del gusto de ios 
gobernantes bizantinos. 

Pero los monjes profesaban doctrinas más severas, y tanto el anciano 
Platón, abad de Sakkudium, como su sobrino Teodoro, que lo era de 
Studium, reprobaron con energía el delito del Emperador, á quieu die¬ 
ron el calificativo de «nuevo Herode.s,* no siti advertir á Tarasio que 
echaban de ménce en él la firmeza de San Juan Bautista. Dado este pri¬ 
mer paso interrumpieron toda relación con sus parientes qne prestaban 
.servicio en la corte, resistiendo lo mismo á las, promesas y honores que 
se les ofrecieron, que á las amenazas y á las persecuciones. Asimismo 
se abstuvieron de toda comunión con el patriarca, que no solamente 
trataba al adúltero Emperador como míem W de la Iglesia, siuo qae ha¬ 
bía consentido la imposición del hábito de monja á la emperatriz María, 
contra su volunta*! expresa, y léjos de oponerse á la unión anticanómea 
de Constautino, había autorizado, según se decía, al presbítero José para 
que la bendijese. Parecíales escandaloía aquella prudente reserva que* 
en su concepto, tenía todos los vi/sos de cobarde flaqueza, y áun podía 
considerarse como una autorización indirecta de actos tan inmorales, 
como una especie de carta blanca para cometer los delitos más repug¬ 
nantes. Rompieron igualmente toda comunicación con aquellos que, de 
alguna manera, habían reconocido el matrimomo del Emperador, exd- 
tando á la resistencia lo mismo á los eclesiásticos seglares que á los re¬ 
ligiosos, y con textos de los Sanios Padres demostraron la justicia que 
asistía á los siibordina<la6 para corregir los yerros de sus superiores.^ 
aunque fiiesen Obispos, asi como también el deber en que estaban de 
romper toda comunión con ellos. 

145. Toda la corte hizo inútiles tófuerzos para vencer la resistencia 
del anciano Tixidoro: nc tan sólo Tcodota se presentó á él con ricos pra- 
sentes, el mismo Emperador se humilló en vano ante el virtuoso monje, 
T como no pudiera vencer su resistencia, le mandó azotar y encarcelar, 
siendo deportado ú Tesalónica con otros monjes el aCo '797. También 
])erdió la libertad su tío Platón ; pero el ejemplo de estos animosos de- 
fefusores de Injusticia, enardeció á muchí», y la misma Irene, se dice, 
tomó á varios bajo su protección, Teodoro implmó el auxilio del Papa, 
quien alabó su constancia con fiases verdaderamente paternales, mas 
no logró mover la voluntad del tiránico Emperador, h^tcetauto, el pa¬ 
triarca, que, si bien sentía profundamente la auseaciade tantos varones 
respetables que se habían separado de su comunión y á quien causaba 
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además amargra pena ver el thste espectáculo que w estaba dando al 
pueblo, se ahsteuia de lanzar la excomunión contra el Boherano, por 
miedo de qne. farorecicudo los planes: r maquinaciones de los iconoclas¬ 
tas, destmycBe la obra que con tanto trabajo habla levantado desde 184 
á 787: mas su tímida prudencia no bastó á desamtar la cólera del tira¬ 
no, quien hizo vigilar todos sus pasos por medio de espías ocnltns bajo 
la capa de coadjutores, despojándole de toda libertad. 

Pero la e.strella de Coii-stantino «e eclipsaba rápidamente; su hijo León 
murió en edad temprana: Irene, dctpues de varias tentativas ioátiles, 
logró á su ve* destronarle, con el apoyo de los glandes que segfuian su 
bandera, y le mandó sacar los ojos, de cuya operación murió i)oco tiem¬ 
po después. Ib* este manera volvió á reinar como única soberana du¬ 
rante cinco aQos, a])éiias naolealada por las pretensioues de la familia do 
.su esposo. Vínola cutóncen el pensamiento de casarse con Carlomagno, 
pero Aecio, patricio que desde la muerte de Steuracio, ocurrida en 799. 
ejercía un poder caei ilimitado, hizo fracasar el proyecto, con el intento, 
4 lo que parece, de abrir el camino al trono á su jiropio hermano León. 
Como quiera que sea, con la muerte del timuo, recibieron la libertad 
los abades Platón y Teodoro juntamente con los monjes que les habían 
segirido ál destierro ó á la prisión. Taraste di6 entónce» al anciano 
Platón teles explicaciones y excusas acerca de su anterior conducta, que 
se reconcilió completamente con ól, después de hate'r destituido al pres¬ 
bítero José, que l^endijo la adúltera unión de Constantino. Irfíue los reci¬ 
bió también á ambos bajo su protección: al uno por sn santo celó y at 
otro por la prudencia qne habla dcsplejtedo. í?] abad Teodoro, obtuvo 
también un brillante recibimiento por parte de la Emperatriz, y en se¬ 
guida se consegró á restaurar en íui primer esplendor loe mona.steriós 
de Sakkudium y de Studium. 


OpoBÍoíon de monjes á los planes del Emperador 
y del patriarca Nloéforo. 

146. En 31 de <>ctubre de 802 fué derribada Irene por una revolución 
palaciega que puso en ol trono á Nicéforo, hombre de costumbres de¬ 
pravadas, que, sin embargo, no turW en nu principio la paz de la Igle¬ 
sia, óntea bien, A la muerte del patriarca Tamsio, cu 806, pidió é los 
abades Platón y Teodoro que le indicasen persona digna de sncederlc. 
Estos le contestaron, en túnniuos generales, que debía elegir para tan 
alto cargo á nu homhn' de experiencia que hubiera pasado por todos loa 
grados de la catrera eclesiástica: de este modo trataron de disuadir al 
Emperador del prop«V:iío de elevar ú on seglar á la dignidad de Obispo; 
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Mai 5 aquel, oo hallando la respuesta da su agrado, elipió á, un funciona¬ 
rio por nombre Nicíforo, que si bieu opuso algunas observaciones, aceptó 
el cargo, y acto continuo recibió las órdeues sagradas. Aunque era 
hombre de opiniones ortodoxas y de costumbre irreprochables, se le de¬ 
clararon bostilea todos los eclesiásticos que no querían romper la comu¬ 
nión con Roma, jautamente con las órdenes monásticas, 4 causa de que 
su rápida exaltociou al episcopado parecia erigir en ley un abuso con¬ 
denado por el Papa reinante Adriano, 

El Emperador estuvo ó punto de desterrar ¿ los monjes que se babiau 
adherido á Platón y Teodoro, negándose á reconocer al uuevo patriarca, 
de cuyo propósito desistió, sin embargo, cuando se le hizo comprender 
la oposición que se levantaría contra el patriarca Nicéfoio, si por su 
causa se desterraban 700 religiosos y se despoblaban tan célebres mo¬ 
nasterios. En su cousccuencia, Platón fué restituido k su convento des¬ 
pués de 24 días de prírion. Pero muy luégo surgió un segundo conflicto 
que produjo nuevas y más enérgicas protestos de los monjes. El nuevo 
patriarca, accediendo álos deseos del Emperador, repuso al presbítero 
José en el cargo de que había sido destituido por haber bendecido la 
unión de Constantino VI con Teodota. Este paso, según el sentir nuá- 
uime de los hombres más rectos, como Platón, Teodoro y el hermano 
de éste, José, Arzobispo de Tesalónica, constituía un escándalo peligroso 
á la vez que una palmaria infracción de loa cánones. El partido del pa¬ 
triarca 3C excusó con la necesidad de evitar asi mayores males, para lo 
cual también se bahía apelado al juicio de un Sínodo convocado por Ni- 
céforo; mas losstuditas. enemigos declarados de la itcmiciosa «ecouo- 
mia bizantina,» no veiau en e! Sínodo más que una Asamblea anticáno- 
nica, y acusaron al PatriaTca, después de amonestarle, de ser esclavo de 
la voluutad del Soberano. Por entóuces se contentaron, sin embargo, 
con abstenerse de toda comunión con el mencionado presbítero y con el 
patriarca. 

147. Hasta dos aíTos después, el 806, no se hizo público este proceder 
de loa monjes, que causó co todas partos gran admlrncion. Teodoro, eu 
la previsión de que estallara alguna tormenta, desenvolvió en una serie 
de cartas las razones que hablan motivado su conducta. Declara«u ellos 
qnp, tan pronto como el presbítero José fuera privado del ejercicio de sus 
funciones religiosas, reantidaria él las relaciones con el patriarca; sin 
cuya condición sería infructuoso todo ensayo pam restablecer la inter¬ 
rumpida comunión; que no siendo esta la primera vez que un Obispo 
habla obrado coutra los dictados de la razón y qne había convocado Sí¬ 
nodos que iudcbidaiueute se arrogaron el nombre de Iglesia de Dios; 6 
que mostrando al exterior gran celo jíor el cumplimiento de los cánones, 
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co rpaiidsd había sido el primero en quebrantarlos, no había motivo 
para asombrarse ahora de que unos 1*5 Obispos hnbiet5CD absuelto j res¬ 
tituido á su empico á un presbítero, que debia ser condenado scg^n los 
cánones por dos prmci|»ales razones: 1.', porque estando prohibido álos 
sacerdotes autorizar con sn presencia las bodas de los bígamoa (según 
Neocaes. c. 7): con tautíi mayor motivo les estaba prohibido bendecir 
uniones incestuosas; 2.*, ponjue según los mismos cánoues, el que había 
«ido excluido del seno de la iglesia por algún delito, no debía ser admi¬ 
tido nuevanieute si no pedia su reconciliación en el tiinniDo de un alio, 
y el presbítero José habla estado excluido ocho, de 707 á 806, siendo 
repuesto por la autoridad civil con escarnio de todas las leyes eclesfáa- 
Uras; bajo el gobierno de un Principe fiel á la doctrina de la Iglesia es¬ 
taban lo» monjes libres de las persecuciones que han sufrido bajo la 
tiranía del adulterio; el criminal que se atrevió á pronunciar la» oracio¬ 
nes de los desposorios en una unión adúltera, cometió una blasfemia j 
no es digno de ejerct^r las funciones de sacerdote. Teodoro combate luégo 
la Opinión de los que afirman que no es licito separarse de un Obispo 
sino por cuestiones rcktívaH á la fe; para ¿] la observancia de lo.« cáno¬ 
nes es tan sagrada como el mantenimíeuto de la ortodoxia en la fe. Ca¬ 
lificado de cismático por el patriarca, aseguró el abad que estaba pronto 
á aceptar la paz, si Nicéforo separaba á José de las funciones sacerdo¬ 
tales; no pretendía arrogaree el derecho de tíensurai* al Obispo, ántes 
1)160. únicamente d celo por la salud de las almas le movía á condenar 
un crimen y le impedía aprobar un acto contrario á todo derecho. 

El patTíaroa condena ■ los monjes. 

hi8. El emperador Nicéforo resolvió acudir á la violencia para ven¬ 
cer la oposicioii de ]os monjes, |mrs lo cual mandó el patriarca convocar 
un Sínodo, que se reunió en Euero del aflo 809. compareciendo ante 61 
Platón con otro» monjes de diferentes monasterios. Teodoro afirma en 
-SUS cartas que esta ABamblca pnblicó las siguiente» declaraciones, aun¬ 
que tal Tez lo hizo sólo de una manera indirecta: 1/ El matrimonio de 
CotMlanlino VI cou Teodota debia considecaise legitimo, en virtud de 
In dispensa que se le habla otorgado. 2.* Los Emperadores no están su¬ 
jetos á las leyes ccleái8stica.<í. .3.* El ejemplo del Bautista y el de Son 
Criaóstomo no pueden servir para disculpar la conducta de los turbu¬ 
lentos moujea. I." I* autoridad de los Obispos está sobre los cánones y 
ejercen el derecho de dispensación. 5.* El que no acepte las precitadas 
eoncliiaioDffl sea excomulgado. Cou sujeción a estos priacipios fueron 
condenados Platón y los dciná.s religiosos; se destituyó al Arzobispo de 
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Tetalónica y se dlet6 sentencia de destierro contra los monjes en gtne-' 
ral; en cuya virtijd fueron distribuidos en diferentes prisiones de Ití' 
islas inmediatas, alcanzando también la persecución ¿todos sus adeptos. 
De esta manera volvieron ¿ quedar d^iertos suntuosos monasterios que, 
como el de Studiuui. hahiau sido restaurados con esplendor hacia poco' 
tiempo. 

Mas la persecución y los sufrimientos no doblegaron el ánimo de cam- 
^jcones de la fe tan esforzados como Platón y Teodoro, quienes condena¬ 
ron ahora, con más fuerza que nunoji, la conducta del Patriarca, que por 
medio de tin Sínodo de su devoción habla sancionado el amancebamiento 
y dado nuevas fuerzas á la «herejía del adulterio» {moqiiianismu). Era 
evidente que ya no se trataba de nna cu<‘stion de mera disciplina; habíase^ 
invadido el terreno de la fe v de laa costumbres, se atacaba el mismo 
Evangelio; el inflexible Teodoro creyó cntónces llegado el momento de 
acudir k la Sede .Apostólica pora que, en su calidad de guardián de la 
pureza de la fe y juez supremo de la Iglesia, castigase el delito cometido 
y mauilestara su Juicio acerca del Sínodo bizantino. 

Loe monjes apelan á la Sedo Apostólica. 

149. Por más que el fjatriarca, obedeciendo las instigaciones del Em¬ 
perador, aun ]io había anunciado al Papa su exaltación, y, por conse¬ 
cuencia, no había recibido en la forma acostumbrada la (;onñrmacion 
¡wntificia, el acto el que loe estudiias se habían Depurado de su pa¬ 
triarca y 8U actitud al parecer rebelde, produjeron en Roma una impre¬ 
sión des&Torable á los monjes. Ya en 808 escribió Teodoro á Basilio, 
abad de uu convento griego de Boma, rechuzando la acusación de cis¬ 
máticos que se les imputaba, no sin manifestar profunda extrañeza de 
la escasa atención que allí se habla prestado al acto de rehabilitación 
del presWtero, antor de aquella contienda. En 809 dirigieron Platón y 
Teodoro, por mediación dd archimandrita Epifanio, un respetuoso es¬ 
crito al Papa León IIÍ; y otro uiiiy poco tiempo después por mano de 
Eustaquio, en los que, cumpliendo un deber ineludible pora con el su¬ 
cesor de Pedro, le daban cuenta de la inuovucion introducida en la 
Iglesia bizantina, y le ped^ que acudiera en auxilio de los que en 
aquella región habían permanecido fieles á la fe, ¿ fin de que no cayesen 
en el nuevo error de los niogman^»; que, á semejanza de lo que hizo 
Loon I en la lucha contra losentiquianos, opusiera á los nuevos herejes 
toda la incontrastable fuerza de su autoridad, condenando su innova¬ 
ción peligrosa. Al mismo tiempo, 'l’eodoro y sus amigos buscaron apoyo 
j»or medio de cartas y súplicas; y que uo se hizo esperar lo prue^ el 
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que poco de^p^sea vemos taostrar su agradecimiento por un eacnto 
en el que se Íes coosolsha y exhortaba al misino tiempo i la perseve¬ 
rancia; pero con este motivo desenvuelven una vez más su» opiniones 
acerca del Sínodo de Nicéforo. y manifiestan su confianza de qucLcou [l[> 
asistido por el blsplntn Santo, baria que se cumpliese lo que fuese más 
del agrado del Señor. También escribieron varias carta-s al abatí Basilio 
de Roma pidiéndole que mediara en su favor con el Pontífice. 

150. El Papa, que uo habla recibido comuaícacion alguna del pa¬ 
triarca, no podía emitir un fallo decisivo sin haberle oído ántes y tener 
exactos informes acerca de las resoluciones de su Sínodo, ya que los 
monjes podiuu también babor traspasado los justos limites de la reaí&- 
teucia, j haber exagerado los detalles relativos al «Sínodo de los adúl- 
teroe.» Rorsu parte I.eon III quería evitar todo nmiitu pudiera contri¬ 
buir ó exacerbar el ánimo de los griegos y & desviarlos más de la Sede 
romana, siempre que no le obligasen á otra cosa manifiestos deberes de 
su alto cargo; y respecto de la rehabilitacíoa de un sacerdote, destituido 
Con arreglo á los cánones, no comstituia en si un Lecho tan repulsivo 
pura los occidentales como para los monjes del Imperio griego. Asi es 
que, por el momento, no poifia beon hacer otra cosa que consolar á las 
victimas de la persecución y exhortarlas á la petseveraociay ála unión; 
Créese, no obstante, que solicítd la mediación de Carlomagno, que en 
810 entabló negociaciones de paz con el Emperador de Oriente. 

Entretanto continuaba la persecución promovida por Xicéforo; todo 
el que rehusaba ajustar su conducta á la |)erniciosa economía bizantina 
por considerarla opuesta & la ley de Dios, fuese monje. Obispo ó seglar, 
se exponía á sufrir la prisión ó el de.'íriftrro. El abad Teodoro trabajaba 
siu descanso; nniuiaba á los fieles ayudándoles con su consejo; enseñó a 
eus discipulús un sistema especial de escritura para Ilevur la correspon¬ 
dencia, y, según afirma Eulogio de Alejandría, escribió un libro acerca 
de la famotia Economía bizantina, de suerte que, áun en el destierro, 
fué un adversario terrible del moquianismo. En cambio, el tiránico y 
ambiciono Kicéforo se hacia cada vez más odioso, y no pa.'^aba día sin 
que de alguna mauere ^ enajenare la voluntad del pueblo: casó á sti 
hijo Stanracio con la princesa ateaieo-se Tlieofano, que habla <»nauinado 
ya su matrimonio con otro: extremó la persecución contra el clero; /altó 
diferentes veces á sus jurameutos en una campaña contra loa búlgaros, 
hiriendo asi los sentimientos del qércilo y del pueblo; otorgó plena li¬ 
bertad á los iconoclastas, de^la cual abusaron algunos, como el monje 
Nicolao, que no sólo injurió impunemente las sagradas imágenes, sino 
también atacó los dogmas d« la religión, burlándose ác las exhortacio¬ 
nes del patriarca. Por fin tuvo una muerte ignomioioíía en Julio del 
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año 811, haciendo la guerra á los búlgams, en la que también recibió^ 
su hijo Btau faciólas‘heridos que le lleToronr ai aepulcro. Ocupó el trono 
Migue! Rbangahe, que habla sido ya proclamado Emperador antes de 
la muerte de Staunjcio. 


Término de la oontienda. 

Iñl. Miguel, hombre de uobles y rectos seutimienU^,-aunque de ca- 
ráeter débil é irresolnto, levantó el dcs?tierro á los proRcriptos por Nicé- 
foro y dió libertad á muchos de los encarcelados. AsimisiuO interpuso 
su autoridad {wa reconciliar á los tístuditas con el patriarca, quien 
aceptó la condición de dcstíUilr al presMb;ro ,Iosé y de revocar sita ante¬ 
riores decretos; di6 completa ^satisfacción A los monjes y declaró que 
sólo por evitar mayoreí males habla adoptado las medidas que jirovo^i 
cnron su resistencia. D» esta aumera quedó restablecida la comunión de 
au}))a8 portes, y lo* monjes volviertm ó la olwdiencia de Nicóforo. Aun 
hubo algunos que ae,- opu-sierou A este arreglo, como Antón, abad de 
•San Pedro; pero el mismo Teodoro logró vencer su resistencia, obte¬ 
niendo así su libertad, toda ve* que el Emperador habla puesto á todos 
por condición previa pam alcanzarla el entrar de nuevo en comunión 
con el Patrinrea. Todo cuanto habla ocurrido desde la ruptura de rela¬ 
ciones debia relegarse al olvido, quedando abandonado al juicio de Dios. < 
El EmjJerador se dirigió luégo al Romano Pontífice, dóndole cuenta dé 
las disensiones ocurridafl y del arreglo acordado; y el patriarca le envió 
igualineiite su .sinódica, disculpando la tardanm con la opresión tiránica 
del auterior soberauo. El papa l/con despachó A. Itisaocíú cartas y lega¬ 
dos que confirmasen la ¡taz ajustada. 

OaR.tn Dk OONSl-LTA HOBR* LOS NÚaRROS !44 k. 151, 

Theoph. p, ■;27-'í5a. (i. H»m. p. (IfiS j «ig. Cedí. II. p. 25 v si^. Yita íi. 
Tara», c. 7 y síy. Theod. Tita S. Plalou. {Migne. t. 99 p. 8¿> y sig.;. ^iatio de 
Teraa. ct Sicepli. (Mai, .Sp¡c. vn. Prncf. p. XXX y sig. Nov. PP. Bibl. V, U. 
p. IV. Goar In Thropb. ll. p.T)57-562 ed. Bonn ), Vita S. Theod. Stiiíl. é. 18 >• sig. 
p. 136 y BÍg. Micbael mon. fn vita H. Tbaod. e. 14 y aig. Throd. St>id. b. 1. epi 
30 p. 1008 (cí. Barón, a. 7f5 n. 46); L, i ep. 4 (Darán. b.a.. n. K1 y »Jg.) ep. 5 etc’ 
16, 26,31; L. II, ep. 218 y mi escrito Photius. I, p,2ó5-2t33. Theod. ^jtnd. I., l.ep, 
24.J. 981 y eig.; op. 21,22, 2:j, 25, 26. 28, 31, Si. a'i. 40.41. 48.51.56. Theopli. 
p,’752y fug. O. Ilam. p. ffTtíy sig. Clcdr. 11. 40 y sig. Vita Tbeod. Stud. e,46 
y Big. Laúd- S. Waton. n. 35-3:. Mansí. Xr^^ 15. MÍ obra Photius. T. 2G3-371. Ba¬ 
rón-*. 808-811. 
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See:im(la conüeada iaonoolasta. León el armenio. 

152. El reinado de Miguel 1 fu6 desgraciado en su conjunto. Los ss- 
rracenos y búlgaros atacaron las fronteras del Imperio sin encontrar 
apénas resistencia, y estos primeros fracasos sirrieron de pretexto A los 
revoltosos iconoclastas para poner en parangón los triunfos de su Cons¬ 
tantino Coppónímo, A quien vcncraluin como santo, y para promover pe¬ 
regrinaciones A sn sepulcro, aute el cual solku excluniar: ¡Levántate A 
salvar el Imperio que sucumbe! El ano 812 mucre el célebre abad Piar 
ton, á quien se hicieron suntuosos funerales por disposición del patriarca 
que le visitó en sn lecho de muerte. Al afio siguiente, celcbrair^o el 
mismo Nicéforo solemnes rogativas públicas en U iglesia de los apósto¬ 
les, penetraron tumultuosamente loa iconoclastas en el sepulcro de 
Constantino, recibiendo por este acto duro castigo. 

Pero el 22 de Junio del propio 813 sufrió IdígucI I una completa der¬ 
rota de loa búlgaros, viéndose precisado A refugiarse en la capital, 
donde le persiguieron, en medio de burlas y denuestos, sus propios oü- 
ciales y soldados, hasta obligarle A renunciar la corona. El ejército in¬ 
vitó A León el armeuio, uno de sus más hábQes generales, A tomar las 
riendas del Gobierno, como lo hizo después de algunas vadllacioues; 
proclamado acto continuo Emperador, fueron encerrados en un convento 
Miguel y sus hijos, siendo éstos reducidos á la condición de eunucos. 
León V (813-820), después de asegurar lo paz del Imperio con una vic¬ 
toria sobre los búlgaros, bixn pública profesión de sus ideas iconoclastas 
y se mostró sin rebo/o partídario de la política que se inspiraba en ellas, 
viéndose muy pronto secundado por individuos del clero, como el monje 
Sabacio, el abad Juan GramAtico, también llamado Lekanomantis ó 
adivinador por medio de fuentes, y el oficial de qército Teodoto Eossi- 
teras, quienes trataron de probar la verdad de la doctrina iconoclasta, 
ya con pasajes de la Uiblía, ó con supuestas profecías, ya también va¬ 
liéndose de la astucia y del engafio, y muy particularmente poniendo 
en parangón el feliz reinado de 1<» Emperadores iconoclastas y las des¬ 
gracias de los partidarios de las imágenes. Efecto de la política mode¬ 
rada de Taraao, regentaban aún varias diócesis Obispos tildados de opi¬ 
niones heréticas, que A pesar de su retractación, mAs aparente que real, 
no esperaban más que una ocasión propicia, la menor indicación del 
poder soberauo, para hacer pública profesión de sus principios contrarios 
A las imágenes. Hacíanse preparativos serios para imeiar la contienda; 
en el palacio imperial se celebró una reunión de eclesiásticos adictos A 
los planes de la corte con el objeto de reunir textos y documentos que, 
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á lo méoos en apariencia, coadenoseD el culto de las imágenes, j'el 
año H14 redactaron una extensa Memoria inspirada en las ideas dcl 
pseudo-sínodo de 754. 


El patriaros Tíloéforo. 

15ÍÍ. Este Príncipe de la Iglesia, acostumbrado ú la ol}edieiieiaserví} 
del funcionario público, á cuya clase pertenecía ¿ntes de su exaltación, 
mostró en los primeros ailoe del desempeilo de su cargo un espíritu 
débil iücoinpatible con la independencia que debían, revestir todos sus 
actos, muy partícularmcute en el reinado del Ktnperador del mismo 
nombre. Pero bajo el de Leou V, tan pronto como adquirió certe'^a de 
sus tendencias heréticas, adoptó una actitud completamente distinta qno 
le conquistó un nombre glorioso en la historia de la Iglesia griega, do¬ 
rándole al mismo nivel del invicto Teodoro de Studium. Habiendo lle¬ 
gado á sn noticia las maquinaciones que se tramaban para abolir laá 
decisiones del Concillo de 787, convocó un Sínodo de eclesiásticos al ob¬ 
jeto de pedirles cuenta de su conducta; movió al abad Juan á retirarse 
ó su convento después de hacer pública rotractacíon de sa conducta sos- 
pechósa, y logró del obispo Antón de Sjrleon que renovóse su profeaion 
de fe, lo que no obstó, sin emlwrgo, para que reincidiese más tarde. 

En Diciembre del propio 814 hizo León el último definitivo en.^yo 
para ganar al patriarca en favor de sus planes, haciéndale ver lie malea 
que él culto de las imágenes bahía traído sobre el Imperio, la oposición 
del pueblo á su restablecimiento y el aleado que sobre ese punto guar¬ 
da la Sagrada Escritura. Nicéforo se contentó, para no exacerbar al 
Principe, con poner ante sus ojo^la constante trailicion de la Iglesia, 
que es autoridad indificutlble para todo católico, no sin hacerle notar la 
iGconseciieiicía de los mismos iconoclastas que reodisD veneración á la- 
a'flal de la cruz y á los Evangelios. l/con no se dió por convencido y 
apeló a] gran número de teólogos qne defendían sus mismas opiniones/ 
de lafl Cuales no lógrarou apartarle los sabios Obispos y abades qne co¬ 
misionó el patriaren para que le diesen á conocer la verdadera doctrina. 
Esto no creyó o]X>rtuuo admitir una coninrencia con loa iconoclastas, 
por haber ya resuelto la cuestión en el terreno legal el sétimo Concdh’o 
ecuménico; pero en cambio reunió á los Obispos: y archimandritas en 
Santa Sofía á fin de pronunciar sentuncia de excomunión contra el per¬ 
juro obispo Antón, y aílauzar más los lazos que debían mantenerles 
unidos entró si y con la doctrina de la Iglesia. Muchos seglares se aso¬ 
ciaron a] patriarca y á su clero, permaneciendo con ellos toda la noche 
en oración. 
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en 


Teodoro de Studiom. 

154. Ia noticia de esta reuuioa ciacerbó en alto grado el 6.t)Ídio del 
Emperador, en cuya conducta se inspiraron sin duda algunos soldados 
que profauaron cl Santo Cristo que Irene había vuelto á colocar sobre la 
puerta de bronce. El Emperador se había abstenido hasta eutónces de 
toda medida violenta; pero el año 815 mandó llamar ó su presencia ai 
patriarca, el cual acudió ó la audiencia rodeado de Obispos, abades y 
uoiijce; y como en el curso de la conferencia dijese que no se encoulra/- 
ha ^lo, Antes bien le apoyaban numerosos correligionarios, mandó 
León V entrar en la estancia á todo el séquito dcl Patriarca y le recibió 
con gran pompa rodeado de numerosa corte de fuücionaiioa é individuos 
del clero adictos á su persona. Después de ]>ronuQcíar uu discurso con¬ 
tra lasupuestu idolatría, insistió de nuevo en que celebrasen una con¬ 
ferencia los dos partidos contrarios. £1 Patriarca y los Obispos rei^haza- 
run la proposición con sólidas razones, pero ninguuose distinguió tanto 
en ia díamsíon como Teodoro de Studium. 

Asi como en otra ocasión habla combatida la tésis de que el Empera¬ 
dor nó está sujeto á las leyes divinas, estableció ahora la diferencia que 
existe entre las potestades civil y eclesiástica y loe deberes de un Prin¬ 
cipe cristíauo para con le Iglesia. Entónces León se lamentó de que el 
osado monje le hubiese tratado como al más humilde de sus vasallos, 
por ló cual se habla hecho reo de mnerte; sin embargo, no quería otor¬ 
garle la palma del martirio. 1,8 Asamblea fué despedida con tan marca¬ 
dos muestms de desagrado, que cu iirupícdad salió arrojada del palacio. 
Entonces el abad Teodoro convocó á todos los monjes á una reunión, en 
la que les exhortó á no desmayar cu el combate; pero ianúiediatamente 
se les comunicó nna órden imperial prohibiéndoles renuirse y ocuparse 
en la cbscusion de cuestiones religiosas, impouiéndoles el más absoluto 
ailendo; A todo lo cual debían obligarse por una promesa escrita. Teo¬ 
doro so negó á suscribir ta] compromiso, no sin declarar que guardar 
ailendo erfoivalía ¿ hacer traición á la verdad, que ningún poder hu¬ 
mano tenía atribuciones para impedir la defensa de la doctrina ortodoxa, 
y que en este punto no tenían más norma que el ejemplo de los Apósto¬ 
les (Act. 4, ID; o, 2D). También cuidó Teodoro de infundir ánimo al 
abatido Patriarca que, á pesar de haber recurrido á lo laediacipn de la 
Emperatriz y de algunoa funcionarios de influencia, había perdido todo 
prestigio con el Empenidor, habiéndole éste prohibido celebrar y predi¬ 
car en público, despn^ de privarle de toda intorvcucion en la guarda de 
las joyas de la Iglesia. Poco después contrajo Nicéforo una enfermedad 
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peUfjrosa que piwo ana bwve tregua en la persecndon de que era ob> 
jeto por parte del soberano; pero no bien se encontró fuera de jJeKgTo, 
resolvió aquél desbacefae de él para siempre, convocando al efecto un 
Sínodo de Obispos más sumisos á la autoridad civil que á la ecloSi^tica. 


Destierro del Patriarca y su sucesor iconoclasta 

155. Keuuido el pseudo-dnodo, invitó A comparecer ante él al Pa¬ 
triarca, quien se negó & obedecer los mandatos de ub juez que, además 
de ser incompetente y pardal, prejuzgaba la cuestión prohibiéndolo ya 
usar el título de Patriarca ántes de oirle. Tratóse de intimidarle envian¬ 
do gentes que promodesen un tnmnlto delante de su palacio, y como 
nada se lograse |X)r estos medios, se le obligó á renunciar el cargo, en¬ 
viándole acto continuo desterrado al Bósforo, en Marzo de 815, sin que 
por eso dejara de sostener, de palabra y por escrito, la doctrina de la 
Igleida. Üná gran parte del rebaño permaneció fiel á las enseñanzas de 
su desterrado pastor, á quien sirvieron también de consuelo, en au dea¬ 
tierro, las felicitaciones qne le envió el estndita Teodoro por su brillante 
defensa de los deiw^hosy de la doctrina dé la Iglesia. 

Ocupó la allá de Bízancio Téodoto Kassitoras, oficial casado, de muy 
cortas luces, y emparentado con el emperador Constantino V por su 
tercera mujer. Recibida inmediatamente la tonsura fiié consagrado 
obispo el l.®de Abbií de 815, diá de la Pascua. Fué uno de sus prime¬ 
ros actos reunir un siuodo que declaró nulo el ¿étimo Concilio general, 
y proclamó en su logar él peeudo-.«tinDdo de 154; ios Obispos, sacerdotes 
y BcglaréB que no votaron en favor de esta resolución, fneron excomul¬ 
gados y tratadas con la niavor dnreza. A partir de esta fecha, los ieb- 
npclastas vuelven á ocupar la silla patriarcal durante 21 años, en cuyo 
periodo no cesa la ])er 5 ecucíon contra los católicos. ' 

.ODIUS OB CONSULTA T ÓBSEETACIONKS CIUtICAB 80DUB' LOS NÚMEROS 152 i Ibó- 

Tbeo]^. p. 773 y sig. Genes: L. 1. Rcg. p. 4 y alg. G. Ham. p. C78 y 
Tbeoph. Cent L 1 y sig. 17. Vita B Kicepk c. 5 y sig. Vita Theod. c. C2 y sig. 
7C. Theod. Bmd L. L ep. 30 ad Euprep. Theoatericfc iu vita S. Kicct. (Acta SS. 
I, Apr. App. p. XXH y sig.J. Anou. de Leone Eardoe. poat. León. Grani. p, $io 
y sig. ed. Bonn. Maasi, XFV. 112-118. Neahdcr, II. p. ¿K y sig. Hcfele}, rt'.yi.' 1 
j' sig. Mi obra ITiotins, 1. p. 271-277. Vita S. Niceph. c. lO y sig. Thenürteríct. L'jc. 
Mansl, XIV. 133-136. TheopL. ConL 1.17. Genos. L. L p. 16. Thood, L. IL op. 18 
p, 1173 y sig. Barón, a. SIA n. 20. Hétele, IV. p. 5. Ademin de la IMspntatio cum 
Leooe Arm. (Combode, ManipoL rer. CpL Par. IG64 p. 159-162), acerca de la cual 
DO sabemos con certoza s ha llegado & nosotros eu su primitiva íorma ni iun á 
qnó conferencia se refiere, tenemos del patriarca Xfcéforo: Tres invcct. in Cons- 
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tuiUu. Coproo./ uD Apoiogeticus major y minor (Jlai, ííovs PP. Bibl. t, V. P. I), 
y varias, oleras Lii^oñuss (BrevUr. hist. de C02-770 ed. PeUT, Par. 1616. lft4SL 
Chrunogr, ed. Gtiar, Par. 1<£2;, con una colección de Cánoaes (ABuibí; XfV. 110 
y eig. Pitra, II. p. ¡ll'í-áSO). Comp. Migac, PP. gt. i. 100. Pitra , c. p. 314,316. 


AcÜTidLad del eatndita Teodoro. 

156. Muchos monjes, con Teodoro 4 la cabeza, hicieron una vi^rosa 
campana contra los herejes. Antes de la ei^altacíou de Teodoto, con el 
que los monjes ortodoxos rompieron toda comuiiícacjon, el Domingo de 
Eamos celebró uua procesión al rededor de su conyento, llevando en 
ella imágenw de varios sautos, en cuyo honor se cantaron himnos relU 
giosoa. Invitado á tomar prte en el Sínodo de Teodoto, contestó qne los 
monjes no autorizarían con su presencia ninguna asamblea ecleáástica 
.sin la venia de.su obispo Kicóforo, mucho ménos cuando se trataba de 
combatir un CodcíIíq ecum6nico, cuyas decisiones eran ya canónicas. 
Sin atender á las amenazas del Emperador rehusó toda proposición de 
acomodo, considerándola como uua traición que se hacia i la causa de 
la verdad. Entonces fué enviado al deatierrú y encarcelado; mas no por 
eso ckgó de exhortar ¿ loa suyos y de animarle^ 4 permanecer firmes y 
unidos .é la Iglesia católica, de la que no era más que un segmento he¬ 
rético la bizantina. . 

Vieudo que los m.onjea sostenían cada vez con más ardor sus convic- 
Cíouea ortodoxas, se revocó el destierro 4 todos méaos 4 Teodoro, por 
temor del extraordinario predominio que ejercía sobre los demas, no 
exjgiéndoselespor entonces otra cosa que nn acto público por el que die¬ 
sen 4 entender que entraban cu la comunión de Tepdoto; pero aunque 
algunos se dejaron seducir, pronto los rcdiijo Teodoro á penitencia. £1 
Emperador castigó este acto mandándole azotar y trasladar 4 nn punto 
más apartado del Imperio; mas este valeroso defensor de la fe conti- 
nnó desde sdli defendiendo la causa de la Iglesia por medio de cartas, 
no sin alcanzar brillautes triunfos de muchos de sus perseguidores, que 
se convirtieron en leales amigos, y de no pocos apóstatas que hicieron 
pública penitencia; él era entonces el centro que mantenía unidos 4 los 
católicos griegos en los asuntos espirituales, y de todas partes se le di- 
rigian consultas ^obre los puntos más diversos relativos 4 la disciplina 
y al dogma. La conversión de un gaceñiote iconoclasta fue para él cau¬ 
sa de nuevos sufrimientos, que aumentaron aúu más por haber caldo en 
manos del Emperador algunas de sus numerosas cartas. En 819 fué des¬ 
terrado 4 Smyma, cuyo Obispo iconoclasta le hizo sufrir crueles tor- 
meutos. Entretauto, el Emperador puso al frente de los monasterios de 
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Stiidinm j de Sakkudiuiii »l abad Leoncio, qoe, después de abrazar el 
mormoquiamsta, se babia pasado al partido iconoclasta 3 ' ahora ejer» 
da una opresión durísima sobre los monjes. 

Amaento de la perseeaolon. 

157, En poco tiempo se hizo gcueral la persecución contra lo Iglesia; 
no tan sólo monjes, sacerdotes y Obispos, sino también las religiosas^ 
Señoras y personas de todas las clases sociales, sin excluirlos sen adores y 
pntñcios, fueton blanco de los más inhumanos tiatamientoe, £1 monje 
Teófanes sucumbió en la prisión, víctima de los ¡rae de sos perseguido¬ 
res ; el estudíta Todeo reribió la palma del martirio y los Obispos José de 
Tesnlónica, Teofilaclo de Nicomedia, Teófilo de tieso y Pedro <le Kicea, 
sufrieron igualmente persecuciones y destierro. Muchos tuvieron que 
trasladarse á Italia por no recibir las órdenes saetadas de manos de 
Obispos iconoclastas, y no pocos huyeron á los desiertos y soledades por 
no mantener comunión alguna con jos herejes. Despachárouse por todas 
partes emifiarioB y e.spia8 que delataban la existencia de imágenes reli¬ 
giosas, cuyos devotos eran azotados aán piedad y enviudos al destierro. 
TVimbien se puso particular empeño en hacer desaparecer los antiguos 
himnos de la Iglesia, que hadan mención de imágenes de los santos y 
en destruir cuantos libros trutiisen de este asnnto, y, al mismo tiempo 
que en las escuelas se inspiraba á los uiños aveinion liácia el Bu¡)uesto 
culto idolátrico, se fundían loa vasos sagrados que tenían imágenes gra¬ 
badas y 60 demoliau altares, sin consideración á so valor artístico. En 
vista do tan horrenda persecución, no debo maravillanioe que el Empe¬ 
rador creyese que podia llegar á de.struir las abonrcciilas imágenes y aun 
á borrar para siempre su recnerdo. 

obras bb CONSUI.TA 8 OBBB toa KÓuimos 156 v 157. 

Vita S. Thood. n. 784)8 p. 185 y ág. Mich. moa. c. 3r> j ag, 45 y siíf. Tbood. 
Stud. L. II. ep. 1. ó. 8>11. 14-16. 21. 25 etc. 215. 219. Serm. catech. 29 p. 548; 
BCrm. 43 p. 668. Vita S. Mrol. in Act SS. t, I Febr. p. 533. Oí. ib. t. 11. Mart. 
p. 218 8«j. Barón, a. 8U n- 36. 45 j sig.; a. 815 n. 11 r s\g .; 816 n. STI. 36 y eíg. 
j m) obra Photiua, I. p. ?Jt)-281. 


Correspondenola con el F&pa romano. 

> , 

158. Como ha sucedido siempre eo casos análogos, los católicos de 
Oriente, con sus sacerdotes y monjes á la cabeza, aaidierou en deman¬ 
da de auxilio y protección á la Sede romana, con cuyo motivo dieron 
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además, festímonio bríllaate de su carácter de Silla primada de la Ig'le- 
5ia auÍTensal. En un escrito redactado en bu nombre^' en el de otros va* 
rios abades, pinta Teodoro ni pontífice Pascual I la terrible persecución 
de que son objeto, pidiéndole que, con su autoridad apostólica, levante su 
voz contra los perseguidores. También el Patriarca de los herejes despa¬ 
chó jnensajeros á Roma, que ni siquiera fueron recibidos por el Pontífi¬ 
ce, cuyo hecho vino á dar pública fe de que se hallaba escluido de toda 
comunioa con la Sede romana. Muy al contrarío, recibió Pascual con 
gran deferencia á los enviados de Teodoro, \ todos los monjes de Orien¬ 
té que bascaron amparo en los dominios ]>ouüíIcios encontraron un asi¬ 
lo ficguro en el convento de Santa Práxedes. Luégo dirigió cartaB al cle¬ 
ro y á los religiosos de Bízancío, qne infundieron consuelo y ánimo á 
los pííraeguidos; todo lo cual, s^nia hizo notar Teodoro, era seBal evi¬ 
dente de que regia la Iglesia romana el sucesor visible del Principe de 
los Apóstoles, á quien no era posible desconocer, y de que el Sehor no 
abandonarla la Iglesia bizantina. Luégo despachó á Roma, con una se¬ 
gunda carta, 4 su fiel compañero Epífanio, quien llevó además otro es¬ 
crito para el monje Metodío, encargado de trabajar allí por la causa de 
los católicos de Oriente en unión con el Obispo de Monembaaia. 

£1 pontífice Pascual hizo cuanto era poaible por la Iglesia de Oriente, 
dada la tcuacídad del Emperador, que tiranizaba.á los católicos. En 818 
le envió, por medio de legados, un escrito doctrinal, del qne desgra¬ 
ciadamente sólo se conserva un fragmento, en el que refuta las obje¬ 
ciones y dudas que aquél habla expuesto. Entre otros, merecen porti- 
lar mención Ice siguientes arguinentosj siempre que ae pronuncia el 
nombre de Jesús, Uénaae el corazón de religioso afecto, y nadie le con¬ 
fiesa con verdad sino por el Espíritu Santo (I Cor. 12, 3}. Obra más 
importante y más penc^ ea pintar unaimágeu de Jesús que pronunciar 
8u santo nombre: mueve ignalmeate á la devocioi^y se efectúa del mis¬ 
mo modo por el Espíritu Santo. Los que dicen que no se necesitan sig¬ 
nos exteriores para unirse con Dios, olvidan que los Sacramentos son 
también signofi de esa naturaleza; ¿por qué es necesario el bautíamo si 
no es menester signo alguno? Si tan aborrecible es la imágen de Dios, 
¿por qué razón se dice que lo más noble que hay en el hombre es el es¬ 
tar formado á imégen y semejanza de Dios? El Pontífice hace ver luégo 
la nulidad de las objeciones tomadas del Antiguo Testamento, la dife¬ 
rencia que hay entre el coito de latría y el de dulla, adoración y vene¬ 
ración, asi como también entre la sustancia material de una imágen y 
el objeto sublime que representa. 

159. Los demostraciones y en.scñauzas deí pontífice Pascual hicieron 
en León V tan poca impresión como las de Gr^rio II en el emperador 
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^op ill ; pe^o, ao oltfteute, sua cartas y legado» coptribuyerou 
modo flotable, & reavivar y fortalecer la fe de loe católico» del Imperio. 
Aludiendo á los acfew del Papa, oeci^bía Teodoro .que el SeÜor había 
mostrado de esa majrera que su Ig1(>sia estaba aúu eu posesióu de toda 
su fuerza, ya que movía ¿ los católicos de Occidente ¿ corregir lo» dea- 
varios de los bizantiuos y ¿ iluminar á los que combaten eu medio de 
las tiuíeblas del error, ¿no cuando los Contumaces no quisieran abrir 
los ojos dcl espíritu, separándose, de este modo, del cuerpo de Cristoi 
dcl Pastor superno que reside en Roma, en cuyas manos depositó Jesu- 
csristo las llaves de la fe; cantra el.cnal no pre^'alecerán nunca las puer> 
tas dcl infierao, es d(^, las lenguas de los maestros del error; por eso, 
hace notar Teodoro, puede alegrarse el sucesor de los A])dstole8, Pas¬ 
cual, toda vee que ha cumplido la ohra de Pedro, y deben regocijarse 
los fieles de tener á su cabeza verdaderos Obispos, cortados por el patrón 
délos antiguos Padrea de la rglesia; <lo demás, que suceda como Dios 
quiera. *. 

Vemos, pues, que eu medio de tan cruel persecución, loa católicos se 
hallaban aoimadoe de,alegre confianza, manteniéndose unidos entre si 
y perfectamcute separados de los iconoclastas. £sta misma cuestión pro¬ 
dujo también escisiones en la familia imperial, que se manifestaron 
principalmente entre la hija y.la madre, por haber sido también de»^ 
terrada Alarla, la esposa repudiada de Constantino VI, madre de la Km- 
peratríz. Comparóse á León V con Faraón, Acab y Juliano el Apóstata, 
dendo cada día mayor él odio que se le tenia, hasta que murió iguomi- 
niosament&á manos de un grupo de conjurados en la fiesta de Navidad 
dd año 820. En su lugar fué proclamado Emperador Miguel de Amo¬ 
río, encarcelado por su predecesor. 

b»D0X8ta.TJk SDSkE lk» íiÚHEBOS T 1S9. 

Theod. Stud. í*. II, ep. J2, ]3adl*asc]i. p, 1152 jsig'lB^ron. a.811 n .Zl y flig.), 
ep. K, 66 CBaron. a. 818 n. 7; 819 a. 22). Paachal. I. Iragin, ap. Pitra, U. PraeL 
p. Xly eíg. Theod St¿d. L. IL ep. 62. 63. «6.73.75. 77.80.121.181 p. 1280ysiff' 
bí. Barón, a. 819 n. 25; 821 n, 23. Vita Theod. n. 102 p. 205. ilich. mon. e. 48 p. 
304. Vita S. Nieeph. a 13 n. 81 p, 144. Tlieopb. Cout, 1.19 y aig. Geoee. L. I. p. 
19-25. Oí Ham. p. 691. Oaoíg. moa. p. 777-779, Mi escrito Pbotius, 1. p. 282yaig. 

El emperador Uiguel H. 

160. Este Emperador, llamado Balhas el Tartamudo (820-829), ann- 
que simple soldado, sin religión y sin cultura, afecto además i los mis¬ 
mos principios que su aborrrecido predecesor, ee mostró, uo obstante, 
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má» íncxieñdo é indulgente, en los primeros años de su reinado. £s 
TEPdad que no abolió las leyes de León V, perO autorizó á los desterra¬ 
dos para regresar ó sus Logares, y dí6 libertad i los encarcelados, de- 
darando, al mismo tiempo, que no quena introducir hinovacioQcs ni 
-riolentar las conviedoties religiosas de sus vasallos; mas para evitar 
^sturbios prohibió exponer públicamente imágenes en la capital. Nicé- 
foro, que también recibió la libertad, aunque no el cargo patriarcal, y 
Teodoro, hicieron inútiles esfuerzos para lograr que se restableciese «1 
culto páblioo de las imágenes y la doinunion con Boma; en vano tra¬ 
taron de ganar para $n cansa algunos funcionarios influyentes, haciendo 
ver que esta especie de tolerancia equivalía precisamente á rehusar á los 
católicos el uso de bus legítimos y reconocidos derechos; por último, eSta 
anómala situación hace exclamar al mismo Teodoro: «El fuego se ha 
apagado, pero ha quedado el humo. > 

El Emperador propuso la celebración de una conféiencia á la que 
acudieran ambas partes, ó de un Sínodo común. Pero los Obispos y aba¬ 
des católicos, reunidos para resolver, declararon que era imposible de¬ 
liberar con los herejes en común Asamblea, por cuya razón pidieron í 
Miguel 11 que, por cuanto habla perdido la confianza en bu Patriarca, 
se encomendase la resolución del asunto, según antigua costumbre, á 
la Sede romana, toda vez que esta iglesia era la más alta de las iglesias 
de Dios, por haber sido su primer Obispo Pedro, á quien el Señor dijo: 
l'ú eres Pedro, etc. (Matt., 16 18). Pero Miguel se negó á someterse 4 
la decisión del Papa, y por lo que hace á Nicéfl>n}, no solameute no le 
restituyó á su Silla, sino que, á la muerte de Teodoto, en 821, elevó 4 
la dignidad, patriarcal al peijuro Antón de Syleon. Desde 823, en que 
sofocó la rebelión capitoneada por cierto Tomás, se declaró abiertamente 
enemigo y perseguidor de los católicos, muchos de los cuales se vieron 
precisados á buscar un asilo en Occidente, particularmente en Roma. 
Entóoces Miguel, deseando mautener amistosas relaciones con los Esta¬ 
dos de Occidente, despachó cartas y embajadores, en 624, pidiendo la 
extradición de los emigrados, al mismo tiempo que describía con los más 
desfavorables colores la superstición de los devotos de las imágenes, 4 
los que también acusaba de haber esparcido falsos rumores relativos 4 
su persona. Estalló con este motívo una verdadera pensecucion, en la 
que muchos Obispos y monjes sufrieron crueles tratamientos, en parti¬ 
cular Eutünio, arzobispo de Sardes, y Metodio,monjc de Siracusa. Los 
catóhcos sufrieron entónces la perdida de sus dos campeones más eslor- 
zados: el abad Teodoro, que murió el 11 de Noviembre de 826, y el 
patriarca Nicéforo, que falleció el 2 de Junio de 828. 
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Teófilo. 

161. Poco después bajó á la tumba Miguel II, que habla dado á su 
reiuo el escándalo de casarse con la monja fufrosina, nieta de Irene. 
Sucedióle su hijo Teófilo (829-842), que ya habla regentado el Imperio 
en coTTipañía de su padre; hombre de talento y áTÍdo de gloria, pero de 
carácter cruel y tiránico. Sin considerar que su cosa les debía la corona, 
castigó con severidad á loa conjurados que ayudaron á su padre á quitar 
la vida y el trono á Lcou V; vohió á encerrar en su convento á su ma* 
diastra Eufrosina, que era de todos aborrecida, reformó cu un scutído 
más severo la administración de josticia, y restauró también las murallas 
de la capital. Hada ostentación externa de sus sentimientos piadosos, y 
compuso hiiDUOs religiosos, que mandaba cantar en solemnidades ])úblj- 
cas. Pero al mismo tiempo era declarado enemigo de las imágenes, y, sin 
atender las justas rcclaoiadoues que le dirigieron los tres patriarcas de 
Oriente, poco tiempo después de su exaltación al trono, mandó aplicar 
con todo rigor las leyes de sus predecesores. A la muerte del patriarca 
Antou, que habla bendecido su matrimonio con Teodora, natural de 
Pafiagonia, báda el 833, elevó á la Silla patriarca] á Juan Lekano- 
Diantis, maestro suyo y uno de los más fervientes iconoclastas, que puso 
especial empeño en excitar más y más sn enojo contra todos los que no 
aceptaban sus disposiciones en asuntas eclesiásticos. 

Empezó de nuevo la destrucción de las imágenes, ni mismo tiempo 
que se recrudecía la perseendon coutm los eclesiásticos y monjes. Estos 
últimos fueron expulsados, no sólo de sus conventos, sino también de 
las ciudades, de suerte que muchos perecieron de hambre y de miseria, 
y no pocos sufrieron tormentos horribles. El monje Lájüaro snfrió el de 
los azotes bosta derramar sangre. Metodio vivió encerrado en un he¬ 
diondo calabozo, en compañía de dos criminales, durante siete años, en 
tanto que el coadjutor Miguel de Jerusalem y el poeta religioso José 
padecieron inhumanos tratamientos. Los cantores hermanos Teófano y 
Teodoro, que sostuvieron una disputa con e? mismo Emperador, reci¬ 
bieron doscieutob' polos por óiden expresa del tirano, quien además les 
hizo grabar, con fuego en la cara, doce versos yámbicos en que se les 
acusaba de idólatras, de donde les vino el nombru de grapti. 

Llenáronse en poco tiempo las cárceles y se prohibió con rigor sumo 
todo acto, que revelase veueracion báda las imágenes. Únicamente la 
piadosa Teoctista, madrastra del Emperador, tuvo valor para vituperar 
su odiosa conducta y recomendar con el ejemplo á su hija Teodora y á 
sus nietas el culto de la.'i imágenes, por cuya razón, Teófilo prohibió á 
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SOS hijas todu trato con la ahuela y procuró disuadir con amenazas á su 
esposa, riéndose precisada ésta ¿ emidear el disúnolo h ñn de acallar 
su enojo. Teófilo coronó su reinado de doce a&os, el 20 de Enero del 
año con la muerte cruel dada á su ctiñado Teófobo, que,' ¿ cousa 
délas simpatías de que gozaba en el ejército, se le bnbSa hecbo soa- 
pechoso. 

Triunfo do la dootrina ortodoxa. 

162. De acuerdo con las disposiciones de Teófilo fué proclamado Em- 
])erador Miguel Ilí, de edad do tres oBos, encargándose de Ja regencia 
del Imperio su madre Teodora y gu hermana mayor Tecla, que fueron 
auziiia^ en tan diñcdl cometido por el logothetea Teoctisto, el inagister 
Manuel, y por bu propio hermano el patricio Bardas. K1 primer cuidado 
de Teodora fué abrir las cárceles á los que padecían persecución por sus 
opiuioues antiiconoclastas, y lerautar el destierro á los que la sufrían 
por la misma causa, con lo cual renació, en todas partes, la esperanza 
de que iba á tener lugar nn cambio completo de policica. apoyado efee* 
tivamente por Teoctisto y Bardas, siquiera se retardase su definitivo 
planteamiento por las vacilaciones de la Emperatriz y de Manuel. La 
primera creyó que debía hacer violencia á sus propios' deseos, tanto en 
consideración á los juramentos hechos á su difunto esposo, como por 
evitar un choque violento con el poderoso jmrtído de los iconoclastas, 
que tenía en sus manos la silla patriarcal, muchas sedes episcopales y 
los cargos más importantes de la milicia. Pero el citado MnnneJ, ha* 
hiendo hecho voto, durante una peligrosa enfermedad, de restablecer 
laa cosas en el estado en que se hallaban bajo la Emperatriz Irene, y 
cediendo, por otra parte, á las instancias de los monjes, que pedían la 
represión de la doctrina herética que todo lo inficionaba, Re adhirió al 
parecer de sns colegas, en vista de lo cual la Emperatriz adoptó una 
resoludon definitivo eu el asunto. 

El patriarca Juan VTI, que no obedeció la invitación que se le hizo 
de restablecer el culto de las ÍTuágenes, fué destituido, nombrándose 
para sustituirle á Metodio, que tan cruel peraecucion halda sufrido du¬ 
rante los dos reinados anteriores. Eonnióse luégo en Oonstantinopla un 
Sínodo que aprobó la destitución de Joan y la exaltación de Metodio, 
renovó las decisiones de los Concilios anteriores, particnlannente las del 
sétimo del año 787, y declaró legitima y útil la veneración de las imá¬ 
genes, pronunciando el iiuatema contra ios iconoclastas. Resolvióse, 
además, celebrar anualmente el primer domingo de Cuaresma, Iñ^fiesía 
de la ortodoxia , con procesión solemne, en la cual debía renovarse el 
anatema pronunciado contra loe eneuiigos de las imágenes. .\sí se prac* 



7C 


UinoBlA. DE LA. lOLEBU. 


tíotf á la coDduaoD dd Sínodo, e] 19 de Febrero del aQO ^2; 7 acto 
continuo í4i restablecieron las aanta^' Imá^eDes eú todaa las Ig'lesiaSi 
Esta fiolenmidad ae; mantuvo en la Iglesia gTÍ^ bajo la advoeacjon de 
«fiesta del triunfo sobre los lierejtas.» Aun dieron scualee de vida loe 
iconoclastas en los 30 afios eubsiguientes, por más que no oBárúu hacer 
ninguna mauifestadon pública ni Uegaixm á recobrar su anterior un' 
portancia. 


obuas oe coi^euLTA aoaaa los vú^instoa 160 k 162 . 

Genes. L. II. p. 30; 1. IV. p. 77 y sig. Thcoph. Cont. I,. II. c. 2; L. IV, 1 y síg, 
Geotg. Ham. p. 6ÍW y éig. Cedr. lí. 68 y sig. Vita S. Moepíi. n. 82 y «ig. Vita 
Theod. a. KKyaig. Nícet.Tita 8. Ign. (Manai, XVI. 210. 221}. Theod. Stúd.L.II; 
ep.. 74-76.81-83. Micb. IL «p. *á Lodov. (Mansi, XiV. 417).) Acta 8S. t, II. Jnn. 
p. 960 y sig.; op. ?atr. Or. »dl ILeopliit ap. £e Quit», Opp. Ztam,. L p. 629^7. 
Vito S. Josephi Uymiiogr. Acta 88.1.1. Apr. p. 266 y 6¡g. Vita 8. Theod. Gra^iti 
tp. ConA*/. Msnipul. p. 191 y efg. Libell. aya. Mausii XIY. 787.'Helóle, IV. p. 38 
y «jg. 99y 8ig. y rái obra PhoÜús, I. 283-295. Acerca dó la fiesta de la ortodoxia 
'rtir i¡i8o¿ottaf) Téass Leo Allst, De dowinicis ct licbdcnnad. Craccor, 
Append. od op. de Eccl. Oce. et Or. perpet. coos. p. 1432. Combe&a, Anotar. PP, 
£cd. IL p. 7X6. Walch, Ketaerhlst. p. 800>y sig. Tüb. Theol. Qa-Sclur. 1846. 
p. 424. 

§ IV. lNPLdE,\CIA DE LA CX)NTlENnA ICONOCLASTA BN OOCIDKNTR. 

. 4 * 

Divergenolas entre los griegos 7 loa germanos respecto de las imágenes. 

1 

163. las disputas de los orieutalcs reapecto de las imagen» hallaron 
también eco en Occidente, en parUcuIar en el Imperio dé los francos, 
donde el reconocimiento dcl sétimo Concilio general tropezó con serios 
dificultades. Ya en 767 trató Constantino V de obtener la aprobación de 
los fraucoft para su$ decretos contra laa imágenes, pero sus esfuerzos se 
estrellaron ante la constancia del Sínodo de Gentílly, acerca de cuyas 
decisiones nada se sabe sino que fneron del agrado derpúutífíee Pablo I. 
El papo .\driana I tardó algún tieiupo en confirmar los decretos del sé¬ 
timo Concilio, á pesar de la importanda que tenían para loa griegos y la 
traducción latina de sus actas, verificada en Roma por órdeu dcl mismo 
Pontífice, era defectuosa en extremo y apenas inteligible, por haberse U' 
mitado á reproducir palabra por palabra el texto griego; asi es que so 
lectura produjo una profunda sensación de disgusto en la corte de Cor- 
lomagno, adonde fué remitida por mandato del Papa. 

Estaba á la sazou el emperador de Occidente profundamunte irritado 
contra k emperatriz Irene por haber ésta retirado la promesa de casar 
á su hijo con Rotrudis, bija del primero, y haber además enriado un 
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ejército á !& Baja Italia, en defen&a de laa prctcnaones de Adeljis hijo 
d^l destrocado rey de Lombardia. Por otra parte, no queriendo sin pre¬ 
vio exámen aceitar leyes eclefiiésticas dictadas por im Concilio celebra¬ 
do en Oriente tin el concurso de loa Obiepoa de su rtíno, mandd eciaini- 
nar los actas que ^ le babiao remitido por ranos sabios de su devoción, 
particulariucute por Alcnino- . 

Aparte de las muchas erratus de traducción, que entónces ao se reco¬ 
nocieron como tales, se encontraron en las actas no pocos conceptos que 
chocaban abiertamente con las costumbres y opiniones rtwrientes en el 
Imperio germánico. Teniendo en cuenta la fecha reciente deda desapari¬ 
ción del paganÍRTTip en estos países y los resabios que ánn habla dejado 
entre la parte mónos educada dcl pueblo, existia un verdadero peligro 
de que éste^ interpretando mal los honores tributad os á las imágenes, 
los tra.sf(^ase en culto idolátrico, raxon por la que sé habla tolerado sn 
empleo, 'pero sin tomar medida alguna para propagar ¿n veneración, ja 
qué, por otra parte, no se habían geuc*rah‘zado tanto como en Oriente, 
donde las artes habían hecho mayores progresos. Acostumbrados los 
orientales, deade la más remota antigOedod, á prosternarse delante de sus 
Emperadores y á trihiitarle.s otros honores, lo mismo qnc á sus imágenes 
ó estatuas, entre los que figuran la quema de incienso y lo proskflnesis 
ó adoratxo, no tuvieron dificultad en verificar análogas muestras de aca¬ 
tamiento ante las'imágenea dd Salvador, de la Virgen Santísima y de 
los santos; por el enntrorio, los germanos, que nunca tributaron á sus 
Principes semejantes honores, creían que la prostcrnacion era un acto 
tan sblo propio de Dios, á quien únicamente corresponde el enlto de la¬ 
tría, por cuyeraaoQ-se cscandalizarou de verle aplicado ante las imáge¬ 
nes de los santos. Entúnoes se di6 á conocer con más daríded la oposi¬ 
ción entre aquellos actos de servilismo y de baaileolatria que se practi¬ 
caban, especialmente en la proclamación de los Emperadores orientales, 
y la franca naturalidad que predominaba en todos los actos religiosos de 
los cristianos de Occidente; todo lo cual sirvió para acentuar más y más 
el antagonismo qne existía entre griegos y latinos y la aversión que 
mostraban los segundos contra ciertos usos de los primeros. 

OBBA8 ne cokbulta sobrr bl ni!’wbbo 163. 

_ pone. G«ntílise. Anad. Lanñss a. 167; Einbard.' y otros en Mnniii, XH. 67T. 
P»g. a. 706 n. 3. Walch,!. c. XI. 9..HcfcIc,.rrt 431 y «ip- L’na autigu* vereion 
Ifitina 6e las actas de] sétimó Concilio, véase Anastas. Manni, 1 e. p. 981. Dúl- 
lingcr,!. p. ÍBSy rig. ba expuesto dfieTentee costumbres de Ior griegoa y de W 
franeoe «cerca de ba ímigenes. Nnoder, IL132. 
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Los libros carolingiOB. 

164. Hádael ailp 790 se compuso en Francia una refutación del sé^ 
timo Concilio en 85 capítulos, que fué remitida al jwpa Adriano por 
mediación dcl abad Angilberto. Del mismo escrito se hizo lué^ tina re¬ 
dacción ni¿í» extensa ilustrada con mayor copia de argumentos, bajo' 
cuya forma se conoce con el nombre de «Libros carolingiog,» porque en 
ellós aparece como principal interlocutor Carloniagno. Debe, sin embar-, 
go, advertirse que, si bien se combate en ellos con violencia el Concilio 
de 787, no se denta ninguna doctñna contraria á las decisiones de esta 
augusta Asamblea. Condenan el Sínodo ícouoclastH del ano754, que er¬ 
róneamente suponen celebrado cu Bitinia, porque prohíbe en absoluto el 
uso de imágenes religiosas, pero rechazan, al mismo tiempo, el Concilio 
ecuménico del 787, so pretexto de que establece la adoración dé las imá¬ 
genes, que es lo que sus autores hablan deducido de la versión de las ac¬ 
tas, por cuya razón creían que el de 787 no tenia más derecho á figurar 
entre los ecuménicos quc.cl de 754. Al propio tiempo reconocen que pue-, 
den custodiarse imágenes en las iglesias, yu como adoruos, ya también 
como recuerdos de sucesos importantes; en tanto que los santos, sus re-' 
liquÍRs y BUS imágenes «on acreedores á una veneración oportuna, oppor^ 
ium veneraiiQ, por lo que cometen una injusticia manifiesta los que des^"; 
truyen las imágenes 6 las destierron de los b^mplos. Lo que más les 
candalizó en el mencionado documento, fué la polabraa¿t»u/{o, que en¬ 
tendieron .en el sentido de adoracíoD, siendo asi que en este caso equi¬ 
vale A la proskdnesis griega, ó sea el homenaje mostrado por medio de 
la'postración. Por eso sientan como principies tesis de su doctrina: prir 
mero: á Dios sólo corresponde la adoración, míéntras que los santos son 
acreedores á la veueracioD solamente. Segundo. Las imágenes sou en si 
objetos indiferentes que no hacen relación directa á la fe; mas pueden 
ser étilea y debe permitirác sn empleo, por más que bu valor sen infe¬ 
rior al de las reliquias, 1 a cruz y la Sagrada Escritura. 

Los Libros carolingios condenan, además, los excesivos honores que se 
tributan á los Enipradoresgriegos, la e.valtac¡on anticanónica de Ta- 
rasio y la interpretación que se duba de algunos pasajes de la Biblia y 
de los Santos Padres. .\iribúyense también al Concilio de 787 no pocas 
cosas que correspondeu al conciliábulo dcl ano 754; desügúruusc utrd.s 
sin fundamento alguno ó tal vez intencionadamente, pero se hacen al-^ 
gunas recriminaciones justas por ciertos argumentos harto débiles, con 
que varios Obisjjos trataron de probar en Nicca la doctrina ortodoxa 
allí definida. La obra, en general, no se halla exentado teudcncis^ par- 
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cíales 7 de falsas aprecíacioaes, aparte de alg-tuios datos qae se presea- 
tan coinpletameute alterados. 

tTNUB t» OONSIXTA y OBSBBV*ciOííES CBÍTICA8 BOBBX KL NÍ'MBHO 161. 

Loe Libros earolingios, cuja existeacis se rarelá por vez pninen en Badr. 1. 
cp. sil Carol., j laégo en el Sínodo de Paria de S2&, j en Hídciq. HJiem. e. 
Ilincm. I.nad. c. 20, fueron publicarlos prímemmonte por Juan de Tillotv obispo de 
St. Brieux^ de Meauxeuceatvamente, acosado de tendencias calvinistas; «pare¬ 
ciendo en I^is, a&o de 1M9, sin nombre ni indicación del lugar en que se habían 
encontnido. M. Elnciua j otros escritores protestantes ntilizaron inmediatamenta 
esta ohm pan combatir el catolicismo, no eiu que rebatiesen sus arguiaeutoB, 
bajo diferentes puntos rio vista, varios eruditos católicos, como Surio, Bínio, Be- 
larmino, liáronlo (a. 'BVl n. 39 y sig.). Algunos calificaron estos Libros de obra 
de nn hereje, enviado por Carlomagno á Roma pamaer allí juzgado y condonado; 
otros la toYleron por nna ficción de Andr. Carlstadt, Melchor Goldast la volvió á 
ImprtDiir con el titulo do Imper. decreta de cultu imagin. Franeoí. Id08 p. ^ y 
8ig.,y CoUect Caustit. imp. 1. p. 23, de laque se han hecho deepues varias leim- 
presiones. G. A. Henniaun poblicó una edición mucho más eorrecta con el título: 
Augusta Conc. Nie. lí. censara, Ii. e. CaroU. M. de impío imag. cultu libri IV. 
Hannov. ITII. H; miéntrasque en la Guciclopedia de Migne, PP. lat. t. S6 p. 990 
y sig. sólo se ha ntUizado la edición de Goldast La qne ab anuncia en Prael. gen. 
in Opp. Alcuini n. lo por el abad Frobenio'Forater no llegó á ver la Ia« pábllea 
por nq haberse encontrado ya el Cod. Pal. Vat, que utilizó Aug. Stouchns, según 
sn asegura en una carta del cardenal Passionoi del abo l’r59. Reifferscheid {Narrar 
tiode Vat. libr. CaroL Co4. Breal. Progr. 1S73), descubrió on 1866 otro Cod. Vat. 
prócedente del siglo x, aunque no completo. Los escritores católicos habían reco¬ 
nocido ya, mucho tiempo óntes, que los Libros en cnestion no eran de procedencia 
berética ni postcrlorea & Carlomagno, Sirmond. S. J. ap. Mansi, Xlfl. OOó. Natal. 
Alex., Saco. VIII, diea. 6 § 6 t XI. p. 260 ed. Bing; pero Flosaha tratado de pro¬ 
bar, en diterentes ocaaionos, que los Lábros suirieron nltcraóoneH en ol siglo x\t 
(Bonner PrograTn, v. 1860. 1 )b sospecta lihror. CaroL a. J. TUio editonim flda; 
véase la Crítica de Nolte sobre esto trabajo en la 'Wiener Eath. lit. Zeitung. 1881, 
náin. BU. Walch, en so Ketzerhist XI, 12, ba refutado la opinión dePetavio 
(L. XV. Be inc. <l 12 n. 3.8), segnn el cual ac hizo en Frauetoft, año TM, un ex¬ 
tracto de. loa Libros carolingios, y so remitió al Papa, adíciónado con el c. 29 del 
I,. iv. Véanse sobre esto detalles en Héfele, Conc. Geseh. lH. 6M y síg.; acerca 
de las dos formas con quo se prusraitan, id. 712 y sig.; aceren de sn contenido 
p- 690 y sig. Coinp, Nat¿. Alex. Le § 7 p. 284 y sig. Neander, II. p. 129 y sig. j 
los pasajes principales L. lll. e. IG. 17. Entre los pasajes falsificados merecen 
particular mención las palabras del Metropolitano do Chipn, en el Byn. Vil; 
acL lU, que-cn los citados Libros suenan: Snscípio et amplector honorabilitar 
Banetas et vencrabítes imagines stcadmi iervtíitm wíonlioni *, qnod eontubsíM- 
iialí Triiúíati emUo„ miéntras qne en las actas* originales son: Consentio susci- 
piens et amplectens SS. ac -vcnorabilce imagines, atque adontUfnm, gtaé JU «- 
OMdba» bUHam, joü H ñvijlcat TruUtUi impenió. 
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Reapaesta de Adriano L Sínodo de Francfort. 

165. En la extensa respuesta que di6 el papa Adriano, en 791, á los 
85 capítulos que le fueron remitidos por Carloma^o, refutó muchas 
de las objeciones allí expuestas, y fundándose en el testimonio de Gre¬ 
gorio el Magno, hizo ver que se debe honrar á las imágenes, pero no 
adorarlas oi Lunpoco profanarlas. Respecto de la renerscion que se las 
debe tributar se referia al Sínodo romano celebrado ántes que el II de 
Nícea, y al cual hablan concurrido doce Obispos íriincos. Con moderada 
frase hizo la defensa del segundo r^ndlio de Nícea, acerca del cual cq 
había remitido aún contestación alguna á la corte de Bízancio, no sin 
manifestar al propio tiempo, que tenia sobrados motivos para no estar 
satisfecho de la conducta de los griegos, sobre todo por la cuestión de 
los bienes jurisdicciones de que habían despojado á la Iglesia de Roma. 

Según todas las probabilidades, ántes que llegase á manos de Garlo- 
magno el Breve del ponüdce Adriano, que murió al atlo siguiente 795, 
había ya pronunciado sentencia condenatoria, contra dicho segundo 
Concilio de Nícea, el Sínodo de Francfort, que se celebró en 794 con 
asistencia de los legados pontificios Teofílacto y Esteban, pero única¬ 
mente lo hizo en la falsa hipótesis de que los Padres del mismo habían, 
caido en él error opuesto al de los iconoclastas, ordenando que se tri' 
butasen á las imágenes los honores y la adoración que sólo á Dios cor¬ 
responden , de la que estuvo muy distante aquella augusta Asamblea. 
Inútil es advertir que los legados del Papa no deshicieron el error porque 
carecían de instrucciones y de medios para ello. 

En realidad de verdad no existía diferencia sustancial entre la doctri¬ 
na que profesaban los francos y la definida por el Concilio niceno; toda 
vez que los primeros admitían que era licito el uso de lat imágenes de 
los santos, dentro y fuera de las iglesias, y que si no era licito adorar¬ 
las tampoco estaba permitido destnúrlss. Carlomagno remitió tambieu 
á Roma las actas del Sínodo de Francfort, pidiendo al Papa que conde¬ 
nase la conducta de Irene y de Constantino VI; pero el prudente Pon¬ 
tífice, que no creia justa semejante exigencia, tuvo habilidad para evitar 
con su sabia moderación los disturbios que amenazaban alterar la paz 
de la Iglesia, apaciguando el enojo de Cirios, quien continuó dándole 
pruebas inequívocas de amistad hasta su muerte, y áun parece seguro 
que abrazó por completo la doctrina ortodoxa sobre la cuestión que se 
debatía. Sin embargo, los feancos no reconocieron por entóneos el se¬ 
gundo Concilio de Nicea. • 
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OBRAS DB. CONSULTA SODim RL Kt'UE&Q 1G5. 

Hudr. l. ep. *d Car. ll.,qQa ooatu.tatitur illi, quí SyTMydum Ni&. II. oppTigai- 
ruAt«Do^nap w Rc<lBinptor> Mansi^Xlll. lóB-SJO. Ml^e.PP. lat. t^p. 1241 
j Qf». Jttffé.üv 1900. Conc, Francof. 794 e. 2 Manai,' 1. e.'p. 907. Dióea al QpociUo 
dcl año 787 el nombro de OTaeconun ^nodaq, qnam de adonudú ima^ínibim 
Cpli {éeenint.'in qna geriplum habóbator, nt qui ímagítiibofi Snn.ctoruip üa ut dA- 
Jttíu TVtwMA' Bcirititiin antff^iortí/ÍMtMB'non impendereot, ana^beuin judicarentur. 
Einltard {Pcfti, 1. 184) dica qno el Sfnodo de Franefort ordenó, nt nec Bcptima nec 
mureraaliababczetur diccrctum, añadiendo qaaora qoasisnpervaeun, in totom 
ab omníbua abjodicata. Befóle, p. 680, 603. Yazquex, Snare*, ijtmo, Binio.j otros 
bau ealdu en el error de creer qne el Sino<Lo de Fraucíort se Limitó i condenar el 
Sínodo icanDclasU del año 751; Belarmlno, Baronio j Natal Alejandro están en lo 
insto al doetener lo contrarío. La autentiddad de las Actas es na hecbo fuéra de 
toda duda, según lo reconocieron y* Sirmond, Petavio, Mabillun y otros, contra 
la Opinión de Uamel, que trató de probar lo contmrio con íútUcs argomentoa (Bu 
Pape, Par. 1803), 


Negooinoiones de Parie, año 825. 

160, Los divergencias volvieron á surgir de nuevo con motivo de la 
embajada que en 824 despachó el empcmdor griego ^figuel Tí ¿ Luis 
el Piadoso y al pontífice Kiigenio II para tratar de la cuestión de las 
imágenes. Kn la creencia de que asi podría tTscdncfliarsé mejor la igle¬ 
sia bizantina con la romana, pidió Luis al Papa qne otorgara su vónía 
para qne los Obispos franceses coleccionasen aquellas pa.^j*es de los pa¬ 
dres más adecuados para formar cabal juicio de la cuestión debatida, y 
una \vj. obtenido el permiso, convocó en París, aüo 825, una Asamblea 
de Obispos y Teólogos que, aparte de algunos escritos y notas oficiales, 
redactaron una Memoria acerca de lab imágenes. Pero en ella se parte 
igualmente de una interpretación errónea délas actas del Concilio de787, 
h) mismo que habla acontecido en el Sínodo He Francfort en 794; por 
cuya razón también se vitu|ierA la conducta del papa .Vdrínuo, súpo- 
diendo que habla mandado tributar ó las imágenes nnn adoración su¬ 
persticiosa; se le acusaba de haber contestado ó los 85 capítulos de los 
Libros carolingios no cuál convenía, corrigiendo lo qne en ellos hubiera 
digno de corrección, sino más bien, dejándose llevar de tendencias bi¬ 
zantinas y sin atender más que á sus personales aficiones, de suerte que 
ae le imputaban muchas cosas que, csin perjuicio de la autoridad pon¬ 
tificia, debían calificarse de contrarias á la verdad.» 

Miguel II muestra en su carta vehementes deseos de encontrar un 
término medio qne. diese por resultado la avenencia entre los enemigos 
de bs imágenes y los devotos supersticiosos de las mismas y que á todos 
produjese beneficios; pero precisamente los que má.s debieron contri- 
TOMO ni- 6 
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toir á la extindon del error, le dieron nuevas fuerzas para desarrollarse. 
La .\siuuLIea francesa encargada de restablecer la verdad con testimo¬ 
nios de los Padres, coleccionó solamente un corto número de pasajes con¬ 
tra los iconoclastss, pero en cambio presentó niucLos, en apariencia, 
contrarios á. los devotos de los imágenes, por más que la mayor parte 
no tenían fuerza alguna demostrativa. Pretendió demostrar además que 
las imágenes no se hallan expuestas en las iglesias para que se la.<i tri¬ 
bute culto religioso, sirviendo tan sólo de adorno, y á lo sumo de incen¬ 
tivos de la piedad para las gentes ilustradas ó de recuerdos instructivos 
para los ignorantes; y si bien reconocía que debe tributarse veneración 
á la (unz negó ese mismo acatamiento á las imágenes de Jesucristo. 
Por último, aconsejó al emperador Luis que, en términos moderados y 
pacíficos, tratase de apartar ai Papa de su opinión y le moviese á diri- 
á los griegos una Encíclica cxjxmiendo la doctrina sentada por la 
Asamblea, y que pusiera en conocimiento de la corte bizantina las cen¬ 
suras á que se habían hecho acreedores lo mismo los iconoclastas que^ 
los supersticiosos adoradores de las imágenes. 

16*7, Luis el Piadoso aceptó los consejos que se le dieron, después de 
encontrar personas de su confianza que llevaran á Uoma las indicadas 
proposiciones, y fueron: Jeremías, arzobispo de Sens, y Jonás, obispo 
de ürleens; á quienes ordenó que supriitiiesen todo aquello que pudiera 
ser mal sonante á los oidos del Pontífice, y que en todo procediesen con 
gran moderación y respeto. De aquí resultó que no llegó á conocimiento 
de la Santa Sede el texto íntegro de las deliberaciones de la Asamblea 
parisiense, nacieudo de estos omisiones uno nueva dificultad para poner 
término á las erróneas interpretaciones que dieron origen al confiieto. 
Luis escribió á Eugenio II recordándole el ¡lermiso que había otorgado 
para coleccionar testimonios de los Santos Padres relativos á las imáge- 
ne.s, protestando al mismo tiempo estar siempre dispuesto ó defender 
los derechos de la Santa Sode; después de hacer notar que únicamente 
le rcnnitiH el trabajo de sus Obispos y teólogos con el objeto de favore-, 
cer el curso de las negociaciones con la Iglesia griega y no con el pío- 
pósito de dar instrucciones á Roma, ofrecía ul Pontífice los bnenos ofi¬ 
cios de sus propios embajadores para el caso que despachase bus legados 
á Miguel II, con el fin de restablecer la unidad en el Imperio griego. 

Desgraciadamente nos faltan por completo detalles acerca del re.sul- 
tado de esta misiva, y de la contestación que á ella dió el PouUfice. La 
disputa se prolongó aún por mucho tiempo en escritos publicados por 
ambos partidos; pero entretanto se difundiacada vez más la L'encracion 
de las imágenes en Francia, y aunque sos Obisjwa persífitieron aún algún 
tiempo eu so oposición sistemática al Concilio de Nicea. éste acabó por 
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ser también reconocido como ecuménico, después que se púWicó una 
traducción más correcta de sus Actas, hecha por el Bibliotecario Anas¬ 
tasio, bajo el pontificado de Juan VlII (8l2-¿i2). 


OBRAS DE OO.VaiXTA búhbk ijos xvHsaos r 187. 

Mftnsi, XrV. 413.421-474; XV. App. p. 4Xj-4S7. Nstiil AW. L e. § 9.10. Walch, 
XI. p. 135-139. Hólole, IT. p- 39-44. Sobre la oposicioo suseibiil» en el Imperio de 
Occidente véase Arinal. Meteos, a. 794. Híncio. Opp. Barón, a. 863 n. 5.6. Fleur;, 
L. 52 n. 0 p. 333. Anaat, Bibl, TVaef, io Bjn. Til Manaí, XIL WtJ; ct XV. 
\Ii¡^c. PP.tat.t. I29p. 195yBig:. Agob. Lugd. (t 811 j lib. contra superstit eomm, 
qui picturis ct ímaginibns SS. adoratíoois obsequiom deferendum putaut. Opp. 1. 

y RÍg. ed. Baluz; al Anal de enja obm da tcHtimonio de la propagación ox- 
traonliuaria que bahía alcanzado el caito do las imágeoea. 


Los ioonoolastas de Oocidonte. 

168. La doctrina iconoclasta encontró nn defensor acérrimo en la per¬ 
sona del cspaüol Claudio, á quien Luía el Piadoso había conferido el 
obispado de Turin en 814. A partir del aüo 824 le vemos ocupado en 
desterrar las imágenes j las cruces de las iglesias de su diócesis, donde 
se hallaba profundamente arraigada su veacraciou; condenó también 
los honores tributados á las reHquias, las peregrinaciones ¿ Koma y 
hs.sta la veneración de los mismos gantes. Inmediatamente levantaron 
su voz contra ¿1 muchos eclesiásticos francos, siendo el primero que se 
le opuso el abad Tcodomiro, en un escrito en que refuta la doctrina del 
innovador, al que siguieron el irlandés Dungal, monje de San Dionisio 
y Inégn profesor de Pavía, y el obispo Jonás de Orleans. A los argu¬ 
mentos de Teodoiniro no opuso Claudio más que miserables sofismas del 
tenor siguiente; Objetó que si debía tributarse veneración 4 la cruz por 
las relaciones que tuvo con Jesucristo, iguales honores debían tributar¬ 
se á los pesebres, puesto que en uno estuvo colocado el aiuo Jesús, y á 
los pollinos por haber cabalgado el Señor eu uno. Llevó sus teorías 
mucho más allá que los iconoclastas griegos, puesto que negaba la in¬ 
tercesión de los santos, declaró que las reliquias no tenían más valor 
que los huesos de cualquier animal; á imitación de lo que hizo Vigilan- 
cio, prohibió encender velas de día y orar con la cabeza inchnada ha¬ 
cia el suelo; por último, se negó á retractarse delante de Jos Obispos, á 
los que apellidaba asamblea de asnos. Remitióse su escrito-defensa con¬ 
tra Tcodomiro al emperador Luis, siendo condenado por los Obispos, 
después de someterle 4 detenido ea^ánien. Aun no Imbia terminado esta 
controversia cuando sorprendió la muerte 4 Claudio el año 840. 
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Eatónces aparecen en la palestra Walafredo Estrabon y Hincraaro 
de Beims, quimes expufiieron la verdadera doctrina, ensenando que cor¬ 
responde A lat imágenes la misma veneración relativa que ya se tributa¬ 
ba en las iglesias de Francia á la cruz y á las reliquias de los santos. 
Por el contrario, Agobar'do de Lyon y algunos eruditos de la propia na¬ 
ción sostuvieron que no debía tributarse á los imágenes ningiin culto 
externo, opinión que apénus tuvo partidarios. Cnanto más se desvane¬ 
cían loa peligros que en un principio amenazaron turbar !a paz, tanto 
má.'» ganaba terreno la veneración do las imágen^, desapareoieudo na-^ 
turalmente las dificultades que se hablan opuesto al reconocimiento del 
segundo Concilio niceno, por más que Aun levantasen, durante algún 
tiempo, la cabeza diferentes adversarios del culto de las imágenes y áuo 
de los Crucifijos. 

UnRAS [ffi CONSULTA Y OSSERVAaONItS CRITICAS SOIIHE EL KCUEBU If*. 

Claodii Taorin. de cultu trnsg. fragm. Bibl. PP. Colon. IX, TI. p. ffJfiying. 
Fragm. ed. Rudelbach. Hnfn. 1824. Fnigm. Theodeiniri sp. Jon. Aurel. L. IIL 
Duiigal. lili, reapons. c. pervers. Claud, eententise. Bibl. PP. Colon. 1. c. p. 9t56 
y sig. Migne, t Í05 p. 157 y gig. Joñas AureL Kp. de cultu imag. Mignc, t. 106 p. 
305 y dg. Controvenia seerca déla aantidad de Claiidio y de Agobardo, en acta ■ 
8S. Jun. t II. p. 715. nist lit. de la Fniiice. Par. 1733 y gig. t. IV p. 571. 5J5. 
"Walalr. Strabo (c. 840) De exordiis et incremeoUs rer. eceles, Hincmar. Opuse. C. 
Hinem. Laúd, c, 20 Opp. II, 457. Neander, IT. p. 235 y eig. (en la pág. 211 rauos- 
tia gran parcialidad). En el siglo xi escTibid el papa Alejandro II al arzobispo 
Joceiin de Bardeoe, que había oido con asombro quwí Orancorum naeuiag, imo 
haereaim seeutua signum dotninicac imaginis h. e. excisum tn similitudiucin on- 
cifixi D. N. J. C. non case venerandum praodicavoris ct ne qnie ebriatianoniTti ali- 
cujuí devotionis ritnm huio adhibero debeat, onmino interdixeris (Analccta jur, 
pootil. 1888 julllet-aoüt p. 407 do los papelea de Coustant, t. VI. p. 248 )l 


111. IaM brrrjilM de <lreiff«nfe. 

§ 1 . LAS PBIMEIUS ITBBEJIaS. 

Adalberto y Clomonte. 

169. Bolos tiempos que siguieron A su conversión se hallaba tan para¬ 
lizado el movimiento intelectual entre los germanos y tan poco desarro- 
Dfid» Ja cultura, que no surgieron entre ellos herejías propiamente di¬ 
chas, por más que alguna vez sintie.?en el influjo de extraños errores. 
Sábese que en ,561 el rey Chilperico trató de difundir el sabelianismo 
entre los francos, de cuya innoble empresa desistió al ver que no en¬ 
contraba apoyo en los Obispos. Pero la tendencia del pueblo á las práo- 
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tícafi supersticiosas ofreció & diftírcntes iuuovadures ocasión propicia de 
explotar su credulidad en beneficio propio. En tiempo de San Bonifacio 
aparecen en Alemania Tarios herejes, aunque sólo de dos, llamados Adal¬ 
berto y Clemente, ha llcg^ado A nosotros detallada noticia. 

Adalberto, oriundo de las Cralias, era un hombre fanático, quien con 
sus truhanerías hipócritas logró adquirir adictos entre el vulgo igno¬ 
rante, que 11^^ á luirarle hasta con veneración. Pretendía haber reci¬ 
bido de un ángel no se sabe qué reliquias, y gozar de tal favor ante Dios, 
que nada le rehusaba de cuanto le pedia. Celebraba al aire libre sus ce¬ 
remonias; levantaba en el campo cruces y ermita.s, que consagraba él 
múnno bajo so propia advocación; repartía suscabellcs y uQas como re¬ 
liquias; declaró ínótil la confesión, por cuanto le eran conocidos los se¬ 
cretos de todos, y fomentó la superstición popular recomendando el uso 
de oraciones y fórmulas en que se invocaban nombres de ángeles místi¬ 
cos. como Uriel, Tubuel, Tubnas y Siiniel, y valiéndose además de una 
carta de Jesucristo, que decía haber caido del cielo cerca de Jerusalem. 
Empleando medios simoniacos logró recibir la consagración episcopal, y 
escudado con esta augusta investidura se introducía en las familias y 
seducía á los mujeres. 

K1 innovador Clemente, escocés ó irlandés de nacimiento, se agenció 
también, ignórase por qué medios, la consagración episcopal, lo que 
no fué obfitácnlo para que después tuviera dos hijos. Sos doctrinas pue¬ 
den resumirse cu los principios siguientes; 1.® Predestinación incondi¬ 
cionada y absoluta. 2.® Supresión completa de los cánones de la Iglesia 
y recusación de las interpretaciones dadas á la Sagrada Escritura por 
los Santos Padres. 3.® Sostiene la redención universal de todos los que 
mnricrou ántes de Jesucristo, con inclusión de los pecadores y pannos, 
verificada en el acto del descendimiento dcl Salvador á los infiernos. 
4.® Abolición de la ley del celibato y de todos los impedimentos ecle¬ 
siásticos para el matrimonio, especialmente el de cañados; y paro dar 
ejemplo, permitió el raatrimomo con la mujer del difunto hermano. 

San Bonifacio, después de condenar á Adalberto, en 744, en el Sínodo 
de Soissons y de ordenar que se quemara la cruz erigida por el innova¬ 
dor, remitió al pontífice Zacarías un informe acerca de los dos embau¬ 
cadores, que fiieron destituidos al año sigiücute y condenados á prisión, 
medidas que obtuvieron la inmediata aprobación del Pontífice. Pero la 
prisión no pudo llevarse á efecto, y ambos excitaron al pueblo contra 
San Bonifacio, en términos qne d Papa, en virtvid de nuevos informes 
que le remitió aquél en 74C, ordenó que fuesen enviados á Boma, aun¬ 
que no había ya esperanza de obtener su conversión. Ignórasela suerte 
que les cupo después; de Adalberto se dice que estuvo preso en FuJda, 
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después de sufrir la degradación en Maguncia; pero, Imbiéndose, álo 
que parece, frigado de la cárcel, murió á mauoa de onos pastores entre¬ 
gados al bandolerismo. 

OBRAS na consxilta súbiík lU. Ndueao 169. 

Greg.Tur. V. 44. Sooif. ep. 67. '74. ^lanai, Xll. 375 j eig. App. p. 111 j síg. 
Xatalifl Alea., Saee. YUL e. 2 a. 2. ^Valch, X. p. 1 jr ág. Seitars, Bonil. p. 418 j 
«íg. Héfele, HL 614.519 y sig. 634 y BÍg. 645 y eág. 

§ n. MIUBCIO Y LOS M10BC1AHOS. 

no. Después de la conquista de los árabes, surgieron en Fspafia di¬ 
ferentes errores, emanados en su mayor parte de antiguas herejías, 
particularmeute de la donatista, del sabelianísmo y del priscilianisiuo. 
Cierto Migecio, que tuvo ^rtidorios en el Mediodía de Kspaña, enseiSó 
que David era la encamadou de la primera persona de la Santísima 
Trinidad, y San Pablo la encamación del Espíritu Santo; en apoyo de 
Cuya doctrina citaba los pasajes bíblicos Salm. 44, 2, y Galat. 1, 1, Se¬ 
gún él, David, Jesús y San Pablo son las tres personas que, en forma 
corporal, constituyen la Santísima Trinidad y hacen, según el concepto 
sabeliano, una sola persona, Preciábase además Migecio do no tener 
pecado, y prohibió á los sacerdotes de su secta rezar el Confiteor, ale¬ 
gando que, 6 no tenían pecado, en cuyo caso se hacían reos de mentira, 
ó ai eran pecadores oo debían ejercer el sagrado ministerio. Imitando 
el celo rigorista de Donato, prohibía á sus secuaces comer con pecadores 
ó con iofleles, y enseñaba que la Iglesia romana era la única santa y 
sin manecilla. Apartábanse también sus parciales del resto de la Iglesia 
en la celebradou de la Pascua, porque ni el 14 del Nisau caía en sábado, 
trasladaban dicha fiesta al doming'o siguiente. 

Combatió la doctrina de este innovador el araobíspo de Toledo, Eli- 
pando, que, además condenó sus errores en un Sínodo reunido en Sevilla 
el año 7B2. le acusó principalmente de ])r£5cílianísmo y de confuadír 
en Jesucristo la naturaleza divina con la hamaua; mas, en el calor de 
la discusión, cayó él mismo en nuevos errores que participan de la he¬ 
rejía nestoriana, y se conocen en la Historia eclesiástica con el nom¬ 
bre de adopcianísmo. 

obrar ob co.vsclta kobrb el kCuebo 170. 

Hadr. I. P. epp. in Cod. Cir. n. 96-97. ^uihí, XII. 807-814. álígne, t, 90 p. 333 
y eig. 974. Elip&nd.epp. ap.B, VIotbz, España Sagrada V. 64:), 665 y síg. Migas, L 
c. p. 918; 1.101 p. 1330. SauL Cordub. ad Alvar. 862(Floras, XL166). Enhuber, 
IHss. ds Adopt. g L in Frabsn. ed. Opp. Aknia. Béfele, Tüb. <Jn-Schr. 1858, p. 
86-98; Conc.-G. III. p. 628 y sig. 
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g III. LOS ADOmANOS Y SO UOCTRÍIÍA. 

]7]. sqiür en compendio» U doctrina de estos sectarios: el Hijo 
de Oíos ha adoptado á la humanidad; como hombre es Jesucristo Hijo 
adoptivo de Oios, pero en cnanto á la divinidad, es hijo natural; el uni¬ 
génito del Podre es verdadero Hijo de Dios; el primogénito de Moría es 
Hijo adoptivo de Wos. Mas como una misma persona no puede ser á la 
vez hijo natural y adoptivo del mismo padre, era indispensable admitir 
dos hijos, dos personas distintas, dos Jusucrístos, por fflá.s que los here¬ 
jes no quisieran admitir tal consecuencia, y defendían lo unión hipos- 
tática de las dos naturalezas en la persona única del Iñigos. El adopda- 
nismo, apoyándose, aunque sin fundamento, en la definición del Concilio 
de Calcedonia, admitía realmente en Jesucristo dos personas: el divino 
Logas, que es realmente y por naturaleza Hijo de Dios, consustancial 
con Dios mismo, y el Cristo hombre, que es Hijo de Dii» por adopción 
solamente, y es Dios tan sólo noiainalmente (nuucupative). Cristo es 
verdadero Hijo de Dios en cuanto á la divinidad, y adoptivo en cnanto 
6 la humanidad. 

Esta doctrina, como se ve, es distinta de la teoría de los bonosianos, 
que referían la adopción á la naturaleza divina del Logos, á lo cual se 
oponían los adopcianos. Fundáronse en varios pasajes de los Padres y 
de la liturgia muzárabe, que tratan de la adopción de la humanidad por 
el Logos, y en lo» que á menudo se emplea el vocablo concreto homhrt 
por el abstracto knmaiiidad, y la expresión determinada adopíar por iijo 
(adoptare) en lugar del vocablo general adoptar (assuwere). Es verdad 
que se puede aplicar el concepto de adoptar á la naturaleza humaua de 
Jesucristo, pero no puede llamarse en si mismo hijo, toda vez que e^tc 
nombre sólo puede aplicarse á una persona; podía, por consecuencia, 
decirse: Jesucristo ha adoptado la humanidad, mas no: ¿1 ha sido adop¬ 
tado; se puede admitir una adopción activa, pero no pasiva, de Jesu¬ 
cristo, 
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Escritores católicos; Madrisü (Gongr. Orat. Ul), Días, in Opp. Paolüii AquiL 
Migne, t. 09. Enhubcr, Disa. c. Walch. in Froben. ed. Opp. Ale. p. &t4. Migue, 

1.101. Frobenü, Disa. hist. de haer. Klip. et. Fel. Opp. Ak. 1. p. í¿3 j sig. Wer- 
ñor, Qtdteb. der apol. and polcm. Liter. II. pag. 433y sig. Hétele, Coiic.-OeBeli. UL 
pag. y sig. Eacritores protestantes: J. Bssnage, Observ. hist. circa Felicisn. 
hser. ThcA monom. II, 1. p. 28i. C. G. F. Walch, Hist. Adoptianor. Goett. 1705. 
Kctzcrh. IX. pig. 667-910. Domer, Kntwic]d.-Ge8cli. der Lehrc voa der Persoa 
Ghrísti n. pag. 300 y eíg. Helfferíeli en la Oacíía Uaieerfol de Aogsburgo, 1657. 
iünplcm. núm. 178, j: Dct westgotfa. AríaDiamns. Berlín 1860, pAg. K6y sig. (juz¬ 
gado por liófele bajo el punto de vista de su carácter antitíentífico. 
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Lok principales pasajes de los Santos Padres en qne fundan los sdopcianos ana 
doctrinas son: 1.® Hilar. DcTrin. 11.27. 29: Ita potcstatis dij^nitas non amjttitnr, 
dum camia hnmilitas adoptatnr. Otros leen: adoratur. En sentir de BineinRro, De 
praod. (Migne. 1.125. p. 56) se acusa coa moa i Félix de haber introducido en 
ol texto U Yaríanto sdoptatnr por adoratnr, mediante el soborno de un Hiblioteea- 
rio de Aqnisgran, j Alcuino [U, VIL c. 3. e. Fel. Migne, t, 101 p. 203) le hace tam¬ 
bién autor de esa falsificación. Pero en los mejores manuaerítos se lee ndoptatur, 
qne aquí está nridentemente por assamítur, y esta es la lectura que áatcs había 
aceptado el miamo Félix. La disputa ac renovó en Loa siglos xvn y xvin, cuando 
Coustant se decidió ea su edición por la Jectum sdoptetur. en tanto que Germán 
prefirió la variante adoratur. Por mediación de Le Tellier nH%bó este último en 
1707 la interpolación do loa maanficritos más antiguos do Ilüario existentes en el 
Vaticano, en favor de ]a variante |ior ól adoptada. Véanse detalles sobre esto en 
Le Hret, Geseb. der DuUe fn coens Domini 1772,1. 62. 2.® San Isidoro de Sevilla, 
cu^o testimonio tulnccn también los adopcianos [Uigno, t. lOl p. 1322y sig.), ha¬ 
bla simplemente de la adopción de la naturaleza humana por Jesucristo; es decir, 
del acto por el que se revistió de nuestra naturaleza. 3.® Algunos pasajes do la H- 
torgia muzárabo hablan de la adopción de los fióles y no de la adopción de Cristo. 
El uso del concreto por el abstracto es frecuente entre los antignos; adoptivos 
homo por natura adoptata s. aaaumpta, houiu iwrhumaña natura; así en August. 
De divers. qnnest. q. Ttt n. 2, Leo M. ep. 28 c. 4: Invicem snnt et humiiitas homi- 
ois ct altitudo deitatis; igual alternativa se encuentra en Alcuino, c. FcL IIT. 17; 
VIL 2 (tfigne, t. 101 p. 172. 213). En el Symbol. Cooc. Tolct IV. 633 se di(*.e do 
Jesucristo: suseipieus hooünem (por bumanam naturam. Cf. Tbom. Sorn. p.3q..’ 
4v 3},maneus qnod eiat, asBumens, qnod non crat V en el Symb. Tolet, Xl. 
ae dice: Hic etiam Füius Deí natura est FQius, non adoptíone. 


SUpando y Félix. 

172. La doctrina de Elipando tuvo luégx» un defensor en el obispo 
Félix de Urgel, que ja se había hecho notar por sus tiíodeiirias análo¬ 
gas á las del hereje citado, y prestó notables servicios á la secta por su 
habilidad eu el manejo de la dialéclioA. El número de sus adeptos se ex¬ 
tendió, DO sólo por Fjspaila, sino también por la provincia francesa de 
Aquitania; en Astúrias abrmroTi el nuevo error el obispo Ascaricoj el 
abad Fidelis. Dos católicos tan sólo tuvieron valor para oponerse con 
energía á la ínvasora |sopagaciun de esta herejía; el ahud Beato, del 
que los adopcianos tomaron el calificativo -t herejes beatinos» para de¬ 
signar ¿ sus adversarios, j su discípulo Eterío, obispa de Osma, ¿ quien 
despreciaba Elipando por su gran juventud, aplicándole los insultos y 
groseros dicterios con que atacaba de ordinario á sus oponeutes. Habien¬ 
do publicado dicho hereje un violento escrito en el que caUíicaba álos 
dos defensores de la doctrina católica de herejes j maestros del error 
que se hablan hecho dignos de destierro, viéronse estos precisados ó re¬ 
dactar en 7B5 una extensa Memoria exponiendo j refutando la herejía 
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de Jos adopcianos. £1 papa Adriano envió también á los obispos de Em¬ 
pana un escrílú en el que expuso detalladamente los errores de la nue¬ 
va secta. 

Elipando, cuya sede episcopal se hallaba incluida en los dominios ma¬ 
hometanos, podía eludir el cumplimiento de las órdenes emanadaa del 
Pontífice romano; más no sucedíalo propio con su colega Félix, cuya 
diócesis estaba comprendida en los paise» conquistados por Carlomagno. 
No bien llegó á la corte de est(; principo la noticia de sus erróneas en¬ 
señanzas, cuando recibió órden de presentarse en el Sínodo convocado 
en Patisbona, año 792, que condenó su doctrina, después de láometerla 
á un maduro exámen. Allí abjuró sus errores prometiendo no volver á 
predicarlos. Acto continuo le envió Cárlos á liorna, custodiado por d 
abad Angilberto, que llevaba el encargo de ratificar, en la capital del 
orbe católico, los acuerdos del Sínodo de Ratisbona y de hacer que Félix 
ratificara también la abjuración de sus doctrinas. Uizolo así éste, j en 
testimonio de su conversión, entregó al Pontífice una declaración de fe 
católica. Pero de regreso cu España voMó á abrazar sus primeros erro¬ 
res, lo que movió al sabio Alcuino á dirigirle eu 793 un escrito lleno de 
moderación y dulzura, en el que, apoyando sus razones con la autori- 
ridad de loe Santos Padres, le exhortaba ó volver al camino de la 
verdad. 

sínodo de Frauofort. 

173. Entretanto Elipando y los Obispos de su parcialidad acudieron 
al rey Cárlos, pidiéndole que desterrase de sus Estados la perniciosa doc¬ 
trina de Beato y restableciese en su silla á Félix. Con palabras adula¬ 
doras le suplicaban que él miinuo fuese árbitro eu la cuestión dogmática 
pendiente y le manifestaron su esperanza de que así llegaría, muy luego, 
á coniTucerse de la iucousistencia de la doctrina de beato, de que el 
Uijo de Dios no ha tomado del cuerpo de la Saulisima Virgen la adop¬ 
ción de la carne. En análogo sentido escribieron extensas cartas á loe 
obispos de las Calías, de Aquitania y de Austria, confirmando su doo 
trina con supuestos testimonios de Jos Padres y presentando á Beato 
como aii eclesiástico inmoral, digno de severo castigo. El rey Cárlos, 
nombrado árbitro por los adopcianos, envió su escrito al pontífice Adria¬ 
no, con la suplica de que le dispensara consgo y apoyo, al mismo tiem¬ 
po que convocaba, en el estío del afío 794, un gran Sínodo en Francfort, 
al que concurrieron, además de los legados del Pontífice, muchos obis¬ 
pos de Italia, entre los que se hicieron notar Pauh'no de Aquílcya y Pe¬ 
dro de Milán. Pero no se presentó Félix ni otro alguno de los adojH 
cianos. 
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Eaipetó el Sínodo con una areng'a dcl Rey, y acto contínno se abrió 
la discusión; como resultado de In cual publicaron los Padres dos Me^ 
morias contra el adopctaniszno; una redactada á nombre de los prelaflos 
italiauos por el patriarca Paulino, 7 la otra en forma de carta dirigida 
por los obispas de Jas Gaitas á los espaíoles: en la primera se expusie¬ 
ron principaluientc las pruebas tomadas de la Biblia, y en la segunda 
loB testimonios de loa Padres. Aprobados ambos escritcs por el Sínodo, se 
enriaron á Eapatia juntamente con una carta del pontífice Adriano ex¬ 
pedida en otro Sínoílo, dirigida también á los espafloles acerca del mis¬ 
mo asunto, V un escrito del Rev anunciando el envió de dichos docn- 

» «r mf 

mentos, en el que, además, saplicaba Cárlos á Elípando 7 sus amigos 
que renunciasen al error, no anteponiendo su opinión personal á la doc¬ 
trina que profesaba la Iglesia entera. Pero Elipando, Félix y sus par¬ 
ciales no dieron oidos á semejantes con.sejos, y continuaron sosteniendo, 
con mayor tenacidad que ántes, su doctrina. 
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neatietEthcríilib.deRdopt. FUii Dei adv. Etipand. (mcompleto) in Cani8.-Biis- 
nage, Lect. ant. II. p. ¡^-375. Migne, t. 98 p. 373 y síg. Hadr. I. ep. sd Kpíac. 
Hisp. Cod. Carol. n. 97 [Migue, t. 96 p. 804 y eig.) Cune. Batiabon. Mangi, Xlll. 
1031. Ann. Fnld a. 702 [Pert7,1. OTiO). Paolin. Aquí!, c. Fel. 1.5 (Migue, t. 90 p. 
356). Alcuii). ep. lul Fel. (Migne. 1.101 p. UO}- Héíele, III. p. 62S y «ig (2.* ed, p. 
658 y 8ig.). £1 Concilio de Narbona dcl año TSS (Mansi, XlTT. 522), debe conside- 
rarac como ilegítimo, por lo menos en tanto que no apamean otras actas distin¬ 
tas de las que abora se conocen. Elip. cpp. Migue, t. 96 p. 867; 1. 101 p. 1321. 
Panlin. AqoU. Libell. sacro^Uab. Migne, t. 99 p. 151 y sig. Mansi, XlII. ^;ep, 
Episc. Genn. Gall. et Aquit. ad Hisp. Migne, (. 101 p. ISll y sig. Msnst, p.883 j 
sig. Hadr. I. cp. -Migne, t 93 p. 374 y sig. Mansi, Xll. 8BÓ y sig. Caroli M. ep. 
Mansi, 1. e. p. 899 y sig. Héfele, III. p.C33ying. (2.* ed. p. 671-683). 

Escritos de controversia y oonvenionos. 

174, A la conclusión del Sínodo de Francfort envió Alcuino, por me- 
dÍAcioQ de Benedicto de Aniane, unarefíitacion de) adopcianismo, dedi¬ 
cada á loe monjes y abades del Languedoc; á la cual contestó, con palor 
bras llenas de riolencia, el obispo Félix, aunque no dirigió su respuesta 
á Alcuino y si al rey Cárlos. Este, acousejado por el mismo Alcuino, 
juzgándola digna de contestación, la envió al pontífice íicon III, al mis¬ 
mo tiempo que á Paulino de Aquileya y á otros Obispos, á quienes ma¬ 
nifestó su deseo de que ee redactase una contestación escrita. Kn un Sí¬ 
nodo celebrado en Roma, año 799, fué condenado Félix por el papa 
León m. Alcuino escribió entónccs sus siete libros contra el mismo be- 
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reje, que, por tercera vez, había quebrantado sos juramentos, y acababa 
de redactar un libro impío atacando al citado sabio. También el patriar^ 
ca Paulino refutó sus doctrinas en una obra dividida en cuatro li¬ 
bros. 

A fin de atajar los prog^resos de la herejía, que iba lomando incremen¬ 
to en la frontera eapaüola, miéntras proseguía la disputa literaria, envió 
Cárlos ¿ la comarca de ürgel á los arzobispos Lcídrado de Lyon, y Ne- 
frido de Narbona, juntamente con Benedicto de Aníanc, abad benedic¬ 
tino, |)ara que predicasen la verdadera doctrina y atrajesen al buen ca^ 
mino á los extraviados. Convirtieron efectivamente á millares de sacer¬ 
dotes y seglares, y movido por su predicación Félix, que había regresa¬ 
do i aquella comarca, se presentó voluntariamente al rey Cérlos.'Seía 
dias consecutivos duró la disputa habida entre Alcuino y el tenaz hereje, 
emel 'Siuodo de Aquisgran, aQo 799, hasta qne, finalmente, el último se 
declaró vencido y abjuró nuevamente sus errores, movido, tanto por el 
testimonio de los Padres como por la autoridad de la Sede romana. Ke- 
couoció en las dos naturalezas, divina y humana, un solo hijo verdade¬ 
ro, al unigénito del Padre, su Hijo único, de tal manera, que subsisten 
eu él las propiedades de cada una de las dos naturalezas; tel hijo na¬ 
cido de María es el verdadero y propio Hijo de Dice; de tal modo, que 
Hijo de Dios é hijo del hombre no sou dos cosas distintos; ántes bien 
Dios y hombre son el propio y verdadero Hijo de Dios padre, no por 
adopción ni en cuanto al nombre tan sólo, sino que en ambos natura¬ 
lezas es el i'mico venladero y propio Hijo de Dios.» 

I7ñ. Alcuino y los demAs teólogos que examinaron el asunto demos¬ 
traron; I Que Jesucristo, según la Escrituro y la tradición, es también 
verdadero Hijo de Dios en cuanto á su naturaleza humana, y no se 
puede concebir sino como Hijo de Dios único indiviso é indivisible; el 
que se ha entregado por todos nosotros es el propio Hijo de Dios (Rom. 
8 , 32), el Hijo unigénito muy amado (Math. 3, 17), el Hijo del Dios 
vito (Math, 16, 16). 2.“ Que la adopción presupone la existencia de 
una })crsona qne, hasta el acto de verificarse aquélla, era extraña para 
el adoptante, lo que no puede ocurrir en Jesucristo, por cuanto nanea, 
ni un solo momento, dejó de ser, al mismo tiempo, Dios. La Itladre del 
Señor no puede llamarse « Madre de Dios» sino en cuanto que el Hijo 
que uació de ella es verdadera y propiamente Dios, siendo, por conse¬ 
cuencia, hijo natural de Dios. La cualidad de hijo no se funda en la 
naturaleza y si en la persona; de snerto que las dos uaturuleau no coas* 
tituyen dos hijos, por cuanto ellas mismas no se hallan divididas, sino 
unidas de una manera inseparable en el único Jesucristo, y singana de 
las dos recibe el nombre de hijo sin la otra, úutes por el contrarío, todo 
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JeducTÍEto es hijo natural de Dios, ¿ hijo natural del hombre. Por donde 
se ve que Jesucristo no puede eer hijo adoptivo, porque la cualidad de 
hijo natural que le corresponde, no sólo es anterior á la de hijo adop¬ 
tivo, Bino que excluye esta última. Si en Jesucristo se distingue un h^o 
natural y un hijo adoptivo de Dios, hay que admitir en Él dos hijos, y 
por consiguiente, la Santísima Trinidad se compondría de cuatro per¬ 
sonas. 3.* Demostróse, además, la intima analogía que existe entre las 
enseuanEas de los adopcianos y las de Nestorio y su maestro Teodoro, 
no sób tocante á las expresiones de que unos y otros se valen, sino en 
todas sus opiniones y en los argumentos empleados para demostrarlas. 
Para ellos Jesucristo uo es más que un hombre que sirve de vehículo á 
la divinidad; y el Hijo de Dios vivió en el faonibre adoptado como en un 
templo; b adopción, dicen, fue neceiaria, para que Jesucristo fuera en 
todo semejante á nosotros, y se efectuó cuando, en el acto de recibir el 
bautismo, se proDunciaron estas palabras; « este es mi hijo muy amado.«j 
Jesucristo hubo menester dcl bautismo, no para quedar limpio de jiecado, 
sino para ser engendrado conforme al espíritu; |)or naturaleza era siervo; 
pero desde que recibió el bautismo quedó hecho Hijo de Dios, jjor la 
gracia de la a<lo}>cion. Esta adopción se va desarrollando gradualmente 
hasta completarse en la Resurrección. 4.® Se hace resaltar la incompren¬ 
sibilidad del misterio de la Encamación, seguu Isaías 53, 8; basta cono-' 
cer el asunto, el qué; examinar el cómo es no solamente inútil, sino que 
fácilmente conduce á la perdición. 


DestracoiÓQ de la hervía. 

176. Félix habla cambiado, con harta frecuencia, sus opiniones para 
no desconfiar de que esta ver. fuese constaute en el cumplimíenb de sus 
promeeas. Por eso el rey Cárlos no le otorgó el permiso de regresar á 
KspaQa, sino que le entregó al arzobispo Riculfo de Maguncia para que 
le vigilase, miéutras que el presbítero que le acompañaba foó encomen¬ 
dado al arzobispo Aruo de Salzburgo, con igual objeto. Por indicación 
de Alcuino se dió más tarde á Leídrodo, arzobispo de Lyon, el encargo 
de cerciorarse de la sinceridad de su conversión, á cuyo efecto los hizo 
virir á su lado. Félix envió también su confesión de fe católica á los es¬ 
pañoles á quienes habla inducido al error, y vivió gozando de libertad 
casi completa y sin volver á dar motivo de sospecha, hasta su muerte 
ocurrida el año 816. Durante una visita que, en unión con el arzobispo 
l/eidrado, hizo Alcuino á Tours, le prodigó atenciones diametralmente 
opuestas á las demostraciones hostiles con que siempre habla tratado á 
dicho sabio; y sin embargo, se duda de la sinceridad de su conversión, 
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tofla ve* que, después de su muerte, se encoutraTOu eti su habitación 
papeles que parecion demostrar que profesó el error hasta el t^ltimo 
momento. A^'‘obardo de Lyon redactó luégo una nueva refutación de 
BUS errores. Seg^un todas la-s njíaríencias, también Klipando murió im¬ 
penitente. Como quiera que sea, con la muerte de los dos jefes desapa>- 
reció su herejía; porque ima segunda misión, emprendida el aiio 800 
por los arzobispos de Lyon y de Narhona, en unión con eí citado abad 
Benedicto, obró numerosas conversiones de sacerdotes y seglares. l*os- 
terionneute sólo profesaron la herejía adopcianista algunos eruditos ais¬ 
lados, como Fúlroar, hácia el a^o 1160. 

OBRAS DE COISSI’I.TA T ODSKHVACIONES CRITICAB BORRE LOfI M'tMEBOB 174 1 176. 

jtlcain. ap. Migoe. 1101 p. BG ; tig. Felia Frsgnt. ap. Alenin. Dt ia ap. Rlip. 
Migno, 1.1)6 p. 680. Alenin, libri VII c. Feltc. Uigue, t. 101 p. lid ; sig. Panlín. 
Aquil. adr. KeL Mígne. t. 08 p. ^ y síg. Conc. Uom ct Aqaúgr, .Mnnsi, X'llf. 
la®). 1034 y sig. Mignc, t 96 p. 883. Hcfelc, 111, p, 721 y sig 2.* od. DüUitgcr, 
Lehrbnch, I. p. 361. Alcuin. ep. 02.108.117. Migue, 1100 p. 207.3S9. S>1. íxean- 
der, II. p. 82. Hé/ol», TU. p. 724 y sig. 2.* ed. Agobvd. Lu^.sdr. dogma Felicia. 
Duna Scoto y Dorando de San Poteiano, del siglo xrv, emplearon también la ex- 
presión filius adoptivos, pero adío en un sentido impropio y limitado; más tarde, 
G. Vazqoezdn8. S. Thom. p. 3 disp. f» c. 7) y algunos protestantes, como G. Ca¬ 
lixto, Basnago, TbiiBcb, Mr'crenfels y Mosbeim, trataron de eiilir á la dclensa del 
adopcisnismo, pero únieamnnte en determinadas enestiones y con éxito dosgra- 
ciado, según lo han evidenciado en el campo protestante: Cotta, Buddens, Forbeee, 
Walcb ,T Baamgarten y en el católico: Petarío, Natal Alejandro, ¡bidrígí y Ka- 
buber. Hérde, III. p. 615 y aíg. N. 2. Más dctalladaiuente, Gama, Kircli. Ceseb. 
Spanieus II. 2. Katiebona 1874. p. 201-298. 


IV. 4'onlruter<Ue leolú^ci^aa. 

Log Obispos españoles ea contra de Benedicto IL 

177, Kl afio 686, los Obispos españoles, queriendo dar una prueba.de 
su completa couíürinidad con las dccUioues del sexto Coucilío ecuméni¬ 
co, remitieron A Roma uua declaraeiou dogmática ó Apología en cua¬ 
tro capítulos, redactada por iuliau, arzobispo de Toledo. pantifice 
Benedicto II encontró en din doctrinas erróneas y afirmaciones mal so¬ 
nantes, tal vez por defecto de redacción, seguu se lo hizo notair A los 
Obispos, y seCaló verl>almente al portador del escrito aquellos pasajes 
que necesitaban correccioD. Eq el XV Concilio toledano, celebrado el 
afio ü88, bajo lo presidencia de Julínu, con asistencia de 60 Obispos, se 
defeudíeton loa piüjajes y expresiones á que puso reparos el Pontífice, 
cuyo tenor es el siguiente; 
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1." Respecto déla relación que existe entre el Hijo de Dios y el Pa¬ 
dre. se decía en la citada Apología: «La voluntad eng'cndró ¿ la volun¬ 
tad, del misino modo que la sabiduría A la sabiduría.» A esta doctrina 
se opuso la siguiente objeción: El conocimiento y la voluntad provienen 
del espíritu, mas no viceversa, el espirita de la voluntad y del conoci¬ 
miento; asi el Hijo procede dcl Padre, mas no el Padre del Hijo. A esta 
observación respondieron los españoles, que no habían hablado de esa 
manera, según la analogía del espirita hnmano, ni habían empleado los 
vocablos «voluntad y sabiduría,» en sentido relativo para designar las 
personas, sino en sentido absoluto, como expresión de la esencia misma, 
según expresiones análogas usadas por San Atanasio y San Agustín 
(Trin. XV, *20) y á semejanza también de las palabras del Símbolo: «Luz 
de la luz.» Dcl hombre no puede decirse: <La voluntad engendra á la 
voluntad;» más bien procede la voluntad del espíritu: pero en Dios 
querer y pensar son nna misma cosa; la esencia divina no se diferencia 
de su sabiduría y de su voluntad. En la frase: «La voluntad engendró 
á la voluntad,» no se admiten dos voluntades 6 sustancias distintas, sino 
una voluntad, una sola sustancia; los nombres absolutos coirespondeu 
á las tres divinas Personas, bien sea colectiva 6 individualmente, mien¬ 
tras que los relativos 6 apropiados sólo tienen aplicación á una persona. 
Si la expresión debatida se entendiese en sentido relativo, sería absur¬ 
da; la volnntad es el nombre que ordinariameute se da al Espíritu San¬ 
to; en cuyo caso la expresión «voluntad de la volnntid,* seria equiva¬ 
lente de esta otra: «El Espíritu Santo del Kspiritii Santo,»*cosa que á 
nadie se le ba ocurrido. Por el contrario del Hijo se dice: «La voluntad 
de la voluntad, la sabiduría de la sabiduría, la 3ustau<üa de la sustan¬ 
cia, mra designar .su procedencia del Padre y su consiistancialidad 
con El. 

2. ” Asimismo produjo no pequeña sorpresa el que los españoles hu¬ 
biesen hablado de tres sustancias en Cristo, fundándose en que Jesu¬ 
cristo como hombre, se compone de alma y cuerpo; mas como Dios, po¬ 
see tamhien la naturaleza divino, según la doctrina de la Sagrada Els- 
crilura y de Jos Sautos Padres. 

3. * También defendían los Obispos la doctrina sentada en los dos Vil- 
timos capítulos, tachados de vaguedad excesiva, alegando qne estaban 
tomados casi textualmente de las obras de San Ambrosio y de San Ful¬ 
gencio. Julián rebatió entónces con cierta acrimonia las reconvenciones 
que se le hicieron; pero más tarde redactó una segunda Apología en 
que demostró la ortodoxia de su doctriua, y el pontífice Sergio I decía-, 
ró, eu 689, hallarse conforme con las teorías expuestas en dicho escrito, 
Al año siguiente murió el arzobispo Julián. 
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178. El dogma universalmeote admitido un la Iglesia de Occidente, 
de que el Espíritu Santo no b61o procede del Padre, sino también del 
Hijo, quedó detinitivamente establecido y fuera de toda controYersia, 
admitiéndole en el símbolo uíccDo-coastantinopolitano, como se hizo 
tal vez desde el aQo 447, con seguridad desde 589; en cuyo aQo publicó 
el tercer concilio toledano el Símbolo con la adición Filioquc (a Patre 
et Filio); ordenando que se cantase en la Iglesia con voz clora y per¬ 
ceptible, mandato que fué repetido después por otros Sínodos españoles. 
En el trascurso de los siglos vn y vm se difundió osle uso por Francia 
é Inglaterra, luego por las comarcas septentrionales de Italia; basta 
que, en 767, llegó 4 noticia de los griegos, que encontraron impropia 
la adición indicada. Carlomagno tomó con interés la defensa del dogma 
relativo á la procedencia del Espíritu Santo, según lo manifestó co su 
carta óElípmdo en 794, y AJcuino le defendió también con su acos¬ 
tumbrada maestría. En los Libros carolingios se atacaba expresamente 
la fórmula empicada por los orientales: <E1 Espíritu Sauto procede del 
Padre por el Hijo .» Los francos, encontrando insuficiente esta expresión, 
quisieron que se cambiase por esta otra: «del l'adre y del Hijo.» El 
pontífice Adriano I, adoptando también en esta ocasión un término me¬ 
dio, defendió en sn respuesta la expresión que se combatía, fundándose 
un que la habían empleado los Padres de la Iglesia. Sin embargo, poco 
á poco se filé introduciendo en todo, el Imperio de los francos el vocablo 
Filioque. 

El patriarca Paulino, en un Sínodo convocado por él, auo 796, en 
Friaul, bizo resaltar la conveniencia de exponer con más claridad el 
dogma relativo á la procedencia del Espíritu Sauto del Hijo, comotam' 
bien la doctrina de los adopciauos, no con el propósito de alterar las de¬ 
cisiones de loo antiguos Sínodos y Concilios y las cnseQanzas contenidas 
en el Símbolo, áoo solamente para precisar mejor los conceptos sin que¬ 
brantar el mandato de los Padres de Éfeso y Calcedonia, que prohibía 
redactar otro Símbolo. De esta manera trató de obviar una objeción pro¬ 
puesta en diferentes ocasiones por los griegos, haciendo, además, notar 
que también el Sínodo del ano 381 añadió una aclaración al Símbolo 
del 325. Acto coutinuo recitó el Credo con la adición Filiuque, hizo una 
exposición detallada del asunto, y ordenó á los eclesiásticos de su dió¬ 
cesis que guardasen en la memoria aqneUa explicaciou hasta el Sínodo 
inmediato. No fué esta la única diócesis en que se procedió de la manera 
indicada, bajo el reinado de Carlomagno- -ási es que, no solamente en 
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SU Real Capilla, sino tamljíen en la mayoría de las iglesias de su Im¬ 
perio EC cantaba el Símbolo con la adición propuesta. 

OBBAS de OONmTA Y OBgKRVACIONBS CIÚTICAS 80EBS LOS NÚIÍBROS ITT Y 1*78. 

FfiHx TülBt. in vita S. Jnliani Archiep. Tolct. Aitval., Appeod. I. ad libr. 
Isid. de vir. illustr. o. 77. Acerca de Don Rodrigo de Toledo, siglo xfo, véase Usf 
ron. n. 688 n. 3 y sig. Bin. not. ad vit. Bened. IT. Acta S3. Comno. de S. Jal., 
Tolet. § II. n. 9 y og. Mansi, XII. p. 7 y sig. Béfele, IIf. p. 295 y síg. (2 * odie. 
325 y sig.) Sobro la doctrina de la Trinidad, expaesta por antoim espaiioles, véaso 
0. PassagUa, Commentar, theol. Homao 1850. P. J. Ttact. III de oominibus ab- 
eolulis etc. Conc. Tolet. IB. 589; IV. 633; VIH. 653; XT. CT5; XII. 681; XUI. C83; 
XV. 688; XVII. C94. Brac. III. G75. Emerit. 666. Caro!. M. ep. ad Elip. Mansí, XIII. 
90.5. Aleuin. Do fide Trínitatie, de proccas. Pp. S.; Libri Carol. III. 3. Mansi, Xll. 
1121. Hadr. ep. ib. XUl. 730 y sig. Conc. Forojol. ib. p. 830 y sig. Le Quien, <.)pp. 
Dara. Diss. I. § XTT p. VI y eig. Neander II, p. 305. Valch. HUt. controv. Graec. 
et Latin. de procesa. Sp. S. Jen. 1757. De Bue, Essai decoDcilistion sur k dogme 
de la procesa. Par. 1857. Ven der Moeren, Diss. thcol. de procesa. Sp. S. Luvan. 
1854. Mi obra Pbotius I. p. 602 y sig. Hormiad. ep. ad Jnstin. (Mansi, VIU. 521) 
expuso ya con perfecta claridad, el dogma; proprlum esse Spiritus S., nt de Patre 
et de Filio procederet. 

179. El sQo 80B suscitóse eu Jcrusalem una dispata catre los monjes 
franceses del convento del monte Olívete j el monje griego Juan, del 
monasterio de San Sabas. Este llegó á calificar á los primeros de here¬ 
jes, ¿ causa de su doctrina relativa al Espíritu Santo, j trató de amoti¬ 
nar al pueblo contra ellos, con el intento de expulsar á los latinos de 
la capilla de Beleem, propósito que quiso realizar especialmente en la 
fiesta de Navidad, siendo esta la primera de las intrigas que han puesto 
por obra los griegos á fin de quedar únicos dne&os de los Santos Lugares. 
Pora defenderse de toda inculpación relativamente á la doctrina y á las 
diferencias que se pretendían vituperar en sus ritos, los monjt» france¬ 
sa apelaron á la fe de la Iglesia romana, á la que en ningún caso puede 
tacharse de herejía; gracias ú su enérgica defeusa fracasamo los inten- 
103 de sus enemigos y, pam quitarles todo motivo de sospecha, firma¬ 
ron todos un formulario condenando la.s doctrinas heréticas á la sazón 
conocidos, por el que dieron pública fe de sn ortodoxia, sin ocultar, por 
eso, las diferencias que había entre au rito y el de los griegos. Aunque 
por el momento parecía conjurada la tormenta, para mayor seguridad 
informaron los monjes de todo lo ocurrido al pontífice licon IIT; fundan 
ron su defensa en el testimonio de Gregorio Maguo, cuyas palabras so¬ 
bre este particular .se habían publicado en el Homiliario que dió A luz el 
mismo Carlomagno, en el Símbolo de San Atanasio, en la Regla de los 
benedictinos nuevamente revisada y en el uso de la Seal Capilla de 
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Francia: al mifiino tiempo snplicaroQ al PuDtiíicc que informase al em¬ 
perador Cárlos, su celoso protector, de todas las iutrígas de los ^egos 
y de Ia.s causas que pudieran motivarlas. El presbítero Juan, portador 
de este escrito-defensa, llevó asimismo unacarta-recomendacion del pa¬ 
triarca Tomás, quien, segTin parece, no aprobaba el inconsiderado celo 
de los monjes griegos. 

180. El romano Pontífice remitió k Cérlos el escrito de loe monjes, 
juntamente con la exposición dogmática que se les habla dado, en la 
que se declaraba que el Espíritu Santo procede igualmente del Padre y 
del Hijo, y le recomendó la protección de los religiosos. El Emperador 
á su Tez, tomó con interés sumo este asunto; dió á Teodolfo, obispo de 
Orleatis, el encargo de redactar un escrito, exponiéndola doctrina dog¬ 
mática. y ordenó que se discutiera la cuestión en el sínodo de Aguis- 
gran, reunido en Noviembre del ano 809. En él se defendió con energía 
la doctrina y la práctica de la Iglesia francesa, se aprobó la adición del 
FiJioque en el Símbolo, y se ratificó el mandato de no suprimir dicho 
vocablo en el Credo de la misa, todo con la salvedad de que mereciese 
la aprobación de Ja Santa Sede. A fin de obtenerla se remitieron al Pon¬ 
tífice las Actas del Sínodo, por mediación de Bernario, obispo de Worms, 
y de Adelardo, abad do Corvei. Segun todas las probabilidades se leye¬ 
ron y aprobaron en el Sínodo el escrito del obispo Teodolfo y otro de Eama- 
ragdo, abad de San Miguel, perteneciente ó la diócesis de V’erdun, que 
se entregaron también á los portadores de las Actos. Algunos de los 
pasajes bíblicos aducidos en su escrito por Esmaragdo (como Apocal. 
22 , 1) sólo pueden aplicarse ¿ la cuestión presente en uu sentido figura¬ 
do ; y por lo que hace á Teodolfo, reunió especialmente pasajes y testi¬ 
monios de Romanos Pontífices, como León l, Hormisdus y Gregorio I; 
de Padres y Doctores latinos, como San Ambrosio, San Hilario, San 
Agustín, San Isidoro, San Fulgencio, Prósjiero, etc., con slgunoede 
Padres griegos, como San Atanasio, Didimo, San Cirilo y Proclo. 

OBEAB DE OONSCLTA 60BBB LOS NL'URROS 179 T 180. 

Kp. monaehor. perogr. in monto OlíTeti Bahize, Uiscell. II. 81 ; BÍg. Migne, 
PP. lat. t. 129 p. 1257-1262. Le Quien, I. o. § XIII 7 iiig. p. Vil. Or. ebrist. ITI. 
347 y Eóg. Hélele, III. p. 698 t sig. (2.* edíc. p. 750 y eig.). Mi obra Photias, I. p. 
696-698. Leo 111. ep. &Iansi, XI11. 978. Jalfé, n. 1930. Conc. A.qiií 8 g. 809. Maná. 
XIV, 22 y sig. Theod. Anrel. líb, de Sp. S. Migue, t. lüó. Smaragdi lib. a. ep. 
Caroli Mansi, 1. c. p. 23 y aig. 

Prudonte reserva de León m. 

181. Poco después de la. llegada de los comisionados á Roma, ailo 810, 
convocó el Papa una Asamblea para dar lectura de las Actas de Aquis- 

TOMO m. 7 
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gran y de Ice testimonios que allí se presentaron. León ill se declaró 
enteramente conforme con la doctrina relativa á la procedencia del Es¬ 
pirito Santo, del Padre y del Hijo igualmente, como una de la.s verda¬ 
des incontestables del dogma católico que pueden y deben predicarse y 
dÍTolgarse; pero creyó inoportuna la inserción del Filioque en el Sím¬ 
bolo. no juzgando, por consecuencia, conveniente que éste se cantara 
en la Misa con la adición indicada. Entabláronse acerca de esto largas 
discusiones. El Papa no admitió la consecuencia dedncids por los comí- 
donados franceses, de que, expresando la radicada adición nna verdad 
católica, ere perfectamente justa su inserción en el Símbolo que se can¬ 
taba en la liturgia, porque no todas los verdades dogmáticas ^eben 
creerse erplicitamente ni tampoco hallarse expresadas en el Símbolo; 
cualquiera puede alcanzar la salvación sin poseer un conocimiento pro¬ 
fundo de los dogmas de la fe; pero no la alcanzará nadie que, teniendo 
conocimiento de ellos, no los crea; para las personas sin inatruedou 
basta la fe implícita, en tanto que la Igleáa no haya declarado explíci¬ 
tamente que el punto debatido debe creerse como verdad dogmática. 
El Sumo Pontífice manifestó que era preciso atenerse, cou escrupulosa 
religiosidad, á lo que habían definido los Sínodos de acuerdo con la 
doctrina de los Padres, y que, sin necesidad, no debían introducirse 
alteraciones ó reformas en su obra. Con notable circunspecciou expuso 
la tradición de la antigüedad, hácia la que mostró gran respeto, y las 
declaraciones de sus predecesores, que guardaba como sagrado depósito, 
sin perder de vista la actitud de los griegos, que, en diversas ocasiones, 
se hablan declarado contrarios á la «innovación» propuesta. Tampoco 
habb precisión absoluta de recitar el Símbolo, mucho wéuos con la 
adición, ya que en la Iglesia romana uo cstaha ésta en uso, ni áun se 
había introducido todavía la práctica de recitar el Credo cu la Misa, 
habiéndose admitido en ella nna y otra mucho más tarde. 

El Pontífice dió claramente á entender que no pretendía, en manera 
alguna, colocarse por encima de los Padres porque tuviera la creencia 
de sobrepujarlos en sabiduría; pero no quería dar pretexto á los orien¬ 
tales para que promoviesen un cisma, antes bieu deseaba mantener la 
paz con ellos. Ia discusión se prolongó dos dias consecutivos. En el se¬ 
gundo expusieron los comisionados franceses que el mismo Pontífice ha¬ 
bla permitido cantar el Símbolo en la Misa; á lo que repuso éste, qne 
efectivamente había otorgado tal permiso, pero sin la adición que se 
pretendía, y de esta manera es como volvía ó ratificarle, por más que 
reconocía que era perfectamente licito predicar y ensefiar la doctrina que 
dicha adición expresaba. Eutónces los embajadores de Carlomagno hi¬ 
cieron notar que, si se hacia la supresión del Filioque, podría esto apa- 
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recer á los ojos del pneblo como ima oondenacíon de la doctrina expre- 
i>ada ])or ese vocablo, de donde podría venir perjuicio á la enseñanza ca* 
tólica. El Papa, tal vez encontrando justa la observación, respondió que 
si se le hubiese consultado ¿ntes de introducir la adición en el Símbolo, 
se habría opuesto á ella; pero toda vez que ya era un hecho consumado, 
aconsejaba que se fiiera suprimiendo, paulatinameutc, dcl canto en la 
Peal capilla, teniendo en cuenta que en Itoma no existía semejante 
práctica; visto lo cual por las demás iglesias, harían, sin violencia ál' 
guna, la mÍRma supresión, y de esta manera, sin menoscabo de la ver¬ 
dad, desaparecerla una costumbre que no habla merecido la aprobación 
de la Sauta Sede, 

1B2. El Papa demostró en toda esta enojosa discusión nna profunda 
sabiduría. Sin menoscabo de la verdad dogmática, se adoptó una reso¬ 
lución qne mantenía la paz con Oriente, al mismo tiempo que el presti¬ 
gio de la Sede Apostólica- En efecto; cualquier resolución de esta Indole 
adoptada dn autorización y ánn sin conocimiento del Romano Pontífice, 
áun cuando en si estuviese justificada, podría traer graves perjuicios, 
que alcanzarían igualmente á la Sonta Sede. León III preveía este peli¬ 
gro; fiero no creyó oportuno comunicar un mandato expreso, conten¬ 
tándose coa dar un consejo, que sabía muy bien no había de ser seguido 
en todas sus parte;. Para no desjiertar recelos ni producir escándalo en 
el pueblo, ee mantuvo en Francia la costumbre admitida, recitándeee, 
ahora como ante, el Símbolo, lanío eu los Concilios como en escritos y 
ccremoiiiaa públicas, con la adición Filioque, hecho que eu á no podía 
ser reprobado por d Sonto Padre. Sin embargo, León 11 [ mandó colocar 
en el templo de San Pedro dos láminas de plata, do cerca de 100 libras 
de {K»o, en las que había hecho grabar el Credo en lengua latina y 
griega, sin la adición Filioque, según de antiguo se recitaba en la 
Iglcda. Más tarde invocaron los griegos este testimonio para reprochar 
á los de Occidente la introducción de esta novedad, tan combatida por ellog. 
Pero la Iglesia de Roma no había provocado la coestion, ánte al con¬ 
trario, hizo todo lo posible para sofocar el conflicto en su origen, y de¬ 
fendió con energía la verdad dogmática, áun áiite que, aceptando una 
práctica generalizada ya en gran parte de la cristiandad, admitiese ella 
misma la adición del mencionado vocablo en el Símbolo que se usa en 
la liturgia; hecho que no tuvo lugar hasta que nuevas contiendas habi¬ 
das con los griegos vinieron á demostrar, que las contemplaciones que 
se les tenían eran otras tantas armas de que se valían para herir á la 
Iglesia. 
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CAPÍTULO HL 

LA ORGANIZACION DE LA IGLESIA. 

I. 1^ Jeraniniii. Kl primado. 

183. El primado de la Sede romana, reconocido de la manera más 
explícita áun en Oriente, se hallaba en los países occidentales en el pleno 
goce de sii.s antiguos derechos, siendo además respetado por sus respec¬ 
tivos pueblos. Esta Sede había en\nado mensajeros de la fe á las co¬ 
marcas de Occidente y del Norte, dándolas, al propio tiempo, pastores 
y leyes para el régimen eclesiástico; ella es la que ha conferido siempre 
los derechas metropolitanos 6 los ha restablecido donde quiera que ál- 
guieu los había desconocido ó mermado, como j;UC(^¡ó en Francia. Asi 
vemos que cu el año 194, el Concilio de Francfort, c. 3, resolvió el con¬ 
flicto entre Vienne y Arlés, con sujeción á los decretos expedidos por el 
Itomano Pontifice, declarando que al primero de dichos metropolitanos 
estuviesen agregados cuatro Obispos y ol segundo nueve; por el contra¬ 
rio, no recayó resolución acerca de los metropolitanos de Embmn, Aix 
y Tarantaisc, por no existir decreto poutiflcio á que ajustar la decisión, 
y ser uno de los asuntos reservados al Obispo de Roma. £1 papa Zaca¬ 
rías elevó á metropolitana la silla de Maguncia, y lo propio li«o León III 
con Salzburgo en 185, y con la de Colonia entre el 794 al 799 L Adria¬ 
no I restableció los derechos metropolitanos de Vienne y devolvió á la 
silla de Reinas los que había perdido bajo d usuqwidor Milo (-f* 753), 
podiendo ya ejercerlos de nuevo bajo el gobierno de TUpin (■}• 794). El 
Sínodo general francés del año 746 impuso á todos los metropolitanos 
la obligación de {)cdir el palio á Roma, deber simbólico que se hizo tam¬ 
bién extensivo á la dignidad arzobispal, mientras que algunos Obispos 
lo cumplieron solamente como una distinción personal. Carlomagno, 
que tenia vehementes deseos de ver restablecida la silla metropolitana 
de Bonrges, instó al obispo Ermcnbert para que solicitase del papa 
Adriano la investidura del pallo. Tambieu estaba ya cu iigo por este 
tiempo la promesa de obediencia. 

obbab dk cosbltta y OBSEavACiONea cbÍttcab sobbe loa n^ mbbos 181 A 183. 

Lib. pontil in Leone 111. Baroa. b. 809 n. 51 y eig. Uanai, p. JH y sig. Hálela, 
IH, p. T51 y eig. (II) y mi obr, eit. I, p. 008-707. Loa patriarcas Tarasio y Nicé- 
íoro BaludaQ al Romano Pontífice como Buccaor de Pedro y propietario de su Silla 

1 Se^ftia Giies. Kireh. Les. IX, p. 9>2, y Héfale. Eireb. Les. 12, p. 674. 
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episcopal [ Gslliuid. XIU. 372. Uai, Spic. X, IL p. 156): el último hace notar 
(A.polog. pro imag. c. 25 (Mai, N. PP. BiW. V, II. p. 30): que ninguna deciaioD 
flinodal tiene (uerza legal ein la aprobación de los PontíUcos Romanos, (úc Xa- 

'¿¿ynitv Krñ -ítít Etpcixjúvfp xai Iv' ij)uyt!fKi}tht»v 

Aflhlia. Jnan VI de Constantinopla ep. ad ConstanU (P. Coml>efla, Auctar. UlW. 
PP. gr. 11. 211 y eig.) Uama al Papa eabezs del aaoerdoclo cristiano, á quien el 
Sefior mandó, en su antecesor Pedro, qne fortalecieBa á sus Iiarmanoe. Teodoro 
estudita (L. íí. ep. Vi, p. 1153) escribe á Pasnial 1 estas precisas palabras: «A tí 
fs ó quien dirigió JesDCristo las palabma contenidas en Lúeas, 22,32 y siga.» Y 
á León ill, á qníen llama « el Padre más santo y más excalBO de lodos loa Padrea, 
el Pontlflee apostólico,> escribió lo que atgua (L. I, ep. 33, p. 1017): «Toda vez 
qne Jesucristo entregó al gran Pedro, con Us Uaves del reino de loa cicloe, la dig¬ 
nidad de Pastor sapremo, fuena es elevar al canocimiento del mismo Pedro ó de 
sus snce.tores todo aquello qne se averiguo aceres de los que en la Iglesia católica 
introilucen iunovaciones, apartándose de la verdad. Kirio es lo que hemos apren¬ 
dido de los Atdree.» T en el mismo escrito apellida al Papa ftrtorm t&v CXo» xt- 
’ioXtiv xceaX'ii; en otio lugar (ib. ep. Si, p. 1Ú21pr<c3LpiÚTr^. La misma 
doctrina expresan estas otras palabras que dirige á Pascual I (L. H. cp. 12, p. 
Il52y. «'Eacbcha, ic(c apostólico. Pastor colocado por Dios para guardarlas oveias 
do Cristo; gnardÍR&.de las llaves del reino de los cielos, roca déla fr, sobre (a cual 
está edidcadm la Iglesia católica. Pnes tú eres Pedro, tú qne te sientas en b Silla 
de Pedro y la das esplendor.» Y Inégo continúa (ep. 13, p. 1156): «Vos sois, desda 
oD princípto y con toda verdad, la fuente legítima y siempre clara de b verdadera 
le; vos sois, para toda la Iglcab, el puerto tranquilo y seguro contra todo embate 
de ba herejías; vos b ciudad escogida de Dios para salvación y relogio.» Entre 
los escritores occidentales hemos hecho ya mención de .Mcuino (ep. 20 ad León 
III y op. 70). Posteriormente, aplica también Hincmaro de Reims a) Sumo Poa- 
tiúea los ealiúeativoB de Pator Patrum, prímac ac suounae Sedia apostólicas et 
universaUs Papa (Xíansi, XV, 7<!ó. ISTt. 712. ~K3). L'nlveraalia Papa es el nombre 
que b dan de ordinario los Obispos y los Principes (ib. p. 701. 706. 831). siendo 
también muy frecusute b alocaciou Apostolatus vester (ib. p. 785. 843. eto.). 
Thomassio., I, L c. 41 n- 10-12. Hcfub, Kircb. Les. II, p. 674, 1, A, Oríes, Kirch. 
Lux. IX,592.'l'homae6ÍD. 1. c. 43. n. 7.33. n. 9. ye. 35.n. l.I>óllinger,ILp.2l.22. 
.\cerca del palio véase Bened. XTV, Do Sjn. dioec. IL 6.1 y sig. Ph. Vespaaiani, 
De saeri PaUii origíne dísqois. Rom) 1856. CivÜtít CatL IQ. 3. p. SSfi. Del voto de 
obediencb prestado por loa Obispos, habla Phillips, Kireh.=R. II. § 81, especial- 
meote pág. 184, y el formalario empleado en su prestación se liaUa reprodaddo 
en Oreg. M. L. X, ep. 21; en el Indieulns epise. de Longobardb y en cl Liber 
diurnus; este último se encaentnt igualmente ea las colecciones canónicas, como 
en Densdedit Coll. rao. L. IV. p. 505 ed. Martúmcci, en cuya p. 503 c. 1C2 se da 
nna lúrmula redactada por Alejandro II, para los Obispos consagrados en Roma 
y otra procedente de Oregorio Vil; eítándúeo, de tiempos anteriores ánn, L. 1. 
e. loo p. 129, nna caru de Gregorio II á los Obispos de b provincia lombarda de 
Tnscia, en b qoe se lueocioita dicho juramento. Véase L. II. c. 94 y eig. p. 212'-215. 

lioa Sinúdoe. Los metropolitanos. Los procapellanea. 

184. Lus Sínodos províncialefí que en el Imperio griego se celebraban 
una vez al uSo, no se renniau con tanta frecuencia en el de los frim- 
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eos. Pero en ceunbío so convocaban, en ocasiones, dos 'Teces en un mismo 
año, Concilios más numerosos, ya cu connivencia con la Dieta del Impe¬ 
rio ó con entera independencia de ésta. En la mayoría de los casos se 
reunían Obispos de diferentes provincias, á los que se ag^galian luégo 
los Siuodos diocesanos, de la misma mauera que se incorporaban á los 
Concilios provinciales. 

A pesar de la favorable coyuntura que Concilios nacionales ofrecían, 
su mayor importancia, 4 Iw metropolitanos m&s caracterizados para 
imponer gu autoridad á otros de más modesta apariencia, no fué este un 
medio s^ro para alcanzar verdadero predominio; no obstante, Carlo- 
maguo prohibid expresamente que se usara el título de primado, an es- 
tM para oI\o autorizado por concesión de la Santa Sede ó por un decreto 
sinodal. A los Obispos su&ag¿.neos se les recomendó enoaTecidamente la 
o^diencia á sus metropolitanos, y éstos, á su vez, tenían el deber de vi- 
ftilarlosy de exhortarlos en caso necesario. En Oriente, los metropoli¬ 
tanos oran los encar/^os de intervenir en las fritas cometidas por los 
Obispos en «1 desempefio de au cargo, mirion encomendada 4 loa patriar¬ 
ca con relación á los primeros. En Occidente ejercían también ese de¬ 
recho loe metropolitanos respecto de los Obispos, miéntras que ellos mis¬ 
mos estaban sometidos á la autoridad del Sínodo ó del mismo Pontífice. 
Sin embargo, este «derecho de devolución» no se desenvolvió completa¬ 
mente hasta méa tarde. 

Se irapíiso igualmente á los Obispos el deber de residencia, y se daba 
tal importancia á este punto, que Carlomagno se creyó obligado á pedir 
al Papa y A los Sínodos autorización para retener en su Corte un Obisjx) 
en calidad de procapellan. Así como lupino tuvo en este concepto 4 
Fnlrado, abad de San Dionisio, de la misma manera Cárlos, con autori- 
zaciou del Pontífice nombró Obispos para dicho cargo, siendo los prime¬ 
ros que le desempeñaron Angilram, Obispo de Metz (f 791) y Hüdebold, 
Arzobispo de Colonia. Estos procapellanes eran, 4la vez que jcfí« del nu¬ 
meroso Cuerpo de eclesiásticos encargados dcl culto divino en la Eeal 
capilla, cancilleres y representantes de la Iglesia en la corte de los Re¬ 
yes. Dióseles también el nombre de ajMiisiarios, porque en muchos 
casos despachaban en la corte los asuntos dcl Pontífice y de los Obispos 
dcl reino, y eJ de Arzobispos palatinos, porque cuidaban del despacho 
de los negocios eclesiásticos que se presentaban al Rey, de suerte, que 
ejercían un cargo análogo al que desempeña, en nnestros días, el minis¬ 
tro de cultos. Como quiera que con frecuencia estos eclesiásticos emplea¬ 
do» en palacio eran nombrados Obispos y abades, las plazas de la Real 
capUa eran solicitadas con avidez por clérigos ajnbici<»03j convirtién¬ 
dose aquélla en una especie de seminario de Obispos. La dignidad de 
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procapellan se conservó hasta los últimos representantes de la dinaslia 
carolingía. 

IfOB ObiflpOB. 

185. En Italia se mantuvo constantemente el sistema electivo para la 
desi^acioD de Obispos, míéntras que en Inglaterra y Francia la influen¬ 
cia de la autorídad real hacia no pocas veces iJasoría la libertad de la 
elección, y se rerihcaba el nombramiento por un acto autorilatiTO de 
los mismos Reyes, cosa qne en Oriente sólo tenia lugar con el patriarca 
de CoDStantinopla, rigiéndoae en las elecciones de los demás Oblsjios por 
las leyes de Justiniano. Carloiuagno, obedeciendo las insinuaciones del 
papa Adriano, restableció el aiio 803 el nombramiento de los Obispos 
por libre elección. Según este sistema, el clero y el pueblo reunidos ele¬ 
gían á un eclesiástico de la diócesis que reuniese todas las cualidades 
necesarias, hecho sobre el que iuégo fallaban los prelados delaptovin-' 
cia. El Rey se reservaba además el derecho de couflnuacion, que se fun¬ 
daba en los feudos temporales ó rentas que disfrutaban los Obispos. Car- 
lomagno les exigía únicamente nna simple promesa de fidelidad, que 
sus sucesores elevaron á la categoría de juramento de homenaje. Es ver¬ 
dad que Carlos reiteró la órden de los Reyes merovingioa, en virtud de 
la cual ningún hombre libre podía sin su permiso abrazar el estado ecle¬ 
siástico , pero no solamente otorgaba sin dificultad este permiso, sino 
que machos hijos de la nobleza entraron por especial recomendación 
suya en las comunidades de canónigos y de monjes. 

obras DB OOS3I.1.TA Y OBSERVACIONES CBÍTrCAS SOBRE LOS NC'UEBOS I8t T 1S>. 

Coac. Trull. e- 8. Conc. VIL oee. e. 6. AI Sínodo anaal aladea todavía el Conci¬ 
lio deSoissoaa do 711, c. 2. j el Coneiiio aloman de 742, o. 1, j de los dos Sínodos 
hacen memoria los Concilios de VerasDil, 7á&, c. 4 y de Aquisgrao del 769 c. 13. 
Acerca de los ConcUioe celebrados bajo Pipino v Carlomagno véase Thomas- 
aln. III, III. c. SÜy sig. Héíele, ID. p. 485. iáO. 623; 1.‘ ed, Capit- VIH. 34.350. 
Thomassln. L I. c. 32 n. 2; e. 33 n. 7. Sobra la obediencia, el Concilio de Heiútal 
del 779, c, 1.; sobre los dnberes del metropolitano Concilio de .Aquisgran del aSo 
813, e. 3; sobre el derecho de devolneion, Coac. VH. c. 11 y Thomassin. 11,1. c. 
51 n. 1 y sig. 1, n, e. 100 n. 10; c. 110 n. 1 y slg.; c. 112 n. 8. 9. Conc. Prancof. 
7W e. 4 Hadr. I. cpp. Coac. Gaíl. lí. 96. 120. Carol. M, Cap. 1.78. 84. Aqulsgr. 
803 e. 2. Cl. a. 816 e. 2. Balox., I. 778. Üaiisi, XV, 184. Walter, Corp. jur. Germ. 
11.171. Gratian. c. 3i d. 64. Thomassin. 11, L c. 42 n. 1; II. 11. e. 20 a. 1 y sig. 
£1 Concilio Tnroa. 813 c. 1 alude 4la fidem, quam Imperatori promissam habent 
EpiscopL Cf. .NstaUs Alex., Saec. IX. ct X. c, 4 a. 6 t. XI. p.476. Capit. 805 c. 15. 
Aquísgr. 789c. 71. 
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186, Con sujeción á los cánones j capitulares debían los Obispos con- 
vocar anualmente el Sínodo diocesano ó, á lonn^nos, reunir por secciones 
á los sacerdotes de sus dideeás á fin de interrogarles ; de instruirles to¬ 
cante al desempeQo de sus tinciones, por si ó por sus auxiliares. A par* 
tír del siglo rm se unió á la visita de la diócesis, que constituía hacia 
tiempo uno de los deberes episcopales, la institución del Sínodo que to¬ 
dos los años celebraba en cada feligresía el Obispo ó su archidiácono, 
interrogábase al mismo tiempo á siete hombres jurados, que hacían las 
veces de testigos sinodales, acerca de los delitos cometidos por eclesiás- 
ticos en público, de los vicios dominantes en la diócesis y del estado de 
la moral en las distintas feligresías, sobre cuyos puntos se entablaban 
minuciosas investigaciones, imponiéndose castigos á los culpables y sien¬ 
do entregados al brazo seglar los rebeldes á la autoridad eclciñástica. 
Los coudes tenían obligación de auxiliar en estas ojíeraciones á los Obis¬ 
pos, á quienes debían en general sumisión y obediencia, como se ve por 
las disposiciones dcl Concilio de Arlés del año 813 (c. 13.) 

Por lo demás, el derecho pena] eclesiástico daba á la Iglesia plena po¬ 
testad jurídica sobre los clérigos, y éun en muchos cosos, se extendía 
su autoridad á los seglares, particularmente tratándose de faltas contra 
las leyes del matrinvonio, incestos, parricidios, peijuríos, incendios, ro¬ 
bos, &bricaciou de moneda falsa, interceptación de ^ias púbb'cas, la 
usura y otros muchos delitos. No pocos asuntos de la Administración es¬ 
taban asimismo encomendados al cuidado de los Obispos; por ejemplo, 
ellos eran los encargados de evitar los fraudes en el uso de los pesos y 
medidas; de la exacta observancia de los dias festivos y del cumplimieu- 
to de todas las disposiciones reales que de algim modo hacían referencia 
á la religión, debiendo entregar á los desobedieutes al brazo civil para 
$n castigo y correcaon. 

* OBBAa SB C0:;8ULTA y OBSKRTAClOSaa CRÍTICAS ÍOBBE EL KL'URKO 186. 

Statnta S. Booif. DI. c. 16. Caro!. IL Caprt. 7tn c. 7. Cap. H. 783 c. 1. Cap. VH. 
129.148. 4fó. KegioQ de disc. eccL II. 1 y sig. Thomaasin. U, III. c. 78 y eig, 
Dove Ceber die bÍKCbófl. Sendgeríchte. [Ztschr. íür K.=K. 1864 sig.) Indica- 
donca bUdvogtificaa véanse ea PhUlipa. K.=R. Vil §367 p, \^S> y sig. N. Cap, 
789 c. 38. Longob. 803 c. 12. l-'nmcof. 7W c. 39 (Pdrta, Leg. I. 00. 74. llOJ. 
Capit. V. 137; VI. 155. Cap. H. 813 c, 1. (Perta, 1. e. p. 187): Tt episcopi circu- 
meant parochias sibí conunissas et inqnireodi stodium babeant da incesto, de par- 
ricidiie, tntrícktiie, adoherie, eenodoiié et aliis tnalis, qnae contraria sunt Deo. 
Statota S. Bonií. e. 20.22.26.27. Concillo de Herütal año 779, e. 5, de Aqniegran, 
año 789 c. b. Cap. Reff. Fr. VI. 366. Couoüio de Soissons del 744 e. 6, de Aqois- 
gvao, 789 c. 73; ídem del 813, o. 13, y de Arlé* del 813 c. 15. Coac- Fiancol. 794 e- 
2. Arel. 813 c. 16. Bhem. c. Mog. c. 17. Aquiagr. c. 15. Capit. L 789 c 7». 



CAP. Itl. LA OROAMtZACION' PB LA I(;LI»Ia. 


105 


Foncionarios dlocManos. 

187. Desde tiempos remotos auxiliaban á los Obispos en su sagrado 
ministerio los arcedianos, que en ocasiones hadan sus veces en la 
visita, y llegaron á alcanzar tan gran autoridad j ascendiente, que los 
mismos Obispos tuvieron que adoptar medidas que pusieran coto á su 
ambición. En el siglo vin empezaron ¿ dividirse algunas diócesis de 
gran extensión en varios decanatos regidos ])or arcedianos, existien¬ 
do, por consecuencia, varios de estos {uuoiouarios en una misma dióce¬ 
sis; del obispo Heddo de Strasburgo se sabe que dividió la suya en sie¬ 
te distritos de esta clase, medida que obtuvo la confínnacion del papa 
Adriano en 774. Estos arcedianos sólo podían ser destituidos por sen- 
teneda canónica; de suerte que, con el tiempo, llegaron á estar investi¬ 
dos de jurisdicción ordinaria. Por otra parte, estos subprelados, que se 
llamaron eorepücopos ú Obispos de pueblo, se arrogaban con harta fre¬ 
cuencia no pocas atribuciones episcopales, por cuya razou fué preciso 
inculcar la aplicación de loe antiguos cánones (30 de Antioquia y 18 de 
Ancyra, por ejemplo) á tenor de los cuales no podían tomar resolución 
alguna sin el permiso del Obispo. Desempeñaban asimismo las funciones 
de auxiliares de los prelados j administraban, de ordinario, las diócesis 
vacantes. En Oriente estaban antorizados pani consagrar lectores, lo 
mismo que los abades, en quienes el Obispo habla delegado esta po¬ 
testad. 

Para defender los bienes y reutas de la Iglesia y cumplir aquellas 
obligaciones que no eran compatibles con su misión, como la relativa al 
ejercicio de las armas en momentos supremos, solian elegir los Obispos 
y abades sus rcpresenlAntea, conocidos con el nombre de aivocati ; elec¬ 
ción que Carlomagno hizo obligatoria, fijando las cualidades y condicio¬ 
nes que debían exigirse á estos procuradores, que tenían la Tepreseuta- 
cion de la Iglesia en los tribunales y en la guerra, A cambio de este 
servicio recibían de los prelados ciertos honorarios, dones y feudos, lo 
que no obstaba para que muchos pagasen tal generosidad oprimiendo á 
los fieles, saqueando las propiedades de las iglesias y usando los bienes 
que tenían eu feudo como propiedad suya, por enyt» ilícitos medios se 
enriquecian á costa de la Iglesia. 

OBRAS DK COKSCLTA y observaciones críticas SonRB EL mUIEttO 187. 

¿tatuta S. Bonif. I. c. 12. Thomassin. J, 11. c. 19 v sig.; III, ÍI. c. 32 a. 1 j sig. 
J, G. Pertecb, abliandlg. von dem Crspronge der ArcbidiakoncD. UUdesb. 1748. 
Plitik, Gcscti. der christl. Geaellach—Veriasa. II. y sip. 581 ysig. Graadidier, Hirt. 
de l't^lise de Stnsboarg p. 118.291, vol. 11. Goc. 68. Deade tiempos tany re- 
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motos aparecen al frente de ciertos distrítoe enclavados en las diócesis arciptea- 
tes, tamlHcn Uamados decanos mnlta. Concilio de Itíosbach, año ”99 c. Iñí 
de Salzburgo c- '7. La supresión de los eoroepíscopos ó corepfseopos en Oc¬ 
cidente, que es iundó en docfuuentos falsos, no corresponde áesta ¿poca;Bin- 
terim, Deutsche Conc. II. p. 31ii; Denkn' 1, L p- 407. ’Weixsiicker, Der Kampf 
gegen den Chorepiscop&t. Túb. 1^. Hétele, Cooc.'Gesch. HI. p. 745. 2. ed. 
Cf. Cone. AqnisgT. 780 c. 9, 803 (Excerpta can. capitiiU), y por lo que res¬ 
pecta al Oriente Conc. A'II. can. 14. Advoeati a. Vicedomini. Pipía. Capit. Long. 
782 c. 6(Pertz, L. 1. 43): ulicninque ponti/ei Biibstantiam habneirit, advocatum 
habeat in ipau oomltatn. Cap. Car. M. 802 (ib. II. p. 16) c. 20: ut omnes (Hpiae. et 
abbatcs) habeant bonos et idóneas vicedominos et advocatoa. Aqojsgr. K13 c. 14 
{ib. L p. 188). Conc. Aquí^. 802 c. 13. Mogunt. 813 c. ;i0 Estoe advocati togati, 
armati, que son distintos de los mayordomos, debían residir, por lo general, en la 
miama dióceaia que rcpccaentaban y poseer bienes propios. Tbomasain. IH, II. c. 
115-fl. Z6p{l, IL p. 199.209.229. E. Montog, Gesch. der deutschen etaatsbürgeii. 
Freiiieit 11 p. 187, 468 y aig. Walter, Denteche Retehs=uad HccUtsgeseh. 2. ed., 
p. 213y8ig. 


PrerogatlToB y deberes de los Obispos. 

188. El prestigio j la riqueza de los 01)íspos fueron creciendo de cna 
manera notable, pero al mismo tíemposc estrechaban también más los la¬ 
zos que les onian á la corte. En poco tiempo se ensancharon e.^traordíaa- 
riamentelos prívUe^os de las iglesias, que se hicieron ex tensivos al cobro 
de derechos de aduanas, é la prerogativa de acuQar moneda y de estable¬ 
cer mercados, y, por último, al ejercicio de la justicia criminal. L'u de¬ 
creto de CHrloinagno del aún 803, otorgó ó los Obispos el derecho de 
juzgar á sus vasallos pobres, colonos y siervos, que lu^ se fué am¬ 
pliando, porque muchos propietarios libres, unos veces á impulsos de su 
piedad, otras por -temor á las opresiones de los condes, trasmitiau sus 
bienes á la Iglesia, qtiedaudo de esta manera trasformados eu feudos 
suyos. No solamente los Obispos, también muchos aljadea pertenecían á 
loa vasallos más poderosos del reino y tenían voto decisivo en las Dictas. 

A no oponerse á ello los 8eQtimiento.4 religiosos que inspiraba la polí¬ 
tica de Carlomagno, se hubieran apartado no pocas veces los dignata¬ 
rios de la Iglesia de los deberes que les imponía su misión sagrada para 
ocuparse en los negocios de este mundo; pero fija de un modo muy es¬ 
pecial la atención del Emperador en los asuntos religiosos, recordó con 
harta frecuencia á los prelados del Imperio los altos deberes de su car¬ 
go, muy particularmente el de la predicación, y, en los numerosos Sí' 
nodos celebrados durante su reinado, se trataron también asuntos de esta 
clase. 

En esta época no parece estuvieran eu uso los viajes á Roma para vi¬ 
sitar los sepulcros de los Apóstoles, álo ménos como una costumbre ge- 
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ñera]; en cambio era frecuente que los Obispos fuesen á la ciudad eter¬ 
na en calidad de embajadores de los Reyes. £I ano 743, c. 4, expidió el 
papa Zacarías un decreto, ordenando que todos los Obispos consagrados 
en Roma se presentasen en dieba capital el ló de Mayo de cada a&o, si 
bien conmutaba la visita por un infonne escrito á todos los que residie¬ 
sen l^os; pero esta prescripciou, en realidad s6lo comprendía ó los 
Obispos italianos, por cuantolos demás recibían la consagración, con 
muy contadas excepciones, en sus respectivos países; sin embargo, el 
carácter general del decreto demuestra que se reconocía al Pontífice ese 
derecho respecto de todos los Obispos. 

La diacipUna eoleelástioa- 

139. El desconcierto general y la corrupción déla época que precedió 
á Pipino, afectó de un modo extraordinario al bajo clero; así vemos que 
con frecuencia se levantan quejas y censuras coutra su ignoreocía, sus 
rudas maneras y sus ocupaciones mundanales; se les acui-a de simonía, 
de concubinato y de avaricia, y ee les atribuyen otros vicios no ménos 
vergonzosos, como el de la borrachera, y en general una vida licencio¬ 
sa. Para cortar estos abusos y elevar la vida de los clérigos á la altura 
que exigía su alta dignidad, se dictaron severas medidas, tanto respecto 
de sn moralidad como de los conocimientos que debían poseer. Todo 
sacerdote debía saber de memoria, por lo ménos; el símbolo de los 
Apóstoles y el de San Atanasio, el Podre nuestro, las oraciones de la 
misa y las fóimuias y píegarías usuales en la administración de los Sa¬ 
cramentos, estando además en aptitud de explicarlos en el idioma vul¬ 
gar; Bsímisíno debía comprender el libro penitencial, el calendario ecle¬ 
siástico, el canto llano, el bomiliarío usado en su parroquia y la pasto¬ 
ral de Gregorio blagno y tener la práctica suficiente para ejercer con 
decoro sus ñmeioues. En la Iglesia griega se imponío á los Ubiept» la 
ineludible obligación de saber de memoria el Salterio. Carlomagno 
mandó proponer en 802 un interrogatorio á todos los eclesiásticos, con 
el objeto de recordarles permanentemente su vocación y sus deberes. Al 
mismo tiempo se renovaron los antiguos cánones condenando la simo¬ 
nía, la magnificencia en el vestir y d uso de trajes mundanales; lube¬ 
bida, el juego y otras ocupaciones impropias de su estado, y sobre todo 
las costumbres licenciosas; como complcmeuto de todo lo cual se adop¬ 
taron dispodeioneg para que tuviesen los medios de atender con decoro 
al sostenimiento de la vida, sin verse agobiados por los cuidados que esa 
atención exige. Al efecto se procuró que toda Iglesia tuviese una pro¬ 
piedad líbre de ímpuestes (mausus), además del diezmo ó una parte pro- 
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porcional del producto de la tierra, el noveno, por ejemplo, á cuyo pago 
estaban obligados, por algún tiempo á lo locnos, hasta los bienes de la 
coronn. El reparto del diezmo entre las iglesias de la diócesis se verifi¬ 
caba de ordinario según la dÍTÍsíon establecida desde antiguo, conser- 
vándole integro á las panoijuias, si le Umian asignado desde su ori¬ 
gen. Las iglesias debían satisfacer los tributos y cargas afectos á los 
bienes que poseían, siempre que no gozasen privilegio de exención. Los 
eclesiásticos, y Unios los que percibían rentas de la Iglesia contratan la 
obL'gacíoi] de ejecutar las construcciones y obras necesarias. También 
se había hecho obligatoria para los primeros, desde la más remota an¬ 
tigüedad, la costumbre de legar á la Iglesia la fortuna adijuirida con 
bienes eclesiásticos después de su ordenación. 

OBRAS DR OOSSULTA Y OTOERVAClOVEfl CamCAS BORRE LO» NXTiSERÚ» 188 J 188. 

DOllinger, Lebrb. II, p. 8. Capit. de Aqnis^nui del 813, c. 14. Concilio de Aqnte- 
grao do 809, c. 1; id. de Koíidb, año 813 e. 14. 15; de Maguncia c. 25. Cf. Tnill. c. 
19. Tachar. Conc. Bom. 743. c. 4; e. 4 d. 93. PhUlip*, K. B. IL § 82. p- 203. 

Oapít. 788 c. C8. Baluz., 1.172. Sínodo de Aquisgran de 802 (Pertz, Leg. I. 106), 
de Cloveaiiove, año 747 c. 10. 11. Beepons. Steph. can. 13. 14. Hard. til. I98í. 
Natalia Alex., Saee. VIH. c. 1 a. 61. XI p. 14. Sobre la pastoral de Gregorio Mag^ 
no véase Raumer, Die Elnwirlning des Christcntbnias aoí die alUioclideutselie 
Spraclie. p. 223. Kn un antiguo escolio griego al sétimo Concilio ecoméníco, c. 2, 
se disculpa el escaso caudal de conocimientos que se exigía ú loa Obispos con la 
decadencia de loa estadios pnxlucida por loe Vconoclaetas. Su texto puede verse 
en mí obra Pbotius III, p. 114. N'. 23, y en Pitra, Jua Gr. eccl. II, p. 647. Capil 
interrogat Baluz., 1.327 y sig. Pertz, Leg. 1. 105y eig. Conc. Bom. 743, c. 1. 2 y 
3; el de Soissons, de 744, c., 8; el de Biesbacb-Freisíng, e. 17; el Sínodo de Franc* 
tort, de 745, c. 7. Bonif. Stat. 1. c. 4. Conc. Vil. c. 16; el do Frianl de 796, e. 3. 5. 
6. y el de Riesbseb, 789, c. lO.Ludov. Pií Cap. 816. e. 10. Thomassin. Til, L c. 18 
y sig. Tub. Qu.-Schp. 1845, p. 235 y sig. Decimao ot Nonae Conc. Francof. 791 c. 
25. Aquisgr. 809 c. 4. 9. 10. Rhem. 813 c. 38. Arel. c. 9. Mog. c. 28. Cap- Aquisgr. 
813c. 7. ConcíL de FriaulTflO e. 14 Tbomassin. III, I. c. 3 y sig. Fr. A. Dúrr, 
Comm. de decim. (Sciiinidt, Tbea. jnr. cccl. Vil. p. 5 y sig.). G. L. Bühmer, IMss. 
de orig.et rat. deetm. in Gcim. 1748. Gbschl,Uebar dcnUrspnuigdes kirchl. Zebnt- 
rechta. .^ahafíenbnrg 1837. Sobre bs diezmos de Ua igleúss, el Coucilío de Ríee- 
bach-Freísing, año 709 c. 13y el de laa parroquias; Cap. Aquisgr. 001 c. 6.7. Cap. 
ad Salz. 800 e, 3. Capit. Eeg. Fr. 111. 86. Cap. .^iinisgr. 812 c. 11. Conc. Pranooí. 
791 e. 26. Arel. 813 e. 25. Mog. c. 42. Conc. Aquisgr. 813c. 24. Statuta Bonif. 1. c. 
11. Conc. Aquisgr. 809 c. 11. 
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11. ÍjM vi^ ranónÍM. Iam «<apf(nlo<< y «wflv<<al<Hi. 

Origen de loe ospituloe- 

190. Los presbiterios que &ntes auxiliaban como consejen» á los Obis¬ 
pos habían decaído extraordinariamente, y el nilunero de bus individuos 
se había reducido en extremo, va pop efecto de los trastornos políticos, 
ya también por haber sido destinados muchos á la cura de almas, con 
residencia en sus respectivas feligresías; les mismas caiisas habían con¬ 
tribuido A relajar los lazos entre el Obispo y su clero, al puuto de que 
no pocos eclesiá.sticos tijabau su residencia en los castillos ^ los nobles, 
desde donde podían despreciar impunemente las órdenes de sus prelados. 
Ko sólo era esta situación en extremo perjudicial al mantenimiento de 
la disciplina eclesiástica, sino que su perniciosa índuencia se extendía á 
la educación délos jóvenes aspirantes al sagrado ministerio. Al mismo 
tiempo que se dictaban disposiciones encaminadas á cortar de raíz estos 
abusos j á poner coto á la indisciplina de ciertos clérigos, muchos Obispos 
celosos aunaron también sus esfuerzos para reglamentar la vida de los 
sacerdotes, reuniendo eu una vida común, bajo reglas detenniuadas, á 
los que residían en la capital de la diócesis, sirviendo de base para estas 
comunidades los facerdotes procedentes de los conventos. Los eclesiásti¬ 
cos que prestaban servicio en las catedrales y vivían con sujeción & re¬ 
glas determinadas, bajo la inmediata vigilancia del Obispo, se llamaron 

San Bonifacio trabajó mucho en favor de la propagación de tau be¬ 
neficioso instituto, j á 61 se debe su introducción en gran número de 
ciudades y su restablecimiento en otras. En realidad, su creación es con 
mucho anterior al año 160, por cuanto el obispo de Mete, Crodegang, 
que floreció por este tiempo, no hizo más que reformar la órden de ca¬ 
nónigos regúlales entonces mny decaída, y remediar en lo posible los 
graves inoonvenientes que se originaban de la falla de prescripciones 
fijas y uniformes. Crodegang, inspirándose en la regla de San Benito, 
á cuyo instituto pertenecía, y tomando tambico por modelo el regla¬ 
mento por que se regían los canónigos de Lctran, redactó una regla 
escrita, cuyos estatutos debían observar todos sus clérigos de alta y baja 
categoría. Imponíales la obligación de vivir bajo un mismo techo, de 
hacer en comunidad sus rezos y sus comidas, durante los cuales escu¬ 
chaban además la lectura de un trozo do la Sagrada Escritura, según 
lo dispuesto por el tercer Concilio de Toledo, año 589 c. 7, de tener dor¬ 
mitorios comunes, j, en general, de hacer en todo vida monástica, ocu¬ 
pándose en trabajos manuales, en el estudio y la lectura espiritual ó en 
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otros asuntos propios de su vocación y acomodados á su jerarquía. A la 
manera que los religiosos, debían hacer vida de hermanos, por cuya ra> 
zon sn morada recibía él nombre de hermandad ó monasterio. l<os prin¬ 
cipales caracteres que les distíguiau do los monjes, eran: 1no usaban 
la cogulla monástica; 2.®, no hadan votos religiosos; S.® podían poseer 
bienes propios; pues, aunque al ingresar en la comunidad entregaban 
al instituto sus bifiaes, se reservaban, sin embargo, el goce de las ren¬ 
tas, pudiendo ailemás recibir los honorarios y derechos usuales de esto¬ 
la. Eran regidos por prepósitos y decanos, que, ¿ su vez, vivían bajóla 
inmediata autoridad del Obispo. 

Del capitulo de la regla que se lela todos los días en común, le vino 
ai lugar que servía de residencia á la asociación, y luégo á la comuni¬ 
dad misma, el nombre de Capitulo^ que dió origen al vocablo eapUnlar, 
Poco tiempo después el nombre de canónigos se aplicó especialmente á 
los eclesiásticos que prestaban servicio en la catedral, los cuales for¬ 
maban ana corporación distinguida con privilegios particulares. Pero, 
con el trascurso del tiempo, creáronse en otras iglesias asociaciones aná¬ 
logas de clérigos que hacían vida común, las cuales dieron origen á les 
canónigos de colegiatas con sus respectivos capítulos. 

OBKAH I'X OONSIXTA T OBSERVACIONES CBITICAS 80BBK EL NÚMCBO 190. 

principales disposiciones adoptadas coutni los elerici vagi, fnerou; 1.* Aa- 
torizar á los Obispos para eiivinrios á sos respectivas diócesis d encerrarlos en las 
cárceles eclcBÍásticas (Coac. Mog. 813 c. 23]; 2.' Someter á reglas más severos ]& 
creación de oratorios partieulnrm, sobre los enales debía ejercer directa vigilsncm 
el OWspo; 3.* Reaov-ar la prolúbicion de conlerír órdenes absolutas y fijar la edad 
de 30 años como mínimuin pam recibir órdenes sacerdotales (Cose. Fnmcoh año 

e. 28.49). Se dió el nombre de Canonici; a.) Canoní sea matrículne Eccleaíae 
adscripti; b) caaonem fmtncntarium percipícntes; e) clcríci secundum regnlam 
eonunoniter viretitea. Murat., Dtss. de canonicis ín Antiqu. Ital. med. aeri T. 1C3 
Y sig. ÍHi Caoge, Glossar. V. Cnnoaicas. Eas. Amort, Vetos diadplina canonicor. 
Tenet. I'7i7. Thomassin. 1., 111. c. 2-9. (bibríolPenoott^Cde Novara, alud del mo¬ 
nasterio de San Juiian, cerca de Spoictto), Genetal. hist totioss. ord. cleríc. cano- 
nicorum tripart. Rom. 1021. .4. llieincr, Gescfi. der geistlichen BíMuiigsaiiKtaltcn 
p. 20 y .sig. Phillips, Lelirb. des R.=R. 1. Edit. p. 396 y sig. Ginzol, Die canon ¡ache 
Lebeoswciso derGelstlichea. Regensb. 1851. Kii la significacioDprimeranieate indi¬ 
cada ocurre el vocablo canODÍcí: Gonc. Avern. 535, c. 15; y en U qae expresa el nu¬ 
mero 3.'* sB cita en S. Bonif. Stat. 11 c. 12. 15; en el Concilio de Yemeiúl, afio TTkí 
e. 3.11, y en el de Aachalia e. 9; en Couc. Mog. 81.3, c. 19, se hace mención de loa 
con ventos de canónigos, traUea y monjas. 

191. La regla de Crodegang remediaba una necoáidad que se dejaba 
sentir imperiosamente, y como además su publicación coincidió con el 
desarrollo y afianzamiento de las ideas religiosas en Francia, no debe 
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maTavillamos "veTla introducida, en muy poco tiempo, en gran número 
de diócesis, siendo uno de los primeros cu aceptarla el obispo Heddo de 
Strasburgo. Pipino favoreció también sn propaj^ion, y bajo el reíuado 
de CarlomagTio se publicaron órdenes sinodales y decretos reales, ha¬ 
ciendo preceptiva su introducción en todas las diócesis donde fuera po¬ 
sible. El año 782 habíase introducido ya en Lombardia, y luégo se 
hizo obligatoria su observancia para todos los tonsurados que no perte¬ 
neciesen á una órden moná.^tica. No se preceptuaba el número de aso¬ 
ciados en cada comunidad, pero se dispuso que un capitulo no recibiese 
más canónigee que los qne pudiera sostener. Entre las reformas qne se 
hicieron entónces en la regla de Crodegang merece particular mención 
la llevada á cabo en el Sínodo de Aquisgran, año 816, con sujeción á las 
proposiciones del diácono Amalario de Metz y de otros padres. 

Los capítulos fiieron aumentando su.s dotaciones con legados, proce¬ 
dentes en su mayor parte de los bienes de la corona, llegando algunos 
á adquirir grandes riquezas; pero la observancia de un método de vida 
basado en la continencia y en la mortificación era incompatible con la 
posesión de bienes particulares, mucho más faltando el voto de pobreza 
y esa completa igualdad exterior qne debe existir entre individuos que 
viven bajo un mismo techo y ejecutan en común los actos prínctí>ales de 
la vida; sobre todo la posesión de bienes privados contribuyó en todas 
partes á relajar los lazos de la comunidad y á neutralizar los sabios es¬ 
tatutos de la regla, en términos, que al cal» de algún tiempo, se disol¬ 
vieron casi todos aquellos capítulos que no tuvieron la .suficiente resolu¬ 
ción para reformar la regla sobre la base de la pobreza evangélica. En 
general, la vida canónica sólo conservó el esplendor que la comunicaron 
los estatutos de Oodegang, durante los reinados de Carlomagno y de 
sn hijo Ldís. Fundáronse también casas de canonisas destinadas á su¬ 
ministrar educación y cuidado á las jóvenes de familias acomodadas, 
cuya vida se ajustaba, unas veces más, otras veces menos, á la regla 
monástica. 


OBBAS OB consulta SOSBB El. nChERO IPl. 

Vita Chrodeg. Pertz, Mon. XII. tió2-&'72. Chrodog. regula aiocera. Mansí, XIV. 
315 y 8ig. Hartzheliii, I. p. 90. Waltcr. Fontee jur. ecci. p. 21-46. Paulin. díac. 
Gesta Episc. iletODB. (Perti, ü. 11. p. 2()1 y sig.) Uéfele, Conc.'Ccsch. TV. p. 10. 
31an, Gesch. des Emt. Trier II, 2 p. 13 y sig. Capit. Loag. 782 c. 2. Loa Sínodos 
de Aquisgran, año 788, c. 71, 72; de Riesb&ch, 789, c. 2. de AqnUgran 8U2 y do 
Mngunria de 813 c. 19.20. Carol. M. Onpit. ccd. e. 72. Aqniagr. 872 (Pertz, Lcg. 
L 05. 94). Tríthem. Cbron. Hirsang. a. 8^ ed. S. Galli lOSÓ. 
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jy>8 conventos de Occidente. 

192. En el Imperio de CftrloTnagno ae fueron levantando paulatina¬ 
mente los conventos del lastimoso estado á que los habían reducido, por 
no lado, las devastaciones y saqueos de manos sacrilegas; y por otro, 
muy especialmente, la inconvemciile dirección de los abadea seglares, 
de los Abbato-ó abba-coniites. Por los años 720 á 750 fundó el obispo 
Krmino una congregación de "benedictinos reformados, coyos conventos 
se auxiliaban y se vigilaban mutuamente, de cuya reforma se estable¬ 
cieron comuuídudes en Reicheuau. Diasentis, Pfaffers, Murbach, Horn- 
bach y otros ])unto3. La regla de Sau Benito se hallaba en vigor desde el 
aQo 742; pero en Alemania Boredan á la sazón muchas comunidades, 
particularmente las de Ettcnheim, Laureaheim, Prüm, Olw-Altaich, 
Nicder-.iUtaich, Moiisee, Hirschfeld, Fritzlar y Fulda, que no sólo ser¬ 
vían de excelentes planteles para la educación del clero y de poderosos 
auxiliares para completar la obra de la conversión del pais, sino tam¬ 
bién de santuarios de las ciencias y de las letras y hasta de magníficas 
escuelas de agricultura que roturaron no pocos terrenos incultos, con¬ 
virtiendo horribles páramos en deliciosos verjeles. En los países de Oc¬ 
cidente DO se hallaban los conventos eu estado tan halagüeño, á causa 
de los atropellos cometidos por los magnates. 

En esta época ejercían aüu los Obispos una autoridad ca-si omnímoda 
sobre los conventos; asi el Concilio de Francfort del año 794, c. 17, exi¬ 
gía para la elección de abades la aprobación del Obispo; el de Magun¬ 
cia dcl 813, c. 20, impuso á los prelados la obligación dé visitar los con¬ 
ventos en unión con los comisarios imperiales, y prohibió A los abades 
entablar ó seguir ningún proceso sin haber obtenido previamente el per¬ 
miso del Obi.spo. Ordenóse la admisión y prueba gratuitas de los aspi¬ 
rantes y la observancia de la clausura, y se recomendó la mayor parsi¬ 
monia jwsible on los viajes de los religiosos. El Sinodo de Aquisgrau 
del año 789, dictó dlsposicionea contra el abuso de ciertas abadesas que 
daban la bendición á los hombres mediante la imposición de manos, y 
haciendo sobre ellos la señal de la cruz, estableciendo además reglas 
para la imposición del velo, eu cuya ceremonia ejercían ántes algunas 
superioras funciones casi sacerdotales. 

Entre loe monjes había muchos legos que se contaban en el nórnero 
de los clérigos, y do pocos recibían las órdenes sagradas eñ los conven¬ 
tos, especialmente los abades. Los monjes sacerdotes cetaban facultados 
paru oir las confesiones de sus hermanos de religión; pero desde el si¬ 
glo IX se ampliaron esas facultades para poder confesar á otros, y se les 
encomendó la dirección de parroquias. A partir del año 802, el abad 
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Benito de Aniane, restableció en los conventos de Aquitania la regla de 
San Benito en sn primitiva pnreza, redactando además una explicación 
en 80 artículos, que sirvió de complemento á la regla y se extendió tam¬ 
bién muy pronto por Italia. Luégo, habiendo sido comisionado por el 
Emperador para visitar los conventos en unión con Amulfo, abad de 
MarmoutlPT, reformó gran número de abadías, por cuya razón se le 
considera con justicia como uno de los reformadores de la disciplina mo¬ 
nástica (821). 


DSaAB DK CONSULTA 30BBG EL NÓUBBO 192. 

Oeata abbat. FootanelL c. II. (Peitz, M. II. 281). Cone. Tro«le^ 909 e. 3. Diplo¬ 
ma del beocdictíQo Wídejfara de Strasbnrgo, Grandidior, 1. n. 39. Troulllat, Mo- 
sum. de BAle I. 61. 68. Fríedrieh, K.-G, DoaUchl. II. p. 130 y &¡g., 580-602. Bia- 
posteioaearelativas á los conventos: Conc. Geno. 742 c.7; en el de Soissons de 744 
e. 3; el de Yerneoil de 755 e. 5. 6; loe Stiiiuta S. Uonil. ü. c. 13; el Sínodo de 
ABchaimc. 8; de Heristal dol afio 879 c. 3; los de Aqnl^nin dd 789 c. 72; 802 
c. 15-18; el de Francfort año 794 c. 1^-10. 24. 32. 46. 47 ; de Itiabach-Fieiaing c. 
16-22. 26-20; loa do Salzburgo de 799 c. 6. 9. 13. 14 y 804 c. 5, y el de Arica de 813 
c. 0-8 etc., ote. Bened. Anian. Capít. Aqniegr. de vita ei convoraat. monach. 
Maoai.. XIV. p. 341. App. p. 393. Pertz, T. p. 200. Migno, t. 109, Béfelo, IV. p. 23 
y aig. Vita S. Bened. An. auctore Smaragdo ap, Uabill., Acta SS. O. S. B. Sacc. IV. 
P. 1. p. 191 y sig, Thomagain- 1. UI. c. 25 n. 1 y sig. Nicolai, Dor hl, Benedict, 
Gñüider von Aniane and Cornelíoiünator. GOln. 1865. 

1^. Los CttrolíngiOB, no solamente libraron á los conventos de la pla¬ 
ga de los abades seglares, sino que también les cedieron bienes y les 
eximieron de la jurisdicción de los tribunales ordinarios. Contribuyeron 
muy particularmente á acrecentar las propiedades de los conventos, las 
llamadas precarias ó aquella cesión de bienes en la cual el douador se 
reservaba par»sí 6 sus sucesor^ el goce de loa mismos, ó bien los recibía 
nuevamente del convento mediante el pago de una renta anual en cali¬ 
dad de prestación, ó, por último, los donaba con la condición de recibir 
de la comunidad lo necesario para su sustento. Con frecuencia se cedía 
¿ los conventos una parte de los bienes en calidad de precaria á cambio 
de alguna propiedad perteneciente á los mismos que se deseaba usufruc¬ 
tuar durante la vida; de suerte que, á la muerte del ducQo, pasaban 
ambas éneas ¿ ser propiedad del monasterio. Muchos, sin renunciar á la 
libertad civil, se ponían en calidad de aienos, bajo la protección y am¬ 
paro de los conventos. Estos, en cambio, tenían que desempeñar cargas 
muy onerosas, ya sosteniendo escuelas ó ejerciendo la bosjátalidad, y, 
por último, en el cumplimiento de las obligaciones contraídas cón sus 
bienhechores ó con el Estado, que, como es natural, no eran iguales 
para lodos. 

En el año 817 se distinguían en el Imperio carolingio tres clases de 
Touo m B 
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coQTentoe: unos qne tenían la obligación de aprontar dinero y soldados, 
como Corvci, Tegernsee j San Benito de Fleury; otros, qne sólo teiüan 
que levantar cargas pecuniarias, como Fulda, Benedictbenem y Kemp- 
ten, y aquellos que no tenían más obligación que la de orar por la fa¬ 
milia real y por el Estado, como Wessobrunn y iíosbnrgo. La primera 
clase comprendía 14 conventos; la segunda 16, y 54 la tercera, entre 
nn total de monasterios, la mayor parte de loe enaltó encerraban co¬ 
munidades numerosas, especialmente después que se hubo decretado la 
fusión de aquellos en que hubiese escasez de personal. 

lioa mouaaterios do Oriento. 

194. También en el Imperio griego ejercían los conventos gran in¬ 
fluencia sobre el pueblo, como en el progresó de la cultura general. AquV 
se prohibió igualmente erigir nuevos conventos sin disponer de loe me¬ 
dios necesarios para su sostenimiento; fundar monasterios dobles, en los 
que viviesen bajo un mismo techo hombres y mujeres, prohibición que 
el papa Zacarías había hecho extensiva á otros puntos donde existía esa 
costumbre, como los conventos de Lombardia. La admisión era gratuita; 
los religiosos de ambos sexos no podían pasar de un convento á otro, 
como tampoco vivir ni áun comer en compaCía de personas de diferen¬ 
te sexo. 

Modelo acabado de la vida monástica de tóta época era el convento de 
Studium eu Coustautinopla, bajo la dirección del abad Teodoro, que ha¬ 
bía reñindido en ona varias reglas. Habíanse reglamentado en él, con 
perfección suma, los trabajos manuales y los déla intolígeDcia, el culto 
divino con las devociones particulares, los ayunos y las comidas, al 
mismo tiempo que los castigos y penitencias, habiéndose excluido de 
éstos las penas corporales que se usaban entre los benedictinos de Occi¬ 
dente. Todos los cargos, desde el abad al portero y despertador (Excita- 
tor, Afypnistes), estaban allí sabiamente clasificados; había prefectos de 
disciplina (Epistemonaijos), directores pora el mantenimiento del órden 
en los coros {taxiaijos}, inspectores encargados de avivar el celo de los 
morosos (epiteretea), un bibliotecario, un calígrafo, maestro de novicios, 
enfisrmeros, maestros de nlilos y de toda clase de oficios. El convento 
cuidaba de cubrir todas las necesidades, de suerte qne el individuo no 
tenía para nada que ponerse en contacto con d mondo c.xterior; de esta 
manera toda su vida podía estar consagrada al recuerdo de la muerte. 
No obstante, había muchos conventos que se hallaban sumidos en pro¬ 
funda decadencia, y eu los que no reinaba, ni con mucho, el espíritu que 
imperaba eu Studium, por cuya razón salieroo muchas veces de sus re- 
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cintos historias poco edilicantes de Tnonjes prevaricadores, ácuyo resul¬ 
tado pudo contribuir alguna vez la circunstancia de serrir los monaste¬ 
rios, lo mismo en Oriente que en Occidente, de prisiones para los sobe¬ 
ranos destronados y sus Emilias. 

OSBAB DB CONBITLTA SOaSB LOfl NCUEBOS 193 T IM. 

Tbomassin. 1. c. e. 47 n. 2; II, III. c. 2?; IH, 1. e. 8 n. 7 y aig. DollíDgcr, Lehrb. 
TI. p. 35. Zfipfl, 111. p. 141 y eig.; II. 75, N.; 107. Perfa, Lcg. I. p. 223 y aig. Há¬ 
lelo, IV. p, 27. CoDc. oecuin- VU. e. 17.19.20(eí.Conc. 7»ich. 743), y además e. 18. 
21.22. Theod. Stud. Opp. Migue, t 99 p. 170& y sig. Constitu. Stiidian. p. 17¿l 
y Btg. Canoaea p. 1733 y sig. Epitimia znonacb. Compárese nú obra PbotiuB I. p. 
303 y 8ig. 


m. Kl eullo. 

Fiestas religiosas. 

195. En el Imperio de los francos se celebraban con gran solemnidad 
las fiestas dcl SeSor, á saber: Navidad, durante cuatro días, del 25 al 28 
de Diciembre, con la octava que tenía lugar el 1.” de Enero; la Epifa¬ 
nía, con su octava; la Pascua, durante cuatro días ó toda la semana; la 
Ascensión, Pentecostés, loa dias de rogativas y la Transfignracíou; cua¬ 
tro fiestas en honor de la Virgen María; la Pnrificacion, Anunciación, 
Asunción y Natividad, con las de San Juan 'Rantista, San Pedro y San 
Pablo, San Andrés, San Martin, San Remigio, San Miguel, las de aque¬ 
llos Diértírcs y confesores coyas reliquias se veneraban en la respectiva 
iglesia y la dedicación de ésta. £1 culto divino consistia en la celebra¬ 
ción de la sauta misa, acompañada en los domingos de un sermón pre¬ 
dicado en lenguaje ^'ulgar, y en el canto de las horas canónicas. Se 
procuraba rea huir el esplendor del culto divino por medio de cánticos re¬ 
ligiosos y de ornamentos y decoraciones más suntuosas; pero como quie¬ 
ra que el número extraordinario de capillas y ermitas que solia haber, 
aún en poblaciones pequeñas, disminuía el concurso de fieles á los tem¬ 
plos parroquiales, se procuró sujetar i condiciones especiales la funda¬ 
ción de dichos lugares piadosos. 

Exhortábase á los fieles ¿ dar y recibir el ósculo de paz durante la 
misa, y el sacerdote no podía celebrar el santo sacrificio sin la asisten¬ 
cia de servidores del altar que le ayudasen. De la regla de Crodegang 
se deduce (c. 32} que ya en esta época existía la costumbre de ofrecer 
limosnas 6 estipendios al sacerdote celebrante en lugar de las antiguas 
oblaciones. Había ya también fundaciones para la celebración de misas 
en sufragio de los difuntos y asociaciones de sacerdotes, cuyos afiliados 
contraían la obligación de celebrar una vez el santo sacrificio por cada 
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hermano de la cofradía difunto. El emperador Carlomagno hubo de to¬ 
mar medidas para mejorar la coustruccion de los templos» que eran en 
su mayoría de madera, y de loe altaree, así como también para atender 
á los gastod de su consagración y á la compra de ornamentos sagrados, 
particnlarmento de las Babanillas y deiuus piezas de lino usadas en el 
servicio de los altares. Publicáronse entánces disposiciones prohibiendo 
celebrar en las iglesíaá vistas judiciales (placita), banquetes, y en gene¬ 
ral, toda ríase de fiestas mundanas, lo mismo que enterrar en ellas otras 
personas fuera de los Obispos. Por este tiempo estaba ya generalizado el 
uso de las campanas y su bendición 6 bautismo. Nombráronse coinÍ3Ío-|^ 
nados reales ^misiá) con el encargo especial de inspeccionar las cons-, 
tracciones y el estado de las iglesias, la clase de su techumbre y su or¬ 
namentación [capitulo 807). 

OBRAS OB COKBCLTA V OBSBRVaCIONBS CkÍTICAS SOBKK EL NI^'ICCBO 195. 

Lístss de iBs fiestas religiosas en Boalf. Stat e. 36. Concilios de Aquisgran de 
íWOc. J9;do iía^upeta de 813c. 36. Xalal Aloiaodro, Saec. IX. et X. c. 4 a.41. XI, 
p. 474. Beacd. í,evlt. II. 35. Regtno Can. 1,377. Sobre la fiesta de San Miguel Ac¬ 
ta SS. d. 29. Sept. Ilaebcrün, Selflcta de Micb. axchaog. UelmsA 1758.4. Sobre la 
predicación dominical el Cap. Aquúgr. 313 e. 14; ConciUo de Arles, h. a. c. 10; de 
Maguncia b. a. e. 25; 7 ol de 847 do la mUma ciudad, c, 2. Sóbrela probibicion de 
celebrar Misae solilariae, el Concilio de Mag. 818 c. 43.44; c. 6 d. 1 de coas.; Cap, 
V. IW. Maná, XV. 672- Sobre I 09 estipendios. ThomsBam. IH, I. c. 82. Be- 
ned. XIV. de S^m. díoec. Y. 8 ,0. Franc. Bericndis, Disa. etorico-teol- delle obla- 
sioni. Venw. 1733. Biotorún, Benkw. JV. p. 378 jrág. Gcidr, iíe Misaaramatipen- 
dii 3 ,Mogunt. 1864. Beda Ven. Prolog, ad Kadfr. Ep. in vita S. Cathbert. Bonit ep. 
106 a<J Opíftt. abb. Mabill., Acta SS. 0. S. B. Praet tn Saec. ni. P. I. Obaerv. 2n 
n. 101. Preseripcíouee relativas á la admínisteaciou y régimen de lae jgleáas. Sta- 
tuta Bnntf. IL c. 21. Capital, de AqaíHgran del 769. III. e. 18 ,7 dd Concilio do la 
niÚ!raadol809e.5-7.14; de Arica 613 e. 31; deMagOnciac. 40.53. Capit. Aqu. 813 
C. 20.21. Acerca de las capillas 'Wal&lr. Strabo de reb. ecd. e.31; Dicd santpnmitua 
Capollaniacapa 3. Martin!, qaam reges Frapeonun ub adjutoriam victorlae in proe- 
Uiasolebantaecombabere. Aiiálogaeindicaciones sebáceo inon. Ssngall.de vita Car. 
M. Of. Jos. Canita, De capellaregis utriusque Bicüiaeet aliorum princípnra. Bom. 
17491. Un tm principio se osabaD campanas (campaoao, noiae,clocae,tfatíanabula) 
peqneBas de hoja de lata, en en ja (orma se hallaban yagenemUzadaaen el wglo \£; 
sin embargo, pose aaznentósu tamaño hasta el xi. Véase Vita S. Columbae(abad de 
Hy, muerto año ^09). Mabill., Saec. l. Bened. 1 1. p. 349 c. 23.25. Bonií. ep. 134. ed. 
WiirdtW'.Cspftni. 7S9e.3n. l 8 (Balui I. p. ITSed. Veiiet.).Conc.AnquÍ8gr.302c.‘ 
8 . Bona,Lit. L 22 § 6 .7 t. II. p. 135. Bened. XIV. Insi ecíi. Inst. SO p. 120 j ág. 
particularmente el n. 47 p. 347. 348 ed, IngoUt. 1751. 4. Bl vocablo campana so 
derivé de Campaia é Oampania, porque era d país donde con más arte se fabrica¬ 
ban, V el aloman Olocke, inglés dock, viene dcl antiguo aleinan clachan—frangi* 
dangere. 
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Bautúmo y oonflrmacioii. .Penitencia. Loa libros penitenciales. 

196. La administración de los Sacramentos se efectuaba con sujeción 
al rito romano, seg-im lo prescribió ya explícitamente el Sínodo deMa- 
gxincia del eiio 813 respecto del bautismo< que, como lo hi¡40 notar San 
Bonifacio, se administraba bajo condición en casoa dudosos. A los pa¬ 
drinos, que debían saber de memoria por lo ménos el Padre nuestro y el 
Oíredo, se recomendaba la educación de los ahijados, de la misma ma¬ 
nera que á los padres, á quienes además se inculcaba la obligación en 
qne estaban de no diferir el bautismo de los hijos. Los Obispos adminis¬ 
traban de ordinario la confírmacion al tiempo de hacer la visita pastoral; 
á sil vez los sacerdotes debían recibir del prelado el crisma y los santos 
óleos qnc se administraban ¿ los enfermos, objetos que debían llevar con¬ 
sigo en sus viajes, juntamente con la Sagrada Eucaristía, á fin de poder 
administrar á los niaos el baiitianio, el Santo Viático ¿ los enfermos y 
la óltima unción á los moribundos; pero al mismo tiempo se les prohi¬ 
bía, bajo severas penas, entregar alguna partícula del crisma 6 del óleo 
para fines supersticiosos. Para los seglares continuó subsistente la obli¬ 
gación de comulgar tres veces al año. 

Por lo que respecta ó la confesión, se dividió en confesión secreta, 
que se hacia ante el sacerdote, y pública, que se hacía ante el prelado. 
Ésta última iba cayendo en desuso, conservándose únicamente para de¬ 
litos graves y públicos, áun en los casos en que el criminal habla sido 
ya castigado por las autoridades civiles. El párroco tenía el encargo de 
ir en busca del pecador público,, de exhortarle y decidirle á qne se pre¬ 
sentase al diácono, archidiácono ó arcipreste, quien, después de someter^ 
le á un interrogatorio, daba cuenta dd asunto al prelado, y éste deter¬ 
minaba la penitencia. También se daba al Obispo noticia de lee delitos 
públicos en el acto de reunirse los jueces sinodales, y él mismo fijaba 
entÓDces la penitencia. 

Para el cumplimiento de ésta se.rvian los libros penitenciales, redac¬ 
tados por varios eclesiásticos británicos é irlandeses, entre los que se ci¬ 
tan especialmente Vinniano (f 552), Columbano (f 615), Cominiíauo 
(■J- 661), Teodoro, arzobispo de Cantorbery (T 690), Beda ("I* 735) y Eg- 
berto, arzobispo de York (-f- 767), y que en el trascurso del tiempo, 
han sufrido numerosas modificaciones y adiciones. Coutenlan interro¬ 
gatorios para la confesión y modeloa para &cilitar el conocimiento de 
las culpas, con pasajes tomados de los cánones de los Concilios y escri¬ 
tos de los Padres, y detalladas explicaciones sobre la manera de emplear¬ 
los, juntamente con oraciones y fórmulas adecuada.^ al objeto. Habién¬ 
dose multiplicado estos libros, se deliberaba previamente acerca del más 
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á propósito para el caao.. de lo «jiie nos ofrece ejemplo el Concilio de 
Toura del ano 813, c. 22; en cuyo tiempo se presentaron ya quejas con 
motÍTO de los errores que ge hablan deslizado en algunos, como se hizo 
en Chalons en el aSo mencionado (c> 38). 

Kn muchas cosas se acudía á la autoridad de los Padres ó & las pres¬ 
cripciones de Sínodos anteriores, pero no ae. logró hacer desaparecer por 
completo Jas diferencias, aunqne se realizaron varios importantes traba- 
j<B en este sentido. El mencionado Concilio de Chalona, c, 32 y siguien* 
tes, recomendó la integridad de la confesión de todos y cada uno de los 
pecados, de acción y de pensamiento, hecha al sacerdote, y ordena que 
¿ste proceda, en el tríhunal de la penitencia, como verdadero médico de 
las almas, sin mostrar predilección ni aversión bacía el pecador, suje- 
táDc}<^ á lo que prescriben la Sagrada Escritura, los cánones y la tradi¬ 
ción de la Iglesia. Kn Oriente se tenían en gran estima las prescripcio¬ 
nes que en gus Constituciones dió el patriarca Nicéfbro acerca de la con¬ 
fesión , y tanto en nna como en otra iglesia se observaba, con inque¬ 
brantable rigor, el sigilo de la confesión. 

En ciertos estados se practicaba ésta con más frecuencia que en otros; 
asi la regla de Crodegang, c. 14, ordenaba que los canónigos se confesa¬ 
sen dos veces al aSo con el Obispo ó con un sacerdote por él designado. 
De acuerdo con la antigua costumbre germánica qne prescribía penas 
pecuniarias para ciertos delitos, se estableció también el uso de coumo- 
tar algunas penitencias muy severas por otras más fáciles y ligeras, 
como la limosna, 4 lo que se dió el nombre de conmutaciones y reden¬ 
ciones. El que no podía ayunar, por ejemplo, suplía ese acto coa limos¬ 
nas; así una persona rica podía redimir con 20 sueldos (soUdi] siete se¬ 
manas de ayuno; una pobre con solos 3 sueldos; cuyas limosnas se des¬ 
tinaban á la rcdencioD de cautivos, al sostenimiento de iglesias, alivio 
de loa pobres ú otras buenas obras. También se podía permutar el ayu¬ 
no con el rezo de algunos salmos; así por an mes de ayuno á pan y agu& 
se rezaban 1.200 salmos de rodillas y 1.680 en otra postura menos moles¬ 
ta. La admisión de los jiecadores póblicos en el seno de la Iglesia, fuera 
de los que se reconciliaban en peligro de muerte, tenia lugar, como án- 
tes, el Jueves Santo en presencia del ObUpo, hallándose presentes á lace- 
remonia.l^» penitentes 4 quienes tocaba el turno inmediato para recon¬ 
ciliarse, 

OBRAS DB CONB0I.TA 7 OBaSRVAaoKES CainCAS 90881 EL KÚMEBO lOC. 

UoQÍI. Stat. 11. c. 2S. Conc. Mog. 813 c. 4. BodíÍ. 1. e. c. 3B. Coae. Mog. c. 47. 
Arel h. a. o. 19. Car. M. Cap. 78» c, 19, Capit 71. 83. 177^ Vil, 383 (Mans, XV. 
6 Zíl 837, 740). Coae. Suesaion. 744 e. 4. Acerca de los saotos dUos véase Bouil. 
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Stat Jh c. L 29, Conc. Agni^r. 801 c. 21; a. 800 e. 16. Capit. 1. IñC; n.58. Regi- 
jOQ L. I. c. 15. Burcard. L. IV. c. If). Bonif. 1. c. «. 5. Conc. Arel. 813 c. 18, ifog. 
h. a. c. 27. Cap, Aqn, 813 c. 11. Unctk) eitrekaCapit. VI, 1o,T19(Mansí,XY.fi24, 
({37}. Sobre la eomiinion de los aeglarea, Sínodo de Agde e. 18 jr (Concilio de Toun 
813 c. ¡y). Acerca de la penitencia vcaae Lit. p. 617 N. 1. Morin. De eaci. poenit. 
Vil. ;»2 y síg. Klee, BeichUj p. 1S8 y gíg. J. Dingard, The Antiqu. of the Angto- 
Saion Chnrch cd. II. .VeH'castle 1810 p. 200. Statnta S. Bonif. 745 II. c. 31. Blan- 
sí, Xll. 386: Carct unusquinque prcsbytcr |adeiD4s de la adioton Capit. VI 206: 
qae dice: joasione Bpiscopi do occqUíb tantum, qainde tnauíCcstis Spjeeopos sezS' 
per convenit judien) atatim poat aceeptaia conleaBÍonbm.peiutentiQm aingulos 
data oratiooe reconciliare. Cono. Arel. c. ‘¿ 6 . Capit. Aquisgr. b. a.c. 26 ElConcUiode 
Raima do 813, c. 31, distingciió con exacta preoiaiou entre penitencia pública y ae- 
creta. R1 de Cbalona dice en bu c- 26 (vid. NataL Alex. t c. art 7. p. 481 y eig-): Poe- 
nitentíam agere jacta nutiquom esnonom constiCntioneTU inplerisquelocÍBabosu 
Tccesfiit dt ñeque rccooeiliandi antiqui morís ordo serratur. üt a D. Impcratore 
impetretur adjutoríazn, qualítar ai quia publiee peccat, publica nmletctur poeni- 
tonUa. K1 c. 38 del miamo so refiere á los libros penitenciales. Euuatmann, Dic la- 
teiniech. Póniteutialbücber der Angolsacben. Mainz 1844. 'Wasserschleben, Die 
Bussordnungcndcr abendi. Kirche. Hallo 1861. Hñdebrand.UnterBQcbongen über 
die gcrin. Púaitentíalbúeher. Wurtb. 1851. Verüig untl Sebmitz (p. 618 N. 3). Al- 
culn. de div. oíí. (Aligne, 1.101 p. 1192 y síg.), Capit. V. 116 y sig. (Manai, XV. 
664 y Big.). Halitgar Coin. de vitiia et vírtutibas librí V. bíigoe, 1.1(& Begino 
Prxnn. de ecd. diBCipI. ed. Uelmst. l(Sí>; od. Xfaluz. Par. 3671; ed. Waseerenhle- 
bca. Lipa. 1810. Hincmarí Capit. Manai, XV. 491. Nicepbori Patr. capitula, cano- 
aea, constitut. ap. Pitra, U. p. 326^18. SigUlum eooless. Cap. Aqa. 813 c. 27. 
Manet, XIY. App. p. 3*4y eig. Conc. CabiU. 813 c. 38, Par. 829 c. 32, Mogonl. 841 
c. 36. Regino 11. c. 438,443. Redcmt. Tlieod. c. 1 en la obra citada tleEunatmann, 
L e. p. 100 . BLntcrim, Denkvs*. V, 111. p. 166 y aig. Zopfl, 1. p. 96 y eig. 


Consuraa. BdpctsÜCÍoh, Matrimonio. 

107. En todos los tiempos ha empleado la Igleda las censuras, par¬ 
ticularmente la excomunión« que se aplicaba, ya como simple castigo, 
ya también como remedio para producir la enmienda; era el castigo 
especial que se imponía A los pecadores públicos cuando rehusaban so¬ 
meterse á la penitencia prescrita por la Iglesia; el Obispo lanzaba con¬ 
tra ellos el anatema, lo que equivalía á declararlos asimilados á los gen¬ 
tiles y publícanos. Desde aquel momento quedaba prohibido todo trato 
con ellos, y no sólo se hallaban ezuluidos de los empleos públicos y del 
servicio militar, sino que tampoco podían contraer matrimonio. Si, al 
terminar el plazo determinado, que generalmente era un afio, no se re¬ 
tractaban, solían ser encarcelados 6 desterrados por las autoridades ci¬ 
viles. 

Las faltas graves 6 delitos cometidos por eclesiásticos ee castigaban 
con la degradación solemne y pública, de ordinario seguida de reclusión; 
las fisdtas leves, únicamente con suspeusioa de empleo y eneldo. Pero en 
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todos los casos podían apelar ¿ loa metropolitanos 6 Sínodos provincia-^ 
les, que eran jueces superiores á los Obispos. 

Eü la sociedad civil se celebraban todavía fiestas enteramente paga¬ 
nas y se conservaban no pocos usos gentiles, muy afínes á la idolatría, 
como la creencia en el poder de amuletos, brujas y hechicerias. K1 Sí¬ 
nodo de Paderborn del año 785, se vió precisado á imponer la pena de' 
muerte á todos los que, so pretexto de que se comían á los hombres, 
quemaban á los pretendidas brujas y comían su cerue ó la daban á co¬ 
mer á otroe; los de Ricsbach y Freisiug den99, mandaron encarcelará 
los que se vendiau por hechiceros y brujos, después de bacerU*s confesar 
su delito, pero sin atentar á su vida. 

Eran también frecuentes en esta época los delitos contra la pureza y 
santidad del matrimonio, asi como los casamientos en grado prohibido. 
Aunque en otros países se extendía la prohibición hasta el sétimo gra¬ 
do, en Alemania no pasaba de la tercera generación, en virtud de dis¬ 
pensa poutifleia; en el siglo vni estaba permitido el matrimonio en cuot' 
to grado de parentesco, después de cumplir cierta penitencia. 

OBAAS DB CONSULTA SÚBBR EL NÚMEBO 197. 

Sobre 1(13 pecadom ConraUo áeVerueajl, año7í>r> c. 8-Capit. Fr. V. 

300; VU; 215.245. Lotbar. Coost. 825 (PerU, ni. 218). Acerca de la probibícion 
de eomaoicar con los oxcomulgadog: Cspit. V. 25.62. 75; VI. 142.199. Vil. 10. 
26. 295 (Maosi, XV. 553, 559 y sig. 033 y sig. 690.729). Goac. Itom. 743 e. 0. Snes' 
Bion. 744 c. 6, Oapít. Carlom. 742 c. 5, Cap. 769 c. 6. Oapit. Fr. VI. 185y sig. 215, 
Concilio de Paderborn 785 e. 6; de Itíesbscb, 799 c. 15. Pliiliips, Deatsche Geseb. 
II, p. 342 y gig. Scbnlto, Handb. dea Eberecbls, p. 160 y ag. Sobre la dispensa 
otorgada por Gregorio 11 á los alemanea y la actitod det papa Zacarías, véase Hó* 
íole, CoDC. Gesch. IH. 517. 2.*«d. 

H1 oulio de los santos y de las reliquias. Feregrinaeiones. 

198. Entre los germanos se propagó con gran rapidez la veneración 
de los sanios; ya el Sínodo de Francfort del año 791 espidió un decreto 
prohibiendo rendir culto á santos desconocidos. También se tonían en 
gran veneración las reliquias, de suerte que no se economizaban gastos 
para adquirirlas, y á veces basta se empleaba con tal objeto la astucia y 
la violencia, cometiéndose cou harta frecuencia fraudes y engaños que 
la autoridad eclesiástica trató de evitar con disposiciones acertadas. £1 
Papa Adriano 1 convocó un Sínodo en 780, qne se ocupó en examinar 
la procedencia de las reliquias de San Cándido, que se proponía enviar 
á Cárlos, á fin de averiguar si cou ellas .se había cometido fraude. 

Para facilitar la visita de lugares señalados por algún acontecimiento 



CAP. m. La orqanizacion de La lOLsetA. 121 

reli^opo, se eximió ¿ los pere^noa de los derechos de aduanas, y ee les 
puso bajo la protección espcscial del Rey; ellos eran los intermediarios 
para la adqnísicioi» de reliquias, y muchos, tanto seglares como ecle¬ 
siásticos, emprendían viajes á dichos santos lugares, particularmente á 
Roma y á Tours, guiados por la superstidon ó por fines puramente mun¬ 
danos. Varios escritores, entre los que figuraba Alcuino, combatieron 
los abusos que se cometían con ]a.s peregrinaciones, considerando como 
obra buena y meritoria las que se hacían por fines verdaderamente pia¬ 
dosos. Estas se emprendían k veces por vía de penitencia en expiación 
de pecados graves, y eran casi aiempre un medio eficaz para reauimar 
el espíritu religioso de los pueblos. En genera], aunque los germanos se 
mantenían todaria apegados k muchas prácticas puramente externas, 
con eUtrascurao del tiempo las fueron impregnando de espíritu religio¬ 
so, y vinieron á servir de poderoso estimulo pera el fomento de Ja fe y 
de la vidí^, religiosa. 

ORBAS DS CONSlXtA aOBBB EL NVliEao IflS. 

Coaeilio de Roma, año 78); Uanat, XII. 9)0;deFraadortdel 79tc. tí. Cap. 80& 
c. 17 [Baliiz. L p. 299). Sobre las petogriaacioaes: Concilio de Vemenil, 7S5 e. 22 
Lombard. capítul. 782 c. 10 y Sínodo de Chalona del 813 c. 4l> Alcnin. ep. 147. 
Ncandcr, 1(. p. 71. 

TV. I^a llmlarn erlmiáatiea. 

Uovimlento literario en la Iglesia griega. 

19.9. El monje Juan Damasceno (f 7M) fué el primero que, en la 
Iglesia de Oriente, publicó una obra de «Teología dogmática» con suje¬ 
ción á las doctrinas de los Padres griegos, juntamente con varias diser^ 
tacíones de controversia y cartas sobre polémica religiosa. Dicha obra, 
titulada Fuente del coweivUento, se divide en tres partes; Propedéu¬ 
tica filosófica, por otro nombre Dialéctica. 2.* Introducción histórica, 
que comprende un tratado sobre las lierejias. 3.* Exposición exacta de 
la verdadera fe, 6 Dogmática propiamente dicha, dividida en cuatro li¬ 
bros y cien capítuIos.'El libro í versa sobre Dios y sus cualidades y so¬ 
bre la Trinidad; e! II trata de la creación, de la naturaleza humana y 
de la caída original; el III de la Encamación y de la Redención, y, por 
último, e! IV versa sobre la gracia y los medios de salvación. Modelo de 
Teología patrbtica, la obra monumental de este gran escritor revela ex¬ 
traordinaria agudeza de ingenio y una gran erudición que en nada per¬ 
judica la claridad del estilo; sírvenla de complemento los «Santos para¬ 
lelos,» diferentes veces enriquecidos con importantes adiciones, lo mis¬ 
mo que los «Catcnae.» 
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ContemporátHiO y amigo del anterior faé Cosmaa Melodo ó el Cantor, 
desde el s&o 743 obispo de Majuma en Palestina, que compuso himnos 
para las principales fiestas de la Iglesia, y de Juan, obispo de Eubea, 
que floreció en la misma época, se conocen varios discursos. El ya cita¬ 
do Teodoro estudita escribió, además de sus Cartas, que tienen ímpor- 
tanda suma para el esclarecimiento de la historia de aquella época, di~ 
sertacíoues de controversia, catecismos y discursos parenéticos. Los 
monjes Jorge Sincello, Joi^ Hamartolo y Teófisines Isaac, redactaron 
excelentes crónicas, y los patriarcas bizantinos Germano, Tarasio y Ni- 
céforo figuran también entre los escritores de este periodo. 

MoTúnieato litorario én la Iglesia de Occidente. 

200. El Occidente se hallaba en una situación política muv poco fa¬ 
vorable para el progreso de las letras. Italia lo estaba desde hacía mu¬ 
cho tiempo; EspaGa, que había producido genios tan sobresalientes como 
San Isidoro de Sevilla y San Ildefonso de Toledo, quedó en un estado 
incompatible con el cultivo de las letras desde la conquista sarracena, 
ocurrida al finar el siglo sétimo; en Inglaterra se conservó por más 
tiempo el eco de los estudios con tan excelente éxito cultivados por el 
arzobispo Teodoro, el abad Adriano y gran número de monjes. 

IjOs germanos caredan aún de la preparación necesaria para dedicar¬ 
se á trabajos científicos; asi es que, después de ülfilas y de los historia¬ 
dores Jornandes y Gregorio de Tours, encontramos una larga laguna, 
en la que no aparece ningún escritor de importancia; únicamente los 
conventos mantuvieron, con gran trabajo, la cultura al nivel necesario 
para no degenerar en la barbarie. La literatura eclesiástica de Occiden¬ 
te se puede clasificar en loa siguientes géneros: 1.*^ Libros penitenciales. 
2.** Obras históricas, como las de Gildos, Pablo Wamefried y Jieda, con 
los Anales. 3.^ Escritos polémico-dogmáticos, como losde Alcuino y de 
Pauiinode Aquileya. 4.°Hoinilias, en cuyo género descuellan los ya cita¬ 
dos Bcda y Alcuino. 5." Colecciones de trabajos antiguos, especialmen¬ 
te patrísticos, destinada á la enseGonza y explicaciones de los formula¬ 
rios usados en la Iglesia, y de los diferentes libros del Ritual. 6.** Tra¬ 
ducciones de estos libros á los idiomas vulgares. 

Loa trabajos realizadas por Carlomogno en fiavor del progreso cientí¬ 
fico, no dieron frutos sazonados basta después de su muerte; los discí¬ 
pulos de Alcuino, por ejemplo, como Samuel, Haymo, llatto, Habano, 
Mauro y Amalario, no se dan á conocer hasta más tarde como escritores 
católicos. j3aju el reinado del mismo príncipe, año 813, empezó á darse 
á conocer el irlandés Sedulio (llamado también Scoto ó el Escolar), au- 
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tor de Coméntanos A laá Cartas de San Pa)>lo> de Tanas poesías j de una 
obra sobre los deberes y la misión de un soberano, en la que expone las 
oblig’ucjonea del principe para con Dios y con sus vasallos y los princi¬ 
pios fondameutaleá de todo Gobierno sabio y equitativo. Lo mismo que 
en el trabajo análogo de Boecio, alternan, en los veinte capitulos de esta 
obra, la prosa y la poesía. 

OBBAB DS COUBCLTá. BOBRE LOO M>'US50S 190 j( 200, 

Joll. Dam. Opp. PP. gt. ed, 'Migne, t, 94-06. Gosm. Melod. ib. t. 08 p. 455 y sig. 
Job. Eoboeeas. Ballerini, Syllogo moanm. i. I. p. Sby aig. Uígne, X. 96 p. UbO. 
Theod. Stad. ib- i 99, Gaorg. Byucell. Cbronogr. od. Gou. Par. 16521, Tbeopban. 
Georg. Ham. Mtgac, t. 108. 110, Taras. Genaan. Nicopb. Migsa, t. 93, 1 )0. Isid. 
Ilispal. et al. Uigae, PP. lat, t. 81 y stg. Peda Ven. ib. t. 90-^- Cf. Geble, De 
BedM Ven. vita etseriptis. Logd. Bat. 1633. Sobra los Kituaics véase blabill., Mus. 
ital. t. 2. Migue, t. 79. Tub Qu-Sebritt, 1662 p- 5üy gig. Loa formtdarios Marcolfi 
moD- PonaoL ‘Migue, t, 87 p. 003 y stg. Walter, Corp. jur, Germ. ant. UI. 283 j 
sig. Líber diarn. Rom. Pont, (que se redactaron entra lea áñes fíHTt y 7g0j ed. Gar- 
nier. Par. 16tj0. Migue. t> 105 p. S y sig.; ed. Pag. de la Uotiéra. Par. IH69, Uiat. 
lit de la France. Par. 1733. y gig. t. IV. Boasaets "Weltgesch., fortgea. v. J. A. 
Cíiimer, V. 2. Absch. 2. SeduL CoUectan. in epp. Pauli Migae, 103 p. 1 y sig- Mní, 
Nov. ColL t. IX. Sedal, camiina XI. ed. DOntler. Hnl. 1668. La obra De Bectoribna 
ebristiaaie Spic. Rom. t- VIH. Migne, L c. p- 290-332, Comp. Hiat. PoL BL 1844, 
I, p. 213. P. G&mg, en el Freib. Kireb. s=Lexik. VIH, p. 924 y sig. 


V. Inflamela dr 1« Iglesia en la vida de los parblos. 

Servicios prestados por la Iglesia en la cnseñaiua, la educación 

y la benefloeneia. 

201. Dada la sólida instrucción y virtudes eminentes de los principa¬ 
les representantes de la Iglesia, la elevada posicitm de sus Obispos en la 
política y la intima relación en que se hallaba con el Estado, era natu¬ 
ral que ejerciese poderosa influencia en la vida social de los pueblos. En 
efecto, ella es la que ha flindado, sobre sapientísimos preceptos, la vida 
de la familia, la que estableció sobre leyes i^almeute sabias el matrí- 
jnonio, la que ha inculcado á los hijos la obediencia á los padres, A los 
vasallos smnbion A Icks Keyea y la que, desde la más remota antigüedad, 
elevó al Altiaímo preces por ellos. Ñingnna otra institución la precedió 
cu fundar escuelas gratuitas para el pueblo, y, con sus propios recursos, 
llegó A tcuer en sus manos la in-struccíon en sus diferenti» ramas. 

Pero la atención predilecta de la Iglesia en todos los tiempos ha sido 
el cuidado de los pobres; la beneficencia es institución exclusivamente 
suya, y todos sus bienes han ádo en todo tiempo la herencia de los po¬ 
bres, por cuya razón ya Carlomagno la dotó con regia munificencia, sa- 
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bteado que sos ríqucisas eran el patrimonio de los necesitados. Las cate- 
drales debían ceder para los pobres la cuarta parte de todas su rentas y 
las demás i^flesias la misma porción de sus diezmos. Había eclesiásticos 
encar^rados de llevar relación exacta de las entradas y salidas por este 
coucepto, para lo cual lenian listas de las perdonas que habían menester 
de socorro, en U» que figuraban en primer término, aquellos iudíviduos 
que, siendo libres é independientes, [carecían de fortuna, cuyo número 
se huela cada vex máa exiguo; pero no podía incluirse en ellas á los va- 
gabimdcB ni á los mendigos de profesión. No pocas veces mandaban 
construir casa.»; para las personas libres que carecían de albeigue; re- 
pertian siempre los donativos y limosnas en presencia de testigos; iban 
á buscar á los pobres á las casas, y de esta manera fonicutaban la bene¬ 
ficencia particular y domiciliario. Los conventos y monasterios coopera¬ 
ban á esta buena obra, erigiendo hospicios para los extranjeros y hospi¬ 
tales para los enfermos y menesterosos, cuyos edificios solian estar con¬ 
tiguos; de aquí provenía que muchas veces los conventos se velan preci¬ 
sados á ceder una parto de sus rentas y de los donativos recibidos en fa- 
ver de los pobres. La Iglesia tomó igualmente ú su cargo el cuidado de 
los huérfanos y desamparados; pero las leyes de Carlomaguo prescribían, 
que en épocas de carestía los señores suministrasen alimento á sus vasa¬ 
llos necesiíados; de suerte, que la Iglesia debía reservar sus auxilios 
para cuando no alcanzasen los recursos de aquéllos. De esta maucni los 
señores feudales batían las veces de los municipios, que eran áutes los 
encargados de alimentar á sus pobres, como lo demuestran, por ejem¬ 
plo, las disposiciones dd Concilio de Tours dcl aío 567, c. 5. 

La Iglesia mqora la situación de todas las clases sociales. 

202. Iglesia mejoró tambicn la suerte y condición de las clase* 
inferiores, en particular de los siervos, sustraídos cada vez más, á partir 
del rigió VID, al capricho de sus señores, mediante la publicación de 
disposiciones que fijaban y regularizaban sus derechos y aus deberes. 
Así 1 por ejemplo, se castigaba con severidad, la muerte de un siervo ó 
su venta fuera del palg, y en muchos casos le amparaba el derecho de 
asilo; de la misma manera se garantizó la libertad de los manumitidos, 
y por lo que hace á Jos siervos de comunidades eclesiásticafi, ademát; de 
las facilidades que se les ofretían para alcanzar la libertad, gozaban de 
muchas é importantes inmunidades, como la de poder trabajar por su 
cuenta tres dias á la semana. Tenían ñanca la puerta para recibir las 
órdenes sagradas y para entrar en los conventos, circunstancia que con¬ 
tribuyó muy particularmente á enaltecer su condición á los ojos del 
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pueblo, toda ves que, on virtud de esta ctiocesion, ue veían asimiiadce 
en ima misma profreion á los hijos de loa Beyes con los descendieutes de 
los niervos. De este manera, sin conculcar derecho alguno, por medio 
de disposiciones suaves, á la vez que eficaces, se hizo desaparecer en 
unos/puntos la servidumbre, y eu otros se la despojó de su carácter duro 
y odioso. 

K1 trabajo de inteligentes monjes ennobleció también, á loa ojos del 
pueblo, la industria agiicola y los oficios manuales, estrechándose asi 
los lazos de unión de unos industriales con otros, y, reconocida ya por 
todos la utilidad de dichas industrias, fomeutaron sus progresos los mis¬ 
mos Reyes, Principes, Obisiws y Abades. 

Medidas contra los duelos y deeaSos. 

Mayores fueron las dificultades con que tuvo que luchar la Iglesia 
para suavizar les costumbres guerreras de la época, tan rodas á la vez 
que tau estimadas, y para dar de mano al derecho de la propia defensa, 
de la venganza individual y de toda la interminable serie de rencillas 
y desafíos con que cada uno trataba de administrarse justicia á sí propio. 
La iglesia trabajó .sin descanso hasta poner remedio á esta btirbarie, es¬ 
tableciendo procedimientos jurídicos más racionales, interponiendo la 
mediación del elemeoto eclesiástico unas veces, y la jiena de las censu¬ 
ras otros, en cuya obra civilizadora la ayudaron también los soberanos 
carolingioá, procurando evitar tales desafueros, ya imponiendo severos 
castigos á loa duelistas, ya evitando teles combates por si 6 por medio 
de .sus condes y embajadores. En cambio, se hizo coositítir la verdadera 
houra del hombre Ubre, noble y diestro en el manejo de las armas, en 
proteger la inocencia y defender á los desamparados, á los oprimidos, á 
las viudas, á loe huérfanos y á la Iglesia. De esta manera, los funcio¬ 
narios públicos cumplían un servicio eminentemente religioao, y el mis¬ 
mo soberano aparecía á los ojos de sus vasallos como el servidor de Dios 
y protector de los desvalidos, sujeto al cumplimieuto de la ley divina y 
á dar cuenta de sus actos como el áltimo de aquéllos. Según la expresión 
de Carlomagno, los que eran infieles á Dios y desobedientes á sus sacer¬ 
dotes, no podían ser fieles á los poderes de la tierra, por cuya razón se 
hallaban también eKcluidos de sus beneficios y favores. 

Cómo 8B modera el proceso ortminaL.—i:,oeiaíoiúsdoPios. 

5í03. La Iglesia trató desde luégo de suavizar el proceso criminal ger- 
máuieo, que casi no era más que un remedo del de^o, estableciendo e] 
derecho de asilo, que salvó la vida á muchos y nútigó loa castigos ím- 
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puestos; á otros, asi como también dictando sabias leyes, qne entraron i 
formar parte del cúdigv civil de los carolíngios, aparte de otras medidas 
quebicieron desaparecer no pocos procedimientos liárbaros, empicados 
en la obtención de pruebas. Es verdad que no pudo desterrar por com¬ 
pleto loa juicios de Dios ú ordalias, que se bailaban profundamente ar¬ 
raigados en las costumbres j en las opiniones de la época, pero también 
suavizó su aplicación, haciendo que en ellos interviniesen los eclesiásti¬ 
cos; y sobre todo procuró introducir en su lugar otras pruebas, á pesar 
de que muchos Obispos estaban imbuidos en las preocupaciones de sus 
contemporáneos, de las i]ue no se bailaba exento el mismo Carlomagno; 
tan profundas raíces babíaa echado estos usos que Luitprando no pudo 
desterrarlos de Lombardia, á pesar del gran empeño que en ello puso. 

OBRAS SE CQNBDLTA T OBaKRVACI0^'BS CBÍTICAS SOBRE LOS NÚU1CB08 20] i 203. 

Sóbrelas esencias: Concilio de Chalons 613 c. 3. Sobre beaeSccneia: Carolí M. 
Capit de prcsb. c. 4. Aquiegr. 801 c. 7; a. 808 c. 27 (PerU, Leg, II. 87. Ot. IGl). 
Cono. Toron. lll. 813 c. 3C. 11(1 Aqui^. 813 o. 12; 816 e. IIC. Keguia Chrodeg. 
c. 41. Vita Chrodcg. (Pcrti, Ser. X.6C3). Qaéraid, Poljptiqne de i’abbé Irmion. 
1H44. Appcnd. Statula aat. abbat- & Petri Corb. Ratzinger, Gesch. der kirchl. Ar- 
menpDegc p. 148-180. Carol. M. Cap. pro pago Cenom. (Pertz, Ltg. I, 02). Gnc- 
rard, 1. p. Clonet, Hist. de la prov. de Treves II. Balmcs, Catúl. y Pro- 
test. Cap. 15-19. blblilcr’s Ges. Schr. II. p. M j sig. Hálele, Bsitrfige I,p. 212-226. 
Angelini, La achiavitíi e la Chiosa. Goma 1862. Ratzinger, p. Capit. de 

disft. palatii Aqu. (Pcrti, I. p. Ió9]. Cap. Jlissisdoinio.dat 802 c. 20. Oonst.'Wor- 
mat. 829 c. 9. CapiL Woruiat. Cf. Perte, I. p. 34. 40. TT). 122. 182. 153. Carol. M. 
Cap. eccl. Labbé, IX. 231 y sig. Cap. Franr. I. p. 43. S. Bcmig. ad Ctilodow. 607 
op. 2. Gallaod, XI. 804. Clonct, L e. 11. %3. El vocablo ordale, juicio, viene, según 
algunos, de or, grande, y dek, parte, alem. TUeil, AnthcU; ocurre ya Ordde en 
Docr. Tbassil. c. 6, al mismo tiempo qne «¡udiciom Dci* (Greg. Tur. VII. 14. Leg. 
Bajuv. XVll. 2. L. Fiis. de Thinbb» lII. 6. 8. Véase PhiÚips, Deutsche Gesch. I. 
p. 216-267. Dahn, Zar Gesch. der doutschen Goltesurtbeile. MQueben I8r>7. Otros 
datos bibliográficos en Zñpfl, Deutsciie Kcchtegeseb. III. p. 397 y sig.; y la adini- 
rion de las leyes dictadas por la Iglesia en los códigos civiles Capit. 630 c. 2. üa- 
rol. M. Cap. 704 c. 9. Bnlisb. 799 e. 15. CaroL II. 873. Capit Cans. (Pertx, L- I. 
519^1). Otto I. ct U. (ib. U. p. 334»). 

204, Entre los pueblos paganos, cuando la acusación afectaba á hom¬ 
bres libres, no se admitía otra prueba legal que la del duelo judicial, 
que estuvo en uso, durante mucho tiempo, en naciones cristianas, á lo 
ménos para loa casos en que no existían ti'stigos y se oponía un jura¬ 
mento á otro. Si se trataba de siervos y mujeres se aplicaban otroe me¬ 
dios, como la suerte, el paso, con pies descalzos, por una barra enroje¬ 
cida, etc. Los juicios de Dios se fundaban en la creencia de que el Seitor 
protege siempre lag causas justas, aunque sea preciso echar mano del 
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milagro, y nunca permite que sucumba la A^ud; en apoyo de lo cual 
Be citaban numerofios ejemplos tomados de Ja Saerada Escritora. Con el 
trascurso del tiempo se establecieron diferentes clases de estos juicios. 

Son varios los Concilios y Siuodos que se han ocupado en el exámeu 
de estas pruebai». Segim las disposiciones de los Sínodos biraros de 
Dingolfug y NeuchiDg, afio 769 y 772, se recomendaba una avenen¬ 
cia ])ací6ca entre acusadores y acusados ¿utes de acudir á la prueba del 
desafio {\vebadink), y se ordenaba á los combatientes que se precavie¬ 
sen por medio de exorcismos, contra las artes diabólicas y mágicas. Para 
el caso de contienda ocurrida cutre cónyuges por falta de cumplimiento 
de los deberes matrimoniales, prescribe el Sínodo de Vermeria de 753 
la prueba do la cruz, á uno y otro bando, la misma que establece el Sí* 
nodo de Herista), año 779, para decidir si uno se babia becho reo de 
perjurio. Tratándose de siervos, en lugar de la ordalia, se usaba tam* 
bien, en el Imperio de loa francos, el potro 6 el tormento, para obligar 
á los reos 4 confesar su delito. 

La Iglesia trató de sustituir estes pruebas por la del juramento, cuya 
verdad se confirmaba por testigos, es decir, por seis 6 .*nete personas de 
intachable conducta que atestiguaban, por otro juramento, la veracidad 
del que le prestaba en juicio, á lo que más tarde se dió el nombre de 
«rpurificaciem canónica» en oposición á la «vulgar;» sólo en el caso de 
no encontrarse estos auxiliares jurados, tenía lugar el juicio de Dios, al 
que también podía uno someterse por medio de sustituto. Debiendo el 
Obispo Pedro de Verdun sincerarse, por medio de jaramento,. de la acu¬ 
sación de alta traición, y no encontrando Obispos que quisieran servirle 
de auxiliares jurados, se sometió i la prueba de Dios por medio de uno 
de sus femiliares; el resultado fué tan favorable, que Carlomaguo le 
reinstaló en sus cargos y honores. 

Por lo general, los Sínodos partícularca permitieron las ordalías, pero 
la Sede Apostólica las ha condenado siempre, y tras una lucha de mu¬ 
chos siglos, 1(^6 por fin abolir tan bárbaras pruebas. Empezó por 
prohibir á los tribunalis eclesiásticos que las aplicaran, y ordenar que 
uo se exigiera á los clérigos otra prueba que la del juramento ratificado 
por los auxiliares jurados, medida qne obtuvo la aprobación de Carlo- 
maguo en 803. Dicho juramento se prestaba en la Iglesia sobre reliquias 
de los santos; y las disposiciones de los Sínodos particulares contribu¬ 
yeron también á propagar esta costumbre. Entretanto, aparecieron im¬ 
pugnadores de la.s ordalías; por más que tuvieron también defensores 
que pretendieron buscar su origen en la misma Iglesia antigua, «opo¬ 
niendo qne, en un principio, estuvo en relación con la rogativa y la 
suerte. Para evitar mayores males, se practicaba con frecuencia la orda- 
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lia en la iglesia, ó A lo niénos se hizo indispensable la intervención de 
los sacerdotes; asi vemos, qne en Alemania y en Francia se redactaron 
ya por esta época, formularios que indicaban los ritos que debian ob¬ 
servarse en tales casos. El clero contribuyó á desterrar no pocos abusos 
y supersticiones, al mi.^mo tiempo que conservaba otras costumbres y 
prácticas inocentes. 

obras DB CONS(n.TA Y OH8ERVACIONE8 CBÍTICAS BOBBR EL NÚUKRO 204. 

Las diferentes especies de ordaliaii, son: 

1. ® Desafio 6 Combato 8in(rulBr, daelo, wehadink 6 inicio de consagritcion, qne 
tenía lugar á canea del exorcismo de las armas contra los hechixos; eamphius <5 
combate, pugna, orest <1 combate serio en oposición al simulacro. Kntre los ostro¬ 
godos proLibió Teodorico el combate judicial (Cassiod. Var. III. 24. )Inratorí, 
Ana. d’Italia a. III. 296), qne estaba autorizado por Garlomagno, según se 
Ye por el Concilio da Francfort, año lili, c. 9. (Cf. Porte, Log. I. p. 13); y Otón l 
mandó riHolTcr cnestioncs jurídicas por ese medio, entre otras, la de sj lo^ictos 
de nn testador, después de mncrtos sus padres, tenían qne partir la berencia con 
sus tk* (aie^ebrECht, (kach- der deutachen K^isenteit, I. p. 280,3 * ed.y Ta>b com¬ 
batientes doblan jurar, en presencia del clero, qno soaftenían una causa justa, 
según HU 3 convicciones; y el jnez pronunciaba sentencia tavorabio al vencedor. 
'Véase Kalhol. Zeitschr. de Dieringer, 1846; p. 291 y sig.; p. 19. 18&. 2Tb j sig. 

2. ® Ijí snerte, sortee (Cf. Tadt. Qerin. c. 10. W¿ter. Corp. jnr. germ. ant. II. 
a 360); cuyo empleo fué limitado por Luis 11, año 8S)6 (Pert*. 1^. 1.442). 

3. ® La prueba de la ernz, de que trataron los Concilios de Vermeria, año loS, c. 
17, j de Heristal, año 779, e. 10 (Walter, 1, c. II. 35. 218). Ambos contendientes 
asistían al aaeritlcio do la mi-«. Con loa brazos eztendídos on forma de eras; el 
que los dejaba caer primero, era declarado culpable. Se conoce también con toe 
nombres de judicium cruris y Stapsackon ó dicho del palo. Lnis el Piadoso prohi¬ 
bió sn empleo en 810 (Walter, III. 30G). 

4. ® La praeba de la eans, aplicada principalmente contra religiosos y eclesiás¬ 
ticos acusados de robo, de hechicería, do asesinato ó do adnlterio. Dieron dis- 
poácvoQes sobre ella loa Concilio&de Worms, año 86H, c. 10. Ib; do Chalona, de 
894; de Maguncia, de 1049, y de Tribnr, de 896. c. 22 {c. 4. C. II. 5). Begin. 
Cbron. a. 869. 

5. ® Rljnicíodel bocado consagrado (judicium oHae, pañis adjnrati, casebro- 
doom, Walter, 111. p. 572), qno so aplicaba en casos anilogos i la precedente. 

6. ® R1 jnicio del féretro ó el litigio del féretro, jus feretrí s. cruentationis, lla¬ 
mado en Westfolia marcha aparente. £1 presunto asesino debía tocar el cadáver 
do la victima, y ai éste sangraba ó hacía un movimiento cualquiera, quedaba pro¬ 
bada la culpabilidad del primero. 

7. ® L>a pesca ó juicio de la caldera, judicium aqnae ferventis, caldariae. El acu¬ 
sado, con el brazo desnudo, dobla sacar de nna caldera llena de agua hirviendo, 
un pedazo de hierro ú otro objeto cual(iuiora; si el brazo no sufría daño alguno, 
quedaba probada «i inocencia. Esta prueba estaba en oso entre los godos, lombar¬ 
dos, frisónos j francoa; y se sabe de ou noble que se sometió á ella on Eichefeld, 
año 1028, por haber sido aeosndo de homicidio. Hálele,Couc. Geseb- IV, p. ^>1. 

8. ® Iji prueba del fuego, propiamente dicha, bajo sus diferentes formas; mar- 
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oU*r i pies dcwakos sobre carboaes ó rejas de arado al calor rojo, per ígnitos vo- 
mercs, ó sobre un tronco ardiendo; meter la mano en un ^ante de hierro enrojo* 
eido ai fuego, j otras análogas. Waller, 1.3S». KI Sínodo do Maguncia del año Sil, 
e. 24, estableció esta prueba para los sierros acusados de haber asesinado á un 
sacerdote, 

9.® La prueba del agua fría, examen aquae frigidae, consistía en arrojar al agua 
al acusado sujeto con una soga ,* si sobrenadaba era declarado inocente. La drdea 
expedida por Luis el Piadoso el año 829, prohibiendo el uso de esta pmeba, no 
llegó i desterrarla por completo. Pertx, Jj. 1. 352. 

Lex Sal. Herold. XLllL Greg. Tur. X. 19. Garol. II. Conc. Silran. c. í>. 
Pertí, L 429. Nicol. 1. ep. ad Carol. Calr. (c. 22. C. II. q. a}. Stephan. VI. ad Co* 
Ion. Acp. (Barón, a. 890; c. 20 c. cit.). Alei. 11. 1070 ;c. 7 §1C. II. q. 5). Luc. IIL 
c. 8. Ex tnarum V. 31 de pnrg. canon. CoelcsUn. IIL Innoc. IJI. Honor. 1]L (c. 1-8 
de pnrgat. Tulg. V. ;ft). ¿moe. HL L. Xll. ep. 18l p. 320 y sig.; L. Xrf. op. 138 
p. 502. Sóbrelos auxiliares jurados (consacramentales, conjuratorce, aidi) j el 
jurare cum séptima vel 8c.\tH manu, vóase Coueilio de Maguncia del 651 c. 6. ZópQ, 
L c. p. 401. Phillips, Lehrb. des K.-K. § 217 p. 048 y sig. Capit. 744 c. 14. Statuta 
S. Bonif. Ser. I. e. 14 (Hartzfa. L p. 54 y sig.j. Ea teror de los oidaiige ebagó 
llincmaro de Heims, ep. 39 j Opuse, de divort. Loth. Opp. H. 076; eoetn «i 
combate singular ó desafío AgoInnL Lngd. iib. ad. LudoT. P. adr. Jegem Gun- 
dúbaldi (de Boigoña) et impía certamina, qnae per eam genmtur (Opp. 1. 107 y 
ítig,), Atto VercelL de prseeur. eceles. P. 1. Fórmulas para las ordalías son; Ordo 
diHonlor probandi bomines de críiniue suspeetos per ígnitos vomerns, candens fer- 
rum, aquam ferrentem s. trígidam Pez, Tbes, anecd. TI. II. Mana!, Conc. XVIll. 
353 y sig. Rúckinger, Quelienbcitr. sur Kenntuitz des Verfahrens bei Gottesur- 
theilen in a. Formelsaniuüangea bus den Zciton der Karol. Münch. 1857. Mabíllon, 
Vet, AnalocL Par. 1723, p. 161 y síg. Véase también Phillips, Ueber die Ordalíen. 
Münch. 1847. Scbíodler, Dsr Abeiglaube des Mittelalters. Breelau 1868. Wuttke, 
Der deutsche .Aberglanbe. BerL 1869. Mayer, Qeschiehte der Oidalicn. Jeoa 1796. 
Grimui, Deutsche Kechtsnlterth. p. 908 y sig. Augusti, Denkw. X. p. 245 y sig. 
TTührer, Uaberden wohitbát. Finfloss der K. im Mittelalter. Píete, Xene tbeuL 
7.tech. "Wicn 1831,1, p. 219 y sig. Gengler, Uober den Eüiflnss dea Christentb. 
anf das german. Kechtsleben. Krlang. 1854. Eober, Ueber den Eícfluas der K. 
und ihrer Gesetzgebung aul Qesittong. Enmanitat und CÍTílisation im Mittelsiter 
(T6b. theoL Qu.-Schr. 1858, p. 443 j sig. ÍCCysig.). 


CUARTO PERÍODO. 

Di^e la moeile de CirlomagM h^sta el papa (iregorío Vil (SU-ltí/3). 

Carao tor de este período. 

.^tm no se había apaciguado ia tremenda coiuuocioa producida por 
las emigraciones de los pueblos bárbaros, j los normandos, eslavos, ma¬ 
giares, rusos y otros pueblos continuaban entorperíendo el progreso de 
TOMO Til. 9 
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la civilización encana, uunqne ésta empezaba ya á ganarlos para su 
causa. Al mismo tiempo que seguía su progresiva marcba la conversión 
de las tribus que ocupaban el Norte y el Este de Europa, se inició ya una 
marcada decadencia en los Estados cristianos más antiguos, verificóse 
la división del gran Imperio carlovingio, y quedó la Sede Apostólica re¬ 
ducida á una situación por extremo precaria, siendo coartada su liber¬ 
tad, unas veces por los partidos más poderosos de Italia, otras |K)r los 
atentados de los misraoB Emperadores, que en ocasiones dejaron redu¬ 
cido al Pontífla* á impotencia casi completa. No fueron méoos impor¬ 
tantes y numerosos los cambios ocurridos en el Imperio de Oriente que, 
de.spués de perder su esplendor autiguo, durante la segunda mitad dcl 
periodo carolingio, y de ser luego juguete de diferentes caudillos mili¬ 
tares, recupera BU antiguo brillo y poderío bajo los Otones, y alcanza 
su mayor auge bajo el reinado de Enrique III, quien, deslumbrado con 
tanta gloria, no aspiró á mónos que á hacer depender de la suya toda 
la autoridad eclesiástica. En tanto que el califato mahometano, que 
tanto brillo alcanzó bajo Haruti Arrashid, de 786 á 809, se hallaHa en 
completa decadencia, el Imperio griego pudo adquirir notables ventajas 
sobre tan peligroso euemigo y recuperar algunas de las provincias per¬ 
didas en épocas anteriores, lo que le puso en condicioues de obtener im¬ 
portantes triunfos ]x>Uticos. Pero entretanto se iba apartando más y más 
del Occidente en los asuntos religiosos, hasta que llegó á ser un hecho 
la total separación de las Iglesias de Oriente y Occidente, y se proclamó 
el cisma de la Iglesia griega, sobre la base de principios dogmáticos, 
con lo cual quedó de hecho abolida la libertad religiosa. En la mayoría 
de los países occidentales empezó á decaer uiitónces, de un modo extra¬ 
ordinario, la moral y la disciplina, y muy luégo se sobrq)ueierou á la 
razón las más groseras jjaaiones, bajo cuyo tiránico dominio se derrum¬ 
baron no pocos monumentos grandiosos. Pero contra esta barbarie se 
levantó una reacción saludable que, formada primeramente en el silen¬ 
cio délos claustros, se e.xtcndi6 con notable rapidez por los diferentes 
circuios de la sociedad, y trascendió á la vida pública. Sabios Pontifices, 
piadosos Principes, Obispos mIogos y santos religiosos aúnan sus esfiier- 
zos para limpiar á la Iglesia de la ctzaila que Labia sembrado en ella el 
espíritu del mundo, y, confirmando á loe pueblos en la fe, asegurarles 
un porvenir más haJagüeno. Las luchas que con este motivo se empe- 
ian al finar este período, llevan ya la garantía del señalado triunfo que 
había de alcanzar la Iglesia sobre los enemigos interiores y exteriores 
que, por tanto tiempo, habían turbado la paz en su seno. 
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CAPITULO PRIMERO. 

DKSKN VOLVIMIENTO DE LaS INSTITUCIONES DE LA IGLESIA 

R.N OCCIDEyj'E. 


]. El l*unlilj«ailo y el ImperI*. 

§ I, LOf) emperadores Carolinoios v los papas ÜAST.\ pormoso. 

Luis el Piadoso y el papa Eatéban V. 

1. Lilis el Piadoea, hijo de Cárlos, ciivo reinado comprende el perio¬ 
do de 814 i S40 , heredó li» pTiucipios relipioEos y poUtíeoi de su padre, 
ya (|ue no su energía y penetración, y se propuso seriamente gobernar 
con sujeción á los dictados de la justicia y ser el verdadero protector de 
la iglesia. Regía á la saEou la nave de Pedro Estéban IV, con más pro¬ 
piedad V. elegido libremente por el pueblo romano para suceder á 
León ni, cu Jimio del aSo 816: el nuevo Pontífice se apresuró A feJicí- 
tará Luis por medio de una embajada, haciéndolo después personal¬ 
mente en Reims, donde le coronó Emperador, juntamente con su esposa 
Irmeugarda, titulo que le había sido ya conferido por su padre con el 
beneplácito de la Sede .Apostólica, Luift aprovechó esta ocasión para con¬ 
ferenciar latamente con el Pontífice acerca de los asuntos eclesiásticos 
de sn reino; renoróge la antignu alian»! del pontificado con los carolin- 
gios, quedando confirmados los documentos que así lo acreditaban. 

Antes de su partida había becho jurar á los romanos fidelidad el nue¬ 
vo protector de la Iglesia, quedando garantida la libertad de acción de 
la Bede Apostólica. Poco después de su rcgreao A Poma falleció el Papa, 
el ¿4 de Enero de 817. Hay poderosos motivos para poner en duda la 
auíeuticídad del decreto que se atribuye A este Pontífice, por el que or- 
denalia que el futuro Papa fuese elegido por el clero, ea pre-sencia del 
Senado y del pueblo, debiendo verificarí» su consagración aate los em¬ 
bajadores imperiales, toda vez que la historia relativa á las elecciones 
sucesivas de romanos Poutiílces no dice una palabra de semejante inno¬ 
vación, á la que se opone también el testimonio del diácono Floro, y 
puesto que ensteu razones más inmediatas é intrínsecas para negar que 
Bitéban V sea el autor del pretendido decreto. Tampoco se ha podido 
hacer valer nunca la existencia de un «rito y aso canónicos» en este 
sentido, por cuanto el Emperador no tuvo siquiera ocasión de enviar 
euibajadores á la consagración de un Pontífice, y los Papas que gober- 
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DarOD la Ig-lcsia'desde 743 á 827, uo sólo fueron elegidos con* plena li¬ 
bertad, sino que su consa¿'radoa tuvo lug“ar antes de la lleg'ada de los 
enviados ímjieríales. 

OBRAS na CONSULTA T OBHKBVACIONaS CRÍTICAS SOBRE EL kChERO 1. 

VitaSteph. P. (n lib. Pont. Einkard. Aoin. a. 816 (Perti, 1. 203^. Aaon. VíU 
Ludov. P. c. 10-18 p. 603 y aig. Enjold. NigcU, L. II. c. 280. PhiUips, K.-R. V. p. 
'767 j 8¡g. Véase el sopaesto decreto de Fstébaneu Graciano c.2$d. 63, Msosi, XIY. 
147. JaRé, p. 221; le combatieron como apócrifo Barón. a.816. n. 101 y Natal. 
Alejandro, Saec. IX. c. 1 a. 2 1 . XI, p.322, miéutrasqncPag.a.SlO.ii. liba. 807n. 
4 y fflf. le atribaye á Eetóban VI 'respectiv. Vil.) 8C7 (consúltese Bichter, Lebrb. 
des E.=B. § 139 N. 5), pero le hacen proceder nuevamente de Estéban Y, Muratori 
(not. ad Suppl. Conc. Rom. 863. R. L Ser. U, II. p. 128;. Bichter (Corp. jur. con. 
1.200 not-137) y Héfele, Conc. Gesch. IV. p. 7, alegando que Nicolao 1 se había 
referido al canon beatissimi Stephani. Pero Nicolao habla únicamente de la liber¬ 
tad en la elección de Pontífice, y de esta cuestión trata ignalmcnte el Sínodo del 
año 709, celebrado bajo Esteban IV, al que se retiere Nicolao. Cons. DolBnger, 
Lchrb. I. p. 412. Phillips, 1. c. p. 768 y sig.; “83, declare errónea la opinión de los 
que atribuyen el decreto á uno de los Papas que llevan el nombre de Estéban, y 
croo que fué expedido por Juan IX, aúo 898. Nihncs vuelve á declarar á Estéban 
rV(V)autordoldoereto publicado por firaciano(Hi 3 tor, Jahrb. der Gorrea-GesoUseh. 
18801,141 y sig.) Flor. diac.. 829de elect. episcopor. (Agob. Opp. ed. Bitluz.. II. 2b4 
7 síg.): In Rom. Kcelesia nsque in praesentem dietu ceraímns absque interrogatio- 
(le principie, solo díspositionis divinae judicio ot ñdelimn suffragio, legitime pon¬ 
tífices eonsecreri. 


Pasonal 1. 

2. Dos dios depues de la muerte de Estéban fué elegido Papa, por 
unauimidad, Paícnsl, de orí^n romano, y Antes prior del convento de 
San Estólmn, contiguo á San Pedro, y acto continuo recibió la consí^(ra- 
cioQ. HnuevoPontlñcedespachótambiénlegtidos al emperador Luis, con 
objeto de renovar la alianza convenida con sus predecesores, recibiendo 
seguridades de que serian respetados los derechos de la Santa Sede. El 
Emperador, después de alabar la cordura de los romanos, que, >M>&eidoa 
de respeto y sin el menor disturbio, hablan dado sepultura al Papa di¬ 
funto, reconoce su derecho á consagrar sin obstáculo ni miramiento al¬ 
guno, según las prescripciones canónicas, al que por inspiración divina 
hubiesen elegido, recordándoles únicamente el deber en que estaban de 
despachar embajadores á la corte imperial, una ves; hecha lacousagra- 
cion, con el objeto de renovar la alianza de amistad que subsistía entre 
ambos poderes. 

El Emperador asoció en 822 á su hijo Lotario al gobierno del reino, 
encomendándole la dirección de los asuntos de Italia. Inmediatamente 
se trasladó á Roma, donde recibió del Ponti£ce la bendición, los bono- 
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res y el titulo de EmiKírador, el día de Pascna, 5 de Abril de 823, desde 
cuya fecha empeíid á usar dicho titulo. Eu virtud de la autoridad que 
le corresjKíndía, Lotario, resolvió enjuicio, diversos asuntos del conven¬ 
to de Farsa en Roma, en contra de la Cámara apostólica. De regreso en 
la capital de su padre supo que el partido antifrauco de Roma habla 
asesinado á doa magma tes conocidos por su adhesión á Lotario; el pri- 
micicro Teodoro v su yeruo el nomenclátor Floro, eu cuyo hecho se atri¬ 
buía partidpacton indirecta al Pontífice. Ofendido el emperador Luis, 
despachó á un Obispo y un conde pnm que entablasen una información, 
al mismo tiempo que el Papa encarííó de una comisión análogo, ante el 
monarca, al obispo de Silva Cándida y al Arcediano. El Pontífice se 
justificó mediante juramento de la acusación que se le imputaba, y por 
otra parte, declaró reos de lesa majestad á los que fueron asesinados, 
dignos, por consiguiente, de la jxma de muerte, con lo cual Luis mandó 
suspender la investigación. Pascual restauró gran número de conventos 
y de iglesias, y dió hospitalidad á muchos monjes que hiiyeron de la 
persecución que se les hizo en Oriente, pasando á mejor vida al princi¬ 
piar el año 824. 

OBRAS DB COKSULTA V OBSimVACIONBS CrItICAS H'iBRG EL NÚMBRÜ 2. 

Vita Paach. I. Mansi, XR. íi3H y sig. ITard. IV. 122:1. Aunque Ein. Ana, a. «17 
p. SOS llama cxcaaatohs epístola el escrito de PasCDal á Luis j el Anón. Vita La- 
dov. F. c. 27 p. G21 epístola apulogctica, es cosa averiguada que el Papa no tuvo 
inteocion siquiera de presentar al Emperador excusas por baber sido consagrado 
sin previa autorización imperial. EldocumontodeLuis.publieadoporGraeianoc.dO 
d. 6() y ántes por Üeusdedit CoU. canon. III. lóO ed. blartinncei. Ven. 18C0 p. ^ 
7 no olrece dato alguno que oí remotaraenta pueda oponerse á la autentici¬ 
dad de BU contenido. Conault. Tom. II. § 87, y Th. Sicke.I, Das Privilegium 
OUo's I. Mr die rómisclieKirehe. Innsbruck 1883, cspecialmento la pag. 50 y sig. 
Eínli. a. 833. VabilL, Ano. O. .S. B. Saec, IV. P. I. p. 513. Diancbi, t. II. L. V. 
|5 a. 1-3 (contra Bosauet, Def. decl. P. I. L. II. c. 87 y aig.). Mausi, XIV. 410. 
Baínn. Pag. a. 833 n. l y aig. 

Eugenio n y Dotarlo I 

3. Eu la elección de nuevo Pontífice, luchó el partido popular contra 
la nobleza y el clero, produciéndose con este motivo tumultos y desór¬ 
denes, pero habiendo obtenido el triunfo los segundos, elevaron á la 
Silla poníi/icia á Eugenio, arcipreste de Santa Sabina, quien puso en 
conocimiento del Emperador su elección y consagración. Este envió á su 
hijo Lotario á fin de ordenar, en unión con el Pontífice, los asuntos del 
Estado romano, y adoptar, de común acuerdo, las disposiciones conve- 
nieutes. Eugenio JI (ÉS4-827) recibió con grandes honores al Empera- 
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dor, acordó con él las reformas que debían iatrodncirae en la adminis- 
tracioQ, y logró que se devolviesen los bienes injustamente arrebatados 
h algunos de stis vasalioa, que eran en su mayoría adictos al jmrtido 
imperinlLsta. Entóuces promulgó Lotario, con la cooperación del Pontí¬ 
fice, una Constitución qneconteiiia las siguientes disposiciones; Incurre 
en la pena de muerte lodo el que maltrate h personas puestas bajo la es¬ 
pecial protección del Papa ó del Emperador; todos obedeceráu á los du¬ 
ques y jueces nombrados por el Pontífice, y elevarán al conocimiento del 
Papa las quejas que tengan contra ellos, á fin de que, jjor si ó por sus co¬ 
misarios, los destituya ó pase noticia del asunto al Emperador, (»n objeto 
de que adopte las medidas convenientes. Todos los duques y jucca« se 
presentarán al Emperador, á fin de que GOno;!ca sus nombres y los exhor¬ 
te á cumplir sus deberes; los comisarios nombrados anualmente por el 
Ponülícc y el Em^íerador, en conuin, darán cuenta al último de la ad¬ 
ministración de justicia y de la maiicia como se observa esta consñtu- 
cion. Se devolverán á la Santa Sede los bienes que se le han arrebatado.. 

La Constitución terminaba recomendando la debida obediencia al 
Pontífice. En realidad de verdad, éste era considerado como soberano 
efectivo de sus Estados: y el patrono imjierial no ejercía más rjue cierta 
jurisdicción en asuntos judiciales que. atendido el espíritu de parciali¬ 
dad predominante en esta época, era, á la vez que garantía de paz, 
prenda de moderación y de respeto á la autoridad. Por lo demás, eu 
ninguna parte se había establecido la autoridad soberana eu el concepto 
que se desarrolló más tarde, ni las relaciones jurídicas se hallaljau tan 
perfectamente desliudadas como ahora. Kn Boma, cada uno podía ele¬ 
gir el cóiligo á que se proponía ajustar los actos de su vida, de suerte 
que, al lado del derecho romano, que regia para la mayoría de la po¬ 
blación, se hallaban en vigor los códigos germanos para los esLlraujeros 
allí domicihados. En realidad, esto obedecía á un principio de estricta 
justicia, por más que, atendida la mezcla de nacionalidades, diese lugar 
á no pocíLs complicucíones. 

Respecto á la elección de Pontífice, se había determinado que nadie 
pudiera ínmtscuirGe en ella indebidamente 6 impedirla, y que única¬ 
mente los romanos tomaran parte en ese acto, según costumbre estable¬ 
cida desde la más remota antigüedad. Pero es dudosa la autenticidad de 
la fónuula de un jararneuto que se supone prestado entonces por los 
romanos y hasta por el mismo soberano Pontífice; asi se dice que Eup;- 
nio II prestó el juramento voluntario de observar la Constitución, en 
tanto que los romanos prometieron no eleeir ni consentir que se eligiese 
nuevo Papa, sin que antes hubiese pronunciado dicho juramento en pre¬ 
sencia del pueblo y de los embajadores imperiales. Si es auténtica la 
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fórmula pq cuestión. teueoioB en ella 1»pnieba de que LcUrio preparó, 
por ese medio indirecto, el camino para hacer depender la consagración 
pontificia de la voluntad del Kmperador, dando, sin embargo, al acto 
el colorido de una concesión voluntaria. 

Valeatlu y Gregorio IV. 

1. Eugenio II convocó en Roma, en el mes de Noviembre del año 826, 
un Sínodo al que concurrieron gran número de prelados y teólogos; cu¬ 
yas resoluciones abrazan 38 cánones relativos á la provisión de obispa 
dos, cualidades y deberes que incumben á los Obispos, á los conventos, 
á k celebración de matrimonios y otros puntos de disciplina eclesiástica. 
Este Pontífice murió en el verano del año signientc, habiendo merecido 
especja]e.s elogios por su carácter pacífico, de que dió señaladas prueljas 
en sus relaciones con el impetuoso emperador Lotarío, de lo que resultó 
evidente provecho para los ])uehloa. 

Por unánime aclamación fue elegido el arcediwuo Valentín, de origen 
romano, quien, obligado casi por fuerza á aceptar el pontificado, recibió 
inmediatamente la consagración; pero murió á los cuarenta dias de su 
exaltación al solio pontificio. Serenóle el cardenal de San Márcos, con 
el nombre de Gregorio IV, no sin rehusar ántes ]« elevada dignidad que 
se le ofrecía, j con tanta persistencia, que fué necesario buscarle por al¬ 
gún tiemjío, hasta que bc le eucontró oculto en una caverna, desde la 
que fué llevado, contra su voluntad, al palacio de Lctran. Por esta razón 
tampoco se despachó embajada alguna que informase ni Emperador, por 
el procedimiento ordinario, de la exaltación, de Gregorio; pero sus emba¬ 
jadores tuvieron tiempo de Regar á Roma ántes de la consagración del 
Pontífice. A diferencia de Luis el Piadoso, que Jamás pensó en hacer de¬ 
pender de su asentimiento la consagración del Papa, su despótico hijo 
Lotario, harto aficionado á las medidas arbitrarias, con el exclusivo ob¬ 
jeto de acrecentar sus atribuciones, aprovechó la circunstancia fortuila 
de que sus embajadores llegasen á Roma ántes del acto de la consagra¬ 
ción, pora ordenar que se entablasen investigaciones acerca de la legi¬ 
timidad de la elección. 


OBRAS IW CONS[?LTA V OB9KBVAC1O.M0) CSÍTICAS 80BBB U)8 KVMímOS 3 T 4. 

Tita Eug. Mausí, XtV. 411 y sig. Kinli. ánn. a. tó4 p. 212. Vita tValae C. 28 
(Perts, in. 11. p. 545}. Araren de la Constitadoo de Lotano, que también se pa> 
blieó en Deusdedit 1 c. 242-250 p, 1G9-171, véase Barón, a. S24. Hard. IV. 125. 
Pertr, III, p. 210; y Dolliagrr, l. p.413. Benmont, II. p, 192-194. Algunos escri- 
tofe», como DdUinger, Fbpenconft, p. 150, etc., a<jiuitcn la auteotiridad del Sa- 
cramrajtum Bomanorum, publicado primero por Ducheen*. Ser. rer. Frane. II. p. 
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2(T1, doan m&nuacñto de Paul' iJiac. Gesta Kp. Moteas., y luego por Porti, 1. c, 
p. ‘¿10; pero otros, como Ceaal, I. p. l¿2 y Phillip», l. o. p. T/l, le combaten con 
sólidos argnincntos, entre los que meteoen particular mención: l.® Ningún escritor 
de la época da á entender, con la máa ligera alusión, que entonces se prestase jn.' 
mmento alguno, sobro cayo asnnto no aparece la más pequeña indicación en todo 
esto período. 3.® tal joramento liobicra sido la norma legal y auténtica, segura¬ 
mente se bnbiera tncluldu en la Constituciaii precitada, ^gun todas las ajyaricu- 
ciaa, la {órmnla no es otra Cosa quo nn simple proyecto de los consejeros de Lo- 
tarío. Mnnsi, XIV. 999 y sig. Pag. h. a. u. l. Parta, Leg. 11, H. p. 11-17. Héíeío, 
I\'. p, 45-17, Vita Valent. in libro pontif. p, 232. Papencordt, p. 157. Oreg. t\\ 
Vita p. 234. yiansi, I. e. p. 503 y sig. Einh. Ana. a. 827 p, 216. Anón. Vita Lodov. 
P. c. 41 p. 631. Cotnni, Ü. p. IIC. Papencordt 1. c. PMllips, p.TTO y sig. 


Disensiones doméstíoas de los carolíngios. 

ñ. Gre^'orio IV se tí 6 envuelto, contra su voluntad, en las discordias 
domésticas de la familia carolingia, que trataba de extender y arraig:ar 
su influencia en los Estados pontificios, como para ganar fuera lo que 
en prestigio y poder perdía en su propio reino. Luis el Piadoso, conven¬ 
cido de la iioposibilidad de gobernar por si solo el vastísimo Imperio de 
su padre, habla cedido ó los hijos habidos eu la princesa Innengarda 
algunas comarcas, empezando esta partición de sus litados el ado 817. 
Á su muerte, Lotario heredó el Imperio, Pipino, el reino de Aquitaola 
y Luis ceñía la corona de Baviera, á la que Iba unida la soberanía sobre 
laa comarcas avaras y eslavas. Bernardo, rey de Italia y sobrino de Luis, 
no hallñndose conforme con la exaltación de Lotario, le declaró la guer¬ 
ra; pero fué vencido y condenado á perder la vista, de cuyas resul¬ 
tas murió el año 818. Todos sus cómplices sufrieron severos castigo-s. 
El Emperador sintió Inégo tales remordimientos por la dureza que ha¬ 
bía usado cou loa rebeldes, que el año^ 822 hizo en Attigny pública y 
contrita confesión de su cxilpa, en presencia de todos los magnates de la 
corte, lo m&mo áeglares que eclesiásticos, y pidió á lo» Obispos la abso¬ 
lución, previa la imposidon de la oportuna penitencia. Pooo tiempo 
dispnes, Judith, segunda esposa de Luis, valiéndose del gran ascendien¬ 
te que ejercía sobre su esposo, logró que éste invistieni á su hijo Cárlo», 
el Calvo, nacido el 13 de Junio de 823, con la dignidad real, duéndole 
la corona el 6 de Junio del 829, hecho que recibió su complemento al¬ 
gún tiempo después, cuaudo le cedió la soberania del nuevo Estado com¬ 
puesto de la Alemania, Retía y una parte de Borgoña. Los hijos ma¬ 
yores llevaron muy á mal esta nueva desmembración de la herencia pa¬ 
terna, lo que vino también á exasperar más su» ánimos, ya bastante en¬ 
conados por el g;ran poder quo ee otorgaba al duque Bernardo de Sep- 
timania, favorito de Judith. En la primavera del 830 levantó Ihpino la 
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bandera de )8 rebeÜoii, cogió pri^onero á &u padre, mandó encerrar & 
Jadith en un convento los hermanos de «ata princesa, 6 fueron expul¬ 
sados del reino, ó tuvieron que abrazar el estado eclesiástico. El hijo re¬ 
belde pretendió obligar ¿ su pa<lre ¿ renunciar la corona y retirarse á nn 
claustro; pero el anciano monarca se defendió con energía, y el pueblo 
se declaró abiertamente en su íavor. I.nisel Germánico condenó franca¬ 
mente el proceder de Pipíno, y Lotario corrió á su lado ^Mra mitigar los 
sinsabores dc la prisión del padre. La Dicta de Nímwegen devolvió las 
riendas del gobierno al mismo Emperador en Octubre del aüo 830: acto 
continuo volvió Judith al lado de su espcpso y los rebeldes recibieron el 
oportuno castigo. I .06 hijos se reconciliaron, al menos m apariencia, con 
el padre, y Lotario se vió precisado entónces á renunciar á toda partici¬ 
pación ea el gobierno dcl Imperio (Febrero del 831). 

Este convenio de familia no fné suficiente para ucallar el rencor que 
los hijos de Luis profesaban á su madrastra; y Pipino dió en el otoño 
siguiente, bailándose eii Aquisgran, tales muestras de cuemistad bacía 
su padre, queóste le prohibió regresar á Aquitania. Pero el levantisco 
principe logró fugarse y se aprestó de nuevo á la guerra. En Setíemhro 
del año 832 le despojó Luis de sus Elstados, que debían pasar á manos 
de Cárlos; ma.s los aqnitanios no aprobaron semejante desjwijo, y los 
mismos hermanos de Pipíno, Lotario y Luis, se declararon en favor del 
hijo rebelde, formando los tres una poderosa liga que, engrosada por 
gran número de descontentos, ae declaró en franca rebelión contra el Em¬ 
perador, cuya indecisión é Incapacidad, segiin el juicio de escritores emi-- 
uentes de la época, como Agobardo, arzobispo de Lyon, fné la verdadera 
causa de todos eat<» desórdenes. Las pretensiones de los tres hermanos 
hallaron, eu todas partes, hombres dispuestos á sjecundarlas. Háciala 
Pascua del año 833 convocó el anciano Jümptírador en Worms á sus par¬ 
ciales, la mayor parte procedentes de la Alemania del Norte, en tanto 
que las huestes de los tres hermanos aliados se reunían en Colmar. 

Gregorio IV en Alemania. — f eradla de loa hijos de liuis. 

ti. El ponlitíce Gregorio IV consideró ¡lertiijente k su derecho y á su 
deber intervenir como mediador y pacificador en este, contienda, igual¬ 
mente peligrosa para la Iglesia y para el Estado. Si por un lado no 
debía presenciar indifereuie la rebelión de los hijos contra el padre, por 
otro, tampoco podía consentir que fuese despojado de la dignidad im¬ 
perial Lotario, que había ejercido Ifc prcrogativas de tal en su reino de 
Italia, después que recibió la unción por expresa voluntad de su padre. 
Según demostró entónces el abad Waia, con testimonios eclesiásticos, 
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a] Poatificecorresjíoiidía, áulcs que á otro alguno, ei oficio de me¬ 
diador. Pero la circunstancia de liaher hecho el viaje á Alemania en 
compañía de Lotario, despertó recelos en el anciano Emperador y sus 
parciales, quienes le creyeron más afecto á un partido que á otro. Tal 
vez esto contribuyó s que tomasen cuerpo ciertos falsos rumores tocante' 
á los planes de Gregorio IV: particularmente el do que pretendía lanzar 
la censura contra loe Obispos que no se sometíerun á los hijos aliados, 
lo que indujo á algunos A amenazar al Papa con devolverle In excomu¬ 
nión. A su vez los partidarios de los hijos rebeldes declararon que sus 
preteufiiones eran justas y dignas de apoyo, toda vez que se proponían 
únicamente librar al Imperio de un soberano incapaz y cegado por la 
belleza y la astucia de una mujer, a] inÍRmo tiempo que vengar la in¬ 
juria hecha á la honra de la casa imperial por las adúlteras relaciones 
de Jndith cou el duque Bernardo y lo .subrepticia exaltación del bas¬ 
tando Cárlos. 

El Emjierador hubiera podido vencer sin dificultad á sus hijos si los 
hubiese atacado inmediatamente, ántes que completaran sus armamen¬ 
tos; pero dejándose llevar de sus habituales vacilación^, perdió varias 
semanas en inútiles negociaciones, que no hicieron más que aumentar 
el encono de los dos bandos. En la segunda quincena de Junio fué - 
cuando se decidió á abandonar ú Worms y á oponer sus fuerzas ó las de 
los rebeldes. Entónces se trasladó el Pontífice dcl campamento de I«ota- 
rio al del audano Emperador, ron éuimo de convenir las condiciones de 
paz. Pero, entretanto, los hijos de Luis hablan atraído é bu partido, 
valiéndose de la astuda, del soborno y de seductoras promcBaa, á mu- ' 
chos de jos parciales de su padre, y, creyéndose superiores en fuerzas á 
éste, no sólo rechazaron las jiroposidones de paz que les presentó el 
Papa, sino que, contra toda justicia, le retuvieron consigo, sin ]«rnú- 
tirle volver á llevar la respuesta al Emperador, eu cumplimiento de »u 
palabra, y esparcieron además el rumor de que el Poutifice se había 
pasado & so partido. Desde aquel momento se hizo general b defección 
en el campaineuto de Luis, qnien tuvo que entregaree á discreción en 
manos de sus rebeldes hijos, al finar el mes. de Junio del ano citado 
de 833. La emperatriz .ludíth fué desterrada k Tortona, y su hijo Cárlos 
enenrado en el convento de Prüm; miéntras que Txitario confinó á su 
padre en el monasterio de Medardo de Soíssous, trocándose el nombre 
del sitio cu que tuvo lugar su prisión por ol de Lflgenfeld, que quiere 
decir: campo de la mentira.. El Pontífice regresó á Italia profundamente 
angustiado de tanta maldad. 
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Últimos acontecixnteDtOB de la vida de Lois. 

7. Gracias á las gestioues hechas por varios Obispas, especialmente 
por el de fieims, Ebbo, aca'dió el viejo Emperador á hacer pttblica con¬ 
fesión de sus faltas, vestir el hábito de penitente y renunciar en defini¬ 
tiva á la corona. Pero esta humillación de la dignidad imperial sublevó 
las conciencias de todos los hombres que profesaban ideas de justicia, y 
basta sus dos henUanos, áutes aliados, se levantaron cu armas contra 
Lotario, quien se rió precisado á huir á Italia, dejando á su padre y á 
6u hermano Cárlos en el convento de San DiouLsio. Muy luégo recobró 
Luis la libertad, siendo acto continuo invitado á tomar en sus manos las 
riendas del gobierno; mas como (juiera que algunos Obispos hablan pro¬ 
nunciado Mmtcncia contra él, exigió como condición que loe mismos le 
reinstalasen en el trono. A seguida se le devolvieron las armas y se 
anuló su destitución como opuesta á la justicia, siendo solemnemente 
coronado el año 835, en una grnn Asamblea reuoida en Diedenhofeo, 
ante la cual confesó su culpa el mencionado obispo Ebbo, que se rió 
precisado á resignar su caigo; la mismu suerte cupo á Agobardo de 
Lyon, que fué destituido. Mantúvose en vigor el principio de que los 
pcuiteutes públicos quedaban inhabilitados juira desempeñar cargos 
oficíales, pero so declaró que no tenía aplicación á Luis, toda vez que 
au condena se fundaba, ya en hechos inciertos, ya en acusaciones falsas, 
6 también en delitos expiados áutes, por enya razón era injusta. 

B1 anciano Emperador admitió nnevumente á su amistad á muclio.s 
de sus enemigos, y hasta entabló negociaciones con el traidor Lotario, 
que continuaba dominando en Italia y ejerciendo toda clase de opresio¬ 
nes sobre la Iglesia de Homa. Gregorio IV, que no habla querido reco- 
noc^T d destronamiento de Luis, recibió con señaladas mue8tra.s de amis¬ 
tad ásus embajadores, el año 836, y envió con ellos dos Obispos en 
calidad de legados; pero Jvitario se opuso ¿ sui paso por la Lombardia. 
Luis llegó á proyectar una expedición militar A Italia, de cuya realiza¬ 
ción le hicieron desistir las invasiones de los normandos. Al año si¬ 
guiente al de la muerte de Pipino, rey de Aquitania, ocurrida en Ui- 
cierabre del 838, sin dejar más que hijos mcuores, hizo Luíb un nuevo 
reparto del Imperio, según el cual Luis quedó reducido al goWerno de 
Baviera, anexionándose las demás provincias á los Estados de Lotario y 
Cárlos. Luis el germano, empero, se disponía á encomendar á los armas 
la defensa de sus antiguos dominios, cuando le sorprendió la noticia de 
la muerte del Emperador, acaecida el 20 de Junio deJ año 840. 

Lotario quiso entónce® acrecentar sus Estados á costa de la herencia 
de sus hermanos, pero ñié derrotado en Fontcnai en 25 de Junio del 841, 
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por 5 US dos henoaiios coaliírados, vitíidose oblijíado 4 huir de Aquia- 
gran hácia ía eetnana sauta del auo agiente. Los Obispos reuoidos en 
esta ciudad expidieron nna declaración anunciando que Lotarío habla 
perdido la corona por sus pecados, y que Dios entregaba sus dominios 
á sus hermanos; pero ánies de tomar posesíou de los mismos tupieron 
éstos que prometer, bajo solemne juramento, gobernarlos conforme 4 
la voluntad de Dios, a^tartándose de los caminos seguidos por su her-^ 
mano. Tras largas deliberaciones se ajustó el convenio de Verdun, en 11 
de Agosto del 843, por el cual el Imperio do Carlomagno se dividía en 
tres reinos. En su virtud podían florecer y desarrollarse, en parte al 
ménos, las leyes elaboradas por las distinta.^ naciones, ya que por este 
acto se desvanecieron deflnitivaraente las brillantes esperanzas qne hizo 
concebir la coronación de aquel gran soberano como emperador de Oc¬ 
cidente. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBAKRVACIONt» CRITICAS SOBRE LOS SÚURSOB 5, Q Y 7. 

Maosi, XrV. lOQ. 030 y «ig. Agobard. Lugd. Opj». Higne, t. 101 p. 5Í37. Hétele, 
IV. p. TI y aig. J. Heyer, De intestinis aub Ludovicci Pío ejusque filjiii io Francor. 
regno certaminibas, Moaast. 18óH. PaacbaB. Itiwlb, Mta 'Walae ap. Mabill., Acta 
SS. 0. S. B. IV, IIL. 11. Hétele, IV, pag. 70 t sig. DoUinger, I, pág. 411 y sig. 
Kdntío Kpieeoporuio de exanctorat. Ludov. Mansi 1. c. 047. Pertz, Leg. L 365, 
Astron. Vlt» Ludov. ü. 4». Perti, M. IL lWO y ág. Ludov. restanr. Mansi, l. c. 
p. 6ó4'Có8. Hételo, rv. p. 71^^ Mi obra Katb. Eicch. p. 33-tl. Nithard. HisA L. 
I-IIT. Pertz, M. II. Ufi2y sig. (>08. Hétele, p. 90-99. QuonLi Floñ de diva. ímperíi 
(Migue, 1.119p. 240 y Bíg.}. Gfrdrer, Gosch. der Karol. I. p. 04 y sig. Wenk, Das 
fraukische Hetch nach dem Vcrtnige voo Verdun. Leípz. ÍS)!. 

Situación penosa de Boma, pnduolda por los sarracenos y el emperador 
Lotarío, bajo Gregorio IV y Sergio II. 

8 . En Occidente estuvo amenazada, por mucho tiempo, la paz de la 
cristiandad, primero á consecneutíia de las discordias interiores de log 
nietos de Cuslomugno, y luógo por las invasiunes de pueblos bárbaros, 
como los normandos, eslavos, magiares y árabes. De.sde Sicilia hicieron 
éstos devastadoras irrupciones en Italia, y amenazaron caer sobre las 
márgenes del Tíber, poniendo en peligro la misma capital, cuyas prin¬ 
cipales basUicas, las de San Pedro y Sun Pablo, que estaban aiSn cxtra^ 
muros, iKxlíau ser fácilmente objeto de sus rapiñas. Gregorio IV, com¬ 
prendiendo la necesidad de proteger las costas, edificó á corta distancia 
de la antigua Ostia, tierra adentro, la pequeña ciudad de Gregoriópo- 
lis, rodeada de fuertes muros, fo.sos y otras defousas, cuyos trabajos di¬ 
rigió en persona. Cuanto raéuos diligencia ponia el tiránico emperador 
Lotario en cumplir sus deberes de protector de la Iglesia romana, tanto 



CXP. I. 1*8 INSTITVCIONES DB LA IQLB8IA DB OCCIDKiSTB. Ul 

mayores eran las exigencias con que trataba de acrecentarau induencia 
en las cuestiones más importautes del gobierno. 

A la muerte de Gregorio IV, acaecida el 25 de Enero del año 1H4. filé 
elegido Papa, con las formalidades ordinarias, el arcipreste Sergio; pero 
el diácono Juan, cuyos partidarios habían tratado de turbar el órden de 
la elección, se apoderó del palacio laieranense, de donde fué necesario 
arrojarle por la fuerrA, paro dar |)Osesion al legitimo ijontífice Ser¬ 
gio II, que acta continuo filé consagrado en San Pedro. Esto dió ocasión 
al emperador Lotario para inmiscuirse en los asuntos eclesiásticos; fun¬ 
dándose en que se había quebrantado su Constitución cu la elección de 
Pontífice, por haber emitido su voto personas que no tenían derecho. 
Con tan especioso pretexto quiso exigir la promesa tbrmol de que no se 
elegiría otro Papa siu pedir áutes su asentimiento y sin hallarse pre¬ 
sentes sus embajadores. Para mejor hacer valer sua pretensiones, envió 
á Boma á su hijo Luis, nombrado poco ántes rey de Italia, y á Drogo, 
obispo de Metz, al freute de un ejército que penetró en los Estados pon¬ 
tificios como en país enemigo. 

Luís fué recibido, ])or órden del Papa, á la entrada de la ciudad, en 
la forma acofituinbrada; el mismo Pontífice le salió al encuentro en las 
gradas de la iglesia de San Pedro, pero no se le permitió la entrada en 
ella basta que hubo a.segurado que no abrigaba síuo intenciones bené¬ 
volas y conciliadoras. La noble actitud del Pontífice, y la solemnidad 
del recibimiento, influyeron de tal mudo en el ánimo del Rey, que no 
vaciló en n^nocer públicamente á Sergio, como ya de hecho le había 
reconocido; y á su vea, el Papa le ungió rey de Lombardia el 15 de 
Junio del año 8-H. Resueltamente se opuso el Pontífice á que los prin¬ 
cipales señores de Roma prestasen juramento de fidelidad al Rey, fiiu- 
dándose en que únicamente el Emigrador tenía derecho á reclamar tal 
homenaje. Tampoco consintió que penetrase en la ciudad el ejército 
francés, que permaneció acamjmdoextramnras. 

León IV. 

9. IiOs peligros de una invasión sarracena cu Italia eran cada vez más 
inminentes. Ante sus constantes amenazas, acudió á Roma Sicouolfo, 
duque de Benevento, á fin de renovar su homenaje feudnj con Luis y 
obtener protección contra el coman enemigo; al mismo tiempo ofreció 
sus respetos al Papa. Pero Luis partió en seguida para Pavía, sin dejar 
socorro alguno á los pueblos de la Italia meridional. El año 846 hicieron 
los sarracenos un nuevo avauce contra Roma, por la villa de Porto, y 
sus hordas pusieron fuego á Santa Rufina y saquearon las basílicas de 
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San Pedro y San Pablo. Fuerzas llamaUaü de típoleto por el Pontífice 
pusieron término á estos desmanea, retirándose las tropas infieles, parte 
en dirección & Chita-Vecchia, y otros destacamentos háda Fondi y 
Gaeta, donde por entónces se establecieron. Ea este ¿ulervalo fué der¬ 
rotado un ejército franco-italiano que se vió obligado á refugiarse 
en Roma. 

Sergio TI no descuidó por eso los asuntos interiores de la capital; áutes 
de su muerte, ocurrida el 21 de Enero del 847, dejó terminados los tra* 
bajos de restauración de la santa escalera de 18 escalones que conduce 
¿ Letran. La elección de sucesor, que recayó por uuBuimidad de toIcs 
en León, cardenal romano y presbítero de los «Cuatro Coronados,» no 
se llevó á efecto sin tomorea y vacilaciones, pues por un lado, amenazaba 
TjOtarío con sus tirauins y arbitrariedades, y por otro, no era prudente 
diferir la elección de Jete de la Iglesia estando los sarracenos á las puer¬ 
tas de Roma. Para precaver la cólera del Emi)erador, se consignó en 
una declaración pública, que, después de Dios, todos estaban prontos á 
tributarle el Iiomenaje debido y á guardarle fidelidad. León IV vivió 
luógú en buena armonía (ron Lotarío, coronó Emperador á su bijo Luis 11 
el SñO, y ajustó con ambos soberanos un convenio, por el que se garan¬ 
tizaba la libertad en la elección del Pontífice, que debía liacerse con es¬ 
tricta sujeción á las prescripciones canónicas. León IV, uno de loe • 
P.apas más actívete que han ocupado la Silla de San Pedro, levantó la 
nueva muralla de Itorna, que comprendía en sn recinto la Iglesia de 
San Pedro y otros terrenos cxtnliguos, construyó otras obras de defensa 
al rededor de la capital; emprendió, en unión con Xópoles, Amalfi y 
Gaeta una guerra maritima contra loa sarnieenos, en la que los aliados 
crL^tianos obtuvieron un gruii triunfo, y restauró varías poblaciones de 
loe Estados de la Iglesia, arromadas en la.-* anteriores guerras. En los 
años 850 y 85¡1, convocó Sínodos en Roma, en los que se renovaron va¬ 
rios cánones de otros Concilios, y se aplicó la censurad Anastasio, car¬ 
denal presbítero de San líarcclo, que, habiendo abandonado sin aulori- 
^ zacion su iglesia, se negó á dejar su residencie de Aquileya, á pesar de 
las exLortaciom^ que se le dirigieron. por cuya razón fuá destituido de 
su cargo. Algunos Obispos sicilianos, dependientes del patriarcado bi¬ 
zantino, á quienes el Patriarca había destituido por desobediencia y cis¬ 
ma, y entre loa que se encontraba el Arzobispo de Siraciisa, Gregorio, 
apelaron de la sentencia al Papa, pero León reclamó del Patriarca las 
actas del proceso con los fundamentos de dicha sentencia, y, en gene¬ 
ral , trató de mantener amú-tosas relaciones fX)u la corte de Constantino- 
pía, en interés de los pueblos de la Italia aicridional, constantemente 
amenazados por los sarracenos. 
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Segiiu dijimos eu su lug»r, el patriarca contínuaba ejerciendo 
su jurifidiccioD sobre la parte de Sicilia, sometida ai imperio bizantino. 
El aüo 8Ó5, el comandante Dam'cl presentó una inocion contra su cole¬ 
ga Graciano, acosándole de que intcutaba llamar á los g'ríegtss y susti¬ 
tuir en Italia su dominación por la de los francos; tan pronto como el 
emperador Luís tuvo conocimiento de la supue>?ta traición, se trasladó 
á Italia para depurar la cuestión de acuerdo con el Papa. Sin embargo, 
Daniel no pudo probar svi acusación, por lo qne se Mao acreedor á un 
castigo que no se le impuso^ merced k la intercesión del Emperador. Este 
abandonó inmediatamente ó Roma. Por este tiempo hicieron una 'visita 
á la capital del mimdo cristiano, Alfredo, futuro rey de Inglaterra, y 
su padre Etlielwolf, cou el propósito de ser ungidos por el Romano Pon¬ 
tífice; coya corte produjo uua impresión indeleble en aquel jóven prín¬ 
cipe , quo tan grandes servidos había de prestar á su patria. León lY 
murió el n de Julio del año 855, dejando imperecederos recuerdos de 
su brillante pontificado. 

08KAS DE COh'SUl.TA T OBBl7RV.ACiO.VBB CnÍTtCAS SOBfiB LOS ^iÚltBBOS S Y 9. 

Barón- a. fSWn. 8. Papancordt, ji. 157 y s\g. Renmont, 11. p. lW-196, Sei^ii 
vita et epp. Manai, XIV. 799 y sig. Migne, l. lOfl p. Sil y «ig. PradeaL Trecena, 
a. B44 p. 440: Uomam dÍTÍgtt[Loth.)netvmw, ue deinceps dceedente Apostoüco 
qniM{iiam illfe praeter suacD jiusíoneui missorninquc suoniin praesentiam orñi- 
oetur antistcB. PbiUipa, 1. r. p. 'TH. í'apenCordt, p. 158 y nig. llemnont, TI. p. 19d. 
Vita León. It'. Mansi, XIV. tfiS y sig. iligne, t. 115 p. G29 y sig- Papenconit, 
p. 1Ó9-HS2. Keuraoni, II. p. 198-202. Manai, l p. p. &4;l. 907.’ 1026. Hétele, IV, 
p. 170. ITí. La mayor parte de loa escritores reconoran la aatcnticidad del c. .71 
d. 63; PhtUips, V, p. 778; Jo que no está bioa averiguado es ai el cán. ll C. II. ij. 7, 
pertencoo 4 León. Acerca de la apelación de Gregorio de Sirncusa, Téaae Jalíé, 
Beg. n. 1991 p. 233 y aig. StyUnn. ep. y Xiool. 1. op. 11, Mansi, XVI. 428; XV. 
2ii3. Gífíirer, obr. cil. 1. p. '¿6-288. 

Benedicto HI. 

10. La supuesta elección de Ja «papisa Juana,» parasneederá León IV, 
una fóbtda, rebatida hace tiempo con irrefutables argumentos. Es 
verdad que la elección de nuevo Pontífice fué muy reñida, ])ero estó 
perfectamente probado que recayó en el cardenal de San Calixto, quien 
tomó el nombre de Benedicto 111, después que, tras obstinada resistencia, 
se resignó á aceptar la tiara. Designados el obispo Nicolao de Auagni 
y el comandante Mercurio para llevar & los dos Emiieradores el acta re¬ 
lativa A la elección del Papa, partieron k cumplir su cometido; pero al¬ 
gunos electores que favorecían la candidatura del cardenal Anastasio, 
destituido por el anterior PouHfice, valiéndose de su representuute el 
obispo Arsenio de Gubbio, ganaron á los dos embajadores y despacha¬ 
ron á los condes Adalberto y Bernardo, que fueron recibidos en Borla 
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por varios parciales del aptipa])a, entre los que se eucontrahan losobis- 
pos Rodoaldo de Porto y Agaton de Todi, todos los cuales hicieron an 
entrada en Huma con Anastasio, que no era más que un instrumento de ■ 
la política imperial. Uno de los primeros actos del antijjapa, filé destruir 
varios cuadros expuestos en San Pedro, entre otros, uno que represen¬ 
taba el Sínodo en que León IV pronunció sentencia contra él, y el 22 de 
Setiembre del 855 se apoderó del palacio de Letran, donde quedó pri¬ 
sionero el Papa legitimo, bajo la custodia de dos sacerdotes que áutes 
habían sido también destituidos de sus cargos, Pero la firmeza del clero 
y del pueblo romauos, que vieron amenazada la libertad de la Iglesia, 
por un lado, y la evidencia de los testimoniois relativos á la legitimidad 
de la elección, ¡lor otro, decidieron á los embajadores ioqierialcs á reco¬ 
nocer 4 Benedicto III y expulsar del palacio pontificio al usurpador. 
ÍU 29 de Setiembre recibió Benedicto la consagración en presencia de 
dichos embajadores, y dió amnistío á todos los revoltosos, incluso Anas¬ 
tasio, que por estar ya excomulgado anteriormente, sólo fué admitido 
A la comunión laica. 

Poco después murió el emperador Lotario, cuyos Estados, según su 
última voluntad, se roprtieron entre sus tres hijos,, correspondiendo á 
Luis 11, con el título imperial, la Italia, á Lotario U, los países com¬ 
prendidos entre el Rhin, el SUelda y el Maas, que de él rpcibicron el 
nombre de Lorena ^Lothringen';, y á C4rlos la Provenza. Aun continua¬ 
ba sin resolver el asunto de Gregorio de Sii-acusa, representado en Roma 
por Zacarías, obispo de Taonniua, porque si bien el Papa le couside- 
raha susjienso, lo mismo que 4 sus partidarios, y el patriarca bizantino ' 
solicitaba con empeño la confirmación de su sentcneia, Benedicto III 
deseaba examinar con detenimiento las actas, que aún no habían lle¬ 
gado 4 sus manos, úntes de emitir un fallo definitivo. En el momento 
en que el monje Lázaro se disjwnía á partir para Roma con cartas del 
Emperador, ocurrió nn cambio de política en Constantinopla que dió 
por resultado la caída del Patriarca. Benedicto III dió su aprobación á 
ua Sínodo celebrado el aíio 853, bajo el pontificado de su predecesor, 
en favor del arzobispo Hincmaro de Reims, que sustituyó en 845 á Ebbo, 
con la reserva de que no sufriese aienoscal)o la autoridad de la Santa 
Sede, y de que no se hubiese cometido inexactitud ni error en la expo¬ 
sición del asunto; más tarde se vió que esta condición uo se haíña 
cumplido. 

Nicolao I, el Grande. 

Benedicto III murió el 8 de Abril del año 858. Succnlióle el diácono 
Nicolao, hombre dotado de brillante inteligencia y habilidad suma, qne 
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había adquirido íTran práctica en el manejo Je Jos asuntos eclesiásticos 
al lado de su predecesor, y que por su inquebrantable rectitud, su alta 
sabiduría y su gran prudencia, hermanadas con una extraordinaria 
energía, ha merecido el sobrenombre de Grande, 

OUIAS DE COMH'LTA y OBBERTACtOVES CrITICAS SOBRE EL N'VMKKO 10. 

1. a fábula de la papisa Jnanu se rebate con los siguientes irrefutables argumon- 
toB: 1." ^o queda tiempo hábil para la aparición, siquiera momentánea, de este 
fantasma entre León IV y Benedicto 111 que, según toda»las probabilidades, fuá 
elegido en el mismo mes do Julio en que oenrriú la muerte de su atitccflaor(Jafíé, 
Reg. p. 235}. R] hallaago de uu diploma Botántico de Renedieto en fsYor de Oor- 
Tcí, con la lecha de 7 de Octubre del afio 855 (D’Aebery, Spicil. III. 343, Jaffá, n. 
2008), 7 las monedas y medallas que Ueran los aombres dcl emiterador Lotario 
(t 28 de Setiembre del 855) y del pontitiee Benedicto III. (Garampi, De nummo 
Bigentoo Bened. III. Itomae 1740. 4) contradicen abiertamente la existencia de la 
pseudo-papisa, ya que inmediatamente después de la muerte de un Pontíflee apa- 
TOCO el sucesor, siendo asi qne los iuTentoTes de la fábula dan á eu protagonista 
nn reinado de dos años j medio por io menos. 

2. " Según atinna Hincmaro, Ep. 20 ad Nicol. 1. 8in Opp. II. 298 ed. Sino., el 
comisionado despariiado por él á Homa supo en el eamiau la notíeia de la muerte 
de 1«)D IV, T á su llegada á dicha capital ocupaba ya la Silla de Podro Benfr- 
dicto III, que otorgó su jieticion. Véase Hétele, IV. p. 314 y síg. N. 1. 

3. " Ningún escritor contemporáneo buce la más ligera mención de la m puesta 
papila, de la que tampoco se tiene la menor noticia en los tres siglos siguientes; y 
d fíRpa León TX, Kp. ad Caerul. Man», XIX. t>49, cuyo testimonio concuerda per¬ 
fectamente con el de la Cliron. Salemit, (Pertc, V. 481) afirma que la leyenda pro¬ 
cedía de Coastantínopla; siendo digno de atención el becbo de no haberse dí- 
Yulgado aún entóDCcs el cuento de la papisa por los países de Occidente. Véaso 
Hcíele, IV. p. 7:». 

4. ^ La fábnla es una io\encioD del siglo xiii, que aparece narrada por primora 
Tcz en la Crónica de Martiuo Polono 1278) y de Estéban de llorlwne {-)' 1281) 
y en Bartolo de Lucen. No tienen natieia de tal personaie ni loa antiguos manus- 
cnto.Hdel Lib. Pontil., que colocan á Benedicto ITl inmediatamente después do 
I.coQ IV, ni los de Mariano Seoto (f lü8fi) y de Sigúberto de Oomblours (f 1H2), 
ni el mismo Martino Polono, toda vez qne aparece en su Crónica entre loe años 
1278-1312 íPerti, M. V. 551; VI. 310.370). Hasta el s^lo xiv no se dió crédito al- 
gnao i la leyenda; y inn entóneos todos los hombrea de verdadero saber la recha- 
zaroD como destituida de fundamento; entre otros Aeneas Sylv. cp. 1. 30, Platina 
Vita Pont. n. lüíJ, Joh. .áventÍQ. (f 1*>54), Annal. Bojor. L. IV. Leibnitz, Flores 
aparsi üt tumnlum papissae. Bibl. hist. (loett. 1758, I, 207 y síg. Busanelli, De 
Joh. Pap. ap. Mansí) XV, ;€vlU2- Nal. Alex. Saec. fX. díss. III. Le Quien, Or. 
chr.' 111. 380-400. La leyenda sólo halló eco en loseírculofl protestantes, quedeaie 
el primer momento se propusieron explotar semejante falsedad en bus polémicas 
contra el eat^ilicismo. Véase Hist, de I» Pepease Jeanne íidélcment tiréo de la 
dísaert. lat. de M.. de Spanhrim, 2. éd. á la Hayo 1720, vol. 2. Rl mismo Sehróckh 
confiera (K.-G. XX. 10. .XXÍÍ. 75-110) que «algunos protestantes no abandonan 
ano con mucha ropugnancia esta leyenda, que puede ser da utilidad 4 su coma- 

TOMO iri. 
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nidad religiosa, pero que, cuando menos, hace tiempo que se considera destituida 
de fundamento.»En efecto, después del mencionado historíador, romos que han 
salido á la defensa de la fábula, primero Luden (Gesch. des teulseben Voltes, 1©1, 
VI. 51), liase j Kiflt, y eu nuestros mismos dina el pastor protestante Andrea (KLn 
Wcib anf dem Stuhle Petri oder das wieder geüffnetc Grab der I^petlu Johanna. 
Güteraloh 1886). Antes habían refotado la fábula >^eauder, Gieseler, Korízy Oue. 
riebo (K.-G. II. 51), ei cual, sin embargo, opina (ibid. N. 1) que Juan X-V llera el 
título de XXI á causa do la mencionaila papisa (véase después § 30); y con igual 
decisión la rechaza Sagittaríi Introduct. 1. p. 076; 11. 626. Fabric., Bibl. gr. X. 
935. 'Walcb, Bibl. select. 11U 8W; Smets, Daa HáicUen ron der Pápatiu Job. Ciilu. 
1829. 1S5; y mny partieularmonto DüUinger, Dio Papstíabehi des XL-A- Münch., 
1863, p. 1-45. Este Uistoriador ha tratado de evidenciar el origen y sucesivo des¬ 
envolvimiento de la fábula, de diversos romoms combinados y de la errónea inter¬ 
pretación que Se ha dado á diferentes hechos y datos consignados eu escritos, y 
dta entre otros; a) el empleo de sillas taladradas, análogas á Ins que se asaron en 
los baños de loa paganos, para la condueeion del nuevo Papa al palacio latera* 
Dense; ¿) la c.rístoacia de una piedra, que se bu tenido por un monumento fune¬ 
rario, y pertenece á las llamadas piedras de Mitra, en la que están grabadas ^ 
letras P. P. P. (propria pecunia possuit), pero que después so han interpretado ei- 
róneamente por: Parcepater patruin, y F^pissae paodere partnm, etc; c) una es¬ 
tatua enoontxaila en «1 mismo sitioj vestida con lopaa propias de las mujeres pa¬ 
ganas; if) la costumbre de dar largos rodeos eu las procesiones, para evitar el 
tránsito por calles estrechas. Sin embargo ,-el erudito historiador es demasúiJo 
parco en la exposición Listórica de la induencia que estos objetos y liecfius bajan 
podido tener on el origen y desarrollo de la leyenda. 

Lo que no eabe duda es que ésta ba sufrido diícréntes veces sustanciales modi¬ 
ficaciones, que prueban igualmente su falsedad. Algunos hacen á la pspisa oriun¬ 
da de Atenas, otros de Maguncia, y los terceros la atribuyen or^on inglés: en un 
principio DO se U dió nombre, ni se la presenta con el carácter de mujer erudita, 
sino ñmplemeuto como una escritora; luégo se la dan diferentes denominaciones, 
ramo Inés, Gilberta ó Juana, por ser Juan el nombre adoptado con más frecuencia 
por loe Papas de enténccs; hay quien supone que de.sde el momento de la elección 
Ogurd ya como mujer, en tanto que otros sostienen que no se conoció sn snvo 
basta dos años más tardo,; á oste tenor se contradicen sus parciales cu todo 
cuanto hace relación á la supuesta papisa. Cárlos Blasco (Diatribe de Joli. Papissa. 
Xeap. ITTO) relaciona el origen de la leyenda con las psondo-decretales de Isi¬ 
doro, y Gírürer (E.-G. UI, p. 978. Carol. I. p. 288-iSKJ) acepta la nusma opinión, 
pero la considera como una sátira dirigida contra esa Colección, que eo supone 
redactada en Maguncia, y contra tas reUcionea de León rV' con Tos griego»- Belar- 
mino. De Bom. Pont TIT. 21, fundándose en la autoridad de l.eon IX, opina tam¬ 
bién que es una fábula trasmitida de Constantinopla á Bom». Leo Ajiat., Diss. 
fab. de Job. Pap„ la hace nacer de un episodio ocurrido en Maguncia con la falsa 
profetisa Tbiota (Hétele, IV. p. 122); Leibnitx, 1. c., de dsrto Obispo llamado Juan 
Anglíco, que en un viaje qne hizo á Boma hubo de darse á conocer como mujer; 
Aveutino 1& coimidera como uua sátira dirigida contra Juon TX; Blondell la juzga 
del propio modo, pero pretende que el blanco de la misma fné Juan XI; Panvinio con¬ 
cuerda con los dos, excepto en suponerla dirigida contra Juan XII (not. ad Platin. 
Véase Heumonn, Diss. de orig. tndit. büs. de Job. Pap. Goett. 1733). Néander, 11. 
p. 300, X. 1, es de opiaioJi que la perniciosa inilueneta de las mujeres en Boma 
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(í 2*1) y el recuerdo de alg^auoK inili^nus Pontiflees de aqael tiempo que UeTaron 
el uombrc do Juan, sod los foctorra principales que bau dado origen á esta IcjeD- 
da. Huonio, a. 87» n. 5, y Binio^not, sp. Mana! XVII. suponen que motivó esta 
invención la femenil debilidad de Juan Vill en los asuntos de la Iglesia griega 
i§ I*W y defectos que Tíluperan muchos en ese Pontitlec, en favor de cuva 
hlpótesiB aduce Mai el Lecho (X. CoU. 11. Proleg. XLVD) ds que Focio, De Spi?. 
S. íDjst. c. 89 p. W, taro en mucha estima á dicho Papa, v Je llama, con énfasis, 
diferentes vetes ti «varonil. > áoSftror, como tí quitíere oponer este título al cali¬ 
ficativo de Tuvaiataí-, TuvatxotiS-íf, fjvalx»», qne le dieron Bus detractores. Véase mí 
e«:Títo Photiua, II, p. 3M. Héícle, IV, p. -142. Gomo qniem quo sea, este es un fac¬ 
tor de importancia en la cuestión relativa al origen fio la fábula. — Acerca de la 
dívisioD del Imperio de loa francoa: Vita Boncdict. IIl. \'igiiol. III. ISl. Jlantí, 
XV. 102T8Íg, Hincm. Anu. (Pertz, I. 470). Harón, a. 855. Papcncordt, p. 162. 
Sobre la cncetion de Gregorio de Siracusa, consúltese Hélele, r\', p. 222 j eig., y 
Photins T. p. 360. 302. Pueden serrir también de fuentes para el estudio de esta 
cuestión las actas del Concilio constantínopolítano dcl ano SOI, pnblicadas, aun- 
que con notables incomccioncs, ca Dcuadedlt Oollect. canon. L. IV. c. 102 p. 50r>* 
512 ;§ 148), además de Ntcol. l-ep. 8 q. 11. Hadr. II. ep. ad Ignat., Stvlian. y 
otros. La queja qne presenta el Legado romano contra Ignacio por no haber con¬ 
testado á Benedieto III {p. 506 ) sólo puede referirse s la última reclsmaeion do 
didio Poutífice;y la otra queja, fundada en qnb no quiso ver siquiern d escrito 
pontiScio (p. 510) se aplica también, aunque como afirmación do sus adversarios, 
á Hadr. 11. ep. ad Ignat. En otro lugar (p. 511) se refuta la afimucíoD de que no 
envió ningún diputado (p. 507}. Según las Adas pretende Ignado haber recibido 
la carta en Julio del año 8ü1, ó sea algunos meses antes de su caída. En mi con¬ 
cepto son inexactas Us cifras IX aut X p. 5(17, y deben Kiintituirae por IV aut V. 
— Toennto al Sínodo de SoUsons, consúltese Mansi, XV. 738y sig. Hétele. IV. 
p. :U0 y sig. 

11. El emperador Luis, que se halló preseute á la elección de Nicolao, 
hijo dcl primicerio Teodoro, y que, según parece, prestó su apoyo á 
estu candidatura, usisUó á la consagración del nuevo Pontífice, con el 
que mantuvo las más amistosas relaciones. Cuando después le visitó el 
Papa en su campamento, establecido extramuros, llevó el caballo por 
la brida un corto espacio, como lo bab^a hecho Pipino, ceremonia que 
.se usó desde eutónces, en testimonio de consideraciou y respeto hácia el 
Jefe de la Iglesia. 

Poco tiempo después de su exaltación se vió precisado Nicolao á sos- 
U'ner emjteílada contienda con el orgulloso Juan, arzobispo de Ravenua, 
que jse había incautado de algunos bípne» de la Santa Sede, había puesto 
en prisiuu & ^'ario 3 empleados del Papa, y, no contento con desatender 
la invitación que se le hizo de acudir á Roma, se opuso á que otros rea¬ 
lizaran el viaje á dicha capital, por cuyos hechos 8c le apBcó la censnru. 
Juan huyó entónces á Pavía, donde se hallaba el Emperador, y volvió 
á Roma acompañado de sus comisarios. Pero muy Inégo se convencie¬ 
ron éstos de que abu.saba de su protección y el Pontífice le fijó un plazo 
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para que die.se cuenta de Sus acto». A instancia de los hahitautes dei 
Exarcado, se trasladó el mismo Nicolao á Uavenna, donde restahledó 
el órden y devolvió á sas dueOos los bienes de que se había incautado 
el Arzobispo. Cuando Juan se presentó, por se^nda vez, en Pavía, 
nadie quiso recibir al excomulgado, j el mismo Emperador le aconsejó 
que ae sometiera, prometiéndole interceder en .'»« favor. Como el rebelde 
Obispo babia falsificado los votos pronunciados en su ordenación, tuvo 
que leer en Noviembre del ano 861, una nueva Fórmnla ante uij Sínodo 
romano, hecho lo cual, y medíante la promesa de .sumisión completa, 
le fué otorgado el indulto. 

El olvido de sus deberes por parte de muchos Obispos, y la licenciosa 
vida de los IMncipes, fueron causa de no p(W 08 sin-<>abores para este ce¬ 
loso Pontífice. El voluptuoso Lotario II, hijo menor de Lotario 1, se di¬ 
vorció por mero capricho de su esposa Teutberga, so pretexto de que 
Antes de au matrimonio habla tenido trato incestuoso om au propio her¬ 
mano, el abad Hugberto, casándose con WaJdrada, rival de la repudia- 
da princesa, para lo cual obtuvo la aprobación de algunos serviles Obis¬ 
pal, en particular de Guntero de Colonia y Tietgaldo de Tréveris. la ' 
reina legítima buscó el apoyo del Pontífice, aunqne ya contaba con d 
do Carlos el Calvo, bajo cuyo.<» auspicios, Hincmaro, Arzobispo de 
Relms, publicó un escrito en su defensa. También Lotario acudió al Papa 
suplicándole, con ademan hipócrita, que mandase rennir un Sínodo para 
resolver esta cuestión. Al misino tiempo le exponía que ya en vida de 
sil padre habla estado prometido ¿ Waldrada, y, puesto que eso no pudo 
surtir efecto, se había casado con ella despwes. 

El Pontífice mandó reunir un Sínodo en Metz, al que debían concur¬ 
rir Obispos de todos los Estados francos, bajo la presidencia de .sus le¬ 
gados. Pero Lotario se opuso ó que asistieran más Obispos que loa de 
su propio reino, á los que logró sobornar, juntaniente con los legados 
pontificios, de suerte que el Sínodo, que celebró sus sesiones en Jimio 
del afio 863, sentenció la cansa A gusto del Principe. Nicolao declaró 
nula y de ningún valor la sentencia, destituyó A los arzobispos Guntero 
y Tietgaldo, y prometió el indulto 4 los demás prelados que tomaron 
parte en el Sínodo bajo la precisa condición de que darían pruebas de 
arrepentimiento ante la Sede Apostólica y se someterían á sus disposi¬ 
ciones. Los dos prelados destituidos, no solamente trataron de aumentar 
el mímero de sus parciales con el propósito de hacerla guerra al Roma¬ 
no Pontífice, que á la sazón sostenía empeñada contienda con el imperio 
griego, sino que concitaron contra Al á Luis II, haciéndole ver que ha¬ 
bía menospreciado á .'lu propio hermano y & sos embajadores. K1 Empe 
rador partió efectivamente de Benevento, ó la cabeza de sus tropas, 
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oootrs Roma, coa ániiuo de en el Papa la pretendida injuria. 

Niccdao mandó celebrar en su capital un a^uno general y públicas ro¬ 
gativas, y permaneció inflexible en su actitud, sin dejarse intimidar 
por la arrogancia de Luis, cu^as tropas penetraron en Boma, á princí- 
pioa del año 864, profanaron las cruces y estandartes de una procesión 
que encontraron al paso, y obligaron al Pontífice á permanecer dos días 
encerrado en San Pedro, sin tomar alimento. 

Kfitrptanío ocarrieron en el ejército de Luis diferentes desgracias que 
le hicieron reilexíouar acerca de la injusticia de la causa que defendía; 
áu esposa Engelberga sirvió de mediadora para llevar á feliz término 
una entrevista ilcl Emperador con el Papa, y éste le dió explicaciones 
tales, que abandonó por completo la causa de los indignos prelados des' 
tituidos, y se alejó de Roma, sin pérdida de tiempo, con sus tropas. 
Desde eutónccs vuelve 4 estar el Emperador en buena annonia con el 
Papa, quien el año 865, con ocasión del proyecto que concibieron sus 
tíos Luis y Carlos, de verificar un reparto de los territorios pertenecien¬ 
tes á sus sobrinos, se opuso resueltamente pidiendo para Luis TI liber¬ 
tad y ayuda para administrar su Imperio que había recibido de Dios, 
mediante la bendición y nncion del Supremo pastor de la Iglesia, para 
la exaltación de la fe. 

12. El arzobispo Guntero, léjos de someterse & los decretos del Pon¬ 
tífice, publicó por mediación de su hermano Hilduino, una violenta pro¬ 
testa que hizo depositar en el sepulcro de San Pedro, y por medio de 
circulara, trató de concitar el ¿simo de los Obispos contra el Papa, pre¬ 
sentándole como un tirano insoportable. Pero Nicolao resistió, sin la 
menor vacilaeion, los ataques del indigno prelado, y de sus parciales, 
sin dejarse coger en los lazos que le tendió el a&tuto Arzobispo. £1 mismo 
rey Lotarío, acosado por las exigencias de sus tíos, se vió precisado á 
recurrir á ia Santa Sede, A la que, en curtas muy rendidas, prometió 
sincera obediencia, y pidió autorización para acudir personalmente & 
Roma. Respecto de los Obispos destituidos, no hizo más que interponer 
su mediación en favor de los culpables. 

Todos los que hablan tomado parte en la injusta sentencia del Sínodo 
de lletz, pidieron al Papa la absolución, que les fué concedida; Tiet- 
galdo de Tréverís se abstuvo de celebrar acios pontificales; y Guntero, 
que no quiso adoptar esa prudente reserra, filé expulsado de su Iglesia 
por Lotario. El año 865 se presentó al rey. en calidad de legado del 
Papa, el obispo Arsenio de Horta, portador de un Breve pontificio, y, 
habiéndole amenazado con la censura si no ec separaba de Waldrada y 
volvía á unirse con su legítima esposa Teutbejga, se acomodó con su¬ 
misión ú todo y prometió omnímoda obediencia, bajo la garantía de 
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docí» látigos jurados; acto continuo presentó «d juieblo i la legitima 
reina Teutberga con la corona real, en tanto que la intrusa Waldrada 
]tartia para Italia, en compañía de los legados. Peni en el camino logró 
evadirse y rolver k Vrancia juntamente con Ingeltrudis^ condenada 
también á peuitencia por haberse fugado del lodo de su esposo, el conde 
de Boso, á consecuencia de lo cual se lanzó contra ella la censura el 
año 866. 

Muy luégo sfi \ió Teutberga expuesta de nuevo á los malos trata- 
núentos de su regio consorte, quien, a su vez, reanudó su criminal 
troto Con VS^aldrada. l^sra sustraerse s tan insoportable tiranía, pidió 
la reina al Pa^ia que disolviese su matrimoaio y la permitiese entrar eu 
un Convento; j>ero el Jefe de la iglesia rehusó tal peticiou; ya q^m* »e 
trataba de mantener incólumes la santidad dcl matrimonio y la invio¬ 
labilidad de la ley divina, que sin la severa vigilancia de este celoso 
Pastor hubieran ádo muchas veces pisoteadas por los príncipes caro- 
liugios, y Aun por la mayoría de los Obispos franceses de su tiempo. Eu 
gran número de cartas recomeudó el Pontífice á todos los interesados 
eu la cuestión el más exacto cumplimiento de sus deberes; conocía per- 
icctamenle la hipocresía de Lotario, quien le aseg^iró solemnemente que. 
desde la partida de los legados, no habla vuelto i ver A Waldrada. y 
como esta afirmaciou envolvía una fiilsedad insigne, estuvo á punto de 
lanzar la censura contra el adúltero Principe, k no haberle sorprendido 
la mnerte. 
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Vita Nicol. emn epist et syn, Mausi, XV, M3 y sig. 215 y aig, fi\l y wg. Anual. 
^ BertíD. a. 858 y sig. Hincm. Ano. a. 861. Ercliemp. Híst. l^ongob. c. 37 (Migue. 
1120 p. 764}, B^no Cliron. a. 885 (Perti, 1.512). Hioemar. De divort. Loth. 
(Mígno, t. 125 p. €23 y síg.). M. Sdmlsk. HíoAmata voa Rheíms canoa. Gutach- 
ten Uber díe Ehesclieídung dosKOnigs Lotar IL Freiburg 1881. SchaOre, Binkmar, 
Krsb. yon Bbeims. Preib. 1884. p. 175 y aíg. Hdlele, fV. p. 230 y ag. 282 y sig. 
Nicol. op. 26 Mansi, 1. c. p. 288. Jaffé, ». 2104. Protcstat. Gsnth. Barón, a 883 
Q. 27 y sig. El texto aparece algo difereote eo tiinemar. Ana. Portz, 1. 463 y sig. 
Migne, 1.121 p. 377^380. Kicol. et Lotb. cpp. MaosL^ L e. p. 312 y sig. 384 y sig. 
Migne,l.c. p. 371-375. Rosa, Die PapatvraJil. uoter don Ottonen. Freib. 1858, 
. p. 30 y Bág. Cí. Eegino 1. c. a. 866 p. 673. 

13. La misma energía desplegó Nicolao en otros asuntos propios del 
gobierno de la Iglesia. Hincmaro, arzobispo de Reims, en su calidnd 
de metropolitano, restableció en su puesto á un presbitero, reo de varios 
delitos, que había sido destituido por el obispo Rotado de Soíssons; y 
como éste se opusiera al cumplimieuto de la sentencia de reinstalación, 
el metropolitano le excomulgó el ano 861. Rotado apeló al Pontífice y 
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empreiidi6 un viaje á Roma, pero fué detenido en el cajuino eo pretexte 
de (]ue habia renanciado á la apelación, siendo privado de su cargo y 
encerrado en una prisión, el aflo 862. Aunque ee trató de dar color de 
legalidad á estos actos por medio de un Sínodo, el Pontífice no creyó 
oportuno dejar sin correctivo una imposición del metropolitano sobre los 
Obispos sufragáneos, que hacia degenerar sus atribuciones en tiranía. Y 
habiendo acudido también Hincmaro al Romano Pontífice, éste ordenó 
que se trasladasen á Roma el Obispo destituido con sus acusadores, no 
sin declarar ilegal y nulo el nombramiento de sucesor hecho por cl me¬ 
tropolitano el año 863. Rotado cumplimentó la órden del Papa, y, no 
habiéndose presentado acusadores, so le admitió desde luégo la defensa, 
y el pontífice le declaró inocente, haciéndole dar nnevamente posesión 
de su obispado, por medio de su legado Arsenio. 

Hechos de esta naturaleza demuestran que los Obispos sufragáneos 
encontraban en la Sede Romana eficaz apoyo contra los excesos del po¬ 
der metropolitano, y loe prelados reunidos el año SfiT en Troyes, diri¬ 
gieron una mocion al Pontífice rogándole que ningún Obispo pudiera 
ser destituido sin su consentí miento. Sostenía Hincmaro que Rotado ba¬ 
hía pedido que entendieseu en su causa jueces oriundos de su propia 
comarca; que su destitución no habia sido consecuencia de ningún apa¬ 
sionamiento, y que entre los asnntos de mayor importancia, sólo debían 
contarse los que hacían relación á los metropolitanos, y no los pertene¬ 
cientes á los sufragáneos. Pero áotes habia declarado que nada le inte¬ 
resaba tanto como vivir en comunión con la Santa Sede; solamente ha¬ 
bía creído que cl metropolitano nunca debía consentir aer menospreciado 
por sus Obispos sufragáneos: al mismo tiempo acudía á la Sede Romana 
pidiendo la confirmación de los derechos de su Iglesia. 

Era Hincmaro hombre de gran saber y erudición, pero dominado por 
d orprullo, y se hallaba disgustado con d Papa que, á sus pretensiones, 
oponía una gran firmeza hermanada con una admirable serenidad de 
ánimo. Su predecesor Bbbo había continuado ejerciendo diveraas fun¬ 
ciones episcopales, áun después de su destitución, en 835 y 842, y or¬ 
denado también sacerdotes; pero Hincmaro los suspendió, y un Sínodo 
convocado en Soissons, en 853, no solamente confirmó la sentencia, 
sÍDO que lanzó sobre ellos la censura. Benedicto lll confirmó, á su vez, 
esta resolución, pero de una manera condicionada, como lo hizo asimis¬ 
mo Nicolao en 863, quien otorgó su aprobación á lo resuelto por el Sí¬ 
nodo únicamente bajo el supuesto de que Hincmaro no fie hubiese apar¬ 
tado nn solo punto de las instniccioues comunicadas por la Santa Sede. 
Pero loe mencionados sacerdotes apelaron también al Romano Pontífice, 
estando apoyados por Cárlos el Calvo, que deseaba elevar á uno de ellos. 
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por nombre ^’nlfado, á la sede episcopal de Bourges. Por cuya causa, 
y por abrigar también dudas respecto á la legalidad de la destitución de 
Ebbo, dispuso íiicolao que se celebrase un nuevo Sínodo en Soiasons, 
el año 866. Kste adoptó el término medio propuesto por Hincmaro, que 
consistía en restablecer en sus puestos á loe meucionadoe sacerdotes, en 
virtud de autorización Pontificia, toda vez que no eran ellos culpables 
de la irregularidad cometida en su ordenación; al mismo tiempo se votó 
en favor de la exaltación de Wulfado á la silla de Bourges, sin embargo 
de no estar muy ajustada ó tlerecLo; pues hay que advertir que Hinc¬ 
maro defendía resuelUunentc el carácter ilegitimo de Ebbo, á partir de 
sú primera destítncion. 

Nicolao reprobó las irregularidades que se cometieron en este Sínodo 
de Soiasons como lo habla hecho con respecto del anterior; condenó las 
alteraciones hechas por Hincmaro en las palabras del Pontífice, como 
asimismo la falta de documentos fehacientes. Este hizo lo pasible por 
sincerarse de los reproclies y cargos (pie se le dirigieron, y el Sínodo de 
Troves, convocado en Octubre del 867, couj}tletó los anteriores infor¬ 
mes: entretanto, Carlos solicitó formalmente el báculo para Wiiliado y 
presentó el asunto de Ebbo bajo más favorable aspecto, y, á lo quo pa¬ 
rece, más en armonía con el juicio que había formado la Santa Sede; 
de suerte que, por ñn, tuvo una resolucípn más satisfactoria para todos. 

Entretanto el Pontífice, por mediación del obispo Pablo de Populonia 
y del abad romano Saxo, trató de acabar con los matrímouioa incestuo¬ 
sos que, en gran número, se habían celebrado en Cerdeñar defendió la 
unión de Jnditb, hija de Cátlca el Calvo y viuda de un rey de Ingla¬ 
terra , con el conde Baldnino de Flandes, contra la cual hasta se había 
lauzado la censura eii 862, por seducción, so pretexto de que no cr» del 
agrado del padre del esposo, y con perjuicio de la libertad con que debe 
procederse en la elección de consorte. En todas las ocasiones le vemos 
defender al oprimido, socorrer las necesidades de los pobres y respon¬ 
der, además, un sinnúmero de consultas que se le dirigían de todos los 
puntos de la cristiandad. Él restableció ul obispo de Piazenza, Seufredo, 
arrojado violentamente de su silla, y restituyó al diácono Pompo en el 
cargo de que le había privado su obispo Pandnifo. De esta manera lo¬ 
gró mantener incólnmes los derechos y privilegios de la Iglesia Romana 
que, según la profunda convicción del Pontífice, son «saludable reme¬ 
dio para todo el orbe católico; armas contra toda invasión de la injus¬ 
ticia, ampro y modelo de los sacerdotes del Seiíor, lo mismo de los 
dignatarios de la Iglesia que de los de inferior categoría qne padecen 
persecucíou injustamente.> 
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OBBaS BS CONBL'LTA aOBBB EL mI'MERO 13. 

Rotbad. libeU. ptoclamat. Manai, XV. 681 y Big. Hincmar. cp. 2 ad Nicol. 
Vigoe, 1.126 p. 25 y sig. -KJ j sig. Xicol. epp. Masa, L e. pt. 310 y aig. ffl» y «íg. 
Jallérp. 246 y sig. Uálele, IV. p. 2-13 y aig. 268 y Big. Otto, I)ecaana Bothadi Ep. 
SneHsion. diss. ViatisL 1SG2. Concilio de Troyee, Manal, p. 195. Acorea de b or> 
(lenaeloQ de Ebbo, Daron. a. 86.') ü. 64; a. 866 n. 49 y síg. Oi. Maoei, XIV. 982 
y sig.; XV. J10. 374. 705 y fig. Hálele, TV. p. 173 t sig. 3T0 y BÍg. NicoL ep. 20.21. 
Hincmar. ep. 2. Pertz. t. 462- Hálele, IV. p. 248. ¿í2. 27-1. Los becbos de Nicolao 1 
en Vita l. c. p 151-156. A. Tbiel, De Nicol I. Comment, Bnineb. 1859. 1864. Rp. 
;í0 ad Carol. Cair. Maosi, XV. 298. 

Lu falsas deorotales de Isidoro. 

1 f. La coleccioD legrislotíva «jiie con este nombre apareció en el Im¬ 
perio franco, entre los años 852 y 85’7, no ejerció, en manera atg'una, 
la influencia que alprunos la han atribuido, ni mucha mános, como otros 
pretenden, produjo un cambio completo en la constitución de la Tg-lesia; 
en los puntos más esenciales estaba conforme con Jas ide&s predominan¬ 
tes y con las circunstancias, pero áun lo nuero que contenía no Uegó 
á ínflltrarse eo la vida de la Iglesia. El colecciunista no se propuso otro 
objeto que el de redactar una obra práctica, todo lo completa posible, 
que expusiera las diferentes cuestiones litúrgicas, teológicas y de dere¬ 
cho eclesiástico, para lo cuál reunió cuantos materiales juzgó conducen¬ 
tes al objeto, dando al testimonio de los primeros Pontífices, desde Sau 
Clemente á San Dámaso, la preferencia sobre autoridades más moder¬ 
nas, y aumentó igualmente el número de documentos apócrifos con 
otros nuevos. Muestra gran interés en hacer resaltar la independencia 
de la potestad eclesiástica con respecto de la civil, en proteger á los 
clérigos rautra las medidas arbitrarías de los seglares y librar á los 
Obispos de la opresión ú veces tiránica Je Iob metropolitanos. Knumé- 
ranse muy particularmente los privilegios y prcrogatívas de la Sede 
Romaua, á la que corresponde confirmar las decisiones de los Sinodc»; 
la que posee la plenitud del poder, y al mismo tiempo se sostiene, en 
diversos puntos, la inviolabilidad de los Obispos, y se afirma que su 
autoridad procede inmediatamente de Jesucristo y de los Apóstoles. 

Por la riqueza de su contenido y loa excelentes servicios que en oca- 
sioues podía prestar, se extendió la colección rápidamente por Francia 
y sirvió también para completar otras colecciones. Sin embargo, en la 
Iglesia Je Roma no gozó de autoridad hasta muy adelantado el siglo xr, 
según se desprende de las actas del Sínodo do Gerstungen del aflo 1065. 
Es de todo punto errónea la suposición de los que pretenden que Nico¬ 
lao I se funda en el testimonio de estas Decretales, ya que todos con- 
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víeneu en que no tuvo noticia de su ex.istencia hasta que se la oomutu» 
có, en 864, el obispo Rotado. Lo que el Pontífice tuvo & la vísta CQando 
sostuvo que la resolución de los asuntos de mayor importancia, en par¬ 
ticular los relativos á los Obispos, corresponde á la Santa Sede, son las 
verdaderas decretales de Inocencio I y de otros Bomanos Pontífices. Para 
demostrar que los Sínodos necesitan la aprobación del Pontífice, bastá¬ 
bale el testimonio explícito del papa Gelasio, enyas cartas auténticas] 
tenía á le vista; si pretendía combatir la opinión sustentada por Ilíno-, 
tnan), de que los cánones que uu se hallaban incluidos en el Código de 
Adriano carecían de validez legal, su intento no podía ser más conforme 
á los dictados de la sana razón i toda vez que, admitida la hipótesis del 
Arzobispo, quedaban invalidados los decretos jKBteriores, y es evidente 
que por ese solo motivo uose puede rechazar una decretal; por otra parte, 
el 18 de Marzo del auo 862, ya había el papa Nicolao defendido la vali¬ 
dez de las decretales pontificias, en ojKisicion á la doctrina de los griegos, 
Míéntras que las fal^ decretales establecen nna distinción precisa entre 
los primados y el Pontífice Romano, Nicolao define de muy distinta ma¬ 
nera, en 865, el «Primado» á que aluden loa cánones de Calcedonia, 
Tampoco es del Pseudo-Isidoro, sino que pertenece ya al derecho ecle^ 
si&stico antiguo el principio de que un Obispo destituido, por un acto 
de violencia, debe ser restituido á su siila ántes de empezar las nego¬ 
ciaciones; principios de esta naturaleza, como el que permitia á todo 
acusado apelar á la Sede Apostólica, especialmente de sentencias pro- 
Dunciadus por jueces sospechosos ó enemigos, pudo muy bien Nicolao 
demostrarlos, según se deduce de las explicaciones contenidas en su 
polémica con los griegos, por argamentos raciouales, por ejemplos de 
la antigüedad, por testimonios de escritores eclesiásticos y por decretos 
de sus predecesores. Pero hay más; en su conducta perfectamente cor¬ 
recta, apénas había menester el Pontífice de semejante justificación; 
habla obrado ni máa ui ménosq^ie según lo exigían imperiosamente las 
circunstancias, de acuerdo con el derecho divino que le daba su Prima¬ 
do. Si el Pseiido-l&idoro convenía con él en los resultados, tal confor¬ 
midad no tuvo la menor influencia en su resolución definitiva. Y el he¬ 
cho de que Nicolao se sorprendiese al pedírsele noticia de una decretal 
del papa Melquíades, sólo prueba que le era desconocida. 

OBSAS Tm CONSULTA. Y ODaBBVACIONEB CaÍTlCAS BOBOB BL KÚMBBO 14. 

Pseado-lsidori CoUect. in Merlioi Coas, i I. Par. 1533. Colon. 1530. Par. 1535. 
Migne, PP. lat. 1.130. La mejor edición es l&da P. Rinachioa, üamCftpiV &ngel- 
rami. Lips. 1803. Consúllese el extenso prdlo^ que la precede, en el que aecita 
una redacción grande j otra compendiada. — De bu antentieidad dudó ya en d 
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Eiglo xJx Pedro Comestor (Gall&Qd., S^'lloge t. U. e. 5. p. 30); bada el 13^ U 
piso en doda ManU^o de L’adua; ea d aiglo xv bteiemn lo propio GobeJioo Por- 
ana», Enrique Galtelson, Nicolao de Cofia (De coocord. catb. íir. ‘¿), jJoaa de 
Torquemada (Snmnia de Eccl. II. 101). En el siglo xvi combaten sn aatentícidad 
Dumoolio, Lo Oomto, Eraamo j Antonio A^nstin, Haron. a- Hñr>n.K, BeUarm.De 
ííom. Poní. n. 14- A wi veas, el icenita Turriano (adr. Nagdeb. Cwituiiat. pro can. 
Apost. et epist. dccret, Pontíí. lihri V. Flor. Colon. l&TS); Blonde) le rehitó 
en 8U Pseiido-Isidoruset XiUTÍasuB Tapulantes. GoncT, KSti. 1635. Otras obras 
sobre d loismo a&iinto son: ^jñVÜeT, Qesch. des canon. R. Halle 1773, p. 2<3 
y 6te- JUanck. Oeseb. der christi QesoUscb.-Vort, II. p. ROO j sig, Knuat, De fon- 
tiboa et eonsilio Pe.-IsM, Goett. IS32. Eichbom, l)je B()ao. Sammi. Abhdlgn. der 
Barí. Akab. der Wíbs. 1830. Ztubr. für gcsch. R.-'VV'iss, 1W2 l XÍ. p. IlOy sig. II. 
'SVasserschlebon, Djw. de patria decretal. Pa.-tsiil. Vratial. 1813. Del mismo aator 
ton: Ueitrage sur Oeseb. der falscbcn Decretalen. Brealau 1811, y el ArtículoFs.- 
ísMor, on Ja Real Rncydop. de Herzog, t Xll. p. 331 v sig. Gírorer, Cebot Altw, 
Zweek und Ursapr. der Decr. des lalscbcn Isidw (Prieb. Zeitschi. f. Theol. isn. 
Bd. 1711.2}. L’nterfiacbaiig übcr alferr u. a. í. Preib. 1818 Caroiinger I. p. 7. 
210.-Véase lambicn: Bail. Ailg. Lít.-ZtK. tHtfl, p. 277 y «íg. TVeiisaeker, Hínt- 
mar n. i'a.'l»idoT ( Bledncr’e Ztschr. f. hiat. TbeoL 18b8, p. 327 j slg }. Oor Kaiupf 
gegeu don Chorepiacopat. Tüb. 1850. Wc Pseudo-lsid. Frage iD ihrein g^enuart. 
Bbincj (S'íhel’s hist. Ztachr. 1860, t. III. p. 42 j «jg,; 1862, t VIL p. 377 jr sig.) K. 
V. Norden, Kbbo, Hinktnar und Ps-ísld (en la misma VIL p. 311 y aig.). Hiak> 
luar, Frzb. vo» Rbeimfi. Bonn 1863 (en la que se exponen no pocas lúpdteaís y con' 
jetiiraa eln pruebas). Hinsebius en la Dove’a Ztficbr. lüi K.-R. 1866, IV. p. 148 
jaíg. Dore, Notan xa Bicbtere K.-R. 6. A. &38y aig. Do osetitotes católicos; 
Coastaat, Epist. Rom. Pont. Prsef. de ant. can, colL § lO. Ballcrini, Obacrvnt. ín 
Dífifi. Quean. XU. in Opp, l^con. lí, (Migne, t. 56 p. W7 y síg.); De ant. can. coll, 
P. IlL c. G (ib. p. 240y sig.]. llla.sci. Coinm. de coll. can. Isíd. Mere. {Oalland., 
SjUoge. Mog. nsa, 11. p-1 y aig,} Mnrchetti, Saggio critico «opta la storia di Cl. 
FJenry. Roma 1781. Zacearía, Antllcbnmio t. L Difia. III. c. 3^? p. 283 j «ig. ed. 
Pesaro, en que se combato la opinión de los que pretenden que cl Pseudo-IsidoTo 
produjo una trasformscioa completa eo la constítucio» de la Igleúa, en cuyo nú¬ 
mero Ggnran Espen (Do coll. Isid. Mere, Opp. t. til.) y Febronio (De statn KccL 
c. 8 § 7; cí. c, 5 § 3). K 7heinet, Ds l’aoudo-lKídoriana can. coUet, Vrstisl. 1827 
(de Blafico). St. Turk, Do jurlsdiet. civ. per mcd. acv. cuni eccL conjunctae orig. 
et progr. Monafit. 1832. Móbler, Fragmeate aus und übor Ps-'lsidor (Oes. 8cbr. I. 
p.283 y sig. DóUúiger, Lclirb. (181.3} 11. p. 4(M-1. Konstmann, Fragm. über Ps.- 
Istdor (N. Sion 1815, ’Sr. 53 y sig.) u, AbbdL ira Boiiner K.-Lex. IV. p. 689 y sig- 
Héfele, Ueber den Stand dor ps-ÍHídor. Frage (Qn.-Schr. 1817, p. 583 y sig. Con* 
«¿Jtcfie; Frcib. K.-Ldx, 1852, VIH. p. 819 y sig.). Bossbirt, Zu den kirelvenrechtl, 
Quelleo des erstea Jahrtsus. u. xa deDps.-Iñdot. Decret. Hcidolb. 1819. Vgl. 
Ilribelb. JabTbücher 1849, 1. p. 62 j aig. PhillípB, K.-R. IV, p. 61 y eig. Walter 
t()QÍcn desde 1822 defendió ya la opinioa más ajagtada a U rerdad) Lehfb. des 
K-a.U. A.(l854i|9óy sig.p. l(By sig. Schultc, K.-R.2. IFvsiff. 

Mi Anti-Jannfi (1870) p. 104 y fiig. Se ha sascitado también controversia acerca do 
le relacioa qoe existe entre los IJamadoa CapilaU .Vugüiami y el Psendo-laidoro; 
unos, como WasaeracMebeo, Gfrbrer, Hálele y Bichter, atribqycn xoayet anti¬ 
güedad A los primertw; otros fiostíenon Jo contrario. La Ctdceóop de Benedicto 
Levita 60 halla también en relación íntima con el Fseado-Isidoro, cuyo autor nti- 
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lix6 loB datos dd a^^uélla, s^rm la opioioa de HioBchius, miéatras gne Wawer- 
sclileben es de parecer opaeato. Kraxu [Qa.-Schr. l8Qd, |». 486) hace notar qns Be> 
sedicto utUizd loe trabajo» preliminareB del Pseudo-Igidoro, qnc so eucontrabaa 
en los archivos de Alagúnela, en tanto que el último ae aproveehd, á mi ver, de la 
obra de Benedicto para dar cima & su Colección, temónada algún tiempo degpuea. 
Uhj qnion anpone at citado Benedicto autor de las tres lalsas Colecciones (véase 
Veríng, E.-R. 1. g 17 p. 40}. pero otroe opinan que los redactores de la que al pre- 
Bcntc nos ocapa, fueron BicuUo, arzobispo de Maguncia (f 814); Ottgar (f 847) 
qoe regentó la misma alUa. Aunqne en menor cacala, también utilizaron la obra 
del PBondi>-l8ÚlQro loa autores de loa siguientes trabajos: 1.** CoUectio Anselroo 
(dedicato, MediuL 8K3'897). 2." R^ino Prum. c. 906 de sjnodal. cansis et discipl. 
ecel. líbri II, Uanaalea para las vialta.s ^tastorales; 3." Burcaid. 'Worinai. (f 1025) 
CoUoci. a. docret. (utilizó las dos Colecciones precedenten); 4.” CoUectio XII par- 
tiom, qae se redacto ántes del año 1024 y sírre de Eaplomento á Bnrcard; 5.** C(J- 
lectio Ansdmi Luc. -]■ 108G, en trece libros, qno se Innda tm las obras núms. I.* 
y 8 > CoUectio üard. Deusdedit, dedicada á Víctor III. 1086, por lo que es in¬ 
mediata al decreto de Graciano. Acerca de la potestad episcopal, véase Ps-laid. 
Anací, ep. 11. 2; Hl. 3. Jal 1. 9 p. 77.82. 4C1 e<l. Hinseb. Cp. PhíÚips, IV. p. 15 . 
Weizsáeker (en la Revísta de Sybel, Ili. p. 84) Dutnniler(0stfrñnkischeGe6eh. I; 
p. 538 y síg.) j otros, 

Rl pasaje de Ps-lsid. Pclag. II. p. 724 eJ. H.: Alajorcs vero et dilfieiks quae- 
stioues, ut S. aynodua etatnit et beata oouanetudo ciig^, ad Sedem Ap. semper 
reíenintor, no dice mucho más que este otro de Innoc. I. ep. 2 n. 8 p. 719 y aig. 
e<i. CoQstant: 8i majorca causae ín lacdium ínerínt devolutae, ad Sedem Ap., .«ó- 
eutSjnodus (Hcgun Coustant Sard. ep. ad Jul. n. I p. 395 ib.) statoit et beata 
conanetudo oxigít, post judícíum episcopaie relerantor. Los pontíficee Greg. IV. 
832 c. 11 Decreto C. U. q. 6, j León IV. 850 e. .3 N'nlJam C. II. q. 6, declaran que 
Is apelación de nn Obispo del Sínodo provincial at Papa, debe producir efecto bqe* 
pensivo, áun áatcs qne recaiga sentencia. 

En el escrito Sermo de cau.><a Uothadj, se lee: cujns reí gratia tacto concilio ge- 
Qorali, qnod sinc Ap. Sedís praccopto nnlli jae eat vocandi, vocaverunt liuuc epis- 
copi. En la caita de Rodolfo de Eonrges (Mana!, XV. 383. Jsilé, o. 2000) se dice: 
sine eujna (Apost. Sedis) oonseosn nuUa Coneilia vcl accepta esse leguntuc... ar- 
bitramnr qnae in praesenti Hcribimas, vos aífatim in archivis vestría poasidere. 
CI. Celas, ep. atlEp. J>ard. (c. i C. XXV. q. 1): qnse (Sedes Ap.) ct unam- 
quamque synodom ana auctoritate conUrmat ct continua moderationc cuatodit. 
CsBHiod. H. tríp. II. 9,19: cum itaqae ecclesía.Htica regula jubeat, non oportere 
praeter acntentiam Rom. Pontificia Coneilia celebrari {Soz. 111. 10. Kocr. U. 17). 
Caiiit. Vr. 181: anctorites eccl. aUpic caaonicadocct,non deben abeque sententia 
Rom. Pootificía Concilla celebrarL Cuyos textos podían tener i la vista lo mismo 
ellVendo-lsidoro (JuL p. 459.4G5 ed. H.], que el papa Xiculao, quien además pudo 
invocar el testimonio do S. Gelatúo ep. 21 u. 5 p. 427 ed. Thid. Cum enim consCet, 
semper anctoritate Sedía Ap. Iiujusmodi personas aut diaciiasas vel easc púrgalas 
aut aic ab aliis, qiiibns eompetebert, episcopio abtnilatas. ut tomen absolutio eanuu 
ez tiedia Ap. consensione pendcTCt: ubi utrumqno dehút, nec discusaionem legi- 
timam nec purgationcm flrmam, aeper hoereceptionemoonatat (uisBe indebitam. 

.tcerca de la splíeaeion de las decretales pontificias á la Iglesia griega, consúl¬ 
tese Nic. op. 42 ad Kp. GaU. (c. 1 § I d. 19}, ilustrada por PhiUipe, IV. p. 45; y ep- 
C ad Phot. llana!, XV. 171 y aig. JaHé, n. 2030; Dccretalia aotem, quae a Pontill- 
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cibua primae sMía Hom. E. auot instítuta, cujas anctorítatc atquc sanctione oni> 
bea sjnndi et 9. concilla roborantur ct stabilitatem suiuoDt, cor toh non habaiv 
■vel obscnraro dicitísl Contra la pretensión de Hinemaro al fnndarae en el Cod. 
Dion. Usdr. opone Nicolao estas palabra* (Manó, XV. 65)5): Decretales epistolae 
Rota. rootíficuiQ 9tiQt recíptendae, etisznsi non snnt nanononi códice compagina' 
tac; cuja doctrina obtuTo general aceptación. Acerca de los primadoa véase PS ' 
laid. Anicet. cp. l. e. 3 p. 121. Vict. cp. 1 e. 6 p. 12d cp. D., en contra Nicol. ep. 
Mansí, XV. 187 y aig. /affé, o- 2111. Óooaúit. mi obr» i^iiotíua 1. p. 5tí8 n. Ü2. 

En las Carta* á Garlos ol Calvos Manó, XV. 688. no so hace mención del Julio 
’í que 8C refiere el Pscado-lsvdoro, sino que ae alude á la certa auténtica án Jnlie, 
según se dednee de otros hechos (cf. Theod. H. E. IT. 4]. K1 pasaje Nam nonnuHa 
eonini penee nos scripta halientur, quaa non soluin quorumcumqDe Rom. Pontí- 
ficum, Nerum etiam priomiu decreta in suis causis praeferre noscuntur; se refiere 
á las decretales citadas por Hinemnro, pero no prueba, en modo alguno, que el 
Pontífice lavíeae noiieia de nuestra Colección- En cnanto ai Can. 2 C- XV. q. fi 
pertenoce i Nicolao 11, y es, por tanto, del Óglo xi. 

Es evidente que Nicolao I pudo decir, como lo hito Gregorio Vil (Dcuadcdii 
CbU. can. I. llt) p. 133}. Sempor licuít semperque iicebit contra novitatea et ex- 
creaoentee excessua aova quoque doereta atque remedia procurare, quae rationis 
ct auctorit.itis e<lita judíelo nuUi bominnm ait fas ut irrita relntare. 


Adriano 11. 

15. A la muerte del gran poiitiíice Nicolao, ocurrida el 13 de No¬ 
viembre de 867, fijé designado sucesor, jiuí unanimidad de rotos, tanto 
dcl partido romano propiamente dicho, como de) imperialista, e) .sacer¬ 
dote Adriano, que contaba 75 aDos. Nicolao fii¿ sin duda el Papa mis 
flustre que ocupó la silla de Pedro dí*sde Gregorio I y desempefió cu la 
Iglesia la tnlsiou de uu .segundo Elias; el nuevo Poutifice ac distinguió 
ya áutea de su elección por su piedad á la vez que por su carácter bon- 
dadcMO. I>os embajailores imperiales, que se bailaban en Roma en el 
momento de la elección, tomaron ¿ desaire ol que no se los invítase al 
acto, lloro sé dicrou porsafisfechos «1 saber que se había procedido así: 
¿ fin de no sentar un precedente que pudiera servir de pretexto para es* 
tablecer nu nuevo privUtsgio del Emperador en virtud del cual fuera 
preciso esperar la llegada de sms embajadores para proceder á la elec¬ 
ción ; y es que la experienciu había aconsejado la mayor cautelo en es¬ 
tos asuntos. El nuevo Papa recibió la consagración el 14 de Enero dcl 
ano 688, de manos de los obispos de Gabü, Silva, Candida y C^tia, por, 
estar vacante la silla de Albuno y ausente el obispo de Porto, l*oco 
después cayó sobre Roma el duque Lamberto de Spuleto, cometiendo 
terribles atropellos, mediante el apoyo que le prestaron algunos de los 
ñaucos domiciliados en la misma. Líb adversarjoa de .Adriano II, es¬ 
parcieron el rumor de que sus ideas eran en cierto modo opuestas á los 
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heebos y opioiones de sus predecesore», fundándose en loe actos de be- 
iievolenOia que ejerció con alj^nos indmduos condenados por Nicolao; 
como Tíet^aldo de Tréveris; y sin embargo, está probado que Adriano 
guardó tan profundo respeto bácia su antecesor, que muchos le llamaron 
Nicolaita. 

Algún tiempo después turbarou su tranquilidad graves disgustos de 
familia. Adriano habla estado casado ántes de recibir órdenes sacerdo¬ 
tales. Su hija fué seducida por su mismo prometido Kleuterio, pariente 
de Anastasio, quien, después de ser admitido á penitencia, filé nombra¬ 
do bajo Nicolao abad de Santa María, extramuros, y por Adriano, bi¬ 
bliotecario de la Iglesia romana; Arsenio, padre del seductor, hahiaob¬ 
tenido para su hijo la protección de la ambiciosa emperatriz Engelberga, 
uiodíoiite gruesas sumas de dinero, pero falleció de repente en Benc- 
veoto. Adriano pidió que el Emperador dictara sentencia contra el cri¬ 
minal, á pesar del apoyo que le disjjensaba Engelberga; entretanto, 
Kleuterio, que agravó su delito quitando la vida á la robada doncella, 
según parece por instigación de Anastasio, sufrió la pena de muerte por 
sentencia de los delegados ini|)eriales, y Anastasio la de excoumniou y 
destitución, el 12 de Octubre del Sin embargo, éste hubo de Ira.-;-' 
lodarse al campamento imperial, destle donde trató de juatificai^e ante 
el Sumo Pontífice, y al año siguiente, le vemos emprender un viaje 4 
Hizancio en calidad de embajador imperial. 

16. El rey Loiario, esperando encontrar al nuevo l'apa más propicio 
á sus planes, le escribió una carta llena de moderación y mansedumbre, 
y le pidió autorización para visiturle persoiiahncnte, Adriano le invitó 
á presentar una justiñcacion satisfactoria de sus actos, ó á hacer peni>‘ 
tencia. Entóuees el Rey envió á Roma á Teutberga para que solicitase 
dcl Poutífice la disolución de su matrimonio. Pero Adríauo, léjos de 
atender sus pretensiones, le exhortó á no dar oidos á loe consejos de los 
malvados y á unirse de nuevo á su esposa, que, jvor órden del Pontífice, 
volvió ininediaUmcnte al lado del Rey; en caso contrario, le amenazó 
con la censura. Habiendo asegnrado formalmente el emperador laiis 
(|ue Waldrada se bailaba cntónces libre de toda culpa, la letautó el 
Papa la censura, en Febrero del 868, no sin renovar la prohibición de 
mantener trato alguno con Lotarío. AI mismo tiempo disuadió á lo» tíos' 
de éste de llevar á cabo la proyectada invasión de sus dominios, espe¬ 
rando atraer al Príncipe el buen camino, jwr medios apacibles y mo¬ 
derados. 

En el verano del año 869. por mediación de su hermano el Empera¬ 
dor, tuvo Una entrevista con el Pnjja en Montecasino, y, después de ase¬ 
gurar bajo juramento que no había tooido trato con Waldrada, mién- 
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traá ]>esó sobre ella la censara, recibió la ComunioQ de manoB del miámo 
Pontífice, jautamente con Gunteio de Colonia, va se habíaaoiuetido 
Á su superior jerárquico. De re^so á sus Estados, bailándose en Ka- 
oeiiza el 8 de Agosto del 869, murió de repente Lotarío, con la mayor 
parte de su séquito, eu cuyo hecho se vió un castigo de sus crímenes y, 
principalojente, de la indigna Comunión qne había hecho. En seguida 
buscaron la tranquilidad del claustro Waldrada y Teutberga; y Güntero 
renunció bu arzobispailo de Colonia, recomendando al Pontífice á Wi- 
libcrto, que ocupó esta silla desde el auo 870. 

No habiendo dejado snetísioa Lotsrio, correspondía, por derecho, la 
sQCeaion cu sus domluios al emperador Luís II; pero empeñado éste á la 
sazón en guerra con Iw sarracenos de la Italia meridional, se aprove- 
charou sus tíos de esta circun&taucia para repartirse la herencia, no sin 
hacer valer el derecho electoral de los graudes. El Emperador pidió al 
Papa que interpusiera sn autoridad para hacer respetar sus derechos, 
y Adriano trató du impedir el proyectado reparto por medio de carta.s 
y de legados: pero Córlos el Calvo se hizo coronar y ungir rey de Lo~ 
rena el 7 de Setiembre de SflO por el arzobispo Hincmaro, cediendo á 
bU hermauo L: 2 Í 8 , el germano, el país que se extiende al otro lado del 
Maas y la orilla izquierda del Bhin, deede Basilea hasta lltrecht. Tanto 
Cárlos como su Arzobispo, rechazaron, de un modo harto brusco, las re¬ 
comendaciones del Pontífice eii favor del Emperador, por más que de¬ 
fendía uua causa evidentemente justa, y áun se enojaron más contra él 
cuando ¡uteq)uso su mediación con Cárlos eii favor de su revoltoso hijo 
Cari mana, á quien tenia por inocente en virtud de los informes que se 
le iiahian comunicado. Cárlos no soltó su presa, y Luís 11 no pudo hacer 
valer sus derechos coa las armas. A partir del año 868 había alcanzado 
el Emperador algunas Tentaja.s sobre lu> sarracenos, que trató dé a.<;e- 
guiar celebrando una alianza con los griegos cn contra del común ene¬ 
migo, al mismo tiempo que presentaba á la corte de Ihzancio las prue¬ 
bas que legitímabou su titulo de Emperador, recibido mediante la 
imcion y consagración pontificia. Los sarracenos volvieron á perder la 
cindad de Barí, pero se paralizaron estos progresos de las armas impe¬ 
riales, á causa de la traición del duque de Benevento, quien, después de 
aconsejar al Emperador el licénciamiento de su ejército que acababa de 
obtener una rictoria eu las cercanías de Capua, le llevó prisionero á su 
palacio de Benevento, el 95 de Agosto del año 871. Estos hechos des¬ 
pertaron en Luis gran desconfianza contra los magnates de loa Estados 
de la Italia meridional; sin embargo, aun pudo obligar á los musulma¬ 
nes ó levantar el sitio de Salcrno. 
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Vita Hadr. 11. Mane!, XV. 805 y sig- Hadr. ep. 2. Jaffe, n. 2191. Annal. Hinerti. 
Perti, 1. 47J-479. Mansi, XIV, 1088. Papeneordt, p. 164 y alg. Creo haber demos, 
tndo hasta la «videDCia, con argumentos sacadas de fuentes originales (Photiag, 
n. p. 230 237), la identidad del cardenal Anastasio con el Bibliotecario qoe figura 
en 868. Hincmaro conocía muy bien aJ abad Anastasio, para confundirle con otra 
persona. Loth. et Hadr. epp. Manai, XV. !IBI. K33 y sig. 859. Guatber. Betraet. 
hTigne, 1121 p. 381 y sig.; ep. nd Hadr. en Floss, 1. c. p. 69 y aig. N. X. Anij. 
Metens. Regin. a. 869. Annal. Bertin. Perte, 1. 479-482. Pag. a. 8G8 n. 2. 9-12. 
Hételo, IV. p, 296. y sig. Lwlov, 11. ep. ad Baeñl. Barón. 871 n. 50411. Pertz, V. 
521-526. Hí obra Photias, 11. p. 10C-1K2. Hadr. cpp. Mansi, XV. 639.850 j sig. 
Hincm. ep. ad. Hadr. Op. 11. 660-671. Anu- Bertin. *. 871. 87*3. Xatalis Aki., 
Sacc. IX. disa. VI. VTl. Gass, Me^lL^^'Qrdigk. a. dem Leben. n. d. 8ehr. Hincm. 
Gñttingen 1806. Héíele, IV. p. 368. 472 y sig. v, Norden, op. cit. 

J7. El pontífice Adriano turo que sostener aún larga lucha con Cáe¬ 
los el Calvo, y muy particolarraente con el arzobispo Hincmaro. Tenia 
éste un sobrino, del mismo nombre, que ocupaba la sede episcopal de 
Laon; hombre de carácter violento, se había enemistado con su tío, á 
causa de un interdicto pronunciado por él y levantado por el Arzobispo, 
aparte de otras cuestiones de menor importancia, y con el Rey estaba 
asimismo en desavenencia, por ciertos bienes de sn Iglesia, por la acti¬ 
tud política que había adoptado y por los informes desfavorables que 
él monarca envié á Boma,.tanto acercia de él como acerca de su üo. 
Después de Yaria.s negociaciones fué destituido el jóven Hincmaro, aüo 
871 , en un Sínodo celebrado en Doucí, pero él declaró que apelaba del 
fallo ante el Romano Pontífice. £1 Sínodo envió á éste la sentencia con 
varios comprobantes, pidiéndole que la confirmase, ó, si lo juzgaba 
oportuno, que mandase practicar una indagatoria ya por medio de sus 
legados, ya por algún Obispo respetable de la comarca, con sujeción á 
loe cánones de Sárdica. No obstante, Adriano mandó que se presentase 
en Roma el Obispo .‘«nteuciado, juntamente con sus acusadores, toda 
Vez que habla apelado á la Curia Pontificia y las Actas no le satbfacian 
por completo. En realidad, el Papa no conocía el carácter dol reo, pero 
tam{)Oco tenia plena confianza en la equidad de Cárlos y de sus Obispos, 
Estos respondieron al Papa en términos no muy comedidos, y Céffloíí 
creyó lastimada su dignidad Real, tanto más cuanto que también se 
acusaba al jóveu Obispo de haberse Lecho reo de delitos políticos. 
Adriano trató de apaciguar al Rey enviándole nna respuesta suioa- 
mente conciliadora, pero mantuvo su primera pretensión. Cárlos se 
opuso al viaje del prelado y entretanto dejó vacante su silla; tratóle 
además cou rigor excesivo, puesto que no solamente le mandó encerrar 
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«Q una cárcel, sino que, además, le hi«) sacar los ojos como á loa sedi¬ 
ciosos politícoa. Sin embargo, su destitución uo fuá aprobada hasta el 
aCo 816 por el sucesor de Adriano, quien le asignó una parte de las 
rentas de su Iglesia, otorgándole licencia para decir misa. 


Juan vm. 

18. Sucedió á Adriauo el arcediano Juan, que gobernó ia Iglesia de 
872 á 882. Kra hombre de clara inteligencia, distinguido como hombre 
de Estado á la vez que como It^alador y hábil en el manejo de lo.s 
asuntos eclesiásticos: desplegó una actividad extraordinaria calas gran¬ 
des complicaciones que ocurrieron en au época; trabajó con celo infati¬ 
gable en la conversión de los indeles y en el mantenimiento de la dis- 
cipUua, como también en la reconquista de las provincias de Italia ocu¬ 
padas por los sarracenos. Estrechó relaciones intimas con Luis II, quien 
le visitó peraoualmente en Roma: invistió con el palio al ya citado Wi- 
liberto, arzobispo de Colonia, el año 873, y observó niia política de con- 
ciliscioD con los reyes Luis el germánico y Cárlos el Calvo. 

A la muerte del Emperador, acaecida el 12 de Agosto dcl 875, hi¬ 
cieron valer estos dos Príncipes sus pretensiones ó la corona imperial, 
Juan VJII, según se había practicado desde los orígenes del nuevo Im¬ 
perio de Occidente, reclamó para ú el derecho de otorgarla, que corres¬ 
pondía á la Santa Sede, j §e decidió en favor de Cárlos el Calvo, por 
quien se había inclinado también su predecesor Adriano, fnndando eu 
él esperanzas que no realizó en el trono. Al efecto, le invitó á trasla¬ 
darse á Roma, y acto continuo emprendió la expedición á marchas for¬ 
zadas, con el objeto de adelantarse á su hermano, que trató, á lo que 
parece, de cortarle el paso en los Alpes; y allí tuvo lugar su coronadún 
en Diciembre del año 875. El nuevo Emperador confirmó todos los de¬ 
rechos y prerogativas de la Sede Romana; ratificó la propiedad de sus 
bienes, y en su calidad de Emperador, designado por la voluntad dcl 
Pontífice, fué proclamado en Pavia rey de Loznbardía. Sin embargo. 
Juan tuvo que amenazar con la censura al rey de Alemania, sí conti¬ 
nuaba molestando á su hermano por la posesión de la doble corona del 
Imperio y de Lombardla. 

Cárlos II, deslumbrado por el brillo de su nueva dignidad, quiso ha¬ 
cer ostentación ptiblica de bu magnificencia cu una Asamblea celebrada 
en Poncio, inmediatamente después de sti regreso. Junio del 876, en la 
Cual se presentó con el pomjwso traje usado jwr los monamis griegos, 
hallándose también presentes los dos legados pontificios que le hablan 

TOMO m. 11 
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acompañado desde Roma. ARi hizo que ae reconociese el nombramiento 
del arzobispo Ansejis de Sens como primado y Vicario genera] apostó^ 
Ileo de los Gallas y de Alemania, hecho por el Romano Pontífice, k 
propuesta del Emperador, á pesar de la opoácion que le Buscitaron Hínc- 
maro y otros varios prelados. 

K1 monarca alemas continuaba inquietando los dominios imperiales, 
y después de la muerte de su bennano Luis, acaecida el 28 de Agosto 
de 876, sufrió una derrota decisiva de las Lneates alemanas dirigidas 
por el jóven |irincipe Luis, el 8 de Octubre. En todas partes tenia ene¬ 
migos, que le asediaban basta en sn misma corte; por un lado los xnag» 
nates que se hallaban descontentos 4 causa de los perjuicios que lea 
ocasionaban los normandos; por otro su cufiado Boso, que llegó á fraguar 
una rebelión, y el mismo Pontífice tuvo que reprimir las manifestacione* 
de un partido enemigo del Emperador, al que se bailaba afiliado el po- 
deroso obispo Fonnoso de Porto, quien, por esta causa, por las intrigas 
ambiríOEas que en juego para ceñir la Tiara, y por baber abando¬ 
nado sin auíorizacioa su diócesis, en Abril y Junio del 876, fué castiga¬ 
do con la Censura y privado de su silla. En vista de los peligros que por 
doquier le rodeaban, degistió Cárloe de llevar á cabo su proyectada ex¬ 
pedición á Italia; pero muy luégo le sorprendió la muerte on ocasión 
en que regré^ba precipitadamente á su corte, después de una desgra¬ 
ciada campaila, en Octubre del año 877; y en loa momentos en que 
Juan tur, que le Labia salido al encuentro hasta Vercelli, se veta más 
acosado por todas partes. 

OBSAS UR CONSULTA T OBseRTACIONES CBhtCAS SOBRR IOS NtlUBROS 17 Y 18, 

Hcfele, IV. p. 366. 472 j síg. Joh. VIH. Vita opp. Mansi, XYII. p- 1 J s'g- 
Hincm. Ana. a. 872. Pertz, L 872. Jaííé, p. 2(50 y sig. Pictro Halan, Storia di Gio- 
vaani VIII. Hodsoa 1870. Ea loB Anual. Xast. 872 (Porte, 11. 235) tu lee; Vir 
praeelartu npioiae Joh.; Phot. de í>p. S. mjstag. o. 80 p. IDO: áA>.i iroX:TcwTc 
¿npwrv fiijwijuvef etifiorf. Véase la inscripcioa sepulcral ea Watterich, Vit. Kom. 
Poat. Lipa. 1802,1. p. 83. Cl. ib, p. 27-22y. p. 636{Flí>doard.). Hegioo Chroo. 872 
Maosi, i. c. p. 2i2.2¿1 y sig. Pag. a. 873 n. 1. FIoss, I. e. Hocam. XIX. VII-XtUT.. 
Texto p. 116 y sig. Acorra del Imperio. Joli. ep. 21. 227. 315. Jaflé, p, 265 y sig. 
Hétele, rv. p. 495. Gírérer, Csrol. II. p. 124 y aig. tXme. FoatJg. 876 Wand, 1. c. 
p. 3(17 y aig. Hiuem. ad Upise. d« jnre. Metmpol. Opp, II. 3(7. Maasi, XVII, 236'* 
239, Ricbter, Libell. cd. Marburg. 1813. Jalíé, p. 261, y mi obra Piiotíus, II. pá¬ 
gina 654 y sig. 

19. Los mahometanos posesionados de Agrópolis, Castellamare y 
Goeta, hacían, deede estos puntos, frecnentes irru])CÍones en los domi¬ 
nios crífitianoa, reduciendo 4 esclavitud gran nómero de sus babiiantes 
y trasformando florecíeutes comarcas en horribles soledades., Roma y sus 
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eercuiiias erau, cod harta frecuencia, objeto de au» devastaciones, y 
ánn muchos Principes cristianos se aliaban con los bárbaros sarracenos 
á fin de tener parte en el botín. Unicamente el Papa defendió siempre 
los intereses del desvalido pueblo, y no economizó esfuerzos para miti¬ 
gar la general miseria. En Noviembre del año 876 se traslmló á Capua 
con el propósito de apartar á los Príncipes cristianos de la bga sarra- 
cejia, y logro, efectivamente, atraer á su partido al príncipe de Salerno 
y á algunos otros. En Julio del año siguiente, 877, convocó un Con¬ 
greso en Trajetto, y, de.?pucs de la caída de Sergio de Nápoles, produ¬ 
cida por su propio hermano el obispo Atanasio, pudo el Papa formar 
una liga cristiana, consütnida por Capua, Amalfí, Salerno, Benevento 
y Nápoles. Pero á la muerte de Carlos 11 separáronse de cUa algunos 
de los confederados; y entónces Lamberto de Si»leto y Adalberto de 
Tusciase declaran francamente adversarios del Pontífice, que en vano 
dirigía sus miradas por todos los países cristianos eu busca de un defen¬ 
sor de la Iglesia, ya que los degenerados principes caroHngios no me- 
redan confianza alguna. 

.Aspiraba, sin embargo, á tan honroso distintivo, en primer ténnino. 
Carlmann, hijo de Luis el (lermánico, que se había ceñido la corona de 
Lombaxdía, y Luis el Tartamudo, hijo del Emperador difunto. Aunque 
procediendo con la debida cautela, el Papa entabló negociaciones con 
ambos, pero Lamberto, representante de Carlmann, llevó sus pretcnsio¬ 
nes al citrcmo de exigir rehenes que respondiesen de la fidelidad délos 
romanos; exigencia que rechazó Juan Vill por inaudita, y como con¬ 
traria también á las opiniones personales de Carlmann. Sin hacer caso 
de las eshortaclones del Papa, se presentaron Lamberto y Adalberto en 
Roma, donde Labíau organizado un partido contrario al primero; inju¬ 
riaron de diferentes modos al Pontífice, oprimieron al pueblo romano y 
entablaron amistosas relaciones con los mahometanos. Combatido de 
esta manera por todas partes, Juan tuvo que pagar una gruesa suma 
á los sarracenos y buscar luégo lin asilo en Francia, al finar la prima¬ 
vera del RUO 878. La infidelidad y la traición hicieron fraca.sar tedas 
las empresas del magnánimo Jefe de la Iglesia. 

20. En varios Si nodos, particularmente en el de Ravenna, celebrado 
en el verano del año 877, había ya ex(>edído Juan VIH .saludables dis^ 
posiciones para el gobierno de la Iglesia. Durante su ])crmaucncia eu 
Francia, convocó uno en Troyes, en Agosto del 878, al que asistierou 
Obispos franceses y el rey Luis, pero no concurrieron los alemanes, que 
también fiieron invitados. Dictáronse en él sentencias contra Lamberto 
y Adalberto, contra Formoso y sus parciales y contra los que se habían 
incautado de los bienes de la Iglesia; expidiéronse además varios Cano- 



I6i alSTQRlk DB LA. IQLEBIi. 

ne3 y se apaciguaron no pocas discordias. K1 7 de Setiembre coroníi el 
Papa ai joven Luis el Turtamudo, como rey de Francia; pero no recibió 
de él auúlio alguno; en realidad do verdad no estaba esta nación monos 
perturbada que Italia, ya que apénas tenia fherzas suficientes para re¬ 
chazar los ataques de los normandos. 

Acompaüáílo del duque de Boso y de Agilmaro, obispo de Clennont, 
emprendió el Papa su viaje de regreso á Italia; detúvose en l’avia el 
mes de Diciembre del 878 con el propósito de convocar allí una Dieta, 
que ó no pudo tener efecto 6 no produjo resultados, á causa de la es- 
pantosa anarquía que eu todas partes reinaba. Iji elección de Empcíra- 
dor y la guerra cou los sarracenos eran los asuntos que más ociqiaban 
la atención del Pontífice, quien, para tratar de ellos, convocó en Boma 
un Sínodo, el 1.® de Mayo del 879, al que debían concurrir los obispos 
de Lombardia, con Ausperto, arzobispo de Milán; pero éste dcsob(;deció 
las órdenes del Papa, por cuya razou fué destituido. 

Entretanto, continuaban en la Italia central y meridionHl las devas- 
taciones. Carimann, rey de Alemania, unía á su carácter débil un 
cuerpo eufermizo, y murió poco después de apoplejía. El 10 de Abril 
del auo.879 fidlecló también Luis el Tartamudo, cuyos dos hijos tcuían 
en el reino más adversarios que amigos. Era sin duda el más temible el 
duque de Soso, quícu, incitado por su ambiciosa mujer Ermengarda, 
hija del emperador Luis II, hizo que le proclamarau Rey el clero y los 
nobles de la Provenza y de Borgoña, y que le coronase eu Lyon el ar¬ 
zobispo Aureliann. Aunque el Papa le había manifestado siempre parti¬ 
cular estimación y le bahía declarado hijo adoptivo, condenó con euer- 
gia semejante usurpación, y reprendió á los prelados que no sólo habían 
patrocinado la rebelión, sino que habían tratado de legitimarla con U 
supuesta aprobación del Pontífice; éste ofreció al mismo tiempo su apoyo 
á los jóvcucs príncipes franceses Carlmaun y Luis. Juan no encoutrobu 
por doquier más que infidelidad, traición y miseria. Aun se hallaba 
vacante el Imperio; de los dos príncipes que podían aspirar á esa dig¬ 
nidad, Luis, hermano del difunto Garlmana, no mostroba des.eos de ob¬ 
tenerla, pero tenía un pretendiente decidido en Cárlos el Gordo. Jnan VIH 
le coronó el año 881, después que 3C reconocieron públicamente 6U.s de¬ 
rechos, Pero Cárlos III no era el hombre de vigor y energía que recla¬ 
maban las revueltas circuustanciaspor que el Imperio atravesaba. Ni en 
Italia ni en Alemania se manifestaba una voluntad resuelta á defender 
los derechos del cristianismo; el Papa se vió precisado á lanzar la cen¬ 
sura contra Atanasio, príncipe-obispo de Ñapóles, por haberse aliado 
con los sarracenos, hecho que aumentó la amargura que le producían 
las constantes irrupciones de los infieles y la horriblí! penuria cu que se 
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heülabaa los reinos cristianos. Abrumado por el peso de tantas penali¬ 
dades y de una actividad infatig^abje de que son palpable testimoniólas 
312 cartas que de él se conservan, ya completas, ya frag'ajeDtariamente, 
falledó el 15 de Diciembre del aQo 88*2. 

ODRAB na OO^iSÜLTA Y OBQETtVAaONKS CSÍTICAB SOBBB l/Ofi KtUEHQS It) y 30. 

Joh. ep. 5. 1. 31 y 8¡g. 20 y sig, 32. :ír> y si50 y Big. ÍI C3 y mg. '73 y Bíg. Er- 
chemp. c. 40; Loo Osl. Chran. C&sm. L 42.13. Aun. FuJd. 378 Perti, I. 392. Cf. 
ib. p. 5')C; lí. IflTI. 2&L Jafíé, Beg. p. 371 y aig, Amari, U e. I. p. 417 y sig. Papen- 
cordt. p. Iffiy sig. Hétele, IV.p. 606 y sig. y mí obra Photios, UI, p. 29;t-297. 
Mansi, XVn, 1(77 y aig. 327 y eig. Hétele, IV. p. á(Vl y b^. 608 y sig. 518 y 8%. 
Job. ep. 125. 138. Jaffé, n. 2121. 2423 p. 277. Sirmondnot ap. ^anid, p. í68. 
HiancÚ, 1.11. L. V. § 6 n. 6 p. 2lO. 211. Job. cp. 216 y sig. Sobre la muerte do 
Juan VlU. Pag. a. o. 8. Jallo, p. 293, En los Anital Euid. (^PerU, 1.396 j, Re- 
rlm. Aug., Bem. Chron., Mar. Scot, (Perta, V, 108. 421. 518) se asegur» que fuá 
oseainado, becbo que, por otros testimontos, podemos poner en teU <lo juicio. 

Marino y Adriano IH. 

21. Después de Juan VIH ocupó el solio pontiBcio Marino, discípulo 
del gran Nicolao. Kinpleado ya en el servido de la Ig-lesia á los doce 
ailos de edad, ordenado de subdiieono por León IV y de diácono bajo 
Nicolao, desempeQó en 866 el cargo de legado pontificio en Constantí- 
nopla; ejerció su sagrado miuiBterio durante algún tiempo en Bulgaria, 
donde le fué ofrecida repetidas veces una silla arzobispal; asistió al oc¬ 
tavo Concilio ecuménico, en calidad de legado de Adriano 11; poco des¬ 
pués fué nombrado arcediano, y bajo Jnau VIII obispo de Ccara, ejer¬ 
ciendo por último las funciones de tesorera de la Iglesia romana. Ha¬ 
biendo desempeüado, además, diferentes embajadas, supo en todas par- 
tes conquistarse universal veneración y carino, hasta que el clero y el 
pueblo le eligieron para ocupar la Sede primada de la Iglesia, como si 
de esta manera hubiesen querido indemnizarle de las injusticiaa que co* 
metieron cou él los griegos. En él sedió el primer ejemplo de un Obispo 
trasladado de su Silla á la Sede jiontiúcía, hecho coiobatido ya entónces 
por los griegos, eu oposición á los latinos. 

En Junio del aDo siguiente, de 883, celebró el nuevo Papa una en¬ 
trevista con Cárlos UI, en Nonanhila, duude fué recibido con grandes 
honores. Marino absolvió de las censuras á Formoso, obispo de Porto, 
con quien le unían lazos de amistad, le e.vtmló del juramento que se le 
habla er:igido, y le devolvió, por fin, su obispado, de qne le privó 
Juan VIII, ftindándose principalmente en motivos políticos, v también 
en acusaciones falsos. Dados .sus antecedentes no podían esperarse luáa 
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que bienes dé la gestión de Marino; pero su gobierno fué demasiado 
breve, pues le sorprendió U muerte en Mayo del 8H4, no sin baber 
sido testigo, en tan corto tiempo, de sensibles accidentes, entre 1(« que 
merecen particular recuerdo la destrucción del célebre monasterio de 
Monte-Casino. Este Pontífice mantuvo estrechas relaciones con el rey 
Alfredo de Inglaterra y con Fulco, arzobispo de Itmms, sucesor de Hinc- 
maro, que murió el aQo 682. 

Adriano iri, oriundo de Roma, que le sucedió, sólo gobernó la Igle¬ 
sia poco más de uu aflo, tiempo suficieute para ser testigo de gtaude> 
males que cayeron sobre Roma y su comarca, como k langosta, la se- 
qoia y el hambre. Murió en el verano del aflo 885, durante un viaje á 
WorujSj donde se proponía asistir á la Dieta del Imperio, por invitación 
especial del emperador Cários el Gordo. 

OBftAS nz COKSULTA T ODSZBTXaOKZS CBÍTICAS BOBBE el m' MEBO 21 . 

'Wattericíi, 1. Mi obra Photius, II. p. G50 y sig. I,p. 017; 11.118. 41.149,181- 
O^Syeig. 576j sig. PhiiJipe, K^B. V.p, 434. 7S2.V otros ejfcritrwps [jonen en dado 
que Mamo fuese Obispo áotes de eu pontificado. Dollingor (Lehib. L p. 423} b& 
expuesto lo que ba; do verdad en esta cuestión, segon elaiaiooDtc se deduce de 
la Invectiva in Komam (Migue. 1.123 p. 832. 934); de la acusación que presenta' 
ron ios griegos según se indica cu una earta de Esiéban VI. ( Barón, a. 882 n. 11. 
Mausi, XVI. 420), de la carta que le dirigió Foeio (Photius, IJ. p. rw3 j ag.}, de 
los Anual. Fiild. P. IV. a. 882 p.397 y otros tostimonioa Cp. Dümmler, OatfranV 
Geacb. 11. p. 210. Auxilios uad Vulgarios, p- 0. Otro teaítmoriio incontestable te¬ 
nemos CD las palabras do Eog. Vulg.: Si destiuitnr ordinaUo P'ormosi, guare non 
calumniatnr et Marini, qui simUiter epUcopns loit? (I)e causa Form. c. 11 p. 131. 
Cf. c. 15 p. 135 ed, l>üniuiler). Hadr. III, vite; Oümmkr, (teífránt. Oeseb. 71. 
p. 180.248. Mi obra Pbotius, It. p. 061 y sig. 

Eetéban VI. 

22. Algo más kigo fué el pontificado de Estébau VI {V según otros} 
que comprende del 885 h1 8í) 1. Desccndicutc de una familia noble ro¬ 
mana, pariente y discípulo del obispo y bibliotecario Zacarías; ordenado 
subdiácono por Adriano II, diáiCQuo por el papa MHrino, recibió las or¬ 
denes sacerdotales bajo el título de los «Cuatro coronados.» Inmcíliata- 
mente después de la elección fué consagrado Obispo por Formoso de 
Porto, hecho que desagradó sobremanera al Emperador. Mas los lega¬ 
dos del Pontifico le hicieron ver que el clero y el pueblo .se habían mos¬ 
trado nnidos en su elección; y el mismo obispo de Pavía, embajadt^ 
imperial. había influido en el ánimo de Estéban para moverle á aceptar 
el puesto. Después de estas explicaciones, Cários III no volvió á moles¬ 
tar al nuevo Pontífice. 
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Por uu brere espacio de tiempo reunió Imijo su cetro Cárlos III los 
Estados que fonnaroT» el vasto Imperio de Carlomagno, pero en No¬ 
viembre del año 887 perdió la corona de Alemania y murió ó princi¬ 
pios del 888. Los alemanes pusieron en el trono á Aruolfo, bijo natural 
de Carlmann, y los francos occidentales eligieron por su rey al conde 
Ckion de Paria. En el año anterior, de 887, habla fallecido el pretendido 
rey Boso, que no llegó 6 ser reconocido por la Santa Sede; su viuda 
hÍ 20 en seguida gestiones para obtener el reconocimiento de su hijo 
Lnía por parte de .Vruolfo de Alemania, y muy particularmente del 
Papa, por mediación del arzobispo de Vienne; viendo coronados sus 
desees, no por consideración á su esposo, sino solamente en atención & 
que BU hijo era nieto materno del emperador Luis II. Confínando con 
este reino de la Borgoña meridional, ^udó más tarde el de la Borgoua 
del Norte el príncipe Rodolfo, nieto de Luis el Piadoso. 

Entretanto, disputábanse la corona de Italia los duques Guido 6 
Wido de Spoleto y Berengario de Kríaul, descendientes ambos de los 
carolingios por la rama materna. En vano invitó el Papa, por la media¬ 
ción de Swatopliik, ¡mneipe de Moravia, al rey de Alemania ArnoKo 
á que se presentase en Italia; por último tuvo que ceñir la corona im¬ 
perial, el 21 de Febrero del 891, á Guido, quien, después de vencer á 
BU rival se había hecho proclamar tamhicn rey de Lombardla. Estébau 
murió poco después, en Agosto ó Setiembre del año 891. 

:Formoso. 

23, El clero y el pueblo designaron para sucederle al anciano For- 
moso, obispo de Porto, existiendo la más completa unanimidad en sn 
elección; y como no hubo necesidad de consagrarle, se le díó posesión 
inmediatamente. Aunque ántes había mostrado predilección por Alema¬ 
nia, y áun llegó á esperar que su Rey le ayudaría á restablecer el órden 
en Italia, sin embargo, á causa del predominio que adquirió Guido, se 
vió precisado á bu.scar para su objeto el apoyo del partido italiano puro, 
coronando Emperador á su hijo Lamberto, en la primavera del 892. Pero 
bajo la dirección de estos principes no hizo más que empeorar la situar 
Clon de Italia; muy luégo se vió el Pontífice envuelto en disputas con 
ellos, basto que en el verano del año siguiente tuvo que recurrir al 
principe Arnolfb, cuyo auxilio solicitaron, al mismo tiempo, varios 
magnates italianos. 

A la muerte de Guido, ocurrida en Diciembre del 894, dirigió una 
nueva invitación á Amolfo, que fué aceptada; llegando en dicho año 
sus tropas basta Piacenza: pero en Octubre dcl siguiente verificó ana 
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Segunda expedición y obtuvo vario» triunfos que pusáerou en sos manos 
la misma capital Roma, donde Agiltrudis, viuda de Guido, apoyada 
por el partido italiano dominante, había tenido prisionero al Papa, du¬ 
rante algún tiempo. K1 22 de Febrero del afio 896 recibió el rey de Ale-' 
mauia la corona imperial de manos de Fonnoso; y durante los quince 
(lias que permaneció en Soma se ocupó particularmente en reprimir y 
castigar al partido spolctano, cuyos caudillos Constantino y Estéban 
fueron conducidos á Bayiera en calidad de rehenes. Dicho partido Uevó 
tan á mal la «coronación del rey bárbaro,» y de tal manera le exaspe¬ 
raron la.s inedida.s de represión adoptadas contra sus afíliados en Roma, 
que no se recataba de amenazar con la venganza, cuando ocurrió la 
muerte del Pontífice el día de Pascua, 4 de Abril de 896. Todos loe es¬ 
critores de la época alaban la habilidad suma y la sereridad de costum¬ 
bres de este Papa, que convocó un Sínodo el 1.® de Marzo de 893, con 
olgeto de acordar varias reformas. 

OBBAB DB OONatn.TA T OBSEBVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÍ'MEBOS 22 Y 23. 

BaroD. a. 885 a. 1 7 sig. Mansi, XVIII. p. 5 y sig. Invectiva In Komatn (^ligne, 
t. 129 p. 'i85y sig.). Dünmiler, II. p. 363 y gig. 307. Jaffí, Reg. p. 299. ÍUnnd, 
XVIII, 09 y sig. Migue, 1.129 p. 780 y &ig. El Vtfiioo escritor que habla da divíBío- 
nes eu la aii^cioo de aete Pontífice y que afirma, además, que ya se preeentú eu- 
tdacea como pretendicate á la Tiura el que despucs la cifid coa el nombre de Ser¬ 
gio III, es Luitprando, cuyos datos, en general, merecen muy poca fe (Barón, a, 
801 n. 3. Pertz, VI. 280, 02); poro contradiíx^a esta suposidon: el Kpitufio do Ser¬ 
gio, Flodc«rdo, la Invectiva in Uomam, Au'iilio (De onÍ. Porm. I, 29; 11.1), el 
Concilio romano del año 608 c. 3; j los Contin. Anaal- Alem. III. 801. Pertz, I. 
52. Véase Dñnunler, Auxtlius und Vulg. p. 8 N. 4. Würzb. kath. Woclienschr. 
1853, 1. p. 67; 1KÍ5 p. 67. Héfele, IV. p. C38 N. 1. En la Invectiva in Rom. ae 
lee; A máximo usqne ad ininimam eum (Fomi.} clogcnint, proclamavenint, lau- 
davenint et episeopi cum sacro Lateranensi ordine iDtlirouizaTcruiit. Coup. la 
Crdnica pontifid» editada en griego por Mat, Spte. Rom. V. S06, que comprende 
desde Formoso hasta inan X (Migne, PP. gr. 1111 p. 408 y sig.}. Flodoard. Hist 
Rhem. IV. 2 y sig. AnnaL Fuld. (Pertz, I. 409. 411 y dg.). Wattetich, 1.35 y sig. 
Papcncorüt, p. 168 y sig. Dtimmler, Ostírank. Gesch. II. p. 364 y sig, 371 y gig. 

g 11. La blbccjon ubl papa bajo la híflubscia de lo.s partidos 

ITALUNOS. 

Nueve Papas en ocho años. 

24. Con la muerte de Formoso empieza un periodo de trastornos y de 
profunda relajación en la cortó pontificia, cual no ge habla conocido 
ántcs ni se ha repetido después. En todo este tiempo, que comprende 
unos ocho afiois, domina en Roma exclusivamente la pasión de los par- 
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ridoE, que bc apodera ig-ualmeate del trono poutificio y amenaza de- 
rumiarle, en medio de tan horrenda confusión, á la manera que ha 
derribado cien tronos de soberanos de la tierra. Nueve Papas se sientan 
en la Silla de Pedro en «I breve trasaireo de ocho oiios, de 896 ¿ 904. 

Bonifacio VI, cuya elección fué en alto grado tamiiltuosa, gobernb 
la Iglesia tan sólo quince dias. A seguida el partido de Spoleto, que ha¬ 
bla recuperado su anterior iniluenoia después de la salida de Amolfo, 
elevó 4 Elstóban VIT (segnn otros VI), uuo de sus adictos, que en uu 
principio fingió reconocer como Kmperador al rey de Alemania , pero 
muy luégo proclamó único Emperador legítimo 4 Lamberto, y persi¬ 
guió con verdadera furia hasta la memoria del difunto Formoso. Mandó 
desenterrar sn cuerpo, y colocándole delante de un tribunal sinodal, 
liizo qne se le declarase Papa ilegitimo, que se considerasen nulos sus 
órdenes sacerdotales, qne se mutilase su cadáver y fuese arrojado eu el 
Tíber, de donde le extrajeron personas sensatas para darle de nuevo se¬ 
pultura. Este proceder inaudito de Estéban produjo g^eneral consterna¬ 
ción, tanto más cuanto que no provenía de un concepto erróneo 6 de 
una alucinación invencible, sino de maldad mezclada de fanatismo. En 
el verano del 897 se promovió un tumulto durante el cual fué cogido 
jireso el tirano Pontífice y ahorcado en un calabozo, Sucedióle Ronmno, 
según todas las apariencias, anciano sacerdote de ideas opuestas al an¬ 
terior, pero de tan escaso prestigio y de ton poca energía que también 
reconoció como Emperador á Lamberto, que ya dominaba sin aposición 
en Italia. Falleció á los cuatro meses de pontificado. Aparece después 
Teodoro II, hombre de carácter apacible que trató de reconciliar á los 
partidos, y repuso en sus funciones á los presbíteros destituidos por Es¬ 
tiban, pero sólo gobernó la Iglesia veinte diae. Ocupa luégo el solio 
pontificio Juan IX, que había recibido las órdenes sacerdotales de manos 
de Formoso; rehabilitó en varios Sínodos la memoria de este Papa, hizo 
quemar las actas del Sínodo de Esteban, pero tuvo también la debilidad 
de reconocer como Emperador á Lamberto, y de reprobar la exaltación 
de Amolfo. Para evitar toda arbitrariedad ó atropello en la elección de 
Pontifice, ordenó que éste debía .wr Dombrewío por 1í>s Obispos, Carde¬ 
nales y el dero, con asistencia del Sínodo romano, recibiendo la consa¬ 
gración en presencia de los embajadores imperiales, disposición que no 
tuvo aplicación práctica entónces. Poco después, en el mismo afio de 898, 
murió el emperador Lamberto y en el siguiente falleció Amolfo, enyo 
hijo Luis no podía, por sus pocos afios, aspirar á la corona imi’erial. 
Juan ÍX procuró, con íodas» aus fueraús, remediar los males de la época, 
pero Je sorprendió también la muerte en el verano del ailo 900. Hasta 
903 ocupa él solio pontificio Benedicto IV, de origen 'romano, hombre 
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virtuoso y de carácter apacible; fué uno de sus primeros cuidados 
tahleccr en su Silla, de acuerdo con la resolución adoptada en un Slno^ 
do romano, á Argrino, obispo de Lángaros, injustamente destituido; en 
901 coronó Emperador á Luis, rey de ProvenzA é hijo do Boso, el cual 
filé Tcucido y arrojado de Italia por Berengario, al año siguiente. Este' 
Papa tuvo igualmente en gran veneración la memoria de Fonnoso. 
I-eoü V, que Ic sucedió, natural de Ardea, se dúítinguió por la puie/A 
de sus costumbres, pero fué derribado, antes de trascurrir un mes, por 
el usnrpador Cristóforo, quieu á bu ve7 lo fué por Sergio líl, al finar el 
mes de Mayo del 904. 

25. El nuevo Papa había sido ordenado subdiácono por ifarino, y 
diácono por Estéban VI, pero muy Inégo adquirió fama de hombreaniT 
bicioso y enredador, aunque estaba dolado de altas prendas intelectua¬ 
les. En unión con su amigo Esteban (Vil) babia conspirado contra el 
pontífice Fonnoso, des{>ues de contraer alianza con el partido romano 
contrario al Paj» reinante. Según costumbre de aquellos tiempos, For- 
moso alejó de la ciudad á sus adversarios, nombrando á Estéban obispo 
de .\nagui y de Ceara á Sergio. Pero no satisfecha con esto su ambi¬ 
ción , renunciaron al poco tiempo sus obispados y regresaron á sus pri¬ 
meros puestos, poniendo en tela de juicio la validez de todas las órde¬ 
nes administradas por Fonnoso, sin más causa que el odio qne le pro¬ 
fesaban. Ya ántcs de la exaltación de Juan IX había conspirado Sergio 
á fin de apoderarse del pontificado, pero fraca.saron sus intentos y fué 
expulsado de Roma; por fin, después de siete años de destierro, en 904, 
llegó al colmó de sus deseos. 

Tanto como ernsalzó la memoria de su amigo Estéban, otro tanto trotó 
de rebajar la de Formoso y sus parciales, considerando ilegitimas sus 
órdenes y persiguiéndoles de mil maneras, con verdadero encarniza- 
n^ieiito. Sus brillantes dotes intelectuales le conquistaron partidarios en* 
tusiastas á la vez qne le suscitaron acérrimos adversarios. El destierro 
bahía contribuido á endurecer y agriar su carácter; pero en los últimos 
tiempos de su pontificado de siete anos, se vuelve más apacible y ménos 
intransigente. 

Por lo demás, este Pontífice llevó á cabo obras de gran importancia. 
Restauró la iglesia de Letran, que estaba arruinada, castigó con severi¬ 
dad las infracciones de los cánones, como se ve por el ejemplo del pre¬ 
lado de Turiu; exhortó con insistencia á los Obispos á combatir los erro¬ 
res de los griegos, y separó la Iglesia de Bremen de la jurisdicción del 
prelado de Colouia. Entre sus más decididos partidarios se cuenta 
AtUion, arzobispo de Milau. Pero su estrecho parentesco con algunas 
familias nobles, como descendiente del coude de Tusculum (Frascatí); 
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hizo que se dejase llevar de las inclinaciones de la sangre, prevalidos 
de lo cnal’^s nobles italianos, y más ánn de la completa decadencia de 
la autoridad imperial, ejercieron excesiva influencia en todas partes, lo 
mismo en el dominio eclesiástico que en el civil. 
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Ordaiea de los Pepas (Uigae, t. 111 p. 4ÍW j si^.} Aansl. Pold. a. 8^. 
Flodoard. Rhnni. (Mitmc, t> p. Stl) Maañ, XVlll. iTi j sig. 233 y ág. Aaxil. 
De ordin. Forra. (Mignc, 1.129 p. 1(®3 y Bíg.1, Luítpr. Antop. I. 30 (Pertz, X. 
264 y 8ig.)- PP. lat. 1.131 p, 40 j eig. y aig. Watterich, T. tíTí* y sig. 

Leo Ost. l. 50. Png. a. 8U6 n. 9; a. 003 a. 2. Morat., K. It. Ser, III, 11 p. 318 y 
Hétele, TV p. ,t3S y sig. I’stpenconít, p. 110 j sig. Ja/íé, p. 3T6. Flodoard. cafm. 
de Rom. Pont. (Sligne, t. iSit p. 631). Pag. a. 901 n. 5 v sig. Bpitaph. Serg. ap. 
PajMbroch. ia Propyl. ad vít. Scrg. Jolt. diae. do eecL Latsr. n. 17. 1. c. n. 7. 

Griech. IMpetchronik 1. c. Watterich, 1 p. 32 (en la misma Cbron- Bened. moa. 
S. Andr. p. 31 j sig., Flodoard. p. 6C0). Morat., Aon. d’Italia V,,ll. a. 901-011. 
Leo, Glesch. Ital. I. p. 303, Hoflsr, Deutsche Pápate, Regenab. 18M, 1 BeiL VI. 
Hétele, IV p. KO y aig., y en el Suplemento de DUiumler, AaxUtaannd Vulgar. 

Preponderancia de la arlstooracla. 

¿6. Por este tiempo asumió toda la autoridad política Teodora, hija 
de Olicerio y esposa de TeoClacto, que en 901 deserapeHó el cargo de 
juez Y después sucesivamente los de cónsul y senador. Tenia en su 
poder el castillo de St. Angelo, que servia de apoyo á su autoridad, 
ante la cual desaparecía casi por completo el poder soberano de los 
Papas. El erudito Eugenio Vulgario, que si bien era adicto al partido 
de Fonnoso, había sido llamado á Roma por Sergio III, publicó una 
apología de esta dama, harto recargada de elogios. Tenía dos bijas que 
ya descollaban tanto por su hermosura como por su talento y su ambi¬ 
ción de mando: ^laiozia y Teodora II. En 905 se casó la primera con el 
margrave Alberico de Camerino, conde de Tusculum y pariente del ci¬ 
tado Sergio III; y á la muerte de Alberico, ocurrida en 925, contrajo 
segundas nupcias con Guido, margrave de Tuscia. 

Entretanto habían ocupado ia Sede pontifleia Anastasio JIl. oriundo 
de Roma, desde .\goato de 911 á Octubre de 913, y Lando hasta Abril 
del 91*1, ambos condenados á casi absoluta impotencia por el partido 
político dominaute. 

Juan X. Pontífices prisioneros da Alberico n. 

El siguiente papa, Juan X, que gobierna la Iglesia del OH al 928. 
obró con más independencia y díó señales de mayor energía. Era pa- 
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rieote de Teodora I y gobernó la dióceais arzDbisjnl de Ravenna án- 
tea de su exaltación al poutificado. Desde los primeros momentos se 
le ofrecieron múltiples ocasiones de ejercitar su actividad: interpuso su 
mediación para reconciliar á los principes de los países occidentales, 
envió a] obispo Pedro de Horla con otros legados al Sínodo aleman de 
Hoheualthcim, coronó fíraperador al rey Berengario, entabló negocia¬ 
ciones con la corte de Constantinopla y rechazó á los sarracenos en Ga- 
rigliano, año 016, regresando victorioso á Boma con gran número de 
prisioneroa. 

El emperador Berengario, que tuvo que sostener lucha constante con 
los revoltosos, filé bárbaramente asesinado en 024. Por invitación de 
Juan habla acodido ya entóneos á Italia Rodolfo, rey de Borgoña, pero 
tuvo que abandonar el país sin llevar ó efecto sus planes, obligado por 
una revolución que promovió Ennengardu, viuda dcl margrave Adal¬ 
berto de Ivrea, con el apoyo de su hermano Guido de Tuscia y de su 
cuñada Marozia, la cual, después de arrojar de Italia á Rodolfo, puso 
la corona en las sienes de Hugo, conde de Arles y hermano uterino de 
la misma Ermengarda, el año 926. Al desembarcar Hugo en Pisa, sa¬ 
lieron ó recibirle embajadores pontificios, y, después de ser coronado en 
Pavia, le salió al encuentro el mismo Juan X en Mantua. Éste, con el 
propósito de salir de la tutela de los partidos políticos de Roma, pensó 
restablecer la dignidad Imperial y destruir el poder de la orgiillosa ila- 
rozía. Pero ántes que pudiera realizar sus planes, Guido y su ambi- 
cioBa mujer, que no perseguían otro objeto que el de gobernar solos en 
Roma, atacaron al Pontífice eu su palacio <lc Letran, quitaron unte sos 
ojos la vida á su hermano Pedro y le encerraron en una prisión, en la 
que murió, en Junio del año 928. Al año siguiente falleció el margrave 
Guido, y Marozia regentó desde entónces la ciudad, en unión con su 
hijo Albcrico H, habido en su primer matrimonio, arrogándose los tí- 
tnlos de «Senadora v Patricia.» 

^ V 

Después de l£oa VI que sólo ocupa la Sede Romana durante siete 
meses, y de Estéban VIII, ó VII según otros, que gobierna la Iglesia 
del 929 al 931, fue elevado al solio pontificio un hijo de Marozia, tam- 
bieu de su primer matrimonio, con el nombre de Juan Xí, en honor del 
cual debemos hacer notar que casi todo el tiempo de su pontificado fué 
tratado como prisionero por su propio hermano Alberico II. ,Según la 
expresión gráfica de un escritor, se asemejaba la Santa Sede á un preso 
cargado de cadenas, al que no deben imputarse los vilipendios que su¬ 
fre, en tanto que se halla privado de libertad t. 


1 Doltinger, obr. cit. 
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OBius PB Consulta t oesBATACiosBa cbIticas bobie el í<vmk&o 26 . 

Acerra de ia llamada Ponocmcia de Uomavéaae Papcneordt, p. 171*174. Ken* 
mout, U. p.228y 8í^. (La genealogía, ibid, p. 1183|. Toeaatc á la poca fe que 
msrooea loa datos de Lultprando Xi* al apaeionanúcnto con que trata, ¡aa cueationea 
vunera edición de DüniuJer, Serípt- nsr. Germán, liannov. 1377) consúltese Pagí. 
a. flíH n. 4. Fleury, L. 5i. Dambenjer. KrítUüi. IV. róese p. 100 y síg. Kopp, 
Gescli.'Bl. a. det Scliveii l p. 216 y síg. Uddcr 1 p. 17 X. 32. DdUínger, Letirb. I 
p. 42b. Costzeo, Día OescbichtHGcbiciber der sacha. Kaieerzeit p. 40. Wattenbach. 
Dontschl. tícacb-Qucllcii im M.*A. Berlín l®8, p. 264. Uéfcic. IV p. 030 N. 2. 
CíeBobrecht, Deutecho Kaiaeneít 1 p. 779. Kúpkc, De rita ctarrípt. Lnitpr. Crcm. 
BcroL 1S42. Segun la Crónica griega de loe papas, Anasta^o III gobernó Is Igle* 
ais dos «das y dos meses; después 4d permanecer seis días vacante, ocupa el 
solio pontificio Lando dur&nto seis meses, al cabo do los cuales ocnño iui inter^ 
ícgno de veintiséis días. Sobre Juan X véase Watterieb, tp. 38. G6Iy sig. Héíeto, 
p. bfh'ly Big.(p. 578 la 2.* ed.) ¡Jvenni, Oiovanni daTossignano. Maceraba ISiP. 
La Clónica griega de loa Papas incurro en on error lamcntablo al suponer qae loe 
hijo de Sergio y de Maroxia; el mismo qus comete l.uitprando al atribnir ignal 
dUaeion ¿ Juan XI. Barco, a. ÍXBn. 5. Pertx III. 2ín.Dambetger L c, p. 200. Hó* 
fclo p. íó i. Biifler, Deutsche Pápate I p. 28 y stg. né/ela, Conc.>Gesch. IV p. 593, 
2.* ed DóUinger 1. c. 

27. El aijo 932 contrajo Maroaa terceras nupcias con Hugo, rey de 
Italia, sin cuidarse de <)ue era hermano de su anterior esposo. Dicho 
príncipe trató con tncnospreao ó los romanos y humilló de diversos ma* 
ñeros ásu hijastro, el jóven Alherico U, Irritado de semejaute proceda, 
organizó Alherico na levantamícato que obligó ó Hugo ¿ huir de Roma, 
poco dcapuea de su matrimonio. Marozía misma fué tratada como pri¬ 
sionera por su hijo, quieu mandó vigilar íarabien de cerca si Papa su 
hermano. A partir de esta fecha reina Alherico IT, bajo los títulos de 
epatricio, Senador y Principe de todos los romanos,» durante Teiotidos 
ailoa, ejercieudíi en Roma uu pofler ilimitado, y por tres veces rechazó 
los ataques de Hugo, en 9;13, 93G y 941. A la muerte de Juan XI, pre¬ 
tendió asumir las funciones pontificias Alherico, pero fué elegido 
J,eon VII, de 936 ó 939, el cual, valiéndose de S. üdon, abad de Clo- 
ny, que ejeríúa gran influencia sobre Hugo, trató de poner paz entre 
éste y Alherico. Rccondlióronse, en efecto, los dos Principes, afirmán¬ 
dose In paz por el matrimonio de Alherico con .Alda, hija de Hugo, ó 
pesar de lo cual el primero no permitió la entrada de su suegro en Roma. 

Tan>bicii el celoso Eatéban ÍX, seguu otros VIH, que gobierna del 939 
al942, sin salirse de Is esfera espiritual, trabajó con provecho en la 
obra de) aflanzamieuto de la paz. árriéndoae alguna vez de Ioí* buenos 
oficios de S. Odón. Vióse precisado á amenazar con la censura 4 los mag¬ 
nates franceses, que hasta la Navidad del año 942 negaron la obedien¬ 
cia á 6u rey Luís ÍV el Utnimarino, hijo de Carlos el Simple; luégo 
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cDvió el palio á Hugo, srzobíiipo de Reiird. De conducta y carácter iu- 
tachahles fueron igualmente los papas Marino II, de 943 á 946, y 
Agapito II, de 946 á 9ó6, que pusieron especial cuidado en restablecer 
mantener la paz, en reformar las igltsias y mejorar la disciplina de 
los concentos. El aüo 946, Hugo, al verse oprimido y amenazado por 
Berengario II, ajustó dirtinitÍTamentc la paz con Alberico, renunciando 
á sus pretensiones sobre Roma, y al siguiente murió en la Provenza. - 
En general, el gobierno de Alberico fué moderado y simpático, de 
suerte que muchos de los parciales de Hugo se pasarou ásu bando. Res- 
pecto al clero, hizo cuantiosos donativos á los conventos y fomentó la 
reforma de los mismos; otorgó libertad completa para las elecciones 
eclesiásticas y en general se condujo de manera que más que jefe de ua 
partido político parecía el vicario de los Papas en los asuntos tempora¬ 
les, Los juramentos se prestaban epor la salud del Poutlfíce,» expedíanse 
en su nombre los diplomas, y lu.s monedas se acuiíarou con el busto del 
Papa y dcl principe patricio; de suerte que, atendidas las aciagas cir¬ 
cunstancias de la ¿poca, su dictadura, que duró basta su muerte, aSo 
954, se consideró como un mal soportable. Sin duda con el doble objeto 
de asegurar en su familia la soberanía .sobre Roma, y de no ateotar á 
los derechos de la Sauta Sede sobre la misma, trató de asegurai* el |'ou- 
tificado á su hijo Octaviano, que ya había recibido órdenes sagradas 
aunque sólo contaba 18 años, y efectivamente, ocupó la Süla de Pedro 
bajo el nombre de Juan XII, á la muerte de Agapito II, que tuvo lugar 
en Enero de 956. Precisamente en este mismo tiempo regentaba loa 
asuotos temporales en Coustuntinopla el patriarca Teoíilacto^ de 933 
á 966, cuarto hijo del emperador Romano 1, quien por esa razón fué un 
modelo, no muy diguo de imitación por cierto, del pontifico de Roma 
Octaviano. 


Carácter del aiglo X. 

28. Durante toda la primera mitad dcl décimo siglo, todos los asuntos 
marchabnu como fuera de su quicio y camino ordinario, la corrupción 
del siglo había penetrado en la misma Iglesia al punto de que su her¬ 
mosa disciplina parecía tocar á bu destrucción comph'ta. La caída de los 
carolingios, la creación de pequciios Estados regidos por Principes tan 
caprichosos como tiránicos, las guerras incesantes y las luchas de Ja 
nobleza; los invasiones de los lióngaros, normandos, eslavos y sarra¬ 
cenos en los países cristianos; los frecuentes saqueos cometidos en los 
Estados de la Iglesia, la decadencia de la vida monástica v la colación 
arbitraría de los obispados, que á veces se dieron á nin<B, y un general 
desprecio de las leyes divinas y humanas, todas estas eran causas que 
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eofncarrian á destruir la magnífica obra levHutóda por el esfner;» pro¬ 
longado de laa más nobles iutcligencia.s de todos los pueblos cristianos. 
Kra cata «una época de hierro,* duraute la cual la instrucción, el saber 
y la vírtnd sólo se conservaron en algunos prívílegiadoo monasterios; y 
los Sínodos, oiiuijue todavía se celebraron eu gran número, apéuas se 
ocupaban más que en la resolución de asuntos pnrameute locales y de 
escasa importancia, de suerte que el clero se entregaba con exceso á 
ocu})Bc¡oues mundanas. 

Y sin embargo, no era tan desesperada la situación de la Iglesia que 
no pudiera vislumbrarse una reacción vigorosa y una reforma completa 
de las costumbres; áun aparecían, de cuando en cuando, genios dotados 
de espíritu reformador y de clara inteligencia, capaces de comunicar 
distinta dirección á las tendencias de la época, y enderezar por más recto 
sendero la vida rehgiosa; también la silla de Pedro volvería á recobrar 
el esplendor de otro tiempo, y Roma, que había descendido al rango de 
capital de un pequeQo principado sin gloría ni prestigio, seria ignal- 
mcute incluida cu la general reforma, recobrando ]X)eo á poco su ante¬ 
rior importancia de capital del orbe católico, para que pudiese volver á 
llenar su misión excelsa. 

OhRA% DE oonbuita sobbb NÚMKROS 21 t W. 

Wattcrick, 1 p. 38-lL UTO y sig. PApc&cordt, p. 114 j sig. Ueomont, 11, p. 

T gíg. OivíKá Oattalica, 1871 "d. Ití Sett. p. (160 j mg. Gfrórer, K.-G, IIÍ, ÍIJ p. 
1200 j sig. Sobre Juan XII y Toofilacto vcam> 'Wattericli L p. SI. 41.45y sig., roy 
074 y 8íg. M(5bler.<3ani«, U p. 181 y sig. Héfelo. Beitr. 1. p. 295 y sig, VTfirzb. 
Vatb. Wochenscriít 1H53,1 p. 41 y sig. 67 y sig. 


Italia y Alemania bi^o Otón I. 

29. Otou I, que ocupaba el trono de Alemania desde 936, parecía 
hallarse en condiciones de cumplir la misión que se había impuesto 
Carlomaguo, y devolver á la monarquía el prestigio y el vigor necesa¬ 
rios para contrarestar la corrupción que desde Italia amenazaba e\ten- 
deree por Occidente. El margrave Derengario de Ivrea, nieto del Em¬ 
perador del mismo nombre, había conquistado una grau parte de la 
Italia superior al rey Hugo, cuyo hijo Lotario, casado en 94'? con Ade¬ 
laida, hija de Rodolfo II, rey de Rorgofia, aunque continuó usando el 
titulo de Rey, se hallaba eníeruuiente sometido á Berengario. Muerto 
Lotario d 22 de Noviembre de 950, se hizo coronar aquél rey de Ixim- 
bardía, juntamente con su hijo Adalberrto; al mismo tiempo sometió á 
duros tratamientos á la lieino viuda, llegando á encerrarla en uua pri- 
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sion- Pero su misma desí^racía la conquistó profundas Empatias en Ale¬ 
mania; Otoo 1 partió en 951 para Italia, se casó en Pavía con Adelaida, 
y estaba A punto de continuar su marcha hacia Homa, invitado, segnn 
parece, por el mismo Agapito TI, que le expuso la triste situación en 
que se encontraba la Iglesia, por todas partes oprimida; pero cediendo 
por un lado á las insinuaciones de A Ibérico y atendido el estado de fos 
asuntos en Alemania, que reclamaban su presencia, por otro, tuvo que 
abandonar todo pensamiento de intervenir en los negofeios de Italia. Be- 
rengario se alzó de nuevo con el poder, siquiera tuviese que prestar ju¬ 
ramento de vasallaje al rey de Alemania en la Dieta de Augsbuj^; no 
obstante, el incansable Otón se hallaba entóneos empeñado cu la guerra 
con Hungria y en reprimir, además, diferentes sediciones interiores. 

El jóven papa Joan XIi, que no había recibido educación eclesiástica, 
y se había criado, como los demás hijos de la nobleza, en medio de los 
placeres dd mundo, no se habituaba sino con gran trabajo al cumplj* 
miento de los deberes de su elevado ministerio; asi es que su vida no se 
diferenciaba de la de los príncipes de la tierra. Poseído de juvenil en¬ 
tusiasmo y doaiinado en parte por la ambición, le preocupaba muy par¬ 
ticularmente el modo de allegar recursos para poner á la Santa Sedeen 
posesión de sus derechos, ya que su actual poderío do guardaba pro-, 
porción con aquéllos. Al efecto emprendió nua expedición contra llene- 
vento y Capua, logró atraer A su partido A Guisulfo de Salemo, que 
habia acudido en auxilio de los primeros, y se alió también con Huberto, 
margnive de Tuscia, y con Teobaldo, duque de Spoleto, á quien quiso 
destronar Btírengario, Con el propósito de tjnspnsar este ducado A su se¬ 
gundo hijo. Entretanto, el mismo Berengario había faltado con harta 
frecuencia á sus deberes de Principe tributario, por cuya razón d rey 
de .Alemania enrió A su hijo Líudolfo con la misión de volverle A la 
obediencia; pero este Prluci]» murió el 6 de Setiembre de 957 en las 
cercanías de Novara, hecho que comunicó nuevo alíenlo A Berengario 
pra continuar la guerra contra el de Spoleto hasta derrotarle. El usur¬ 
pador no respetó ya los bienes de la Iglesia, y se apoderó de varias po- 
sesioues del ptriraouio de la Santa Sede, 

Juan Xn y 01 rey Otón I. 

Viéndose amenazado por Berengario, Juan Xll, de acuerdo con los 
Obi.spos y magnates de Italia, llamó en ¿u socorro al rey Otón, pidién¬ 
dole, por el amor que profesaba A la Iglesia de Dios y en nombre de los 
Santos Apóstoles, que fundaron la de Roma, que acudiese en persona A 
Italia á fin de librar A la Sauta Sede del yugo de los tiranos, haciéndole 
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entrever la esperanza de recibir la corona imperial. En la Navidad del 
960 llegaran á Katísbona los embajadores de Juan, con carta.s del mis¬ 
mo para el Eey, cuya misión desempeñaron el diácono Juan y el escriba 
Azzon. Varios Obispos y magnates lombardos, que se habían refugiado 
en Alemania huyendo de la persecución de Berenga rio, apoyaron la 
petición dcl Pontífice, y los Príncipes germánicos resolTÍerou empren¬ 
der una expedición á Roma con el indicado objeto. Antes de ponerse en 
marcha euvi6 Otón un mensaje al Pupa, asegurándole que protegería 
su persona al mismo tiempo que los derechos y bienes de la Iglesia ro¬ 
mana, y que no atentaría á sus atribuciones y prerogativas. En el otoño 
del año 061 atravesó por segunda vez Otón loa llanca de Lombardia; 
penetró en Pavía y se hizo coronar rey de aquel Estado, en tanto que 
Berengario, abandonado de sus mismas tn>pas, tuvo que goarecerse en 
una fortaleza con todos sus parciales. El Rey despachó al abad Hatto 
,de Eulda, con d encargo de preparar sn entrada en Boma, que tuvo 
lugar en Enero del 962. 

obra» de COKSCLTA T OB8RBVACTONSS CRÍTICAS SOBRE EL NÚRERO 29. 

Joh. XH. Vita Mansi. XVIH. 447. Bened. Chnm, Perta, V. 717. Anón. Salem. 
Murat., Ser. UJ, I p. 280, Chron. Regia, p. 624- Luitpr. VI. 6y sig. Murat., Aanali 
d' Italia a. 962. l/enni, II, 36. Luitpr. Ds Ottoois reb. in arbo gest. 'Wattertcb, 1. 
49 y Bíg. Qieaebncbt, I p. 376 y sig. 4130y «g. 458. Pspencordt, p. 177. Renmoat. 
II p. 234rsig. 

§ m. Los Otones y los Papas de $ü tiempo. 

Coronación del emperador Otón. 

30. El Bey tuvo en Roma un recibimiento brillante, y después de 
renovar, mediante juramento, sus anteriores promesas, fué coronado 
solemnemente por d Papa, juntamente con su esposa Adelaida, el 2 de 
Febrero del 962. Do esta manera quedó restablecido el Imperio de Occi¬ 
dente, 162 años después de la coronación de (laríomagno en la misma 
ciudad etcTua, y 38 después de la muerto dcl último Emperador carlo- 
vingio, pasando esa augusta dignidad á loa príncipes de Alemania, en 
cuyas familias se ha conservado de hecho durante muchos siglos, por 
derecho hereditario. El jnramento prestado por Otón füé,.á la vez que 
norma de conducta para sus sucesores, condición para poder obtener tan 
elevado cargo. 

Bé aquí las promesas que se hacían en dicho juramento: 1.* El Em¬ 
perador debía proteger la persona del Romano Pontífice, á fin de que no 
se le causara daño alguno en su cuerpo, ni en sn vida, ni en su honra, 
TOMO in- 12 
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y eualt£cer jwr todoR los medios posibles é la Iglesia de Boma. 2,* Sin 
aniieDCia del Pontífice no podría adoptar reeolucion alguna en asuntos 
concernientes al mismo 6 á los romanos. 3.* Debía restituir á la Santa 
Sede los bienes que se le hablan arrebatado, tan pronto como pudiera 
recuperarle». 4.* Debía cxigirsele á aquel é quien entregase las riendas 
del gobierno lombardo, juramento de auxiliar al Pontífice con todas eos. 
fuerzas para la defensa del patrimonio de la Iglesia. su vez, el Papa 
y los romanos prometieron no prestar jaraAs ajioyo á los enemigoa de 
Otou; Berengarío y Adalberto, por ejemplo. Kl Emperador devolvió al 
Papa varios territorios separados de los Estados de la Iglesia, le liizó 
suntuosos regalos, y confirmó los donativo» 6 legados de sus predeceso¬ 
res; hecho sobre el que no cabe la menor duda, áun en el supuesto de 
que no se quiera admitir !a autenticidad del diploma que se (^nserva 
relativo ó este asunto, coa la fecha de 13 de Febrero de 962. 

A los donativos anteriores.se afiadierou ahora los ducados de Spolcto 
y de Benevento, con la Tuscia y la Sicilia, para el caso en que Otón pur 
diera realizar la conquista de esta isla, auuque reservándose el Empera¬ 
dor el supremo dominio sobre dichos territorios ¡ se garantizó la libertad 
pji la elección de Pontífice, bajo la condición ya propuesta por anteriores 
soberanos de que el elegido so comprometiese ante los embajadores impe¬ 
riales á gobernar con sujeción á las leyes y prescripcioues vigentes, ao^ 
bre lo cual se pusieron de nuevo en rigor las disposiciones coutcuidaa 
en la Constitución de Lotario del afio 824 En suma, se establecierpp 
entre ambas potestades relaciones mutuas que les imponían deberes y 
derechos recíprocos. Entónces otorgó el Pontífice el palio á los arzobi.s- 
pos de Salzburgo y de Tréveris, aprobó la creación de la provincia ecle¬ 
siástica 6 diócesis de Magdeburgo y adoptó varias medidas análogas en 
beneficio de la Iglesia. 


obras os COK9CLTA T OBSESVACION-Ee CRÍTICAS SÚDBK RL WHKSO 30. 

Acerca de la wrooacioa de Otón leemos lo qae si^no: a Job. P. azuabiljier ei- 
ceptus atque honorc impcriali snWímatus cst (Flodoanl. Ann. Rhem. a. 0C2). Qtlo 
rev eonsecratione Job. P, imperalor Bomae tactos est (Ano. Ottenburg. h.'aA 
Joh, P; (Ottoaem) coasecratioiie Bua imperatensm teoit (Lauabert.). Cí. Lniti'r, 

6. Reg’ix). Citrón b. i. £l texto del januneato de Otoo ha llegado i nosotros ea 
tres dilcrentcs fórmulas, ]as que coJicuertlun, en cnanto á la eseiicia. l’ertz, Ug. 
n p. 23, Tal voí fueroo preaeatadas lae bvs ai Poatífice para que eligiese y eseo:- 
gid U que ee halla inserta en el Libro do legislaciou cauónica (c. 33 d. 63) Cona. 
nótele, fV p. 578 ; tambíeo cabe suponer que nos se remitió desde Alemania á 
Roma; otra íué la que empicaron loe embajadores de Otón en dicha ciudad, y la 
tercera es la que juró el mismo Rey (Floes, Día Papetwahl unter den Ottonon p. 10). 
La segunda ec halla reprod acida en Deusdedit CoU. cmi. L. IV c. ICl p. 501 y sig. 
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DCnnigCB niega la natentieUlad del jutamento (en el Anuario de liante para ol 
Tmperw aleman bajo la díBaatia sajona T, 3, ctlc. 9, a. p. y s^f.); por el con- 
trariOt la admitua como bocho humestionable Ceani 11 p. 3li Ddlliuger, Lehrb. I. 
p, 427. Gírorer, K^G. 111, UI p. 124¡i. Hofler, 1). P. I p. i5> j Hi<f. fiicschrocht, I p^ 
4.'i6 (781). Phillips, K.-B. III p. 115 y sig. Iléíelft 1. c. Bonmoat, II p. 240. El di¬ 
ploma del 13 de Febrero de 9© (Barón, a. ftG2 ii. 3. Mansi, X\1IT. 451 Perta, Leg. 

II Append. p. 164 y sig. Watterieh, I. 18-22. Theiner, Cod. diplom. 1 p. 4, alemán 
en llOfler, 1 p. 87 y sig. B.) ha eúlo objeto de múltiples y largas disensiones. Le- 
bret, tiesob. ron ItaL Tom. 40 de la Allg. Weltgescb. § 503 y sig. 477, Cenni íl. 
13. ilélde, Beitrg. I, p. 256; Cono. G.escli, IV, p. 579, N 1. Otros le con¬ 
sideran como una invención completamente apócrifa: Luden, vn p. 111, Gio- 
scbreeht II. p. 450, 3.* cdetc., miéntras que VTaitx (Annario del Imperio ale¬ 
mán, I, III, p. 207 y sig.) yFertt (p. lfi3)Rnponen que ^ doenmento en cuestión 
ha llegado á nosotros en nna iorma algo modíBcada, Acerca del hecho de la con¬ 
firmación aludida en el texto, véaae Portz, L o. Fhillips, lü p. 116 K Glrom, 111, 

III p. 1244. Uéfele, IV, p. 605 y sig. 2. N. Sickel, en su phre Dns PrivÚegiuni 
Otto’sl. furdie rómische Eirche, limsbr. 1883, ha expuesto detalladamente la 
eucsIioD relativa al Diploma del Vaticano y demostrado qnc corresponde al 
año 962. 


Disenniones entre el Emperador y el Papa. 

31. Entónctó cxisüa el mis perfecto acuerdo entre Otou y Juan XII, 
pero era mAa bien aparente que real, y el más leve pretexto aerviria pera 
turbarle, toda vez que el nuevo Emperador, no ten sólo se hallaba ani¬ 
mado de desconfianza Lacia los romanos, lo que le Lacia adoptar toda 
clase de precauciones, sino que estaba demasiado engreído de su poderío 
y propenso, por consecuencia, i las medidas y procedimientos arbitra¬ 
rios. Antes de ceüir la corona itnprial Labia dado señales evidentes de 
querer gobernar tamblcu en la Iglesia, de tul manera, que su mismo 
Lijo Guillermo, elevado á la Silla arzobispul de Mageocia en 954, tuvo 
que defender, no pocas veces, los intereses eclesiásticos contra las preteu- 
HÍon<» lie BU padre. En cuanto se vió en posesión de la corona imperial, 
cambió de política con el Pontífice; pretendió ejercer derccLo® de sobe¬ 
rano en los Estados de la Iglesia, no dejando al Papa más privilegias ni 
más derechos que los reservados á todo el que gozaba de inmunidad en 
el lDi])crio. A«1 vemos que Otón pretendió ejercer en toda so amplitud y 
en su mayor esteusion el derecho de soberanía sobre el patrimonio de la 
Sania Sede, alegando que asi lo Labian hecho Carlomaguo y sus suc«o- 
res, por ló que se miraba también’como soberano del mismo Pontífice, 

Como consecuencia de este egoísta proceder, Juan Xll, aunque ni por 
au educación, ai por sus aptitudes, ui por aus tendencias reunía las con¬ 
dicionen que deben adornar al Jefe Supremo de la Iglesia y representan¬ 
te de sus intereses, al verse perjudicado en sus más caros derechos, y 
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observar que se desconocía abiertamente su autoridad, tanto en el or¬ 
den civil como en el eclesiástico, comprendió que se había entregado en 
manos de un tutor ambicioso j dominante, 

Apánas hubo partido Otón para la Italia superior con ánimo de pre-^ 
sentar batalla á Berengario. que se había hecho fuerte eii San León, dd 
condado de Sloutefellro, instigado sin duda por el partido aristócrata 
quo apoyó en otro tiempo ó su padre, entabló asociaciones con el mifr 
IDO Bereegarip, llamó á Roma 4 su hijo Adalberto, y dejó sin efecto nb 
pocas disposidoucu adoptadas ¡rar el Emperador. No tardó éste cu tener 
noticia de lasjcomenzadas negociaciones, y al mismo tiempo llegaron á 
sus oídos quejas de muchos romanos que se lamentaban del indigno 
proceder del Pontífice. A su vez éste despachó al Emperador una comi¬ 
lón dirigida por el protoscriniario León, quejándose de que manipulaba 
los bienes de la Iglesia como si fueran propiedad suya, de que recibía 
en los Estados eclesiásticos homenajes de soberano, y acogía, ademas, 
bajo su protección á loe encmigce de la Santa Sede. A estos y otros 
cargos contestó el Emperador, que áun no había podido devolver al 
pontifica los Estados que tenia en su poder Jíerengario, y que nunca 
había dispensado protección á los enemigos del Papa, Por el momento 
retuvo prisioneros á sus enviados, despachándole una embajada de la 
que formaba parte el obispo Luitprando, que era completamente adicto 
á la persona del Emperador, con el encargó de anunciarle que estaba 
pronto á demostrar su inocencia por medio de juramento y apelando á 
singular combate. El Poutifice do pndia aceptar semejante proposdeion, 
recibió con muestras de disgusto á los embajadores j envió uu segundo 
mensaje al Emperador, cuyos hechos sirvieron de pretexto á Luitprando, 
principal promotor áe esta desavenencia, para vituperar en públicoIs 
conducta del Papa. No bien tuvo Otón noticia de la entrada de Adalber¬ 
to en Roma, Julio de 063, atendiendo d la invitación que le habían di¬ 
rigido algunos romanos, resolvió trasladarse á dicha capital, á enyas 
puertas llegó en Octubre del mismo 963. La ciudad se dividió en dos 
bandos; el imperial se apoderó de la Iglesia de San Pablo, míéntras que 
el partido pontiflcio se hizo fuerte en el barrio de San León. En un prin¬ 
cipio pensó .luán XIÍ rechuzar el ataque con la fuma; pero temiendo 
ser derrotado huyó con Adalberto á la Campaña, dejando á Otón libre 
la entrada en la población, de la qne se apoderó tolalmoute y sin resúr- 
tencia alguna el 3 de Noviembre de 963. 

Escudo-sínodo de Otón y el antipapa León VIIL 

32. Sin atender á otra razón más qué á la fiierza bruta, y contravi¬ 
niendo abiertamente el derecho canónico, obligó Otón á los romanos á 
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prometerle l)ajo juratnenfo oo elegir nunca ni consagrar uu Papa sin 
obtener ántes la venia del Emperador, haciéndose extensiva esta prome¬ 
sa á su hijo Otón. Pero no contento con esto, resolvió destituir sd Pon¬ 
tífice reinante baj'o el frívolo pretexto de que había faltado á sna com¬ 
promisos, pero en realidad, guiado tan sólo por la enemistad que le pro=- 
fesaba y por la oposición que bada Juan á sns planes, (bni tal propósito, 
mandó convocar el ú de Noviembre en la iglesia de San Pedro un lSIuo- 
do, compuesto de Iqs Prelados italianos y alemanes que le acompañaban, 
de ios Cardenales que se hallaban á la sazón en Roma y de los repre¬ 
sentantes del pueblo romano. Habiendo ocupado ¿1 mismo la presiden¬ 
cia de la Asamblea, ésta intimó al Pontífice la órden de comparecer y 
defenderse de las acusaciones que contra ¿1 se formulaban; y como no se 
presentase, úutes muy al contrario, amenazase con la excomunión á to¬ 
dos los que tomaban parte ca va Sínodo celebrado sin sn consentimiento, 
en BU propia iglma, le declaró destituido, fundando tal sentencia en acii- 
fiaciones estrambóticas y exageradas. El concillábalo propuso que Se pro¬ 
cediese inmediatamente & la (decebn de nuevo Papa, lo que mereció 
desde luégo la aprobación del Emperador. Recayó aquélla en el protos- 
criniario León, que áun no había recibido órdenes sagradas, con lo que 
se cometió una nueva infracción de les cánones, tanto máa escandalosa, 
cnanto que se le administraron sin observar los intervalos marcados por 
la Igl^ia, de cuya falta debe culparse principalmente á los obispos Sicó, 
iíenedicto y Gregorio, que figuran como administrantes. Pero León e» 
dócil instrumento del Emperador y del partido aiitijuanista, que se pro¬ 
puso vengar en el hijo Jos agravios que suponía haber recibido de Al- 
berico. Por lo demás, uo cabe dudar siquiera del carácter ilegítimo de 
León, Cuya elección, según acabamos de ver, es anticanónica, cualida¬ 
des qnc afectan igualmente al pseudo-concilio que le elevó al pontifica¬ 
do. irás tarde se dejaron sentir las perniciosas consecuencias de este pro¬ 
ceder contrario al derecho eclesiástico. 

obüaí) de CosauLTA T osaEBVACionss cbíticas bOMe J.08 mOuebos 31 y 32. 

Gieacbrecbt, II. p, 412. 456 y Hétele, p. 581 y eig. H LíboUus de imperatoria 
poteaiatc iu urbe Roma (Pertz, III, 719 y atg. VVatterich, 1. <526 y sig. Con». Ore- 
goroTtua, III, p. &13. Watteubach, p. 213), redactado ea latín birlmro, contribu¬ 
yó índadaMemente é fomentar la creencia en la supremaclo de la autoridad 
imperial. Txm historiadores más rectos y juicioson admiten túempre con reeervasr 
los datos que provienen de Luiqiiando, hombre altanero y vcngaiivo (Pertz, 
III. 3ÍI j »¡g.}, adulador do iodos loa que ejereiou el poder, que, siguiendo la eos- 
tumbro de ios bizantinos, á quicDes sin embargo aborrecía, llama á Otón I San- 
ctus linpenitor, y qao ha desfigurado unos hechos, exagerado otros é inventado no 
pocu». Véase líamberger, V p, 2 y sig. Réíele, Bcitrfige, I, p. 2átí y sig. Gfróror, 
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Grogor. VTl. Tora. V, p. 260 y sig. Alanai, XVIH. 460 y aig. Wstterich, I, p, 5:1 y 
Btg. Uéfelfl IV, p. 612 y sig. 2 * ed- Contra el conciliábulo en cuestión ac expresaa 
Barón, a. 963 n. 31 y sig. P. de Marran, Do Cono. I. II. Natal. Alex. Saec. X «Usa. 
-Wl., Haratorí, Mansí, Kerz, DoiÜnger (Lehrb. I p. 437 y aig.). Píos* (L c. p. 7 y 
8ig.}; en favor del raigmo tan adío Laiiiiojua L. IV. ep.l. Acerca do la deatitiieíon 
de Juan XII, véase Otto Fris. de gcat. Fríd. VI. 23: Qano onioia, iltnim. licito an 
eecua acta sint, praesentifi non est opería. 

£1 Bisodo de Joan XIT y su muerte. 

33. Otón permaneció aún al^n tiempo en Roma después de la e.'caJ- 
(ación del auíipapa León: pero licenció una parte de aus tropas. Entre¬ 
tanto el partido contrario, aliado con sus correligionarios de otros pun¬ 
tos, produjo uQ IcvautaniieQte, que fué sofocado por Otón el 3 de Enero 
del 964, viiWidoae obligados los vencidos á entregar al Emperador cien 
rehenes, qne recílweron libertad ocho dias después, por tener que salir 
A campana Otón contra Adalberto, que se habla hecho fuerte en Came¬ 
rino y Spoleto. Apéuas se ausentó de la capital ocurrió un nuevo levan¬ 
tamiento, que obligó al antipapa ¿ refugiarse al lado del Emperador, al 
mismo tiempo que franqueaba las puertas á Juan. Este, de^^pues de im¬ 
poner severos castigos A varios de sus enemigos, reunió el 26 de Febre¬ 
ro de 964, en San Pedro, un Sínodo que anuló todas lae decisiones dsl 
conciliábulo de Otón, y condenó al antipapa juntamente con los que ha¬ 
blan recibido de él órdenes sagradas. El obi.«jx) Sico de Ostia fué desti¬ 
tuido; otros, por el contrario, como los de Albano y Porto, fueron in¬ 
dultados més tarde. Aunque los medidas que se adoptaron contra el in¬ 
truso León fueron excesivamente severas, se procedió en todo con más 
órden y legalidad que en el Sínodo de Otoa. El 14 de Mayo del mismo 
año 964 murió de apoplejía Juau XII; acerca del cual pnede decirse que 
la Providencia protegió su derecho al devolverle su Silla; pero castigó 
aJ mismo tiempo su pitx'cdcr innoble enviándole una muerte repen¬ 
tina. 

Por lo demás, apénas merecen crédito algunas de las muchas acusa¬ 
ciones acumuladas contra 61, prinripalmenté por Luitprando. Los roma¬ 
nos se opusieron ¿ reconocer los pretendidos derechos del antipapa León, 
cuya elección era á todas luces anticanónica, y no se mostraron tampo¬ 
co dispuestos á observar el juramento exigido por fuerza á una parte de 
los electores, que desde luego quedó abolido por la marcha natural de 
los acontecimientos. 


Benedicto V. 

Los sufragios recayeron en el anciano Benedicto, llamado «el Gramá¬ 
tico,» Cardenal diácono, de costumbres intachables. En el momento de 
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SU elección juraron, luicmág, los romanos tjue nunca le almndonarían, 
y que le defenderían contra la timoia del despótico Emiierador, queas< 
piraba á, dcsp( 5 ar de su libertad, tanto á ellos como á la iglesia. 

;Í4. Otón rehusó, en efecto, reconocer al nuevo Pontífice, y sin escu^ 
cbar argumentos ni razones, apeló á la violencia. I^jko cerco á Koma, 
que se defendió valerosamente, hasta que, obligados por el hambre, ae 
vieron precisados sus defensores á entregarse el ‘¿3 de Junio del año ci¬ 
tado 964. Inmediatamente convocaron Otón y su autipapaun Sínodo en 
Letran, ante el cual tuvo que comparecer Benedicto V, que no sólo se 
aometió bumildcmente á la voluntad de sus perseguidores, sino que su- 
fnó con resignación toda clase de malos tratamientos, hasta qoe , por 
ültfuio, salió desterrado á Hamburgo. heon VIJJ hubo de otorgar a) 
Kmperador exorbitantes privilegios; pero le sorprendió la muerte poco 
después de la salida de Otan, eu Marzo del 9G5. Los romanos pidieron 
eutónces la reposición de Benedicto V, pero les fné denegada tan justa 
])retcusíon, y al poco tiempo mnrió el legítimo Pontifico en olor de san¬ 
tidad, siendo sepultado eu la iglesia de Santa María de la meucionada 
ciudad de Haxnburgo, donde permaneció hasta que los nietos de Otón, 
coma para reparar las injusticias que cometió con él su abuelo, trasla¬ 
daron en 999 sus huesos & Boma, donde les dierou honrosa aepiil- 
tnra. 


Juan Xin. 

£i ^Imperador despachó á Roma á los obispos Luitprando de Cremona 
y Otgar de Espira, con el encargo de hacer conocer allí su voluntad 
rospecto de la elección de sucesor, la cual recayó en Juan, obispo de 
Narui, que ciñó la tíara-el 1de Octubre del mismo año de 965, bajo el 
nombre de Juan XIU. El 15 de Diciembre se promovió una conjuración 
Contra el nuevo Pontífice, capitaneada por el conde Roffredo, por Pedro, 
prefecto de la ciudad y por Estéban, que ejercía el cargo de Vestiario, 
cuyo principal objeto era entorpecer y evitar las reformas que habla ini¬ 
ciado con el fin de tener á raya á la nobleza y domeñar su excesivo or¬ 
gullo. Los rebeldes se apoderaron de Juan XÍII, que se habla hecho 
fuerte en el castillo del Santo Augel, y le trasladaron á una fortaleza 
de la Campaña, donde estuvo preso más de diez meses. 

Pero inmediatamente se levantó el partido adicto al Pontífice, capita¬ 
neado por Juan, hijo de Crescendo el Jóveu, cuyos parciales cobraron 
nuevo aliento al saber que se acercaba el Emperador. Entretanto fué 
asesinado eJ conde Goffredo, y el Pontífice pudo regresar á Roma. En 
Diciembre del año siguiente 966, llegó Otón á dicha capital, impuso 
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duros castigos á los rebeldes; asistió eu Euero dcl 967 & un Sínodo ^ue 
se reunió en la iglesia de San Pedro, j en Abril á otro convocado en Ra-- 
venna, y devolvió al Papa varios territorios pertenecientes á los Estados 
de la Iglesia, en recompensa de cuyos eminentes servicios le hizo el Pon¬ 
tífice la promesa de coronar Emperador á su hijo Otón II, hecho que 
tuvo lugar en Roma el 25 de Diciembre del 967. Juan XIlI confirmó la 
creación de varios obisjjados sajones hecha por Otón; elevó en 969 á 
arzobispado la Silla de tíeucveoto, el Id de Abril del 972, coronó Em¬ 
peratriz á la princesa griega Tcofano, esposa del heredero del Imperio, 
y durante su pontificado procuró mantener en toda su integridad y pu¬ 
reza la disciplina eclesiástica. 

obras de COS'SULTA y OBSERVACIC^ÍE» CUÍTICAB SOBRE UW NÚMEROS 33 T 84. 

Barón, a. 904 n. 0. Mansi, XVTII. 471 y sig. Hétele, p. 616 y alg. Gieaebiecht, L 
p. 465-470. Los historiadores Bower, Gsscli. der FKpste, VI, p. 307, GfrSrer, p.' 
1257 y Guerieke, 11, p. 54 N. 7, que no hace más qae adhorirse á la opinión de loa 
dos aoteriores, snponon que Joan XII estuvo casado, sin tenor otra razón en que 
fondarse que la leyenda inventada por Liútprando [p. 346 ed. Pertz) en la qus 
apanwe el demonio dando al Papa nn golpe en las sienes por haber laltado á sus, 
compromisos matrimoniales. A la misma opinión se adhiere Bitter, I p. 425, 6.' 
ed. -Chronic. Reginon. (Perti, I. 611 y sig.; VI. tSif)) empezada el año 960, pero 
que parte desde el 9(17, y continuada hasta el 967. Vitae Papar, ap. Muiat. Ser. 111, 
Ú p. 327 j sig. I.oitpr. ap. Wattericb, 1. 61 y sig. Barón, a. 961 n. 16 y sig. Ma*- 
ai, XVIU. 477. Hétele, p. 610. Atribóyese á León VIH el privUegiam de inresti- 
turis {c. 23 d. 63, Ooldast, Const. itnper. I. 221. Barón, h. a. n. 22. Pertz, Leg. 11 
App. p. 1671, cuya autenticidad defienden Goldast^Walch, Gfr5rer(K.-G.p. 1225) 

T en parte Uichtor (K.-E. g 26 N. 2), en tanto que Baronío. Pagi, Mumtori, BOn- 
níges [Rante'a Jahih. des dentsch. Reiebs 1, 111 p. Hhi), Kunstmann (Tüb. 
Qu. Sehr. 1«^, II p. 3£>T y aig.), Hófler, I p. 48 N. 74, PliUlipe, K.-K. IH p. llth 
Y p.7N7, le consideran como ana interpolación de (n-igon poeterior. Aparte de 
esto, es preciso tener en cuenta que la Bula no tiene valor alguno legal, por ser 
obra do un antípapa. Bianchi, t. II. L. V. § 6 n. 5 y sig. p. 226 j sig. Berar- 
di, Graüani cánones genuioi II, II pL 307. Comm. 1 p. 96. Devoti, Jus ecd. univ.' 
b. 1 lit. 6§ .39 n- 4; t n p. 107. El profesor Floaa publicó en 1858 (op. cit.) un 
tezto del diploma algo más extenso que el conocido hasta entdnces y cou nutables 
diferencias '^WatteñeU, L 675 y sig.), euponiendo que eni el original auténtico, 
del qne ántes sólo se había publicado un extracto. Pero otros autores soslieoen 
quo dicho texto era ol borrador del diploma, redactado en la CancilleTia de Otón, 

T que no obtuvo nunca la sprobadon dcl Pontífice (Hiat pol- BI. 1858, to. 42, 
cuadr 11. Iléfele, IV', p. 592506, ó 62CM126, 2.“ ed.; Beitr. E p. 268-273). Algunos 
ptetanden que la Bula se publicó cu al iieriodo de loa Stanfeo, de 1174-1180 (Bist. 
pol. Bl. 1880, To. IG. p. 1lÍ9); j Waitt supone que ets no docqmento redactaxlo en 
la Canñllerí.i imperial durante la polémica de la investidura. (SybcrsHi^or.. 
Zeitschr. 1859, cuad. 1); y en realidad, por su contenido cuadra mejor á ésto pe- ‘ 
riodo que á oingau otro. Aun es más fácil doscuhrír el sello de U interpelación 
en el documento Cessío dooationujn, que también w atribuye á León YlIl;Pertz, 
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L p. 168y Watterlcli, L (779 j sig. Véase PhUIips, 1. c).-Joh. XITI Murat. 
Ser. in, IL 330 y aig. Contio. Begfn. p. «27 j aig. Ohron. S. Bened. Watt, 1, 44. 
64. CrtS y aig. Hóíelp, p. fj07 y sig, (p. <i27 y sig. 2, ed.), Papeneordt, p. 180 y sig. 
Beumoat, II p, 290 y aig, Giesebreditr 1 p. 493 y aig. 

i 

Benedioto VL Otoii II. BeitedictQ VH. 

35. A Juan XIII, que murió e! 6 de Setiembre de 972, sucedió Be¬ 
nedicto VI, elegido en presencia do los embajadores imperiales, lo que 
no fué obstáculo pam que muy luégo se riese amenazado por los parti¬ 
dos contrarios. El 7 do Mayo de 973 murió á la edad de 61 ailos Otón I, 
que á pesar de sus tendencias despótícaí mereció, por sus brillantes he¬ 
chos, el dictado de Graude; su hijo Otón II, aunque educado en buena 
escuela, diestro en el arte de la guerra y de probado valor, sólo conta¬ 
ba 18 aiíos. Con la muerte de Otón I se dcsvaueció e) último resto de 
respeto que tenían los romanos á la autoridad imperial. Los magnates 
de Roma, qne posouin cuantiosos bienes cu los alrededores de la capital, 
muy particularmente el conde Crescencio, peflor de Nomentana y jefe 
del^rtido nacional, enemigo, por tanto, de los alemanes, .se unieron 
con el ambicioso cardenal diácono Bonifacio Franco para derribar al 
Pontífice, á quien tuvieron prisionero en el castillo del Santo Angel. El 
indigno Cardenal fué elevado al solio pontificio bajo el nombre de Bo- 
ni&ciü Vil; -pero muy iuégo se levantó contra él el partido opuesto, que 
le obligó á salir de Roma en Agosto de 974, dirigiéndose á Constanti- 
nopla, dt«pues de sustraer una gran parte de los tesoros del Vaticano. 
Por este tiempo habían asesinado ya sus parciales á Benedicto VI. 

Otón II quiso hacer recaer la elección en el piadoso KTayolo, abad de 
Cluuy, quien rehusó tenazmente la tiara. Restablecida de nuevo la tranr 
quilidad en Roma, fu6 el^ido Pontífice Benedicto VII, ántcs obispo de 
Sutri, de la familia del conde de Tusculnm, conocida por su adhesión 
á la casa imperial, cuya coaltacion tuvo lugar en los éltimos dias del 974 
6 primeros del 975. Ksle díguo Pontífice lanzó la censura contra el sa¬ 
crilego Bonifacio Franco, impaso castigos'á todos los demás espoliado- 
res de la Iglesia, protegió á los pobres, restauró el convento de la Santa 
Cruz de Jerusalem, ¡joblindole con monjes proceden tes de Cluny, y rc- 
cibió baju Su protección á Sergio, arzobispo de Damasco, expulsado de 
su SUla por los sarraecuos, encargándole la dirección de la iglesia de 
Sun Bonifacio, juntamente con Alejo, que fundó allí mismo una e.xce- 
lente escuela de ilustres y santos varouea. 

Benedicto Vlí celebró varios Sínodos, cu los que coudenó la tímonin 
y apaciguó diferentes disputas. El año 981 tuvo en Ravenna uua entre¬ 
vista con üton fí, qnien, á sn vez, le devolvió la risita en Roma, en la 
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Pascua inmediata, emprendiendo desde aquí su expedición contra 
serracenos de la Baja Italia. No obstante la derrota que sufrió en la()i^ 
labfia, el 13 de Jnüo del 982, no se desalentó el jóveu principe; ánt^ 
por el contrarío, en la Dieta que convocó en Verona, mandó hacer W 
preparatÍTos para nna nueva campaQa; pero las excesivas fatigas y cott~ 
tinuas penalidades habían minado sus fuerzas, en términos que innH^ 
en Roma el 7 de Diciembre de 983, cuando apénas contaba veintiocho 
sQos. 


Juan XIV y Juan XV. 

3tj. La Santa Sede perdió en Otón U uno de sus más celosos defenso¬ 
res. Después de Benedicto Vil Ocupó el solio pon tíñelo Pedro, obispo de 
Pavía, que habia sido dntes canciller del Imperio, y tomó el nombre de 
Juan XIV. Habia regresado entretanto de Constantinopla Bonifacio 
Franco, quien encerró al l*apa en el castillo del Santo Angel, donde 
murió de hambre. Sin embargo, el usurpador sólo ocupó algunos me¬ 
ses la Silla pontiñda, j el pueblo amotinado vengó en su cadáver 1sá 
crueldades que cometió en vida. Joan XV, de origen romano, que rige 
la Iglesia de 985 á 996, fné despojado de toda su autoridad por los am¬ 
biciosos patricios y por el cónsul Crescencio, el cual no permitía que 
visitaran al Papa más personas que las de su devoción ó aquellas que 
compraban su favor cou regalos. La emperatriz Teófeno, deseando ase-^ 
gurar la corona imperial á su hijo Otón III, de menor edad, hizo na 
viaje á Boma, en la Navidad del ailo 989, pero no fné capaz de resta¬ 
blecer el órdeu en la ciudad. Juan XV huyó en una ocasión á TuscíaT 
no obstante Crescencio, temiendo que la ausencia del Papa quebrantase 
su autoridad, trató de reconciliarse con él, y por mediación de sus 
rientes, le decidió á regresar á la capital, donde tuvo nn solemne reci¬ 
bimiento. Sin embargo, el Pontífice quedó como ántea sometido á la ti¬ 
ránica autoridad de los patricios. Durante el reinado de Juan XV se 
suscitó una disputa acerca de la Silla arzobispal de Rcims, que tomó 
considerables proporciones y adquirió gran resonancia. 

Gerberto. 

37, A Lui« V, último de loe carlovingios, que murió el 22 de Jimio 
del 987, sucedió Cu el trono de Francia Hugo Capeto, duque de Parisr 
contra el cual se levantó Cárlos, duque de k Baja Lorena. El rey Hugo 
designó en 988 para la Silla de fieims á Arnolfo, sobrino del mismo 
Cárlos, no sin exigirle juramento de fidelidad á su persona. Pero ántes 
de trascurrir el año, la traición de un sacerdote entregó la ciudad en. 
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poder de Duque, cuyos ^mfcíaies sacaron de ella al ArzohiiipQ en cali¬ 
dad de prisionero, y no pocas iglesias fueron entregadas al saqueo. A 
pesar de que el Arzobispo lanzó la excomunión contra los aoturea de 
tan sacrilegos atentados, el rey Hugo le tuvo por verdadero autor de la 
traición, considerando bu prisión y todo su proceder como una comedia 
preparada por su tío y convenida entre ambos; por cuya razón se dirigió 
personalmente y por medio de sus obispos al fiomanc Pontífice, pidién¬ 
dole en varias cartas la destítuciou del criminal prelado. Pero áutes que 
Juan XV dictara sentencia en el asunto del Arzobispo, á quien no se 
podía condenar sin oir previamente sos descargos, cayó en poder de 
Hugo k ciudad de Laon con el Duque y el arzobispo Arnolfu, el 2 de 
Abril de 991. £n el inmediato Junio reunió di monarca un Sínodo eu 
Heims, bajo la presidencia de Siguino, arzobispo de Sens, el cual pro- 
nuució sentencia de destitución contra el Arzobispo, nombrando en su 
lugar al sabio al^ Gerberto, oriundo de la comarca auvernesa de Au- 
rillac, y á !a sazón profesor de la escuela capitular de Rcims, á quien 
Adalbero, predecesor de Amolfo, había designado ya para ocupar esta 
Silla. 

Eutretauto se hablan encargado de la defensa del prelado destituido 
]q5 abades Ronollb de Scus y Abbo de Fleury, juntamente con el esco¬ 
lástico Juan de Auxerre, afirmando que la cuestión era de la exclusiva 
competencia del Pontífice. Oponiéndose á esta teoría el obispo Amolfo 
de Oricans dirigió violentísimos ataques contra la Sede romana, to¬ 
mando por ])riucipl blanco á Ociaviano y á Bonifacio Franco, llegan¬ 
do, eu el calor de la disputa, á sostener la errónea afirmación de que, á 
couBecuenda de los vicios y crimenes de sus representantes, habla per¬ 
dido el derecho de la supremacía en la Iglesia. De.sde luego se suscita¬ 
ron (ludas ac(irca d(i la validez de las decisiones dcl mencionado Sínodo, 
cuyas actas remitió el Bey áRoma por mediación del arcedianode Reims. 
No solamente se negó dieba validez en la capital del mundo cristiano; 
tambieu los Obispos alemanes, con Willigis, prelado de hfaguncia, á la 
cabeza, pidieron unánimemente que se rechazasen sus decisiones. Hugo 
convocó un nuevo Sínodo en Chela, bajo la presidencia de su hijo, en el 
que se adoptó la rcBolucíon de mantener los decretos del de Reims, aun¬ 
que fiieae preciso oponerse al Pontífice Romano. De esta manera, la de¬ 
pendencia en que vivían los Obispos con respecto al poder real, los tras¬ 
tornos poUticoa, el espíritu opoácionista de los autores dcl movimiento 
y U habilidad de Gerberto arra-straron á una gran parte del epkcopado 
francés á tomar una actitud que amenazó destruir en sus cimientos el 
ónlen jcrárqnico de la Iglesia. ' 

38. Juan XV, que hasta entóuccs había guardado silen(ño. teniendo 
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príocipalrneute eu cueuta la dudosa legitimidad de la exaltación dé 
Hugo Capeto, invitó & los obispos franceses á celebrar en Aq^ui^^n 
un Concilio que gozase de libertad completa; y habiéndose negado & 
ello, designó como punto de reunión á Roma, adonde tampoex» éoncur-| 
rieron, pretextando qne no lo consentían las azarosas circunstancias poí 
que atravesaban Francia é Italia. El Rey escribió al Papa pidiéndole qge 
acogiese con reserva los rumores inciertos qne corrían acerca de sus pro¬ 
pósitos, asegurándole que no tenía intención de atentar á los derechos 
pontíf dos é invitándole á celebrar con él una entrevista en la frontera 
franco-iialiaua, donde seria recibido con los honores que le correspon¬ 
dían. El Pa]Hi no accedió á esta proposidon, pero envió como legados á 
León, Abad de Son Bonifacio, y á Alejo para que, en unión con loe 
obispos alemanes y franceses arreglasen la cuestión de una manera sa¬ 
tisfactoria. Uno y otro se hallaban adornados de tales condidones de vir¬ 
tud y sabiduría, que por sí solos refutaban las invectivas del obispo de 
Orleons contra la supuesta decadencia do las costumbres y de la deo¬ 
cia en Roma. Recibiéronles los prelados alemanes con muestras de ve- 
neradon y carino, y escribieron á seguida al rey Hugo y ú su hijo, par¬ 
tícipe en el gobieruo, que seüalase lugar y tiempo para celebrar el Si-r 
üodo. Eligióse al efecto Mouson, villa de la provincia de Reims, situada 
en la frontera franco-alemana. Pero de los obis]n8 franceses sólo con4 
currió Gerberto, re-suelto á defender su cansa, viéndose los demás impo^ 
sibilitados para verificarlo, efecto de los obstáculos que les opusieron los 
dtudos príucipcs, su pretexto de que Francia no debía someterse á los 
deseos del rey germánico Otón III. 

Abierto el Sínodo el U de Junio del aflo 995, trató Gerberto de justi¬ 
ficarse eu uu brillante discurso, que hizo tan poca mella en sus oyentes 
como todos sus anteriores esfuerzos lo hablan hecho eu el ánimo del 
Pontífice, viéndose obligado á someterse al decreto de suspensión hasta 
un nuevo Sínodo, que debía celebrarse en Reinis el l,“de Julio, junta-' 
mente con todos los que tomaron parto en el de 991. El legado pontifi¬ 
cio Leou, combatió en un escrito dirigido á los reyes franci'ses, las doc¬ 
trinas expuestas por el obispo de Orleuiis, y desaprobó la condenación 
de Arnolfn, principalmente por haberse fundado en la declaración de un 
solo acusador. El prestigio del legado venció por fin toda resistencia en ‘ 
el .Sínodo del 1 de Julio de 995, declarándose ilegales, tanto la depo¬ 
sición de .\rnolfo, como la exaltación de Gerberto. Pero el rey de Eran- • 
cia retuvo aún prisionero si Obispo destituido, por cuya razóu la Santa 
Sede no pudo alcanzar su reposición efectiva basta el año siguieute al 
de la muerte de Ilugo, ocurrida el 23 de Octubre del 996. Gerberto, pro- 
fundanieute ofendido por la sentencia de destitución, se trasladó á Mog- 
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debiirg-o, actual reeidencia del rey Otón IIL Léjos estaba entónce» este 
prelado de sospechar siquiera que al^n día ocuparía la Silla primada 
del orbe cristiano, desde la cual con6rmaria á Amolfo en el ejercicio de 
todos loa derechos de su iglesiaj reconociendo asi implícitamente que él 
ja había ocupado con ecidente infracción de los cánones. 

tluRAS DE COKBtil-TA T OBSURVaCIONÍS CRÍTICAS 801HIK LOS ¡a'^MESOS 35 X 3S. 

Algunos cronistas posleriores colocan dcBpi)e.s de Benedicto VI á Borano 11 
i. p. 65. t5«0), hecho originailü de U errínca interpretación dada i la ex- 
pmtion Donnltts, por l>OQ}inus, papa. Giesebiecht, en el Amiariú dcl Imperio alo- 
toán de Ranke, reínfuto de Otón II, Beriin, 1^, 1.1 p. MI. Jatfc, p. 831. 
FI6fele, IV. p. &t3 d 633 de 2,* cd. Watter. 1. p. 66 not. 5. Papencordt, p. 181 n. 4, 
pretende probar la esiatencia de este Domno ú Dono II, fQiKtXndoso en un M. 8. 
paJat. do gest. pontif. p. 151, citado por Cuituu, p. 284 not. a. Acerca de Otón II 
yéase (liesebrccht. 11. p. 560 y sig. Sobre Boniíacio \ni. W’atter I. p. 66.680 y sig. 
Hófler, fp. 69. Réfok, IV. p. 603. Fermeci, Investigasfoni storico-critiche salla’ 
peraonA e il poutiúeato di Boaif. Vil ed. 11. Lugo 18S6. Sobre Benedicto Til, véase 
Watter. 1 p. 66. 686. Hhflei, I p. TiC. Papencordt, p. 182. Renmont, n p. 292 y siga. 
Hétela, p. 600. Fatro Jiwn XIV (Watter. I p. 60. 687) y Juan XV, el prúnero de 
los cuales reina del 883-884, colocan algunos oscritorea otro Jaaji, hilo de Uoberto, 
que hubo de gobernar la Iglesia dnrante cuatro meses, ¡>or cuya razón don i. 
J'pan XV el calificativo do XVI. Pero en tanto tjue algunos opinan qnc no Uegd i 
recibir la consagración, otros le presentan adío como candidato del partido de 
Franco, que no Uegd i ser siquiera el^'do. Pag. A ^ eum annob Georgii t. 
XVÍ, 278. Papencordt. p. 183: FSro loa más aeroditodos te-stúnonioa nos autoriznn 
plenamente paro borrarlo de la lista de los Papas. Wilmans en Ranke's Jabrb. des 
dentschen HcícIjh, ü, II p. 212. Gfrdrer, p. 1415. Héície, IV p, Otó ó C35. .Acerca 
de Juan XT, Vita ap. Mnret. III, II p. 384 y sig. Romnald. Salera, p. Ittó, ed, 
Uurat. Watter, 1.66 y aíg. Ueumont, II p. 206-2&8. Sobre la princesa Teofono, 
muerta «115 de Jnnio de 881, véase Bofier, 1 p. 65-72. Giesebrcclit, 1 p,553y siga. 
Uansí, XIX. 84 y »ig. IQQ j sig. HO. 193. Pcrti. Ser. HI. 66i y sig. ^i3 y sig. 686 
y «g. Uoüar, I p. 71-88. flefele, IV p, 8C5-6I7 {p. 635-648 2, 2 ed.). lieumont, U 
p. 298 y sig. 

Otón m y Gregorio V- —Pilsgato y Cresoenelo. 

39. Entretánto t-rccia ea edad y saber el principe Otón, bajo la pru¬ 
dente dirección de Teofano, princesa frriega de claro talento y gran co¬ 
razón, y de gu abuela Adelaida, cuando murió aquélla en 991, siendo 
so preceptor el sabio Gerberto, que aventajaba á todos sus coüíeniporf- 
Dcosen conocimientOB científicos y literarios. El jóveu monarca, que 
contaba con el valioso y desinteresado apoyo del episcopado aleman, 
maduraba al mismo tiempo interesantes y gigantescos planes, de suerte 
que le llegó en tiempo oportuno la petición de Juan XV y de los italia¬ 
nos, invitándole á restablecer el órden en su país y á aceptar la corona 
imperial. En 996 celebró eu Pavía la solemnidad de la Pascua, y poco 
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de&pues recibió la noticia de ia muerte del Pontiflce. Seguro ya de i« 
derechos que le asistían para ceñir la corona imperial, recibió luégo una 
embajada dé los romanoB, que le pedían desiguafie ttu hombre verdad» 
rainente digno de ocupar la Silla de San Pedro. Recomendó entónces á 
su priiQO y capellán de la corte Druuo, hijo de Otou, duque de Carpióla, 
y nieto de Luítgarda, que lo era de Otou 1. Acuque sólo coutaba á la 
Mzon veinticuatro año.'», filé elegido para ocupar el trono del IMncípe 
de les Ajjístoles, con el nombre de Gregorio V, y fué el jjriuier alemán 
que goberuó la Iglesia, dcl 906 á 999. 

Ilustre por su nacimiento, pero uiái? áim por la nobleza y maguaní^ 
midad de su espíritu; elevado á la Silla apostólica por obra de la reauí* 
clon crietiana, que se manifestaba con vigoroso impulso al finar el 
dédmo siglo, mostró un criterio ajustado á las ideas más rectas de mo> 
ralidad y de justicia, desde su exaltación, que tuvo lugar el 3 de ilayo 
del año indiitado. Después de ceiSir con la corona imperial las sienes de 
su primo, que era ya mucho tiempo áutes rey de Alemania, se consagró 
cou infatigable celo k restablecer el órden y la justicia, para lo cual re¬ 
unió varios Sínodos, y usó de gran benignidad con los enemigos de lá 
Santa Sede, en particular con el cónsul Creecencio, á quien Otón quiso 
conducir pririonero á Alemania, consintiendo co dejarle en su puestó, 
aunque con limitados poderes, medíante la intercesión del Papa. Pero 
el indigno Crescencio jwgó con ingratitud proceder tan generoso; pues 
Bpénas se alejó de Roma Otón JIl, cuando se alzó aquél contra el Pon¬ 
tífice y le obligó ó huir de la capital, año 997. 

El ambicioso Juan Filagato, de origen griego, natural de Calabriá,' 
elevado á la Silla episcopal de Píacenza, mediante la iutercesion y favor 
de la emperatriz Teofano, cuya diócesis tuvo que'erigir Juan XV en 
arzobispado, y que después desempeñó en Constantlnopla el cargo de 
embajador de Otón Tlf, se alió con Crescencio para escalar el trono pon¬ 
tificio, como lo hizo, con el nombre de Juan XVI, en cuyo acto mostró 
tonta ingratitud para con los monarcas de Alemania, que ie babiau en- 
ciiTubrado, como osadía para poner en inminente riesgo la libertad yet 
órden de la Iglesia. En vano le amonestó San Nilo de Rossimo, funda¬ 
dor de TurioB monasterios en la Baja Italia, haciéndole ver las tristes 
consecuencias de sn ambición. Gregorio V, á sn vez, reclamó el auxilió 
de su imperial primo; convocó en Pavía un Sínodo que lanzó la exco¬ 
munión contra Crescencio, y devolvió la ciudad de Píacenza al metro¬ 
politano de Ravenna, después de suprimir aquel arzobispado. Poco des¬ 
pués, Enero de 998, aparece Otón III eu Italia al frente de un ejército; 
y se presenta con el J’ontífice al pié de los muros de Roma. Detenido d 
antípapa en el momento eu que se disponía á emprender la fuga. fué 
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iufiuitado y mutíiado por 1 í« moldados j el pueblo, ^uu costiusbre 
piacticada por los de su nación en casos análogos. San Nilose apresuró 
¿ pedir la entrega del preso, trasladándose á Roma desde Gacta, con ob¬ 
jeto de llevársele á su convento y moverle á hacer ]ieniteucia^ y ya se 
disponían el Papa y el Emperador á acceder á sn petición, cuando lea 
hfzo desistir de su propósito, por nu lado la actitud provocatíra de loa 
calabreses, {x>r otro, el peligro que podría acarrear á Roma y á Italia 
en general su inteligencia con loe griegos, que aspiraban á establecer 
alU su dominio; razón por la cual se le retuvo cu la prisión, donde acabó 
sos dias. Crescencio, que se había hecho fuerte en el castillo del Santo 
Angel, tuvo que rendirse, y fué ajustíciado, por doble rebeldía, con 
doce de sus cómplices, el 29 de Abril de 998, siendo su fin el principio 
de- un periodo de tranquilidad en Roma. 


Aotividad de Gregorio V. 

40. Francia, que estuvo á punto de negar el Primado del obispo de 
Roma bajo el PoutiOcado de su predecesor, dió ahora brillantes testimo* 
nios de udhesinu á Gregorio V. Este publicó nn edicto proclamaudo á 
Amolfo legítimo arzobispo de Reims, y declarando intruso á Gerberto, 
00 uhstualc la amulad particular que ¿0 y ei Emperador pro/esabsu al 
sabio francés; consagró obispo de Cambray á Herluino; tomó bajo su 
particolar protección los bieues de esta Iglesia; oblovo del rey Roberto 
la hbertad de Amolfo, y sometió al supremo tribunal de la Iglesia á los 
Obispos franceses que bebían perseguido á este prelado. En el Sínodo 
que reunió en Pavía, eu la Pascua de Pentecostés del año 997, pronun¬ 
ció sentencia de suspensión contra loe que no comparecieron ó que se 
hicieron representar por seglares: y eu el mismo intimó si rey Roberto 
á que diese satisfacción de so matrimonio, celebrado sin dispensa, con 
Berta, su próxima pariente, y viuda del conde Odón, sobre lo cual exi¬ 
gió también OApIicaeiones á los Obi.spos que hablan aprobado tal enlace. 
Al año siguiente renovó la intimación dirigida al ^y y á su esposa 
Berta, imponiéndoles una jjeniteiicia de siete año-s; suspendió loégo.ea 
BUS funciones á varios Obispos franceses que habían faltado á sus debe¬ 
res, y destituyó al de Puy, que ocupaba esto Silla por deeignacion de su 
propio tio, como ántes lo había hecho con el de Auch, en cuya elección 
no se habían observado las prescripciones canónicas. 

Gregorio mantuvo relaciones de amistad con los hombres más distin¬ 
guidos de su tiempo, como son: Willigis, arzobispo de Magancia y 
vicario apcetólicode Alemania; el sabio Gerberto, nombrado arzobispo 
de Ravenna, de^ues de la renuncia de Juan, el 28 de Abril de 998, en 
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cuyo caT^o desplegó incansable celo apostólico, celebrando varios Síqo- 
dos, como lo hizo luégo en Pavía; tuTo también por amigos á Bernardo, 
obispo de Hildosbeim, 4 Abbo, abad de Kleury, y á ííotker, que Jo era 
do Lutecia. Este Pontífice, que hablaba con facilidad y elegancia tres 
idiomas, Iné incansable en el cumplimiento de sus deberes, pero le arre¬ 
bató la muerte el 18 de Febrero de 999, á la temprana edad de veinti¬ 
siete años. 


ODKJkS r>B O0>'Sl‘LTA SOBBB LOS ^i'líBBOS 39 T 40. 

Mansi, XIX. 100 j Bíg- Watter. I p. y sig.‘ 68S y aig. Tita S. Adalb. Prag. 
^abill., Ann. O. S. B. Saec. V p. 100. Tbiotmnr. Chrou. IV. 18. Annal. QuaÉlinb. 
a. 990. Vita S. Nili jan. ed. ttom. 1024. Acta SS. Sept. t. VIL Migne, l‘J’. Ut I. 
137. Phillips, K.-B. III p. 123. Hofler, I p. 97. 127 y eig. Btil y «g. Nemuder, II 
p. 230 y «g. Papcncordt. p. 183 y sig. Beomont, II p. 301 y sig. Mansi, X iX. 218 
y sig. 223 y aig. Pertz, V. 604. Jafíé, p. 842 y túg. HelgJÜd. tloríac. moa. Vita 
Bob. c. 17 i^Bouquet, X. 10^). Hoüer. 1 p. 125. ICO y sig. Ilcfclo, IV p. 618 j sig. 
622 (p. 648-653. 2.‘ ed.). 

Silvestre II. 

41. Sucedióle el ya citado Gerberto, el hombre más sabio de su tiem¬ 
po, y primer francés que ocupó el trono |K)utificio. Nacido eu muy mo¬ 
desta familia, recibió su primera educaoiou en las escuelas de los monas¬ 
terios, siendo sius principales maestros el al)Rd Geraldo y el escolástico 
Raimundo, visitó luégo la.s más célebres academias de la época y, des¬ 
pués de recorrer diferentes países, en particular España, donde aprendió 
las mRtemAticR.s y la astrenomia, en que habían hecho tan notables pro¬ 
gresos los áralas, ejerció el magisterio en la escuela capitular de Keims, 
hasta el uDo 982 en que Otón II le nombró abad de Bobbio, cargo que 
renunció para dedicarse de nuevo á la enseñanza en Reims! Cuaudo, eio. 
virtud de sentencia pontificia, se vió precisado á renunciar la Silla ar¬ 
zobispal de esta ciudad, se entregó de nuevo al cultivo de las ciencias, 
en las que hizo notabilísimos adelantos; ñié preceptor de Otón ill hasta 
BU evaltaciou A la Silla de líavenna, á la que Gregorio V agregó el go¬ 
bierno del exarcado y el del condado de Commachio. Gracias á la reco¬ 
mendación del Emperador ñié elegido sin obstáculo de ninguna clase, 
y el 2 de Abril del año 999, tomó pose&ion de la dignidad más alta de la 
cristiandad, adoptando el nombre de Silvestre II. Gobernó la Iglesia del 
999 al 1003. 

El nuevo Pontífice se entregó de lleno al cumplimiento de su elevada 
misión, cncoutnmdouDpoderoso anxOíaren el jóven emperador Otón lü, 
que ya maduraba entónces vastísimos planes, ¡«ro que no hizo más que 
debilitar la autoridad imperial, al pretender elevarla á una altura inase- 
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quible. Italia era la residencia favorita del monarca, que daba casi siem¬ 
pre á los italianos la preferencia sobre los alemanes, j hasta abrigó el 
propósito de fijar su residencia en Roma. Pero los Obispos alemanes, 
atentos á proteger los intereses de su país, le hicieron abandonar este 
provecto, cu el que aín duda no persistió, dcs])ucs de las pruebas de in- 
gratitud que le dieron los romanos. Entretanto suscitáronse en Alema¬ 
nia diferentes cuestiones de competencia, entre las que merece particular 
meocion una que sostuvieron los prelados Willigis de Maguncia y Rer- 
oardo de Hildesheim, tocante á la jurisdicción sobre el monasterio de 
Oandcrsheím, que si bien fué adjudicada al último en este Pontificado, 
no fué renunciada definitivamente por el primero hasta el año 1007. El 
rej' Roberto, cediendo á los cxhórtucioncs del abad Abbo de Flcury 
f‘1' 1004), se sometió á las órdenes del Pontífice, separándose de Berta 
el año 1000, desde ctiya focha hasta su muerte, ocurrida en 1031, ob¬ 
servó una vida ejemplar. 

El papa Silvestre II no se dió punto de reposo en su campaña contra 
la simonía y la vida inmoral de algunos presbíteros; promovió con gran 
entiLsiasmo la idea de las Cruzados, pero la prematura muerte de su dis¬ 
cípulo Otón III, acaecida el 23 de Enero del afio 1002, echó por tierra 
muchos de sus planes, va que tan inesperado suce.so ocasionó grandes 
trastornos en Italia y Alemania. El mismo Pontífice no Sobrevivió mu¬ 
cho tiempo al Emperador, puesto que murió el 12 de Mayo del año si¬ 
guiente 1003. Con un pontificado más largo y tiempos más bonancibles, 
es seguro que se hubiera dejado sentir de una manera visible su iufiueu* 
ciaeo el progreso de las ciencias, en las que poseía conocimíontos tan 
notables, y tan superiores á lo que podía csficranse de su época, que 
muchos le tuvieron por brujo 6 hechicero. 

OBRAS DB OONSL^LTA T OBSEBVAClOS'Za CRÍTICAB SOBnB GL MÓUEBO 41. 

ísjlveatri II vita ot qjp. Manst, XIX, 240 j sig. Watter. 1,808-008. Sigeb. Gembl. 
Cbran. a. 9Si8. Hock, Sylvcster II. u. a. Jahrh. Vien 1837. Büdinger, Caber Gcr- 
bcTte vieaenschaftl. und poUt. SteUuag. Kaasel 18M. OUeríB, Ocavres de Gerbert 
y Vie de Gerbert. Par, 1^, Atribúyesc á Silvestre TI la signíente írase, dicha eu 
tono de broma; Soandit ab G Oorbertais in G, post Papa viget K (Keims,GaTCDiia, 
Roma). Bobro Otón véase Giesebrecht, IT p. 10, Papencordt, p. 186 j ág. Rcn- 
mont, II p. 300 t sig. Tbancmar. Vita Bcrawardi Pert?., V. 763-775. AnniJ- Hil- 
dcB. ib. 1. 92 y'sig. Béfele, IV p. 626-628 (p. C54-0. 2. ed.). Hclgald. 1. c. 
Uabill., Ann. O. S. B. L. 1 c. U. Bófler, I p. 184. Sjlvetftri ep. 28ex personaHie- 
roB. Murat., Ser. lü. 400. Parece ser que el diploma que se atribuyo i Otón 111, 
por el que se ceden al Pontiflcc los ocho condiulug de Pisaurum, Fanum, Senc^l- 
lia, Anooaa, Fossombrone, Callium, Esiom y Aueinum, algunos de los enales 
pertanericron ya antes al patrimonio de la Iglesia (Perti, IV. O p. 162. Wattev. 1 
p. 686 y aig.), se guardaba en el archivo de Aste, de Cuyo original mandó el Papa 
TOMO ni. 13 
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aamr una copia ea 1339. DeÜeDden bu autenticidad Muratori, Gírtrer, Pertj, Oie- 
sebncht y Ddlling«r (Kírché and Kirchen p. 5C¡¿ X 1), pero le tienen por apdcri/o 
BaroniOr Pa^fi, Gretecr y WUmans (Jahrb. dea deutachen TteichcR II, IT p. 233], 
Keumont II p. 313. 

IV, MIkVO predominio de los P.\RTID08 ITALUNOS. 

'Katado anápquioo de Italia y Alemania. Benedloto Vm y Enrique U, 
Al mismo tiempo que el sucesor de Otón ííí ea el reiao de.ilemaaia, 
Enrique, duque de Bu viera y sobrino dcl primer emperador eajon, tuvo 
que apaciguar griiu número de interiores discordias y sostener inccsan- 
tes luchas contra el orgullo y la Urania de los grandes, la Sede pontifí- 
cia volvió á ser juguete de los bandos de la nobleza italiana. Juan Cres- 
ceucio, hijo dcl caudillo del mismo Bombre, que fué ajusticiado, se que¬ 
relló con sus propios parientes, trató de alejar de Goma al mouarca de 
Alemania, ya seduciéndole con regalos, ya halagando su vanidad con 
el reconocimieiito de su soberanía, áun después que se ciñó en l^lilán la 
corona de Lombardía el 14 de Mayo de 1004, de que se hallaba en po¬ 
sesión el niargrave Harduino de Ivrca; tiranizó á Ja Iglesia y ejerció 
dura opresión sobre los sucesores de Silvestre 11, de alguno de los cuales 
apénas se tiene noticia. Fueron éstos Juan XVII, que ocupa el solio pon- 
tideio fiólo basta Diciembre de 1003, Juan XVIÍI hasta 1008 y Sergio IV 
de 1009 á 1012. Antes de tenninar el reinado de este Pontífice murió el 
tiránico Patricio, pero inmediatamente se apoderaron de la autoridad los 
condes de Tusculum, descendientes de la familia de Teofilacto y de ia 
primera Teodora, quienes lograron hacer triunfar á uu individuo de la 
juisma, que bajo el nombre de Benedicto VIH rigió la uave de Pedro, 
de 1012 á 1024 con gran prudencia y sabiduría. Cierto Gregorio, can¬ 
didato del partido contrario, que ántes capitaneaba Crescencio, le dispu¬ 
tó la tiara y trató de obtener el reconocimiento de la corte alemana; pero 
Benedicto entabló también negocLadones con Enrique, ofreciéndole la 
corona imperial y el honroso puesto de defensor de la Iglesia, que aceptó 
el principe germano, usando desde 1013 el honorífico titulo de « Rey de 
los Gómanos .» 

Pero los últimos acontecimientos habían evidenciado la insuficiencia 
del simple título real para tener 4 ra^A á los opuestos y levantiscos se- 
Qorcs de Alemania; el monarca debía estar revestido de una dignidad 
superior que aumentara su prestigio y sus prerogativas, rila corona de 
Alemania había de adquirir el esplendor que tuvo en los días de Otón el 
Grande. Convencido de este hecho Enrique, partió para Italia al finar el 
otofio de 1013, en unión con su esposa Euuegunda, celebró la Navidad 
en Pavía, pasó parte del mes de Enero del año siguiente en Gavenna, 
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doode asistió á un Sínodo convocado por Benedicto VIH, y en cuya Si¬ 
lla restableció, con anuencia del Papa, á su hermano de leche Amoldo, 
que había sido expulsado por el intruso Adalberto, y, por último, el 14 
6 21 de Febrero recibió la corona imperial, juntamente con su esposa, 
de manos dcl Pontífice, deapues de prometer protección á la I^^lesia, y 
ser verdadero defensor de ella. Enrique 11 de Alemania y I como Em¬ 
perador, mantuvo cstrecbaa relaciones con el Papa; establecióse desde 
loégo un perfecto acuerdo entre ambos, en virtud del cual Enrique con- 
finnó las donaaonea hechas hasta entónces á la Ip'Iesia, aüadió otras 
nuevas, entre las que figuran algunos monasterios alemanes, pronunció 
sentencia contra los promotores de una sedición, regresando acto con- 
tínno á sil capital. Poco despucs do su partida invadió la Italia iiupe- 
rior Harduino, apoderúndoae de varias ciudades, que le eran adversas; 
pero muy lu6gt> se le vió cambiar de ideas y de género de vida; retiróse 
en Setiembre del aSo citado al monasterio de Fruttuaría, situado en las 
cercanías de Turin, que tuvo por fundador y Abad á su sobrino Guiller¬ 
mo de Dijon. donde murió vistiendo la cogulla, el 14 de Diciembre 
de 1015. 


OBKAH IIK CONSUl.TA Y UKKlCKVAClONtW CRÍTIOAS aOBftJC EL Nl\«KK(j 42. 

XaasI ad Barón, a. lOOy. 1012. Wattor. l. 09.700. Según Catal. Eccard. y Zwet- 
lene ae dió á Sergio IV el nombre de Pietro Boeca di porto. Cí. Tbietmar Pertz, V. 

Sobre Juan Crescancio, véase Tbiotmar Cbron. p. 243. Bouizo lib. od amie. 
p. 799 ed. Oefele. fBpencordt, pág. 188. Keumont, II pág. 328. Acerca de la im- 
poctaaeiadt Benedicto Viu (epist. Migue, 1.139 Watter. l. p. 700.708.) véase 
tiieecbrccbt 11 p. 172, sobre la coronación do Enriqac, ibid. p- 120 y sig. Thiet- 
mar {Pertz, p. 836. 8Ó8.) Jalfé, p. %2. En atención á que Enrique 1, padre de 
(>ton 1, no fné Emperador, tomó Enrique U1 e] título de Henricns Secundus, 
como lo huo en Maguncia, en Uctubre de 1019 (Jaflé, p. 370 n. 3187.) Según pa¬ 
rece, Hcncdicto VTU dió á Enrique un globo coronado por una tmz como Symbo- 
Imu imperii muiidt (Giaber Radulpb. Hiet. euí temp. I. 5} y el monarca mandó 
guardar tan jirecioao recuerdo en Cluny. No obstante, se sabe que Otón 1 adoptó 
ya en bus sellos el dislinlivc del globo. Cooing y Muratori han puesto en tela de 
inicio la autenticidad del diploma otorgado por Enrique 11 en favor dol Pontífice 
iBorgia, Breve isturia dd domimo temp. deha Sede Ap. Apend. 4043. Tbeiner, 
Cod. diplom. Kom. 1881,1 p. 7. H Watter. I p, 701 y sig.J, qae publicó también 
Denadedit, L, III e. 154 p. 3í®;t»vTObien combate su opinioa P. Balan, Sulla auten- 
ticiti dcl diploma di Enrico II. a Papa Benedetto VIH. Biss. Boma 1880. Hófler 
bapoblicado una lista de Jas iglesias y conventos de Alemania que pagaban tribu¬ 
to & la Santa Sede, II, p. 3G7. 

13. Por este tiempo habie tranquilidad en la capital del mundo cris¬ 
tiano; Romano, hermano dcl Pontífice, auxiliaba A éste en el gobierno 
de Kús Estados, y Jos parciales de Crescencio tuvieron que someterse en 
la í^bina. En 1016 volvieron A molestar los sarracenos las costas de 
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Italia, jiero Benedicto formó un ejército de todos Jo? países tributurií» 
de la Ig-lesia y alcanzó una brillante victoria, óogieodo á los infieles un 
rico boün, del que envió parte al Emperador; al mismo tiempo regaló 
á los písanos la isla de Cerdeña en premio de su valor, y formó alian¬ 
za con ellos y cou loe genoveses para expulsar de aquellas comarcas á 
los enemigos de lo cristiandad. El aflo 1018 reunió en Pavía un Sínodo 
reformista con el objeto especial de combatir el concubinato de los ecle¬ 
siásticos y sus decretos, promulgados en Alemania al aüo siguiente, en 
el Sínodo de Goslar, fuerou trasformados por el Emperador, con ligerisi- 
mas variante, en leyes del Imperio. De ceta manera trabajaban en per¬ 
fecta armonía ambas potestades para bien de loa pueblos y de la Iglesia. 

Entretanto hacían los griegos notables progresos en las provmcia.s 
de la Italia merídionaj, hasta el punto de amenazar la misma capital 
Roma. Con el doble objeto de consagrar la catedral de Bwnberg, obra 
predilecta de Enrique, y de recabar el apoyo de éste contra Jos invaso¬ 
res de loe dominios pontificios, emprendió Benedicto un viaje á Alema¬ 
nia el año 1020, que dió por resultado la renovación de la alianza antes 
concertada. En el otoSo del 1021 partió el Emperador para Italia, so¬ 
metiéndolo todo á su paso y recuperando la importante ciudad de Troya; 
sus progresos fueron, sin embargo, atajados por las enfermedades y Ja.« 
respetables pérdidas que sufrió el ejército imperial, cau.sas que decidie¬ 
ron á Enrique á emprender el regreso á su pais. Esto, no obstante, con¬ 
certó con el Papa los preliminares de un plan grandioso, que debía reali¬ 
zarse en unión con los reyes de Francia y de Borgoña; an tratado de 
paz universal cou objeto de emprender una reforma radical de costum¬ 
bres por medio de un Concilio ecuménico; pero ántes de Llegar á un 
acuerdo definitivo murió el Papa el 28 de Febrero, siguiéndole el pia¬ 
doso Emperador el 18 de Julio de 1024. Toda la cristiandad lloróla pér¬ 
dida de tsitos dos feríenles é incansables defensores de la Iglesia. Nue¬ 
ve años después falleció la esposa de Enrique, guardándose los restos 
mortales de ambos en la catedral de Bambcrg. Uno y otra figuran en 
el catálogo de los santos: desde el 14 de Marzo de 1146 Enrique, y des¬ 
de el 3 de Abril de 1200 Kunegunda, Aun debía trasenrrir un largo 
período de luchas y dispntas hasta que se llevase á efecto la reforma 
proyectada ahora, sin que llegaso á íntenenir la potestad civil. 

JuaaXIX. 

44. A Benedicto VIII sucedió bu hermano el Cónsul Romano, y aun¬ 
que de estado seglar, recibió cu brevigímo plazo las órdenes sagradas 
hasta ocupar el solio pontificio con el nombre de Juan XÍX. En esto 
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época ocurre mAs de uua vez Is eraltacion de seglares A la dignidad 
episcopal, hecho altamente vituperado áutes y del que se mencionaa 
taiobieD ejemplos en Francia, como el de Ebnlo, arzobispo de Reíros, 
caja defensa hizo Fulberto; la Iglesia habla menester de un jefe expe¬ 
rimentado y diestro en el manejo de los negocios, y le tuvo en el nuevo 
Pontidee, según lo había ya demostrado durante el reinado de su her¬ 
mano. Mantuvo también la alianza con Alemania, cuyo trono ocupaba 
desde el 8 de Setiembre de 1024. Conrado, duque de Franconia, biznic' 
to de la bija mayor de Otón T, absteniéndose de toda intervención en 
las maquinaciones de los magnates lombardos, que intentaban elevar á 
un principe francés al trono de aquel país. 

Kn 1025 invitó al rey Conrado á que hiciese □ na expedición á Roma, 
y habiendo apoyado esta indicación Heriherto, arzobispo de Milán, la 
emprendió al aQo siguiente, parte del cual empleó en arreglar los asun¬ 
tos de Lombardia hasta ceñirse la corona de este reino, y en 1027 reci¬ 
bió la corona imperial dc manos de Juan XIX, hallándose presentes al 
acto los reyes de RorgoQa y de Dmamorca. Suscitóse entónces una cues¬ 
tión dc preeminencia entre los arzobispos de Milán y de Ravenna, que 
el Papa resolvió á favor del primero. L'apuu y Benevento rindieron ho¬ 
menaje ol Emperador, quien algún tiempo después cedió á los normau- 
dos varios territorios de la Italia meridional pam su residencia. En 1032 
heredó también Conrado el reino de Borgoila; mas é pesar de todas es¬ 
tas ventajas no defendió á la Iglesia con tanto celo como su santo pre¬ 
decesor. 


Benedioto IX. 

Juan XIX ocupó el solio pontificio hasta 1032, siendo injusta la acu¬ 
sación de indolente y de avaro que algunos le dirigen, Lo que trajo 
grandes peijuicios á la Iglesia fué que «u familia empezó á mirar el 
pontificado como una herencia vinculada en ella, y trató de conservar¬ 
la, sin tener para nada en cuenta las cualidades y los méritos del can¬ 
didato. Seis Papas había dado ya á la Iglesia, y áun suministró el séti¬ 
mo en Teofilacto, hijo también de Alberico, y hermano, por consecuen¬ 
cia, de los dos anteriores, que áun no contaba veinte años. Sin respeto 
alguno á los votos de los Cardenales, sobornaron al pueblo con dinero, 
y asi lograron colocar en el trono pontificio, después de una elección en 
extremo tumultuosa, al vicioso jóven que, con el nombre de Benedic¬ 
to IX, fné el ludibrio á la vez que la vergüenza de la cristiandad por 
oepacio de once años, de 10.33 á 1044. 

45. Durante el pontificado de este jóven tan indigno como ignorante, 
elevado al más excelso de los tronos por la violencia y el soborno. se 
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reprodujeron Iob desórdenes del tiempo de Octaviano, áuo en mucho 
mayor escala. El mundo católico sufrió en álencio esta ignominia; y w 
que el pueblo no estaba raénoa corrompido que sus sacerdotes. Con »- 
ron pudo decir Badolfo, con otros muchos escritores de su tiempo: t Des¬ 
dichado de ti, oh país, cuyo rey es un niño que no sabe gobernar. * 
(Eccl. X, i6. Isai. líl, 4,' XXIV, 2.j Enera de Roma llegó como ¿ ol¬ 
vidarse d escándalo, ó á lo mónos desapareció la primera impresión 
desagradable, así es que el Emperador, que mantenía amistosas relacio¬ 
nes con la familia del Papa, no quiso tomar cartas en el asunto. Antoi 
muy al contrarío, cuando los romanos, después de la muerte de su pa^ 
dre Alberico, no piidiendo soportar la vergonaosa vida del jóven Bene¬ 
dicto, le expulsaron de U ciudad, le volvió á ella Conrado desde Cre- 
moua, adonde habla huido, y volvió á colocarle por la fuerza en el tro¬ 
no pontificio en Abril de 1038, no sin imponer duro castigo á loe pro¬ 
motores del levantamiento. 

En realidad poseía Benedicto excelentes dotes de espíritu, j mostró 
no pocas veces profundo sentido práctico, de suerte que si hubiera red- 
bido mejor educación y hubiese sabido dominar sus pasiones, tal vez 
habría sido uno de los pontifica más notables que ha tenido la Iglesia. 
En 1030 murió Conrado, después de asegurar á su hijo la posesión de * 
la corona de Alemania y de prepararle el camino para lograr la del Im¬ 
perio; y en seguida hicieron los romanos un nuevo ensayo para derri¬ 
bar a] inmoral Pontífice, que áun contaba con el apoyo de su hermano 
el patricio Cregorío. Al principiar el 1044 estalló una revolución contra 
él, en la que tomaron parte diversas facciones con toda la nobleza de la 
Campaña, y que, á lo ménos en apariencia, obtuvo el fin deseado. Be¬ 
nedicto hu 3 'ó de la ciudad, y en su lugar fué elegido el obispo Juan de 
Sabina, que tomó el nombre de Silvestre III, pero sólo ocupó el solio , 
pontificio tres meses, al cabo de los cuales le recuperó Bcuedicto, gra¬ 
cias á la infiuencia que áun ejercía en Roma su familia, siendo expul¬ 
sado de la capital su adversario en* Abril del aüo citado. Pero un año 
después, en 1.” de Mayo de 1045, abdicó voluntariamente en favor del 
Arcipreste Juan Graciano, que era de todos respetado por sus eminentes 
virtudes. Sin embargo, para llevar á cabo ese acto exigió como indem¬ 
nización una gmesa suma de dinero, que le fué entregada por Gracia¬ 
no, sucesor de Benedicto con cl nombre de Gregorio VI, el cual creyó sin 
duda que podía acudir á este medio extraordinario, en sí mismo ilicito 
y reprobado, para evitar mayores males á la Iglesia, yaque en todos sus 
actos ulteriores mostró siempre una conciencia recta y ajustada á los 
más severos principios de la justicia. 

Retiróse Benedicto á un castillo de su familia, no sin haber hecho 
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ánteá resuBcia formal del pontificado; pero más tarde ee arrepintió de 
haber dado este paao, y au&iliado por siw parciales y parientes, que 
¿un fonnaban un partido poderoso, trató de recuperar la tiara. 

Tres Papas. 

Durante algún tiempo hnbo tres pretendientes á la dignidad pontifi» 
cja; Benedicto ÍX, que la había renunciado; Silvestre Ilí, cuya elección 
era ¿ todas Inces ilegitima, y Gregorio VI ¿ quien la parte más sana y 
principal de la Iglesia consideraba como verdadero y legitimo Papa, no 
obstante les irregularidades que se cometieron para llevar á efecto su 
«LaltacioD. La situación de la crístiandad no podía ser más precaria y 
triste; hallábase en poder extranjero la mayor parte de las propiedades 
y rentas de la Iglesia; sus basílicas amenazaban ruina y no habla otros 
recursos para restaurarlas que Jos que proporcionara la caridad pública, 
harto amortiguada por la misma c^damidad de los tiempos; liorna y sus 
cercanías e.staban infestadas de ladrones y bandidos, que no pocas veces 
llevaron su osadía hasta el extremo de arrebatar las ofrendas de loa mis- 
mos altares. Gregorio VI, al ver que las armas espirituales uo producían 
efecto, reuuió un ejército, y poniéndose él mismo á su cabeza, devolvió 
la tranquilidad y el sosiego á bus afligidos vasallos. 

Kn general fué Gregorio VI digno sucesor de los Papas que fe prece¬ 
dieron con el mismo nombre^ y como ellos, parecía llamado á devolver 
á la Iglesia su esplendor antiguo. Pero la Providencia había dispuesto 
otra cosa, como si quisiera demostrar que la divina institúcion de Jesu¬ 
cristo no ha menester de la prudencia ni del saber humano para regirse, 
como tampoco de medios y de poder externos para subsistir. Extrafloe 
fueron los agentes que la pusieron al borde del precipicio, y de fuera le 
vino también ahora el auxilio. Si el prestigio de Gregorio no fué sufi¬ 
ciente para evitar el cisma y dominar el e.spírítu de partido que se habla 
enseSoreado de la Iglesia, ya cutóncea los hombres más eminentes, como 
Pedro Daiuiani, anunciaban que la esposa de Jesucristo recibiría el más 
eficaz auxilio de los monarcas de .Alemania. 

OBRAS DB COSSCLTA Y OBSKKVAaONKS CSlrmaf SOaBB LOS X'ÚUKBOS 43 i 45. 

Ubobí, XtX. 343 y HÍg. Porta, Leg. II. 561 j sig.; App. p. 133. Fleury, L. 68 
t XII n. 43. Glab, Badulph. UI. l. Tbietmar Chron. p. 226; LeoOst. 11. 39- Bó¬ 
tele, rv p, 639. 847 {2. ed- p, 670 y gíg-}. Pajieacordt, p. ISO y sig. Beumont, p. 
330-331. Damberger, V p, 889 y sig. Gfrürer, K.-G. IV p. l ysig- Giesebrecht, II 
p. 13-210, Lóger.Hetnrteh II. and Josepb lí. ín ibrem Vwháltnifls mr Rirche. Wien 
1869. Glab. Rad. IV. 1. 5. Boaixo 1. c. p. 801. Mifne, PP. lat 1141 p. lili y mg. 
1311. Wippo Vita Conr. (Pistor., Ber. Gvm. Ser. IIT. 470 y «g.). Jaíló, Heg. p. 
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3^. Araulf. ]lled¡ol. il. 3. Petr. Dam. epiet. ct opp. ed. CaetanL Som. 1606 1.; «p. 
ap. Barón, a. 1003. Víctor ITl 8. Dosider. Dial, L. III (Humt., Ser. IV. 3gQ). 

Iteri Caraot. ep. nd ODidoa. Bibl. PP. tnax. t XVllI. StenzeJ, Gcsch. Deutschl, 
untar den fránk. Kaiscru. Leipzig 18a^ y ág., Bd. 1. Giesebrecht, 11 p. 213 y «g. 
Papencordt, p. 190 y sig. Keomont, p. 335 j sig. Vita Oened. IX. blorat, R. J. 
Ser. ni, II. ÍMO. 342. Watterich, 1. TI y aig. Dosid. L e. Petr. Dam. L. I ep. l. 2. 
Glab. Bad. L. V. Henn. Contrae*. Chron. h. t. Paponcordt, p. 192 j sig. Hbfler, I 
p. 221 yeig. Béfele, IV p. (TtSfáig. (p. ’IOO). Renmont. JJ p, SSSj aig. Bonúo, 
oldspo da Sutrí y luego de Piacenza, mnarto año 1089, en sn l.ib. ad amic, de 
pcrsecut. Bccl. (Oelele, Bcr. boic. Ser. 11. 801 y sig. Watterich, 1 p. 75 y 8ig.>, 
enenta qne Benedieto IX toro el pensaniieato da casarse con la hija del conde 
Gcnutlo de Soaso, próximo parieotc anyó, quien no consmtíó en tal enlace sino á 
condición de que reniinciara ol pontiñeado, tal tos con el intento do favorecer la 
exaltación de Silvestre lU ó de Gregorio VI, de alguno de los caBle.s pudo i»r par> 
tidarío. Pero lo más probable es qoe el clero, la nobleza j d pueblo la obligaron á 
hacer la indicada renuncia, tláfels, IV p. 1174. La suma entregada á Benedicto IX 
ae hace subir á LOOO libras da plata, y algunos la elevan á 1.500 libras. Acerca de 
Gregorio VI, escribo Otto Fris. VL 26 (al. 32): Hunc miserrúnam statnm Ecde- 
siae religio sus qmdam presbytcr Gratianus nomine videos leloqne pietatis matri 
snae compatiendo animadvertcns, praefatos viros sdüt «isque a Sode S. cederá 
pecunia pcraiiasit. Benedicto redüjtibus Aogliae, quia majoris videbatar anctori* 
taüs csse, rdictis. Ob ea cives praefatutn presbyternm tamqaaui Kedesias libera- 
torem ¡n snminum pontifleem elcgcmnt etc. Sobro Gregor. VI. die BoUandisten in 
der Praef, Tract. II p. 291 dúw. Crcgoriiun VI verum l’apam nec nllo modo simo* 
niacum fnisse, ñeque deponi potuisBC, nis ultro eeasisset. 

V. BI. PODBR DEL IMhERlO.—ENRIQUE lU bB ALIitUNlA. 

46. Enrique III, el más animoso de todos los monarcas aJemaues, 
trabajó como pocos paro fomentar los intereses de la Ig^lesia, aunque no 
siempre fué afortunado en la elección de los medios. Habiéndole pedido 
auxilio el arcediano de Koma, Pedro, partió en el otoño de 1046 para 
ItaUa, y después de recibir la corona de Lombardla, celebró en P^via 
un Sínodo en los dias 25 al 27 de Octubre. A su invitación acudió (ire- 
gorio Vi á unirse con él en Piacenza, desde donde partieron jnnto» á 
Sutrí para asistir al Sínodo que alli se había convocado de comuu acuer¬ 
do. La Asamblea condenócomo simoniaco é intruso ¿ Silvestre III, que 
fué recluido en un convento, y siu hacer mención alguna de Benedicto,. 
manifestó también reparos tocante al carácter simoniaco que podía atri¬ 
buirse á la exaltación de Gregorio VI. Kntónces éste abdicó voluntaria¬ 
mente y con ejemplar humildad, pidió perdón de la falta que se le im¬ 
putaba, asegurando que no le había movido otro pensamiento que el de 
salvar á la Iglesia romana. 
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A propuesta de Enrique fué elegido en su lugar Suidger, obispo de 
Bamberg, que tomó el nombre de Clemente II, y fué el segundo Pon¬ 
tífice alemán que se sentó en la Silla de Pedro; el mismo dia de su con* 
iagraciou, 25 de Diciembre del ano citado, impuso á Enrique y á su 
esposa Inés la corona de Emperadores romanos. Juan Graciano, que con 
noble proceder Labia renunciado la augusta dignidad de Jefe supremo 
de la Iglesia, se trasladó á Alemania acompañado de su ilustre y sabio 
diacipuJo Híldebrando. No cabe dude alguna que fué Papa legítimo 
desde la abdicación de Benedicto I.K basta el momento de sn abdicación; 
por lo demás, la Iglesia romana bu conservado grata memoria de este 
Pontífice. Enrique III se vió muy pronto rodeado' de extraordinario pres¬ 
tigio, y los mismos romanos resignaron en él, de iina manera solemne, 
el pstriciado que habían ejercido en 1(» últimos tiempos; y no contentos 
con esto, sin duda bajo la penosa impresión que habían producido en el 
ánimo de todos los últimos trastornos promovidos por la nobleza roraaos, 
le prometieron no volver á elegir Pontífice sin obtener áutes su consen¬ 
timiento. Por este y otros medios análogos se quiso justificar la actitud 
adoptada por Enrique ántes de recibir la corona imperial, atendiendo 
más á la premura de las circunstancia.^ que ó lo que reclamaban la ley 
y la costumbre. 

41. Clemente II, que aun siendo Papa conservó su obispado de Bam¬ 
berg, celebró en Enero de 1047, con asistencia del Kmj)erador, on Sínodo 
en el que condenó la colación símoniaca de órdenes sagradas y congruas, 
¿ impuso cuarenta dias de penitencia á los que hubiesen recibido dichas 
órdenes; decidió también en favor de Itavecna la competencia que se 
suscitó entre esta ciudad, Hilan y AquileVa, sobre cuestión de preemi¬ 
nencia. Otorgó grandes privilegios al monasterio de Fulda y á los obis¬ 
pos de Bremen y de Salerno, y después de tener una entrevista con el 
Emperador eu la baja Italia, visitó varios conventos, en cuya operación 
le sorprendió la muerte, el 0 de Octubre de 1047, hallándose, á lo que 
l«rece, eu el convento de Santo Tomá.s de Pésaro; récibió sepultura en 
la catedral de Bamberg. 

A la muerte de Clemente II quiso hacer valer de nuevo sus preten¬ 
siones Eenedicio IX; pero los romanos se apresuraron á despachar al 
Emperador embajadores que, avistándose con 61 en la Navidad del mis¬ 
mo 800, le pidieron que nombrase un nuevo Papa, proponiéndole para 
tan augusta dignidad á Halinardo, arzobispo de Lyon. Tenia por objeto 
esta propuesta do renunciar del todo su derecho de elección, ya que va¬ 
rios Obispos habían hecho notar loa males que podrían sobreveuir á la 
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Iglesia Dios ai ¿e dejaba en manos del Emperador 1& elección de Fon- 
tifiee y la provisión de todas las Sillas episcopales. El obispo Waao de 
Lutecia hizo observar entónces la circunstancia de que, habiendo muerto 
CJemeuie íí ántes que Gregorio VI, parecía indicar con esto la divina 
Providencia que el último debía ser repuesto en el solio pontificio, como 
lo más Conforme á las leyes divinas y humanas y á las enseñanzas de 
los Santos Padres, á tenor de las cuales no correspondia al Emperador 
decidir en los asuntan ecles¡á.sticos, lo cual era de la exclusiva compe¬ 
tencia del Papa, quien, 4 su vez, uo podía ser juzgado por nadie. 

Sin embargo, el Emperador no aceptó esta proposición ni la que k 
hicieron los romanos, ántes bien nombró Poutifice á Poppo, obispo de 
Briien, y dió á ílonifacio, margrave de Toscana, el encargo de acom¬ 
pañarle hasta Poma y de no separarse de él hasta que estuviese colocado 
en el trono. No olxstaute, el mandato imperial no se cumplió hasta el 
próximo verano, Poppo recibió la consagración en Julio del 1048, tó' 
maudo el nombre de Dámaso JJ, y el 0 de Agosto había ya dejado de 
existir, según afirman algunos, victima de uo veneno que le propinó 
Benedicto; pero, según otra versión más probable, murió en Preneste 
á consecuencia de las fatigas dal viaje y de la variaciou de clima. En* 
tretanto Benedicto s(i había retirado al convento de Grottaferrata, cer* 
ca de Krascati, en cuj’a r^hiciou influyó principalmente el piadoso 
abad Bartolomé d jóven, discípulo de San Nilo, que había muerto d 
año 1005: y allí vivió hasta su muerte, acaecida en lOOh, habiendo, 
por consecuencia, sobrevivido aún á cuatro romanos Pontífices. Antes 
murió Gregorio VI en .\lemania, con cuyo motivo su fiel compañero y 
amigo Hildebraudú se retiró al convento de Cluny. 

OBBAa DK CONSULTA. T 0 »«KBVaCI 0NB8 CKITICAS SOajlS LOS NT MEBO» tC Y 4‘í. 

Ki pmnegírico de Enrique ill puede vorue l’etr. Diun. Opuse. VI c. 36 p, 151-103. 
Mansi. XIX. 617 y sí^. Desicler. Dial. TU ap. ?ag. a. IMC xl 1. Bonizo 1. Heno. 
Cootrect. a, 1W6. Si^b. ííeinhL h. a. Anual. Rom. Pertz, VIL 409- Watter. I. 
72. H2. Bóñer, 1 p. 229-233. Rngelbanll, Obaervat. de S^n. Sutriensi. Erlang. 
1831. 4. Giescbrccht, II p. 399 j sig. C. TVill, DIe Anfáuge der Bestaontion dec 
Kirche un 11. Jahrh. 1. Abth. Marburg ISiJ), p. 1-7. Hételo, IV p. 674 y sig. (p- 709 
y sig.). Acerca dcl patrlciado de Euriqne, cuyas atribuciones, sia embargo, no 
estaban perloctamente deflnidaa, véase Jafté, p. 36t. 'Will, I p, (ÑB. Reumont, U. 
p. 341. Manti, XIX. 619 y sig. 625 y aíg, Hoflor, I p. 251 y sig. WilJ, í p. 11 ysig. 
Según Hemi. Contr., Clenaontc II fuá elerado al solio pontiBcio en Sntri, pero Do- 
siderio, I.aiiitx!rt, Dcnxo y los Annal. Rom. j Corboj. sostieacn qae bu oxaitacion 
tuvo lugar en Roma (Waitz en la llevista histórica do Sybel, 1660, UI. 188). Sobre 
Waw Téa.sc Gesta «pise. Leodieos. Martene, CoU- amplias, t. IV. Perts, IX. 238. 
Wattor. T. 79 y sig. Bonizo, fundéndoso on que sn nombramiento fué obra del 
Emperador, dice de DániSBo: Sedem poutificiam invasit. Véase tambicn acerca de 
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d Msofti, c. p. 6^. W&tier. 1. 'I. Uo&er, 1 p, ; ¿g. Will, p. 17-19. Hcbilc, 
IV p. 676 y sig. {p. 714 y «ig.)* Tocwtc i Baitolomé el j¿Ten, véue Vita ap. Mai. 
Ho». PP- Bíbl, VI, ll. 519. 639 e. 10. Barón, a, 1044 n. 4. Acta SS. t. Vni Sopt. 
p. 792 y Big., y sobre la mnerte de Benedicto oonsólteae PUcentini, De sepolcto 
Bened. IX. ia templo tuoaaeb. Cryptae ierratae. Bom. 1747. Cf. Tm Oht. II. MI. 
papebroch.. Conatos ehronir.o*lilst. p. 187. 

León IX. 

48. AI preseníanse ai emperador Enrique una nueva comisión de ro¬ 
manos pidiéndole que desliase sucesor al difunto Pontífice, viOse aquél 
no poco comprometido, ya que niugun Obispo aleman quería aceptar la 
tiara* ante el temor que infundía á lodos la temprana muerte de los do» 
iíttiinos Papas. Por fin, tras empellada resistencia, se resignó á ceñirla 
Bruno, obispo de Toul; pero scguu pública declaración que hizo en la 
Dieta de Wonns, en Diciembre de 1048, exigió la condición precisa de 
ser elegido libremente por el clero y pueblo romanos, Bruno, hombre tan 
piadoso como erudito, de la familia de los condes de Nordgau, señores de 
Dagaburgoy de Egisheim, en Aláacía, había gobernado con gran pruden¬ 
cia y sabiduría su pobre diócesis, aunque fiólo contaba cuarenta y siete 
años, puesto que nació el 1002, y' se hallaba, además, exento de toda 
aspiración egoísta 6 ambiciosa. Después de celebrar en Toul la fiesta de 
Navidad, emprendió, en humilde traje de peregrino, su viaje A Italia; 
detúvose en Besan^u con objeto de escuchar los consejos de Hugo, abad 
de Cluny, qnien le dió á conocer la explícita declaración de Hildebrando 
sobre el carácter ilegítimo de todo nombramiento hecho exclusivamente 
por el Emperador, para proveer una Silla episcopal cualquiera, despui» 
de lo cuál continuó su viaje, atxjmpafiado por el mismo Hildebrando, 
no sin dar á todos ejemplo de humildad y modestia. 

Tan pronto como llegó á Boma, el 2 de Febrero de 10411. repitió la 
declaración que ya había hecho en Alemania, Asegurando que si la elec¬ 
ción no era en todo canónica y libre, regreaaría inmediatamente á su 
diócesis de Toul. Pero la votación fué unánime en su favor, y el 12 del 
propio mes recibió la posesiou de la dignidad pontificia bajo el nombre 
de León IX, siendo au reinado, de 1049 á 1054, uno de los más benefi¬ 
ciosos para In Iglesia. Fué 6ti primer cuidado rpunir en torno suyo á 
todos los hombrea más hábiles de sn tiempo, entre los que descuella 
Hildebrando, nombrado subdiácono y tesorero de la Iglesia romaria. 
Desde luégo poso particular cuidado en restablecer el órden en loe Asun¬ 
tos eclesiásticos; exhausto el tesoro pontificio, y habiendo el mismo 
Emperador hecho donación de gran parte de los bienes de la Iglesia á 
los normandos 6 á los magnates de su corte, abaudonaron al Papa mu¬ 
chos de sus servidores alemanes que esperaron, sin dnda, encontrar á 
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8U lado pompas y riquezas; pero muy luego recibió subsidios, primero 
de Benevento y luégo del Emperador, que no quería ver mermada su 
influencia en la corte pontificia; de suerte que la sabía admiuistraciou 
de Hildebrando mejoró en poco tiempo la situación económica de la 
Santa Sede. 

León IX fijó luégo toda su atención en el restablecimiento de la dis¬ 
ciplina eclesiástica. En la segunda semana después de la l'aacua de KMd, 
convocó un Sínodo en Letran, en el que se renovaron los decretos de 
Clemente II contra la simonía, y fueron destituidos varios Obispos que 
habían incurrido en ese vicio. Recomendó aaimistno la observancia de 
Ice cáuones contra el concubinato de los eclesiásticos, y dictó otras mu- 
chas disposiciones que le hacen aparecer como verdadero rcforinador de 
la moral y de la disciplina. Con este objeto emprendió también una vi¬ 
sita pastoral por la Italia superior, apaciguó varias diferencias eutre los 
Obispos y los conventos; celebró cu la Pascua de Peutecostés un Sínodo 
eu Pavía; desde aquí se trasladó ¿.Alemania, celebró en Colonia la fiesta 
del Principe de los Apóstoles, en compaSiadel Emperador, y allí mismo 
castigó con la ceusura al duque Godofredo de Lorena y al conde Bal- 
duino de Flandes por rebeldía y desobediencia al legitimo soberano, 
aunque luégo sirvió de mediador para llevar ¿ cabo la reconciliación de 
Godofredo con Enrique. 

49. En Octubre del citado 1049, después de consagrar solemnemente 
la iglesia de ^an Remigio de Reims, convocó allí un Sínodo reformista 
con objeto de cortar los abusos que se habían introducido en Francia, 
particularmente el de simouia, y poner coto ¿ lo.s latrocinios y ¿ las 
numerosas infracciones que se cometían contra él derecho eclesiástico., 
Publicáronse doce cánones y se aplicaron castigos á los Prelados acusa^ 
dos de simonía, y á los que rehusaron asistir al Sínodo, así como taiU' 
bien á varios condes bigamos ó que, sin mis dispensa que la propia, se 
habían divorciado de sus legitimas esposas. De esta manera se restable¬ 
ció completameutc en Francia el prestigio de la Sede romana, á pesar 
de la reacción contraria que trató de promover la corte. Poco después., 
celebró el Papa, con a.'fístcucía del Emperador, un gran Sínodo en Ma- i 
guucia, que trató de corregir los vicios de los eclesiásticos, combatir de 
nuevo la simonía y las tendencias mundanas de muchos clérigos, y spa *.4 
ciguó no pocas discordias. De regreso en Italia, continuó la visita de los ^ 
conventos, consagró varias iglesias y celebró la fiesta de Navidad en 
Verona. Todo este viaje, principalmente por Alemania, foé un triunfo 
no interrumpido fiobre el orgullo de los grandes, los vicios del clero, la 
incredulidad y la corrupción de costumbres. 

A su entrada en Roma filé recibido con indescriptiblé entusiafiino,,’; 
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D^pues de arreglar aquí diferentes asuntos continuó su visita pastoral 
por la Baja Italia. Kn Abril del año 1050 celebró en Roma un Sínodo, 
al que concurrieron 55 Obispos, y en Setiembre del mismo convocó otro 
til Vercelli. Desde este punto ee trasladó por San Mauricio, Besan^on 
V Toiil á Tréveris, donde se reunió, á principios de 1051, con Enrique III, 
visitó en su compaQia la ciudad de Augsbu^, y desde aquí regresó á 
Boma. Hasta entónces se había reservado la propiedad del obispado de 
Toul, para cuya Silla nombró ahora & Udon, canciller de la Iglesia ro¬ 
mana, encomendando este cargo á Federico de Lorena. En el Sínodo 
pascual celebrado en Roma, Abril de 1051, impuso severo castigo al 
obis^ de Vercelli, acusado de adulterio y de jierjurio, y resolvió una 
competencia que sostenían el obispo de Sabina y el convento de Farsa. 
Dnrante el verano inmediato visitó Capua, Bcuevento y Salcrno, donde 
rtátableció la autoridad imperial y los derechos pontificios, desterró al¬ 
gunos abusos y volvió á .«u antiguo esplendor la disciplina de algunos 
conventos. Por especial invitación de Andrés, rey de Hungría, interpuso 
su mediación & fin de ajustar las imces entre él y el Emperador, A cuyo 
efecto se presentó & fines de Agosto de 1052 delante de Presburgo, ciu¬ 
dad á que el ejército alemau habla pucb-to cerco, sin resultado. Los hún¬ 
garos, alentados por las veutsjas que hablan obtenido sobre el ejército 
imperial, rechazarou las condiciones propuestas por Enrique. Profun¬ 
damente contristado ])or tan desagradables sucesos, se retiró el Papa ¿ 
Ratífiboua en compaQia del Emperador, donde canonizó á Erando y 
al obispo Wolfgang, y consagró el monasterio de San Emeramo que, 
destruido por un incendio, acababa de ser restaurado. Parte del mes de 
Octubre del propio 1052 lo posaron el Sumo Pontífice y el Emperador 
en Ramberg: aprovechando el primero su permanencia en esta ciudad 
para celebrar la inhumación solemne de los re.>tos de Clemente H y po¬ 
ner término á una diferencia entre su Obispo y el de \l uKíbuigt>- En 
el mismo mes convocó un Sínodo en Magnneía, y por Navidad se tras¬ 
ladó d PonWicc á Worms, donde ajustó con el Emperador un convenio 
en virtud del cual éste cedía á la Iglesia Romana, Benevento y otras 
posesiones de la Italia meridional, k cambio de los derechos de la Santa 
Sede sobre Oamberg y Fulda. Una contienda ocurrida entro la servi¬ 
dumbre de los Obispos lombardos y la del Pontífice hizo fracasar el Sí¬ 
nodo que se proyectalja celebrar en Mantua; el Papa regresa iuinedia- 
tamente á Roma, donde celebra en Abril .su cuarto Sínodo pascual. 

50. Entretanto, León IX .se vela constantemente amenazado por ene¬ 
migos exteriores. Los sarracenos, conducidos por Mugotto (Musotto), 
habían cuuquístudo la isla de CerdeDa; pero el Papa logró enardecer el 
decaído espíritu de los písanos, quienes, despaes de anexionarse la isla 
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Je Córceg» por la vía de las n^rodadones, ocnjwiron también la de Cer- 
deba, arrojando de alU á los. mahometanos. A au vez, los normandoa 
que babiaa acrecentado sus dominios en la baja Italia á costa de loa 
griegos y sarracenos, qercieron allí toda clase de crueldades, devasta- 
rou varías ciudades, saquearon iglesias y conventos y atacaron las po-. 
sesiones de la Santa Sede, todo lo cual contristó amargamüDtc el ánimo 
del piadoso Pontífice, fin vano empleó León cuantos medios lícitos y pa¬ 
cíficos le sugirió au imaginación para librar al jnieblo y los bienes de la 
Iglesia de k tiranía de aquellos bárbaros; muy luégo sc convenció de 
que ánícaniente por la fuerza de las armas se lograría poner coto á sus 
rapiñas. 

El Emperador le prometió socorros de tuerza armada, que, en efecto, 
llegó á ponerse en camino; pero la influencia de consejeros desafectos al 
Pontífice y el temor de levantamientos en Bavíeray en Flandes, fueron 
causa de fpie se hiciese retroceder el destacamento de tropas enviado en 
sil auxilio. Entónecs salió á camjiaña el mismo León IX á la cabeza de 
un qército compuesto de voluntarios italianos y alemanes, que empren¬ 
dió las operaciones en Mayo del año 1053. Pero el 18 de Junio se di6 
una batalla, eu la cual quedó casi completamente destrozado el ejárcito 
pontificio, y el mismo Papa cayó en poder del enemigo. Con ánimo se-‘ 
reno y majestnoso continente se presentó León catre los bárbaros inva-* 
sores, y su persuasiva palabra hizo tal impresiou en ellos, que arroján¬ 
dose humildemente á sus píés, no sólo le pidieron jicrdoa y alvoludoa 
de la censura en que habían incurrido, sino que le prometieron fidelidad 
y obediencia. 

Siete meses, hasta el 12 de Marzo de 1054, pennuiieció I<eon en Bc- 
ueveuto, liasta que cedió cu feudo á los Condes normandos los bienes 
que habían conquistado y todos los que en lo sucesivo arrebatascu al 
poder de los ísarraeenos. El Papa no se olvidó de celebrar sufragios por 
los que sucumbieron en aquella empresa, y de darles honrosa sepultura, 
bosque, como Pedro Damiaui, ilustre escritor contemporáneo, roirao 
esta derrota de las anuas pontificias como un castigo por la iufiraccion 
dcl precepto que prohíbe á los eclesiásticos hacer armas, sc olvidan de 
que León estaba obligado á defender los Estados que gobernaba como 
principe soberano, y que, ui él llevó personalmente arma alguna, ni 
acudió á este medio sino después de haber agotado todos los recursoi 
pacíficos. El éxito, por otra parte, no fué en realidad adverso. El 3 de 
.ábril, poco ántes de la Pascua, volríó de nuevo Lcou al palacio de 
liCtran; se trasladó el 18 dcl propio mes á San Pedro, y allí murió el 19 
de Abril de 1054, tan santamente como había vivido, siendo venerado 
ya por «na contemporáneos, en particnlar por los beneventínos, como 
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intercesor ante e) trono de Dios y erígiénáoee miiv pronto iglesias ¿ .su 
nombre. 

OBRAS ]>B CONSULTA ÜOBRK BL NÚVtERU 

Wibert, Vita l.eon. ^nntt., fi. J. Ser. III, 1 y Acta SS. t. ll Apr. p. y hj?. 
Bruno Segn. Kp, Vita León. Murat ib. III, 11, Watter I p. 95-17). Maasi. XIX. 
033 j «ig. ')27 y aig. 198. 1050. Bonizo Lib. od amie. (Oefde, II. 194 y «íg.] Leo 
Úst. Cbroo. Caa. Alurat t. IV. Horm. Coatr. a. ]9t9. Petras Dam. Opttse. VI c. 35. 
Bpist IV. 3. 9. Impugnación de la empresa militar dirigida por León IX, y ade¬ 
más (Migue, 1.144.145) Qiinkler, Leo tX. n. s. /eit. Mainz 1851. Ilófler, 11 p. 1 y 
8ig. 34 y 8ig. 108 y sig. Will, l p. 20-140. (ííroror, <.ír^. VIL Bd. l p, 550 y sig. 
Qiesebrecbt, ll p. 445 y sig. Hétele, IV p. 078 y «jg, 119 y sig. 125. Papeneordt, p. 
195y «g. Beamont, II. p, CMO y sig. 

Víctor II. 

51. A la muerte de Lcou IX, el clero y el pueblo quieierou elegir por 
sucesor á su más Intimo Miuscjero Híldebrando, pero éste les hizo desis¬ 
tir de su propósito, y se trasladó á Alemania para acordar, en unión con 
Enrique III. la persona más idónea para ocupar el solio pontifício. Na¬ 
die mgor que él sabia que la elección de un eclesiástico romano, por 
más que los hubiese dotados de brillantes cualidades, renovaría Icxs an¬ 
tiguos trastornos y hallaria tal vez oposición en el Emperador, que no 
se mojiiaha dispuesto d renunciar á sus pretendidos derechos. Hilde- 
braudo, en quien los mismos romanos.liablan depositado sn omnímoda 
coufiauza, se presentó al Emperador pidiéndole con instancia que elevase 
á la Silla de Pedro á (iebhardt), obispo de Kíchstátt, hombre de carácter 
enérgico, de una integridad á toda prueba, que mAs de una vez había 
combatido los proyectos de León IX y de Híldebrando, sin dejar por eso 
de mostrarse hijo sumiso de ]a Iglesia, y de aparecer siempre e.vento de 
la espantosa corrupción de la época, 

Enrique no pareció ménos sorprendido de esta proposiciou'qtie de la 
sáplica que le hizo Híldebrando de renunciar á su dignidad de patricio; 
opuso varias objeciones, y, por último, anadió que no podía privarse del 
concurso de su fiel consejero Gebhardo, por coya razón propuso otros 
candidatoe, y empezó á mostrar desconfianza, diciendo que esperaba la 
litada de otros embajadores, toda vez que Hildcbrando no representaba 
más que á una parte de los electores. Este, sin embargo, jajreistió en su 
primera proposición, áun después de haber manifestado su candidato que 
no estaba dispuesto á aceptar la dignidad que se le ofrecía. Al cabo de 
cinco meses cedió Gebhardo ó las reiteradas instancias de Híldebrando, 
pero con la condición de que el Emperador daría ó la Santa Sede lo que 
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de derecho la correá]wndía, y que su elecciou leudría lugar en Uoma. con 
estricta sujeción A los Cánones. Aceptadas estas proposiciones por F!nri> 
que, emprendió su viaje á la capital dcl mundo cristiano en coinpafiia 
de Hildebrando, siendo entronírjido el 13 de .\bril de 1055, con el uotn- 
bre de Víctor II. 

Este Pontífice, quinto de los de origen alenian , hijo del coude de 
CalTT, seSordeHirechbe^ y Dolleustcin, trabajó durante su pontificado 
de dos aHos con el mismo espíritu y con igual oonslanciB que su prede¬ 
cesor, mostrándose arre/ientido de la opoeicion que le había hecho. Poco 
después se trasladó también el Emperador á Italia, y después de celebrar 
una Dieta en loa campos de Roncal, se reunió con el Pajm en Florencia, 
donde asistió al Sínodo de Peutccostés, convocado por éste, en el qnefhe- 
roD de.stítuidos varios pre]ado.s simoníacos y culpables de inmoralidad, 
ciifre Jos que se cuenta el de Florencia, y se lanzó la excomunión con¬ 
tra los Obispo» que atentasen á los bieues de la Iglesia. A petición de 
Enrique prohibió el Papa á Femando, rey de Castilla, el uso del titulo 
de Emperador, amenazándole con la excomunión en caso de desobedíen- - 
cia. Enrique víó con profundo desagrado el matrimonio de Beatriz, mar- 
gravíiia de To-scana, que, á la muerte de su primer esposo Bonifado en 
1052, se casó con Godofredo, á quien el Emperador habift privado de su 
ducado de liorena, y como no lograse desagraviar su enojo, fuudado 
liriucipalmente en razones políticas», tuvo que entregarse asi y á sus hi¬ 
jos en calidad de rehenes; no obteniendo su libertad hasta el año siguien¬ 
te, en que se reconcilió el soberano con Godofredo. En cumplimienlo de 
las promesas hechas al Pontífice, le devolvió Enrique el ducado de Spo- 
leto y el cuudado de Camerina. 

52. Víctor 11 eiidó á Francia al cardenal Hildebrando en calidad de 
legado, y despiica de promover la celebración de Sínodos reformistas, se 
vjó precisado á destituir á varios Obispos por delitos cometidos en el 
cumplimiento de so mini.'itcrio. Con igual carácter trabajaron en las pro¬ 
vincias de la Francia meridional los prelados Raiiubaldo de Lyon y Pon¬ 
do de Aix. Entretanto Enrique III, que ca los últimos años de su rei¬ 
nado liabia sufrido no jiocas contrariedades |>or la doblez y la traición de 
los principes alemanes, comprendiendo que se acercaba el fin de sus dias, 
pidió con instancia al Pontífice que le visitase, como lo hizo en el otoño 
de 1056; se avistó con él en Goslar el 8 de Setiembre, y recibió su últi¬ 
mo aliento el 5 de Octubre en Bodfeld. Antes de morir eucomendó el 
Emperador á su esposa Inés y á su hijo Enrique á los cuidados del Papa, 
encargándole déla administración del Imperio. 

El Pontífice dictó las disposiciones oportuniLs para el sepelio de Enri¬ 
que en Ja catedral de Espira, ordenó los asuntos del reino con un crite- 



CAT. t. tAS IKSTITOCIONES DB LA IGLESIA DB OCClDV>'TE. 

rio altamente conciliador, á cuyo efecto celebró una Dieta de principes 
alemanes eu Colonia, Diciembre de 1056, y otra después en Ratisbona, 
y. nombrando representante suyo para la administración del Imperio & 
Anno, arzobispo de Colonia, emprendió su regreso á Italia en compaHia 
de) dnque Codofredo, nombrado patricio romano, de en esposa Beatriz y 
de su hija Matilde. En la Pascua de 1057 celebró Víctor un nuevo Con¬ 
cilio en XiCtran; mas al poco tiempo le acometió una intensa fiebre pro¬ 
ducida por el excesivo trabajo, que le llevó al sepulcro en Arezzo, el 28 
de Julio del citado 1057. 

La temprana muerte de esU* Pontífice fué una sensible pérdida, tanto 
para la Iglesia como para el Imperio aleman, del que muy luégo se en- 
seilurearon la discordia y los tnmnltos, á los que nadie podía oponer se¬ 
ria resistencia. El mismo duque (rodofredo se apoderó en seguida de los 
dominios de Spoleto y Camerino, y siendo el principe más poderoso de 
Italia á la vez que patricio de Roma, no Ic fué dificií asegurar su in- 
Suencia en esta ciudad. No obstante, según todos las apariencias, no la 
empleó en la elección de Pontífice, que nx^iyó en su hermano Federico, 
presbítero cardenal de San Crisógono y abad de Monte Casino, hombre 
lleno de merecimientos y adornado de exedentes cualidades. 

OBRAS DK CONHULTa 80BBE UÜ NÚMlUtOS M Y Ó2. 

Wstter. I. 177-188. ^f^ul8¡, XIX. 833 y sig. Leo Oat. fl. 80. Vietor. Dial. lih. ÍII. 
Barón, a. lOiun. 18. Migoo, t. 149 p. 149. Booizo 1. t. p. Card, Aragoa- ap. 
Baroo., 1. c. n. 16. Petr. Üam. L. I ep. 5 y otros. Barón., l. c. n. 19. Oreg. Vil. 
Reg. L. I ep. 10 Hofler, 11 p. 217-368. WíU, Dio Anfiage; ÍI. Abth. Marb. 186Í, p. 
1 y fág. 48 y aig. y el discurso: Víctor II. ais Papst und deutseber Reielwvervre- 
wr {Tiib. Qu.-Schr. 1862. p. líft y sig.), Héíelc, lY p. 741 y sig. 

Sstéban X. 

53. Cuauilo el 31 de Julio llegó á Roma la noticia de la muerti; de 
Víctor, coasnltaroii el clero y el pueblo al cardenal Federico, que á la 
sazón se hallaba en Roma, acerca de la elección de Pontífice; propuso 
aquél dnco individuos que reunían todas las condiciones apetecibles, en¬ 
tre los que se encontraban los cardenales Humberto é Hildebrando; pero 
los electores manifestaron sn firme resolución de elevarle á la Silla de 
Pedro, sin dar oidos á las excusas con que trató de oponerse á su elec¬ 
ción. Tufo lugar ésta d 2 de Agosto, y acto continuo fué consagrado 
en San Pedro, imponiéndosele el nombre de Estéban. No era necesa¬ 
rio recabar la confirmación imperial, toda vez que la Emperatriz viu¬ 
da no se bullaba investida de los mismos privilegios que su esposo y su 
hijo Enrique IV, además de contar sólo cinco ailos de edad, áun no era 
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patricio» dignidad que ejercía entóncee el herraano del nuevo Papa. Por 
lo. demás, la corte alemana no opuso la menor dificultad en reconocer la 
vaL'doz de la elección. 

Estéban X (IX), sexto de loa Papos alemanes, permaneció cuatro me¬ 
ses en Roma, trasladándose luégo á su conwuto, donde residió desde el. 
mes de Noviembre de 1057 hasta el 10 de Febrero de 1058, siendo abad 
del mismo el piadoso Desiderio; trabajó án descanso por conservar en¬ 
tre el clero la pureza de costumbres; elevó á la Silla cardenalicia de. 
Ostia á Pedro Damiani, abad de la Santa Cruz de Avellano, y hombre 
de severos costumbres; aplicó las c^Jisuras eclesiásticos á los habitantes 
de Capua y á cierto prísbitero Lando, á qnien entregaron aquéllos la 
iglesia de San Vírente, que pertenecía á los religiosos; por óltimo, se 
disponía á enviar una expedición contra los normandos, cuando le 
sorprendió la muerte en Florencia, el 29 de Marzo de 1058. Presintiendo 
este suceso, ántca- de partir de Roma había hecho prometer solemne¬ 
mente al clero y al pueblo que no procederían á la elección de sucesor 
hasta tanto que regresara de .Mcmania el cardenal legado Ilildebrando; 
tan grande era el prestigio y omnímoda la confianza que había inspi¬ 
rado en todas partes este hombre extraordinario. 

Nicolao n. 

54. Entretanto, el partido tusculano se aprovechó de este interr^o, 
libre ya del temor que le inspiraba el duque Godofredo, que había per¬ 
dido lodo su prestigio en la corte de Alemania, y del respeto que le in¬ 
fundía e) poder imperial, ahora completamente decaído; contando ade¬ 
más con el auxilio que le prestaroa los patriotas italianos, celosos de la 
preponderaucía que en los últimos tiempos habla ejercido Alemania. 
Gregorio, conde de Tusculnni, apoyado por el conde Gerardo de Galería 
y por muchos capitanes de la milicia, proclamó Rapa á Juan, obispo de 
Velletri, bajo el nombre de Benedicto X, Pedro Damiani y la mavor 
parte de los Cardenales protestaron de esta elección antíctuiónica y lan¬ 
zaron la excomunión contra los que habían tomado parte en ella. Obli¬ 
gados entónces á huir de Roma, pusiéronse de a(;uerdo con los muchos 
romauos que no aprobaron una elección hecha por medios violentos y 
slmoníacos, y despacharon embajadores á la emperatriz Inés y á su hijo, 
pidiendo consejo acerca de la elección de Pontífice; ya que veian ménos 
inconvenientes en seguir las indicaciones de la corte germánica que en 
acatar las imposiciones del partido aristocrático italiano, que. por sí j 
ante si, pretendía elegir el Jefe de la Iglesia. 

El cardenal Hildebrando, habiendo recibido en Florencia noticia de. 
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loa Bucfsos acAecídofi en Boma, se detuvo en aquella ciudad, y después 
de convocar aJU á los Cardenales y á los princijaUes romanos, trasladó 
el colegio electoral á Seua, doude, bajo su dirección, fué elegido Pon- 
Üfícc Gerardo, obispo de Florencia, oriundo de una familia borgouesa. 
Sin embargo, éste declaró que no entrarla en Boma hasta tanto que 
fuese formalmente destituido el intruso Benedicto X, á cuyo efecto se 
celebró en Sutri un Sínodo, al que concurritítín muchos Obispos, jun¬ 
tamente con el duque Godofredo y Ouiberto de Parma, nombrado can¬ 
ciller real de Lombardia, en el cual el intruso fué privado de todas laa 
fimcíones sacerdotales. Sin esperar la llegada de (irerardo, que se dirigia 
á Roma en compaDia de Godofredo, renunció Juan la usuri»da dignidud 
de J:\>ntjficc; de suerte que el primero pudo hacer su entrada solemne 
tn la capital del orbe cristiano, donde fué recibido con gran j)ompa y 
coronado Pontífice, bajo el nombre de Nicolao 11, en Knero de 1059. ti 
au hecho digno de atención tjue la corte alemana favoreciese la e^calta- 
cion de Gerardo, con entera independencia de la acción de Hildebrando. 
W nuevo Poutífice, varón de superior ilustración y de oostumbres irre¬ 
prochables , llamó á su alrededor á los hombres m¿s distinguidos de su 
tiempo: visitó luégo las Marcas, y después de nombrar Canlenal ¡ircs- 
bltero al abad Desiderio de Monte Casino, le envió como representante 
suyo á las comarcas de Beuevento y Campauia, empezando acto conti¬ 
nuo los preparativos para celebrar im gran Sínodo pascual, que se re¬ 
unió en Roma en Xbril de 1059, ál que concurrieron 113 Obispos, coa 
gran número de abades y presbíteros. 

OBB/^9 DE COKaOLTA SOBRE IX>S KÓMlUtOS TlS T 51. 

Maosi, XIX. 8tU y sig. Wattor. I. 1HK-2CI2. Bonizo 1. c. p. HOtí. Petr. Dam. L. 
111 cp. 4. Joh. Laudene. Vita Petri Dam. Leo Oet. 11. S^-100. Hófier, 11 p. 2G9 
y slg. Will, 11 p. 100'14]. Idem, Die aposto!. ThatigkeitP. Htepiiaos IX. 'Oesteir. 
Yierteijahrssehr. f. Theol. Itíü2, III p. 457 y sig.), Gfrorer, Oreg. Vil. Td. I p. 562 
y siga. Papenoordt, p. y sig. Hétele, fV p. '746 y sig. Benedicto X ocupa el 
eolio pontíHcio desde Abril de 1058 á Raero de 10511. Watter. p. 203-205.2IC y sig. 
Iticol. II. Migue, t. 193. Bunízo 1. c- Petr. Dam. ap. Barón, a. Leo Oet. IL 
loo y ajg.; IH, 13.10. Lambert. a. lOñO; 'Watter. I p. 20C y sig. 213 y »¡g. Wíll, 
Die Anlange II p. l42y sig. 

55. La experiencia de ios tiltimos tiempos había evidenciado la nece¬ 
sidad de establecer reglas más precisas para la eleccíou de Pontífice^ que 
lapuáeran k cubierto, por un lado, de las arbitrariedades de los parti¬ 
dos romanos, y por otro lado, de la tutela de la corte alemana y del 
futuro Emperador, procurando revestir el acto de todas las garantías 
de libertad que podían obtenerse en aquella época, ya que no era posi- 
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ble aspirar á alcanzar una libertad completa. A eate fia se dispuso qjie, 
41a muerte del Papa, ae reuniesen primerameute, i>ara deliberar, los 
Obispos Cardenales, á cuyo consejo serian admitidos, pero con posterio¬ 
ridad, los otros Cardenales. Sólo después de cumplido este requisito 
podrían emitir su voto el resto del clero y el jíueblo; medida que tenia 
por principal objeto cercenar la influencia de j)ersona8 harto accesibles 
al cohecho y al solMrno. El elegido debía pertenecer al clero romano, 
excepto en el caso en «{ue ninguno de siw individuos reuniese las con¬ 
diciones indispensables. En la elección se guardarían las consideradones 
debidas al rey Enrique, futuro Emperador, y 4 aquellos de sua suceso¬ 
res que obtuviesen para si este derecho por concesión de la Santa Sede; 
de esta manera se procuró conservar la protección de la corte alemana 
sin crear nuevas trabas para lo porvenir; porque las indicadas conside- 
raciones, según la opinión de los escritores afectos é la Ig'lesia, se re¬ 
ducían 4 la obligación de dar cuenta de la elección. después de verifi¬ 
cada, por más que los cesaristas pretendan que era indispensable la 
couflrroacioQ del Emperador. Por lo demás, áon admitida este última 
interprefacioE, el supuesto derecho se fundaba en una concesión perso¬ 
nal emanada del Pontífice, que debía renovarse para cada nuevo Em¬ 
perador. 

Establecióse también que la elección pndiera verificarse en otro punto 
fuera de Eotna, siempre que surgiesen dificultades para realizar el acto 
en aquella ciudad. El elegido quedaba investido del derecho de juris¬ 
dicción. áun antes de ser entronizado, como ya lo había demostrado 
prácticamente txregorio el Grande. Por último, se pronunció anatema 
contra todo el que infringiese este decreto. 

En el mismo Sínodo se promulgaron cánones más: el primero atri¬ 
buía el derecho de elegir Papa 4 los Obispos Cardenales ántes que á nin¬ 
gún otro elector; el segundo se refería al robo de la herencia de un Papa 
ó de un prelado cualquiera; el tercero prohibía oír la misa celebrada 
por Un sacenloLe que viviese en concubinato notorio; el cuarto reco¬ 
mendaba al clero la vida de comunidad; por el sexto se prohibía á los 
clérigos aceptar cargos eclesiásticos de manos de seglares; el noveno 
contenía igual prohibición respecto de las órdenes simoníacas y de las 
prebendas, y el último condenaba la promoción demasiado rápida de 
seglares á las sagradas órdenes. 

OBRAB DB COKBÜLTA Y OBBEBVACIONES CBÍTICAR 80BBE BL Kt'MKBÜ 

El decreto electonl de Nieolee II se ha conservado en versiones mujr dííerentes, 
j hasta los antiguos manaserítos ofrecían tales vanantes, que, treinta aiios des* 
pnee de sa expedición, se pronoacian ya quejas tocante á esa disconformidad ex- 
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trnfia. A.nsolin. Loe. contra eos qul dicuui, regali potestati Cbr. Ecclcsiatn sub- 
jacere (Banlo Vita Anselml Ep. Lúe. Pertz, XIY. 7 ; sig.). Deusdedit. Libell. e. 
iDTaa. (Barón, a. lOCid n. 30). Dichos docuuieutos poeden clasiiicaive en dosgrn* 
pos diferentesI el primero comprende loe manuscritos que exageran la partidpa- 
cioB qae tenía et Emperador on In elcecioo poutídeis, j el segando aqoeUos qae 
dan la major ínüueacia en ese acto á los Obispos Cardenales. Cunitz, Do Nieot. 
n decreto de eleetione Pont. Bom. Aigent. 1837. 1. FbiUtps, K.-R. V p, 7M jf sig. 
A la primcni clase corresponden: Chitm. Farfens. 1100 ap, Murat. H. It. Ser. II, 
II. Ofó. Conitx, 1. c.p. 19, Cod- Udalr. Bamberg. ap. Rccaid. Corp. bist. med. aevi 
11.21 y sig., Cod. Vat. 1064 en Pcrti, 1.^. 11. HC. 177 cd. Hannov. 1837. Del se¬ 
gundo grupo son: Cbron. Virdun. Hugon. Fiav. Pertz, M. VIH. 408, Hago Flav. 
1120 de regís potest. et saeord. dignitate. Baltue., IVIisceU. lY. 02, eon Is Crdnica 
da Beiehsperg GeEioid ed. Monaeh. 1611, Lndewig, Ser. ror. Bamberg. II. 225 y 
Graciano, c. 1 d. 23. La mayor parte de los emditoa sujunen que el texto autéo- 
tico ae encuentra en manuscritos del primer grupo, como Jaffé, Heg. p. 385, Hé- 
efeJe, IV p. 757, Watter. p. 229 y sig. 'Will, Anf. ll p. 167, Papencordt p. 2 
mientras qne Oieseler (K.-G., 4.* edidon), Phillips (K.-K. V p. 802), y 'Waits 
(Poreebnngcn z. doutseben Gesch. IV p. 106-109) dan la preferencia á los del pri¬ 
mer grupo. WiU (Aní. II p. 187 y sig. 210y idg., y fiistof. Pol. Bf. 1662, caad. 0, 
p. 472 y sig.) snjHuie que Nicolao II no hito más que publicar en 1061 si decreto 
electoral de 1060^ con algunas modificaciones, por las qne se limitaba la partici¬ 
pación que tomaba antea el rey de Alemania, á enya opinión se adbiereu en parte 
Hofler, L c. 11 p. ®7, y Clrdrer, Oregor. ^TI, tom. 1, p. 633 y sig., siendo comba¬ 
tida por Hálele, IV p. 778 y sig-, V. L Contra la opinión do Vi'aiti soBtiene Will 
que loe (ion textos son igUBlmente apócrifos, y qno en uno y otro ha sufrido aua- 
(aneialcs alteraciones la primitiva forma del decreto (Fonsebungea s. dcutscbco 
Gesch. IV p. 53^1-550); pero el primero no se da por convencido con las e.xplica. 
Clones de Will, y declara que no puede aplicar el calificativo de apócrifo á todo el 
texto de la segunda versión del decreto; por el contrario, Giesebrecbt (Das ácbte 
Decret Ntkúl. 11 and die Pulscbongea en la Revista Münch. bist. Taschenbucb, 
1867, p. 156 j sig.) se adhiere á la opinión de Will, y atribuye la redacción del 
toxUi número 1 al psendo-concilio 4c "WArma de ICHft (véase Pct. V, § 9), supo¬ 
niendo que el número 2 es de la época de Urbano li. Kn cambio Hugo Saoer (De 
statoto Nicol. II. Bonn. 1866) le atribuye mayor antigüedad qoe ni primero, y em¬ 
prende distinto camino para restablecer cl primitivo testo. Contra uno y otro es¬ 
grime su dialéctica el ingenioso Waitz (Forsehungen VIL p. 401 y sig.}. Poste¬ 
riormente continuaron la controversia el citado Waitz, Sauer (Revista histórica 
de 8ybel, 1867, p. 161) y Will (Bonner Theol. Lit. Blatt. 1868, p. 489 y sig.]. En 
sentir de Undacr, el decreto lué dirigido exclusivamente contra la nobleza romana 
y no contra ctrey de Alemania, i quien se proponía favorecer el Pontífice, no 
obstante hallarse on realidad vacante la corona del Imperio, llegándose á supo¬ 
ner, sin fundamento alguno, que hasta m le otorgó el derecho de designnrla per¬ 
sona dcstiniula á ceñir la tiara (Anno 11 der heilige Erebisebof v. Cólii, Leipzig, 
1889. Véase también Ossenbeck en la citada Uoía literaria de Bonn, 1869, p. 750). 

>iopfl(Die Papstwablen, Gott 1S72) toma la palabra «trechwtes» relativa á 
«Cardinales Episcopi» por sinónima de «eligentes*, que siguiflea mejor la pre¬ 
eminencia do dichos dignatarios de la Iglesia; pero Bcmhardi, no contento oon 
negar la autenticidad del texto número 2, cree que tal preemineitcia es más ficti¬ 
cia que verdadera. Sobre el mismo asunto psedcB consultarse, entre otros machos 
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ogeritoB: Uoblcr'Ganui, II p. 22^,Gnadonit'h ro I& BevíBtftTjHachor-í}tiiiii&ea,1874, 
IV p. 406 y sig.; WiU, Histor. polit- Bl. tom. LXXXI, p. 198. Hélele, Tüb. 
Qu.-Schrift, 1878. 11 p. 257 y sig. (para el testo número 2). La dispcta llegó 4 
plantearse en tales términGs que el punto capital quedó, no pocas veces, ofnseado 
por cnestioues do Bocundsrís úsportanda. Según se ve por Nicol. 11 epp. Mansi, 
XIX. 887, 907, el londo de la coestion estaba en U decisiva iofiueneia que concede;, 
el decreto á los Obispos Cardenales; así se desprende también de Petr. Dam. L. I 
ep. 20 Opp. 1. 36: Quid tibí de cardinalibos vitlelnr epiacopis, qu.í vidol. et Rom.- 
Postificem j>n«ajM/tter p. 40: Cum electio illa per episcoporum cárdena* 

lium fieri debeat secondo loco jure praebeat cloras 

tertio populsits ¿TOr nttoUat applaaricM, sicqoe snependenda esl cansa , osque 
dum regiao ceIsítuduusco«ra^<i/ar auctoritas, nUi perjeolun) íortasaia inunineat. 
qnod rem quantocius acoelenie coupellat. Importa asunismo consignar que ain*,. 
^ textos coutionen eljuisaje en que se limita la participación que corresponde ft 
los sucesores de Enrique in en la elección pontiUcia, aunque no en el mismo lo¬ 
gar dd documento: quí ab hac Ap. Sede personalitcr boc jus impetraverint. Ansel¬ 
mo de Lúea (y «egrm üiesebiecUt; DeD8dedit}c. Guibert. AntípapXCanis.-Ba8iiag^, 
ni. 382): Lt obeunte Apostólico pontvñce suocessor eligeretur ct clcctio ejusregi 
sortjfcarrtBr, beta vero electíone et... regí Matíjícaía ita domuni pontííez consecra- 
retar; en cuyas palabras se nos da Beguramento la misma interpretación del Poo- 
tífioe. Canon. Oone. Bom. ülansi, XIX. 897. Hétele, IV p. 759 y sig. (2.*ed. p. 600- 
824). Véase también Gnuert, Pas Decret Nikolau's Q 1060 (Histor. Jabrh. der 
Obrres-Gos. 1880, IV p. 500 y slgs.). 

56. Poco después de la couclusiou de este Sínodo se trasladó el Papa 
á Monte Casino y desde aquí ¿ Melfi, donde en Julio de 1059 celebró uo 
nuevo Sínodo con objeto de llevar al terreno de la práctica las reformas 
eclesiásticas. Luégo entabla negociaciones con los poderosos normandos, 
cuyo jefe, Roberto Guiscard, se propouia asegurar las bases del nuevo rei¬ 
no y legitimar sus conquistas medíante el apoyo del Pontífice romano. 
E1 duque Roberto recibió al Papa oou muestras de respeto, y obtuvo de 
él on feudo la Apulla, la Calabria y la Sicilia, si lograba conquistarla á 
los sarracenos, mediante el pago de un tributo anual; después de jurar 
fidelidad al Pontífice, se comprometió á defender á la Santa Sede junta¬ 
mente con sus bienes y i garantir la libre elección de Pontífice. Lo 
propio hizo el conde Ricardo de Aversa, que regentaba el principado de 
Capua; de modo, que la Sede romana, además de conservar la sobera¬ 
nía directa de Benevento, obtuvo eficaz apoyo de varios principes de la 
Italia meridional. 

En Agosto celebró Nicolao II uu Sínodo en Benevento, 6 inmediata¬ 
mente regresó á Roma eficoltado por un ejército normando, qqe redujo 
á la obediencia de la Santa Sede Preneste, Tusculutn y Nomentana y 
destruyó á su paso varios castillos de la nobleza rebelde, cofre los que 
se citan principalmente loe del tíoiide de Galería. También premiólos' 
méritos de Hildcbrando elevándole á la dignidad de arcediano; enrió 
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¿ Milán al cardenal Pedro Damiani y al obis^x) Anselmo de Lucca en ca¬ 
lidad de legados; en 1060 celebró uu naevo Sínodo contra la simonía, 
que imperaba de un modo especial en Lombardia, envió á Francia con 
una misión análoga ai cardenal Estéban, y fomentó con gran interés la 
celebración de estas Asambleas eclesiásticas en todos los países á que se 
extendía sn jurisdicción pastoral. En otro Sínodo celebrado en Roma, 
de 1060 á 1061, expidió el siguiente decreto: «Todo el que haya recibi¬ 
do órdenes sagradas ¿ntes de ahora de manos'"de un simoniaco sin ha¬ 
ber incurrido él mismo en simonia, conservará, por misericordia, las 6r- 
d<‘nes recibidas; pero si alguno, en lo sucesivo, se deja imponer las ma¬ 
nos por un Obispo sabiendo que ha incurrido eu el pecado de BÍmonía, 
será destituido juntamente con el que le haya administrado las órdenes.» 
Respecto de la elección pontificia, decretó lo siguiente: «Todo el que sea 
elevado á la Sede apostólica por el favor del dinero ó de los hombre.s; por 
virtud de aclamación popular ó por intervención militar 6 de otro modo 
que no sea la elección canónica hecha por los Obispos Cardenales pri¬ 
mero, y luego por las demás órdenes de la clase sacerdotal, no sólo no 
será considerado como legitimo Papa ó sucesor del Principe de los Após¬ 
toles, sino que será reputado por apóstata, y los Obispos Cardenales, en 
unión con otros eclesiásticos y seglares, temerosos de Dios, están autori¬ 
zados para arrojar de la Sede apostólica al intruso, empleando el anate¬ 
ma y los medios humanos que tengan á su disposición, y para elegir en 
su lugar una persona idóhea, cuyo acto podrán verificar, si lo estiman 
oportuno, en un lugar cualquiera fuera de la dudad, de tal modo que el 
elegido quedará apto para gobernar la Iglesia, áiua ántes de tomar pose¬ 
sión efectiva de la Silla romana.» 

' Aunque eu este decreto se ponen en vigor disposiciones adoptadas an- 
teriomcute, no se hace mención expresa del indulto otorgado al rey de 
Alemania, como hubiera sido necesario para su definitiva revocación. 
Tal vez se quiso de esta manera asegurar la mayor libertad posible á loe 
legítimos electores del Papa, en vLsta de la influencia que pudieran ejer¬ 
cer Enrique IV, que á la sazón sólo contaba diez auos, y su corte, In- 
<Iudablemente Nicolao preveía ya el peligro que amenazaba ó la iglesia, 
y con la mira de arrebatar á los poderes civiles una influencia decisiva 
que no les coirospondla en los asuntos eclesiásticos, á cuyo oléelo había 
también amouestado ai monarca francés por medio de Gervasio, arzo¬ 
bispo de Rc'inis, para que se abstuviese de inmiscuirse eu tales asuntos, 
trató de hacer ver que no reputaba como derecho el privilegio que ante¬ 
riores Poatificea. obligados por las circunstancias, hablan otorgado á di¬ 
ferentes soberanos, áun cuando por razones análogas tuviese que man¬ 
tenerse en iTgor, siquiera se emplease más para daño que para benefldo 
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de la Iglesia, Parece indudable qne Nicolao babia prevenido á loa Car¬ 
denales para cualquier evento ántea de su muerte, acaecida en Floren¬ 
cia en Julio de 1061. 

VI. EL OSUA. DB CaUALOÜS Y HL PONTIFICADO DB ALEJANDRO II. 

Exaltación de CadalouB. 

ól. Por dos lados diferentes se hallaba entóneos amenazada la liber¬ 
tad electoral de los Cardenales; venía el primer pelignro de los condes de 
Tusculum y de Galería, con los que se había aliado el ambicioso carde¬ 
nal Hugo, j* ¿ los que también apoyaban los eclesiásticoB y nobles de la 
Italia Superior opuestos 4 toda mgora en los asuntos de la Iglesia: el 
segundo provenía de la corte germánica, fuertemente irritada contra 
Nicolao, por las difereutes amonestaciones que había dirigido al podero¬ 
so Aunó, arzobispo de Colonia, y por sus decretos sinodales, que tanto 
habiau mermado la influeucia del futuro Emp'^rador, que habían con¬ 
tribuido no poco á disminuir la simonía patrocinada por el mismo Gui- 
berto, canciller de Italia, y otorgaban además influencia decisiva en la 
elección pontificia á los Obispos Cardenales, sus más temibles adversa¬ 
rios. Estos dos partidos se nnicron en estrecha alianza, agregándoseles 
cu poco tiempo todos los eclesiásticos adictos á la simonía j al concubi¬ 
nato, Juntamente con los nobles italianos, que creyeron ver lastiiuudc^ 
sus intereses políticos y bu poderío por la alianza de Nicolao con los 
normandos, como la corte alemana creyó ver mermados sus antiguos 
derecho» por los últimos decretos del difunto Pontifíce. El partido ad¬ 
verso á las reformas eclesiásticas envió al jóven rey Enrique las insig- 
nia.s del patriciado, pidiéndole sin más rodeos un Papa. Los Obispos 
lombardos, afectos en su mayor parte á la simonía, querían á todo tran* 
c.e un Pontífice oriundo del paraíso de Italia, como se llamaba la Lom- 
bardia, que fuese tolerante con sus «debilidades.» Y, en efecto, la corte 
alemana, muchos de cuyos consejeros se habían dejado sobornar, guia¬ 
dos tan sólo por intereses materiales, en unión con los diputados del in¬ 
dicado partido romano y los de Lombardia, cligiepon Papa al obispo de 
Panna, Cadalous 6 Cadalus, conocido por sus grandes riquezas, el cual 
recibió del Monarca aleman la investidura pontificia el ^8 de Octubre 
de 1061. Ni un solo Cardenal tomó parte en esta elección; de suerte que 
el decreto de Nicolao 11, relativo al derecho electoral de los Cardenales, 
quedó de hecho anulado, y los intereses de la Iglesia se encomendarou 
al cuidado de un jefe simoniaco y sin conciencia. 
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OB consulta y obsebvácioses ckIticaÍ SOBBB los N()wBBOS se i á7. 

fJuiUelm. Apul. de reb Noroa. Migue, t. U9 p. 1W7. Pertí, XI. 261; Leo Oat. 
'Pertt, p. 700¡. Jiiram. Boberti ap. Carón, a. lOTifl n. 70, 71 y en Deusdedit CoU. 
cao. III-1^- ISO p. 338 y sig. Bonizo p. 8tK¡ cd. Oeíele. fiaron. L c. n. 74. Pelr. 
Dam. Op. V Opp. III. 37 y sig. Deer. e. Simón. Mansi. L e. p. 899. T^'atter, I. 213. 
Nicol. II ep. ad Gerv. Jaííc, p. ¡186. 388. Húfler, II p. 3')5, 356. Papeneordt, p. 200 
y sig. Gírorer, Oreg. \1I, I p. S86. C65. y sig. lleumont, II p. 356 y sig. Héfcle, 
IV p. 761, 7(Sy sig. 774 (2.* cd. p. 830 y sig.). Bonizo p. 7(17. Petr. Dam. Opnsc. 
IV; L. 1. cp. 20; Leo Ost. lll. 20. Banzo (Pertz, XI. 672' BertUoId. Conct. Cliron. 
8.1061, Lambert. a. 1060 (Pertt, Vil. 161 y sig.) Mariau. Scot. ¡ib. p. 558). Annal- 
Altnhena. ed. Giescbrecbt. 18il,p. 160 y sig. Pertz, Xlll, 010. WUl, Benzo’s Pa- 
nogirikus aul Heinr. IV. Marb. 1856. Acerca de la misión del cardenal Kstéban m- 
ponen Papencordt. p. 2/2, PbiUips, V p. 806 y otros que Ic fné encomendada por 
los Cardenales despocs de la muerta de Nicolao II; pero Hétele, IV p. 781 {2.* ed. 
847), inspirándose en las palabras do D&mianI, opina con más acierto, qne lareci. 
bió dcl mismo Papa Nicolao. 

Exaltaoion de Alejandro n.— Lucha do los dos partidos. 

58. Entretanto hacia tres meses que la Sede Komana estaba vacan¬ 
te, y loe Cardenales, que no desconocían la rcspon.sahilidad qne sobre 
ellos pesaba, se habían puesto de acuerdo para elegir al noble Anselmo 
de Badagio, ohispo de Lucca, que fue nombrado sucesor de Nicolao el 30 
de Setiembre, con el nombre de Alejandro II. Las intrigas de la noble¬ 
za habían irritado en términos al pueblo de Roma, que sólo una reso¬ 
lución saludable y definitiva podía evitar una guerra civil; no era posi¬ 
ble sin grave peligro, arrebatar a los Cardenales el derecho que les cor¬ 
respondía para dejar tan importante decisión en manos de uo rey uiHo 
y de su madre, que estaba sometida ¿ los caprichos de partidos enemi¬ 
gos de la Iglesia. Mediante el apoyo de Ricardo, príucipe de Capua, que 
acompañó con este objeto al abad Desiderio, fué instalado Alejandro II 
en el palacio pontificio de Letrau, y todos cuantos deseaban con sinceri¬ 
dad ver desarraigados los abasos que imperaban en el mundo cristiano, 
le reconocierou inmediatamente con verdadero entusiasmo. 

Entretanto el antipapa, que babia tomado el nombre de Honorio 11, 
se dirigió á la Lombardia entre las aclamaciones de los partidarios de la 
simooia j del concubinato;‘])ero Beatriz, luargravina de Tuscana, que 
se mautuvo fiel al legitimo Pontífice, impidió el viaje de Honorio ó Roma, 
por cuya causa empezó á cundir el desaliento entre sus parciales. No 
obstante, la corte alemana trató de infundirles ánimo valiéndose fiel astu¬ 
to y vicioso Benzo, obispo de ¿Uba, qne tenia á su disposición para tan 
innoble objeto cuuutiosos recursos pecuniarios. Trasladóse con tal inten¬ 
to á Roma, y cuando Imbo preparado convenientemente el terreno, ga- 
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□ando adeptos al autipapa, le invitó á presentarse en dicha capital; H 
25 de Marzo de 1062 Ueíró Honorio é. Sutri, apoyado por un ejército y 
gruesas sumas de dinero, y después de rouníisele allí Bcnzo cou sus nue¬ 
vos parciales, atacaron el 14 de Abril alus tropas(]ue defendiau á.Ale¬ 
jandro, sobre las que alcanztiron una victoria que puso en sus manos 
una parte de la capital, en tanto que la otra quedó en poder del legiti¬ 
mo Papa. 

K1 ilustre cardenal Pedro Damianí hi/x» presente & Cadalous la mag¬ 
nitud de su delito, y puso eu juego toda su elocucucia para decidirle á 
volver atrás defendiendo cou entereza los derechos de la Iglesia, sin de¬ 
jarse atemorizar por el extraordinario })oderlo de sus enemigos. En Mayo 
de 1062 trató d(t pouer término al couñicto el duque Godofredo, y de 
ajustar la paz proponiendo un convenio en virtud del cual toa dos pre¬ 
tendientes se retirarían, hasta la defínitiva resolución del asunto, ¿ sus 
respectivas diócesis, encomendando dicha resolucíou á un Concilio de 
Obispos alemanes é italianos, con intervención de In corte alemana. Aun¬ 
que Godofredo defendía la causa de Alejandro, decidió á éste á retirarse 
provisionalmente¿ Lucca, donde ¡Xírmauecíó hasta la príinaverade 1063^ 
en tanto que Cadalous se vió precisado á regresar con su favorito Bonzo 
A Parraa. 

OBBAS DB COKKCLTA SOfiUlt KL NÚUBRO 5A. 

Manai, .VIX. 938 y sig. \Vatt«r. 1 p. 235-390. Benzo 1. c. Petr. Diua. ap. Baroo- 
A. lOttl n. 7. Üpp. 1.17 y aág.23 y eig. Bonizo p. 807, Papencordt, p. 202-35Í. WtU 
a, a. O. p. 14 y sig. Hétele, TV. p. 785y aig. (p. y sig. 2.* ed.¡. 

EsoritoB de Pedro Damiani y Deusdodit acerca de la elección 

pontifleia. 

59. En Mayo de 1062 fué separado el rey de Alemania, Enrique IV, 
de su débil madre, ])asaudo la regencia del Imj)erio á manos del arzo¬ 
bispo Anno de Colonia, que siendo favorable á la causa de Alejandro II, 
convocó en Octubre del aQo citado una gran .Asamblea en .Augaburgo, 
con objeto de poner fin aj cisma. Antes de la indicada fecha redactó Pedro' 
Damiani un escrito en forma dialogada, en el que a{)arecen defendiendo 
3US respectivas opiniones un abogado del Rey y un defensor de Alejan¬ 
dro II. Empiejm el ingenioso escritor negando que los principes cristia»- 
no3 hayan ejercido alguna vez el derecho de elegir loa Romanos Ponti- 
tices, aunque en tiempos de guerras y de generales disturbios hayan 
hecho la propuesta 6 la elección efectiva. Contra el argumento que 
se pretendía sacar del privilegio otorgado á Enrique líl y confirmado 
por Nicolao II á favor de su hijo, opuso que el tal privilegio nunca II®- 
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gó 4 ponerae en práctica, y aunque obturo la aprobación de los Carde¬ 
nales, se expidió en tiemi» y circunstancian excepcionales, durante la 
menor edad dcl Key, y cnando amenazaba estallar una guerra civil, de 
suerte que lu’gia oponer un dique & estos peligros; pero en cambio, la 
corte germánica no U'uía derecho alguno en que fundar sus pretensio¬ 
nes, después de haberse uegado á reconocer al papa Nicolao y rechaza¬ 
do todas sus disposiciones; cuando había despachado á los legados pon¬ 
tificios sin llegar á un acuerdo definitivo, y áun sin haber aceptado el 
decreto. Por otra parte, según la justa observación de Damíani, la Igle¬ 
sia romana, como madre y tutora del fiey, es la encatgada de prestarle 
a^'uda cu los asuntos edosiásticos; no es ella la que debe recibir tal 
auxilio de sus hijos; por eso están obligadas ambas potestades, la espiri¬ 
tual y la civil, á virir en buena amistad y armonía, cucontrando apoyo 
el Rey eii el Papa, y éste en el primero, pero sin menoscabo de las 
prerogativas pontificias, que son inenajenables, en virtud de los cuales el 
Papa es superior al principe como lo es el padre al hijo. 

Inspirándose en la doctrina de Pedro l^miani, sostuvo después la 
misma teoría el cardenal Ueusdedít, afirmando que Diuguna de las dos 
potestades debe atentar á los derechos de la otra; que la provisión de las 
.sillas episcopales no («rrespondía en si misma á los principes de la tier¬ 
ra, y que tanto el Rey como sus magnates se habían hecho indignos del 
indulto otorgado por Nicolao II, i^r cuanto le habían condenado contra 
todo derecho, y hasta se hahian negado á reconocerle como Papa, por 
cuya razón el decreto no tenia para ellos valor alguno, apreciación tan¬ 
to más jnsta cuanto que ellos mismos le hablan infringido abiertamente 
al elegir un antipapa sin la intervención iudísputable del clero romano; 
además le había falsificado el canciller Giiiberto, v desde luégo jKfdia du¬ 
darse de su validez por contener prescripciones contrarias al derecho 
eclesiástico y ó los Cánones del octavo Concilio ecuménico. (Can. 12,22.' 


OBRAS DK fJONSCLTA V OBSEKVaCIOM» CBÍTICA» BOBKB EL SÚUEBO 50. 

petr. U&m. Opuse. IV (Migne, t. 145 p. 69-ÍÍ7.). El Bator pone ea boca del defen¬ 
sor de Ia Iglesia Romana oslas palabras, p. 71: Pririlegima... regí oostroipai 
qnoqae defendimuB et ut somper plcnum iÜíbatumque possideat vehementer op- 
taiQDs, j p. 74: Glorioso regí, nobis cligeudo Pontitieeai, abait Dt íntulissemus 
iajuríam, cum ad boc nos neeessitaa impulerit etc. En contra déla afinnacion que 
se bacía de no ser jamás Lícito qacbnntar una resolacion sinodal se expone, 
p.74-77, que, según la onseñauza j el ejemplo de los Apóstoles, debo presidir á todo 
una esbia discusión j una prodeote consideración de Jas cireunstancíaB; y sobre el 
preceder de la corte germánica se dice: Héctores... aulae regiae, cum noonulUs 
tontonici regni.,. episcopis conspirantes contra Rom. Ecclcsiaoi, collegistis con- 
cilium, qao Papam quasi per syoodaleoi sententiaiu coodemnastís et omnia qnao 
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ftl» M íueraal statuta, cassare lUOTedibili prorsus audacia praesumvBislifl, in qQ« 
niminun, jion dicam judicío, sed praojndicio id ipsum queque privileginm, quod 
regí pracdietuB Papa contulerat, si dieere liceat. vacnastia. Nam dum fuidqnU ítU 
cimíM/, TCKira senÍButía deceraentc destruitur, consequeuter etíam id, qnod ab 
eo regi praestitum íuerat, aboletor. En Deusdcdit Lib. c. invasores et Simún. (Mal, 
Nov. PP. Bibl. VII, III p. Tíy 9ig.) se desenvuelven primero en el prólogo ^laégo 
en el L. I § U p. 82 y sig , las mismas ideas, añadiendo «lespaea nuevos aígumen- 
tos L. I g 13 p. 83: Bis itaque decureis patet, praefatum dccrctum nuUlae momeo- 
ti nec iinquain aiiqoid vírium bsboisse. Kt haec dicens coa praejudieo b. a. 
Papae Nicolao... bomo quippe luit eique, ut contra fas ageret, snrripi potuil. 


Triunfo definitivo de Alejandro II. 

60. £n Octulire de 1062 pronunció el arzobispo Anno, ante una asam- 
blea de Obispos reunidos en Augsburgx), un discurso defendiendo los 
derechos de Alejandro II, al que se adhirieron muchos Prelados, por 
más que ninguno propuso tuna resolución dehiiitiva. El mencionado Ar¬ 
zobispo despachó á Italia á su sobrino Buceo, prelado de Halbcrstadt, 
con el encargo de trabajar en favor de la paz de la Iglesia. Alejandro 
regresa poco después á Roma, donde, en Abrü de 1063, celebra nn Si- 
nodo V lanza la censura contra Cadalous, que éste pronunció, á su vez, 
desde Parma contra su rival. Por algún tiempo estuvo aúu dudoso el 
triunfo, sobre todo cu tanto que el antípapa tuvo en su poder recursos 
metálicos, ya que la corte germánica se dejó influir alternativamente por 
.^nno, arzobispo de Colonia, 6 por Adalberto de Brcmcn, siu inclinarse 
más á un lado que á otro; por fin, un Sinodo reunido en Mantua, afio 
de 1064, se declaró resueltamente por .\lejandro II, cuya causa defen¬ 
dieron en todo este lientpo con noble empeño, Pedro Itemíani en gran 
mimero de escritos, el duque Godofredo y el mencionedo arzobispo de . 
Colonia, cuyas instrucciones siguió también la emperatriz Inés, que, 
profundamente arrepentida de la participación que habia tenido en el 
cisma, se entregó por completo á las prácticas de piedad, bajo la di- 
recciou de Damiani. Sin embargo, Cadalous no renunció sus imagi¬ 
narios derechos, áutes bien desde Parma hizo valor, en diferentes oca¬ 
siones, sus pretensiones al Pontificado, que todavía encontraron algún 
apoyo en 1066, logrando que en 1068 entablaran negociaciones con él, 
no solnmcule el duque Godofredo, sino también los oomi.sarios del Rey 
germánico. Por fin, murió ¿ fines de 1071 ó principios de 1072, después 
de haber producido con su ambición grandes trastornos en la Iglesia j 
de haber sido causa de que .se derramase mucha sangre. 

OBSAS OE^CONSULTA T OB8EBTACIONES CRÍTICAS SOBEE EL NÚllERO 60. 

fiaronio, Gicsebreeht, Gfrtrer, Jaííé, Porte, Floto y Béfele, IV, p. 783 y sigs. 
'.2.* ed. 8&0) poDGD el Sínodo de Mantua en d año 1064; iniéntras que Pagi. FiO' 
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rentint, Stanid, Voigt, Papcncordt, p. 30e, j Roumont, II, p. 361, le suponea 
celebrado cji 1067, Konea (De tempere Codc. Mant. Bonn. en 106G, Maofd y 
Lamí en 1072, y Will acepta nnevamente la fecha de 1067. Otros datos rctatiTos 
á la Jiteratnni en Forachongen. VI p. 407 y sig. y ana Noticia bibliográfica de 
WiU en la Bonner Tbcol. Lit. Blatt. 1868, p. 4;f5 y BÍg. WiU, 1. o. II, 27. 

Las reformas de Alejandro; sus consejeros y su muerte. 

61, Eu 1063 cQvió Alejandro II á Pedro Damiani á Francia en cali¬ 
dad de legado, con el es))ecial encargo de apaciguar algunas contiendas 
y de mejorar las costumbres del clero. El mismo se aplicó á combatir 
los vicios que A la sazón predominaban en la sociedad, y expidió órde¬ 
nes severas contra los matrimonios entre pró.ximos parientes; en igual 
aentido trabajó, por medio de legados, en Lombardia, Francia é Ingla¬ 
terra; en el último de cuyos países tuvo un excelente cooperador en 
Lanfranco, elevado A la Silla arzobispal de Cantorber)- en 1070. 

Antes, eu 1067, había invadido la Campania romana Ricardo deCA- 
pua, con evidente infracción de sus deberes y compromisos feudales; 
formóse entónaos un ejército en Alemania que debía ir eu socorro del 
Pontífice, jtero no se llevó á efecto la proyectada expedición; únicamente 
acudió en su ayuda el duque Godofredo, mas también éste abandonó á 
seguida la empresa y levantó el sitio de Aquino, vencido por el dinero 
de Ricardo. El Papa trató de oponer un dique formal á las invasiones 
de loa normandos, declarando señor feudal autónomo A Guillermo, conde 
de Aquiuo, el cual rechazó efectivamente uu ataque del hijo de Ricardo, 
pero falleció poco después en Roma. A la muerte de Godofiedo, acae¬ 
cida en 1070. se declaró su viuda Beatriz defensora de la Sede remanal 

Dos hombres einincutUimos asistían con sus sabios consejos al Pon¬ 
tífice: el cardenal Ilildebraiido, á quien había elevado á la dignidad de 
cauciller, y Pedro Damiani, cuyas obras acreditan bien su sabiduria. 
Era el primero hombre de profundo y mesurado ingenio, que examinaba 
los asuntos cou gran prudencia y cautela antes de aconsejar una resolu¬ 
ción; el segundo, |X)r el contrario, era de carácter fogoso, aonqoe in¬ 
clinado á la vida ascética: de esta manera se uuian en una acción común 
dos caracteres distintos, que seguían con igual cntusía.<imo los mis¬ 
mos elevados fines. Pedro Damiani, obrando como legado de Alejandro, 
logró que Enrique IV de Alemania abandonase en 1069 el proyecto de 
divorciarse de su legitima esposa, Berta de Turin, patrocinado basta 
por alguuos Obispos, ya valiéndose de enérgicas amonestaciones, ya 
también amenazándole con privarle de la corona imperial, después de 
lo cual vivió con ella en buena armonía. Mas no por eso puso término 
el mal educado principe A su desarreglada vida, ni desistió de traficar 
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con loscrnpleoa ecleáíusticos. ui dejó de oprimir á sus -rnsallos, de 1© 
que dieron público teatímonio los sajones elevando sus quejas ni Pon¬ 
tífice. 

Las paternales amonestaciones de Alejandro no lograron nada con el 
Rey, viéndose precisado aquél á citarle á Roma para que rindiese cuenta 
de sus criminales actos, después de lanzar, en la primavera de 1073, la 
excomunión CMitro sus consejeros, feutores de simonía. Presentábase,* 
pues. Una uuevn lucha entre el Papa y el Emperador-, cuando sorprcu-. 
(lió la muerte á Alejandro II el 21 de Abril de 1073. después de un pon- 
tídeado t.in difícil como g-lorioso. Habíale precedido Pedro Damiani, 
que falleció en Faenza el 22 de Febrero íle 1072, hallándose en el des- 
enqicOo de una misión que tenia por objeto introducir reformasi^en la 
iglesia de Ravenna. Kuti'etauto, dos miserables aduladores habían re-- 
cibido de nuevo, y con creces, las dignidades de que justamente fiieron 
desposeídos áütes, habiendo contribuido á ello el mismo Hildebrando; 
que tuvo la debilidad de creer en la sinceridad de dos malvados, al pare¬ 
cer couveraos; era uno el cardenal Hugo Cándido de Remiremont, adieto 
á la causa de Cadalumi, y sostenido por la corte germánica, pereque fué 
acusado de simonía por los monjes del convento de Cluny; y el otro' 
Huiberto, antes canciller real de lombardia, de cuyo empleo fué des¬ 
tituido en 1063, pero que, protegido por la emperatriz Inés, logró en¬ 
gañar primero á Hildebrando para que proniovicsc su exaltación á la 
Silla arzobispal de Ravenna, y obtener después la confirmación ponti¬ 
ficia. Tanto el uno como el otro ambicionaban los favores cortesanos y 
eran esclavos de vergonzosas pasiones, causando no pocos daños á la 
Iglesia durante el reinado del sucesor de Alejandro. 

VII. la actividad de Las P.VPA.S.—SeS RKLAClOXKfí CON LOS 
rUÍNCIPES.— LOS CAKDE.VALK.S. 

62. Los Papos, en Su calidad de Príncipes de los flstados de la Igle¬ 
sia, estaban expuestos ú los mismos vaivenes y cambios que los jefes de' 
las naciones á la sazón existentes. Es un hccbo digno de atención, sin 
embargo, que al mismo ticm])o que aparecían débiles, á veces en de-" 
masía, enirente de enemigos de importancia relativamente escasa, en 
la esfera religiosa se hicieron respetar siempre por la entereza de su ca¬ 
rácter. Hablan menester de un protector que los apoyara en el dominio 
civil, y esa misión parecía vinculada en el Imperio; mas cuando éste 
dejó de cumplirla, fué preciso buscar en otra parte ese apoyo, y le ob¬ 
tuvieron de diferentes Príncipes de menor categoría, que se pusieron al 
servicio de la Iglesia en calidad de feudatarios suyos. Mas no por eso 



CAP. r. LAS INS’riTl'CiO.NKB ÜB ÍJS tCLKKU l>K OtCIlíBNTE. 2ZH 

' dejaron de aceptar, siempre <iue fiié posible, el apojo de Ir» Emperado¬ 
res; y cuando éstos coartabau ó intentaban coartar la libertad de la Ig;le- 
3Ía; cuando se apropiaban como derecho permanente lo que ae íes habla 
concedido por gracia en momentos de penuria, ios Pontífices defendie¬ 
ron siempre con noble empeño las prerogativas de la Iglesia, no con- 
aántiendo que estuviese sometida á la tiranía opresiva de pretendidos 
tutores, con la mira también de fundar el Imperio sobre sns legítimas y 
primitivas bases, opuestas en uo todo al dominio absoluto y á la tiranía. 

UnBASCC COSStLTA T OBSBBVACIOyBS CKÍTICaS SOPKK ].0S NCWBK09 61 -k 62. 

Mansi, XIX. 1020. Petr. Dnm. Opp. 1 p. 46. 00; IR p. 137.461. Graciano c. 2 C. 
XXXV tj. 5, Papencordt, p. 206 y píg. Soumont, 11 p. :t6l y sig. Uéfele, p. 792 y 
síg. 600. 899 y aig. Le LamiaDÍ aon ius siguientes epigramas sobre Hildebrando: 
Virere vis Gomae, ciara depromito voce: Plus domino Papan qnam Oomno pareo 
Papae. Papam rite calo, sed te proslratuE adoro; tu facía hunc domiDtim, te lacit 
ipM Deiun. Baran. a. lOOi n.3f y sig. Bonizo {otros Bonitiio) p. 810. Kccch. Chron. 
a. 1073. Pertz, Vf. SoO. Jaífé, p. 307. 401 a. 3470. 3530. Héfcle, Conc -Geaeh. IV 
p. 807-S99, 2.‘ ed. Comp. Tomo II, § 00, y mi obra Katbol. Kirchc. Freib. 18T2. 
p. 1 y sigs. XieoL J ep. 28 ad Kpisc. in regno Caroii Calvi á faror de Ijiíh ÍÍ. 
(lUansi, XV. 290}; Permittatur ergo praefato pió Imperatori quiefam ducere vi- 
tam rt tmaquillam et patruia suis nullam prac&nmptionciu moostrantihus sm- 
dksent «san, qacm piimum a Petri piincipís Apostolomm vioarío contra infiiAa 
accepit, non cogatur in Christi fidelea coavorterc. 

Principios importantes. 

63. Eu la Edad Media gozj&ban de universal aceptación los siguientes 
principios por que se regían las relaciones entre la Igiesia y el Estado; 
1.” Los Emperadores y Reyes son siervas y representantes de Dios, obli¬ 
gados ¿ inspirarse en el temor del Señor y en In mis severa justicia, y 
en níog^ caso están autorizados para emprender nada contra los man¬ 
damientos divinos. S.'* La autoridad eclesiástica está '|>or encima de la 
autoridad civil, 3." Por cuya razón lo» Principes, siempre que se trate 
de actos pecaminosos, están sometidos al fallo de la Iglesia, d." Ambas 
potestades están obligadas á procurar, de (;omuu acuerdo, la salud de 
los pueblos. 5.® El primer deber de los poderes civiles cousiste en pro¬ 
teger á la Iglesia, A los justos que sufren opresión, á los débiles y á los 
desamparados, ti.'' Ix» que. habiendo sido excluidos del seno de la Igle¬ 
sia, pereisten en su desobediencia y rebeldía. son también indignos de 
vivir en la comuniou civil y de desempeñar empleos públicos; los que 
sufren condena eclesiástica deben sufrirla también en el dominio polí¬ 
tico. 7,“ La Iglesia, deseando que los Príncipes cristiano» sean respeta¬ 
do», les otorga, de buen grado y por diferentes caminoa, influencia en 
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loe aeuntoB eclis>íÁetícos. 8." Pero ee vitti[h*rable y se HeIIs condenada la 
intervención autoritetivn de los poderes civiles en loe dominios de la 
religión. 9.® A los Reyes princijialmente corresponde cumplir lo que 
GD&e&an los Obispos. 10." La rebelión contra loa Reves es ua delito grave 
que debe castigarse también con arma-s espirituales» en particular, con 
la excomunión. 

OBRAS OK consulta Y OBSKHVACIO.SKS CRÍTICAS 801'RB EL KVURRO 63. 

CoDC. Parts. 829 L. II c, I. 3. Aqoífigr. 83(i. Ifl c. 1 y síg^. Vern. 844 c. I. 
Aquifigt. 862 (Hartih. II. 206). Moguot. 888 c. 2. Trosiej. 909 c. 2. Aicol. I. ep. 4 
ad AdTPnt. Hinemar. dé divort. Loúi. (Opp. 1, 6C0V Capit. V. 402 (MauBi, XV. 

Non liccat Impératorí vcl cuiquam piotatem custodiénti allquíd contra nuu- 
dsta divina praesumera. También lo» Principes son vicarii Dei: Tbiotmar VI. 8 , 
Wippo in vita Conr. c. 3. Véase ademas Petms Dam. opuse. LVIl de principis 
ofCcio (Migne^ t. OXLV p, 819 y síg.). Hiillcr, D. Piápste 1 p. 24L Concilio dt 
Aquiagran de 83li III c- 2, eegun Pulgcneio, Grcg. IV ad episc. Kranc. Uuecab,, 
Biid. max. Pont. IL 2). Concilio de Pimesde 881 c. } Xíansi WH. 537 7 aig. C^- 
rol. Calv. in libcll. proclamat. KiO (Rétele, IV p. 197 ó 2Ud, 2.*cd.; y ca la carta 
de Adriano II. ep. 23. Mnnfii, XV. Stí). Véase § 7 de este tomo. Cooc. Par. VI i.. 
1 c. 3. Capit. V. :119 (Mausi. XV. íjfló}. Orat. Edgañ rcjjrü' 9<>9 C*b. XV, 15 y sig.). 
Pelr. Dam. Opnsc, TV Cláuaula dietioBÍs. Uigne. 1.145 p. 86 , acerca de la' armo- 
uís de los dos ápices. Conc. Par, 8291,. II c. 2. Lndoy. 1 Capit. 82b c. 1-3; L. II 
c. 1-3. Mnnsí, XV, 495- Petr, Dam. opuse. VII eit, PbíUips, K.-R, 111 p, 82 j aig. 
Kngl. K, Oescli. 11 p. 40 7 aig, Codc. Ticia. 8.t0 c, 11. Tribur. 8 í 6 c. 3 etc. Petr. 
Dam. Op. IV eit. Conc. ÍOiris. 839 L. III c. 26. Aquis^'r. 836 lil. 14.15. Lup. Pw- 
rar ep. 81 ad Aiiml. Conc. Moguiit. 8í7 c. & «te. 


Unción y coronación de los Beyes.*—SI Papa oomo cabesa 
de la oristiandail 

Esta uuiou intima entre ambas potestades y los indicados debe-' 
res de la monarquía cristiana, tenieu eu más perfecta expresión en el 
acto de la coronación y de la unción de los Rejes, que desde los prime¬ 
ros siglos tuvo semejanza con la consagración episcopal, vendo acom- 
paflada de cereniouia.s religiosaB, que correspondían perfectamente al 
rito de la consagración. A la unción jirecedía un juramento sedemnt, 
por el que el Principe bacía pública profesión de fe católica, prometiendo 
defender los derechos y libertades de la Iglesia y del pueblo, al mismo 
tiemjX) que se le imponían las insignias de su autoridad, no sin acom- 
padar además la ceremonia de explicaciones relativas á su significado y 
de piadosas exhortaciones. Ofrecía desenvainar su espada por la causa 
de Dios y de la justicia, contra los pueblos bárbaros y enemigos de la 
Cristiandad, mas no contra naciones y Principes cristianos. Loa Einp0~ 
radores y sus esposas, más tarde, recibían la corona de manos del Pon- 
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ttfice, quien no pocas Teces practicó igual ceremonia con otros monar¬ 
cas; sin embargo, por una costumbre admitida do antiguo, el rey de 
Alemania recibía la corona real do manos de uno de los tres Arzobispos 
de las diócesis rhenanas, como el de Lombardia la recibía del arzobispo 
de Milán, y el monarca francés del de Ileims. Por lo*demás, los men¬ 
cionados Principes nunca reconocieron en los Emperadores otra autori¬ 
dad que la do una supremacía puramente honorífica; únicamente Otón I 
ejerció, de un modo transitorio, cierto poder proteccionista sobre Francia 
y BorgoSa, en lauto que Inglaterra y España se negaron siempre á re¬ 
conocer la supremacía imperial. 

Míéutras no ocuparon la Sedo romana Pontífices indignos que hicie¬ 
ron d(;caor su prestigio, siempre figura el Papa, como padre de toda la 
cristiaudad, á la ca?)eza de las naciones europeas. Asi vemos que cuando 
el duque Nomenoi de Bretaiia feltó á sus deberes de vasallo para cun 
Carlas el Calvo, invadiendo los dominios de este Principo en 849, ex¬ 
hortáronle los Obispos reunidos en París á que sc abstnviese de comelcr 
nuevas atropellos, haciéndole comprender que había escandalizado á 
toda la cristiandad, al despreciar las amonestaciones del Obispo apostó¬ 
lico, del Vicario del Principe de los Apóstoles, á quien Dios había otor¬ 
gado el Primado sobre el orbe entero. Ya en 865 designaba Nicolao I la 
ciudad de Roma con el nombre de capital del orbe, en la que por milla¬ 
res buscaban los hombres asilo á la sombra de la cátedra de Pedro; y, 
según la expresión de Regino, hacia el oficio de guía y conductor sobe¬ 
rano de los pueblos, que contenía las demasías de los Reyes y de los 
tiranos. Por eso los Príucípes acudían con frecuencia á Roma, como el 
último de sus vasallos, y así vino á ser aquella ciudad uno de los luga¬ 
res de peregrinación más frecuentados. León IX desligó á Eduardo de 
Inglaterra, en atención á los peligros que amenazaban la tranquilidad 
del reino, de la peregrinación á Roma que había ofrecido bajo jura¬ 
mento. 

0BHA8 OK OOKSU1.TA T OBeSBVACION!» CVÍTICAS SOBBB EL KCMERO (M. 

PontíñeaÍR Kccí. Aiel. ap. Maxteue, De ant. Ecd. ritibim t. Ili D. H c- lOp 222; 
ib. p, 192,199.20yy sig. 2l4. A. Thioiy, Hécits de* teinpa llórovin. Par. l(<ífl; 1 
p. 21, PetruB Dam. Serm. 69 in dedicat. cccl. Opp. II. 34'?. Phillips, K.-H. III p, 
67 T 8¡g. ■J2 y Bíg. El patriarca oriental PoUeaeto (Decret. bvb. 960 Berer., Synod. 
1.3%. BalBam. in c. 12 Ancyr.) llegó á eomperar loa etoetoa de la unción real ron 
loB que produce el bautismo. Sobre ol jorameoto prestado por Felipe 1 de Francia, 
Maosi, XTX, yZi, Girdnr, Gregor. VII. Tom. IV. p. 145 y su;. Acerca del preati^fio 
que rodeaba & la autoridad imperial bajo Oten I, véase Gicecbrecht, 1 p. 480 y sig. 
Paria. Cone. 849 ep. ad Nomenoj. Nicol. 1 ep. 8 Mansi, XIV. 923; XV. 2 i7. Ro- 
gÍJio Chron. £68 Perta, 1,579. Dümmletr, OBtfránlr. Geach. IT p. 5 X. 6.1.«o IX lían- 
«1 XIX. 1050. Jaffó, n. 32:» p. 374. 
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Privilegios especi&les del prisa sdo. 

C5. La acción de los Papas comprendía vastisimoa horizontes- Héa^ui 
los puntos principales que abrazaba: 1 Expedían decretales sobre ason- 
tos relativos á la disciplina eclesiástica á todos los países de la Cristian* 
dad, cuya autoridad futí reconocida siempre por los Concilios. S." Ejer¬ 
cían el derecho de apelación en las cuestiones que afectaban á los Obis¬ 
pos, reservándose el fallo sobre las mismas. El derecho y el deber de 
prestar auxilio á todos aquellos á quienes había causado perjuicio el 
lio de tribnuales inferiores, pronunciando á su instaucia una sentencia 
equitativa, bacía del primado el puerto más seguro para todos Ice que 
eran injustamente perseguidos. 3." Hebusaban su aprobación álasde- 
oi.s¡oncs injustas de los Sínodos, y anulaban 6 reformaban sus fallos. 

4. " En virtud de sus derechos patriarcales, invitaban loa Papas á los 
Obispos de todos los países, particularmente á los de Francia, á los Si- 
nodos que se celebraban en Ruma, como «ucedid en 769, 864 j 867; asi 
el mismo Hincmaro reconoció cxplicitomeute que todo Obispo estaba 
obligado á acudir al llamamiento del Papa. Por la misma razou, en sus 
viajes, celebraban los Papas Sínodos en diferentes países fiiera de Italia. 

5. ® La erección de obispados en países nuevamente convertidos, la di¬ 
visión de los ya existentes, que ¿ntes se encomendaba á los Sínodos pro¬ 
vinciales, asi como la fásico de varías sedes en nua, eran ahora de U 
exclusiva competencia del romano Pontífice. 6." Por razones muy pode¬ 
rosas se reservaron igualmente los Papas el derecho de trasladar á los 
Obispos de una Silla á otra. 7.® Eu un principio eran también los Síno¬ 
dos provinciales los encargadus de recibir j aceptar las rlimisioues de 
sedes episcopales; pero á partir del siglo xi, y ¿un ántes, empiízaroD loe 
Prelados á presentarlas directamente al Papa. Así Juan V'IJl negó ai 
obispo Edenulfo, de I^-aon, el permiso para renunciar su obispado, y Ale¬ 
jandro II hizo lo propio con Lanfranco de Oantorbery, miéntras que Be- 
nediclo VII se le otorgó á San Adalberto de l^ragn. 8." Loa Papas dabaa- 
á los Arzobispos la investidura del palio, })Or cuyo acto redbian el po¬ 
der arzobispal al mismo tiempo que la confirmación de su dignidad, da- 
tal muñera, ()ue, con el tiempo, ee erigió en precepto la ccratumbre da^ 
no ejercer iuucion algnna, en particular de no administrar la consa¬ 
gración episcopal ántes de recibir el palio. 9.® Asi como eu siglos ante¬ 
riores los Pontífices resol vían muchos asuntos eclesiásticos por medio de 
sus vicarios, cuyas funciones desempehaha alguno de los metropoüta- 
nos del país respectivo, abora solían enviar, áun á los países más lej»* 
nos, legados extraordinarios investidos de poderes especiales, incluso el 
de presidir Concilios numerosas, pero quedando siempre reservada al' 
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Papa 1» reáoluciou da casos graves. Vemoa empleado este medio bajo 
Nicolao T y sin; sucesopes, pero muy particularmente y coa máfifrccuen' 
cia^ á partir dcl abo 105D, como sucedió en la ^ran lucha que sostuvie¬ 
ron los romauos Pontífices contra la incontinencia y la simonía del cle¬ 
ro, y en otros casos en que la penuria de las circunstancias exigió el em¬ 
pleo de medios extraordinarios. Una vez abolido el vicariato apostólico 
de .\r]és, ejercieron «ód este cargo algunos prelados franceses, aunque 
sólo con el carácter de función jiersonal, como Drogo de Mete en 844, 
bajo Sergio ll y Ansegiso de Sens, en 8'7D, bajo Juan VIII, Desde el si¬ 
glo ix al XI, recibieron en diversas ocasiones el titulo honorifico de pri¬ 
mados de las Oalias los arzobispos de Lyon, Seus y Reims, lo mismo 
que en Alemania los de Maguncia y Tréveris; pero á partir del año 
1050, el vicariato apostólico más extenso fné el que desempeñó Adal¬ 
berto, arzobispo de Brcmen; también los arzobispos de Salzburgo obtu- 
A Íeron desde el ano 1026 la dignidad de legados pontificios. 

OBRAS Oa CONBOLTA y OBSESVACIONKS CBITTCAS SÜbUK EL >'ÓlíESO 65. 

?hiUtp8, K.-G. V p. 42 y sig. 311 y si^. Dólltager. Leiirh. TI p. 17 y eíg. C(. 
Conc. Poutig. 876MaDSÍ, XVUL30W. I^abccíoq benéfica dd PontiBtiulo en lavov 
de los pereeguidos 8d tío príBcípalmente en tiempo de Greg. IV, en on asunto del 
obispo Alóorico de .Meris, año Iii2. Barón, a. 8^ n. 2 ; sig. Nicol. I, cp. 28 ad 
Hiñen), ilaid. r. 3t8. PhiUíps., p. 220. Véase pirratoa il, 13 }' 14 de este tomo y 
pámdo 49. Thoroasslii. í. I- e. 51 y síg.PíiUlips, V. p. 311 y sig. 353 y sig. Grego¬ 
rio IV trasladó á BUx) de la HíUa de Beims á la de Híldeahctm, Adriano U i Ac* 
tardo de U de Nautes á Tours, Juan vniiFiutario data de Bárdeos áls deBour- 
^sy Clemente II á Junn de la de Pestnm á Sáleme. Mansi, XV. 714. 652 y aíg. 
XVíI. 13, llard. VI, p, 923. Tliomassin. II, II c. 53 n. 4 y sig.; c. 64 n. 2 sig. 
Acerca del palio el Cooe. oce. Vlll c. 17. Job. VIU. ep, ad. llost. Arel.; 873 sd "Wi- 
Uíb. Coloa. iFloas, IMe Papstwabl unter den Oltonen. Dok. 19 p. 102). Deusdedít 
ba dado á conocer noa carta antoriar á este último. OoU. cao. l p. 129 y aíg. Op- 
tatnin tibí Palliam oonlerre nequivimus, qoia fidei tuas pagíoam rninn» qnam 
opoiteat continere reporijQüB etc. Coesta Luitprando {Logat. Harte, V. 361}, que 
ai verificarse la consagración del principo Teofilacíú para patriarca de Constaotí- 
sopla el 2 de Febrero de 9^13 en presonci» del legado de •loan XI, obtuvo dicho Fa- 
tóarea doi Pontífice para sí y susgueestircs el derecho de llevar cl palio sin explícito 
permuo dcl Papa, por cuya rnson hasta loa Obispos griegos le usaban, eegún eu 
propia cooroatoccia, relaCioa que parece tener algnn fundamento de certeza, pero 
que es á todas laces inexacta. Macho más antiguo es el omoforion griego, distin¬ 
to dclPitlystauríon; Thomassin. I, tic, 56n. 3. 5,10; c.5f7n. ll;c.49ii. 18; c. 
53 Q, 8. Phillipa, V, II p. 657 y sig. Cono- in Vemo 844 c. H. Man», XIV. 80tí. 
8l0. Pertz, Ixig. I. 383. Thomassín. 1,1 c. 31 n. 2. Job. VIII. ep. 313. Conc, Pon- 
tjg. c. 7. Mansi, XVII. 225. 316. Thomassia. I, I c. Í14 y sig. 37 n. 1. 
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Loe Cardenolea. 

66. I#os anxilíares más ímporíaníea del Toraano Pouíífice, coya in¬ 
fluencia filé creciendo desde la puiilicacioii del decreto electoral de Ni¬ 
colao IT, eran los Cardenales. Entre los que se hallaban además íutcs- 
tidos de la dignidad episcopal, flgiirahao á la cabeza los de Ostia, Porto 
y Albano, á quienes correspondia el privilegio de consagrar al Pontífi¬ 
ce; seguian Juégo los de Silva Cándida, Preneste, Sabina y Tuáculum; 
los obispos de Velletri, Lavicum, 'llbur, Oubii y Segni, á los que en 
tiempos anteriorea era aneja la dignidad cardenalicia, perdieron impo^ 
Lancia durante la segunda mitad del siglo xi, y con el trascurso del 
tiempo se redujo 4 siete el número de Cardenales Obispos, ifás larde se 
agregó á Ostia la diócesis de Velletri y á Tusculum la de La-ricum. Los 
Cardenales presbíteros regentaban las principales iglesias y parroquias 
de Roma, cuyo número ha sido también vario, eegnn los tiempos, ele¬ 
vándose á 28 en Ja época á que reí5‘rimos nuestras observaciones. De los 
Cardenales diáconos, unos exigían jurisdicción sobre los diferentes difr- 
tritos de la ciudad, en niimero de 7, 12 y aun 14; otros, 4 6 6, eran 
diáconos palatinos, formando de ordinario uu total de 18. Por donde se 
ve que el colegio completo de Cardenales contaba de 53 á 5-i individuos, 
aunque casi siempre existía alguna vacante. 

El prestigio de ^tc augusto Senado era muy grande; de su seno eran 
nombrados los ¿eyaíi a laUrt. Sin embargo, los Canónigos de otras igle¬ 
sias usaron aún durante mucho tiempo el nombre de Cardenales, y los 
Cardenales romanos eran todavía en esta época inferior&s en dignidad 
á los Arzobispos, al contrario de lo que sucedía en la Iglesia bizantina 
con los Siucellos, que se hablan equiparado á dichos prelados, de tal ma¬ 
nera, que no jx>cas vtices los metropolitanos ambicionaron la dignidad 
del Siuoelladü, y en 1029 llegó A suscitarse uua disputa tocante á la 
preeminencia de los primeros sobre loe segundos. 

El colegio de Cardenales ejercía esjiccial influencia en la discusión y 
resolución de los asuntos eclesiásticos de wajor imporíancía. Pi'dro Da¬ 
mián! describe la alta misión de este cuerpo con las .siguientes palabras: 
«La Iglesia romana, como Silla délos Apóstoles, debe ser un modelo de 
la antigua curia de los romanos. Pues á la manera que en otro tiempo 
aquel Senado imlltico dirigió sus esfuerzos á atraer bácia si la atención 
universal, y aspiraba al fin supremo de someter al Imperio romano 1» 
muchedumbre de todos los pueblos, de la misma manera loa guardianes 
encargados de custodiar las puertas de la Sede ajiostólica, que son los 
senadores de la Iglesia universal para los asuntos eclesiásticos, deben 
dirigir todos sus esfuerzos á someter la humanidad entera A los prceep- 
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tos del Tcrdsdcro Emperador y Rey Jesucristo.» Con perfecta justicia 
decía el rabino santo varón refiriéndose A la Sede apostólica: «Si ésta se 
mantiene firme, todas las almas conservarán su entera firmeza; mas si 
ésta, que es fundamento y base de todas las otras, se viese atacada de la 
perdición, necesariamente se resentiria la constitución de las demás.» 

OBBAS DK GOKBULTA Y OBSEAVACION» CBÍTICAB 80BBE EL NÚUEBO 6C. 

Ea documentos (friegoa (como Mbdbí, XVII. 374 j síg. se lee 

Jobu Vni, ep. 89, emplea la expteñoa cardinia nostripieabyter, y ep. 
220 diaconna canliiiis. Adriano II, cp. 31 ad Car. Calv. (Manai, XY. 861») emplea 
todarÍB el vocablo Cardinalia en bu significación aotígna, cuando iiama al prela¬ 
do Actardo, tTseladado i Toara, cardinalctn metropolitanuia el aidiiepíBCopum 
Tnronicae provinciae. De León IX, ad Caerul. (Muiai, XIX. 6ó3] bod eataa pala¬ 
bras: Cardo immobilis in cccletsm Petrí luide elerici ejus Candiaalis dicu&tnr, ear- 
dtni ntíque iUi, qno celera moventar, Tieinins adbacrentes. Dmiadedit Ck>U. can. 
11. 13) p. 210 et Isid.: Cardo dictas a poto cardian graeco (a Toce xofñq graeca), 
i. e. cordo, qnia Bicnt cor totom bominen regít et moTet, ita cardo januae, i. e. 
concua, totam iaauam regít et movet. Unde derívative cacerdotos et leviUe sura- 
mi pontifleíB eardinalet dlcontur, eoqaod ipsi, qaasi (orma facti gregis, sserisprae- 
dicationibas et praeclañs opcribns Papam dirigant ntque adregant at<ine ad regni 
coclorum adituin moaeant et inriteut. Sicnt a écrtéiu, qaao aunt fntarac colom- 
naram a fundamento sorgenteg, basilei, i. e. reges dicantur, quia basía regunt, 
ita et cardinales derivatire dicuntur a cardinibuB jannae. Acerca de las tres dasca 
de Cardenales véase PbiUips, E.-R. VI § 279 y sig p. 65 j- síg. 176 y aíg. Los lo- 
gati a latere apareceu ya en tiempo de Nicolao P, 860 Hétele, IV p. 229. Codren. II 
p. 486 y sig. ed. Bonn. Thomassin-1, II c. 101 n. 6 y «ig. CÍf. ib 1,1 o. 119 y sig. 
Onupiif- Paartn., de Candín, orig. (Sfaí, Spie. Som. t. IX). Muratorl, DoCardln. 
nstitut. (Ant. Ital. IV. 152 y sig.). Binterim, Denkw. II, II, Uiat. pol. Bl. Bd. 1 
p. 183 y sig. Petr. Dam. Opuse. XXXI c. 7 y üp. IV (Higne, t. 145 p. 67.540), 

§ TI. LOS DEMAS ORADOS DEL ÓBDBN JERÁRQUICO. 

Constituolon metropolltaiia.—Decadencia dol poder metropolitano. 

67, Hasta la mitad del siglo ix filé creciendo la autoridad de los me¬ 
tropolitanos, quienes llegaron á ejercer una jurisdicción imiy extensa. 
Entre sus atribuciones contaba Hincmaro de Reiins las siguientes: 

1. “ Exámen, confirmación y consagración de los Obbpos de la provincia. 

2. ® Derecho de convocer j presidir los Sínodos proTÍnciales, A loe que 
debían concurrir todos los Obispos sufragáneos. 3.“ Nombramiento de 
administradores diocesanos en las vac.ante5 de sedes episcopales, 4.® Ac¬ 
ción judicial en las querellas presentadas contra loe Obispos y en Jas 
disputas ó competencias que se suscitasen entre los mismos, ó.” Dere- 
cLo de resolver los asuutos autes de entablar la apelación al Papa, y de 
autorizar á los Obbpos para ausentarse de la diócesb y para enajenar 
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bienes de lí Iglesia. 6." El cuidado de toda la provincia con derecho á 
intervenir en casos de descuido, negligencia, faltas ó abusos de los Obis¬ 
pos y de lanzar sobre ellos las censura ecleáásticus. Pero esta casi om* 
nímoda potestad se fué cerce/iando con el trascurso del tiempo, á cuyo 
resultado contribuyeron difereiitca causas: 1Las luchas políticas y las 
particiones ocurridas cu los Estados bajo los íillimos carolingioa, efecto 
de las cuales se dividieron algunas provincias, parte de las cuales pasa¬ 
ron á otros dominios, de suerte que los sufragáneos pertenecían á veces 
¿ distinto reino que su metropolitauo. 2.* Las inteirupciones, á veces 
harto prolongadas, de los Sínodos provinciales, de cuya cooperación se 
vallan de ordinario los metropolitanos para ejercer sus atribuciones y 
prerrogativas. 3.* I<a importancia política adquirida por muchos Obis¬ 
pos y Abades al obtener ó heredar grandes feudos, condados ó ducados, 
por cuyo medio estrechaban más sus relaciones con los Reyes. 4* Lw 
abusos de los metropolitanos, que se vallan de su autoridad para opri¬ 
mir á los Obispos, loa cnalcs, i su vez, acudían á la Santo Sede, siendo 
causa de que los romanos Pontífices se reservasen atribuciones y dere¬ 
chos que ántes eran de la competencia de los metropolitanos. 

Aquellos creyeron cumplir con un deber sagrado al oponerse á la dnra 
tiranía que oprimía 4 los Obispos, limitando las atribuciones de la auto¬ 
ridad arzobispal, para lo cual tenían perfecto derecho, toda vez que la 
constitución metropolitana es producto del desenvolvimiento histórico 
de la Iglesia, y no descansa en el derecho divino conm la instihidon del 
episcopado y del primado, y áun ciertas Sillas metropolitanas, como las 
del Imperio aleman, deben su creación á la Santa Sede. Ya en esta épo¬ 
ca enviaban los Papas, con frecuencia, delegados para que juzgasen las 
causas en el lugar mismo de la ocurrencia; muchas veces exigían de 
los metropolitanos el envío á Roma de personas autorizadas para que 
formulasen laa acusaciones y cargos á fin de informarse por sí mismos 
de los asuntos; tomaban á los Obispos perseguidos bajo sii protección y 
les dispensaban eficaz apoyo, manteniendo en todo su vigor el régimen 
eclesiástico de las diócesis y los derechos de sus prelados, sieffipre que 
los metropolitanos, con el apoyo no pocas veces de los príncipes del país, 
trataban de perjudicarlos. 

Pero los mismos uielropoliíanos reconocían la potestad de k Santa 
Sede para atar y desatar. Sin embargo de que en Alemania, durante bs 
siglos X y xí, las tendencias políticas y ocupaciones mundanas de los 
grandes metropolitanos de las provincias rhenanas y de Salzburgo fueron 
causa de que pudiesen desplegar toda au acción los Obispos sufragáneos 
en el gobierno de la Iglesia, áun hubo algunos Arzobispos que trataron 
de ensanchar indebidamente su autoridad. Asi Bcrtoldo de Trévens 


prohibió á ’Wala, obispo de Metz, el uso del palio que había recibido del 
Sumo Pontífice; Poppo, arzobispo de la misma ciudad exigió de Uruno 
de Toul, en el acto de consagrarle Obispo, la solemne promesa de no 
adoptar (bsposicioD alguna en su obispado sin expresa autorización del 
metropolitano, 4 lo que no accedió aquél sino después de empeflada opo¬ 
sición y limitando la promesa 4 los casos de mayor importancia. 

Respecto del ¡«lio, ordenó Juan VIII, en un Ckncílio celebrado en 
Ravenua, bQo 877, que todo metropolitano dobla enviar 4 Roma nn di¬ 
putado para recibirle, siendo portador de la profesión de fe del interesa¬ 
do, sin cuyo requisito perdía el derecho de consagrar Obispos; tampoco 
estaba autorizado pare llevar palio sino cu dias determinados. Al mismo 
tiempo eran los romanos Pontífices los más decididos defensores de los 
legítimos derechos de los metropolitanos, como sucedió con el de Tours, 
cuya autoridad trataron de sacudir los obispos de Bretaña, especialmente 
el de Dole, ó cuyo efecto hicieron una mociou común cu 566, y no ha¬ 
biendo ésta dado resultado, repitieron el ensayo en 847, bajo el gobier¬ 
no del principe Nomenoyo. 

OBRAS DB OOtiSVLTA Y OBSBftVACIONES CKÍTICAS SOBRE EL NCuBSU 67. 

Uiacmiir. ep. ad Eliacm. Laúd, y t)pm«. do iore jnetropoliüco (Miiroe, PP. ht. 
t. 126 p. 160 y stg. 262 y sig. 631 y sig.) SebnOrs (véase g 13 do ente lomo a. 1) p. 
237 ysig. Thomsssin. 1,1 c. 43 j sig. DüUinger, Lehrb. 11 p. 23 y sig. PhUiips, II 
p, 66j sig. Dcntscho Gench. II p. 148- 302. Uatto Mog. 900 sd Job. IX. Mnnsi, 
XVllI. 203. iaxil. De ord. Form. I. 20. Gouc. BaleguTiBt 1022 c. 18. Sobre Poppo 
deTréveris véase TJiomassin. I, I c. 48 o. 6. Cone. Ravenn. 8T7 c. 1. 3. liansí, 
XVII. 337. Acerca del movimiento jerárquico en la Bretaña conaúltese Dotlínger, 
II p. 56 y sig. En 1199 tovo aún qne rechazar las pretensiones de los obispos de 
Dole el papa Inocencio III, L. U ep. 84 y sig. FoUbast, Beg. p. 69 o. "21.724. 726- 
728. En 998 se prr;hibid al arzobispo de Milán el uso del titulo Paps, Mansi, XJX. 
231. 

11 . L 06 oiusros T sus DIÓCESIS. 

B1 oieroioio de la autoridad episcopal y obstáculos que se la oponían. 

68. Ninguna alteración esencial se introdujo en este período en k po¬ 
testad que ejcrcian los Obispos en sus respectivas diócesis. Recomendó- 
Bcles con frecuencia la celebración de Sínodos diocesanos y la visita pas¬ 
toral de la diócesis, asi como la más estricta justicia en sus sentencias y 
decisiones, bien sea que afectasen al clero ó á los seglares. IjOS cánones 
prohibían toda arbitrariedad cu las sentencias de destitución, de suerte 
que ningún eclesiástico debía ser privado de su cargo sino mediante 
sentencia ajustada á los cánones, y el destituido jxidia apelar, en pri¬ 
mer término al metropolitano, luégo á los Sínwlos provinciales, y, por 
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Último, al romano Pontífice. A partir del siglo ix ae reservaron ciertos 
delitos cometidos por eclesiásticos ¿ la autoridad pontificia, debiendo 
acudir personalmente á Roma los delincuentes. 

Ei Obispo estaba autorizado para trasladar á un sacerdote de una par¬ 
roquia á otra, pero ninguno podía permutar su destino por otro, sin 
auuencia del prelado. Con el trascurso del tiempo se amplió el derecho 
de patronato, limitando las atribuciones del prelado en lo que hacía ro- 
lacioD á la provisión de cargos eclesiásticos en su diócesis, toda vez que 
el Obispo sólo podía rehusar los eclesiásticos presentados por el cuerpo 
seglar, cuando eran evideutúiucnte indignos del cargo propuesto. La 
multiplicación de capillas y oratorios particulares erigidos principal¬ 
mente en los castillos j haciendas de los ricos y magnates, dió origen á 
una c1a.se especial de eclesiásticos cortesanos, que apénas se diferencia¬ 
ban de los demas servidores de sus ames, al punto de tener que desem- 
pefiar á veces los más indignos oficios; que, á |)esar de su ignorancia y 
de sus corrompidas costumbres, vivían escudados por la protección que 
aquéllos les dispensaban, en tales términos, que muchos negaban la de¬ 
bida sumisiou y obediencia á sus respectivos prelados. Como quiera que 
muchos poderosos seSores, ajustándose á ciertas teorías que entónces 
corrían sobre la propiedad, se negaban á reconocer en los Obispos ju- 
risdicciou alguna sobre sus respectivas capillas ú oratorios, considera¬ 
ban á los eclesiásticos que les servian como individuos de su familia, y 
basta les negaban el permiso de asistir á los divinos oficios públicos, á 
los. que tampoco concurrían ellos; los Obispos franr.e«« dirigieron 
en 846 una mocion á dichos magnates, pidiéndoles que permitiesen á 
sus capellanes corregir, a lo ménos, los abusos más graves y vicios más 
groseros que se cometiau en sos castílloa, como lo hacían los párrocos y 
demas funcionarios eclesiásticos puestos por los Obispos, con el resto de! 
pueblo. 

Dictáronse también disposiciones encaminadas ¿ reducir el número de 
oratorios particulares, exigiéndose el permiso del Obispo para celebrar 
en ellos los divinos oficios. Las llamadas ordenaciones absolutas, eran 
asimismo causa de muchos abusos, puesto que contribuían á crear nn 
núcleo numeroso de clérigos ambulantes, que no reconociendo jefe, se 
establecían tan pronto en los palacios de la nobleza como en las ciuda¬ 
des ó en poblaciones rui‘ales; asaltaban los empleo-s eclesiásticos, y los 
trataban como si fueran objetos de comercio y deshouraban su estado 
con su vida desarreglada. La renovación de los antiguos cánones prohi¬ 
biendo esta clase de órdenes, no se consideró eficaz remedio, porque su 
aplicación era harto difícil en los países del Norte que aúu no habían 
abrazado por completo el cristianismo. Tampoco era suficiente la dbli- 
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gncioQ de presentar certificados y cartas de recomendacioQ de los Obis¬ 
pos ; y aunque alguna vez se condenó ó reclusión & estos clérigos, nunca 
alcanzaba el castigo á los paniaguados de la nobleza. 

OBKIS OB ÜONflCLTA Y OBsKKVAClOKKa CKÍTICA8 aOBRK Kl, NVUBSO 68. 

Sermo svaod. ap. Hard. VI, 1 p. Pbillips, Die DiOcesaasyaode, Freíb. 

1848 p. 44-^. fiegino Pram. deeccl. discipl. L. II, cum PubtiniMauri ep. adilerib. 
ep. ed. Balas. Par. ItHl. Hincmar. Capitula presbytaris data 852. Muusi, XV. 

j sig. Alia capit. ib. p. 4'78 j sig. 497 y sig. Acerca da la provocación da reso- 
lueíoncfl poDtiflciaa en asnntos criniiiitüra, véase Hiucinar. ep. ll ad Nicol. Ivo 
Camot. ep. 98.168. Hüdeb. Taroo. ep. 6). Tbomasain. I, IJ c. 13 d. I y sig. So¬ 
bre el derecho de patronato Conc. Rom. 826 c. 21. Part. 829 1.22. Pist. 869 e. 6. 
Tribar. 866 e. 32. El nombre patronos ocurre en Hincmar. Capit. archidiae. data 
L c. p. 487 y sig. Opp. I. 737; en sn logar se usaban los de a<lvocatus, aenior sae- 
eoUris. sénior. Conc. AquLsgr. 817 e. 0. 10. Ansegis. Cap. 1.85.142. Hinem. Opp. 
1.715. W'ala 828-829 Ports, II. 547. Migne, t. 120 p. IflTO y sig. Conc. Tiein. 850 
c. 18 Par. 829 III. 10; I. 97;876 c. 74. Mog. 851-852 c. 24. Tiein. 876 o. 7. Met. 888 
c. 8. llog. 888 c. 9. Agob. I.ngd. de prív. et jure sacerd. (Ulgne, 1.104 p. 178). Pe- 
tros Dam. Opuse. XXII contra elcricos áulicos nbsequiis saeculariom principum 
dedicas (Afigne, t. 145 p. 463 y sig.] Eo el c.2p. 4^15dice explícitamente.* Adulatio 
In elerieis est simonía. Cleríei vagantes, accphnlt, gyrovagi Conc. Kom. cit. e. 9. 
10. 'rk. 850 e. 18. Mog. 847 e. 12. Wormat. 0 . 08. Consúltese además DoUin- 
gor, 11 p 27 y sig. 


Fnoro judlcIaL 

69. Los Sínodos dictorou reglas fijas para el ejercicio de la autoridad 
judicial por parte de los Obispos, sobre cuyo asunto se escribieron tam¬ 
bién entóneos varios trabajos. Así Uincmaro de Reims defendió con gran 
energía la exención de los clérigcs de los tribunales civiles, condenando 
el acto por el que Cárlos el Calvo mandó quitar al obispo de Laon sus 
asignaciones porque no quiso comparecer ante los jueces reales. Con tal 
motivo propuso el establecimiento de un tribunal mixto, y en el año 868 
determinó el Rey, bailándose en Pistres, devolver al Obispo, previa 
petición de éste, las bacieudas que se le Lubian confiscado y encomen¬ 
dar la resolocion del asunto ¿ un tribunal de jutx:es elegidos al efecto 
como mediadores. No obstante, reconoció la necesidad de que los cléri¬ 
gos se hiciesen representar por apoderados ante los tribunales ordinarios, 
siempre que ae tratase de litigios relativos á la propiedad. Pero en el 
Imperio de los fraucos los Obispos sólo podían ser juzgadoe por otros 
Obispos, áun tratándose de delitos de alta traición i y si bien más tarde 
los Reyes alemanes dictaron sentencias contra algunos Obispos por de¬ 
litos políticos, de ordiuurio hicieron confirmar sus fallos por Sínodos. En 
general, los Obispos mantuvieron incólume su primitiva competencia, y 
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Tarios Sínodos condenaron la ¡uterTencion de los jueces ordinarios en 
cuestiones pertenecientes al fuero eclesiástico. 

Influenoia de los Obispos on. la politíon. 

*10. Desde tiempos remotos alcanzaron los Obispos derechos políticos 
importantes, muy particularmente en Italia y Alemania, bajólos rei¬ 
nados de Otón el Grande y de Enrique II. Los monarcas tenían en mayor 
estima á los principes do la Iglesia que á los magnates del mnndo, uo 
sólo por la general tendencia de éstos á hacer hereditarios sus feudos, 
sino también porque sus adeiones á la índepcudeocia les arrastraban no 
pocas reces á la rebelión, en tanto que los Obispos eran tan constantes 
aliados como Beles vasallos. Con el trascurso del tiempo obtuvieron los 
Obispos, y áun los abades, titulos ducales y condados, aiiuque no era 
igual sn poder en todas partes: asi miéutras que en Alemania figurabas 
entre los más {lodcrosos principes del Imperio, cu Lombardía oponían 
un dique insuperable al dcscnvolviraieTito del poder político de los prin¬ 
cipes de la Iglesia, por un lado el excesivo número de Sedes episcopales, 
y el gran dcflarroUo de las ciudades por otro, las cuales absorbían no po¬ 
cas veces los derechos señoriales legitimamente adquiridos. De la misma 
manera, cu Francia fué decreciendo la influencia política de los Glóspos 
á medida que disminuía el prestigio de la monarquía y que aumenta¬ 
ban las usurpaciones de los grandes, hasta que se vieron precisados i 
ceder sus regalías á los capetos, á ñn de robustecer el poder real contra 
los dinastas seglares. En España y en Inglaterra, las prolongadas guer¬ 
ras impidieron el desarrollo del poder episcopal en la esfera política. • 

Los Obispos alemanes prestaron notabilísimos servicios al ¡meblo y al 
Imperio en general, y uniéndose en lazos estrechos con los monarcas les 
apoyaron siempre, lo mismo con sn desinteresado consejo que con sus 
propios vasallos y con los cuantiosos recursos que ellos, á sn vez, debían 
á la munificencia de los príncipes. Es verdad que esto mismo les ponía 
en peligro harto inminente de apegarse demasiado ú las cosas dcl mun¬ 
do y dejarse llevar de la ambición de mando, Agréguese á esto que los’ 
principios en que se fundaban las relaciones de vasallaje eran una consr 
tente amenazá contra la libertad de la Iglesia, y que los Reyes, tenien¬ 
do CD cuenta Ja importancia de la dignidad episcojial y el prestigio de 
que se bailaba rodeada, ponían al fíente de las diócesis á eclesiásticos 
adictos á su política, por cuya razón uo pocas veces ocuparon las Sillas 
episcopales hombres que, ó no tenían condencia de su dignidad, ó no 
supieron conservar el prestigio que de ordinario la acompañaba. 
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OfiUAs ds cosevLTÁ T oBatikVÁCimm crItícas sgbkb los míheiioh 6U r 70. 

Dieron remisa sobre el procedinuento judicial eclesiástico; el Oonrílio de IHiris 
de 829 c. 7M; el de Troyes de 878, c. 1. 7; el de Maguncia da 888 c. 12; de Tribur 
de 805, e. 2 y etg. 5fl y eig. y el de noboQaltheitn, año 910 c. 12 y sig. Regino 
Prutn. op. eit. Hioemar. pro ecelcs. libértate taenda in causa Laúd. Rp. Xíigne, t. 
124 p. 1025 y sig. Véase Héíelc, p. 3fi5y sig. 2.“ ed. p. 380 y slg. Sobre delitos de 
spnRualiilad reservados á los tribiiTiiiiea eclesiásticoB, Cone. Juh. IX. 82H c. 12. 
Mansi, XVI11.222 y gtg. Tbomasain. HI, I c. 2(>>d0. liiontag, Geacbichte dorstaats* 
biirgerl. FreUieit, Bamberg y Würíb. 1812,1 p. 285y sig. DbUinger, II p. 8y sig. 
Pliillips, Dcutsclie GewJí. 1 p. 4C1 y sig.; K.-R. Ul p. 138 y aig. Giesebrecht. 1 p. 
3 : 11 . 402; 11, 8 j sig. 7&y sig. 

Abolición de la libertad electoral 

7J, Udo de los derechos que primero se arrebataron 4 la Iglesia ftié 
la libertad de elegir sus prelados. Antes, al morir uu Obispo, nombraba 
ei metpopob'tano un visitador, de acuerdo con el Rey, procediéndose 
luégo 4 la elección, eo la que tomaban parte el clero y los seglares más 
notables. Una vez obtenida la aprobación real, examinaba el metropoli¬ 
tano las condiciones del elegido y le confirmaba, ó, si no le ju 2 gaba 
digno de ocupar la vacante, procedía á nueva elección con asistencia 
de sus sufragáneos, ó bien trasmitía al Rey el derecho de nombmrlc. Si 
la elección resultaba anticanónica, intervenían, de ordinario, los roma¬ 
nos Pontífices. Pero con frecuencia ocurría que los Reyes se mezclaban 
en el asunto, impidiendo que se verifica.se con regularidad la elección. 

Ya Luis el Piadoso coartó, alguna vez, la libertad de los electores, 
recomendándoles determinados candidatos; y sus sucesores e.tigÍLTon, 
con harta frecuencia, que se recabara su permiso éntes de proceder á la 
elección y á la confirmación del elegido liiégo. Algunos monarcas carlo- 
vingios, como Cárlos el Calvo, llegaron á nombrar, 9míu proprio, varios 
Obispos, 6 bien obligaron á los naeiropolitonos á consagrar á eclesiás¬ 
ticos de su Real Capilla. A tal punto llegó en esto la tiranía de los in- 
dicado.*> principes, que en 855 resolvió el Sínodo de Valcuce, c. 7, acu¬ 
dir al Rey pidiendo libertad para la elección de Obispos; y áun en el caso 
en que el Monarca hiciese la presentación, debían examinarse con aten¬ 
ción las condiciones de moralidad y saber del pretendiente, no siendo 
aceptado siou el que reuniese las condiciones apetecidas. Algunos tqu- 
tropolitaaos opusieron resistencia á estas prctcnsionL*3 de los Reyes, pero 
otros tuvieron la debilidad de ceder á ellas; y hubo iglesias que obtu¬ 
vieron la deseada libertad de elección por privilegio especial, garanti¬ 
zado por los Reyes. 

Hasta el aQo 915 se afirmó más y más en la corte francesa esta 
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costumbre de proveer los obispados del pais, y cada vez se hacía másdi- 
ficíl privarles del pretendido derecho de confirmación. Aun los duques y 
condes se arrogaron el privilegio de proveer, en parientes 6 clérigos sn- 
misofl ¿ sus caprichos, las diócesis enclavadas en sus doniinias; y hasta 
se dieron casos, tanto en Francia como en la Italia Superior, de poner 
niuos al frente de las diócesis. Asi es que, en tales circunstancias, po¬ 
día considerarse como un bien para la Iglesia el que los reyes de Ale- 
inania, invocando los grandes beneficios que sus antepasados la hicieron 
cou la creación de nuevos obispados y con la donación de bienes y feu¬ 
dos, se arrogasen el derecho de nombrar la mayor jiarte de los Chispos 
de sus Estados, ya que, de ordinario, los candidatos eran hombres ex¬ 
celentes; claro está que algunas veces fueron sorprendidos y no pocas 
se dejaron influir por miras políticas y puramente personales. Asi, bajo 
Otón I, regentaron las tres diócesis rhenanas otros tantos parientes del 
Emperador; su hijo Guillermo, la de Maguncia, de 956 á 968; su her¬ 
mano Bruno, la de Colonia, de 953 A 9C5; y su jirimo Enrique, la de 
Tréveris. Enrique II nombró en 1007 á su pariente y canciller Eberar- 
do, primer obispo de Bamberg, y elevó á otras Sillas episcopales á mu¬ 
chos de sus capellanes. Cuando habia que proceder A nueva elección, 
en Alemania, una comisión del clero y de la nobleza entregaba al Rey 
el anillo y el báculo del difunto prelado, pidiéndole al mismo tiempo 
qne ó confirmase en elección ó designase nuevo Obispo. También en In¬ 
glaterra se elegían de ordinario los Obispos en presencia del Monarca, 
que dejaba sentir cosí siempre el peso de su influencia. 

OBBAS DE CúNSL'LTÁ T OBSEaVÁClONES CKÍTíCAS SOnUK KL MUHERO 71. 

Ejemplo de intervención pontidcla en In eloceion de Obispos el de Nicolao 1 en 
le de Hilduiao de Cambray y otros. NicoU ep. 63 y sig. Mensi, XV. 3t9 y aig. So-' 
bro el Sioodo de Valence, Béfele, IV p. 1S7. Pri'^egios para bacer la elección li¬ 
bre: de Luis el Piadoso jiara Worms; de Cárlos el Gordo paraPaderbora, aaoSSó, 
y después para Ginebra y Cbaloue; de Luis el Nido, año 90(1. para rreisiog; de 
Carlos el Simple, Bño913, para Tréveris, j de Otón. 1, 91l, para Wiírzburgo. 
Useerniaon, Episc. Wirceb. p. 34, C]k)Dtr& Im preteneiones nrbitrariaa de los du¬ 
ques procediií Juan VIH. Conc- Eavenn. 877 c. 4. Otros ejemplos en Chron. Ri- 
cher. Bouquet, X. 2(>t. Dñllingcr, 11 p. 51 y sig. 'Waitt, Vorf.-Goacb. III p. 351 y 
sig: Oümmlor, Ostlrank. fíeecb. II p. Q3d n. 42. 43 del siglo x. Atto Vercell. de 
presaur. Eccl. P. 11 (Migue, t. 13l p, 74) de Enrique 11. Tliietmar. V. 29; TI. 49. 
54; Vn. 19.22. Glrfiref, K.-G. IV, I p. 14«. Gicscbrecht, II p. 83. 

Vasall^e de los Obispos. —Investiduru y juramento. 

72. A coníwcnencin de sus relaciones feudales, los nuevas Obispos te¬ 
nían que prestar al Rey, además del juramento de aumísiou personal. 
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el de homenaje feuda] eo calidad de Tsaallos, acto que practicaban de 
itxlillas, puestas las manos entre las del Monarca, Obligábanse á pre¬ 
sentarse personalmente en la corte cuando el Bey los llamase, así como 
tatabicn á tomar parte en las sesiones de los tribunales de justicia si 
eran requeridos, y ¿ acompañar al Rey á la guerra. Los prelados fieles 
á Carlos el Calvo se negaron, en 858, á prestar juramento de vasallaje 
á Luis el Geroiámco, «[ue había invadido la Francia; y el obispo Hiñe- 
maro dcLaon juró fidelidad al primero en 870. Hincinaro de Reims tuvo 
que prestar un juramento especial al imperador Cárlos II, en 876, de 
cuyo hecho se quejaba luégo amargamente. Loa príncipes trataron de 
estrechar todo lo posible los lazos de vasallaje que uuian á los Obispos 
con ei Monarca, y no era otro el objeto del indicado juramento. En Ale¬ 
mania existia esta muestra de homenaje desde Conrado II. 

73. Al juramento seguía de ordinario la investidura délos feudos 6 
bienes temporales, y como los símbolos, usados por los señores seglares 
á que tan apegados eran, principalmente los alemanes, tales como es- 
{mda, lanza y bandera, no eran a]>ropiados ]:»ara los Obispos, se les die¬ 
ron el anillo y el báculo; el último de los cuales fué entregado ya por 
Clodoveo n á Romano, obispo de Rouen, en 623. Dada la significación 
que tenían las institucionea fendaíes de ía época, el acío de k .entrega 
del anillo y del báculo por el Rey, llegó á interpretarse en el’sentido de 
que |)or él se trasmitía la verdadera potestad episcopal, toda vez que el 
anülo representabíi la unión espiritual del Obispo con su Iglesia, y el 
báculo sus funciones pastorales, y asi como la investidura de las iusig- 
nias civiles repre-^^eutaba la trusmision de la autoridad aneja al respec¬ 
tivo cargo, del propio modo parecía que el acto indicado servia para 
trasmitir la putestad espiritual, cou lo cual quedaba reducida la consa¬ 
gración á una simple ceremonia, concepto cri'óneo que contribuyeron 
ádesarrollar los mismos Reyes al emplear las palabras: «recibe esta 
Iglesia^» 

Kn tanto que no .se hicieron patentes tan erróneas ideas, la Iglesia 
pudo [jormitir (wtas ceremonias; pero desde el momento en que empezó 
á considerarse la potestad episcopal como una emanación del poder real, 
en que se pretendió aplicar las leyes civiles con todas sns consecuencias 
á las relaciones de vasallaje de los Obispos, que nada tenían que ver con 
su dignidad, en que se coartó, por todos los medios, la libertad de los 
electores, convirtiendo en instrumento de odiosa tiranía la investidura 
de los prelados, y todo eí^to con el objeto de dar al pueblo pastores in¬ 
morales y simoDÍacos, la Iglesia se creyó obligada á oponerse cou ener¬ 
gía á semejantes manejoe, haciendo ver la diferencia que hay entre los 
poderes civiles y la potestad eclesiástica, entre la toma de posesión de 
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un cargo eclesiástico y la investidura civil del mismo, renovando al 
propio tiempo los cánones relativos á lo provisión de empleos eclesiásti¬ 
cos y á la represión de los vicios del clero. , 

Con semejante sistema de investidura quedó de hecho abolida la toma 
<1(1 posesión canónica de los cargos de la Iglesia; el carácter sagrado da 
los Obispos quedó relegado á un lugar secundario en comparación con 
su carácter de vasallos j se les impuso la carga del servicio militar: con¬ 
fundióse la nocion del derecho eclesiástico, so produjo una coustaote 
colisión entre unos deberes y otros, y el capricho del elemento seglar, 
exigiendo responsabilidades y cuentas á la Iglesia, favoreció el desen> 
volvimiento de un error gravísimo que amenazó destruir la indepen¬ 
da en materia do religiou. Todos los Pontífices, desde Clemente II, com¬ 
batieron con energía fiemejanto estado de cosas; I-eon IX le condenó 
expltcitameníe en 1049 en el Sínodo de Rcims, c. 1*3 y Alejandro II ex¬ 
pidió un decreto probibieiido recibir prebendas eclesiásticas ó igleaas 
de manos de los seglares. 

0BBA8 DB OONSiaTA ¥ OBSGBVACIOKES CRItICAB SOBRE LOS SÓUCJtOS '2 Y '73. 

ThumnsHin. II, II c. <18. 411. Phillips. Dootsche Gesch.I p. 506 y Eig.Conc.Cui* 
8iftc. 858 Maasi, XVII Appwuil. p, 69. Hincm, prolesB. Pert?, Leg. I. Kíí- Msoñ, 
l. c. p. no. Hincm. Opp, 1.1125. Tocante á Aleinfini& véase Thictra. VI, 44. Phil¬ 
lips. K.-R. IIIp. 138y «g. DOliinger, ÍI p. 7. A'atalis AIm., Saec. Xl et XII díso. 
IV. VitaS. XtomaniRotlioia. C{. Clodov. dipl. 508. Bouquet, IV. 616. Petr. Bsm. 
ep. 1.10, 13, Alei. II. IOS! (c. 20 O. X Vi q. 7): Per laicos nolJo modo quitihet ele- 
Ticus vcl preebrter obtlneat occlcsiam, nec gratis nec pretío. Sobre los empleos 
eclesiásticos cou-síderados como fcadoe; Soevat. Lup. epu 81. 

La tironia de los administradores diocesanos y patronos» 

74. Muy luégo tuvo que sufrir la Iglesia nuevas vejaciones pur parte 
de sos abogados ó representan tes civiles, que se convirtieron en verda¬ 
deros tiranos. Las grandes diócesis tenían que nombrar «no de estos ad¬ 
ministradores para cada uno de sus distritos, que se hallaban bajóla bd- 
toridad de un Administrador principal. De ordinario loa servidores 6 
súlxlitos del Obispo sufrían las consecuencias de sus perpetuas rencillas 
y discordias; no pocas veces se apropiaban los bienes de la Iglesia 6 dis¬ 
ponían de bienes feudales como de cosa projiia. Para atender á la pesada 
carga del servicio militar veíanse precisados los Obispos á ceder en fto- 
do una buena parle de sus bienes á fin de poder presentar un contio- 
gente de tropas que correspondiese é las exigencias dcl soberano, cuja 
dirección tomaban los mismos prelados, nnoa por ineludible necesidad, 
otros por inclinación propia, pero siempre contra las declaraciones ter¬ 
minantes de la Iglesia. 
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Grao núEoero de ecüores libres, por diferentes causas, so declaraban 
feudoo de la Iglesia; y los bienes diocesanos se fiieron cmaucipando, 
poco á poco, del poder civil, como también de las autoridades duca¬ 
les, etc. Estos territorios, generalmente de la exclusiva propiedad de la 
Iglesia, gracias á la indicada inmunidad, le producían mayores y m6s 
regulares rendimientos que los condados, en los cuales se hallaban en- 
clavadas las propiedades de los sefiores francos, que nada producían. 
Pues bien, los administradores hicieron objeto de su desmesurada avari¬ 
cia todos los bienes y rentas de los obispados. De igual manera los pa¬ 
tronos aristócratas, que á veces eran al mismo tiempo administradores 
diocesanos, disponian de las iglesias y de sus bienes como de cosa pro¬ 
pia, y cercenaban el haber de los eclesiásticos, tratándoles en todo couio 
á individuos de su servidumbre. 

.\náloga conducta seguían los Keyes, quicues, con harta frecuencia, 
disponían á su antojo de los obispados y abadías vacantes, cual si fueran 
feudos sin herederos, lo que tenia lugar áun más frecuentemente con 
censos de menor importancia; por su parte los nobles, solían apoderarse 
de los diezmos y de las ofrendas, extendían sus manos sacrilegas á los 
donativos que se hacían á determinadas iglesias ó altares, y á veces 
basta enajenaban los edificios destinados al culto, entregándolos en 
dote á sus hijas. Los Sínodos tuvieron que oponerse á menudo á estos 
atropellos, y, en tiempos de grandes trastornos, tuvieron que limitarse, 
en algunos casos, á exigir que no se estableciese tan odiosa servidumbre 
sobre iglesias que ba.sta eutónces habian permanecido libres, y á pedir 
que se las dejase á lo ménos la tercera parte del diezmo. En Francia lle¬ 
garon los abusos dcl poder civil á tal extremo, que en 1013, el Obispo 
de Chaloüs, villa situada sobre el Saona, apénas pudo encontrar en toda 
su diócesis una iglesia á la que no hubiese llegado la tiranía ó la ambi¬ 
ción dcl brazo seglar. 

Los bienes de la Iglesia. 

75. Durante los últimos siglos habiau aumentado progresivamente 
los bienes de la Iglesia, á pesar do los frecuentes saqueos y despojos que 
sufrieron. Los donativos y legados fueron creciendo desde que en 999 
adquirió consistencia la idea del próximo fiu del mundo, y efecto de que 
los numerosas peregrinos que acudían 4 la Tierra Santa, disponían 
áutes, casi siempre, de sus bienes en favor de la Iglesia ó de alguna de 
sus benéficas instituciones, en tanto que los conventos acrecenloban su 
fortuna mediante el cultivo de terrenos incultos y abandonados, y gra^ 
cías á la excelente administración de haciendas creadas, por su indus¬ 
tria, en medio de horribles yermos. Todos estos bienes y propiedades 



240 


HIBTO0U DE LA J0LB8IA. 


redundaban en beneOdo del pueblo; porque los pobres enoontribuD 
los monjes ayuda, los viajeros albergue, medicinas y solidto cuidado 
los enfermos y los jóvenes ávidos de saber excelentes escuelas. 

Para el sostenimiento de las iglesias, tanto episcojjales como parro¬ 
quiales, servían los diezmo®, que eran de varias clases; los babia civi¬ 
les y eclesiásticos, según su origen, pero desde Carlomagno predomi-, 
naban los últimos. El diezmo de los frutos del suelo era el má® genera¬ 
lizado de todos; á veces se cobraba además el de sangre ó de los ganados 
y el personal 6 de la industria. Procedente de los bienes eclesiásticos 
que se hallaban en poder de seglares y no podían ser restituidos, se 
exigía de ordinario el diezmo y áun la novena parte, como lo hicieron 
los concilios de Soissons, año 853, c. 9, y de Valonee de 855, c. 10. 
Al Obispo correspondía el dominio supremo sobre los bienes de la Igle¬ 
sia que, según autigii» costumbre, solian dividirse en cuatro partes. A 
contar desde el siglo Xi logró la Iglesia percibir de nuevo el diezmo 
eclesiástico en la mayoría de los países; por los bienes que ántes de ser 
donados pagaban reuta á la corona, tenia que pagarla tambicn la Igle¬ 
sia, á no ser que un privilegio especial la hubiera eximido de e®a carga, 
Fuera de la obligación de acompañar al Rey á la guerra, quedaron en 
pie las demás cargas, como la de Jvs gistii, la de lo® regalos á la corte 
y otras extraordinarias en caso de guerra. Por el derecho de expolio «c 
apropiaba, no pocas veces el Estado, la herencia de los Obispos y de loa 
eclesiásticos en general; y en Roma existía la repugnante costumbre de 
saquear e] palacio pontificio á la muerte de un Papa, basta que dictó 
una órden en contra Juan IX, en 898. La Iglesia pidió con insistencia 
que volviesen á sn dominio los bienes adquiridos por eclesiásticos me¬ 
diante el usufructo de propiedades de la misma. 

OBius DE Consulta t obskhvactokks chíticas «opuc los números 74 y 7b. 

Thomassin. IIT, I c. 7. J4. 22 .j sig. Zdpfl, II, p. 227 y aig, Dílllinger, II p. 9 
j Filf. 55. Sínodo de Maguncia, 888, c. 2; de Coblenza, año 922; Hétele, IT p. 525. 
.562 [2.* ed. p. .747.588). Sobre tos diezmos eeloaiáaticos: Couc. Mog. 847 C. 10; 851 
c. 3. Kavenn. 877 c. 18. Met. 888 c. 2. Mog, 888 e. 17. Tribnr-Sflt) c. 13. W; de Ho- 
benaltlieini 916 c. 18, Gratley 928 c. 1, Ingelheim 948 c. 9, Augabargo 952 c. 10, 
Koma 1060 c. o. DdHinger, 11 p. 32 y aig. El Concilio de Pavía del «ño 850 c. 17, re¬ 
clamó el diezmo de toda clase de propiedades y el Troaleynno de 909, c. 6, pidió el 
dicamo pereonal. Mog. 847c. 7,10. /us gistii JWpfl, II p. 99 n‘. 4. Jos epoHi s. exn- 
Tíarum tderacbn de capoliacion) ídem p. 268. 111. ThoiuRss'm. Ill, 1 c- 33y mg. 
Bonner Ztsch. f. Phil. iL Thcol. H. 23-25. Job. IX. Coac. Rom. 898 c. 11. Cf. Tros- 
lej. 909 c. 14. Cod. Eccl. Afric. e. ,33. Conc. Mog. 813 c. 8; 817 c. 8. 
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III. LOS CAPÍTULOS, COROBISPOS, ABCBDIANOS Y pArROOOS. 

Decadenoia de los Canónigos regnlaraa y seglares. 

78. La vida de comunidad de los Capítulos de las catedrales y cole¬ 
giatas decaía caila vez más, á pesar de las recomendaciones y esfuerzos 
de algunos Sínodos, como el de Roma, año 826, c, 7. el de Pavía, 876, 
c. 8 y el de Fimes, año 881 c. 4, el último de los cuales dejó al rey de 
Francia en libertad de fijar el número de capitulares y ordenó que se 
llevase á cabo la visita por comisarios regios en unión con el Obispo. 
Varias y de diversa índole eran las causes que contribuían á esta deca¬ 
dencia, figurando en primer término la desigual repartición de bienes 
temporales entre los canónigos, que fomentaba las tendencias munda¬ 
nas á la vez que encendía envidias y rivalidades; la creciente riqueza 
de algunos Capítulos, que enjendraba el amor á las comodidades de la 
vida; las exorbitantes pretensiones de los magnates de la tierra, que no 
pocas veces se apoderaban de las casas capitulares y disponían de ellas 
como Je cosa propia; la general afición i la independencia y al desen¬ 
freno, y, por último, los tnkstornoe producidos por las invasiones de los 
bárbaros. 

Alemania fué el punto donde primero .se manifestó esta decadencia. 
En Cblonía se asignó & cada Capitulo de colegiata, en 866, bajo el ar- 
zobepo Guntero, una fortuna propia, que podía usufructuar con inde¬ 
pendencia del Capitulo catedral, cuyo acto fue confirmado en 873, por 
un Sínodo de la propia ciudad, celerado bajo W'iliberto. Poco después 
se dividieron en prebendas aisladas las haciendas que componían los bie¬ 
nes comunes del Capítulo, y cada canónigo vivía en su casa con entera 
independencia, disfrutando de las rentas particulares que se le asigna¬ 
ban. Por lo demás, este régimen no se introdujo en todas partes al mis¬ 
mo tiempo ni con los mismos resultados prácticos. 

Iab canónigo» de Tróverís sacudieron el yugo de la vida común el 
año 965, siguiendo muy luégo su ejemplo loa de "Worms, Espira y otras 
ciudades. No obstante, áun viviendo separadamente conservaron los de¬ 
rechos de corporaciones, tenían sus dignidades como ántes, su prepósi¬ 
to ó preboste, que en algunos casos era al mismo tiempo arcediano, y su 
decano, pero cou harta frecuencia se hacían repre.5entar por vicarios en 
los actos dcl coro y del culto divino, Kn algunos puntos continuaron ha¬ 
ciendo vida común los canónigos jóvenes bajo la dirección del maestres¬ 
cuela. 

En Francia, efecto de los calamitosos tiempos, se disolvió también la 
vida reglar de las Capítulos en el trascurso del dglo x» llegando á tal 
TOMO m. 16 
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extremo la corrupción de los canónigos en algunos puntos, que varice 
Obispos, como Adalberto de Hetz, tuvieron que destituirlos y disolver 
el Capitulo, llamando en su lugar á los benedictinos. 

Este hecho dió lugar más tarde á la distinción de Canónigos regula¬ 
res y seglares. iVlgunos prelados celosos se esforzaron todavia por resta¬ 
blecer, en una ü otra forma, la disciplina capitular; en Inglaterra, des- 
pnfis de los trabajos que bizo en este sentido San Dunstano, á partir del 
aSo 969, continuó el movimiento reformista durante el siglo xi, con no¬ 
table ventaja para la disciplina eclesiástica, y desde 1040 se crearon 
nuevos Capítulos de canónigos que hacían vida común. En EspaSa tra¬ 
bajó con ígnal objeto el Sínodo celebrado el año 1050 en Coyaca, de la 
diócesis de Oviedo; en Roma hacen lo propio Nicolao H en 1059 y Ale¬ 
jandro II en 1063; áun en Milán florece el antiguo Instituto capitular 
desde el año 1064. Pedro Damiani fué el que más trabajó en Italia ftara 
restablecer la vida común de los canónigos. 

OBBAS DG CONSULTA T OB8KHVACTOKX8 CniTICAB 80BRS «L NÚIIBROI 6 . 

ThoranMln. I, UI e. 11; III, 11 e. 23 n. 2. Mansi, XVII. 322 y aig. 537. Sobre loe 
canónigos de Colonia véase Lothar. Conscriptio 15. Jan. 8(77 WürdtfA'CÍQ, ^'ova 
subsidia dipi. IV. 23 Hartihcim, II- 35'7. Mansi, XVII, 25*7 tiümmler, Oatfrank. 
Geseb. I p. Ó81 7 eig. N. 52. Eéielo, JV p. 41)2 (p. 509 jr sig. 2.* ed.) Job. Tritbm, 
Annal. Hirsaug. a. 975 sd. S. Galh 1690 p. 116. Acerca de los canónigos de Fran¬ 
cia y otros países cons. Ito Carnot. ep. 25. Hételo, IV p. 541. GOO. 111. 759.791. 
(2.* ed. p. £(72.630.756. 825. ffi7.) Bófler, D. P&pste TI p. 308 y síj. Pedro Dam. 
Opnsc. XXIV contra clericoa regul. propríetarios ad Alox. ü. (Migue, 1.145 p. 
4^ 7 sig. c. 5) ha puesto de manifiesto los pe^nicloa que resoltaron de trasíor- 
mar en bienes privados las haciendas comnnes de los Capítulos, y en el opnsc. 
XXVII de eonunoni vita canonicorom ad clcrie. Jan. (ib. p. 503 y sig.) deseríl» 
nn cisma qne ocurrió en Jano, donde nna parte de los canónigos quería hacer 
vida Común y el resto vivir separadamente. T con este motivo olserva el citada, 
escritor, e. 2 p. 500 y sig.: Plañe qno pacto qnis valeat díci osaoaúrar. ni» sltrcgn- 
laris? Volunt (adversarii) siquidem canonicom, h. e.> regalare lunu» iséere,8ed 
non rt^tíariUr vivere. Ambiuot commania Hcclesias bona dívidere, aspernantor 
autem apud Eedesiam communiter se habere. Y su opuse. XXVIII, p. 511 y sig, 
es nn Apologeticus monacbomm adversos canónicos, que tiene por objeto comba¬ 
tir las tendencias seculariadoras de aqnellos que pretendían excluir al clero re¬ 
gular do las funciones y cargos públicos de la Iglesia, gniados más por miras 
mundanas que por el deseo de fomentar los intereses de la Esposa de Jnsneristo. 

Los corobispoB, auxiliares y coadjntoros. 

77. Desde el reinado de Luis el Piadoso se trató de mermar las atri¬ 
buciones de los corobíspoe, que hasta entónces habían desempeñado fun¬ 
ciones importantes, y se les comparaba con los setenta discípulos del Se¬ 
ñor; ahora se les prohibió administrar la confirmación. Cuando más tar- 
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ie ee aiiuEció la intención de suprimir esta di^dad defendió Habano 
Mauro, en un escrito especial, la conTeniencia de conservarla. Xo obs¬ 
tante, lo mismo en I* rancia que en Alemania se fu6 reduciendo más y 
más su uámero y se les quitaron muchas de sus anteriores atribuciones. 
El Concilio de Tréveris, celebrado en 888 bajo el anaobispo Katbodo, dis¬ 
puso qne, en atención á que no eran sino simples sacerdotes, iglesias 
consagradas por ellos debían serlo nuevamente por el Obispo. Al me¬ 
diar el siglo X habla desaparecido, por completo, ceta dignidad ecle¬ 
siástica. 

En cambio aparecen por primera vez en este tiempo los vicarios para 
los actos pontificales, llamados Obispos de conflagración. El Pontífice 
Benedicto IX designó en 1036 on coadjutor del arzobispo Poppo de Tré- 
verifl, para que le auxiliase en la administración de su diócesis, y ántcs 
Juan XV hizo ya mención de cierto León, vice-obispo de la misma igle¬ 
sia de Tréveris. Pero el número de estos vice-obispoa y coadjutores cre¬ 
ció muy particularmente en la época do las Cruzadas. 

Lofl arcedianos. 

78. Los arcedianos conservaron su anterior prestigio y, en lo esencial, 
su infiuencia, lo mismo cuando las diócesis estaban vacantes que si se 
hallaban provistas. Además de los arcedianos de las catedrales existían 
otros que tcniau su residencia en poblaciones rurales y regentaban sub¬ 
diócesis propias, los cuales, á su vez, se dividían en decanos y arcipres¬ 
tes. No eran tan extensas las atribuciones de éstos como las de los ar¬ 
cedianos, ya que los últimos formaban, á veces, on colegio especial y 
desempeñaban los cargos más importantes de los Capítulos de las cate¬ 
drales. En el trascumo del décimo dglo llegaron algunos arcedianos á 
apropiarse jurisdicción ordinaria, oponiéndose abiertamente á los prela¬ 
dos, que trataron do encerrar sn autoridad en sus justos y verdaderos lí¬ 
mites. Visitaban, con el carácter de prelados, sus distritos arcedianales, 
nombraban los decanos rurales, y en ocasiones hasta los párrocos, im¬ 
ponían censuras, resolvían cuestiones de derecho, y se permitían, ade¬ 
más, otros actos áun más injustos. Hasta el siglo xoi no se limitaron 
las atribuciones de estos dignatarios de la Iglesia. Kn este tiempo existía 
ya la costumbre de celebrar eu los decanatos ó distritos rurales, al prin- 
eipio de cada mes, conferencias llamadas Calendas, en las que se discu¬ 
tían asuntos relativos á la cura de almas, y que eran á manera de com¬ 
plementos de los Sínodos diocesanos. 
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Done. Parte. S29 I. 27; 816 c. 44. Meten». 888 c. 8. Raban. ilaur. de chorcpüco- 
pte ad Drog. Met. Bartxh. II. 21&-228. ^eizBRcker, Der Eampí gegeo don Chor- 
episcopat. Tüb. 1869. Waltor, K--R. p. .W R. & 13. Anfl. Dbllinger, II p. 28 y 
siguicttte. Thomassin. 1,1 e. 27. Binterim, Denlrw, 1, 11 p. 881. Hoher, De Pro- 
episeopte Trevirena. Confluent. 1845. Dürr, De suííraganeia ». vlcarite in Poiitil,‘ 
episcop. Mog. 1782. Hincmar. Capit. arcbidiac, ct preab. data Mana, XV, 497. 
Tboniaasin. I, II c- 19. 20 n. I. 7; 11, Til e. 81 n. 1; Hl, ll c. ¡12 n. 1, c. 33 n. 3 y 
aíguieote, etc. 

Los pirrocoB. 

7.9. Entretanto habiste aumenta/lo el nüznero de parroqaiaa rurale», 
miéntras que en las ciudades las catedrales eran, al luismo tiempo, igle¬ 
sias parroquiales, y á ellas acudían, por consiguieute, los fieles á reci¬ 
bir los Santos Sacramentos, lo misino que á los divinos oficios del do¬ 
mingo. Pero en el siglo .tí se establecieron ya otras iglesias parroquia¬ 
les en las ciudades, por exigirlo asi el aumento de la población 6 la crea¬ 
ción de nuevos institutos; y también porque muchos, sintiendoaveraon 
bácia los Obispos simuníocos ó cismáticos y á sus Capítulos, pedían los 
Sacramentos en otras iglesias, á las que, con d tiempo, se otorgó el de¬ 
recho de administrarlos. Asi vemos que el Sínodo de Limoges sentenció 
el año lOtfi contra el Capitulo de la catedral que había presentado que¬ 
rella porque se permitía predicar y bauiúiar en otros templos de la ciu¬ 
dad. Dictáronse di^x»iciones mós precisas para regularizar la situadon 
de los párrocos (parochi, plebani), á los que se asignarou dotaciones 
fijas y diezmos. En diversas ocasiones se prohibió i los Obispos reservar 
cosa alguna, para su utilidad y uso, de los bienes inmuebles y propie¬ 
dades rústicas de las parroquias; al mismo tiempo se asignaron á los 
párrocos ciertos derechos llamados de estola, por determinadas fundo¬ 
nes, aparte de las ofrendas que les correspondían; pero se les prohibió, 
eu diferentes ocasiones, cobrar derecho alguno’ por entierros y sepultu¬ 
ras. por la administración de los sacramentos del Bautismo, Penitencia 

y Eucaristía. 

•/ 

OBRAS DS CONSULTA T OBSERVACIONES CSITICaS SOBBB EL NÚUKRO 79. 

Thom&ssía. I, IJ c. 23-25. Lapi, De paroehite ante annnn) Cbr. mÜJrjiinnin.. 
Bergam, 1788. Dflllinger, IT p. 31. Phillips, Lehrb. des K.-R. p. 335 y sig. Do te» 
parroquias de las ciudades j de las iglesias aatorizadas para adniiaistrar el Bau¬ 
tismo trató el Cooc. Par. 846 c. 48.51. Mausi, XIX. 513. Rugen. II. in Cooc- Rom- 
836 c. 16. Hincmar. Oap. a. 682 Mansi, XV. 475 y sig. 479 y sig. 'Walterii Auiel. 
Capit c. 6 ib. p. 506. Conc. Parte. 810 c. 72. Met 881 & 4. Wbtir. 805 c. 16; de te 
administracioo gratuita del Bautismo, Penitencia y Eucaristía trataron, el CoS' 
cilio de Bourges de 1081 c. 13 y el de Rciina de 1049, c. 5. 
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§III. BL CULTO, LASCTRNCJASY LAS OQSTUUDBBS. 

I. Kl rulla dhlno y loo KarramniloB. 

La Santa Misa y disposiciones TelatiTas á la misma 

80. Los escritores eclesiásticos hicieron especial objeto de su estudio 
el santo sacrificio de la misa, como fiarte principal y centro de todo el 
culto divino, expUcando todas y cada una de sm ceremonias. En tiem¬ 
pos anterioree, alanos sacerdotes la celebraban, en un mismo dia, dos 
y hasta tres veces, lo que dió lugar á abusos por parte de eclesiásticos 
ambiciosos y á repetidas quejas procedentes en particular de los ^e- 
gx>s. H Concilio de Seligcustadt, afio 1022, únícaiucute prohibió á los 
sacerdotes celebrar más de tres veces el santo sacrificio en un mismo 
día; pero Alejandro IT publicó un decreto, que después confirmaron va¬ 
rios Pontífices, ordenando que ning^un sacerdote celebrase la misa más 
de una vez al dia, salvo la fiesta de Navidad y en caso» necesarios. 
También en la Iglesia griega se dictó una disposicioii que prohibía á los 
sacerdotes celebrar más de una vez al dia <la liturgia.» Se prohibió 
a.simismo la celebración fuera de loa templos, sin ayudante, de cuyo 
servicio quedaron excluidas las mujeres, y sin la comunión del cc- 
lebraute. 

Tambieu fuá preciso dictar dispodcioDcs que evitasen la abusiva apli¬ 
cación del santo sacrificio para fines supersticiosos. Para la celebración 
de las misas solemnes se establecieron horas determinadas y se fijó un 
órden al que todas debían ajustarse, tomándose en Occidente por mode¬ 
lo, por lo que tocaba al órden de la misa, la Iglesia Romaua, á excep¬ 
ción de EspaOa, donde se observaba entonces una liturgia especial. 

La ComunJon. 

La sagrada comunión, que se daba todavía á los nific» y que los 
adultos debiau recibir tres veces al ano, eu ayunas, se administraba aún 
en c.^te tiempo, por regla general, bajo las dos especies; dándose la 
Sagrada Sangre ya j)or medio de tubitos á manera de vasos, ó bien mo¬ 
jando la hostia consagrada en el vino consagrado, cuya costumbre se 
abolió más tarde, ordenando que se administrasen ambas especies por 
separado. Las hostias consagradas se renovaban ya con frecuencia, bien 
todas las semanas ó una vez al mes por lo mános. £n domingos y fies¬ 
tas de guardar se daba, según antigua costumbre, á los que no comul¬ 
gaban, pan bendito, como recuerdo de las primitivas enlogias. En In¬ 
glaterra se observó, durante algún tiempo, la costumbre de depositar 
la sagrada Eucaristía, guardadacn una cápsula, en ios altares de las 
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ig’lesias de nueva construcción, en lugar de relíijuias. Por úlHinot el 
Sínodo de París del aflo 829 condenó el abuso de que, no solamente se¬ 
glares sino hasta mujeres se atreviesen á administrar la sagrada co¬ 
munión. 

OBHAS UB CX)N8ULTA y OnaKBVACIONWI CK1 tICA 8 aOfiBK lU. NÚUBBO 80. 

Hittoip,; Do div. cath. EccL officiis v#rii PP. ac acripti líbri. Colon. Ió68- Bom. 
1&91. Par. 1621- En el múmo jantamente con el Ordo Bom. de dir. otfic. del octa¬ 
vo siglo. Amalar. Met. de dir. otí. líbri TV ad Lndov. Imp. {Migne, 1.114). fiaban. 
Maor. de cieñe. ínstit et cerem. ecd. líbri lU de eacr. ord. eacnun. div. ct ves- 
tipi. sacr. (Migne, 1.107). Walafr. Strab^ de eocl. rer. oxord. et increm. a. de ofi. 
dív. (Migne, t. lU). Petr. Daa. Eipoátio canonís Missae (Mai, Nov. CoU. VI, 11 

р. 211-2%} Itd Carnot. de ocd. sacram. et off. ap. Híttorp. op. cif. En días deter¬ 
minados se permitía la celebración de Tarias misas, pero generalmente debía ha¬ 
cerse en altares distintos. Greg. Tur. de gtor. confesa, c. 50. Conc. Antissid. 37H 
0 . lOi Walafr. Strabo 1. e. c. 21. Vita S. Cdalr. ap. i^nr. 4. Jnl. c. 3-5. Thomassin. 
I, II c. 23 n. n*. e. 22 o. 56', c. 8L n. 9; o. 82 n. 8. Conc. Baleg. 1022 a. 5. Graeiann 
e. 53 d. 1 de cons. CL Innoe. 111. Honor. Di. c. 3. 1'3 de celebr. Miss. III. 41. Hi 
obra Pbofíos III p. 20P y sig. Moniun. ad Phot. p. 11.12. Conc. Par. S29 I. 45.47. 
48. Mog. 813 c. 43; 851 e. 24. CpL 861 e. 12. Mog. 888 c. 9. Salegunst. 1022 c. 10. 
Rotbom. 1072 c. 4. Amalar, de ñt EccL ID. 42 Regino de eccL dise. I. 33. Sobre la 
eomonion tres T«oes al año Conc. Toroa 858 o. .50. Jeionium nataraleKicol. I. ad 
consulta Biilg. a, 65. Sobre la renoTacion de las sagradas formas, el Concillo da 
Ansa de 91H la recomienda cada siete dias, y el de Konrgos de 1031 c. 2 cada ocho 
dias. Kn el de Limites de 1031 propaso d obispo /oidan qno se lierase á cabo 
doce veces al año; pero el de Roueu de 1072, e. 6 volvió ¿ establecer el intervalo 
de ocho días pam la renovación. De la PTxts monda j el eepalcriiu hace meneioa 
Humbert. sdv. ealamn. Graee. c. ta (GaUand. XIV. 201; aíg.)- Conc. Uog. 851 

с. 22. Kegíno 1.332. 8obre abnsoe en la administración de la Eucaristía el Síno¬ 
do de Calcbut de 8IG e. 2, el de París de 829 L. I e. 45. 

El Bautismo.—La Confirmación. — La Extremaoneion.—El Uatrimotüo. 

81. El bautismo se administraba, como ántes, por simple 6 triple in- 
mersioQ en los templos babilitados al efecto, Riéndose con excepcioaal 
solemmdad en las Pascuas de Eesurrecíon y Pentecostés. Poníase espe¬ 
cial cuidado en recomendar á los padres que hiciesen bautizar á sus hi¬ 
jos, y á los eclesiásticos que instruyesen ú los que hubieran llegado al 
uso de la razón. En caso de necesidad, se reconocía válido todo bautis¬ 
mo administrado con agua en el nombre de laa tres Persouas de la San^ 
tisima Trinidad, aunque lo fuese por mano de judíos 6 paganos; pero 
en la Iglesia griega había muchos que no admitían la validez del bau¬ 
tismo administrado por seglares, sino en el .caso de no encontrarse sacer¬ 
dote. 

La contírmadoD fué admitida en el número de loa sacramentos, lo 
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Biiáiíio en 1 a Ig'lesJa griega que en la nunana, coi» la única diferencia 
de que eu la priraera Ja admimstraban simples sacerdotes, y en la se^ 
guada los Obispos, quienes solían exigir la condición de que el reci¬ 
piente cBtUTÍese en ayunas, lo mismo que el administrante. Respecto de 
la extremauncíou, qne muchas reces se dejaba de recibir por descuido, 
los Obispos y Concilios de la Iglesia de Occidente publicaron instruccio¬ 
nes recomendando su administración á los enfermos, ¿ quienes se debía 
hacer ver la conveniencia de recibir este sacramento, previa la reconci¬ 
liación con la Iglesia por medio de la penitencia y la administración de 
la Eucaristía. 

La Iglesia ha defendido en todo tiempo la santidad del matrimonio, 
por cuya razón le remon sancionada, lo mismo en Oriente que en Occi¬ 
dente, con la bendición del sacerdote, y los Papas y Coucilios poueu 
cuidado especia] en determinar los impedimentos mutrímoniales j hacer 
que se ohservon sus pKscñpciones. Por lo que hace é, los grados de pa¬ 
rentesco, la Iglesia latí na aceptó, con el trascurso del tiempo, el cómputo 
germánico en lugar del que antiguamente sc observaba en Roma, con¬ 
siderando como impedimento dirimente el parentesco de consanguinidad 
basta el sétimo grado, segim estaba igualmente admitido por los orien¬ 
tales. Para la celebración del matrimonio era indispensable el consenti¬ 
miento paterno, sin el cual sc consideraban nulas todas las ceremonias 
del mismo. Los principales impedimentos que se citan son: el parentes¬ 
co de cuñados y el espiritual, el robo, carencia completa de fortuna, 
compromiso matrimonial ya existente, el delito de adulterio, el voto re¬ 
ligioso y la diferencia de religión. Respecto del último caso, cn Oriente 
se consideraba nulo el matrimonio celebrado entre un ortodoxo y un 
hereje, lo que no tenia lugar en la Iglesia de Occidente. Se guardaba 
tambieu, con escrupulosidad, el tiempo en que se cerraban las vela¬ 
ciones, 

OBBA8 DS CONSULTA T OBBKBVAaONBS CHÍTICAS SOUBB BL NÚUEBO 81. 

Sobre la inmeraion: Sínodo de Calchat de BlC Maosi, XIV. 555; ol de ’Wonug 
de »» c. ii. Cono. Par. 829 h. le. 7, 33. Par, 840 c. 4a Wo^. 847 c, 3, Tribur. 8Kí 
c. 12. Ke^iao I. 264. Par. 829 L. I c. ú 9. Nieol. 1.1. c, c. 104 (Migne, t, 119 p. 
1014. Orscieno c. 21 d. 4 de cona.} Conc. Par. cit. 1. 33. Rotbomeg. 1072 c. 7. 
Wonn. 808 e. 2. 8. Extrema unetio; Joñas Aurel. de ÍDstít. laicnli LU. 14. Cone. 
Tiein. 850 c. a Halitgar. de Titüs et virtut. III. 16 (Gall. XIII. 535 j aig.). Eeo VI. 
XoT. 74.109. Zhlshman, OrientaL Eherocht. Wien 1863, p. 142 y sig. y el Conci¬ 
lio de fioneo 1072 c. 14 exi^^en la bendición sacerdotal en el matrimonio. Sobre 
loe grados dirimentes; Scliulte, Handbucb des Eherechts p. 1(S2 y sig. Phillips, 
Deutsche Gesch. 1 p. 101 y sig.; Lehrb. des K..-K. 1,* ed. p, 1036 y sig.; v. Moy, 
Das ELereeht derChristen I p. 3Sl, Antes sc contundían con frecuencia ol edmpo' 
to romano y el germánico; asi sucedió en el Concilio de Douci del aAo 874, Hete- 
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le, rV. p. 400. Pedro Damiaui, Opuse. VIH (Migue, t. 145 p. 101 v eig.) combalSÓ 
la teoría de ciertos jorístns, qne aumentaban consfderablcmente la lista de grados 
dirimentes en la linea eolateral, y la opinión eegiin la cnsl era penuitído el mstn- 
mooio Ínter pronepotcs. Aleiandro II (e. Ad sedem 2 § 1 C. XXXY q. 5 a. 1063) 
defendió las Tentajas del cómputo germánico. Bajo Nicolao II era, con entera oei^ 
texR, impedimento dirimente el aótinio gndo de consanguinidad, c. 11G. eit. 

2, a CL Capit. VJ. 130, VIL 432- 436. Conc. Bom. 1058 «. 11. Kothom. 1072c. 14. 
Acercado la Iglesia griega véase Zhisbman, p. 215 j sig. Nicol. 1 ad Bulg. e.3. 
Hincmar, op. 22 p, 132 y sig. ed. Migne (Mansi, XV. .571). Xícol. L c. c. 2. Conc. 
Mog. 88H c. 18. Tribor. 8&> c. 47. 4a Cpl- W» {Mansi, XVIll. 470). Job. VIH. ¡a 
Conc. Bavenn. 877 c- 6 (Mansi, XVII. 338). Troslej. 909 c. 8. Sobre la impotencia 
física presentada por Enrique IV como argumento en pro de su divorcio con Ber¬ 
ta, Héíele, IV p. 817 y sig. Del Ligamen el ConeU. de Bouen de 1072. e. 18, asi eom* 
también, 0. 16, del Crímon en caso do adulterio. Tribor. 885 e. 40.51. Este mismo 
Sínodo, c, 23, trató del Votum. Sobre disporítas cultns, el Sínodo de 1005, Perla, 
V. 813. Hcfele, IV p. 6:12 Photius Nomoc. Tit. Xll c. ISíVoeU. et Juatell., BihL 
jur. can. vet. II. 1071): iéu wjf Táptp ffjnaaTopiwjof ópoápVimioc sTvii. Srobre el Tem-'- 
pns claiiEom NieoL I ad Bnlg. e. 47. 48. Conc. Salegunst. 1022 c. 3. Petr. Dam. 
Opuse. XLI de tempore celebrandi noptias ad cler. FavenL contra los que soste-/' 
oían que ora lícito contraer matrimonio en tiempo de Cuareama. 

La Confesión. 

82. Bespecto de }a peoiteDCia subsistían las antiguas dÍEpoBÍcioD<s. 
Las dos potestades civil y eclesiástica, se ponían de común acuerdo para 
mover á penitencia y á enmienda á los pecadores públicos, y para im¬ 
ponerles el oportuno correctivo. En la Iglesia griega se a plicaW toda¬ 
vía muchos de los antiguos cánones sobre penitencias públicas, siendo 
las más frecuentes el ayuno, la limosna, la oración y peregrinaciones 
penosas; además estaba en uso la propia flagelación, penitencia que 
practicaron y recomendaron muy especialmente Pedro Damiani y su 
discípulo Dominico Loricnto (-j- 1062). Ijjs reos de delitos graves solían 
dirigirse á Roma á pedir la absolución del Pontífice, ya por especial 
recomendaciou de sus Obispos ó por voluntad propia; por más que á 
estos últimos les exigían generalmente los Prelados el cumphmiento 
previo de las penitencias que les habían sido impuestas en su país, y no 
podían emprender el indicado viaje sino después de obtenido el permiso 
del Obispo, como se ve por los disposiciones del Concilio de Seligena- 
tadt, de 1022. Recomendóse también á los Obispos, lo mismo que á los 
confesores, que tuviesen en cuenta las circunstancias de los penitentes. 
Se mantuvo asimismo el uso de las permutaciones y rescates; y las pe-' 
nitencias podían mitigarse por medio de indnlgencias, que se concedían 
lo mismo á los penitentes que á los demás fieles. .\si Juan VIIT concedió 
indulgencias aplicables á los difuntos; Benedicto IX concedió indulgen¬ 
cia plenaria á los que confesaran en la iglesia de San Víctor de Mar- 
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eella. privUeírio que otorgó Alejandro U en 1065 al templo .del monas¬ 
terio de Monte Casino y á otro templo de Lucca. La Iglesia se mostró 
siempre dispuesta á conceder estas gracias, pero ha exigido siempre el 
Arrepentímícnto y la penitencia 6 mortiUcacion como condidones para 


ganarlas. 


OBKAB dk (xuíseLTA T obsebvaCionbs crIticas sobbb kl kC'hrbo 62. 

Sobre iaa perntoocias, el CodcUío de Worms do SH8 e. 25; do HohenqJthein) de 
916 e. 33; de Maguncia de 847 c. 31; de Sellgcostadt, año 1022 e. 18. Conc. o«c. 
VllL aet. II (Téase % IfiO]. Petrua Dam. ep. ad V epise. ap. Barón, a. 101)5 n. 6; 
ep.ad Hildebr. (Uansi, XIX. 889). Opuse. XLIII de laade flagcllonim (Migue, t, 
145 p. 679 jr aig.). Kpist L. IV. 21; L. VI. 33. Sobre el método de la confesión en¬ 
tre Jos griegos Metbod, Patr. fmgm. (Pitra, II. 363), Sobre indulgeDCiasMabilJon, 
Prael. in Sncc. V Bened. n. 109 p, LV t. Vil ed. Ven. Cbron. Casin. Til. 31. Ma- 
laterra de reb. gest. a Roberto GuLseardo 11. 33 inSchottí HUp. illustr. t. in, Job. 
VTTT. e.p. 878 ad Episc. in regno Lndov. Conc. Lemov. 1031 bgss.- II. Mnnsi, 
XTX. 539. 

La enoBtion do San HaroiaL 


83. Las formas litúrgicas se observaban con escrupuloso cuidado. En 
Francia se originó por este tiempo una disputa acerca del apostolado de 
San Marcial, primer obispo de Limoges, á quien se creía discípulo del 
Apóstol San Pedro y compañero de San Dionisio. Kn las letanias anti¬ 
guas figuraba su nombre entre los confesores; pero los monjes de sn 
convento tutelar le colocaron entre los Apóstoles, suscitándose con tal 
motivo una dispnta entre ellos y los eclesiásticos seglares. A partir del 
año 1021 se reunieron varios Sínodos para disentir el asunto; en el que 
se celebró en Poitiers, año 1023, el duque Gnillerrao IV de Aquitania 
trató de probar la dignidad apostólica del Santo, fundándose principal¬ 
mente en un antiguo manuscrito que le habla enviado Canuto, rey de 
luglateira; y el Sínodo de París de 1024 declaró lícito nombrar Após¬ 
tol al Santo, pero en un sentido lato. Los Sínodos de Limoges y de 
Rourges, años 1021-1031, aceptaron la misma opinión, á pesar de los 
reparos que opusieron algunos Obispos, al paso que otros oradores de 
estas asambleas eclesiásticas elevaron á San Marcial por eneima del cé¬ 
lebre Dionisio, teniendo cuidado de advertir que éste no era el Areopa- 
gita. El mismo papa Juan XIX, guiándose tan sólo por los informes de 
los prelados franceses, había dado autorización para que se designase 
al Santo con el nombre de Apóstol. 

Las oanonlxaoiones. 

84. Los romanos Pontífices se reservaron ahora como derecho de la 
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Sauta Sede la cauouizacion de los saotos, que antes estaba comprendida 
en las prerogativas de los Obispos cu general, si bien debían oir el tes* 
timonio claro y explícito del pueblo. El primer PonüBce que practicóuna 
canonización solemne faé Juan XV, el año 993, en la persona de San 
ülrico, obispo de Augsburgo. Mucho ántes hablan ejercido esta prero- 
gativa los patriarcas bizantinos, y el mismo patriarca cismático Fodo 
puso en el catálogo de los santos, en 879, á Constantino, hijo del empe¬ 
rador Basilio 1, y consagró en su nombre iglesias y conventos. Poco 
después hizo canonizar León IV á sus dos esposas, ya difuntas, Teófano 
y Zoé, erigiendo en su honor iglesias, á pesar de las protestas que for¬ 
mularon varios Obispos. Gracias á la enorme corrupción y decadencia 
del episcopado griego, pudo Nicéforo Focas presentar ladescabelladapro¬ 
posición de qne se tributasen honores de mártires á todos los soldados 
que hubiesen muerto en el campo de batalla ¡ proposición combatida 
enérgicamente por los Obispos y rechazada eomo opuesta á los cánones, 
toda vez que éstos excluyen de las órdenes sagradas á todo el qne baya 
(lado muerte á otro en la guerra. En la Iglesia de Occidente no hubo que 
temer nunca el peligro de que los poderes civiles influyesen en la desig¬ 
nación de las personas á quienes debían tributarse los honores del cuho 
religioso; ántes bien siempre se exigió en ella una escrupulosa deposi^ 
don de testigos, una severa prueba de los bechos, y, jwr último, des¬ 
pués de un exámen minucioso de toda la vida del individuo, se publicaba 
solemuemente la aprobación, con estricta sujeción á reglas determina¬ 
das, que se establecieron con el trascurso del tiempo, y que no era líci¬ 
to traspasar ni áun al más acendrado entusiasmo. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBUE LOS NÚuBBOS 83 T 81. 

Mana, I. c, p. 331. 414, IH 422. 519. 526. 528. Béfele, IV p. C4'7 y sig. 
sig. eco y aig. Acerca de San Marcial véase Order. Vital, ü. 22. 23 (Migne, 1.168 
p. 18? y sig. Sobre San ririco, Mansi, 1. e. p. 160. Hard. VI, I p. 727. Matrilbo, 
Praef. cit. a. 93 y aig. Bcoed. XIV., Do canon. 1.7,13; 8, 2; 10, 4. Aasem., BíU. 
jur. or. 1. 347.1.,eo TX. La lula de ia canonízacios de San Gerardo de Tool, 2 ds 
Mayo de 1060, Maná, p. 709. AJax. IIT. c. 1 de reltqa. et ven. 6S. III. 45. Sobre 
los griegos véase Nicet. Vita. S, Ign. Mansi, XVI, Leo Gr. p. 250.270. Thooph. 
Cont. VI. 12.13.18. Aasem., 1. e. p. 315 y sig. Mi obra Photias II p. 317 y sig. La 
indicada proposición do Xieéforo Focas, ibid. III p. 710. Balsaoi. in Basü c. 131. 
II p. 70. Cedren. II p. 860. 

El oulto de la Santísima Virgen Mana. 

85. La devoción á la Madre de Dios adquiría cada vez mayor esplen¬ 
dor é importancia, lo mismo en Oriente que eu Occidente; y si allí com¬ 
pusieron poemas, en alabanza suya, el emperador León V7, José el Him-. 
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DÓgrafo (■{' 883) y Juan el Geómetra, en Ocddcutc fué mucho mayor el 
número de los que cantaron sus glorias y compusieron hornillas para 
dus festividades. En todas partea se la dedicaban numerosos templos; á 
partir del siglo xi se consagró A su memoria el sábado, y por indicación 
de Pedro Damianí se diñmdió el rezo de las horas marianas, al mismo 
tiempo que el de las horas canónicas, maitines, laudes, prima, tercia, 
sexta y nona, visperas y completas. La oración dominical se rezaba ya 
entónccs acomptóada de la salutación angélica (Luc. 1,28), particular¬ 
mente en los conventos de Inglaterra. Repetíanse una y otra un núme¬ 
ro deteroiinado de veces, y se contaban por medio de piedrecitas 6 boli¬ 
tas que se pasaban de un punto á otro 6 se corrían por medio de una 
cuerda, lo que más tarde di6 origen á la devoción del Santo Rosario. 

0BBA8 CB consulta T OBSESVAaONES CBÍTICAS SOBEE EL NÚMEBO S&. 

Kntranga, Anecd. gr. Bom. IdSO, P. H p. 614. \Ogiie, PP. gr. t. 105 p. 1003 y 
Big. Ib. t loo p. 854 j Bíg. KI Ave Varis stella taro origen en ol siglo x. Véase 
ScMosser, Die Kirche ia ihren Liedem I p. 142, y mi peqnejlo escrito; Die Manea- 
rerehrnag ia den zebnerstea JahrhnnderteD 18^0. Petr. Dam. Oposc. XXXIII c. 3- 
Cf. Opuse. X de Ikoris caDouieis [Migno, t. 145 p. 221 y aig.)- Aqoi se balUoespo- 
elflcadas las Horas de vuestro BroTíario, mientras que ol c. 10 p. 2^0 trata de ho- 
lisB. Virginia, de las coales se oncuentran ya indicaciones en la Vita S. Udalri- 
ci (t 973). Mabillon, Ann. O. S. B. L. 42 u. "Jl; b. 58 n. OS-TO ad a. IWt. Petr. Daui- 
Opusc. XXXIII. Do la devocloa del Rosario tratan Da Fresne, Gloasar. med. ei 
iaf. latinit. V. ÜaiKllina. Binterim, Deukw VI, I p. 69-136. y Die Roeenkranzan- 
dacht. Tiib. 1843. El monle egipcio Pablo contaba sus oraciones por medio de pin- 
drecitas (Pallad. Hist. Laua. e. 23], y la condesa Godiva do Inglaterra, que flore¬ 
ció báda el 1040, lo hacía Taliéudoac de un cordon. 

La doYooton á las reliquias. 

8G. Todo el mundo ponía particular empcQo en adquirir reliquias, 
bien para darlas culto público, ó para honrarlas privadamente; de tal 
manera que no pocas veces se hicieron los mayores sacrificios para lle¬ 
gar á poseerlas. Eurique I logró de Rodolfo de Borgofla, por medio de 
súplicas, amenazas y por la cesión de una parte de Suabia, la entrega 
de una lanza artísticamente labrada con un clavo de la cruz de Jesucris¬ 
to. Mas como gentes ambiciosas se dedicasen á traficar con falsas reli¬ 
quias, paños y hasta lágrimas del Señor, se empezó á usar la prneba 
del fuego para cerciorarse de su autenticidad, y la lgle.sia tuvo que dic¬ 
tar disposiciones, ordenando que se examinase bien el origen de las re¬ 
liquias y prohibiendo su venta. Emprendíanse peregrinaciones para vi¬ 
sitar algunas reliquias célebres, se prestaban sobre ellas solemnes jura- 
loeutos, qne infuadian respeto áun á los más desalmados; no pocas ve- 
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cea se arrancaljan pedazos de las reliquias que alli se custodíabao, 6 bc 
sacabau de sus sojiluarios para llevarlas en procesión solemne á lar^ 
distancias en casos de públicas calamidades; se imponían á los enfermos 
y energúmenos, se las exponía ya días festivos á la veneración pública 
y los devotos recitaban delante de ellas sus oraciones. 

purgatorio. 

ST. La creencia en el purgatorio se arraigaba cada día más profim- 
damente. El Sínodo de J’aris del año 8Í2Í) tuvo que condenar la opinioa 
segurt la cual el que babia recibido el bautismo, aunque después cayere 
en el pecado, sólo podía ser condenado al pnrgatorío y no al infierno. El 
rey Luis el Germánico escribió en 874 á muchos Obispos, pidiéndoles 
que ofreciesen oraciones por su padre el emperador Luis 1, que se le ha¬ 
bía aparecido para rogarle que aplicase por él oraciones y plegarias á 
ñn de alcanzar su salvación. Otros principes cristianos, áun de épocas 
más remotas, como hfauricio, habían pedido para sí esas oraciones, A 
fin de purgar cu esta vida aus pecados, y no tener que expiarlos en la 
otra. Ya se había divulgado, por este tiempo, la historia de Gregorio el 
Grande relativa al monje Justo, que, 4 los treinta días de sn muerte, 
quedó libre de la.s penas del purgatorio, enyo hecho anunció ü alguna 
persona de su conocimiento. Antes existían ya en Inglaterra, y ahora 
£c establecieron en otros puntos, asociaciones 6 hermandades de diñm- 
t 08 , formadas por sacerdotes, tanto seglares como regulares, que se 
obligaban á rezar determinadas oraciones y á decir misas en sufragio 
de lúe hermanos, inmediatamente después de sn muerte; admitíanse 
también en ellas seglares, que contribuían con sus limosnas al mismo 
piadoso objeto, y los asociados recibían periódicamente rollos ó listas de 
los hermanos muertos. Pero aunque se hallaba muy extendida la piadosa 
práctica de rogar por loa qne en la otra vida sufrían penas temporales, 
áun DO existia una fiesta establecida por la Iglesia eu conmemoración 
de los difuntos; el verdadero autor de la misma fué San Odilo de Clnny. 
que la introdujo en 998, el día 2 de Noviembre, ó sea el siguiente á la 
fiesta de Todos los Santos. De esta manera hizo la Iglesia más patente 
el lazo de unión entre los fieles que áua militan en la tierra y los qne 
componen la Iglesia triunfante y purgante, presentando á los primeros 
un rccncrdo externo de la relación intima que los une. 

OBRAS DB CONSULTA V OBBBKYACIOXBa CRÍTICAS SOBBB LOS NÚHKaOS S6 V 87, 

Sobre Enrique I j otros: Sigeb. GembI, Cbr. sd a. 929, Sobro la Santa Laoyma 
Christi qne se venera en VeodOmo; Thiera, Dios, sur la ssinte larzosda Yenddnie, 
Par. 1600. MabiU., Oeuvrea posthum. 11. 3Bl j sig. De Sanguis Cbristi que se ve- 
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oentkaco Roicheiiaa: Herm. Coatroct. a. Mabill., ¿nit. O. S. B. III. (199. 
Pcrta, 146 j aig. Mone, (¿aeUeaaaioinl. der baducbeo Lsodeageschiclite I. pá¬ 
gina BT-TT. Se cita además la sagrada sangre ile Qriigge y la que ee guardaba en 
el eúDvento de'W^cingarten, etc. Mabill., De probat. relíquiar. per ígnem oacb 
L. IJ de cnltu SS. Ignotonun y Analcct. cd. TI p. 5í38 v sig. Contra loe abusos 
que 80 cometían con las reliiiuias trabajaron eapectalmeate: on monje de San Maxi¬ 
mino cerca de Trévaris (Perta., Ser. VITT. U*;) y otro de Auieire (Fr. X. Kraue, 
Beitráge zur Tríor'schen Arcb. ond Gesch. 1 p. 56). Capit, VI. 24 (Mnnsi, XV. 
6í2;. Conc. Par. 829 L. II c. 10. Héfclo, 14'’ p. 62. Anual. Fnld. a. 874. Flodoard. 
Üiat. Rbem. IIT. 18.20. Dummler, Osttránk. Gescli. I p. 810 y sig. Tbeopbyl. Si- 
mocatt. nn. II p. m Theoph. p, 4í». L'edr. I. 703 y sig. Creg. M. Dial. IV 56. 
De las limoanas en Ruíragio de loa difuntos habla ya Pedro Datniani, Opuse. TX, 
e. 7 (Migue, 1145, p. 220 y sig.); de loa misas por los mnertos el veoenble Boda 
y otros, tlodoaid. I. 18. Jaffé, Moa. Mogunt. p. 167. 257. 3(6. Neugart, Cod, di- 
plom. Alom. I. 549; de los rollos de loe difuntos: Delisle, Uonlenux des morts, 
rDCocillioa et publ. par la Société de I Hist. de Frauce. Par. 1866. Mabill., Acta SS. 
O. S. B. Saec. TI P. I p. 584. Petr. Dam. Vita 8. OdiL «. lO (.\cto SS. Jan. I 
p. 74 y sig.}. Sigeb. Gembl. a. 996. 

IL ru-ituiiibrai del cirro y del parbla. 

Ikm vicios predominantes. 

88 . A cousecuencia de ias inclinaciones mundanas, del abandono y 
de la vida regalada de muchos Obispos, se difundió entre el clero la méis 
crasa ignorancia, que, no )K>cas veces, dió lugar á doctríTiB.s heréticas, 
como el antropomorfismo que se ensoQó en Vicenza durante el siglo x, 
y contribuyó principalmente á la propagación de muchos vicios, como 
la lujuria, la embriaguez y la avaricia. Las. infracciones de las leyes 
del celibato eran harto frecuentes, resultando lo que se denominó «here¬ 
jía nicolaita» como la simonía se llamó «cherejia simoniaca.» Los Obis¬ 
pos que se manteniaD exentos de toles vicios, se cucoutrabau rodea¬ 
dos por todas partes de dificultades; no obstante, muchos los atacaron 
con energía, citándose entre los que más celo desplegaron para comba¬ 
tirlos en el siglo x: Ratherio de Verona, á quien se achaca exagera¬ 
ción y exceso de celo, y Atto de Vercelli, muerto hacia el 960, por lo 
que hace á Italia, y San Dunstano en Inglaterra: eu el siglo xi des¬ 
cuellan en esta obra reformista muchos romanos Pontífices, y Pedro Da- 
mlani con sus discursos,,cartas y otros escritor. 

Los hombres más eminentes de la época se hallaban bien penetrados 
del carácter sublime del sacerdocio cristiano, cuyo ideal trotaban de rea¬ 
lizar en los actos prácticos de la vida. Asi vemos que cuando ocupaban 
la Silla .Apostólica hombres dignos y de espíritu levantado, la vida sa¬ 
cerdotal tenia también celosos representantes en todos ios países. Ade¬ 
más, nunca faltaron varones ilustres que levantaran, con intrepidez, su 
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autorizada voz contra los vicíoe dominantwi, haciendo comprender al 
clero, teórica y prácticamente, lo6 deberea de su elerado cargo. 

En general, presentaba el pueblo los mismos caracteres que su clero; 
aunque todavía ÍDcJínado con exceso á la siqiersticion, se^ia las cor¬ 
rientes de los eclesiásticos, imitando sus virtudes cuando éstas predomí. 
nahan en la vida del clero, y sus vicios, aunque tal vez con ménos refi¬ 
namiento, cuando aquél descendía ]ior debajo del nivel moral que le 
prescribía su misión augusta. También inñulan benéficamente en la mo¬ 
ralidad püblica: las grandes calamidades, los terremotos, la peste, el 
hambre, y, en cierto jíeriodo, de 990 á 1003, el temor del próximo fin 
del mundo, al mismo tiempo que contribuian á difuudir el espíritu de 
la piedad y del bicu las numerosas instituciones benéficas ó religiosas 
que entónccs se fundaron, y las frecuentes peregrinaciones á Roma, á 
Tours y á la Palestina, despertando por doquier el celo religioso y el 
amor á la penitencia. La Iglesia trató también de contrarestar la exce¬ 
siva afición ó los duelos y querellas, ya lanzando las censuras eclesiás¬ 
ticas contra sus promovedores, ya también valiéndose de la tregua de 
Dios. 
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Katharios Veron. Serm. I de Quadrag. (Opp. ed. Ballor. Yeron. 17G5} contra el 
antropomoriisnio que profesaban algunos eclesiietiooe de Vioensa, fundados as 
ciertos pasajes de la Sagrada Escritura, como Gen, 1,28 j síg.^ 33, 18, y Job, 10, 
8. Sobre y contra los vicioadel clero. Oone, Wenn. Hffl e. #. 11.12. Mog. 8H8 c-10. 
Met h. a. c. 5. Riculfi Kp. Suessiou. Const 889 c. 14. Troslej. 900 c. 9. Leo VIÍ. 
ep. ad Kpisc. Gal!, et Genu. Maiisi, XVITI. 379. Oonc. Augost. 9á2 e. 4. Pictar. 
1000 ülansi, XIX. 241.286. Leo IX. ap. Baron. a. 1019 n. lOt. Béfele, p. 882. ATear 
tin. AnnaL Boj. IV. 23; V. 13. De la HacresU Nicolaitarum y simoniaca, cuyo úl¬ 
timo nombre ociure ya en Joh. VIIL ep. 35 ad Episc. GalL Mann, XVII. 83). Be- 
rardi, Conun. in jus eccL un. IV. 125. Iji carta atribuida á San Ulrieo, Obispode 
Augsburgo, pro conjugio clericorum ad Nicol. P. (Udalr. Bab. Cod. epísL 1125 
Eoeard, Corp. hiat. med. acTi 11. 23 y aig.), que publicó, por primera ves, en Vag- 
deburgo, Mateo Flacius, afio 1550, es apócrifa y no se remonta más allá del 
siglo xi; el primero que hace mención de eUa ca Bertoldo de Constanza el año lOiS. 
Batber. Veron. de contemplo canonum, discordia ínter ipaum et clerioos, apolo¬ 
gía, itinerarium, epist. D’Achcry, gpic. 1. Migue, t. 130. Atto VercelL de piWBo- 
riseccl. Migne, t. 131. Combatid también, de un modo especial, los TÍciosdel 
clero nn Obispo, de nombre desconocido, que florecid en tiempo de Gregorio 
Uausi, XIX. 179 y sig. Ildfler, D. P. I p. 185 y síg. Potr, Dam. Opuse. XVU de 
eoolibatn saocrdotum ad Niool. II. Pont (Migne, 1145p. 379 y sig.), Op. XVIII. 
contra intemperantes cíclicos (ib. p. 387 y sig., dcmde se refutan, además, las ob¬ 
jeciones de los aDticelibatarjo& Opuse. LX a. lib. Gomorrhian. y an la p. 159y sig. 
presenta una descripción demasiado recargada, según hizo notar tambíenLeon IX- 
Opuse. XXV de dignitateeacerdotil (ib. p. 491 y sig.). Análogas declararion** 
hace en muebas de sus cartas. Contra la superstícíon popular escribió Agobaid. 
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lib. contra Tempeetarios. Vénse Fohr en la Oerterr. Vierteljalirsdir. fOr. kathol. 
Tbeol- Wien I8C2, p. j gig. Glab. lUdalpb. III. 4; IV. C. Thiheio. Cbroo.Hir' 
saug. a. WJO. Gesta Epise. Lood. c. 1060 c. ¿1 (MnrtenB, CoU. IV. MO). Abbo Flor, 
apol. sd Hugon. K. (Galland. XFS'. 141). 

La pas de Dios.—La tregua.—El interdioto. 

89. Kn el bí^Io x desaparecieron todos los obstáculos y trabas que 
se oponían ul ejercicio del derecho de desaño, enseuoreándose de la so- 
dedad una confusión espantosa. £1 obispo Guido de Puy y el CoucUio 
de Poitiers, del año 1000, sentaron la doctrina de que las cuestiones re¬ 
lativas á la propiedad debían resolverse mediante sentencia judicial y no 
por la ñierza bruta; poco después los obispos de Aquitaniay de Borgoña 
reunidos, dirigieron á sus diocesanos tina pastoral exhortándoles, por el 
amor de Dios, á vivir en paz unos con otros, á no tomarse la justicia 
por su mano ni permitir qne otros lo hicieran y á renunciar á sus eter¬ 
nas rendilas. En Francia y en Bélgica se proclamó, con gran entusias¬ 
mo, la pas de Z>ios, que debía renovarse cada cinco aílos, amenazando 
con el interdicto y la excomunión 4 los que la quebrantasen. Entre loe 
que más trabajaron para ajustar esta tregua figuran loe obispos Beroldo 
de Soissons y Walramo de Beauvais. 

Pero áun esta benéfica obra encontró muchos opositores. Asi el obispo 
Gerardo de Cambray la combatió con el fótil pretexto de que la conser¬ 
vación de la paz exterior de los pueblos no es asunto que incumbe á la 
potestad eclesiástica. No obstante la paz de Dios fué aceptada bajo jura¬ 
mento en otros países, como Flaudes, donde trabajó muy particular¬ 
mente para lograrlo el conde Balduino. El Sínodo de Limoges, del 
año 1031, ordenó que si la nobleza continuaba su tenaz oposición 4 la 
obra pacifica del prelado, se pondría en interdicto 4 la provincia entera; 
declaración que confirmaron varios Sínodos en 1034. 

£1 pueblo saludó la instítuciou de la paz de Dios con manifiesto en¬ 
tusiasmo; en todas partes debían deponerse las armas, perdonarse las 
injurias; el viémes no debía tomarse más alimento que pan y agua y el 
sábado debía observarse abstinencia de carnes y grasas. Pero la costum¬ 
bre de los duelos y desafíos habla echado tan profundas raíces, que muy 
luégo se adquirió el convencimiento de que la deseada paz era irrealiza¬ 
ble; por cuya razón tuvo que limitar la Iglesia su justa petición 4 la tre¬ 
gua canónica, por la que ordenaba que se suspendiese toda hostilidad 
durante algunos dias de la semaua, por lo ménos, ó sea desde la tarde del 
miércoles hasta la mañana del lúnes, en memoria del principio de Ja Pa- 
rion, la muerte y la resurrección del Señor. En este sentido expidieron 
órdenes, en 1041, el arzobispo de Arlós, los obispos de Avignon y de 
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Niza V el abad Odilo de Ciuny. üiiillermo, duque de Norraandia, exten¬ 
dió el a5o 1042 el tiempo de paz á todo el comprendido entre el primer 
dia del Advicuto y la octava de Epifanía, á la cuaresma y octava de Pas¬ 
cua y á la quincena que corresponde desde los dias de rogatiyas al final 
de la octava de Pentecostés. Ia)s abades Odilo de Ciuny y Eicardo de 
Verdum trabajaron, con incansable celo, por la propagación de esta 
institución benéfica; y en todo caso se trató de poner á salvo la seguri¬ 
dad de los iudefensos. 

En Espuria se introdujo la tr^xia por disposición del Sinodo de Gero¬ 
na del año 1068, y en 1095 fué nucvamcute confirmada por el Concilio 
de Clermont, En aquellos puntos en que mayor y más directa oposición 
se hacia á estas saludables prescripciones de la Iglesia, se publicaba el 
interdicto, durante el cual sólo recibían sepultura en lugar sagrado Jos 
eclesiásticos, los niños de dos ailos para abajo y los mendigos; el culto 
divino se celebraba en silencio y á puertas cerradas, la comunión se ad¬ 
ministraba únicamente á los enfermos, el sacerdote no podia bendecir 
ningún matrimonio, y en todos los actos públicos debía manifestarse al 
exterior el duelo y la penitencia. Si un individuo se declaraba en rebel¬ 
día , so publicaba el interdicto contra el lugar ó la comunidad á que per¬ 
teneciese, y no se levantaba basta tanto que el culpable daba seüalesde 
arrepentimiento. Híncmaro de Laou pronunció en 869 el interdicto sobre 
sus diocesanos, que lu^o les fué levantado por el arzobispo de Reinii 
Eu g^sneral se apUcó este medio, con alguna frecuencia, en los siglos x 
y XI, y entre otros casos en que produjo el deseado efecto se cita el de 
la nobleza de Limoges, año 1081, y varios más que corresponden prin¬ 
cipalmente al reinado del principe Roberto de Francia. 


oskas de co>bvlta «oitiie ri. nómebo 89. 

Pütr. Bain. 1.. IV cp. 9. Chart« de tr8(>Lia et pace a. 900-1000 ap. MabiU., De « 
diplom. L. VI n. 144. Conc. Pictav. lOOO Manai, XIX. 241.20C y eig Hétele, IV 
p. C25. (557. Balderic. (íesta Epúe. Camerac. III. 27. Pulb. (3ani. ep. 21 ad Bob. 
Boaquet, X. 454. Cí. ib. 147.172.227. 379. Conc. Lemovic. Haasi, ¿IX.530yeig. 
Glab, Rad. IV. 4. 5; V. 1, Bouquet, X. 59. Hugo Flav. Cliron. Virdan. ib. Xl. 145. 
Conc. Manai, XIX. 503 j sig. 598 y ág. 827 y eig.; XX 004. S<uuichon, La púi 
et la tpávfl de Dieu. Par. 1867. Kloctbobn, OescL dea GottcírfríeJeiie. Leipzig 1857< 
Fehr, Der Gotteafriede und die kathol. Kirebe dea M.-A. Angab. 1861. Giesebrecbt, 
n p. 3(5 y 8¡g. Hétele, IV p. OOl y nig, 740 y «ig. 810. Sobre el interdicto: Kobef 
en el Arehiv fúr kathol. K.-R, to. 21 p. 3 y aig. 17 y sig. 291 y sg.; to. 22 pá¬ 
gina 3 y sig. 

La beneficencia pública y la privada. 

90. A consecuencia de los cambios ocurridos en los últimos tiempt»» 
en particular de la división de los bienes de la Iglesia en prebendas aé- 
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ladtc?. S6 btzo tniribien una separucion completa entre lot» bienes eclcsiás- 
ticas propiamente dichos'y los de los pobres, sin otra obligación para 
el clero que lo de emplear en limosnas todo 6 parto del exceso de sus 
rentas. Entonces desaparecieron ninchas instituciones benéficas, y en 
esta época de general confusión fueron muy contadas las nuevas que se 
lerantarou. Bernardo de Menthon, arcediano de Aosta, organizó, con 
gran sabiduría, la beneficencia, tanto eu sus dióce.sis como ondas in- 
mediatas. fundó los lamosos hospicios que han subsistido hasta nuestros 
(lias en las cimas del grande y pequeño San Beruardo, y ronrió proba¬ 
blemente en 1008, en Novara, digno de figurar entre los más grandes 
bienhechores de la humanidad doliente. En Inglaterra, donde la benefi¬ 
cencia conservó su carácter esencialmente eclesiástico por más tiempo 
que en ningún otro pais. fundó el arzobispo Lanfranco un hospital 
grandioso, en Roma erigió otro Gregorio VI el aflo 1045, y en Francia 
merece particular mención el de Arbois qne ya existía en 105C. 

También en las ciudades epíscopalas de Alemania existían ya por este 
tiempo gran mimen» de haspitales. Los conventos prestaron en todas 
partes grandes servicioo á los pobres, distinguiéndose en tan benéfica 
tarea los de Cluny y de Gec; ademas de ser este uno de los principales 
deberes de las iustitucioucs monásticos, la misma cz}ndicion de pobres, 
y pobna de espíritu, hacia á los religiosos altamente adecuados para 
prestar auxilio á los menesterosas del mundo. En la primera mitad del 
siglo XI descuellan por sus obras benéficas muchos prelados alemanes, 
como Bardo de Maguncia, Heriberto de Colonia, lííegingoz de Ejchs< 
tátt. Godehardo y otros; y del siglo x se citan algunos, como Bruno de 
Metz, 953 ú 965, que dejaron toda su fortuna á los pobres. También 
ne hacia memoria de ellos en los funerales y oficios de difuntos. 

OBKAB UR 0íjN8Ut,TA T OSBRRTACIO.'IES CXÍTICAS SOBaB BL XÍ'HEEO HO. 

ItaUingcr, p. 180 jalg. Sin embfugo, este distinguido autor tu demasiado lójos 
ol bnacar en las falsos Decretales de Isidoro ol fanásmento de la gran decadencia 
que snírieron los institneiones benéficas, y sobre todo del hecbo de que loo cañó- 
nigus, monjes y monjas, Tiniesen como á suplantar 4 Ion pobres del elemento 
seglar. KhU bien probado que aquéllos, aparte de muy contados institutos inficio¬ 
nados de la corrupción y docadenda geaorales, compartieron siempre sos bienes 
coa toa pobres seglares, 4 veces en mayor proporción que los párrocos, 4 quienes, 
por ley, incambia esa obligación. IV)r otra parte, oí el pscndo-Isidoro ni ninguno 
de los ooleccioaistas que le signieron, han mutilado 6 alterado los antiguos cáno¬ 
nes y Decrétalos relativos á la Beneficencia, sino que mfis bien han tratado do 
conservarlos; así Densdedit 111. 37 y sg. p. 265 y sig. Sobre el empleo de los bona 
snpertlua Bnrcard. I,. XIX «. 116. LütoU, Lcben nnd Wirken des heU. Bcnihard 
Ton Menthone. Lnzero, 1850. Idem, üebar das wabre /eitalter des hl. Bernhard 
von Menth. TQb. Qu.-Schr. 1879 11 p. 179 y sig. Este héroe de la caridad cristiana 
TOMO tn. 
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fn¿ incluido en el c&lálogo de loa S&ntoR por Inocencio XI en pero USr-; 
ae hallaba tan amigada fia fama de santidad, qnc el obispo do Norata eonflnnd 
la celebración de su fiesta. ilartin-Doi^, Dictioaiiaire de réeonoaue chrótienne lí 
p. 1010 y RÍg.; en la misma obra I. Ai, se hace meaeion del hoepital de Arbo». 
Sobra Lanfranco, Miirat. Aun. Ital. med. aer. 111. &93., acerca de Grepoño V], 
Moriebini, Dcgli iatituti di-pnbbUca carita is Boma 1. Hl; sobre Clunjr, Vila S. 
OdU. Act, SS. Jan. i p. 61.68. Hdfler, D. P. I p. 25. Móhler, Ges. Schr. I. p. jrj 
T sig. Sobre el cuidado de los pobrea en institutos monástícoH ó religiosos. La- 
comblet, lirkondcnhueh des Niederrbeins I p. 122. 150. 165. 168. Acta S.S. Pebr 
1 . 122 . 

Lm perseoaclones entxe loa Jndioa. 

91. Los judíos fueron en este período ocasión y motivo de numeroaaí 
disputas y disensionés. Valiéndose de toda clase de intrigas ganaban la 
voluntad de los cristianos y los atraían á sus moradas, se apoderaban 
de los niños cristianos para venderlos en el extranjero como esclavos; 
no dcsperdidaltau ocasión de aumentar su poder y su índuencia y llega¬ 
ron & adquirir tal preponderancia, sobre todo en la corte de Luis el Pia¬ 
doso, que Agobardo, arzobispo de Lyon, redactó im escríto titulado: 
KSobre la insolencia de loe judíos.» Con tal motivo inculcó este prelado 
á sus feligreees la observancia de los cánones que prohibían explícita¬ 
mente vcuder cristianos á los hebreos, ])oucr á su servicio doméstico 
doncellas cristianas, asi como también com])raT en sus tiendas ó casas 
vino, carne v otros objetos. Ixis comisarías imperiales que se enviaron, 
á instancia de los mismos judíos, para examinar el asunto se declara¬ 
ron abiertamente en su fiivor, con lo cual creció en términos su arro¬ 
gancia que llegaron á provocar ¿ los cristianos. Sólo en interés de los 
hebreos se trasladaron los mercados y ferias que teuian lugar en sábado, 
dejando A elección de los mismoe el día en que debían celebrarse. En- 
tónces c1 mencionado Agobardo dirigió un escrito al Emperador expo¬ 
niéndole los vejámenes de qne eran objeto los cristianos, y la necesidad 
de establecer una separación entre ellos j los altaneros deicidas. Con 
frecuencia ae recordaban á este propósito las antiguas leyes, tanto ecle¬ 
siásticas como civiles, en particular las severisimas disposiciones del có¬ 
digo de Justínisno, como único medio eficaz de poner coto á las dema- 
sias de los judíos. No pocas veces se les ochó en cara el crimen de ha¬ 
ber favorecido la invasión sarracena en las Galias, y se les acusó de ha¬ 
ber injuriado á los cristianos haciendo póblico escarnio del Salvador. En 
España se publicó en 1068 un decreto ordenando que pagasen el diezmo* 
de todos los bienes comprados á los cristianos. Por el contrario, en los 
Estados mahometanos se les trataba con gran benevoleucia y hasta se 
les Confirió el derecho de ocupar cargos públicos; sobre todo se utiliza¬ 
ban los servicios de los médicos hebreos, lo mismo en las cortes maho- 
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metana^ que en las de los cristianos. En medio de tales circunstancian 
no es de maiB^Hllar que se publicasen numerosos escritos de polémica 
contra los judíos, entre los que merecen particular meucion los de Pedro 
Oaiuiani. 

OBNAB de OomiTA SOBRE KL NDURRO OK 

Poppo Dí«c. Chron. Tricass. ». 830 Partí, 1.433. Gfrtirer, Ostfrank. Gesch. 1 pi- 
113 y sig.; K.'G. in, H p. '73 d. Agobard. lib. ile insolantíaJudaeor. Galland 
Xni. 411 y sig. Migno, 1.1(4 p. (>& y «¡g. Mansi, XIV. üOrj y aig.; XV. C». '727 
(C^pit. VI. 119.122; Vil. 286). Conc. Met. 888 c, -7. Cojac. MBO c. 6. Garond. 1068 
e. 14. 8d Ir. Vita S. Theodardi Narboa. Idansi, XVII, ü£ó se exponen las qnejas 
ibrmnladas entdneea contra Jos judioa. Petr. Dain. Opuse. JI cooba Jad. Opuse, 
in. Dial. ÍnterJndaenm et Clirist [Migne, t. 145 p. 41-68). Depping, Les juifs 
daos lo mayen áge. Par. IsCU. Jost, Gescliiclito der láracliten IV. Berlín 1825 y sig. 
\Vieiier, Uegesten Zar GescL. der Juden in Dentechl. wahrend des M.-A. lianno' 
ver 1862,2 Bde. 

111. ór«leiir<« religiosas. 

Decadencia de las órdonos raonásticaa. 

9¿. liajo los reinados de Carloma^'no j de su hijo Luis tomaron gran 
incremento los conventos; pero al finar el si^lo ix y durante todo el x, 
estuvieron á punto de sucumbir bajo la influencia de la genera] bar¬ 
barie que lodo lo invadís. Las disposiciones del Sínodo romano de EugC' 
nio II. del año 8íi6, que ordenaban que los abades fuesen sacerdotes 
y condenaban los frecuentes é inmotivados viajes de los religiosos, no' 
se aplicaron en todas partes. No obstante, desde principios del siglo ix 
se encomendó la administración de ranchas parroquias á sacerdotes re¬ 
ligiosos, los cuales eran ademós muy solicitados como directores es¬ 
pirituales ; por iu¿8 que, en la mayoría de los casos, sólo estaban auto* 
rizados para oir las confesiones de sus bermanos de profesión, y crau 
aún pocos los que podían recibir la confien de penitentes seglares. 

A consecuencia de las invasiones de los bárbaros, y de las usurpacio¬ 
nes de los magnates cristianos, desaparecieron ranchos conventos: en 
otros se relajó la disciplina y prevaleció el desórden; no pocos caredan 
hasta de loe medios más indispensables para el sustento de sus morado¬ 
res , por cuya razón éstos se veían precisados á abandonar la clausura 
para entregarse á mundanas ocupaciones; de 'donde venia el qne mu¬ 
chos quebrantasen los votos y se abandonasen á una vida licenciosa. 
La.s quejas de los Obispos y las disposiciones sinodales no produjeron re¬ 
sultado hasta que se emprendió, con mano firme, la reforma de los con¬ 
ventos. Partió ésta de Francia. porque era precisamente el país cu que 
la relajación había alcanzado mayor desarrollo, y desde aquí se difun- 
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dió la restauración del espíritu monástico por todos los demás paiaes 
cristianos. 

El monasterio de Cluny. 

93. Bemo, por su nacimiento conde de Bordona, ñié uno de los mou- 
jes má.s colosos de esta época, que dirigió todos .sus esfuerzos á restalle- 
cer, en eti primitiva pureza, la regla de San Benito. Al finar el noveno 
siglo fundó, con sus propios tienes, el monasterio de Gígni, enclavado 
en la diócesis de Lyon, reformó luégo el de lleaumc, situado en la Bor* 
goBa, y en 910 se encargó de la dirección del &moso monasterio de 
Cluny, fundado en la diócesis de ^Facon por el piadoso duque Guillermo 
de Aquitania, quien le puso bajo la inmediata protección del Pontífice, 
como San Bonifiicio lo babia hecho en '751 con Fulda, y el mismo Bemo 
en 895 con Gigní. La exención de la autoridad episcopal fué altamente 
beneficiosa al mencionado monasterio, efecto de las trabas que, con 
harta frecnencia, oponían los Obispos de entónces al desarrollo de esta 
clase de institutos. Loa monjes de Cluny se distinguieron de tal manera 
por 5U excelente espíritu religioso, que ya el abad Berno se vió precisa¬ 
do á aceptar la dirección de otros siete monasterios. 

Pero la. justa fama de Berno se vió muy ludgo sobrepujada por la de 
du eminente discípulo San Odón, que de cortesano había pasado á ser 
uno de los más celosos eclesiásticos de Tours, y lu^ abad del expresado 
monasterio. Era Cluny el centro y como la matriz de muchos conventos, 
'cuyo número crecía de un año para otro; principes del mundo y prela¬ 
dos de la Iglesia vestían en él la cogulla, y no pocos duques y condes 
ponían bajo su autoridad los conventos enclavados en sus dominios, en¬ 
comendando á sns monjes la introducción de la rcibrina. De esta ma¬ 
nera 6C formó en Cluny una Congregación, que c.vtendiendo por doquier 
sus vigorosas ramas, dejó sentir en todas partes los efectos de sii acción 
benéfica. La fama de la vida ejemplar de sus moradores hizo afluir á él 
cuantiosos y frccucutes donativos, de tal suerte, que San Odón, muerto 
el aüo 911, pudo trasmitíná su sucesor Aymoro ó Aymando 278 testi¬ 
moniales de donaciones, que se habían depositado sobre el altar de la 
iglesia dei monasterio en el trascurso de 32 anos. 

San Mayolo, cuarto de los abades de Cluny, acompañó á Otón I en su 
viaje á Italia, declinó, sin embargo, cuantas dignidades eclesiásticas se 
le ofrecieron, y euvió colonias de sus monjes á los conventos que debían 
sufrir la reforma, despidiendo, por el contrario, á todos los que no se 
querían acomodar á la severa disciplina de la órden. Su excelente dis¬ 
cípulo Guillermo, introdujo la reforma en los conventos de Normandls 
y en los del Norte de Francia, en los cuales fnndó además escuelas; eí 



CAl>. I. U.S INBTITVCIWKB DE LA IQLEBlA DE OCCIDENTE. 2ííl 

aBo 995 eátabeu bajo au dirección cuarenta conventos con 1.200 monjes. 
El quinto de sus abades, San (Wilo, muerto el año 1048, elevó aún é, 
mayor altura esta hermosa Conspiración, de la que entónces se funda¬ 
ron conaiinidades filiales en España y en Polonia, y al mismo tiempo 
tomó parte muy activa en todos los actos encaminados á promover la 
reforma de las instituciones eclesiásticas, como lo hizo también su su¬ 
cesor Hugo, que figura al frente de la abadía durante más de 40 años. 
El abad Ricardo, sigrulendo las huellas de sus predecesores, reformó los 
conventos de Bélgica. 

OBIU9 DE consulta T OBSEUVAClONfiB CBÍTICAS SOBIIK LÚ8 NÓUBSOS 02 T S9. 

ilauai., Ana. O. S. B. L. 3We. Couc. Rom. 836 c. 27- 2a Par. 8201 c. 26. Po»- 
tcriormenlo Ivo Caniot. ep. (39. 213 defendió la eonvenieaciade que Ibjb parroquias 
fuesen administradas por .sacerdotea pertenecíeutes á eomunidacles, qoia oeiuo 
reetíos custoa praeponítur vitae allcaac, quam quiprius custos est factue xitao 
snae, dedaráadoso tambieo paitidaho de la vita regularis de los ecleaiásticoa. 
Cooc. Ticifl. 805. Troslej. 009 c. 3 (Mansi, XV. 16; Xvill. S70). Ea el mismo bsgd- 
Xo se ocuparon; el Concilio da Tours de 1060 c-10 ; ántes el de Bourges de IC^l e. 
21. Bibliotbeca Cluniac., in qua SS. PP, abbat. ñtaa, miracula, scripta rec. cura 
M. Marrferet A. Qnercctaiii. Par. 1614 (. ÜfabiU., Acta SS. O. S. B. Saee. V p. 60 
j ng. Olarus, Heirog Willi. r, Aquitanlen. Munster 1804. Gomp. § 162. 

94. De Cluuy partió también la iniciativa para la reforma de (rran 
niimeru de abodias que no depeudian de aquel monasterio; otras mnchas 
aceptaron voluntariamente la dirección de los abades de Cluuy, quienes 
designaban los viceabades f{Ue bajo su autoridad debían gobemnrlas. 
Los conventos mis pequeños recibieron el nombre de celdas y de obe¬ 
diencias, más tarde el de prioratos, y se consideraban siempre como filia¬ 
les del convento principal ó caso matriz. El Papa Gregorio V confinnó cu 
OÍJC á esta casa matnz la posesión de sus bienes, el derecho libre de elec¬ 
ción y la exención de la potestad episcopal en los asuntos jurtdicosy otor¬ 
gó á sus individuos el derecho de recibir las órdenes ¡iagradas de mano 
de cualquier prelado. Es verdad que en 1025 varios Obispos franceses 
reunidos en Ansa, fundándose en el testimonio de antiguos cánones, se 
negaron á reconocer la valide^ de este último privilegio; mas no por eso 
dqó de estar en vignr, y ea 1063 le reconoció explícitamente im Síno¬ 
do celebrado eu Cbalons bajo la presidencia del obispo de Macón. 

En la Congregación de Cluny se observaba con el mayor cuidado la 
regla de San Benito. Como osos especiales de su comunidad deben ci¬ 
tarse: 1.®, la combinación sabiamente dirigida del trabajo manual con 
& recitación de salmos; 2.*, un continuado silencio que dió lugar al 
empleo del lenguaje mímico; 3.", la confesión pública de los pecados. 
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Háda el lOlO describieron los monjes Bernardo y ülrico las costuinhrfe 
y usos del monasterio de Cluny. 

BU órden excelente, el celo y la piedad qne empezaron á brillar en los 
con'ventos reformados rehabilitaron de nuevo el estado religioso ante la 
Opinión pública, y como resultado inmediato de este cambio, se restan- 
raroD monasterios derruidos y se fundaron nuevas abadias. Desde en- 
tónces los principes abandonaron también la perniciosa costumbre de 
poner al frente de los conventos reformados abades seglares. Kl nombre 
deja ilustre^munidad de CJuiij va unido á Ja mayor parte de los tra¬ 
bajos que en esta ¿poca se hicieron para reformar la ¡iglesia de Occi¬ 
dente , y con razón puede afirmarse que de ella partió el nuevo espíritu 
que anima la vida intelectual y moral de la» naciones europeas. 


obras DR OOKBUiTA T OBSEaVAClOM-'-H CRÍTICAB sOBBC el N’t'UKRO 04. 

Sobre l&s exendones ThomaesiD. 1,111 c. >40. Hcned. XIV., Sjn. dioec. VIL 3. 
1.08 conventos que estaban bajo la inmediata autoridad de Roma reciiiieron mis 
tarde el nombre de AÜodium 8. Petri (Oof/rid. Vindoein. L. I. ep. 8.12. Migue, t. 
157 p. 39.47. 53 etc.). Pedro Bles. ep. 68 da como fnndamento y razón de laeexen- 
cionee: quíes menastetionua etepiecoporam tyrannia. Sobre el Sínodo de Anea 
de 1025 Mansí, XIX. 423; sobre el de Ohalons ib. p. 1028. Béfele, IV p. 648. 792. 
MabilL,AQn. O.S.B. L. G2d. 12. GírororK.-G. III p. 1487 y eig. Antíquioree con- 
euetudinea Cluniac. Ubti 111. D’Achety.Spic. I. 611-703. OrdoClnn. enelsigloxj. 
VeL disdpl. monast, ed- Herrffott. Par. 1728 p. 133. Stolberg^Kem, Th. 31 p. 386 y 
aig. Henrion-Fehr, I p. 59 y sig. Helyot, Bd. 5. OreeTen, Die 'WirkBamkeit der Cln- 
niac. aul IdrebL nnd polit. Gebieteim 11. Jabrhundert. Wesel 1870. Hoiler, p. P. 1 
p. 22y sig. GfrSrer, Or^r VII, Bd. I. 

Ijs reforma de los conventos en Inglaterra, Flandes, Ijoreua 
y Alemania.—La comunidad de Binebau. 

95. Eu Inglaterra emprendió San Dunstano (-f 968) la reforma de los 
conventos bajo el pacifeo reinado del rey Edgar, En Flandes y Lorens 
trabajó en igual sentido San Gerardo, abad de Brogne (*}■ 959), que iu- 
trodujo la reforma eu diez y ocho comunidades. Los Otones se declara¬ 
ron francamente defensores de la vida, monástica en Alemania; pero en 
muchos conventos se habla relajado la disciplina, y los diferentes ensa¬ 
yos que se hablan hecho hasta cntónces para Teformarlos, como los del 
abad Erluiuo de Gemblours en la diócesis de Cambray, de Godehardo, 
afio 1005, del abad Poppo de Stablo, y por último, de San Majcimino, 
en las cercanías de Tréveris, apénas dieron resultados positivos. Algu¬ 
nos conventos, sin embargo, habían adquirido justo renombre; tales 
eran, entre otros, el de Nueva-Corvei, á partir de 822» fundado poruña 
colonia de la Antigua-Corvei; el de Bleidenstadt, fundado cerca de \S íes- 
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badén ántes del año 812; el de Einsiedeln, conocido ya en 934, el de San 
Jilas, erigido en 945 en la Selva Negra; el de San Gall; el de Quedlin- 
burg y el monasterio de monjas de Gandersheim. 

El convento de Hirscbau, fundación del conde Erlafrido de Calw, 
del 838, quedó completamente abandonado el año 1000, pero fué de nue¬ 
vo restaurado en 1059 y poblado con relig^iosos procedentes de Rinsie- 
deln. Sin embargo, la fama de este monasterio data del abad Gaillemo, 
de lOll A 1091, quien, después de ocupar el puesto de prior en el con¬ 
vento de San Enieramo de fíatísbona, reformó por completo la comu¬ 
nidad de Hirscbau, según el modelo de la de Cluny, agregándosele en 
poco tiempo gran número do conventos filiales, como el de Reícheubach 
en Murgthal ó valle del Murg, el de San Jorje, en U Selva Kegra y los 
de Weilheim, Blauheureu, ¿[wíefalten, Isoy, Heínbardsbruno, Sefaaif- 
hausen, San Pedro deErfurty Petersbausen. Otras comunidades sufrie¬ 
ron pérdidas de consideración bajo el reinado de Enrique il, el cual, si 
bien mantuvo amistosas relaciones con San Odilo, quiso llevar la refor¬ 
ma por muy diferentes caminos, siendo principalmente victimas de sus 
disposiciones los conventos de Hersfeld, Tegem3ee,Fulda, Re¡chenau,y 
San Juan de Magdeburgo, A los que despojó de sus bienes y privilegios, 
privando además de su independencia A cinco abadías, án más objeto 
que el de acrecentar la importancia de la nueva diócesis de Bambeig. 
Compréndese fácilmente que la carencia de medios de subsistencia era 
tan perjudicial al desenvolvimiento de la vida monástíca como el exce¬ 
sivo aumento de sus riquezas. 

Oa&AS DK OOütSULTA SüHBB BL .VÓMEBU 95. 

Osberu, Vita S. Dunst. Mabill., Saec. V. O. 8. B. p. 659. A.ctii SS. Malí IV*. 314. 
Vita S. (jeranL Mtbill., L c. p. 248-276. Acta S5. II. Oct. 220 j eig. Wittekiod 
Cotbej. 968. Annal. L. TT. Ras geet. Saxon. Porte, IH. 416-467. Monnmenta Bli- 
«leoiitiitemf. saec. 9-l}.Aiu<lem Naehlaaee von J. Fr. BbbmerimtEiS&nzfiQgen ed* 
C, Wlil, Innabr. 1874. 4. Vita 8. Wílbelmi Hir*. (Horrgott, 1. e. p- 37f'»). Job. 
THlbem. Annal. Hín. Kcrker, WíIbeliQ <ler Seligc. Tüb. 1803. Sobre RoriqDe II 
véase (liesebreeht, II p. 83 y sig. 

Loa oamaldulensee. 

96, En Italia, á pesar de los disturbios que agitaron aquel país, se 
mautuvo Ubre de la general corrupción el célebre monasterio de Monte- 
Casino, siquiera no lograse ejercer la influencia que tuvo Cluny, hasta 
eu la misma Italia. Varías abadías de este país se adhirieron también á 
la reforma iniciada por la comunidad iodicada. AJ finar el siglo x y 
durante la primera mitad del xj , suscitaron muchos hombres piado- 
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SOS, que ansiaban contrarestar el general desbordamiento de la coirnp- 
cioQ del siglo, el pensamiento de restablecer la vida penitente y severa 
de los antignos anacoretas de Oriente. Figuraba entre ellos San Romual¬ 
do, orinndo de una familia dncal, qoe pasó la mayor parte de su vida 
en la soledad de las selvas y de los montes, pero de tan eminentes vir¬ 
tudes que en donde quiera que se hada notoria su presencia, veíase ín- 
mediatamente rodeado de numerosos discípulos y la inñuencia de su vida 
ejemplar se dejaba seuÜr á largas distancias. La eficacia de su piedica- 
don era irresistible, logrando casi siempre la coiiversíou de los más cu- 
durocidos pecadores, al mismo tienii>o que conmovía profundamente el 
corazón de los magnates de la tierra, por poco accesibles que fuesen á 
los sentimientos de piedad. 

Este santo varón emprendió numerosos viajes para fundar mievoe 
conventos, que puso siempre bajo la dirección de hombnw inteligen¬ 
tes. En 1018 fuudó en Camalduli, lugar de la Toscaua, próximo á 
Arezzo, en un riucon escarpado de los Apeninos, ciuco celdas, con una 
pequeSa hospedería, y las entregó ó varios religiosos que le acompasa¬ 
ban. Comprometiéronse á hacer vida de anacoretas, á vestir hábito blan¬ 
co, y á observar un régimen de vida sumamente riguroso, con abstinen¬ 
cia de vino y de carne, y ó guardar silencio casi (Kírpetuo. no reunien¬ 
do!^ sino para cantar las horas canónicas y para los actos del culto. De 
aquí se trasladó Sau Romualdo á V'al de Castro, lugar del distrito de 
Camerino, donde fuudó otra comunidad de cenobitas. Su Congregación^ 
filé creciendo y muy luégo contó varias comunidades de cenobitas y so¬ 
litarios que, dél lugar donde se estableció la primera fuudaciou, toma¬ 
ron el nombre de Caínaldvlenses, cuya instituciou fué couhrmada en 
1072 por el pontífice Alejandro II. San Romualdo murió de edad muy 
avanzada en 1027. El emperador Otón III le profesó gran respeto, nom¬ 
brándole su director espiritual, y sus dÍEcípulos le tributarou desde lué¬ 
go la veneración propia de uu santo. 

Bruno de Qnerftirt. 

07. Entre los discípulos de Sao Romualdo ocupa lugar distiiigDÍdn 
Bruno de Querñirt, oriundo de una familia noble sajona, y pariente de 
Enrique II. Nombrado por Silvestre II Arzobispo t» partihts in^de- 
liuiH, se disponía ya en 1004 á predicar la fe en Polonia y otros paif5es 
paganos, cuando la guerra que estalló entre este país y Alemania le 
obligó á suspender, por algún tiempo, su proyectada misión. Entóuces 
emprendió bu apostólica tarea en Iliingria, uniendo sus esfuerzos á los 
de otros varones apostólicos, amigos de San Adalberto de Praga, y 
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CU 1007 prosiguió sus trabajos más á Oriente, llegando hasta Kiew, 
díinde no encontró «1 terreno preparado para recibir la buena nuera á 
causa de la Influencia que alli ejercían los grifos, aliados del gran 
duque ruso Uladimiro. El verdadero término de bu misión, en la que 
Ic auxíliatian varios compañeros, era la conversión de los pecheueges, 
tribuB en extremo salvajes, que habitaban las comarcas comprendidas 
entre el Don inferior y las bocas del Danubio, formando los límites me¬ 
ridionales de los dominios rusos. Kccibiólc umistosamente Uladimiro, 
que le retuvo un mes á su lado; y, aunque le expuso las dificultades 
que tendría que vencer, prosiguió au camino en compañía del mismo 
gran Duque. A los tres dias de haber emproudido éste su regreso, es¬ 
tuvo Bruno en iuminente ¡leligro de perder la vida, pero muy pronto 
ganó la ami.stad de algunos caudillos de los pecheueges, sirvió do in¬ 
termediario para ajustar la paz entre ellos y Husla, é hizo numerosas 
conquistas para el Cristianismo. 

Desde aquí se trasladó á Polonia, donde se le hizo tan favorable reci¬ 
bimiento que tuvo necesidad de dar seguridades de su fidelidad á Enri¬ 
que II, para calmar el enojo y acallar los celos de este Príncipe. Bnuio 
envió lUégo misioneros á Suecia y, alentado ¡wr el ejemplo de San Adal* 
berto, quiso ir á evangelizar á los paganos de Prusia. Emprendió, eu 
efecto, el viaje á e^te paifi, acompañado de 18 auxiliares, pero los bár¬ 
baros se apoderaron en seguida de su persona y le decapitaron el 14 de 
Febrero de 1009. Ku esta época, en que empezaban á decaer las misío- 
oes de Alemania, aparece Bruno dando brillante ejemplo de esc celo 
bIu limites y de e>sa abnegación incondicional al ¡Hir que valerosa que 
ha animado siempre á los verdaderos apóstoles de la fe cristiana. Y sin 
embargo, Alemania dejó muy pronto caer cu el olvido á este gran 
mártirsajon, ¿riendo muy contado el número de los que, como el escri¬ 
tor protestante tíiesebrecbt, se han ocujiado en dar á conocer los brillan¬ 
te» hechos de una vida gloriosa, que tan á maravilla reprodujo el mo¬ 
delo del gran maestro Sau Romualdo. 

(IBKAB DB CO.VBt.XTA. BOBBB LOS NÚjIEItOS 06 T 07. 

Petr. Dam. Vit* S, Bomunldi Mabill., Acta SS. O. S, B. VIH, í40.vBig. Hoñer, 
D. P. 1 p. 200 T »ig, Ke^ul. Cain&lil. sp. Uolstcn, Cod. reg. monast. 11. líU j aig. 
Tosü, Storí» della B&dia di VIontecas. Kapoli 1842 9. Tliietmar. VI. 58. Petr. Oam. 
Vita S. Búm. e. 27. Giesebrecht, H p. 38 v síg. 3-* edic. Nota de la p.587;; además 
págs. 104 á 100. La carta de Bruno é Kuriqoe II, en la misma obra p- 667 á (TIO. 
nocüin. A. I. 
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lA Orden de Valle Umbrosa. 

08. Hácia el año 1036, ó sea algún tiempo después de San Komusl. 
do, doreeió Juan Gualberto, fundador de la Orden de Valle Umbrusa, 
en Toecaua. Natural de Florencia, había abrazado la carrera de las 
armas, j en uua ocasión, encarado por su propio padre de tomar ven¬ 
ganza del asesino de uu pariente su;o, le encerró de tal manera que co 
|X)día evadir el castigo; pero el criminal, viéndose perdido, entendió los 
brazos en forma de cruz y pidió misericordia, logrando el perdón de su 
perseguidor. Retiróse al convento de idiniato, en Toscana, que luégo 
abandonó juira buscar una soledad más apartada del bullicio del mundo. 
Hizo entónces una visita á San Romualdo y acto continuo fundó su con¬ 
gregación de Valle Ijmbrosa, cuyos individuos usaban traje gris ceni¬ 
ciento y observaban en todo su rigor la regia de San Benito. Kn un 
principio huelan sus discípulos vida de anacoretas como los camaldulen- 
ses, pero más tarde los reunió eu comunidad, á la que se agregaron 
muy luégo otros conventos, Juan Gualberto murió en Passinianoen lOlí, 
según otros en 1093, á la edad de setenta y ocho años. 

Importancia de Las órdenes religioaas. — Ikw conventos de Oriente, 

99. Aun había convenios en que se desconocía el órden y la discipli¬ 
na, y monjes entregados ¿ los negocios del mundo «más aficionados á 
las reglas de Donato que á las de San Benito, ^ y ¡)rontos, por con.-ie- 
etieucia, á trocar la vida monástica por la mundana; pero se había 
sembrado en abundancia una semilla sana que prometía dar ópíinos 
frutos, y vencer, por fin, la mala semilla dcl mouastidsuio corrompido. 
Por otra parte, las nuevas congregaciones, estableciendo la centraliza¬ 
ción administrativa de todos loe conventos sometidos á la misma regla, 
hablan dado mayor consistencia á los lazos que les unían, al misino 
tiempo que maiitenian la debida separación entre el elemento eclesiás¬ 
tico y el elemento lego de la Orden; de esta manera las comunidades 
reformadas prestaron muchois y valiosos servicios é la Iglesia. abriendo 
el camino á la reforma generíü de toda la cristiandad. 

Por desgracia no sucedía lo mismo en Oriente, donde hasta los más 
notables monasterios eran presa de una profunda decadencia. Aun sub- 
BÍstia allí vigente el precepto que sometía á los aspirantes á tres años de 
noviciado; pero, con harta frecuencia, no se observaba tan saludable 
costumbre. Prohibióse á los 0bis|)O3 emplear parte de los bienes ecle¬ 
siásticos en la fundación de nuevos conventos; y fué preciso inculcar 
machas veces la observancia del precepto de la clausura y de otras pres- 
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cripcioneá an&logrts. Aquí, como en otros puntos déla cristiandad^ tra¬ 
taron los soberanos de poner obstáculos al crecimiento de los bienes de 
los courentos y de todas las Instituciones eclesiásticas en general; pal¬ 
pable ejemplo de estas tendencias nos ofrece la ley de amortización pro¬ 
mulgada por Nicéforo Focas, que ocupa el trono de 963 á 969, abolida 
por Basilio II en 987. 

obbab he cosbvlta y obsebvaCiokhb cbíticab sobbb los míhebos 98 t 99 . 

rit» S. Joh. Gnaíberíi ^sbtU., 1. e. Saee. V. Eolsten, i. c. IJ p. 303e<}. Hroclrie: 
Vnllie ambioSM eoDgivgat. statnta adhoc nvicifiei aobis non contí^t. £1 poeta 
AñoBW, en bu Orlando FurioBv, XXII. 38, dospucade ponderar las excelencias de 
la situación de Valle Umbrosa, alaba la purexa de doctrine y las virtudes hospita- 
Laríaa de bus moradores. Uofler, 1. c. Petr. Dani. Opuse. Xlll c. 11 p. 306: qui re^ 
lictis spíntuelibus studiis addiscero terreo ae artis ineptías coucupisennt, parvi' 
pendentes siquidem regulam Beoedicti regulis gandent vacare Donati. Opuse. XVT 
c. 4 P..370: Quod sponte suscipitur, sine peccato non deaeritux. F. Neukircb, Das 
Lsben ÜKK Petrus Uamiaoi. 1. Tb. Obtting. 1870.8ubre ios conventos de Oriente: 
Conc. Cpl. 001 c. 1-4.5. 7. Phot. ep. 191 p. 289 ed. Uont. Migne, L. 11 ep. 30; mi 
obra Phot I, p. 430ysig. TJiomassiu. 1,111 c. 25 d. 12. Kiccph. Pboc. Coust. de 
monasL Leonel, Jus Gr. Uom. 1.1L. 11 p. 113 y slg. Basil. 11. Xov. de stmendis 
ceclcs. ib. p. 117 j sig. Dalaam. in Conc. Cpl- Htil c. 1. Bever., Pandect. canon. 
í.m 


IV. Las clenríaa v las ar(ei« cii Oeeidenic. 

Los discípulos de Alcuiao; con especial indicación de Habano Mauro. 

100. Los esfuerzos de Carlomaguo y de loe sabios que reunió en torno 
de su persona para la propagación y cultivo de las ciencias, dierou aún 
sazonados frutos, mucho tiempo despucs de la muerte de aquel piiu- 
cipe, üc la excelente escuela de Alculno salieron eminuutes discípulos: 
Haymou, que nació en 778, abrazó la regla de San Benito, fué profi;?- 
sor eu Fulda, y, desde el 840, Obispo de Halberstadt, contribuyó, de un 
modo notable, al esclarecimiento de la historia de la Iglesia y de la in¬ 
terpretación bíblica, ocupando lugar muy preeminente sus Comentarios 
á laSagrads Escritura, por las numerosas observaciones morales con que 
exornaba sus investigaciones. Más que el anterior se hizo notar todavía 
su contemporáneo y amigo Magnencío Habano Mauro, que nació el 
*ño 776 en Maguncia, fué profesor y abad del monasterio de Fulda, 
ocopó, desde 847 á 856, la Silla arzobispal de la citada ciudad de Ma¬ 
guncia, y es, con justicia, honrado con el titulo de fundador de la ense¬ 
ñanza escolar y de los estudios científicos eruditos en Alemania. Eu 8l9 
habla ya publicado un escrito sobre la «Instrucción de los clérigos* 
que dedicó al Arzobispo de Maguuda; en 820 escribió otro sobre vCro- 
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nologia eclesiástica,» y jxx» después a|)Areció su « Comeoturio al KTan- 
gelio de San Mateo,» en ocho libros. Siendo ya abad desempefló. al 
mismo tiempo, el cargo de profesor, lo que no fué obstáculo para que 
predicase a] pueblo gran número de bomilias y escribiese sus Cbmeufa- 
ricK á los cinco libros de Moisés y á otros libros del Antiguo Testamento; 
dedicando además particular atención al buen régimen del monasterio, 
cuya biblioteca se enriqueció con preciosos tesoroy bajo sn gobierno. 
Los Emperadores premiaron su fidelidad confirmando y aumentando loe 
derechos y privilegios de su monasterio; asi es que en 8'12 renunció el 
cargo de abad al tener noticia de la derrota de Lotario I, y se retiró á 
vivir á Halberstadt, donde e.scr¡bió un trabajo sobre loa grados dirimen¬ 
tes de parentesco y el sacramento de la Penitencia. 

De regreso en Fu Ida, dió á conocer, en 844. su poema en alabanza 
de la Santa Cmz, que dedicó al papa Gregorio IV y poco después ¿e 
anunció su nuevo escrito sobre el Universo, en el que demuestra poseer 
conocimientos verdaderamente enciclopédicos. Esta obra es, en efecto, 
una muestra galana de su vasto á la vez que profundo saber, y revela 
el nobilisimo empciio con que trató do remediar, cu la medida de sus 
fuerzas, la falta de libros, presentando en forma clara y eorapendirsalo 
más selecto de la ciencia y sabiduría de los antiguos. También cultivó 
lu lengua alemana y fomentó sus progresos, haciendo traducir á ella 
varias homilías latinas. Facilitó mucho á los eclesiásticos la adquisición 
de los conocimientos propios de su vocación, despertó, entre ellos, la 
afición á los estudios bíblicos; les dió sabias instrucciones sobre la ma¬ 
nera de estudiar las obras de los .Santos Padres y de los autores clá- 
.sicos, y cuando fuó elevado á la dignidad arzobUjiol, mostró además 
especial interés en el estudio de las más importantes cuestiones teológi¬ 
cas de su tiempo. Venerado ya en vida como santo, sobre todo por los 
pobres que.le consideraban como padre, murió el 4 de Febrero del 
ano 856 en su hacienda de Winkel. 
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discipoloa de Rabauo. 

101. Rábano formó nmnerosoa discípulos, entre los «lUc merecen par¬ 
ticular mención; ].“Servato Lupus, autural de ía.s Galios, abad de Fer- 
riéres, que escribió muchas cartas en estilo correcto, y varias diserta¬ 
ciones teológicas; murió el 862. 2.“ Walafrcdo Strabon, natural de la 
provincia de Alemaiinia; ftié profesor, y, desde el nílo 842, abad de 
Rflcbenan; compuso poemas latinos, y es además antor de vidas de 
santos, de una obra litVirgica y de las observaciones al texto de la Sa¬ 
grada Biblia que, con el titulo de Glossa ordinaria, alcanzaron eu su 
tiempo gran nombrmlia; falleció el 840. 3.“ Otfredo, monje de Weissen- 
burg (843-870), que se distinguió como filósofo, teólogo, poeta y orador, 
y tuvo no pequeña parte en los progresos de ]a lengua alemana, á cuyo 
desenvolvimiento contribuyó con sos paráfrasis poéticas de la Historia 
Sagrada, según se expone eu los Evangelios, á bis que díó por eso el 
titulo de Harmonía de los Evangelios, ó el «Cristianismo.» Esta obra 
alcanzó tan extraordinaria aceptación, que sus versos se cuntahan poco 
después en todas partes, en liigw de los cantares profanos. Ya se había 
publicado ántes un trabajo análogo, más profundo y Cu verso sajón 
asonautado, bajo el reinado de Luis e]^Piadoso, también titulado «Har¬ 
monía de los Evangxdioá,» por otro nombre «Hcliand;» en el que se re¬ 
presenta al Salvador bajo la figura do poderoso rey del pueblo, que re¬ 
parte los ricos dones de la vida eterna; asunto que desenvuelve en una 
forma perfectamente adecuada á las ideas que á la sazón predominaban 
en Alemania. A este género de literatura pertenecen igualmente la 
Oración titulada de Wessobrunn, el poema de Muspilli, sobre la pmeba 
del fuego, que algunos atribuyen ó Luis el Germánico y lu Canción de 
Uildebrando; todos los cuales son preciosos monumentos de la antigua 
literatura germánica, que también cultivó, con notable provecho, Rad- 
perto de San Gall. 
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(Freiborifnn DiüCíSan archiv 1868, HI p. 3C0 j sig. Del libro de los Evangelios 
por Otfredo, ae han publicado varías ediciones: de Graíf. Kdnígsbcrg, 1856; de 
J. Eelle, Jtatisbona, 1850, 2 tomoa Behrioger, Krist and Reliaad. Berlín 1K70; 
ñbers. von Uapp. 8tuttg. 1858. Helísnd, altsielts. Ev.-Harmonic, heranagog. von 
Sehmeller. MünchcD 1830; de Ednc. Munstor, 18EÓ; texto original, con tradoe- 
cioD, notas y vocabnlarío; la traducción dc^imrock, Elberield, 1856; la de 
y. Heyne, Paderborn, 1866. Wiünar, Geseb. der dcjitschcn Nat.-I-it. Bd. 1. Gne- 
ricke, K.-G. H p. 77 n. 4. 
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¡no 

l/as oieaoiu eolosiástlcu y laa profanas en Alemania y Francia. 

102. A la escuela de Habano Mauro pertenecen igualmente Rodolfo 
y Mcginardo, monjes de Fulda, Fremenold 6 Ennenold, abad de Ellwan- 
gen, Ifartmot, abad de San Gall; l^robo, religioso del convento de San 
Albano de Maguncia, Liiitberto y Rutando, abad y monje respectiva¬ 
mente de Hirsebau y Weremberto, religioso de San Gall, todos los 
cuales alcanzaron gran renombre por su erudición y sabiduría. Sin em¬ 
bargo, loe conventos de Alemania no dieron tun considerable número 
de escritores como los franceses. La antigua abadía de Corvei presenta, 
entre otros distinguidos varones, á Oruthmaro, que se hizo notar prin~ 
cipalmente por sns e.veelentes comentarios histórico-gramaticales á la 
Sagrada Escritura, y desempeñó ademús el caigo de profesor de Stablo 
y Malmedy; Paseam Radherto, profundo teólogo aunque no rayó á 
gran altura en sus trabajos exegéticos sobre la Sagrada Biblia, muerto 
el alio 865; y Ratramno, cuyos escritos adolecen de oscuridad de estilo, 
adversario <lel anterior, Aun siendo úste abad de sn convento. Florecían 
muy particnlarmenle los estudios, exegéticos, tanto en el citado monas¬ 
terio como en el de Luxcuil de BoigoCa, al que perteneció el monje 
.4Dgelomo, autor de Comentarios sobre el Génesis, los Libros délos 
Reyes y el CAntico de los Cantares. 

Entre los servicias que prestaron entóuces los conventos alemanes debe 
citarse la composición de importantes anales, en el trascurso del noveno 
siglo. También tenemos trabajos históricos de Thegano, corobispo de 
Tréveris y de Eginardo 6 Einhardo, llamado el .\.ctrónomo. Obra.*; litúr¬ 
gicas compusieron Amalario Fortunato, Arzobispo de Tréveris, y Ama¬ 
lario, diácono de Metz, que filé luego corobispo, Gracias á las dispoá- 
ciones sinodales crecía el número de escuelas, academias y biblioteca#, 
entre las que descuellan las de Fulda y de Halberstadt. Algunos con¬ 
ventos, como los de San Gall y de Mete,, cultivaron coa predilección 
los estudios helénicos. 


OBBA3 DR CO-VBCLTA T OBSERVACtONRS CBÍtiCAS BOIOU! El. SÚMKllO 102. 

Konstmann ba dado una lista completa de loa priueipale diacípuloa de Habano; 
p. 09-102. Rodolfo de Falda, actor de una vida do Habano en latió, continad loe 
Aonales Foldonses, do838-BK, empeudoe p>ar Krardo, obra que otros eeeritorea 
continuaron hasta el 001. H1 escrito de Ueginfredo, del qao se sirvió Tritbemio, se 
ha perdido; sospéchase que la crónica que eecríbió este autor no es otra que su 
obra De temporibas gratiae. Ennenoldo escnbió varias vidas de santos; Lect. 
aet. Canis. ed. Hasnage, IT, II p. 163.1. G51. Acta 8S. 6, Kept. Diss. prael. Peí, 
Thes. aneed. IV, 111.74C. Noticias de Druthniaro j otros en Migoe, i 100. Pascual 
Rsdberto, ib. 1.120; de Hatranino, t. 121; de Kinhardo, t. 104. Acerca de la obra 
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inédito de \jn»lario Foritwsto, vésse Man, OeMhicLto das Enstifts Trier ITI 
p. 3d7 J «g- Mabillon, De stud. múD. II. Iñ2 y sig. Ztcgclbauer, Hist. reí Ut, O. 
S. B. 1. 4i)3. Kobler. Stod. über die Kloeterdos M.-A. Regensb. 1867, p. 268 j sig. 
Kerker, ’WUh. d. 8«1. p. 167 y eig. Héfele, Beitr. I p. 293 y sig. Arx, Oesch. de* 
Cantons St. fiaüpo. Das. I. p. IW. 26W. Cramer, De graee. med. aeri utod. Svnd. 
18411 . 33. — Kobler, p. 293. 


Sabios que floreoen en la corte de Cirios el Calvo; 
en Lyon y en Vlenne. 

]03. Los sabios y eruditos que iinstrarou la corte de Luis el Piadoso, 
como Halit^r, obispo de Cambray, muerto en 8^11; Ansegiso, abad de 
Fontenelle (7 8331, Agobardo, ar 2 obispo de Lyon, que falleció el 840; 
Joñas, obispo de Orleana (*}- 844}; Claudio, obispo de Turin (f 840) y 
Frocnlfo, prelado de LUdeux, tuvieron disdpulos y suu^res que cou- 
tinuaroD su obra de propaganda científica, muy particularmente en la 
corte de Oárlos el Calvo, principe que mostró gran interés por conocer 
las principales cuestiones teológicas que se agitabau entónces y que llevó 
á BU corte ¿ muchos literatos de otros países. AdemÁs de los saÜos pre¬ 
lados que le ayudaron con sn consejo, entre los que descuellan Uinc- 
niaro de lleims, Pnidcncio de Troves y Eneas de París, florecieron cu 
su corte no jxxíos eruditos, entre ellos el filósofo Mannon, traductor del 
Timeo de Platón, con otros muchos que huyeron dcl Iinjierio griego v 
de Inglaterra, como el filósofo Juan Scoto Erigena, hombre de vasta 
erudición, versado especialmente en k literatura griega, pero que des¬ 
lustró su filma abrazando las doctrinas del panteísmo idealista, á manera 
de «cabeza de Jano, que tenia un ojo puesto en Occidente y el otro fijo 
en el mundo greco-orieutal ;* que pretendió elevar á Constantinopla por 
enciina de Boma y sembró, en sus numerosos escritos, muchos y muy 
diferentcB errores teológicos que, felizmente, no ejercieron marcada in¬ 
fluencia , á lo ménos después de la muerte dcl filósofo. En Metañsíca 
negó que exista diferencia entre jiensar y sér, entre Dios y el mando; 
en su interpretación de los Padres de la Iglesia obedece & princijiics ca¬ 
prichosos y 4 veces se muestra partidario de las ideas iieoplat 6 uica.s; 
pero donde ejerció alguna influencia filé en la propagación por Ocidente 
de la Teología mística, representada por los escritores titulados pseudo- 
areopagitas, y de las obras y doctrinas aristotélicas, de su moral prin¬ 
cipalmente. Por lo demás, la vida de este pensador se halla envuelta 
en densa.s tinieblas; sólo se sabe, con alguna probabilidad, que murió 
el aflo 8T7. 

La Iglesia lyoneuse dió en este período sabios cuyos nombres han 
pasado con justicia 4 la posteridad: citaremos tan sólo 4 los araobispos 
Amolo y Bemigio y al maestro Floro; la de Vienne tuvo la gloria de 
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tlar al ar/obiápo Ado, muerto cu 874, untor de un Martirologio y de una 
Crúni(!a unÍTersal. Especial mención merece igualmente lísuai-do, que 
compuso aámiftiuo un Martirologio,' y vistió el hábito benedictino en el 
convento de San Germau, contiguo á París; y anteriormente floreció 
en Priim ^\’anctelberto. 

OBBAS DK e(•^'Sl'LTA T OUSKKTaCIOKKS CRÍTICAH 80BRB BL KthlEKO lOO. 

t. lót-lOC. ül. Hnadeehsgen, Pe Agobardi vita et dcriptig. Oías. 1S32. 
KudeÍhach,ClAudii ioed. opp. gpécimma. Havn. 1824. Hincmaro lligce. 1.12>, 126. 
Rs tambion autor de la tercera parte de los Annalea Bertiiiidni, que abrazan del 
tí61 al 662, cuya seganda parto, dü 8% al 861, ko debo á (a ploma de PrudeueiD; 
la primera parte comprende del 741 al 835. Pe Juan ^to Krigcna, probablemente 
de ungen irbindés, se cuenta que el uño 882 íuó llamado á Inglnteira por Alfredo 
el Grande, muriendo aaesluado por los muo|cs de Mnlmesbory, de cuyo concento 
era abad; pero este hecho, en ai inverosímil, lo es aún más faltando teatlmonioe 
fidedignos que lo acrediten. Sobro este filósofo han oserito: Staudeninaicr, Joh. 
Scot. Krig. Prankf. I83f. Mollar, Joh. Scot £rig. Mainz 1844. Christlicb, Leben 
und Leliredes Joh. Seot. Eríg. Ootha 1880. Huber, Job. Scot. Krig. Mánchen 1861. 
Stócbl, Gesch. der Tbilos. dea Hainz ISOi, 1 p. 31-128. Sua obras son: 1.* De 
divisíone nalurae, eundenada on 12S5 por Honorio ilf; publicada por Oale, Oxon. 
1681, porSchlüter. Monast. 1838, á las cuales nventaja la de Flosa. Par. 1853 
•'iligne, 1.122). 2.* De praedestinat. {Tcasc después § 138), 3.‘ Pb. Dionyaü Opp. 
latine versa. Colon. 1556.4.* Maxími abb, Comment. in Greg. ^ae. ed. Galo. Cf. 
Ochlor, Max. Conl. de variU ditficilibus loria SS. PP. Dion. et Oreg. Hal. 1857, p. 
;£>-37. 5.* Conrio in Prolog. S. Juh. cd. Feliz Kavaisson, Par. 1841. Béné TaiUan- 
dier, Scote Erigbne et la phílosophie schol. Par. 184;j. 6,* Fn^inenta tria Comm. 
inEv.S. Job. ed, KaTaisson. Par. ItUW. 7.* bYagm. op, de egresan et regreesu 
animsc od Deum ed. üreitli. 1838 in Spicil. Val. 8." Puemata gr. et lat. 3:* Kx- 
pOHÍtio Bupor Lerarcbiani coeicst S. Dion. et auper ícrAfch. evcles. ejuadem. 
10.* Fragm. IV Comm. in Kv. S, Joh. 11 * Ezpoa. iu layat. thool. S. Dion. 12,* Dis- 
tieha lat. Flu.sa lia publicado nna nueva edición de las expresadas en los númerus 
9 i 12, Cons. mi obra PhoÜua, J p. 672 y slg. Sobre Amoio y Remigio vóaec des¬ 
pués § 198 y «ig. Flor. Diac. »p. Migue, t. 119; Wandelberto ib. i. 121. Do 1«« 
datos recogidos x>or Mabillon y Solerio se deduce quo Adu de Vienne Compiló su 
Martirologio liiria el año 858; de él publicaron ediciones D. Dipomano de Varona, 
año 1551; Jacol>o Mosander en 1581; Ueríberto Eoaweyd en 1613; y Dom. Üiorgi, 
Itoina 1745, que es superior á laa anteriores. El mejor código es el do Vontimiglia, 
escrito antes de lu5'>. Cp. Ulustraziono di un antlco Martírologio Ventunigliesa 
deiP. G. B. Spotomo. Tor. 186t^ cuyos datos están tomados de la obnMíscelI. di 
atoria ital. t. V. Civilta Catt. 1865, VI, I p. .581 y síg. ¡Sobre Adon y Usuardo Uig- 
ne t. 123,124. Cp. también Gama, K.-G. Spaniens, 1 p. 77 y siga. Atribuyóse 
igualmente la rodaeeion de Martirologíoe á San Jerónimo y al vonerable Boda. 
Gicsebrecbt, 1 p. 357 y aig. y la obra De literar. stud. ap. Italos primis med, oovi 
saecnÜB. Borol. 1845. Dümmler, Acxilins n. Vulgar, p. 30 y sig. 
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Iios estudios olentífloo-literarios en Italia durante el siglo noTeno. 

101 . Kn Itelia influyen principalmente el desarrollo de la cultura, 
durante el indicado periodo: el emperador Lotario I y los romanospon- 
tifices Eugenio II y León IV; los estudios florecen particularmente eu 
las esencias de Ivrea, Pavia, Turin, Cremona, Verona, Vicenza, Fermo, 
Florencia y Civitá dei Frinli. El Sínodo romano del año 826 ordenó, 
en su c. 34, que en todas las iglesias catedrales y rurales se establezcan 
profesores que enseñen lea artes liberales y la teología. No obstante, es 
aquí muy exiguo el número de escritores: Andreas Agnello escribió en 
R&Tenna la historia de los Arzobispos de esta ciudad, en la que hace 
alarde de sus opiniones contrarias á la Sede apostólica; en Boma, el 
bibliotecario Anastasio trabajó, durante los poutificados de Nicolao I y 
sus dos sucesores, en la traducción de actas de Concilios, Vidas de San¬ 
tos y Crónicas escritas cu griego, habiendo vertido también algunos 
escritos de loa Padres de. la Iglesia; además escribió una biografía del 
mencionado Papa, con otros trabajos de notoria utilidad. 

El Papa Juan VIII alentó á muchos de los hombres más capaces de 
su tiempo á emprender trabajos literarios, y puso particular em^ieño en 
despertar la actividad intelectual, harto amortiguada en una época que 
caminaba hácia la barbarie; es verdad que los resultuílos de su propa¬ 
ganda científico-literaria fueron insignificantes, á pesar del incentivo 
que ofrecia el desairado papel que hacían los latinos enfronte díe los 
griegos, orgullosos de su saber y cultura. Las obras dcl diácono Juan 
Hymonides son superiores á las de Anastasio por su estilo más correcto 
.y por estar exentas de barharismos. Sus principales trabajos son; nna 
obra acerca de los ritos que se practican en el bautismo, un comentario 
al Heptatciieo, una Vida de Gregorio el Grande, redactada por insinua¬ 
ción dcl Pontífice, que aprobó su primera parte, y se hallaba preparando 
los materiales para una Ilistoria de la Iglesia, que se proponía desen¬ 
volver sobre más amplia base que las existentes, utilizando las crónicas 
de Teofano, Nicéforo y Sincello, expresamente traducidas con este ob¬ 
jeto por Anastasio, cuando le sorprendió la muerte. Juan VIII tuvo un 
poderoso auxiliar en Gauderico, obispo de Velletri, que escribió una 
descripción de la traslación de las reliquias de San Clemente á Boma. 

No solaraeute el mencionado Pontífice alabó en varias ocasiones el 
celo de Carlos el Calvo por el progreso de la» ciencias, y mostró por eso 
el profundo sentímiiTito que le causó la muerte de tan ilmstrado prin¬ 
cipe; también Anastasio mantuvo intimas relaciones con él, á causa de 
sus trabajos sobre los escritos llamados areopagitas. Bajo el reinado de 
Luis el Piadoso .se hablan llevado estos escritos de Constantinopla á 
Touo iiL 18 
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Fi&ncia. Varios eruditos, entre los que figura el Abad Halduino, La> 
bíau emprendido su traducción, sin llevarla ¿ término; y como la con¬ 
tinuara Scoto, el Pontífice Nicolao í, que no desconocía las opiniones 
heterodoias del traductor, pidió el año 866 que se presentara el trabajo 
al examen de la Santa Sede. Anastasio se limitó el 8^5 á vituperar la 
oscuridad de la traducción, que juzgó también demasiado esclava á la 
letra del original: envió luégo á Cárlos la versión de las actas de Dio- 
nisio, j en el escrito que las acompañaba, año 876, combatió la hipóle-, 
sis según la cual se afirmaba que el Areopagita no habla sido primer 
obispo de París, contra la cual se hablan declarado enérgicamente, 
rías veces, los monjes de San Dionisio. Por órdeil del Papa reunió tam¬ 
bién Anastasio los datos relativos al asusto del Pontífice Honorio. 

Con la muerte de estos hombres se aj)agó también por mucho tiempo 
la antorcha de la cultura intelectual, bajo su ibrma científico-erudita 
en Occidente, de la que sólo aparecen algunos destellos en compo¬ 
siciones retóricas de estilo ampuloso é hinchado ó en ligeros ensayos 
poéticos, tales como los que produjo la pluma del erudito Eugenio Vul- 
gario, natural de la Daja Italia, hombre que conocía á fondo la lengua 
griega y cuyas obzas gozaron de gran popularidad entónces. En todoe) 
siglo X la literatura italiana tiene más pontos de contacto con el paga¬ 
nismo qne con el cristianismo. Cierto WUgardo, que figura como pro¬ 
fesor eu Ravenna hacia el 050, prefería los poetas ])aganos á los Santos 
Padres y á la Sagrada Escritura, profesando doctrinas heréticas por las 
qne ftié condenado. Por este tiempo se habla fimdado ya en Salemo la 
Escuela de Medicina y otra de Derecho en Pavía, qne figuran al lado de 
las academias de retórica. Las disciplinas ccleáásticas sufren tal deca¬ 
dencia en esta época, que Luitprando de Pavía, obispo de Cremona, 
hace alarde de sn.s ideas sensualistas, y no oculta sus groseras pasiones 
sino en cuanto creyó oportuno desplegar cierta habilidad diplomática y 
su erudición clásica; el mismo Batherio, nombrado en í>31 obispo de 
Verona, se dejó arrastrar por groseras exageraciones, que tal vez moti¬ 
varon su destierro, muriendo en Laubes d año 974; en cambio B. Atto 
de Vercelli, muerto después dcl 960, trabajó con éxito pare restablecer 
la disciplina eclesiástica en su primitiva pureza. 

OBR^ DE COKBCLTA Y OBSERVlClONHí CRÍTICAS SOBRE El Ml'tfBBO 104. ’ 

Agncll, Líb. pontU. a. vitaepoiitií. Xtaveao. Marat., B. It Ser. 11. AoRstu. BiW. 
Opp. ed. Bisndúni. Bom. IIIS; ed. Vígnol. ib. ITií volL 3. Mignc, l. 127-líí. Mi 
obr» PhotiiiB n p, 228 y 8ig. y 237. Sobre el líber pontificáis véase DucImso?- 
Étade sor le libcr pontificaíls < Kiblíotii. des éeoles frone. d'Athénca et de Home 
üi9c. I. Parts 1877), Job- Hyioonidos (nombre que le da Gaoüerico ep. ad. Job- 
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tp, MshiU., Mua. itnl. 1, II p. 79) eecfibiií una obra Do Tartls rilLbus ad l>8pt.per- 
tinentibos (Mabül., Itcr Ital. p. fiflj. Vite Gr^. M. (Uigae, t-iri p. 61). CI. Bernold. 
Chron. (Porta, T. 421). Anaat. ep, ad Job. di&c. Job. "Vin. (Mausi, XVII App. p. 
172): aacerdotes Domini ad ntmmque pbilasuphiam iníormsna, Tiros peritos am- 
{ieetenH. Acrrca del pseuda-DioniBÍo en Occidente Pag. a. 827 n. 14; a. 87ó a. 18. 
Mcol. I. fngm. Mansi, XY. 401. Jaffé, p. 250 n. 2141. Anaetes. epp. ad Carol. 
Cal?, lligna, 1.129 p. 739-741. Pitra, IL 2S7 y sig. j mi obra Photíus I p. 074; II. 
218. Collcctenea de causa Ronocii (Uígnc, 1.122. p. K8 y sig.) De Laitpianda he- 
moa hablado anteriormente. Gregorovius, Oeacb. der St. Bom. 111 p. 273 y sig. 
Sobre Jtetherfo TÓaae g 88. Engelbardt, Ueber Rstherias (Rírcbcugcscbicbtl. 
Abhandign. N. V). Vogel, Eatberius TOn Verona; Jena, liS4, de Atton Migne, 
t 134 

Loa DStudioa en Inglaterra. 

105. lAa discordias interiores y las inTasicnes de los normandos pro- 
dojeron una gran decadencia de la cultura en Inglaterra, cuyos paisas 
8 taj6 Alfredo el Grande (-|- 901), elevando de nuevo el nivel de los co- 
nocímieutoe cientiñco-litcrarios. £1 mismo principe atesoraba grandes 
conocimientos científicos; tradujo algunas obras de importancia al idio¬ 
ma anglo-sajon, como la pastoral de Gregorio itagno, la Historia de la 
Iglesia dcl venerable Beda, piezas selectas de San Agustín, de ürosio, 
de Boecio y una parte del Salterio, y escribió también obras originales. 
Con objeto de fomentar los estudios, llamó hombres eruditos de otras 
naciones, en particnlar de Francia, como el preboste Grimbaldo de 
Reims y el presbítero sajón Juan, que se había establecido en Corvei. 
Con ayuda dcl arzobispo de Cantorbery, Plegmundo y de Werfritho, 
obispo de Worcesíer, logró comunicar tal impulso á los estudios ecle¬ 
siásticos y despertar en el clero tal afición al cultivo délas denciaa y de 
las letras, que Inglaterra no volvió á caer en la antigua barbarie. Al¬ 
fredo dictó disposiciones para que los hijos de todo hombre libre, en 
Cuanto fuera posible, supiesen leer y escribir, á cuyo efecto se formó por 
su iniciativa una literatura popular en idioma vulgar; en general Al¬ 
fredo sobrepujó en algunos conceptos á Carlomagno, por los trabajos y 
las medidas con que contribuyó al progreso de los estudios y A la pro¬ 
pagación de la cultura. 

Hácia el 980 empezó Elfrido de Malmesbury, discípulo del obispo 
Etbelu’old, la traducción de la Biblia en lengua sajona, en la que tam¬ 
bién redactó nna colección de homilías. .Antes, bajo el reinado de Edmun¬ 
do, había publicado Odón, arzobispo de Cantorbery (942-959), una co¬ 
lección de instrucciones saludables para el Rey, los Obispos y los sacer¬ 
dotes. En Irlanda el obispo de Casbel, femoíso por sus instintos belico¬ 
sos (f 908), compuso la obra titulada Salterio de Cashel, libro muy no¬ 
table para el conocimiento de la historia de Irlanda. 
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Los conventos como oonservadores de las ciencias en el siglo déolmo. 
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106. Durante las invasiones de los bárbaros en el continente europeo, 
ocurridas en los primeros decenios del siglo x, cuando por doquier rei¬ 
naba la desolación y el espanto, se consagraron á salvar los tesoros de la 
ciencia los conventos, á que, por su situación favorable, no llegó tan 
terrible azote, cultivándose en ellos las disciplinas á la sazón conocidas. 
Particular ejemplo de actividad científica nos ofrece el monasterio de Sao 
Gall, donde florecen, despnes de los ya citades Weremberto, Iso, Rad- 
perto y el irlandés üloeugal (850), Tutilo, Notkcr Balbulo, muerto 
el 912, y Eccehardo I, que falleció el 073. El formulario de San Calí, 
que se atribuye al obispo Salomen de Constanza, era una colección ma- 
gi&tralmente redactada, que aventajaba á todas las conocidas porlapu- 
reza y el órden sistemático de las materias. Descuellan también por so 
erudición Eccebardo II (f 990), preceptor de Otón II; Eccebanlo 111 v 
Notkcr, llamado el Físico, que figura al iní.smo tiempo como poeta reli¬ 
gioso, compositor, pintor y médico. Notker labeo (f 1022), sobresale 
por la universalidad de sus conocimientos científicos, pero merece par¬ 
ticular elogio por lo muebo que contribuyó al desanvolvimieuto de la 
lengua alemana, á la que tradujo algunos escritos de Boecio y de Gre¬ 
gorio el ^fagno. Eccebardo IV (f 1036) se distinguió como cronista del 
convento. También dieron hombre eminentes por su saber los monas¬ 
terios de Reichenau y Hirscbau; del primero salió el muy erudito Her¬ 
mano, llamado el Contrabecbo (Contractos), que compuso cauciones 
religiosas y un notabilísimo Cronicón que alcanza basta el afio 1054. 

OVRAS DE consulta T OB-SKaVAClONEB CuStICAS SOBES LOS NÚMEROS 105 Y 106. 

Stsudenmaier, Seotns Eng. I p. 115 j sig. 12R j eig. Stolbeig. Lebcn Alirods d. 
Gr. Miingter 1615,p. 271 y sig. 'Weiss, Geseh. Alfreds d. Gr. Schassh. 1653. DóUin- 
ger, Lebrb. IT p. 00. Dúmmler, Das Formdbuch des Bischofs Salomo 111, toq 
C onstanz. Leipzig 1657. St. Gallischc Deokniiilera. der Oarol.-Zeii. Leipzig 18EO; 
Oaírank. Gcsch, II p. 656. Hétele, fíeitr. I p. 279 y sig. 312 y sig. Arx L c. Sobre 
Notker Balbulo y otros véase Greith, en el Freib. Kirch. Leí. VTT p, ffil y aig. P. 
Piper, Die Schrifton Notlere u. s, Sebole. Preiburg 1882 y sig. Bd. 1. 2. Tritban. 
Ghron. Hirs. p-35. Kerker, WUli. der Sel p. 163y sig. Atribúyeee la composídon 
del Alma redemptoris mater y de la Salve Regina á Hermano ei Contraheclio (>id. 
Trithem. l>e seript. ecci. e. 331. La Ciúiucr en Pertz, t. VJ. 

Estado de la cultura en Alemania bajo los Otones, 

107. Todos los descendientes de la familia de los Otones trabajaron; 
con notable provecho, por la restauración de los estudios científicos en 
Alemania. Bruno de Colonia, hermano de Otón I y discípulo de BaJdC' 
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rico, prelado de lltrecht, llamó á su lado varios sabios eclesiásticos 
naturales de Irlanda; en su calidad de canciller v primer capellán abrió 
de nuevo la escuela de la corte, adquirió gran cantidad de manuscritos 
de obras clásicas, y de tal manera engrandecióla enseSanza en los con¬ 
ventos, que basta los de monjas se dbtingfuian por bu saber y cultura; 
aiá Hrosvkríba, monja de Oandersheim (•J' 984), también conocida por 
su nombre de femilia, Elena de Kossow, compuso varias vidas de san¬ 
tos en leogna latina, escribió en veno una bistoria, ó más bien elogio 
de Otón I, uu relato de la Asunción del Sebor, otro de la Natividad de 
Jesucristo y algunas comedias, según el modelo de Terencio. Habla 
aprendido el latín con profesoras y conocía igualmente la lengua griega; 
en Buma, eran tan vastos sus conocimientos, que con razón se la consi¬ 
dera como una de las manifestaciones más asombrosas del ingenio hu¬ 
mano. 

Del monasterio de Corvei salió Widubind, que bácia el ailo 910 re¬ 
dactó una obra histórica de alguna importancia: los Anules de Dei- 
chenau se continuaron ahora bajo una base más amplia que com¬ 
prendía todo el Imperio. Un monje del convento de San Mavimiuo, 
cerca de Tréveris, continuó la Crónica de Eegino hasta el año 967, 
y otro? nmebos cooperaron en esta obra, enriqueciendo los Anales, que 
por algún tiem]>o bubian quedado relegados al olvido. Mnítíplicóse tam¬ 
bién el Qiimero de las escuelas, llegando á adquirir gran celebridad al¬ 
gunas, como la capitular de Líeja (Luttccia}, especialmente mientras es¬ 
tuvo bajo la dirección del obispo Notker (i- 1007) y su sucesor \t azon. 


OBBA3 DE COSaULTA Y OBSKBVACIOKEe CBtTICAS BOBKB EL NTHKEO KH. 

Vita Broa. Aep. Coloo. de Kaotger Pertz, III. 234-275. Cf. Gicacbrecht, I p. 
'<£>2.320. Hroewitha cano, de gest, OltODÚ I. Imp.—De primordiU coenobii Gan- 
dersheim. Portz, IV. 306-355. Comoediac R*crae VI. Opp. cd. Sebunfleiscii. Viteb. 
1714. 4; cd. Barack. Norímb. I8‘8. Comocdlas VI ed. J. Beudixen. Lubcc. 1357.— 
Rpieft. ap. MabiU., Ann. O. S. B. 111. 547. Stcngcl, Laúd. Bened. p. 160. Migue, 
PP.lal. t. 137. AschbacL en eu obra: BoEwlths und Connid Celtes. liVien 1^, 
atribule las obras de Kos'w itlia á Conrado Celtes, que las poblicd por primera ves 
en Nurenberg ci ano 1504; pero combaten esta opinión: Darack, que dio á luz las 
expresadas obras en vereion alemana, Nurenbeig 1858; A. Küpke, Zur Lít-Gosch. 
des 10 Jahrh. Hrotsuit von Oandeish. Berlin, 1869; Buland en la Bonner theol. lit.- 
BL 1869, p. 875 j sig. Cf. Magnicn, Origines du Uiéátro od Kuropc. Par. 1839. tíio- 
graphíe universeUe 1810, Art. RoswiUie. Widukind Res gost. Saxou. ed. Waitz 
en Portz, M. 0.1111. Vid. KOpke, Widttkind von Comí. Berlín 1867 y Mauren- 
breeher en la lievUta histórica do Sjbel, KWJ, 1.18 p. 433 jsigs. Sobre la Escuela 
de Líeja GestaRpiscop. I.cod. Marlene, Coli. IV. 865. Alberdingk-Thijra, Vazon 
évéquB do liége. Bmx. 1362. lldfier, D. P.'ll p, 381 y eig,, y sobre la Escuela ca- 
pitnlar de Worms, Hist.-pol. Bl. t. 72, p. M2-5£)6. 
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Eruditos f^anoesM de los siglos décimo y ouceno. 

108. En Francia propagó los conocimientos científicos Flodoardo, 
canónigo de Reíms, que en 936 hizo un viaje á Italia ^ j eo su Historia 
de la Iglesia de Reims, redactada con sujeción á un plan metódico, en 
su Crónica y en la Vida de lo» Papas, que compuso en verso, dió mues¬ 
tras de gran habilidad y no común ingenio. Entre los escritores de la 
ciudad expresada debemos citar ó su arzobispo Herveo, que redactó 
en 920 un Penitenciario. Pero la Escuela de Ecims florece particular¬ 
mente bajo Gerberto, hombre de erudición extraordinaria, que, por medio 
de largos viajes ó diversos países, habia aumentado sus conocimientos, 
habiendo visitado con eso objeto la Academia árabe de Córdoba, fundada 
en 980 por Hakem; cuyos profundos escritos abrazan lo mismo las cues¬ 
tiones teológicas que las matemáticas, las ciencias naturales y la as¬ 
tronomía. A la cabeza de sus discípulos figura el sabio Eigerío de San 
Bemigío. Entóneos florecía también Abbon de Fleiiry, Hucbaldo de 
San Amando, Remigio de Anxeire y no pocos monjes de la reforma de 
Cluny, entre los que sobresale el abad Odilo (f 1048), como biógrafo y 
homilista. Ellos mismos diriglau cutónces la Escuela de Marmoutier, 
en las cercanías de Tours. 

Xo era ménos profunda la enseñanza que daban los monjes del con¬ 
vento de San Benigno de Dijon, y en Chartres descuella Fulberto por 
sus excelentes dotes de maestro, y luégo como Obispo, desde 1007 hasta 
su muerte, ocurrida en 1028. Dejó escritas oraciones y cartas, pero su 
principal mérito consiste en haber formado gran número de excelentes 
discípulos. lx)s principales centros docentes de Nonnandia se encontra¬ 
ban á la sazón en la abadia de Fecam, nuevamente restaurada cu 1001, 
y más tarde se fundó otro en Bec, donde ejerció con notable maestría 
el ministerio de la enseñanza Lau&auco, famoso principalmente por su 
habilidad en el manejo de la dialéctica, aunque también raya á gran 
altura como teólogo dogmático y como exegeta. Xació este distinguido 
escritor en Pavía, el año 1005; fué abad de Caen, y por último, ocupó 
la Silla arzobispal de Cantorbery desde 1070 á 1089. Notabilísimo con-, 
tínuador do su escuela fué Anselmo cantuariense, cuya fama aventajó 
con justicia á la de Laufranco. Frecuentaron ia indicada escuela muchas 
alemanes, entre los que se cita el escolástico Willeram de Bambeig, 
que cifraba grandes esperanzas para la propagación de la cultura en 
Alemania, en el numeroso concurso de compatriotas suyos que acudían 
á instrnirse en ella. Muchos y muy distinguidos varones salieron de 
esta escuela, cuya fama hubieran labrado por si súlos: Alejandro U, 
Guitmundo, escritor dogmático, que murió en 1080, siendo arzobispo 
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de Aversa, y el obispo de Chartre», Ivon, muy versado en cuesttones 
de derecho. Ta por este tiempo acudían á la Universidad de Paria disei- 
pulo» procedentes de países extranjeros, y en ella estudiaron: Adalberto, 
que desde 1045 ocupa la Silla episco]Mil de Wrtrzburgo; E^tanialao, 
obisp de Cracovia, Gebhardo, de Salzburgo, y Altmann, de Passau. 

Laa ciencias en Italia dorante el siglo onceno. 

109. También renacen los estudios en Italia en el trascurso del si^lo xi. 
A ello contribuyeron las activas relaciones que cultivan sos eruditos 
con Jos griegv» y el estudio de los autores árabes; asi el médico Cons¬ 
tantino el Africano, que laégo vistió la cogulla en Montecasino, tra¬ 
dujo, en 1050, vanos escritos árabes sobre Medicina. En Lombardía 
continuaban floreciendo las academias de Derecho, y en algunos de sus 
más notables conventos se cultivaban con provecho los estudias teoló¬ 
gicas. Basta recordar e] ya citado Pedro Damiani, natnral de Eavenna, 
que recibió su educación científlea en el convento de Ponte Avellana; 
desempeñó luégo el cargo de abad; trabajó Con gran &nto, particular¬ 
mente desde el púlpito, en la reforma de las costumbres; &e muestra 
siempre conocedor profiindo de los Padres y de los cánones, y, en sus 
numerosos escritos, mide siempre con excelente criterio las necesidades 
de la é{)oca. Entre los ])ropagtulores de la cnltura en Italia ocupan tam¬ 
bién logar preferente Humberto, conocido por su vasta erudición y su 
habilidad en la polémica, muerto siendo Obispo Cardenal en 1061; los 
ya citados cardenales Alberíco y Deusdedit, Anselmo de Lneca (luégo 
.Uejandro II) y otros. Italia recibía de otros países, y les daba á su vez, 
hombres de erudición y de ciencia- Si Guitrnundo de Aversa bebió en 
l<VaDcia su saber y su ciencia, en cambio salen de las escuelas italianas 
Lanfranco y .Anselmo, con otros que derraman la cultura por Inglaterra 
y Francia. 

Alemania dospuea de los Otones. 

110. Ia muerte del último Otón señala el principio de una visible de¬ 
cadencia de los estudios cientificos en Alemania. Enrique 11 dió nn ca¬ 
rácter práctico á todas sus fundaciones, muy particularmente á la dcl 
convento de San Miguel, que dotó de una copiosa biblioteca, en Bam- 
beig. Sin embargo, todavía florecieron por algún tiempo las ciencias en 
algunos conventos, aparte de los de San Gall, Fulda, Reichenau y 
Hersfeld. BJ obispo Meiawerk, que florece de 1009 ó 1036, ftindó en 
Paderborn una escuela que llegó á adquirir gran celebridad. Entre¬ 
tanto continuó el movimieuto de alemanes que se dirigían al extranjero 
á perfeccionar sus estudios, oontrarestado por el de extranjeros que es- 
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tahlecjan en Alemania el campo de sus operaciones; de estos últimos 
fué Mariano Scoto (’{• 1086), autor de una Crónica que contiene co¬ 
pioso cauda] de noticias sobre los irlandeses y sus colonias en el conti^ 
nente; que cu 1056 se retiró al convento irlandés de Colonia y lué¿^ ¿ 
Falda, v después de recibií las sagradas órdenes en TS’ürzburgu, fimdó 
el convento de Ratisbona. fíácia el año 1062 florece en el mona¿terío 
de Sao Emeramo el monje Otblo, precursor de loa estudios luisticos, qne 
adipiiercn tanta celebridad más tarde. En el convento de Herafeld se 
formó el excelente historiador Lamberto de Aschaflenburg. 

OBBAB DR OOSaULTA Y OB9EBVACIOHBS CBÍTICAS SOBBB LOS NÚMESOS lOK A 110 

Hodoard. Ehem. Chroo. ap. Bouquot, t. V. Üpp, Migne, t. 1£. Gerberti Opp. 
ib. t. 130 (véase § 41 de este tomo). Hist, lít. do la Fnnee VI. új~. ~ Bieher. 
Migne, 1.138. PcTte, M. G. t. IH. Fnlbcrti Qaraot. Opp. Síigno, 1.141. Ijinfranci, 
Opp. ed. D'Achery. Par. 1<U8; ed. Giles. Oxon. 1^4. Migne, t. 150. Ivo ib. 1.101. 
102, Petr. J)am. Migue, 1.144. 145. A. Vogel, Petrus Damiani. lena 1856. Hum< 
bert Qard. Migue, t. 143. Otto, De Heunei 11. Imp. in artes literasqnc meiitm. 
Bouu. I8áR Giesebrecht, II p. 50U. Vita Meiuv. c. 11. Acta SS. t. 1 Jan. p. 63T. 
Pertz, Xlll. 104 y aig. Evett, Z. GescL. d. Stud. u. Unterrichtsursens inder 
deutsclien a. franxüs. Kirchc des 11. Jabrb. Zwei Programme. Paderborn 1^ jtíg. 
Sobre Mariano Scoto: Wait* ap. Pertz, t. VTl. Otilio lili, visión, de enran spiri- 
toali, de Iribua quaentionibus. Por, Thee. anecd. 1.111. Migue, 1.146. Tbid. tum*. 
bien Lambert. 

111. £1 episcopado aleman dió aún varios hombres eminentes en las 
letras; el historiador Tbietmaro, obispo de Mersebui^ (f 1019); Burcard 
de Worins (1012-1023), que compuso su célebre obra de Derecho ecle¬ 
siástico, probablemente á excitación de Enrique IT, con asistencia dé 
Walter, obispo de Espira, y del aliad Brunijo, utílÍRando los dalos de 
Repino dePrñin (-f 908) y de otra colección más antigua dedicada á 
Anselmo, arzobispo de Mñan; luégo florece Bruno de Wiirzburgo, 
de 1034 á 1054, de quien se citan Comentarios sobre varios libros del 
Antiguo Testamento, sobre el Padre nuestro y otros escritos. Como 
autores de obras históricas se mencionan; el canónigo Adam de Bremen, 
que alcanza hasta el año 1072, el monje Glaber Rudolfo, hasta 1045, 
Wippon, autor de la Vida de Conrado de Saliers y otros á quienes somos 
deudores de muchas y en general excelentes biografías. De suerte que. 
paulatinamente, se fué despertando la amortiguada actividad en todas 
las ramas de la ciencia eclesiástica, que estaba destinada á prestar 
inapreciables servicios en la gran campaña que empezaba á iniciarse 
para reformar loa costumbrea del clero. 
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Thietnuir. iíerseb. ChroD. od. Lappenberj; Pom, t. III. Burcard. AVonn. ed. 
Col. l&tó-1560. Par. 1540. Jtijfnc, t. 140. Bji^obrecht. II p. 80 y sig. Bruno Wir- 
ceb. Mignfl, t. 142, Adsm Utum. c. 1008. Gesta Poatif. ilatnb. ed. Lappenberg. 
Pertj, t Vil. Mlgnc, 1.146. Glsli. Kad. Booquet, Ser. t. X. HíbI. lit. de la France 
t. Vil. "Wippo Pigtor. Ber, G. Ser. III. 4ó0 y si’g. Pertz, t. XI. Ed el número de 
las biogrefías do esta época debe contarse U Vita Matliildae reginae, compuesta 
bácia ol año 074 bajo Otón II y descabiorta por Kopko (Pertz, X. 575 y sig. (Cieso* 
breciit, I p. 782;; algo postortor cs otra Vita del aña lOlO (ih. IV. SKI y gig.J; del 
932 ó poco después es la Tita S. Udalrici, redactada por el presbítero Balduino, y 
del 978 al 080 C8 la Vita Job. abb. Gorz, redactada por el abad Juan de fían .4r- 
nolío de ^etz {Pertz, TI. 337 y sig.}. 

La poesía y la música. 

112. Auuque algnpca principes fomentaron el cultivo de las bellas 
artes, nunca lo hicieron tanto como los conventos. La pocsia, princi¬ 
palmente, se había comouaturalizado en ellos; y no tan sólo produjo la 
inepracion de los monjes himnos y secuencias jmru el culto y toda clase 
do poesías religiosas, sino también composiciones didácticas é históricas 
en verso. A partir del siglo ix adipiiere notable desarrollo el canto ecle¬ 
siástico y la música religiosa, difundiéndose cada vez más el uso del 
órgano. Ya el monje Hucbaldo de Rcims, hácia el año 900, estableció 
reglas determinadas á las que debía ajustarse la armonía, como lo hizo 
después, hácia el 920, el monje aleman Regino. Ku San Gall floreció 
uua escuela de cautores, de la que formó parte el célebre Notker el 
Tartamudo, muerto en 912. Guido de Arezzo, monje del monasterio de 
Sompesa, en el término de Ferrara, adquirió tal notoriedad como maes¬ 
tro y reformador dcl cauto eclesiástico, en la primera mitad del siglo .\i. 
que recibió invitaciones bajo el pontificado de Juan XIX, para que se 
trasladase á Roma, á Bremen y á Osnabrfick. Es ínveutor de la escala 
miwical fija, que facilitó sobremanera el estudio del canto; para desig¬ 
nar las seis primeras notas de la escala natural, se valió de las silabas 
iniciales de los seis primeros hemistiquios del himuo compuesto por Pa¬ 
blo Warnefried para las vísperas de San Juau Bautista. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERV.xClU.'raS CRÍTlCAa SOBRE EL NÚMERO 112. 

Hé dqui los autores de los himnos más notables do la Iglesia: el Veni Creator 
Spirilos se atribuyeá Carlomagno, poro está probado que cs anierior á este Prín¬ 
cipe; de Teodolfo de Oricans es: Gloria, laua ct honor sit tibí, Christercdcinptor; 
de Rábano Mauro, Chríste sanctoniin decus angeloruni;.dc Odón de Cluny, Sum- 
mi parentia nnice; de Hermann ContractuB los indicados en el § 106, y ile Pedro 
Batniani, Ad perennis vitac íontrni inens sitivít arida. ScUosser, Dic Kirche ía 
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íhren Liedera. 2.* ed. Freib. 1863, I p. 12(i y sig ; aatores de Secaeacias son; 
'Votkcr liallmlo y el rey de Fnuieia Roberto, Veni, sánete Spíritiu, et exaitto 
eoelituB etc. .\cercu del órgano véase Gfrorer, Gregor. Bd. vn. p. 148. Kr* 
mold. Nig. e. 830 L. TV p, 630: Organa qab etiam quae niunquam Franela crevit, 
ande Pelnsga tnment regna superba nimis, nune Aquis aula tenat. Sobre la es> 
cuela de música de S. (ruU: Schubiger O. S. B., Ole Süngcraehnle zn St. Gallea. 
Rineiedein 1858. Dünimler, Ostíiünk. Goseh. 11 p. 660. Barón, a. 1022. Oaericke, 
n p. 60. Sigeb. GembL a. 1028 (Perta, Ser. VI. STiO): Clxniit in Italia hoe tent' 
pore Guido Aretiiias mulG ínter mosicos nominis, ín hoc etiam philosopbia prae- 
íerendus, quod ignotos cantus ctiani pucri fadliusdiBcuntpereiuBregutam.quam 
per vocem magistrí aut-per usum alicujus instrumenti, dum eox literis vel sylla* 
bis modulatim apposltis ad sex voces, qnas solas regulariter mnaica reeipit, biaqite 
ToeibuB per flexuras digitorum laevae manus distinctis, pcrlntcgnim diapoeouse 
oeulis et auríbus ingerant intcntae et reiuissae elevationes vel depositionea earum* 
dem sex voeum. La carta de Guido al hermano Miguel Pos, Thee. VI, 1. 223. 
"Watterich, I. 710. 

La arquitectura. 

113. Mayores progresos hizo aún la arquitectura, qneloscarolingios 
fomentaron construyendo magnificos templos y suntuosos palacios; pero 
los«iuás hábiles arquitectos salieron también de los conventos. A partir 
del siglo IX se empiezan á erigir iglesias de alguna importancia, pero 
en el X se edifican ya espaciosos templos de piedra, con criptas, eleva¬ 
dos campanarios, y aignnas con dobles coros, sostenidas las bóvedas por 
gruesos pilares, á los qne se adosaban, de ordinario, altares laterales, si 
fetos no se colocaban en tribunas especiales ipie se llamaban alsi- 
deolae conckulae, todo realzado con una ornamentación rica; el altar 
mayor solía colocarse en el centro de la cornisa, y en estas coustroccio' 
nes predominaba el ar(‘n redondo, r,a antigua techumbre plaua de ma¬ 
dera se fué sustituyendo por la bóveda, y desde el siglo xi empiezan á 
cerrarse las ventanas con espato 6 con cristales. Las iglesias, que á par¬ 
tir dcl año 1050 se levantan en gran número en la.s provincias rhenanas, 
dcl estilo llamado romano, se decoraban con adornos simbólicos alta¬ 
mente significativos. Entre los templos más preciosos de esta época se 
cuentan el de Clony, el do San Miguel de Hilaesheim, la catedral de 
Bamberg, construida por Enrique IT y la iglesia erigida en Goslar por 
Enrique III; su número lité creciendo con las simtuosas catedrales de 
lílagnncia, Vonus, Espira, la iglesia de la abadía de Laacb, y muchas 
catedrales erigidas en otros países, particularmente en Francia, 
ciudades más ricas de Italia emplearon gruesas sumas en la construc¬ 
ción de magnificas iglesias, como lo hizo Pisa bajo la dirección artística 
de Busebetto; en Venecia se empezó la recoostniccion, en estilo lúzan- 
tíno, de la snntiiosa iglesia de San Múreos, destruida por un incendio 
en 970. 
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IiA esoultora y la pintura. 

114. £1 arte arquitectónico quitó gran parte de su importancia al de 
la esciiUure , cu^a misiou quedó reducida á exoruar las obras dcl pri¬ 
mero; así la cancela, que sustituyó al primitivo ambo, con independen¬ 
cia del espacio coral, y la pila bautismal, que hizo las veces de la auti- 
gua fuente cuando cayó en desuso el sistema de inmersión, se adorna¬ 
ron con preciosos trabajos ])lásticos adecuados á la importancia dd 
templo, del mismo modo que los monumentos sepulcrales j piedras fu¬ 
nerarias, que en gran uúmero se erigían cu los templos ó en sus cerca- 
uias para la inliuoiacioo de Obispos, Principes, nobles y protectores de 
las respectivas iglesias. La mayor parte de los vasos y utensilios sagra- 
dos, tales como candeleros, pilas de agua beudita, ofrendas votivas, cru¬ 
ces, incensarios, eran obras de mérito artístico; construíanse preciosos 
altares portátiles, custodias, relicarios con incrustaciones de marfil, es¬ 
maltes y finísimos trabajos en oro. binchas de estas obras se hicieron 
ron sujeción 4 los modelos bizantinos que venían entre los regalos ou- 
viados á los príncipes y soberanos de Occidente; no pocos artistas de las 
ciudades dcl Bbin y del Mosela, particularmente monjes, llegaron á imi¬ 
tar con perfección suma dichos modelos. Así Tutilo de San Gall (f 915) 
no solamente sobresale como cantor y pintor, sino también como orfe- 
brista. 

La pintura volvió muy luégo á adquirir en Oriénte el esplendor que 
la hicieron perder los iconoclastas, y en Italia hacia constantes y rápi¬ 
dos progresos, desarrollándose al mismo tiempo los trabajos en mosaico, 
que, después de un breve periodo de decadencia, vuelven á florecer en el 
siglo XI. Destácase ya en este tiempo la pintura de liistoria; asi sabe¬ 
mos que en la iglesia de San Clemente de Roma, obra dcl siglo ix, se 
Reprodujo la tra.slacion de las reliquias del expresado Santo por los após¬ 
toles moravos. Es verdad que eu tau remoto período las formas artísti¬ 
cas eran toscas y de una sencillez extremada; pero ya de.sde 1050 ad¬ 
quiere más independencia y mayor belleza la inventiva y se perfecciona 
el dibujo. Con lo cual se da á las figuras una expresión má.‘i natural y 
noble. En los conventos se ejecutaban además preciosas miniaturas y 
dibujos á mano con que principalmente se adornaban los manuscritos; 
todavía han llegado á nosotros magníficos manuscritos griegos del 
tiempo de los emperadores Basilio I (807 á 886) y Nicéforo Botoniates, 
que reinó hacia el 1078, y en las bibliotecas de Occidente se conservan 
no pocos de estos tesoros arüstico-literarios. 
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Kraus, Lebrb. 11 p. 308 jr sig. Kreoser, Der cristl. Kirehcnbna I p. 2© y sig. 
Laib ood Bchwarti, Fonneakhre des román, u. goth. Banstyb. 2 Aufl. Stuttg. 
1HÓ8.1.ubke, Gesch. der Arcbitektnr. 2 And., I p. 30? j sig. Sclinaaae, Gcech. der 
bildenden Künsto. Diisseldort 18G0. 2. AoQ. Uiiger, en el artículo < Grícch. Kunstt 
publicado en la BnCyklopiidie de Frseh y Gniber, T serie, t. 81 p. 29-1. :192. 417 v 
sig. Sobre las iglesias de Italia, Cautú, Uist. aaiT. I.. X. c. 22; edición alem. de 
"WUl, 1801. t. '1, p. 508 y sig. Lübke, Gescb. der Plastik. 2. Aufl. Leipzig 1870. 
Aiis’m WertL, Das Siegeskreuz des Constantin Porphyrogen. Bonn 1800; y «] 
discurso inaugural: Der Mosoikboden in St. Gercon rcstaurirt, Bonn 1873: Knnst- 
denkmiler des Sheinlaudes. Leipzig u. Bonn 186H, Bd. I-IIL Descrípcionoe de có¬ 
dices griegos en Montfancon, Palaeogr. gr. p. 250 y sig. BibL Coislin. Par. 1715 
f. 133 y sig. ünger, p. 443. 


IV. srrL'ACiOK db la iglesia en lo3 países cristianos. 

1. In;;lnlt‘mi. llreHdrnrIn de Ia Iglesia de In^lalemi } tlfredo 

el <¿rande. 

115. A pe8Hr de los Sínodos que áun se cclcbmroo dorante el siglo 
nono en este pnis, reinaba gran desconcierto en los asuntos eclesiásticos. 
Wulfrcdo, arzobisjx) de Cantorbery, sostuvo una larga disputa con el 
rey Cenulfo (f 821), las disensiones entre los prelados y los conventos 
eran harto frecuentes, y las invasiones de pueblos bárbaros completaban 
el triste cuadro. En tan críliwK momentos aparece Alfredo el Grande, 
que, en su reinado de 871 á 901, libró á su pueblo de todos estos males, 
restauróla decaida cultura, hizo entrar gran número de inmigrados 
daneses en el seno de la Iglesia, promulgó sabias leyes y disposiciones 
muy oportunas, aumentó las escuelas .y trabajó, de acuerdo con Pleg- 
mundo, arzobispo de Caiitorbcry, y con Werfritho, obispo de Worcester, 
en la reforma de las costumbres del clero, Destruida la mayor parte de 
los establecimientos de ensouanza en Inglaterra, veíanse precisados á 
trasladarae ú Francia los ingleses que querían adquirir conocinuentos 
cientíGcos: y por lo que hace á los eclesiásticos, quebrantaban sin re¬ 
paro las leyes dcl cclílwto. que se habían observado con rigor basta el 
año 860. Las reformas de Alfredo no lograron extirjjar completamente 
los vicios del clero; por eso, bajo el reinado del rey Edmundo, aQosO-l^ 
y M4, combatió el arzobispo Odón, con noble empeúo, tales desarreglos, 
pero no logró restablecer la disciplina eclesiástica, tan quebrantada en 
aquel país, á lo ménos de un modo permanente. 
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San Donstano* 

116. Este vorOQ eminentisiino es uno de loe que máe trabajaron en la 
reforma de la Ig'lesia de Inglaterra durante el siglo x. Era sobrino 
de Athelmo, arzobispo de Cantorberj, y recibió su educaciou eu Glas- 
tonbery, bajo la dirección de sacerdotes irlandeses, eu cuyo convento 
desempeñó luego el cargo de abad. El sabio canciller Tiirketul, restau¬ 
rador y abad de Croyland, hizo conocer al rey Edmundo sus virtudes 
y singulares dotes, que el Principe premió con regia munificencia re¬ 
galándole el monasterio de Glastonbery y sus posesiones; túvole el rey 
Edredo en igual estima, pidiéndole no pocas veces consitjo, y brindán¬ 
dole á menudo con el báculo episcopal. Pero el vicioso rey Edwn, que 
sube al trono en 955, le cobró odio profundo, instigado principalmente 
por dos mujeres que, entregadas á toda dase de repugnantes excesos, 
no podían sufrir las severas amonestaciones de Dunstano, logrando por 
fin que fuese expulsado del convento con todos sus monjes. 

Entretanto Edwin se rió precisado á reconocer en á su hermano 
Edgar como rey de Mercia y de Northumberland, falleciendo al poco 
tiempo, de suerte que al aüo siguiente exteudió Edgar su soberanía 
sobre toda Inglaterra. Uno de sus primeros actos fUé llamar A San 
Dunstano, quieu se vió precisado á aceptar la sede episcojial de Wor- 
cester-Londres, y el arzobispado de Cantorbery en 960, con cuya ocasión 
ocupa la Silla de Londres Elfetano, y Oswaldo la de Worcester. Habiendo 
recibido la investiduru dd palio en Eoma, se dedicó á administrar su 
diócesis con celo iufatigabte, y el mismo Edgar le ofredó ocasión de 
mostrar su entereza de carácter obligándole á expiar, con una peniten¬ 
cia de siete años, el delito de sacar violentamente de un convento á la 
hija de un noble. En unión con los prelados OSwaldo {f 992) y Ethel»- 
woldo (t 984), combatió Dunstano la indisciplina y los vicios del clero; 
fundó en Westminster un convento reformado, y mejoró de un modo 
notable el estado de otras muchas comum'dades, obtimicudo del Pontífice 
autorización para sustituir con monjes á los canónigos que se negasen 
á vivir en commiídad. En 969 reunió un grau Sínodo, que couminó con 
la pérdida de sus cargos á los eclesiásticas (pie no hiciesen vida casta y 
célibe. De esta manera se reformaron por completo muchos capltulos.y 
conventos, A los que ¿e restituyeron sus bienes y privil<^ios. Pero al 
morir en 975 el rey Edgar, que había apoyado con toda su influencia 
al sauto Arzobispo, Icvautáronse de nuevo coutra él los eclesiásticos 
amancebados, expulsando á los monjes de los corgos que ellos hablan 
perdido por su desordenada conducta. No obstante, el Arzobispo trató 
de mantener incólume la disciplina eclesiástica, á cuyo efecto celebró 
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fiecuentes Sínodos. Como quiera que, cu muclios punios, los anliguos 
capitulas habían tenido que ctKlcr el puesto á los conventos, en los que. 
el mismo Obispo ejercía el cargo de abad, resultó que los monjes tuvie¬ 
ron especial influencia, por legltmio derecho, en la elección de los Obis¬ 
pos, Entretanto, la cooperación de las dos potestades, civil y eclesiástica, 
j el buen acuerdo que se estableció entre ambas, produjeron nna visible 
mejoría en la situación del jiaís. 

Guerra entre daneses y anglo-sajones. 

117. Poco después de la miiern; de San Dunstano, acaecida el 988, 
estalló una guerra, tan larga como encarnizada, entre las dos razas que 
poblaban la Gran llretafia j vivían ya casi conñindidas en algunos pun¬ 
tos: los daneses y anglo-sajones. I.o& primeros ocujnban especialmente las 
comarcas del Xorte, y se hallaban apoyados por las tribus escandinavas 
])ertenecieutes á la misma raza; habiau sometido tambicn á la obedien¬ 
cia de su rey varias de las islas inmediatas. El ano 1002 hicieron los 
anglo-sajones una terrible matanza en los daneses que vrvian mezcla¬ 
dos con ellos, con cuyo motivo estalló una guerra en que ambos con¬ 
tendientes ejercieron horribles venganzas. Una de las más ilustres ó ino^ 
centes victimas de esta lucha fué el primado Elfege, que murió el 1011 
prisionero de los daneses, después de sufrir heróicamente toda clase de 
malos tratamientos En 1000 había establecido el arzobispo Elfric una 
comunidad de benedictinos en la catedral de C&ntorbery, pero esto avivó 
más la Oposición de los canónigos á los monjes, surgiendo un nuevo pe¬ 
ligro para la paz de la Iglesia, de la protección que algnnos poderosos 
seglares dispensaban á los primeros. Al mismo tiempo gran número de 
conventos fueron también presa de los devastaciones de los daneses. En 
1012 se celebró en Haba una gran Asamblea de magnates eclesiásticos 
y seglares presidida por el rey Ethelredo, que promulgó variasleyes 
estableciendo determinados tributos en favor de las iglesias, ordenando la 
observancia del precepto del ayuno, y dictando di.'qiosiciones para cortar 
ciertos abusos. 

Eduardo el Confesor y Guillermo qL Conquistador. 

118. Después de ocupar el trono tres reyes daneses volvió á reinar un 
descendiente de la antigua casa real; Eduardo el Confesor, noble prín¬ 
cipe, de carácter bondadoso y apacible, que lleva el cetro desde 1842 
á 1066. Su larga residencia cu Norinandia le aficionó á los usos y cosr- 
tumbres de aquel pais, que trató de establecer en su reino; pero áun 
contribuyeron más á la propagación de la influencia normanda en lu- 



CAP- 1. I-AB INaTlTÜCIO.VBS DB LA J0LE3JA DB OCCIDE.VTS. 2S7 

glatcrm loa aabioa eclesiásticos que pasarou á este país de Normandia, 
entre los que figura el monje Roberto de Jumiége, que ocupó la Silla 
episcopal de Ixtndres, y luégo la arzobispal de Cantorbery. Pero muy 
pronto Be levantó contra los normandos, en particular contra Jniniége, 
el partido nacional, que le arrojó de gu Silla y abrió el camino al ambi¬ 
cioso Stigando, obispo de Elmbam primero, y luágode Winchester, para 
encumbrarse á la Silla primada, cuyo palio obturo el ano 1058 del an¬ 
tipapa Benedicto X; y aunque más tarde fué destituido por el legitimo 
Pontífice, no abandonó su puesto. Aldredo aeeptó el arzobispado de York, 
administrando al mismo tiempo su anterior diócesis de Worcester, basta 
que, por símoniaco le obligó á dejar este obispado Nic.olao 11, conser¬ 
vando únicamente el de York. Por este tiempo Labian hecho grandes 
progresos entre el clero, la simonía y el concubinato, precursores de la 
ignorancia, y se había relajado no poco la disciplina de los conventos. 

Kntretanto, habiendo muerto Eduardo sin descendencia, se declaró 
pretendiente de la corona Guillermo, duque de Nonnandia, quien, favo¬ 
recido por Alejandro II, que reconoció sus derechoB y le envió una ban¬ 
dera, según parece bendecida por el mismo Pontífice, adquirió muy 
pronto positivas ventajas sobre el usurpador Haroldo. En 1070 .se re¬ 
unieron en Winchester y Windsor dos Sínodos con asistencia del rey 
Guillermo y bajo la presidencia de tres legados pontificios, á cuya cabeza 
figura el obispo líermaufredo de Sítten, en los que fíieron destituidos 
Stigando, juntamente con varios Obispos y abades. Guillerme se com¬ 
placía en hacer públicas las faltas de los prelados ingleses con objeto de 
poder sustituirlos por eclesiá-sticos de origen normando. Poco depnes 
ocupa el abad Lauirauco la Silla primada de Contorbery; uno de sus 
primeros actos fué reunir en Londres nn Siiiodo en el que acordó la tras¬ 
lación de varias Sillas episcopales establecidas en poblaciones pequeflas 
i otras mas importantes, y consagró arzobis]» de Y’ork al canónigo To¬ 
más de Bayeux, que como el\nismo Lanfranco, obuvo el palio de Ale¬ 
jandro lí; pero poco tiempo después le roíaos rebelarse abiertamente 
contra la autoridad del primado, y fué necesario que los Sínodos cele¬ 
brados bajo la presidencia del legado Humberto en 1072, regulasen las 
relaciones entre ambos prelados, decidiendo la cuestión, en los puntos 
esenciales i lo ménos, á favor del primado. La mayor parte de los Obis¬ 
pos nuevamente elegidos eran hombres de reconocida aptitud y sabidu¬ 
ría, qne cortaron no pocos abusos: pero el rey Guillermo aspiraba á so¬ 
meter á su autoridad á todo el clero inglés, para lo cual conculcó todos 
sus derechos, se apropió muchos de sus bienes é incitó á sus nobles A 
ejercer toda clase de tiranías. El inteligente y virtuoso arzobispo Lan- 
tianco (1070-1089), no pndieiido sufrir tanto atropello, pidió con ins- 
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taDcia al PoDtíiice que le aceptase la dimisión de su car^ y le otorj^ra 
permiso para regresar á su convento; se le ordenó, empero, que perma¬ 
neciese en 811 puesto y que sobrellevase una situación que el despotismo 
del conquistador, unido á la vida desarreglada y á la ignorancia de sn 
clero, Lacia intolerable. 
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Asseril Uerav, Aanal. rer. gest. Alfredi. Orón. 1722. GuUL Malin(»bar. d« gest. 
reg. et poatU. Angl. (SavQe, B«r. Angl. Londou lóW f.}. Aiíordi anual. eceL Brít. 
London 1CC3. Sobre loa expresados Sínodos: Hófcle, IV p. 7.34.91.171.191 y gig. 
C(. § 105 p. 96 T 8ig. La vida de San Dunatano por Errforth j Osbom en las Acta 
SS. t. IV. Mai p. 391; la de Osbert en Snr. Vítae SS. III. 309. Warüion, Anglia 
sacra n. 311-233. ílard. VI, 1.6Zi. Vita S. OTn'sldi ep. 'Warthnn, L c. p. 101 y 
sig. Wolstan. Vita 8. Ethclwoldl (Mabill., Acta SS. O. S. fi. Saec. V). InguU Vita 
Tnrc. {ib. p. 502 y sig.), WiUtins, Gane. M. llrit. London 17371. L Mansl, XVUI. 
475; XIX. 15. 23 y sig. 62 y sig. Ordor Vitalia H. E. III. 17. 20 y sig.; L. IV c. 1 
y sig. (p. 285. 303 y stg. ed. Migas}. Liugard, l'ieach. v. EngL ilbem. von Salís 1 
p. 270 y fiig. Katerkarap, K.-tl. IV p. 516 y aig. DtiUinger, II p. 00-98. Hétele, IV 
p. 600 y sig. 636 y sig. 819 y sig. 823 y sig. Alejandro II había dicho en sn carta 
á Gnillcrino el Conquistador (ep. 8 Mansi, XIX. 949. Jallé, n. 3534 p. 400}: Novit 
prudentia tna Anglorum regnum, ex quo nomeu Chrístí ibi elarUicatam cst, snb 
Apost principia manu ct tutela exstitissc, y dorante la conquista había declarado 
OuíUermo que roconocta la autoridad de Is Santa Sede en los asuntos eclcsíástieoB 
de su futuro reino. Kank'o, Engl. Gesch. I p. 41. 53. 


11. Irlanda.-- |*r«enria «itiiaclAn de los asunlos eole.«lú.Hilr«M. 

lio. La iglesia de Irlanda, tan floreciente en los siglos vii y vui, so 
vió castigada por gravisimos trastornos, lo mismo que la inglesa, desde 
el aflo 195, en que principian las invasiones de daneses y normandos, 
durante las cuales perdió muchos de sus mejores institutas religiosns. 
Gran ntunero de eclesiásticos y monjes irlandeses se refugian entóncee 
en Inglaterra, Vmneía, .Memania é Italia; de suerte que el espíritu de 
emigración, «nido á la espantosa anarquía que reinaba en el país, arre¬ 
bató A Irlanda gran número de sus mejores habitantes; y no pocos ecle¬ 
siásticos, aunque estaban exentos del servicio de las armas, impulsados 
por el general instinto guerrero, de que no se hallaban libres'ni áun los 
prelados y abades, tomaban parte activa en las operaciones militares. 
No pocas veces una misma persona reunía en sus manos la autoridad 
real y la episcopal, como lo hizo en 846 el obispo de Emly, y en 901 el 
de Cashel. La Silla metropolitana de Armagh, cuya jurisdicción ae ex¬ 
tendía A toda la Iglesia de Irlanda, cayó en 927 en poder de una familia 
influyente, que la ocupó por espacio de doscientos años, de tal suerte 
que algunos de sus individuos, estando casados, se apropiaron el titulo 
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y lúg derechos anobispales, y como do habían recibido órdenes 
das, ejercían las funciones sacerdotales por mediación de otros Obispas. 

Coa el trascurso del tiempo se convirtieron al cristianismo los daneses 
que se habían establecido en Irlanda, y-en 1040 ocupó la Silla de Dublin 
Donato, primer Obispo de su nación. Su sucesor Patrick, irlandés de 
origen, se trasladó ó Inglaterra en 1074 con objeto de recibir la consa¬ 
gración episcopal de manos del arzobispo Laofrauco, prometiendo obe- 
¿encia canónica á él j á sus sucesores. De esta manera quedó la dióce¬ 
sis de Dublin convertida en sufragánea de Cantorbery. Entre las causas 
que pudieron influir en este reconocimiento de los derechos metropoli- 
tmios de Cantorbery son dignas de atención: 1 .* la influencia de la raza 
normanda, que imperaba en Inglaterra, con la que tenía estrecha afini¬ 
dad la danesa. 2.'^ la errónea creencia de que Gregorio el Grande había 
comprendido la isla de Irlanda en la denominación «Britania,» sobre 
cuyo país otorgó á San .Agustín la autoridad de primado, 

120. En muchos conventos del continente vivían monjes irlandeses 
que habían buscado en ellos un asilo; pero además ocupaban en varios 
países, particularmente de Alemania, conventos de su exclusiva pro¬ 
piedad , fundados unos en recompensa y agrodecinaiento de los servicios 
prestados por los mísloueros irlandeses, otros para que sirvieseu de hos¬ 
pederías á los individuos de esta nación que se dirigían á Boma, y al¬ 
gunos romo centros de enseilanza. Adalbero, obispo de Metz (-{' 1005), 
al restaurar la abadía de San Sinforíano de esta ciudad, nombró abad 
de la misma al irlandés Fingen, y Otón III le confirmó en 992 en el 
dominio de todas sus posesiones, bajo la condición de que no se admi¬ 
tiesen en ella más que monjes irlandeses, siempre que los hnbiera en 
número suficiente. Él mismo abad Fingen colonizó también, con monjes 
de su nación, la céleijre abadía de San Vannes, situada cu las ccn;auia.s 
de Verdun; y en tiempo de San Gerardo vivían juntos, en un conveiito 
de la diócesis de Toul, irlandeses y griegos, que recitaban en comunidad 
las horas canónicas en lengua griega. También el convento de San 
Martin de Colonia estuvo ocupado desde 975 por irlandeses; otro se fundó 
en Erfurt, auo 1036, para monjes de la misma procedencia, y con igual 
destino fiindó Mariano Scoto, en 1067, el de San Jacobo de Ratisbona, 
en enya época vivían también en Fulda muchos religiosos de la citada 
isla; á todos se les designaba con el nombre de «monjes escoceses.^» 
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Lamigao, Eecl. History oí Irelaad. Dublin 1S29, vol. IL lil. (yConnor, Serípt. 
rer. Hibem, Baekingham 18U-1826. 4 vd. 4. DoUioper, 11 p. 98y sig. El Conc. de 
Paria 816 c. 40, bace mención de varios hospitales fondados p>or escoceses. Comp. 

TOMO III. 19 
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Acta SS. Febr. H. p. 301. Watteabach, l)ie CóDgregatíon der Sdiottenklóstcrin 
Dentschlaud (Otto a. (¿uaat, Ztachr.!. cliristL ArehaoL Leipzijr 1^- I )■ 

111. Kscocla. 

La Iglesia escocesa. 

121. Gran parte de este país pertenecía entóuces al reino ang'lo-sajoa 
de Northuiabria, j obedecía en lo eclesiástico al metropolitano de Yorl. 
La población genuinamente escocesa era muy exigua, vivía en Argyle 
y sus inmediaciones, y contaba en su scuo muy pocos hombres de re¬ 
conocido mérito. Por lo que hace á su historia se bolla envuelta en den¬ 
sas tinieblas. Por mucho tiempo el único ceutro de instrucción para sus 
sacerdotes fuá el convento de Santo Tomás, situado en la isla de Hy, y 
hahitado por monjes irlaudescs. En 8-13 se unieron píctos y escocieses 
para formar una sola nación; pero áun no tenían entóneos ninguna 
Sede episcopal fija, puesto que ya hahiau desaparecido los obispados de 
Abercom, fundado en 681, y de Whithem 6 Cándida Casa, restaurado 
en 723; únicamente quedaron eu pió los monasterios de menor impor- 
taucla, porque áun el de Hy fiié saqueado diferentes veces por los pira¬ 
tas normandos, eu el trascurso de los siglos i.\ y x. El año 849, d rey 
Kenneth, vencedor de los pictos, fundó en Dunkeld un templo dedicado 
á Santa Columba, al que unió una casa que sirvió de residencia á im 
Obispo y á otros eclesiásticos. Durante alguu tiempo este Prelado qer- 
ció la autoridad de primado sobre les iglesias de Escocia, cuya preroga¬ 
tiva pasó, al finar el siglo ix, á manos del obispo de San Audrés. De 
ordinario los Obispos de esta región no residían en ciudades, sino eu 
conventos, en los que ejercían además frecuentemente el cargo de abades; 
de la misma manera casi todos los eclcsiásticós eran monjes ó canónigo» 
regulares, llamados coledeos ó caldeos; entre estas casas monásticas 
merecen particular mención las de Aberdon, Brechin, Dumblane. 
Abernethy y Murtlach. 


IV. E<cfiaA«. 

Loa Estados orístianos de España. 

122 . Ía mayor parte de los españoles gemiau aún bajo el pesado yugo 
sarraceno. Pero entretanto, en el Norte de la Península, los cristianos, 
mirados en un principio con dcspr(x;io por los orgullosos vencodorra, 
formaron, tras empeñada y larga lucha con las fuerzas mahometanas, 
una nación ñiertc, animada por el espíritu de la fe, que, eiigrandeciéii' 
dose cada día má.s con territorios arrebatados ¿ la media luna, did lugar 
á la constitución de pequeñas monarquías, que incesautemente fueron 
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fusancbando ?us dominios á costa del corann enemigo. De los reinoe de 
Aetiirias y Galicia, unidos al de l^eon, se formó, cu tiempo de Alfonso I, 
la monarquía leonesa, al lado de la cual se desarrollaron progresiva¬ 
mente los Estados de Navarra, Aragou y Cataluña. A medida que se 
reconquistaban nuevas comarcas se restablecían las antiguas diócesis 
enclavadas en ellas, y se erigían otras nuevas. Sin embargo, la Incha 
coiifitantc con los mahometanos y las frecuentes guerras civiles produ- 
ciiin Á cada paso cambios cseucialcs en le constitución de estos reinos, 
que, tmidos en ciertos períodos bajo uu solo cetro, volvían á fraccionarse 
como se reparte la herencia paterna entre los hijos de una familia; tal 
sucedió A la muerte de Sancho el Grande de Navarra ("f 1035) y de su 
hijo Femando I de León y Castilla. 

Entretanto las hazañas de heróicos caudillos, como el Cid Campeador, 
cuyos hechos ha cantado la epopeya, que nace en 1026 y muere en 1099, 
y la corrupción interior dcl califato, aumentan el poder y la importancia 
de los Estados cristianos. Entóneos vuelven A celebrarse Sínodos, como 
bajo el imperio de la monarquía visigoda: asi, bajo Ramiro de Aragón, 
se reunió el Siuodo de Jaca, de 1060 á 1063, que fundó ima nueva dió- 
ceásy promulgó varios cánones; y en diferentes ocasiones se dispuso 
que se cligieseD los Obispos entre individuos de las órdenes monásticas. 
El año 1058 se celebró eu Com póstela uu Sínodo reformista, por indi¬ 
cación de la Santa Sede, y Alejandro 11 trató de sustituir la liturgia 
muzárabe por la romana, aunque el cambio no se verificó hasta algún 
tiempo después, bajo su sucesor. 

Los oristianos bajo la dominaolon. sarracena. 

123. lios cristianos que vivían en la EspaCa sarracena se hallaban 
expuestos á ménos privaciones y persecuciones, por más que áun sufrían 
no pocos vejámenes, como el diirisimo tributo de Ja capitación. Ya eu 
esta época entablan los califas frecuentes negociaciones con los Princi¬ 
pes cristianos. El ano 953 viuo á Espafia el monje Juan, procedente dcl 
convento lorenés de Gorze, acompañado de un hermano higo y del co¬ 
merciante Ermenhardo, de Verdun, enviado por Otón I para Devar á 
Abderrahman III la respuesta á la embajada que éste había despachado 
al emperador de Alemania- Sufrió una larga detención por no querer 
negar la autenticidad del escrito imperial, eu el que se hacían explícitas 
declaraciones contrarías al mahometismo, y fué preciso que retirase sus 
cartas el mismo Otón I para que osara presentarse al califa, quieu le 
distinguió sobremanera, á p^r de llevar el hábito de su órden. Los 
cristianos le pidieron con insistencia que no excítase el enojo dcl sobe- 
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rano infiel, y uu Obispo le manifestó que, si bien loe cristianos que vi- 
vian sometidos álos infieles para castigo de sus pecados, debían guardar 
los preceptos del Evangelio, estaban asúnismo obligados á prestar obe¬ 
diencia en los asuntos civiles á las autoridades constituidas. Es notorio 
que en el siglo x visitaron aún muchos cristianos las célebres academias 
de los árabes, f a fe se mantuvo entre los españoles en toda su pureagi, 
sin quedar rastro de los antiguos errores ensefiados por el arríanismo, 
el adopciaiÚBmo y el prLwilianistno; de suerte que España, durante la 
heróica lucha que soetuvo contra la media luna, figura ya como nación 
eminentemente católica. 

OBRAS DE CONSCI-TA SORBE U» NfrwBBOS 121 k 
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V. La Gnlla franeesa. 

Luis el Piadoso. 

124. La decadencia del Imperio carlovingto se dió ya á conocer bajo 
Luis el Piadoso, principe cuya debilidad suma oscurecía sus buenas coS' 
Hdades y anulaba los efectos de su ilustración; incapaz, por tanto, de 
mantener unidas las masas heterogéneas de que se componían sus vas¬ 
tos dominios. Es verdad que publicó muchas leyes altamente favorables 
á la Iglesia, pero nunca llegaron á practicarse en toda su integridad, y 
luégo nna serie no interrumpida de sucesos desgraciados, las invasio¬ 
nes de los moros y de los normandos, la rebelión de sus parientes y de 
sns propios hijos, perturbaron hondamente la paz de la Iglesia y dd 
Imperio, y á la sombra del general trastorno, se cometieron saqueos, se 
destituyeron legítimos prelados, y los grandes cometieron toda clase de 
atropellos y usurpaciones. 

De acuerdo con nna resolncion adoptada en 828, después de un ayuno 
general de tres dias acompañado de confesión y comunión, cu el quC 
tomó parte la inmensa mayoría de los fíeles, se reunieron simultánea- . 
mente Sínodos en París, I.yon, Tolosay Maguncia, al año siguiente, con 
objeto de convenir en los medios más adecuados y eficaces para refor¬ 
mar las costumbres de la corte, del clero y del pueblo, y sns principales 
acuerdos fueron promulgados por el mismo Luis en una Dieta reunid» 
en Worms. El año 836 se celebró en .áquisgran otro ^odo reformista, 
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pero aólo uu pequedo número de sns disposiciones se llevnron ul terreno 
de Ib práctica. Entretanto los Obispos se lamentaban, con justicia, de 
que se interrumj^iese con demasiada frecuencia la celebración de Sino* 
dos pro'vinciales; de que cii cambio se coartaba descaradamente la li¬ 
bertad electoral de los ñeles, se descuidaba por completo la educación 
religiosa del pueblo, cerrábanse por abandono las escuelas públicas, los 
funcionarios del Estado se inmiscuían, contra todo derecho, en los asun¬ 
tos eclesiásticos, y como los mismos Obispos estaban no pocas veces ín- 
hcíonados del general contagio, atendiendo mas á los negocios del mun¬ 
do que á los de su (devado ministerio, la indisciplina, la usura t la .su¬ 
perstición pagana predominaban en todas partes, j el elemento seglar 
miraba con envidiosos ojos el crecimiento de los bienes de la Iglesia que, 
.'¡egun la justiaima observación del Concilio de Paria de 829 [I, 18) 
* nunca son excesivos si se emplean como es debido;» pero los Obispos, 
á pesar de su celo, eran impotentes para remediar tantos males. 


Carlos el Calvo y sus sucesorea.—Tríate slmaolon de la Iglesia ea 

Francia. 

125. Bajo el reinado de Cárlos el Calvo, á partir del año 840, se cele¬ 
braron frecuentes Sínodos, pero nunca se observaron con la debida aten¬ 
ción sus disposiciones. Los grandes suüores del reino lograron dominar 
por algún tiempo la voluntad del soberano de tal manera, que en una 
reunión habida en Epernay en Junio del año 846, declararon que no po¬ 
dían aceptar sino algunos de los Cánones establecidos por los Obispos, al 
núsmo tiempo que se mostraban poco dispuestos á devolver los bienes 
arrebatados á la Iglesia. Vjuierou á empeorar tan triste situación las 
dcvB.stadora£ invasiones de los normandos, que en 841 destruyeron la 
ciudad de Rouen; eu 845 se presentaron á las puertas de Paris y en 853 
aseeinaron á los monjes del célebre monasterio de Marmoutier, y en to¬ 
das estas excursiones vandálicas quemaron no pocas iglesias y conventos. 
Carlos no adoptó medida alguna eficaz contra los invasores, y los mag¬ 
nates de su reino buscaban su propia utilidad eu la general miseria, de 
modo que muchas vea» se vieron precisados los Obispos á defender, al 
frente de sus tropas, las ciudades amenazadas ó á rechazar los ataques 
de tan temibles enemigos. Pero no siempre podían evitar la destruc¬ 
ción de los conventos y de las escuelas, y, en medio de tan espantosa con¬ 
fusión, érales poco ménos que imposible man tener la disciplina y el órden 
en el clero. 

Sucedió á Cárlos el Calvo su hijo Luis el Tartamudo, que reinó sólo 
de 877 á 8'79, y después de éste reinan sus hijos Luis y Carlmann, de 
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(hidosa legitímida^, el primero de los cuales cootaba apénas diecisiete 
años y el segundo trece. Los alemanes realizaron entónces diferentes 
invasiones en sus Estados, de suerte que, A duras penas, pudieron de¬ 
fender sus fronteras. A la muerte de Luis, año 882, quedó Carlmaon 
único dueño de los dominios de su padre, sucediéndole en Diciembre 
de 884 Cárlos el Gordo. Carlos 111 el Simple, hijo de l,ui6 el Tartamodo 
que le tuvo en su segunda mujer Adelaida, el año 8^9, fué coronado en 
Heims el 893, al mismo tiempo que se declaraba usurpador á Odón, 
conde de París, que le disputaba la corona. En su calidad de descen¬ 
diente de los carloviugios quiso el rey Cárlos hacer valer sus derechos 
hereditarios á la corona de Alemania, pero, aunque logró apoderarse 
de Lorena, su reinado fué, en general, más desgraciado que venturoso. 
Ya se ve por estas ligeras indicaciones que los carlovingios de Francia 
dieron muestra» de ser una raza tan débil y degenerada como lo habla 
sido la de los mcrovingios. Este general desconcierto impera eu el país 
durante todo el siglo x, siendo presa lo mismo de los normandos quede 
sus propios magnates, convertidos en tiranos, cuyas demasías apénas 
podían evitar los reyes: y este conjunto de circunstancias ejercía peiju- 
dicíalUima influencia sobre los asuntos de la Iglesia; ya qne la feUa de 
disciplina y la ignorancia se dejaban sentir en todas partes, lo. mismo 
en el estado seglar que en el eclesiástico. £3 Sínodo de Troslé se queja 
amargamente de estos males el año 909, y en el siguiente loe Obispos 
Frotier de Poitiens y Fulrado de París dicrou al monje Abbon de San 
Germán el encargo de redactar un extenso homitiarío, en el que Im 
sacerdotes ménos ilustrados pudiesen estudiar las principales verdades 
del Cristianismo, sirviéndoles de guía para enseñar al pueblo. 


La dlóeeais de Heims. 

126. La diuasüa de los carlovingios sucumbió bajo el predominio de 
los grandes vasallos dcl reino que, apropiáudose casi todos los derechos 
reales, acabaron por reducir á la nada el poder del monarca. Por la 
misma causa se fué debilitando considerablemente la influencia política 
de los Obis|)os, y, como los Sinodos se celebraban cada vez con méuos 
frecuencia, perdió también la Iglesia el prestigio y la influencia que 
ejercían aquellas asambleas de eminencias eclesiásticas sobre las masas. 
Sólo un corto número de prelados q»ie, ya por medio de relaciones de 
familia ó por sus aiinidudes políticas y su energía de carácter, couser- 
varon parte de su anterior predominio, pudieron aún ejercer influjo v¡- 
ríble en la dirección de los acontecimientos. Entre los que mantuvieron 
por más tiempo esa posición preeminente figuran los arzobispo? de 
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B«ídis; particularmente Hincmaro (f 882). luégo Kulco (f 900), He- 
ñveo (i- 922) y Seulfo que murió el 925; pero en 928 se apodera de la 
arcliidiócefiis el conde Herberto de Vermandois, para entregarla á su 
hijo que 4 la sazón contaba eólo cinco anos, encargando de la adminis¬ 
tración délos asuntos espirituales al obispo Abbou de Soissons, cuyas 
reces hizo luégo Udalrico, que había sido expulsado de su diócesis por 
los magiares. Parece ser que el papa Juan X, tal vez oyendo informes 
inexactos, dió su aprobación á este arreglo. Pero cuando mós tarde el 
rey Raúl ó Rodolfo, rota su amistad con el conde Herberto, se apoderó 
de Rcíms, puso término al escándalo, haciendo consagrar arzobispo de 
la misma al monje Artaldo, en 932, el cual obtuvo el palio del pontífice 
Juan XI, y el ano 936 ung;ió y coronó al nuevo rey Luis IV el Ultra¬ 
marino. Mas en 940 el mismo Herberto, auxiliado por el conde Hugo 
de París, se apodera uuevamente de la ciudad, y despura de obligar á 
Artaldo ¿ resignar el arzobispado, convoca un Sínodo en Soissons, 
ailo 9-H, que volvió é reponer al hijo del sacrilego conde, á la sazón de 
veinte años de edad. Asi quedaron las cosas hasta que en 940 cayó 
Beims en poder del rey Luis el Ultramarino, que se habla aliado entre- 
tauto con Otón I. Los derechos de Artaldo fueron explkituiueute reco¬ 
nocidos por los Sínodos de Verdun y de Mouson primero, y, acto conti¬ 
nuo, por el de Ingelbeim, celebrado en Junio de 948, bajo la presiden¬ 
cia dcl legado pontificio Maríuo, obispo de Bomarzo, y con asistencia de 
los reyes Otón y Luis; al que, sin embargo, no concurrió la mayor 
parte de los prelados franceses por habérselo impedido el mencionado 
conde de ParU. El Sinodo lanzó la excomunión contra el rebelde Hugo, 
que ¿un trató de hacer valer sus pretcnsiones por la fuerza de las armas, 
y desde entónces vivió Artaldo en pacifica posesión de so Silla. Hugo 
de Vermandois hizo todavía gestiones para recuperar la usurpada dig¬ 
nidad, pero el Papa rechazó .sus pretensiones el auo 962, cu quefiié 
nombrado sucesor de Artaldo el presbítero Adalrico, 


Loa CapetoB. — La acción de los Obispos. 

127. A la muerte del último carolingio Luis V, acaecida el 22 de 
Junio de 987, ocupó el trono de Francia Hugo Capeto, quien, para eon- 
trarestar las excesivas preteosiones de ios grandes, buscó el apoyo de 
lea Obispos, dando desde luégo muestras de gran penetración y exce¬ 
lente criterio. El acto religioso de la uucion y coronación Je dió ¿ los 
ojos dcl pueblo indiscutible derecho ¿ ocupar el trono, de cuya ventaja 
«hallaba privado Cárlos, duque de Loreua, que no se había sometido 
4 dicha ceremonia. El Rey y los Obispos se necesitaban mutuamente, 
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pero los últiiuos prestaron al primero inapreciables servicios realzando 
su prestig'io y autoridad á los ojos de sus vasallos; ellos se despojaban 
á veces de sus regalías en beneficio del Monarca; realzaban con su.pre¬ 
sencia l&s Asambleas reales, ánn aquellos cuyas diócesis no estaban en¬ 
clavadas en los dominios de los Capetos, y sentaron el principio de que 
toda instituciou ó fundación pública babia menester de la aprobación 
del Monarca. 

Los Obispos tomaban bajo su protección al desamparado y ojirimido, 
oponiéndose con frecuencia k los eis-cesos y violencias de los dnqnes y 
condes, aplicándolos las censuras eclesiásticas, á veces á instancia de 
los mismos Reyes, y contribuyeron no poco á deprimir el espirito de 
discordia por medio de la paz de Dios, castigaudo toda infracción de 
esta tregua como un delito contra la religión. Al mismo tiempo soste¬ 
nían lucha constante contra la nobleza feudal, que no abandonaba sus 
aficiones á la rapiña y á la independencia, empleando, como arma de 
último recurso, en el siglo x, el interdicto, en virtud del cual exteu- - 
diase la excomunión, no sólo al criminal si que también á las personas 
que le rodeaban y á todas las cosas de sn propiedad; y como esta medida 
iba acompañada de la suspensión del culto divino y de la administra¬ 
ción de los sacramentos, producía, de ordinario, eficaces resuitados. Des¬ 
graciadamente algunos Obispos inficionados del espíritu del mundo, 
abusaron de este dudable medio, como lo hizo el arzobispo Roberto de 
Rouen. En general, la relajación de la disciplina eclesiástica continuó 
en Francia durante la primera mitad del siglo xi, en cuyo tiempo em¬ 
pezó León IX su campaña reformista. 

128. No era de los menores males que entónces afligían á la Iglesia 
la enemiga que, con harta frecuencia, dividía á los eclesiásticos seglares 
y regalares, que á menudo di6 también origen á disputas entre Obispos 
y abades. .Algunos prelados exigían de los sujieriores de las Ordenes 
juramento formal de vasallaje, privaron de sus diezmos á los conventos 
y les quitaron hasta los medios de sostener sus escuelas. También se 
hicieron cada vez más frecuentes, 4 partÍT de loe últimos años del noveno 
siglo, las infracciones de las leyes del celibato, tantas veces recomen¬ 
dadas bajo la dinastía carolingia; asi el Sínodo de Bourges, del año 1031, 
c. 6, exigió la prestación del voto de celibato en el «cto de recibir el 
subdíac.onado, y por el c. 19 prohibió á los fleles dar en matrimonio sus 
hijas á los eclesiásticos, hasta el grado de subdiácono, ó á los hijos ha¬ 
bidos después de recibir dichas órdenes sagradas. En Normandia y 
Bretaña habia llegado al más alto grado el desórden y la indisciplina 
entre los eclesiásticos procedentes de la raza normanda, en los que, de 
un modo especial, predominaba la ignorancia y la rudeza de costum- 
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bres; hasta los arzobispos áe Houen, Roberto y sii sucesor Mauger, hijo 
dcl duque Ricardo II, contrajeron públicamente matrimonio, y si el úl- 
tímo celebró un Sínodo reformista en 1(V18, fué tan sólo por cubrir las 
apariencias. Su escandaloso egemplo fué imitado por Obispos, canónigos 
y párrocos: y muy luégo se trató de hacer hereditarias las prebendas 
eclesiásticas á fin de disponer de ellas- hasta en favor de las hijas; ya 
lob duques y condes no se recataban de vender públicamente obispados 
y abadias al mejor postor, lo que ó veces se hizo en vida dcl legitimo 
prelado. Tan desconsoladora situación se hallaba aún agravada por la 
auarqiiia política, ul latrocinio, la inmoralidad y la simonía que impe» 
raban en todas partes; únicamente en las comunidades religiosas em- 
jiezaroD á manifestarse principios más saludables, y pronto se dejó sentir 
también cu el clero seglar uua reacción favorable á las buenos costum¬ 
bres. en cuya reforma colaboran, durante el siglo xi, nada ménos que 
ochenta Sinodos. 
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Vf. llewiiniB. 

Loa últimoB oarolingios alemanes. — Conrado I. 

129. Bajo el reinado de Luía encontrábase Alemania en la misma 
situación que Francia. Durante el de au hijo Luis el Germánico, muerto 
en 816, celebráronse varios Sínodos para la reforma de las costumbres 
del clero y del pueblo; como el que tuvo lugar en Maguncia, aCo 84T, 
bajo la presidencia de Rabauo Mauro, en el que fué condenada la falsa 
profetisa Thiota, que habla vaticinado el próximo fin del mundo. Luégo 
se divide el Imperio bajo los tres hijos de Luis, pero á la muerte de Cari- 
mann, ano 880, une Luis á sus dominios de Sajonia y Franconia orien¬ 
tal la Baviera, y á su muerte, acaecida dos aflos despucs, Cárlos el 
Gordo, que hasta entónces había gobernado el reino de Alemania, unió 
bajo su cetro los dos Imperios carlovingío y germánico. Al morir Cárliw 
en 888 formaron el Imperio aleman las cinco naciones reunidas de Frau- 
conia oriental, Tiiringia, Sajonia, Baviera y Suabia,á las que ac agregó 
Inégo por el Sudeste la marca de Camiola, gobernada por Arnolfo, hijo 



HISTOBU DE La IÚLEBIA. 


3ÜH 

natural de Carluiauu, uuida unas veces á Baviera }' separada otras. )o 
mismo que la Lorena en el Oeste. Después de Cirios 111 cifle la corona 
de Alemania Amolfo de Carniola. quien trabajó también por restable¬ 
cer el órden y la disciplina eu unión con los Obispos, particularmente 
en el Sínodo de 'fribur, que se celebró en Mayo de 895, bajo la presi¬ 
dencia del arzobispo Hatton 1, y con asistencia de dicho Principe. Se 
decretó en este Sínodo que los condes tenían la obligación de apresar y 
presentar al fiey i los que el Obispo hubiese castigado con la censura; 
que las órdenes del Prelado tuviesen la preferencia ante los tribunales, 
y que las cueationes de derecho entre seglares y eclesiásticos debían en¬ 
comendarse á la decisión del Obispo. 

Cuando murió Aruolfo, en 899, sólo contaba seis nfias su hijo Luis 
el Niño; empieza entónccs un período de general confusión y de tras¬ 
tornos, motivad(» y sostenidos principalmente por las devastadoras iu- 
vasioQCS de los húngaros. Entreüiato dirigían los negocios del Imperio 
el arzobispo Hattou de Maguncia y el duque de Sajorna. 

A propuesta del primero, fué elevado al trono de Alemania Conrado 1, 
duque de Franconia, en 911, en que ocurre la muerte de Luis: la femi- 
lia del nuevo Rey estaba enlazada por su madre con la de los carolio- 
gios. Enemigos interiores y e.vteriores perturbaron asimismo la paz de 
.su reinado; en 913 fué asesinado el obispo Otberto de Strassburgo; Eia- 
hardo de Espira perdió la vista, y Erchanger, conde de Siiabia. encerró 
en una prisión á Salomou de Constanza; eu todas pai-tes reinaba la fuerza 
bruta ó el capricho, y más que en ningún otro punto eu BavierK, donde 
el duque Amolfo conferia los obispados sin más norma que el suyo. Era, 
pues, evidente que sin él auxilio de la autoridad eclesiástica no podría 
el Rey poner término á tan espantosa anarquía ni contener la decaden¬ 
cia del Imperio que se debilitaba, merced al eugrandecúnicuto de pe¬ 
queñas Boberanias, Con tal intento se pu.so de acuerdo con Juan X para 
celebrar, eu Setiembre de 916, el Sínodo de HoIicnaUbeim, bajo lapte- 
sidencia de loa legados pontiñeioa, en el cual se expidieron 38 cánones, 
dirigidos especialmeute á coutrarestar, en lo posible, el general des¬ 
concierto, y evitar las violencias de la fuerza bruta. Pero, dcsgraciada- 
lucute, nuevas invasiones de los húngaros impidieron recoger todo d 
fruto qne se esperaba de esta Asamblea. 

Reyes de la oaaa de Sajonia. —Algunos eminentes prelados. 

130. Fué uu gran bien para .\lemania el que, á la muerte de Con¬ 
rado i, acaecida el 28 de Diciembre de 918, subiese al trono germánico 
la valerosa y robusta raza de los duques de Sajonía. Enrique I el Paja- 
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Tero, que reioa desde Í)19 á 936. defendió el reino contra las invasiones 
de ]o6 húng-aros y daneses, y mejoró no poco la situación de la Iglesia, 
fuera de Baviera, donde tuvo que dejar mano libre al duque Aruolfo 
parala provisión de obispados. Aun fué más beneficioso el prudente y 
vigoroso gobierno de au hijo Otón el Grande, que reina de 936 á 973. 
Con la brillante victoria obtenida en Lecbfeld, cerca de .Vugsbnrgo, el 
n3o 955, acabó para siempre con las devastaciones de los húngaros; do¬ 
meñó también á la inquieta y levantisca nobleza; ensanchó sus domi¬ 
nios por el Este y por el Norte, y recuperó además la Loreua. Ejercie¬ 
ron grande y henifica infiuencia .'¡obre él su madre Santa Matilde y su 
esixwa Santa Edita (f 946); así es que la muerte de estas dos píadosísi- 
raas mujeres le conmovió tan profundamente, que desde e^itóoccs puso 
más atención á los asuntos religiosos, en que ántes se había ocupado 
poco. El episcopado, que tuvo en este periodo repreRentantes muy dis- 
tingiudos, se mantuvo fiel á la corona; y la escrupulosa conciencia con 
que el Key elegía ú los preladas vino á suplir, en cierto modo, la falta 
du libertad electoral, abolida por la costumbre de nombrar el Principe 
tos Obispos, imitando también en eso su ejemplo sus dos inmediatos 
sucesores. 

Entre loa Obispos de su tiempo descucllau especialmente San Wolf- 
gang, que oenpa la Silla de Ratisbona de 972 á 994, y se había edu¬ 
cado eu Heichenau; San Ulrico, que recibió su educación en San Gail, 
fúé gran predicador y confesor, adquiriendo justa fama de asceta hasta 
su luuexte, ocurrida en su Sede episcopal de Augsburgo en 973; San 
Pelegrin de Passau (f 991); Brnno, arzobispo de Colonia (t 965); He- 
riberto, sucesor del anterint, que gobierna dicha diócesis del 999 á 1021; 
Hcginaldo de Eichstátt (965-989): Adalberto, abad de Weissemburgo 
y luégo primer arzobispo de Magdeburgo desde 968; Adaldag de Bre- 
men (936 988}; Bernardo de Hildoaheim 993-1022) y su sucesor (ro- 
dehardo (1022-1038); Gerardo de Toul, Conrado (•}■ 934) y Geblmrdo 
de Constanza (i* 979). Muchos prelados cmn descendientes directos de 
las familias más nobles del país, aunque también se distinguieron al¬ 
gunos que procedían de las clases más humildes, como el gran Willigis, 
que gobierna la archidíóccsis de Maguncia des<le 975 á 1011, y filé uno 
de los prelados más ilustres de este período. 

Todos estos principes de la Iglesia contribuyeron, con sus nobles es¬ 
fuerzos, á levantar el decaído espirito de la nación, á reanimar la vida 
de las ciudades en todas sus manifestaciones y á fomentar la agricultura, 
lo mismo que á mejorar la instrucción y las costumbres de su clero; así 
es que la sociedad les debe grao parte de sus progresóos y adelantos. Las 
princesas que compartieron el trono de Alemania tuvieron también no 
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pequeOa parte en la reg'eneracion del Estado y en la propagación de las 
costumbres cristianas, mérito que principalmente corresponde á Santa 
Matilde, esposa de Eríqne 1 {'f 976), á Santa Adelaida, segunda mujer 
de Otón I, muerta en 009 y á l'eofano, esposo de Otón II. 

UBKAS DE consulta Y OBSERVACIÓNRS CBÍTICAE BOBOS Kl. NÚUEBO 130. 

Hcfele, IV p. 119 j sig. 531 y sig, 551 y sig. Diimniler, II p. Slfi jr aig. 556 y «ig. 
DoUúiger, 11 p. ó' y aig. lininner O. S. B., Dio Einialio der Ungam ín I^ntscliluid. 
ProgramiQ. Aiigsb. 1651. Gíosebrecht, I p. SH y aig. 331 j sig. DüUitigcr, II p. 62 
y sig. Glrbrer, Los servicios prestados si Estado por el clero atemau en la prímeni 
mitad del siglo x en la Freibnrger Zeitschrift, tom. 11>. cuati. I. Monografías de 
San WuUgaug por Sulzbeck, Ratisbona 1844; de San Ultieo por Rafter, AogEbargo 
1866; de llrano do Colonia por Pieler, Arnsb. 1^1; por Meyer, Derlín 1861, y por 
Scliulze, Halle 1867; de San Bcmuaido por Kratz; HildesbeimlSlO, coya tercera 
parte trata do la catedral de esta cindad; de San Godiirdo por Sulxbcek, Katñb. 
1887; de Santa Matilde por Clsrus, QuedUnb. 1867, y do Santa Adelaida por 1101- 
fer, Bcrlin 1856. La exaltación del obispo Pelegrin al arzobisiwdo de Lorcli, e« nn 
invento fundado en doenuentos apócrifos que (K>r macho tiempo se han tenido 
por auténticos. Comp. Diimtnler, PUignoi von Pasosa und daa Krtbisth. Loreb. 
Leipzig 1861; pero MíttcrmüUcr O. 5. B. ha refutado las consecuencias que en 
dicho escrito se deducen, en el «Katholih» de If4i7, tom. 47 p. 333 y sig. Watten- 
bach. Deutsche Oeech.—Queilen, p. .39. 

Enrique II. 

131. También Enrique II, parte movido por sus sentimientos religio- 
soe y parte por rarxmes políticas, buscó el apoyo de los prelados de la 
nglesia, convencido de que eran las más firmes columnas del poder real. 
Él mismo poseía fino tacto jiara tratar los aslintos eclesiásticos: por su 
iniciativa se celebraron machos Sínodos, y volvió á restablecer y á dar 
importancia á los antiguos tribunales sinodales. Debe reprochársele, sin 
embaído, el haber procedido á veces con alguna arbitrariedad, ha^ 
ciendo valer en todas las ocasiones su inñuencia personal. En 981 reS' 
tableció la Silla episcopal de Mcrsebuigo, suprimida á causa de las am¬ 
biciosas pretensiones de su obispo Gieseler, qne se hizo trasladar á Mag- 
deburgo, colocando en ella á su capellán Wigberto: pero el pensa¬ 
miento que le preocupó gran parte de su vida fiié la creación del obis¬ 
pado de Bacuberg, formado con territorios tomados de loa diócesis de 
Würzburgo y de EíchatáU; era tan vivo su deseo de ver realizada esta 
obra, que en 1007 pidió de rodillos á los Obispos reunidos en Francfort 
su aprobación para llevarla i cabo. Los dos Obispos perjudicados se 
opusierou tenazmente á los proyectos del Rey; así Enrique I, prelado de 
Würzburgo (995-1018), protestó enérgícameute y no ofreció su asenti- 
mieutú sino bajo la condición de que se elevara su Silla á la categoría de 
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luetropolitana, ¿ cuya pretensión se oponían los legitimas derechos de la 
diócesis de Maguncia; gracias & la mediación del arzobispo de Colonia 
y de oín» prelados se obturo el asentimiento de Enrique el 7 de Mayo 
Je 1001^. mientras que Megingaldo de Eicbstatt persistió en negar el 
suyo, que se obtuvo luégo de su sucesor Gunzo. Juan XVIII confirmó 
en 1013 la creación de la nueva diócesis, que se puso bajo la inmediata 
jurisdicción de la Santa Sede. 

En varias ocasiones anuló Enrique II las elecciones de Obispos; mas 
nunca permitió que se eligiese un eclesiástico indigno de tan elevado 
cargo; así es que durante su reinado florecieron eminentísimos prelados, 
como Wolbodo de Lieja, Adolbero de Metz, Meinwerk de Paderborn, 
Burkanlo de Worms, Eidon de Meissen, Tietmaro de MeKebnrg y Li- 
benciode Brcmcn. Con objeto de uniformar el cnlto y la disciplina con¬ 
vocó Aribon, arzobispo de Maguncia en 1022, el Sínodo de Seligenstadt, 
en el que se expidieron veinte cánones. Ku otros Sínodos de esta época se 
trató de poner remedio á la frecueute inñaccíon de las leyes matrimonia¬ 
les y de acallar diferencias suscitadas entre Obispos y comunidades reli¬ 
giosas. 

Los Beyes de la linea de Franconia. 

132. Al extinguirse la línea de los principes sajones á la muerte de 
Enrique lí, la sabiduría, la unión y la prudencia de los Obispos de Ale¬ 
mania libró al país de los horrores de una guerra civil, eligiendo para 
sucederle á Conrado, duque de Franconia. Aunque durante algún tiem¬ 
po, para remediar la escasez de sus recursos, se dejó arrastrar á pmee- 
dimientoá simouiacos, como sucedió en la proviaíon de los obispados de 
Basílea y Lieja; en general hizo recaer la elección de prelados en per- 
Eonas muy dignas y llenas de merecimientos, mostrándose además pro¬ 
fundamente arrepentido de los extravíos en que por este concepto incur¬ 
rió al priucipio de su reinado. Por indicación suya tuvo que aceptar San 
Poppon, abad de Stablo, el obispado de Strassburgo; San Bmno, hijo 
del duque Conrado de Oaroiola, recibió la mitra de Würzburgo; Rcgi- 
naldo la de Espira; San Bardon, abad de Hersfeld, sucedió á Aribon en 
la diócesis de Maguncia, que gobernó de 1031 á 1051, y entretanto 
LTnwano, arzobispo de Bremen, trabajaba en la prq)agacion del cris¬ 
tianismo en las comarcas del Norte. A pesar de los inmensos scr^icíoe 
prestados al Imperio por los Obispos, los poderes civiles hicieron todo lo 
posible para colocar el episcopado en más estrecha dependencia de la 
corona, ímponiéudoles además nuevas cargas y obligaciones, tanto de 
carácter militar como civil; así Conrado abusó no poco de la ceremonia 
de la investidura para acrecentar su poder y multiplicar sus ingresos, no 
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sin buscar el apoyo de los misnx» Obispos i«ni asegurar á su hijo Kuri- 
que la sucesión eu la corona de Alemania y cobrar alguna espeniQ 2 a de 
ceñirle también la del Imperio. 

13^^. Enrique III. en su largo reinado de 1039 ¿ 1056, intervino, en 
general con gran prudencia y drcunspeccion, en los asuntos eclesiásti’ 
eos, y, obligado tal va por las peligrosas corrientes de la época, puso 
particular cuidado en mantener la disciplba y el órden y fomentar la 
vida religiosa, para lo cual exhortó á los prelados á evitar todo acto de 
simonía, y, al mismo tiempo que confesó públicamente que su padre 
había incurrido en semejante vicio, le combatió con eficaz energía, 
obrando en esto de acuerdo «tn Pedro Damiiiui. Con tales disposicionea 
no es de maravillar que en él alcanzasen la autoridad real y el prestigio 
imperial el más alto grado á que habían llegado bosta entonces, máxi¬ 
me después de su directa y eficaz intervención en la elección de romano 
Pontífice. También se estrecharon ahora mucho más las relaciones de 
los Obispos con el Papa. El mismo Enrique, despucs de afirmar la paz 
en el interior y eu el exterior, dictó severas medidas para cortar abusos 
y vicios, de acuerdo con los romanos Pontífices, con los arzobispos Bar- ‘ 
don y Liiit])oldo de Maguncia, el último de los cuales ocupó esta SUla 
desde 1052, y con \V azon, obispo de Lieja; do esta manera se rt?stableció 
la disciplina eclesiástica y se acrecentó no poco en el exterior el presti¬ 
gio del Imperio. Asi es que entónces fioreceo de un modo especial va¬ 
rias iglesias de Alemania; del clero de Eichstatt salieron, en poco tiem¬ 
po, el romano Pontífice Víctor II, Gotebaldo, patriarca de AquUeya, 
Guebljardo, arzobispo de Harenna y otros para diferentes obispados de 
Italia y Alemania. 

Corrupción de costumbres bajo el reinado de Enrique IV. 

134. Todo cuanto había ganado la moralidad y la cultura bajo el 
reinado anterior se perdió en el de Enrique TV, que áun no había lle¬ 
gado á la mayor edad al morir su padre y ya era esclavo de toda clase 
de vicios. En su corte adquirió la simonía un predominio espantoso: á 
la muerte de los eminentes prelados que mencionamos anteriormente 
entran á ocuimr las diócesis loa eclesiásticos más indignos, que no ale¬ 
gan para ello más méritos que la intríga y el soborno. El más pernicioso 
de todos fué tal vez Adalberto, arzobisjM) de Rremen, prelado inteligente 
y activo, pero ambicioso de honra y de fortuna, que empleó su talento 
en explotar de una manera escandalosa el favor del jóveu monarca para 
sí y sus amigos, liaciendo, en unión con el conde de AS'emher, un trá¬ 
fico escandaloso con los obispados y las abadías. También Annon de 
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CoJonia (t 1075}, aunque ui cou mucho tan perjudicial como el ante¬ 
rior, abusó de su loñuencia jiara elevar á su sobrino Kiino á la Sede ar* 
zobispal de Tréveris, acarreándole cou tal ioju.^ticia uua muerte vio¬ 
lenta y prcmatara. 

Los conventos fueron tambicu arrastrados ]K>r la corríeutu desmoni- 
lizadora, Y muy luégo se mauifcstaron en su seno teDdeiic.ia.s opuestas á 
toda reforma, en tanto que el clero seglar volvió á caer en los antiguos 
vicios: vendía las funciones eclesiá^ticitó; se entregó al concubinato, al¬ 
gunos de sus individuos contrajeron públicamente matrimonio, y áun 
hnbo muchos que trataron de hacer hereditarios los cargos de la Igle¬ 
sia. £n medio de tan general corrupción cundió de nuevo la ignorancia 
entre el clero, relegándose al olvido las leyes y los cánones de la Iglesia, 
y el pueblo se dió á imitare! ejemplo de sus sacerdotes: de esta manera 
la crápula y los vicios más vergonzosos tomaron absoluto predominio en 
ia sociedad. 

Los metropoUtanoB de Alemania. 

135. Había á la sazón en Alemania nueve metropolitanots: I." H1 de 
Maguncia con los sufragáneos de Eichstátt, Würzburgo, Augsburgo, 
Cbur, Constanza, Worms, Espira y Strassburgo, á los que ee agregarou 
más tarde: Paderborn, Halberstadt, Hilde.'iheim y Verdeu. 2.® El deCo* 
louia, cuyos sufragáneoseran Liejo, ütrecht, Münster, Minden y Osna- 
brück. 3.® Tréverüv con los obispados de Metz, Toul y Verdón. 4,®Salz‘ 
burgo, que tenia por sufragáneas las diócesis de FreisÍDg, Passau, Ra- 
tisbona y Brixen, antes Saben, 5.® Bremen - Hambnrgo con los sufra¬ 
gáneos de Oldemburgo, posteriormente Lübeck, ilecklenburgo (Schwe- 
rio) y Ratzeburg. Colonia disputó por mucho tiempo á este metropoli¬ 
tano sus derechos, hasta que le fueron reconocidos plenamente por Ser¬ 
gio III en 911, y en 1052 por León IX. 6.® Magdeburgo, declarada Sede 
metropolitana en 968, con los obispados de Zeiz, cura Silla se traslada 
en lOM á Nanmburgo, Merseburgo, Meiasen, Havelbergy Branden- 
burgo. Después de la conquista de BorgoQa, ósea desde el aáo 1032, se 
crean las Sillas metropolitanas de: 7.® Besanzon, á la que se agregaron 
el obispado de Basilea, qize desde 888 prtenece á .klemania y el de Lau- 
sanne. 8." Lyon. 9.“ArIés. 


Vil. llalla. 

Situación de Italia b^jo los caxolingios. 

136. Bajo la dominación de los Reyes fraucos gozó la Iglesia en la 
Italia superior y central de los mismo* derechos y beneficios que en 
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Francia y Alemania. Bajo tan favorables circunstancias crecieron tam¬ 
bién sus bienes y aumentó el prestigio de los Obispos que no solamente 
ocupaban el puesto de honor en las Dietas, sino que recibieron otras- 
muchas distinciones, como el pnrilegio de que ningún funcionario real 
pudiera celebrar juicio en la capital de su diócesis sin so consenti¬ 
miento; asimismo obtnvieron condados y otros títulos y derechos nobi¬ 
liarios. Bajo los reinados de Luis 1, de Bernardo y de Ix)tarío I, ejer¬ 
cieron influencia absoluta en los negocios públicos Adelardo, abad de 
Corvei y su hermano el monje Wala; la mayor parte de los coraisiona- 
das regios eran Obispos y abades, qne también constituían la mayoría 
de los diputados en las Dietas del Imperio y de los jueces en los tribu¬ 
nales. En la mayoria de los casos estaban cuidadosamente administrados 
y protegidos los bienes eclesiásticos, fuera de los casos excepcionales 
en que se pusieron seglares al frente de las abadías; entre los Sínodos 
reformistas de este periodo merecen particular mención los de Pavía del 
aüo 850 y de 855, que adoptaron disposiciones muy acertadas para re¬ 
gularizar y mejorar la vida de los eclesiásticos. Desde esta época se nota 
marcada tendencia en los prelados de Lombardía para estrechar sus re¬ 
laciones con Boma, centro de la unidad de la Iglesia; únicamente los 
arzobispos de Bavenna, harto accesibles á las influencias politícas, re¬ 
novaron alguna vez los actos de oposición á la Sede Romana que prac¬ 
ticaron algunos de sus predecesores, pero se vieron precisados á some¬ 
terse, como ántcs lo hicieron Félix, Sergio, León y Juan, que gobierna 
aquella archidíócesis desde 850 á 87B. 

Los patriarcados de Grado y AqoUeya. 

137. £u Istria duraba aún la contienda entablada cutre los patriarcas 
de Grado y Aquileya con motivo de la cnestion de loe tres capítulos. 
Grado dependía politicamente de Venccia, que había logrado extender 
su protectorado á las diócesis separadas del antiguo reino lombardo. 
Pero ocurría que los Prelados obedecían unas veces á los reyes de Lom- 
bardia y otras al Gobierno veneciano, de lo cual resultaban no pOL-os 
inconvenientes; algunos aceptaban el protectorado de distinto Gobierno 
según les cambios de Patriarcas y Obisjxis. En 827 se presentaron al 
Sínodo de Mantua fiilsos detalles relativos al asuato; asi es que la coa¬ 
tienda se prolongó bastante tiempo, hasta que León IX, de acuerdo con 
los principios admitidos áutes por Gregorio II y Gregorio III, resolvió 
en 1053 qne obedeciesen al metropolitano de Grado los obispados de los 
dominios de Venecia é Istría y que las antig^uas diócesis de Lombardía 
fucscu sufragáneas de la antigua Aquileya, cuyo prelado residía á la 
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sazmi en Udiue, ciudad de Friaul. Kn el trascurso de esta contienda se 
poso ya de manifiesto la importancia de la República veneciana, en cuyos 
dominios estaba enclavada Grado ó A^uileja la nueva. Aun se suscita¬ 
ron otras disputas entre dicha República y el patriarca de Grado, como 
la que tuvo lugar bajo el pontificado de Juan VIH. 

Anarquía y guerraa dinásticas en Italia. 

138. Extinguida la díuastia carlovingia se disolvieron en Italia todos 
los'lazos que mantenían el órden. Si el Mediodía de la península quedó 
á merced de los asalariados griegos y de los sarracenos, las provincias del 
Norte fueron victimas de las vandálicas invasiones de los húngaros, Ha- 
mados, no pocas veces, por los mismos jefes de los partidos políticos, 
atraídos otras por el cebo que les ofrecían las intestinas luchas de los 
pretendientes á la soberanía, lo mismo que por las incesantes discordias 
con que destrozaban las comarcas sus numerosos caciques y señores. En 
nn principio los Obispos, cuya mayoría se mantuvo libre de la general 
corrupción, prestaron protección y apoyo 4 loa menesterosos y débiles; 
pero también se vieron Inégo privados de semejante apoyo, porque los 
partidos contendientes pusieron al frente de las diócesis á hombres ser¬ 
viles y adictos á sus ideas, como Hugo déla Baja Borgoña, de 024 4 947 
y más tarde Berengario de Friaul. Manaí^e de Arles se apoderó de los 
obispados de Verona, Mantua y Trento, y últimamente ocupó aún la 
Silla de Milán; las principales iglesias se entregaron cu mnuos de hijos 
bastardos y de favoritos de los Reyes, como sus feudatarios, sus espías y 
hasta mujeres influyentes usufructuaron las pingües rentas de ks con¬ 
ventos. Entretanto, los más eminentes prelados gemían en la prisión ó 
en el destierro; los bienes de la Iglesia estaban en manos de sos perse¬ 
guidores, y nadie, ni áun el mismo clero, respetaba las leyes eclesiás¬ 
ticas. Habla, es verdad, algunos Obispos excelentes, como el aleman 
Hilduino de Milán (*J- 936), y en Padua los Obispos: Pedro 11 que go¬ 
bierna esta diócesis basta el 931, Pedro Til basta 938 y Gauslíno que 
murió el 967; pero su número fú6 harto exiguo basta qne los Otones 
elevaron 4 la dignidad episcopal 4 hombres de ciencia y virtud proba¬ 
das, en su mayor jiarte alemanes, aunque por otra parte fuesen descen¬ 
dientes de sn propia familia ó adictos 4 sus j)ersonas y tradiciones. 

Los prelados de Lombardia. 

139. Los Obispos lombardos tuvieron que sostener ruda India con los 
poderes civiles y con los partidos del pais, con sus propios feudatarios y 
con los munidpios, cuyo poder era cada dia más pujante, pero, con el 
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trascun» del tiempo, recuperaron uo pocos de los bieneíi robados á U 
Iglesia y obtuvieron asimismo de los Monarcas importantes privilegios, 
derechos, regalías y títulos condales. Inútil es advertir que eu el mero 
hecho de aliarse con los Reyes para combatir, de común acuerdo, las pre¬ 
tcnsiones y demasías de los poderosos señores feudales, desde el mo¬ 
mento eu que rechazaron sus exigencias injustas y no quisieron servir 
á sus fiues políticos se crearon otros tantos adversarios. 

Hácia el año 1010 conservaban todavía un poder respetable algunos 
Príncipes italianos. como los margraves de Toscana, de Verona y de 
Ivrca: fuera do éstos no había poder más preeminente que el de loe 
Obispos, de suerte que en este tiempo el reino lombardo estaba, en rea¬ 
lidad, gobernado por una aristocracia eclesiástica. El margravede Tos- 
cana, dos Arzobispos y ocho Obispos reunidos, en representación de 
todos los Principes de Italia, ofrecieron á Enrique 11 la corona real, 
para librarse de la tirania de los pretendientes nacionales, uno de los 
cuales, Harduino de [vrea, había maltratado con su propia mano al 
oHspo de Brescia y mandado asesinar al de Vercelli. Por eso eran aqu! 
también los Obispos las más ñnnee columnas del trouo. 

Bajo el reinado de Enrique 11 se celebró el Sínodo de Paiúa, en 1022, 
que trató de poner remedio á la incontinencia de los eclesiásticos. Uno 
de los niAs respetados prelados de esta época fué Heriberto, arzobispo 
de Milán, de 1019 á 1045, que se distinguió como hombre de Estado, 
pero 8C dejó dominar también por la ambiciou de honores y fortuna. Va¬ 
liéndose del predominio que ejercía sobre Conrado 11, que en gran parte 
le debía la corona de Lombardía, logró de este Príncipe que añadiese á 
sus ya extensas jurisdicciones la soberanía feudal del obispado de Lodi, 
y como se opusieran á sils pretensiones los habitantes de esta ciudad les 
hizo una guerra deva-stadora. Muy pronto se levantaron por todas partes 
quejas contra sus actos de opresión y tiranía, que al fin obligaron á los 
feudatarios que, por vivir eu pequeñas poblaciones, erau con má-s fre¬ 
cuencia víctimas de su avaricia, ó á quienes arrebató aderaAs sus feudos 
sin más ley que la de su capricho, á formar contra él una poderosa liga, 
llamada Motta, que movió á Conrado II á decretar su prisión y destitu¬ 
ción, juntamente con la de otros Obispos de las mismas ¡deas, en la 
Dieta de Pavía dcl año 1036. Pero la opinión pública, lo múuno de 
Italia que de Alemania reprobó unánimemente tal violenda, y Heri- 
herto, que logró evadirse de la prisión, se reconcilió, después de l« 
muerte de Conrado, con Enrique III, y fué repuesto en su Silla. Fija la 
atendon de los Obispos lombardos eu la marcha de la política, descui¬ 
daron casi por completo los asuntos de la Iglesia, hasta que la misma 
fuerza de los acontecimientos les obligó á mirarlos con más cuidado. 
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lia Pataria. 

140. El arzobispo Guido, desijirnado en 1040 por Enrique III para 
sucesor de Heríberto, dió graudisimo escándalo por sus actos de simonia 
y por su extremada indulgencia con la inmoralidad. Levantó su voz 
contra estos vicios el piadoso sacerdote Anselmo de Raggio, súbdito del 
mismo prelado; mas para alejarle de Uilau, logró Guido que el aüo 1057 
fuese elevado á la Silla de Lucca. Eutónces imitaron el noble ejen>plo 
de Anselmo otros dos eclesiásticos: Landolfo Cotta y Arialdo, quienes, 
apoyado.^ por el rico burgu&i Nazaro, predicaron, sin descanso, contra 
ia «herejía de Simón y de los iiicolaitas.« Esto hizo que se fonnaren en 
Milán dos partidos: el ]^artido reformador popular, que, inspirándose en 
ideas elevadas, se propuso combatir la corrupción de la nobleza y la in¬ 
moralidad del clero contrarío al celibato; sas adversarios le designaron 
iróDÍramente con el nombre de «J’ataria» 6 pueblo de mendigos, que 
aceptó como un titulo lionorifico. Esta asociación llegó á adquirir tal 
predominio, que em 1057 pudo ya obligar al clero á suscribir una deci' 
sion popular por la que se restablecía el celibato del clero, habiéndose 
tomado además el acuerdo de uo recibir los Santos Sacramentos de 
manos de sacerdotes casados. 

En un Sínodo celebrado en Fontuueto, cerca de Novara, ])or dispasi- 
cion pontificia, fueron e.\comülgados Landolfo y Arialdo; quienes ex¬ 
cusaron su asistencia por no reconocer la autoridad de semejante tribu¬ 
nal; eii cambio Arialdo se trasladó inmediatamente á Roma, donde no 
sólo tuvo favorable acogida, sino qtie alcanzó que se despachasen dos 
legados pontificios á Milán, donde ya amenazaba estallar la guerra civil. 
Los dos legados, que eran el obispo Anselmo y llildebrnndo, ántesde 
cuya llegada abandonó la ciudad Guido, animaron en su empresa á los 
reformistas, no sin condenar los actos del simouiaco Arzobispo. En 1059 
volvieron á la ciudad el mismo Anselmo y Pedro Damiani, en calidad 
de legados pontificios. Kutóuces trató de producir un levantamiento el 
partido de los antíceíibataríoa, que contaba la clerogarala entre los pri- 
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vileg-íos de la Iglesia de San Ambrosio y hasta se propasó ¿ combatir el 
Primado de la Sede Romana; pero Pedro Damiani apaciguó k la multi¬ 
tud con prudente» consejos y con so vigorosa elocuencia. Por último 
tuvo que someterse á penitencia d arzobispo Guido y prometer extirpar 
de su diócesis la simonía; ¿ todos los eclesiásticos culpables de los expre¬ 
sados delitos se les impusieron penitencias, retirándosdes además la 
autorización para ejercer su ministerio. 

141. La asociación Pataria se extendió muy luégo desde Uilan por 
toda la Lombardía, cuyos Obispos se vieron precisados á prometer obe¬ 
diencia al Pontífice Romano y k comparecer en su presencia. Pero á su 
regreso de Roma faltaron al compromiso de pnbücar las resoluciones 
dictadas por el papa NicoTao II contra los Amoniacos y nicolaitas, unoa 
por temor á loa eclesiásticos entregados al vicio y otros por dejarse 
arrastrar dd cohecho: cI obispo de Rresda, único que hizo la publica¬ 
ción, fué tan cnielmente maltratado por su doro, que estuvo en peligro 
de muerte. La general indignación que produjo este crimen aumentó 
las fuerzas de la Pitaría; gran parte del pueblo de Brescia, CremooB y 
Piacenza rompió toda comunicación con los eclesiásticos que hablan te¬ 
nido participación en los expresados crímenes, y los habitantes de .istí 
y Pavia se otearon á recibir á los Obispos símoniacos enviados por la 
corte de Alemania. A su vez los prelados de Lombardía^ temiendo la 
aplicación de medidas severas por parte de Anselmo de Lucca, elevado 
ahora á la Silla pon tifíela, promovieron y fomentaron el cisma de Gada- 
lous, y en cuanto al arzobispo Guido y sus eclesiástícos, faltando k la 
promesa dada al cardenal Pedro Damíaní, continuaron su vida simoniaca 
y desanclada. 

Entretanto la Pataría adquiría cada dia nuevas fuerzas. Después de 
Landolfo que, por enfermedad, tuvo que retirarse de la lucha, .se puso 
al frente de la confederación su hermano Ucrlembaldo que acababa de 
regresar de Jerusaiem, y fná nombrado por el Pontífice porta-estandarte 
de la Iglesia. £n Milán se restableció la vida canónica de los clérigos 
introducida por Arialdo con ayuda de algunas celosos sacerdotes, y loe 
señalados triunfos que alcanzaba la Pataría contríbuyemu también á 
realzar el prestigio de Algandro TI, que había lanzado la excomunión 
contra el Arzobispo nuevamente iucurso en simonía. Pero éste, exci¬ 
tando el orgullo naciona] de los milancscs, esparciendo con astucia 
falsos rumores, y valiéndose del soborno, atrajo á su partido una parte 
del pueblo, al que concitó contra Arialdo y Herlembaldo, el primero de 
lúscnales tuvo que hnir, y sufrió malos tratamientos hasta que, por fin, 
le dieron muerte cruel dos eclesiásticos en 1066. Al cabo de diez meses 
se encontró su cadáver intacto y sin la menor señal de corrupción; en- 
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tónces el clero y el pueblo rívalízsrca en glorificar al santo mártir en 
cuyo sepulcro se obraron muchos milagros. El mismo Alejandro 11 llevó 
¿ cabo sn canonización solemne eu Milán. 

142. Nuevamente tuvo que abandonar el arzobispo Guido esta ciudad, 
en tanto que Herlembaldo disponía para su resguardo una gran casa 
dándola el aspecto de una fortaleza. El obispo Maginardo de Silva Cán~ 
dida y el presbítero Juan Minuto, con el carácter de legados poutificios, 
publicaron el 1 de Agosto de 106^ un Estatuto inspirado en los más 
altos principios de moderación y sabiduría, en el que aprobaron las re¬ 
clamaciones de la Pataria contra los eclesiásticos inmorales y simonia- 
cos, prohibiendo, al misino tiempo, á los seglares maltratar y saquear 
á su antojo ú los clérigos so pretexto de castigar algunos de los críme¬ 
nes que se les imputaban. £1 Arzobispo, después de dar seuales de 
sincera penitencia, presentó la dimisión de en cargo. 

Entretanto la Pataría, en intima relación con la Santa Sede, obtuvo 
brillantes resultados en diferentes ciudades, principalmente en Cremo- 
na, donde se comprometieron, bajo juramento, diez hombrea á no con¬ 
sentir la presencia de sacerdotes concubinarios, no sin exigir igual pro¬ 
mesa al Obispo, á quien exigieron estrecha cuenta de la infracción de 
su compromiso; y en Piacenza, donde bajo su influencia se llevó á cabo 
la expulsión del Obispo Dionisio, sobre ul que pesaba la censura pontifi¬ 
cia. Trabajó asimismo con gran empeito para que en Milán se hiciese la 
elección episcopal con estricta sujeción á los cánones; pero Guido pre¬ 
tendió burlar sus esfuerzos, vendiendo la Silla á su amigo el subdiácono 
Godofredo, que se procuró la investidura en la corte alemana, mediante 
una cantidad respetable de dinero y la promesa de suprimir la Pataría 
y de entregar á Herlembaldo. Esto, empero, advertido del inminente 
riesgo que corría, ocupó algunos puntos fortificados; en tanto que Go¬ 
dofredo se vi6 al poco tiempo abandonado por todos, incluso el obispo 
Ouido, y su candidatnra rechazada por el ^berauo Pootifice. 

Adelaida de Turío, suegra de Enrique IV, persiguió la Asociacíou de 
la Pataría, obligando á los milaneses á recibir de nuevo al arzobispo 
Guido. Al morir éste, el 23 de Agosto de 1071, pretendió la corte ale¬ 
mana obligarles á reconocer á Godofredo; mas la Pataria eligió, el 
6 de Enero de 1072, en presencia de un legado pontificio, al presbítero 
milanés Otón; los enemigos de la expresada asociación, sin embargo, le 
obligaroo, bajo jaramento, á renunciar á la dignidad arzobispal, no sin 
someteral legado pontificio á losmás crueles tratamientos. Herlembaldo, 
empero, recuperó inmediatamente su anterior predominio en la ciudad, 
al mismo tiempo que un Sínodo romano declaró nulo el juramento de 
Atton (Otón), por no haber sido libre al prestarle. En el Ínterin habían 
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logrado los coTnisaríos de Enrique IV que los Obispos lombardos consa¬ 
grasen á Godofiredo en Novara; y todos loa esfuerzos de vMejandrolI 
})aru poner término al cisma de Mílau, se estrellaron contra las intrigas 
de los nobles y eclesiásticos sinioníacos, apoyados tenazmente ])Or los 
concejeros de Enrique IV. Levantáronse entónces nuevos enemigos 
contra la Pataria, que sucumbió, ¡wr último, á sus ataques; sin etnlmr- 
go, permoneció vivo el pensamiento que la hnbia miimado. 

TrastomoB de Florencia.—Pedro Igneo. 

143. También en Florencia produjeron un cisma los actos simoniacos 
de su obispo Pedro. Atendiendo las Ciloríaciones de los monjes de t'^olle 
Umbroso, el pueblo se separó de él y de los sacerdotes que habían reci¬ 
bido de él órdenes sagradas, hecho que desaprobó Pedro Damiani, por 
no haber aún pronunciado su fallo la Iglesia y porque ante todo procedía 
consultar al romano Pontífice. Los comisionados enviados por el e.tf>re- 
sado monasterio á Roma en 1063, qutieron someterse á la pnieha del 
fuego, en testimonio de la verdad de su acusación, á lo que uo accedió 
el Papa. La mayor parte de los prelados, con el duque Godofredo, se 
declararon en favor del Obispo acusado, cuya culpabilidad tampoco pudo 
probarse. Pero como continuase en aumento la efervescencia de loe 
ánimos, se nombró árbitro áJuau Guálberto, quien hizo inútiles esfuer¬ 
zos para arrancar una confesión explícita al prelado. Entónces el pueblo 
florentino pidió con insistencia á los monjes que presentasen las pruebas 
de su acusación, y ellos se mostraron dispuestos á sufrir la prueba del 
fuego. El abad Juan designó para sufrirla á un monje sencillo, por 
nombre Pedro, que salió ileso de tan terrible prueba. El Obispo confesó, 
más tarde, su delito, y arrepentido se retiró á un convento; en tanto que 
Pedro, á quien el pueblo profesó gran veneración, fué primero elegido 
abad y luégo cardenal arzobispo de Albano (i" 1087). Estos hechos 
contribuyeron á robustecer la fe y comunicaron al pueblo la energía 
necesaria pam hacer que se lleva.-ien á cabo los decretos pontificios. 
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itkrejías, cisma.6 y controversias teológicas. 

1. l^Kaftefion é* F«rto y «• lueha eonira fox laltaas. 

§ [. BN LA IGLBSTA OUIBCA. 

Los patñarcas Metodlo é Ignacio. — Caída de éste. 

144. Al terminar la contíeiida sobre el culto de las imágenes volvió 
á reinar en la Iglesia de Bízancio la paz, por tanto tiempo deseada, lajo 
el prudente régimen de su piadoso pastor Metodio que la gobierna 
de 842 á 846, por más que áuo tuvo que sostener ligeras escaramuza!; 
con los iconoclastas, que no vacilaron en echar mano de la calumnia 
para desacreditarle, y con una fracción de los monjes que pedia mayor 
severidad para los eclesiásticos incursos en la herejía iconoclasta. Siguió 
las huellas de Metodio su sucesor Ignacio, hijo del difunto emperador 
Miguel I, quien se aplicó con todas sus fuerzas, y mediante el apoyo de 
la emperatriz-madre Teodora, á fomentar d bien material y moral del 
rebatió que se le había confiado, al que dió ejemplo de vida cristiana, 
siendo además ezactisímo en el cumplimiento de los deberes de su alto 
ministerio, 

Pero se levantó coutra él un partido de eclesiásticos capitaneados por 
Gregorio Asbestas, arzobispo de Siracnsa, al mismo tiempo que se for¬ 
mó una conjuración política contra la Emperatriz, dirigida por el vicioso 
Bardas, hermano de la misma Teodora. Proponíase éste arrebatar 4 su 
hermana la regencia con ia tutoría del Príncipe y apoderarse de la per- 
Moa de su sobrino Miguel IIl, con el intento de inhabilitarle para el 
gobicruo, haciéndole cobrar afición á los juegos infontiles y á los place¬ 
res sensuales. Entretanto el patriarca tuvo que castigar á Bardas, que 
vivía en escandalosa unión con la viuda de su hijo, negándole públícar 
mente la sagrada comunión en la fiesta de la Epifanía; y para vengarse 
de Jguacio alió su partido político con el eclesiástico de Gregorio As¬ 
bestas á fin de trabajar de común acuerdo contra el recto prelado. El 
ingrato Miguel Ü1 tomó en sus manos las riendas del gobierno el afio 
856, y, no contento con arrebatar el poder á su madre, pidióáIgnacio 
que interpusiera so autoridad para obligarla á vestiV el hábito de reli¬ 
giosa juntamente con BUS hermanas, con objeto de incapacitarlas para 
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ceOir algDD día la corona. Rechazó el patriarca propcsicíou tan innoble, 
pero el acto de violencia oe llevó á cabo sin su consentimiento, siendo 
conducido al destierro, bajo el especioso pretexto de haber fomentado 
una insurrección contra el Emperador; después de doce anos de patriar¬ 
cado, salió desterrado ú la isla de Terebintho el 23 de Noviembre 
de 851. 

SxaLtftcion da Pooio. 

145. Nombróse para sucederle al erudito l'ocio, que áuu no liabia 
recibido órdenes sagradas, pero se habla distinguido cómo preceptor de 
muchos jóvenes y como funcionario público; reconocido partidario y 
compañero de Gregorio Asbestas, dominado además por una ambldon 
desmesurada. En el espacio de seis días le administró las órdenes el ex¬ 
presado Asbestas, y en seguida se encargó Bardas de hacer que fuese re¬ 
conocido, de grado 6 por fuerza, no sin ejercer presión sobre Ignacio 
para arrancarle la dimisión del patriarcado. Casi todos los Obispos mos¬ 
traron en esta ocasión gran cobardía; algunos se dieron por 3atí^fecbos 
con la vana promesa que hizo el nuevo patriarca de honrar la memoria 
de su predecesor como si fuera su padre; mas como desde un priudpio 
hiders alarde de muy opuestas ideas, mandó reunir Ignacio un Sínodo 
en la iglesia de Santa Irene, que condenó al usurpador, al que éste opuso 
un conciliábulo, que se reunió en la iglesia de los Santos Apóstoles. 

Cinco Obispos solamente permauecieron fieles á Ignacio, de cuyo nú¬ 
mero fueron Metrofanes de SmyTna y Estiliano de Nueva Cesárea. Los 
monjes que, como los estuditas hicieron oposición á Focio, sufrícron 
horribles persecuciones y tuvieron que aceptar nuevos abades; de la 
misma manera se hicieron importantes cambios en la provisión de Sillas 
epscopales. El mismo Focio, cuyo carácter era inclluado á la.<t formas 
cortesana.s, consideró demasiado dura la persecución que hizo Bardas á 
los amigos de Ignacio, por cuya razón trató de inspirarle sentimientos 
más benignos, por creer este sistema más favorable á sus propios inte¬ 
reses. En la corte bizantina reinaba entónces el capricho sin limites, y 
el vicioso Emperador, entregado por completo al juego y á la borra¬ 
chera, hacia objeto de sus groseras burlas y sus impíos sarcasmos los 
más profundos misterios de la Iglesia. 
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Embsgodft de Boma. 

146. Para nac^rar mejor el éxito de la couticuda, dirígiéronsc la 
corte y Focio, en diferentes escritos, á la Santa Sede, ¿ la que también 
apeló el legítimo y desterrado patriarca. £n una carta perfectamente 
meditada expuso Focio su profesión de fe católica; díó á entender con 
palabras hipócritas, tomadas cu parte de los escritos del Pontífice Gre¬ 
gorio Magno, que, después de la dimisión de su predecesor, y contra 
su propia voluntad, se habla visto precisado á aceptar el cargo de pas¬ 
tor supremo, cuya sublimidad le infundía pavor y respeto, y terminó 
pidiendo al Papa que ofreciese sus sautas oraciones, k tiu de que llevase 
la pesada carga para bien y salud de los fieles. 

En el escrito imperial se pedia el envió de legados pontificína para 
que asistiesen á un Sínodo, cuya celebración hacían Indispensable cier¬ 
tos ecos de la contienda iconoclasta, y se anunciaba que Ignacio, sobre 
el que recaían graves sospechas de diferente naturaleza, se habla reti¬ 
rado á un convento fundado por él. Portador de la misiva imperial fué 
sombrado Spathar Arsaber, pariente de las familias del Km])erador y 
de Focio, en tuulo que éste designó para embajadores suyos á cuatro 
Obispos, dos de los cuales, por lo ménos, estaban inficionados de sus 
ideas. La embajada llevó además suntuosos regalos, y creía tanto más 
seguro el éxito, cuanto que los amigos y parciales de Ignacio tenían 
cerradas todos los caminos para hacer llegar sus quejas y sus reclama- 
dones á las gradas del trono pontificio. 

Los legados pontífloios en Bizanolo. 

147. El papa Nicolao I. no teniendo detalles precisos y fidedignos 
acerca de los sucesos ocurridos en la copital del Imperio de Oriente, 
disentido el caso en un Sínodo celebrado en Roma, en Setiembre del 
afio 860, resolvió enviar á la misma dos Obispe» que, examinando cui¬ 
dadosamente el a.sunto de Ignacio, le sometiesen á la definitiva resolu- 
dou de la Santa Sede. En uii escrito dirigido al Emperador vituperó el 
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proceder injusto observado con el patriarca legítimo, así como la exal¬ 
tación de un seglar á tan elevado puesto, con manifiesta infracción de 
los cánones del Concilio de Sárdica y de loa decretos de la Sede romana; 
defendió con sólidos argumentos el culto de las imágenes, reclamó la 
devolución de los patrimonios arrebatados á la Santa Se<Ie en Calabria 
y Sicilia desde la contienda iconoclasta, con los derechos jurisdicciona¬ 
les sobre dicha isla y las provincias iliricas, de 4 UC también la habían des- 
poseido arbitrariamente los orientales, y, por último, se declaró resuelto 
á mantener los derechos del sucesor de P odro. Por lo que toca á Podo, 
alabó tan sólo su profesión ortodoxa, pe ro condenó la infracción qaeha> 
bía cometido de los cánones, y le advirtió que se veía precisado á diferir 
el reconocimiento de su elección bosta que pudiera examíuar cou deteni¬ 
miento el asuuto. También comunicó instrucciones precisas á sus legados 
respecto de la conducta que debían observar en el Sínodo que iba á re¬ 
unirse en Bisancio, ó fin de dictar disposicioues que evitasen la jepeti- 
ción de semejantes desórdenes en aquella Iglesia. 
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Sínodo celebrado en la Iglesia de loe Santos Apóstoles 
y defensa de Fooio. 

148. Los obispos Hudoaldo de Porto y Zacarías de Anagni, legados 
pontificios, encontraron en su camino, y sobre todo en la capital bizan- 
tiua, gran número de obstáculos que se oponían al buen desempeño de 
su misión. Va en el trascurso de su viaje se Ies fué preparando con taxi 
astucias, con regalos y áuu cou amenazas, hasta que, tras empeñada 
resistencia, se pasaron cobardemente al bando del usurpador. En ia 
primavera dcl año 861 convocó éste no Sínodo en la iglesia de los Santos 
Apóstoles, al que concurrieron 318 Obispos, cou asistencia del Empe* 
rador y de Bardas. Hlzose comparecer ante él á Ignacio, que entretanto 
había sofrido muchos atropellos y malos tratamientos, y sin más argu¬ 
mento que la deposición de testigos falsos, no obstante la apelación que 
habla dirigido al romano Pontífice, fué declarado anticanónico su nom¬ 
bramiento, por haber intervenido en él la autoridad civil contra lo que 
prescribe el cánoo apostólico 30 (al. 29), y acto continuo reconocido 
Focio legítimo patriarca. 
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A] d&r lectura de las cartas pontificias ee omitieron aquelloe pasajes 
que se joxífaron desfavorables al Emperador ó á la causa ^ Kocio y se 
cometieron además no pocas adulteraciones. Expidiéronse 17 cánones; 
en unos se reconocía la justicia de las reclamaciones pontificias; otros 
fccultaban al uuevo |)atriarca para proceder coutra los parciales ó ami¬ 
gos de Iguacio y varios se referían á los monjes. En un rescripto impe¬ 
rial se dió a este Sínodo, llamado Primo-Secunda, el titulo de ecumé¬ 
nico f ee lo comparó con el primero de Nicea. 

Focio envió al Pontífice un escrito detallado y muy bien meditado, 
justificando su conducta; en él aludía con hi¡)6cr¡ta humildad á las 
amonestaciones del Pontífice; declaraba repetidas veces que se Labia 
vi.Ato precisado á aceptar el patriarcado; describía con en^íiosa aparien¬ 
cia el contraste de su vida tranquila de Antes con la penosa y abruma¬ 
dora situación en que ee le había colocado, y trató de probar que era 
injusta la oposiciou que se le hacia, por cuanto nadie reunía mejores 
condiciones que él para restablecer la paz y el órden en su Iglesia. Res¬ 
pecto de su exaltación desde el estado seglar al patriarcado, hizo uotar 
qne, en si misma considerada, era para él un título de honor y de 
^oria; alegó que las leyes eclesiásticas citadas por Nicolao eran desco¬ 
nocidas en Bízancio, y por lauto, no tenían aceptación en esta Iglesia; 
qnc en cambio había contra ellas el testimonio de patriarcas en cuya 
promoción no se observaron los plazos legales, como Ambrosio, Nesto- 
rio, Tarasio y Nicéforo, y que, en general, existían prácticas y costniu- 
bres dÍ3tJDta.s en las diferentes Iglesias, á pesar de lo cual cl Sínodo 
había establecido el oAnon propuesto por cl Pontífice romano. Tocante 
¿los patrimonios y privilegios pontificioci que reclamaba Nicolao, de¬ 
claró estar pronto á satisfacer los deseos del Papa; aiíade, sin embargo, 
que la resolución de este asunto compite al Emperador, quien tenia ra¬ 
zones políticas que atender. Al mismo tiempo trató de suscitar sospechas 
contm Ignacio j sus parciales, ensalzó la conducta de los legados Ko- 
dooldo y Zacarías. y pidió al Pontífice que no diese oidos ¿ los bizanti¬ 
nos que fuesen á Roma sm cartas de recomeodacíou suyas. 
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CardeDsI Deusdodít, L. IV, post c. 1C8 ed. A'enet. p. 5(fe-512 que en lo esoncisl 
coDCuerd» coa los datos conocidos ántes. Tanto Miguel lll como Pablo do Oes». 
rea j otros, declararon repetidas tccos que no hubiera sido necesario proceder i 
nncvas índagacioiios en el asonto relativo i Ignacio; pero ue accedió ápracticar¬ 
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pontiñeios, lundándoae en los cánones de t^rdiea, pidieron qno se presentase Ig¬ 
nacio; in>i.s éste so negó á comparecer y declaró que no reconocía la autoridad de 
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oficial de Uodoalrlo y Zacarías (p. bOfi. b08. 510 y sig./. Kn las aclamaciones diri- 
gidaa á Nicolao r á Focto, como en otros muchos detalles se observa gran analo¬ 
gía con Iú8 procedí tn ¡cutos observados eu el Sínodo (ocianiata dela&ofi^!).—Pbot. 
ep. apolog. ad NicoL ap. Barón, a. 801 n. 34 y sig., texto griego, sin la concia- 
sion, en el yajac p. 9 y sig.; publicada por primera vci en Mai, Nov. PP. 
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Conde nnaion do Foolo por Nicolao. 

149. Lo mismo los legados, abiertamcute infieles á sus deberes, que 
el embajador imperial Leou, hicieron todos los esfuerzos imaginables 
para arrancar al Fonti£cc la aprobación de tas actas del Sínodo de Rí- 
zancio. Pero el sabio Nicolao descubrió desde luego la trama de enga¬ 
ños y violencias que allí se había tejido, y, sin dejarse seducir por las 
hipócritas declaraciones de Fodo, refutó con maestría toda.s las falseda¬ 
des en que abundaba. Tocante ó la exaltación de seglures á la dignidad 
episcopal, le hizo notar que no debían establecerse como regla hechos 
acaecidos en ca-sos raros y extraordinarios, que si no podían servir de 
norma, mucho ménos debían aprovecharse para encubrir ambiciones 
bastardas. Negó que en Constanünopla no se hubiese admitido el Síno¬ 
do de Sárdica, toda vez que Juan el Escolástico le bahía incluido en su 
Coleañon canónica; Gregorio Asbestasy sus parciales se habían referi¬ 
do k sus decisipnes, como lo hizo también Ignacio eo su escrito de ape¬ 
lación ; y por otra parte, sus cánones se fundan en di pasaje del .Após¬ 
tol I Tim. V, 22, III, 6; el desconocimiento de los decretos pontificios 
que alega Focio e& indicio de gravíaimo deacnido. y revela osadía el que 
pretenda cohonestar una falta con esa Ignorancia; por lo que respecta á 
las costumbres de las diferentes Iglesias, sólo jxtdian tolerarse en cuan¬ 
to no se opusieran á los cánones de los Sínodos y C!oocilios. El Poutlfice 
le hizo notar, además, que no resultaba probada la culpabilidad de Ig¬ 
nacio; que su destitución era ilegítima y contraria á todo derecho, por 
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cuj'A razón focio debía conaideraKe como un usurpador, reo de ¿rravl- 
siinos delitoa. 

En Tarios Sioodct» celebrado» en Homa destituyó Nicolao á los iníie- 
les legados, anuló su sentencia, privó á Focio de todas sus dignidades 
eclesiásticas, declaró nulas todas las órdenes por él administradas, de¬ 
gradó para siempre á Gregorio .-Vsbestas y proclamó patriarca verdade¬ 
ro y legítimo á Ignacio. l>e todas csts.s resoluciones se dió conocimien¬ 
to al Emperador, á Focio y á loa fieles en general. 


Intrigas de Focio. — Nuevos escritos pontificios. 

150. Focio se ileclaró en abierta rebelión contra las disposiciones de 
la Sede Homaua, trató de escudarse con el reconocimiento de los lega¬ 
dos pontificios, y propagó toda clase de calumniosos escritos contra Ig¬ 
nacio, buscando apoyo úuioainente en la corte dcl Emperador, cuyos 
vicios consentía con impasible iudifcrencía. Sin reparar en los medios, 
trató de acreceutar el nómero de sus pardales, á cuyo efecto entabló 
relaciones con loe obispos de Occidente á quienes el papa Nicolao 
había impuesto algún castigo, valiéndose particularmente de la media¬ 
ción de ciertos monjes sicilianos que le eran adictos. De su pluma pro¬ 
cede también un escrito injuriosísimo dirigido al Pontífice con la firma 
de Miguel Ilí, que su amigo el protospathar Miguel presentó en Romet 
en Agosto de 865, y al que Nicolao contestó con una dignidad y pru¬ 
dencia que bien á las claras revelaban su inmensa superioridad sobre el 
asnrpador de Coustautinopla. 

En su respuesta rechaza el Pontifica las injurias que se habían diri¬ 
gido á la Santa Sede, eu tanto que posa en silencio las que sólo se re¬ 
ferían á su persona. Refutó con hechos palpables las afirmaciones que 
se hacían en el escrito imperial de que la corte bizantina no se había 
dirigido al obispo de Roma desde el año 680; que los Emperadores ha¬ 
blan empleado siempre la expresión 4 mandar» en sus correspondencias 
con loe Pontífices; que la lengua latina, totalmente desconocida ya en 
Coustautinopla, era de origen escita y bárbara, y que la condenación 
de Ignacio había sido justa. A esta última suposición contestó el Pontí¬ 
fice que los sinodales que habían pronunciado la sentencia contra Ig¬ 
nacio eran: 6 sus enemigos personales, ó prelados sobre los que pesaba 
la censara ó destitución, ó, por últiino, subordinados del mismo pa¬ 
triarca; todos, por consiguiente, inhabilitados para formar parte del 
tribuna] que habla de juzgarle; además, nadie tenia derecho para de¬ 
cretar su destitución definitiva más que la Sede romana, como prima¬ 
da de toda la Iglesia. 



H18Ti)KU DB LA lOLBSlA. 


Tampoco legitimaba el acto de violencia cometido coa Ignacio el cou- 
aiderable número de 0bi£pús que tomaron parte en el Sínodo coostauti- 
nopoUtano, tanto por los razones indicadas como porque «1 decreto de 
destitución no era más que la genuina expresión de la voluntad j del 
capriebo del Emperador. Nicolao aprovechó la ocasión para hacer de¬ 
claraciones explícitas contra el despotismo bizantino en los asuntos ecle¬ 
siásticos , mantener los privilegios otorgados por el mismo Jesucristo á 
la Sede ronmua, y con tanta tenacidad atacados por los griegos; pri¬ 
vilegias que, por su origen, eran imperecederos, habían existido ántes 
de Miguel III, y subtsistiríua después, tanto como la misma Iglesia de 
Jesucristo, cuya posesión, por consiguiente, no podía, en manera al¬ 
guna, pretender la Sede bizantina, qne no sólo no tenia derecho á re¬ 
clamar siquiera la prerogatíva de Silla apostólica, sino que se babia 
enriquecido y engrandecido con las reliquias y tesoros arrebatados i 
otras iglesias, 

Nicolao rechazó también, cou noble indignación, la proposición que 
se le hizo de entregar á los esbirros dcl Emperador al abad Teognosto, 
que. con grandes trabajos y dificulladcs, llevó á Koma el escrito de 
apelación de Ignacio, seguro de que se vería expuesto ú las pcraecu— 
ciones y malos tratamientos que sufrían todas los amigos del legitimo 
patriarca, no sin despnTÍftr las amenazas del Monarca bizantino, que 
en el caso presente eran ton inoportunas como ridiculas. Guardando, 
sin embargo, todas las consideraciones posible» al jjartido contrario, 
consintió en que se practicase en Roma, á cubierto de las intriga» de 
los partidos, una nueva revisión del proceso, á la que podrían conenrrir 
tanto Ignacio como Focío, con diputados del Emperador y algunos 
Obispos, asegurando que ningiin iuterés le movía en favor de Ignacio ^ 
ni odio eu contra de Focio, al mismo tiempo que suplicó al Emperador 
que no confundiese las dos potestades puestas por Dios con distintas 
atribuciones, que diese oídos A las amonestaciones del padre que se in¬ 
teresaba por su salvación, y que tuviera presente la severa cuenta que 
debía dar ante el tribunal de Dios. Temiendo que se ocultase al Empe¬ 
rador este escrito, ó que se le diese á conocer en una forma falslfícads, 
pronunció d anatema contra el que osara hacer cualquiera de er-tas dos 
cosas. 

Aumenta el encono de loa fooianiatas. — Conversión de loa búlgaros. 

151. En Rizancio no se prestó atención alguna al escrito del Pontí¬ 
fice. Tampoco cambió la sihmcion de Podo con re»{)ccto al Emperador 
y su corte con 1« muerte de su protector, Bardas, que fué asesinado en 
Abril del año 866, en presencia de Miguel III; porque á seguida buscó 



ChP. n. HKRejUs, CIfiId^S T CONTBOVEBÜUB TEQlC)OICA£. 31i< 

ei apoyo del ayudante Raailio, que gozalia de g-ran favor en la corte, y 
no tuvo reparo en injuriar á au anterior protector cu varios escritos di¬ 
rigidos al Emperador. Su iniluencia fiié creciendo cada vez más, y una 
nueva contienda, que se originó poco tiempo deepues, le ofreció ocasión 
de aumentar sus eimpatias entre el orgulloso clero bizantino, porte del 
cual estaba ya ganado para su causa, por la ¡afluencia de los muchos 
discípulos que tenía entre ellos y á los que habla entregado los cargos 
eclesiásticos de mayor ini}K>rtaiicía. 

Entretanto el princí|)e búlgaro Hogoris había recibido el ha\itísmo de 
manos de los eclesiásticos que le euvió Focíoj y éste le dirigió, en 865, 
un escrito muy extenso, doctrinal y moral, casi ininteligible para el 
bárbaro que acababa de entrar en el seno del cristianismo. Pero Bogoris, 
sin duda por razones políticas, buscó la alianza del romano Poutiflee y 
te dirigió una serie de preguntas sobre puntos diversos, á las que el 
sabio y prudente Nicolao respondió detalladamente y en una forma ade¬ 
cuada á las necesidades y á la comprelieusion de iin pueblo reciente¬ 
mente converso, cuya ingenuidad y sencillez formaba contraste con el 
estrecho y limitado criterio de los griegos. El Papa envió como legados 
á Bulgaria, en 860, á los obispos Pablo de Popiilonia y Formoso de 
Porto; el último de los cuales de tal modo ganó las simpatías del Prin¬ 
cipe, qne le pidió al Pontífice pura la Silla arzobispal qne debía erigirse 
en su país, siquiera no accediese á ello Nicolao, por creer más prove¬ 
chosa Ku presencia cu Porto. Pero acto continuo le envió á los obispos 
Dominico y Grimoaldo con varios sacerdotes, de entre los cuales debía 
elegir Bügoris uno i>ara la proyectada Silla. Por tan inesperada manera 
volvió de nuevo á incorporarse al patriarcado de Roma una parte del 
antiguo Ilirico; mas este mismo hecho sirvió para exasperar más los 
ánimo.s en Constantinopla, á causa de qne .se había rehiusado admitir á 
los sacerdotes griegos enviados por Focio y que el clero romano se 
había negado á reconocer la legitimidad de sus funciones sacerdotales, 
por ser partidarios de Focio y haber recibido del usurpador Ja-s órdenes 
sagradoK. 
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MaaÜiesto de Podo contra los latinos. 

152. El Poutífice Nicolao, viendo que sus embajadores no podían, en 
manera alguna, llegar por la vía directa A Constantinopla, despachó 
por la vía de Bulgaria tres legados: el obispo Douato de 0.<5tía, el pres¬ 
bítero León y el diácono Marino, portadores de ocho diferentes eijcritos 
que, en cumplimieuto de sus sagrados y miUtiples deberes dirigió, en 
13 de Noviembre del aüo 866, al Emperador, á Eocio, á Ignacio, i la 
emperatrií Teodora, A Eudocia esposa de Miguel, á los senadores y al 
clero de Constantinopla. Pusiéronse en marcha, tras una breve deten¬ 
ción en la capital de Bulgaria; pero al llegar A la frontera del Imperio 
griego, fueron detenidos por emi,sarios imperiales que les presen taran 
para sii firma una profesión de fe redactada por Focio, y, como rehusa¬ 
ran suscribir tal documento, se les prohibió continuar el viaje, viéndose 
precisados á emprender el n'greso sin haber cumplido su misión. 

Focio tenía ya por este tiempo trazado sn plan de campaSa; courir- 
tiendo una cuestión meramente pensonal suya en asunto que debía afec¬ 
tar á toda la Iglesia de Oriente, acusó de herejía á loa latinos, con el 
Pontífice á la cabeza. Bajo la forma de circular dirigida á los patriarcas 
orientales, para invitarles á un Sínodo que debía reunirse en Bizoncio, 
á fin de emitir sentencia contra ej Papa, publicó un violento manifiesto 
en el que atacaba á todos los pueblos cristianos de Occidente sin dis¬ 
tinción. 

Laméntase en este escrito de que el clero latino hubiese destruido la 
semilla del Evangelio que tau copiosos frutos prometía dar entre los 
búlgaros, entrando en la viSa del Feilor como jabalíes salvajes, para 
conducir, por la senda de la muerte, valiéndose de falsas doctrinas, á 
un pueblo cuya reciente conversión había partido de Bizancío, que 3 
declaraba asiento y centro de la verdadera fe. A vuelta de repetidas la¬ 
mentaciones y frases ampulosas, les cebaba en cara ciertos usos que ca¬ 
lificó de abusos y herejías: I.°, que observaban el ayuno del sábado; 
2-®, que, estableciendo distinción entre la primera semana de cuaresma 
y el resto óel tiempo del ayuno, permitian en aquélla el uso de lactici¬ 
nios; 3." que, despreciando á los sacerdotes casados, imponían al clero 
el yugo del matrimonio; 4.“, que sus Obispos reconfinnaban á los que 
habían recibido este sacramento de manos de sacerdotes; 5.°, que folsi- 
ficaban con adícionea el Símbolo de los Apóstoles, sentando la doctrina 
de que el Espíritu Santo no sólo procede del Padre, sino también del 
Hijo, admitido lo cual se introducen en la Trinidad dos principios, según 
el falso concepto del beresiarca. 

En otro eficriio que dirigió á los burros hizo A loe latinea estoe otros 
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car^, continuadoD de Icks anteriores: 6.°, que los latinos, á usanza 
de los judíos, en el día de Pascua, colocan sobre el altar un cordero j 
le sacrifican al mismo tiempo que el cuerpo de Jesucristo; 7.^ que sus 
eclesi&sticos se afeitaban la barba; 8.^, que preparaban el crisma con 
ag^ procedente de los ríos; 9.*, que consag'raban Obispos ¿ los diáco¬ 
nos, sin haberles conferido ántcs las órdenes sacerdotales. Por último, 
combate el primado de la Sede Romana, sosteniendo que pasó á la 
Xoera Koina 6 Constantinopla al trasladar^ allí la capital del Imperio. 
Con seminantes falsedades j sofismas trató de extraviar la opinión de 
ios búlgaros y de ensebarles doctrinas distintas de las que aprendieron 
de los misiouerc^ latinos; pero además excita á los pueblos orieutales á 
declararse en abierta oposición religiosa con los de Occidente. 

153. Focio, despojándose de aquella prudente .suavidad con que el 
año 8Sl hsbia juzgado los usos que separaban á los occidentales de los 
erístiauos de (Mcute. los califica, en sus citados escritos, de herejías; 
se funda para ello eu los cánones trullanos que no habían obtenido la 
aprobación de la Santa Sede; se erige en juez soberano del sucesor de 
Pedro, cuya pretenciosa actitud pretende cohonestar con supuestos 
escritos sinodales que dice haber recibido de Occidente; presenta como 
principal autoridad la del sétimo Concilio, que áun uo había sido uni- 
veraalmente reconocido, y, por último, con su doctrina relativa á la 
procedencia del Espíritu Santo, que trató de probar con argumentos ho- 
fisticoa, afirmó sobre base dogmática la división entre griegos y latinos. 

Sínodo bizantino contra Boma. 

En el verano del aíio 867 convocó un conciliábulo, al que asistieron 
el emperador Miguel III y su colega Basilio, con gran número de focia- 
Distas, y al que se pretendió dar carácter de ecuménico, designando 
representantes de los patriarcas orientales, enyo nombramicutu se hizo 
en Constantinopla, y á propuesta suya. La Asamblea condenó al Pontí¬ 
fice Nicolao, y sos actas, redactadas por el mismo heresiarca y autori¬ 
zadas con la firma de gran número de prelados de su parcialidad , se 
remitieron al emperador Luis U, que á la sazón se hallaba en Italia, 
por mauos de Zacarías, nombrado por Focio arzobispo de Calcedonia, 
y de Teodoro, que había cambiado su Silla de Caria por la de Laodicea; 
y es que habiendo tenido noticia del pasajero rompimiento de Luis con 
Nicolao, ocurrido el ano 864, y de los disgustoa habidos con motivo de 
ciertas pretensiones injustas de su hermano, había escogido á los em¬ 
peradores de Occidente p^ra que diesen cumplimiento á su sentencia 
contra el aborrecido Pontífice, uo sin tratar de ganarlos con lisonjas y 
mgalog. 

TOMO ni. 
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Actividad del pontifico ITioolao. 

154. £1 papa Nicolao formó desde lué^ cabal juicio acerca de la 
importancia de esta contienda , sobre la que recibió noticias precisas de 
Bulgaria, y detalles extensos de sus legadoe Donato, León y Marino, que 
acababan de llegar de aquellos países; comprendió claramente que la Igle¬ 
sia tenia en Focio un enemigo osado, á la Tez que astuto, que amenazaba 
romper definitiTamente la unidad entre Oriente y Occidente, que tan¬ 
tas Teces Labia estado en peligro. Ko obstante, resolTÍÓ hacer todavía 
tin ensayo para atraer al buen camino ¿ la corte de Bizancío, enviando 
allí nuevos legados: y si esta embajada no daba resultado, promover 
en los pueblos de Occidente una cruzada general contra las injuriosas 
acusaciones de que eran objeto por parte de los griegos, y rechazar con 
una defensa común, sabiamente dirigida, aquel incalificable ataqae. 

El 23 de Octubre del afio 86^ expidió un escrito á Uincmaro y ¿otros 
metropolitanos, exponiéndoles el curso de la contienda que sostenía coa 
la Iglesia bizantina, y las causas del odio y de las envidias de los grie¬ 
gos contra loa latinos, juntamente con las acusaciones y pretextos do 
que echaba mano Focio, ordenándoles que, al mismo ticuipo que él se 
ocui)aba en refutar las teorías del Leresiarca, las estudiasen dios en sus 
Sínodos provinciales, y remitiesen á Roma el resultado de sus investí- 
gacioues, á fin de poder expedirlas á Bizancío con su propia contestar 
don. Con mucho acierto caracterizó las acusaciones de Fodo, dídendo 
que unas se referían á usoe fundados en la primitiva tradición de la 
Iglesia latina, y i los que nadie hasta entónces se había opuesto, otras 
eran evidentemente falsaa, y algunas podían igualmente dirigirse contra 
los griegos. 


OBRAS DE CONal'LTA SOBRE LOS NÚHKKOS 152 Á lÓl. 

Nico]. ep. 2. 10.11-10. ^O. Miinai, XV. 216 y aig. Zi».26». Migae, t. 110 p. lOlC 
j sig. Jrííc, n. 2121 y sig. 2132. Pliot.ep. cncjcL Barón, a. SC3a. 33y aig. iCgne. 
PP. gr. t. 102 L. 1 ep. 19. Sobre el conciliábulo del año véase Xicet. p. 
Anaet. p. .5. lltttroph. ep. p. 417. LibcU. Epiac. 5n Conc. VIH. aet. II. p, 39. Cene. 
Rom. #¿0 ib. p. 124 y eig. 128. Conc. oec. VIH c. 0; y mi obr, Photína, I p. 617- 
000. Hioemar. Aun, a. 867 Periz, I. 475. Vita Nicol. p. 707. Nicol- ep. 70. Vaost, 
.XV. 355. Migne, t, 119 p. 11,52 y sig. ep. 152. Jaffe, n. 217fl p. 253; y mi ob. ot. 
J p. 007 y KÍgs. 

Beapueatiia de loa latinos á las aeuRacionea de loa griegos. 

155. Uincmaro cumplió con grun celo el encargo del Romano Pon¬ 
tífice ; por indicación suya se redactaron en el Imperio franco diferente 
escritos, de los cuales han llegado á nosotros dos: la obra de Eneas. 
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obispo de Pari£, que reunió g-rau número de testimonJos de los Padres 
de ia Igfloaa en defensa de ios dogmas j usos atacados por Foeío; y la 
del monje Ratramno de Corvei, áun más importante que la anterior. 
£1 primero echó en cara á los griegos su jiropension á sostener doctrinas 
heréticas, la decadencia de los estudios teológicos entre ellos, que hablan 
degenerado en simples indagaciones sobre puntos de controversia, de 
muy escasa importancia la mayor parte de las veces, lo que no obstaba 
para que mostrasen desmesurado orgullo y pretensiones exorbitantes en 
sus juicios. El segundo condena y vitupera el despotismo religioso de 
sus Emperadores; considera ridicula la pretensión de exigir á los latinos 
completa uniformidad de prácticas y usos con los griegos, y hace notar 
las tendencias antireligiosas, á la vez que supersticiosas, que se deducen 
de las acusaciones formuladas por el usurpador. 

La defensa de los puntos particulares de la acusación, abraza los si¬ 
guientes argumentos: 1.” Respecto del ayuno del sábado, le defiende 
Eueas con el testimonio de Inocencio I, de San Jerónimo y de San Isi¬ 
doro: en .sentir de Nicolao fué introducido en tiempo del papa SUvestrej 
á su vez Ratramno hace uotar que semejante práctica, aunque piadosa, 
es cu si indiferente, y ni siquiera se observa en todos los países cristia¬ 
nos de Occidente; por lo demás se funda en una antiquisima tradición 
de la Iglesia romana, que no llegó á imponerle como precepto á los 
búlgaros, y además de recordar el duelo de los Apóstoles en el entierro 
del Señor, se apoya en el ejemplo del apóstol San Pedro. 2." Respecto 
de lo duración y la forma del ayuno cuadragesimal, se hizo uotar la uo- 
tablu divergencia que áun existia en la práctica de los distintos países 
y provincias, lo mismo de Occidente que de Oriente, con las cuales no 
se quebrantaba ningiiu precepto divino. 3.® Las leyes del celibato no 
implican, cu manera alguna, desprecio ni condenación del matrimonio; 
y se hallan justifícadas por textos de la Sagrada Escritura, como I 
Cor. Vil, 6 sig., XXXV, 40; por declaraciones explícitas de los Santos 
Padres, como San Ambrosio, ^n Jerónimo, San Isidoro, León el Grande 
y OrigcncB, y por los sagrados cánones de los Concilios. 4." Que la 
confírmacion debe ser administrada por los Obispos, se demuestra,por 
pasujes de los Hechos Apostólicos, VIH, 14-17; IX. 1 siga.; por la supe¬ 
rioridad lie loa Obispos sobre los simples sacerdotes, y por el testimonio 
de varios l’ontifices, como Inocencio I y Gelasio I, que nadie había re¬ 
cusado. 5.'’ La cuestión relativa á la procedencia del Espíritu Sauto, 
que es el punto más importante de toda esta controversia, la exponen 
ambos escritoixis, tomando por punto de partida las declaraciones de los 
Padres latinos, en particular la demostración bíblica especulativa que 
de.■^irro11a San Agustín, al mismo tiemp que citan el testimonio de 
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Padre» griegos, como San Atanasio, Cirilo Alejandrino, Didimo y Sao 
Gregorio Nacianceno, imitando el procedimiento de Alcuino y de Teo- 
dolfb de Orlcaus; en vista de cuyas razones declaran perfectamente 
justificada la adición del vocablo «tFilio<]ue,» admitida ya eu la mayor 
parte de loa paises de Occidente. G.” El sacrificio del Cordero fué pura 
invención de Focio. 7." Lo fué asimismo el cargo relativo á la prepara¬ 
ción del crisma con agua de rio. 8.'’ La costumbre de afeitarse la barba, 
según Eneas, estaba, justificada por el testimonio de San Jerónimo, San 
Gregorio y San Isidoro, y por cánones de Sínodos africanos; á su vex 
Batrnmno, califica de indiferente este uso, y cree ijue es mucho más 
vituperable la costumbre griega de cuidarse el cabello con igual esmero 
que las mujeres, y cubrirse la cabeza con el vestido, contraviniéndolos 
deseos manifestados por el Apóstol, I Cor. XJ, 4. 7. 20. 9° Respecto 
de la acusación fundada en la exaltación de diáconos al episcopado, sin 
pasar por el órden del presbiterado, los dos escritores retuercen el argu¬ 
mento, siguiendo el ejemplo del pontífice Nicolao, y oponen que les 
griegos hablan elevado á dicha dignidad á Focio, desde el estado seglar. 
Por lo demas, Eneas opina que alguna vez pudo autorizarse 6 admitirse 
la exaltación de un diácono á la dignidad episcopal, por cuanto en esta 
se halla también comprendido el sacerdocio; por el contrario Ratramno, 
con los Obispos alemanes reunidos en WormB el año 868, presentan I& 
cuestión como dudosa. 10.“ Con gran copia de datos y argumentos de¬ 
muestran el primado de la Sede romana; primero por las palabras del 
Señor, Matth. 16, 16 siga.; por los cánones de Sárdica, el testimonio 
dd historiador eclesiástico Sócrates; por los edictos de los mismos Em¬ 
peradores, por las negfociaciones de Calcedonia y las cartas de los jionti- 
fices León I, Gelasio y Gregorio Magno. Respecto de la procedencia del 
Espíritu Santo, conviene advertir que los Obispos alemanes reunidos en 
Worms, ajustándose particulanneute á la doctrina de San Agustin, 
defendieron también la enseñanza combatida por los orientales, y es 
cuanto á los puntos que sólo afectan á la disciplina, adoptaron una ac¬ 
titud más libre y franca que forma contrate con el criterio estrecho é 
hipócrita de los bizantinos. Por donde se ve que los pueblos cristianos 
de Occidente respondierou á los orientales con energía y uniformiibii 
de pareceres. 

Caoaas guo propararon el clama. 

156. Hacia tiempo que se venían disponiendo los ánimos para la de¬ 
finitiva separación de griegos y latinos en el terreuo religioso. Diferen¬ 
tes causas fomentabau la animadversión de los unos hácia los otros: la 
oposición de caracteres nacionales, la diferencia de idiomas, de ritos, 
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de liturgia y de otros uáos; la distinta dírecdou de sn respectiTO des¬ 
envolvimiento histórico; la rivalidad, cada vez más marcada, de la 
nueva Boma con respecto á la antigua, y la ambición de sus Obispos, 
que á todo trance querían apropiarse el título pretencioso de «patriar¬ 
cas ecuménicos;» la enemistad que se despierta en todas las clases de 
la capital del Imperio griego por la opodclon que hacen los Papas al 
uso de semejante título y de las prerogaíiras anejas al mismo;* la polí¬ 
tica dcl Gobierno bizantino, que le llevaba á mezclarse en todas las 
ctiestiones eclesiásticas, á cuyo efecto hizo todo lo posible por rebajar 
la diguidad de patriarca á la categoría de iostramento de sus ambicio¬ 
sos fínes, y que miraba como lua imposición inaguantable el lenguaje 
noble y la apostólica firmeza de la Sede Romana; tales son las causas 
príucípales que fueron preparando el cisma. 

I^r su parte los latinos tenían no pocos motivos de disgusto contra 
los griegos; las numerosas berejia.s que se habían levantado en Rizan¬ 
do hacían que los mirasen con recelo y descoufianza; los atropellos y 
ciieliladCii que sus Emperadores y exarcas habiau cometido en Italia, 
tenían exasperados los ánimos, á lo que tambicu contribuyó la separa- 
don de la Italia meridional y de la Oiría del patriarcado romano, y el 
despojo de no pocos patrimonios que se arrebataron á la Iglesia de 
Roma; á su vez la corte de Rizando culpaba á loa latinos por la pérdi¬ 
da de sus posesiones de la Italia central, y no ocultaba su disgusto por 
la creación de nuevos imperios eu Occidente, El Concilio de Trullo vino 
á aumentar esta oposición con sus declaraciones contrarias á ciertos 
usos de los occidentales, como el celibato de los clérigos, cl ayuno del 
sábado y otros anteriormente atados; Focio apoyó ahora sus doctrinas 
en estos cánones y en los últimos 35 de los llamados apostólicos, por 
más que en 861 había manifestado que los consideraba de carácter indi¬ 
ferente. En todas estas contiendas demostró el orgulloso bizantino su 
soberano desden hácía los pueblos < bárbaros de Occidente. > 

En sus ataques al primado del Pontífice Romano, tan briHantemente 
defendido por el estudita Teodoro, contaba con el apoyo y el asenti¬ 
miento de muchos griegos, además de la seguridad que le daba la ser¬ 
vil actitud de los Obispos con respecto al Patriarca. Fuera de un corto 
número de escritos, nada se conocía en Bizancio de la rica literatura de 
Occidente, lo que no obstaba para que se llevasen hasta la exageración 
la susceptibilidad y el orgullo nacionales. Lo que áun faltaba para dar 
carácter permanente á esta rivalidad, y hacer poco ménos que irrecon¬ 
ciliable la enemiga de las dos razas, Jo añadió Focio haciendo ¡latente 
su Oposición en cuestiones dogmáticas, y presentando como una detestar 
ble heiejia la doctrina de los latinos, según la cual el Espíritu Santo 
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procede, no solamente del Padre, ú «[uc también del Hijo, Por esa 
razón la unidad religiosa entre griegos y latinos quedaba rota desde el 
momento en que el heresiorca lograse llevar al ánimo de los griegos el 
convencimiento de la aparente verdad de sus doctrinas. 

TI. ÍjO rrp««iríoD de IfnaHo y el «cUi^'o Coneillo ^neral. 

Primera destituoion de Fooio. 

157. Un trastorno ¡XíJítico, tan radical como ines|>erado, vino asacar 
á Focio de sus en.siieños é ilusiones de triunfos y grandezas. Kl inepto 
emperador Miguel III murió el 23 de Setiembre de 867 víctima de una 
conjuración dirigida por su colega Hasilio el Macedonio, que no igno¬ 
raba el odio que le profesaba y los amenazas de que Labia sido o^eto 
por parte de Miguel. El nuevo Emperador demostró, desde lutgo, más 
Labilidad y prudencia que su predecesor; repuso en sn Silla á Ignacio, 
que Aun gozaba de grandes simpatías entre el pueblo, y relegó á Fodo 
á un convento, después de llamar á los embajadores que el bcresiarca 
había despachado á Roma. Diez arlos después de su destitución fuá ig^ 
nació restablecido, con gran solemnidad, en su Silla. Acto continuo 
propuso al Emperador la celebración de un Concilio, con interrencioa 
de la Sede Romana, seguro de qnc éste seria el único medio de poner¬ 
se á salvo de las asechanzas de los numerosos focianistas. j de que sólo 
asi podrían remediarse, en parte al ménos, los graves dafios que .«e 
habían Lecho al régimen eclesiástico. 

Despachóse primeramente una embajada á Roma, con cartas del Km- 
perador y de Ignacio, para anunciar al pontífice Nicolao el nuevo cam¬ 
bio de cosas, presentarle las actas del pseudo-sinodo de Focio, invitarle 
á enviar legados al proyectado Sínodo, y pedirle, al mismo tiempo, qae 
emitiera senteucia sobre los parcialea de Focio. El Emperador enaltece 
al Pontífice en su carta, con el que se muestra en extremo respetaoso; 
de la misma manera, Ignacio se dirige á ¿1 como al médico universal 
establecido por Dios para la curación de todos; que en su calidad de su¬ 
cesor de Pedro sana los males de la Iglesia; alaba también su firmeza, 
y termina pidiéndole que resuelva sobre lo que debe hacerse con L» 
clérigos ordenados por Focio ó con los que han abrazado suserrotcs, no 
sin suplicarle indulgcucia para algunos, como Pablo de Cesárea, qne, 
después de recibir las sagradas órdenes de manos dcl beresiarca en 861, 
perdió su favor y fné, como él mismo, victima de sus iras. De esta ma¬ 
nera se dió á la Sede Rumana completa satisfacción por los ultrajes sufri¬ 
dos, y el triunfó de la buena cau.sa en Constantínopla filé al mismo 
tiempo una brillante victoria para el sucesor de Pedro. 
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Aso<nis París. Lib. adv. Graec. j Hatrasui. e. Orseeorum opposits Bom. ocelo* 
eiam infamAOtia. .Uigoe, PP. lat. t. 121 p.23^j síg. 685 j sig. Rtnponsio Episcop. 
Germaniao Wormat. adonatornm ib. t. 119 p. 1201 y sig. iléfele, IV p. 350 y siga. 
j mi ob. «t. I p. OTÓ. 681 y siga, j 29i) j aigs. Antea de esta época empezó ya i to¬ 
mar mareado carácter la deHconfianza contra los griegos; Golas. P. 493 cp. 6 ad 
Epíae. Dard. c. 2 p. 335 ed. Thiel: Apud Graecoe, qnibua multas ¿aereses abun¬ 
dare non dnbinm oat. etc. Tbeoph. Cont. IV. 43 y sig.; V. 24 y sig. Genes. L. TV 
p. 113 y sig. Sjm. Mag-. p. 682 y sig. Xicst. p. 257 y sjg. Anast p. 6. Metropb. 
p. 4S0. Stylian. p. 429 y sig. Kasil. et Ignat epp. ad. Nicol. Barón, a. 867 n. 163 
y 8ig. Mansi, XV!. llC y sig. 324 y sig. Vita Uadr. IL Migne, 1.128 p. 1386. Hó- 
lele, IV p, 313 y siga, y mi ob. cit. II, p. 5 y siga. 

El Sínodo de Adriano ZZ. 

158. La prematura muerte de Nicolao liizo que ]ott expresados escri¬ 
tos ee entregasen & su sucesor Adriano II, el cual despachó cu 868 al 
ahad Teognosto, qne hacia siete aflos residía en Homa, coa cartas {nía 
el Emperador y para ígnacio. Mandó examinar los documentos recibi¬ 
dos, y acto continuo, en-Fnnio del 869, convocó en .San Pedro nn Con¬ 
cilio, al que asistieron los embajadores bizantinos. En él ee confirmaron 
las decisiones del pontífice Nicolao, se condenó el pseudo-ainodo de Focio, 
se arrojaron al fuego sus actas, juntamente con todos los escritos que 
se hablan redactado contra Roma j contra el legitimo patriarca; se vol¬ 
vió & pronunciar el anatema contra el usurpador, ofreciéndole la admi¬ 
sión & la comunión laica, si deponía su actitud rebelde. £n ulteriores 
comunicaciones propuso d Papa que se reuniese un gran Sínodo en 
Constantinopla, bajo ia presidencia de sus legados los obispos Donato 
de Ostia, de Estéban de Nepi y del diácono Marino, con objeto de hacer 
publicas las resoluciones adoptadas en Roma, examinar la culpabilidad 
de cada uno de los individuos que habían tomado parte actíva en el cis¬ 
ma, y anular, de una manera solemne y definitiva, las decisioues del 
pscudo-concilio fodanista, comparable por todos conceptos á los falsos 
Sínodos de Rimini y de Efeso. Adriano hizo además indicaciones gene¬ 
rales acerca del procedimiento qne debia seguirse con los eclesiásticos 
apóstatas, sobre cuyo asunto dló también instrucciones especiales á sus 
legados. 

El octavo Concilio ecuméuloo. 

159. Ya en Tesalónica y Seümbria salieron comiaonados á saludar 
í los legados pontificios A nombre del Emperador, y el 25 de Setiembre 
del 869 hicieron su entrada en Constantinopla, donde tuvieron un bri- 
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Dante recibimiento; acto continuo adoptaron, de acuerdo con el Monarca 
y con Ignacio, las disposiciones preliminares para el Concilio, Emiá- 
ronse también instrucciuucs á los patriarcas orientales para que se hicie> 
sen representar en la Asamblea; y aunqne esto ofreeia diñen!tadespara 
loa que, en el órden político, rivlan sometidos al yugo sarraceno, ^ 
embargo, acudieron á la invitación Tomás, arzobispo de Tiro, en repre- 
aeutacion del patriarca de Antioquia, y el sincelo £Uas, comisionado 
por el de Jerusalem; á los que se agregó lu^o el arcediano José, como 
delegado del de Alejandría, por más que no se presentó en el Concilio 
basta la sesíou novena. 

Rn un principio sólo se reunieron doce Obispo} de la parcialidad de 
Ignacio, pero su námero fué luégo creciendo basta 102. Era natural 
este resultado, por cuanto en los últimos diez años se habían provisto 
las diócesis con clérigos focianistas y se habían descartado, por otros 
medios, no pocos prelados fieles al legítimo Patriarca. Por otra parte, 
los legados del Papa sólo admitieron al Concilio aquellos Obispos que 
firmarou previamente un formulario redactado en Roma, seguu el mo> 
délo del que, eu otro tiempo, había entendido el pontífice Hormísdas, 
por el que se obligaban explícitamente á someterse á las decisiones de 
la Sede Romana. Los griegos, dentro y fiiem del Sínodo, opusieron al¬ 
gunos reparos, encontrando dura una exigencia á la que no estaban 
acostumbrados, desde los tiempos de la herejía iconoclasta: pero al fin 
se sometieron, una vez convencidos de la imposibilidad de vencer la 
firmeza de los legados pontificios, y firmaron el formulario romano. 

160. A todas las sesiones asistieron fuuciouiirios imperiales encarga¬ 
dos de dirigir los asuntos exteriores del Concilio, en tanto que la ver¬ 
dadera presidencia se encomendó á los legados del Papa. Rn la primera 
sesión, celebrada el 5 de Octubre del aüo 869, en Santa Soña, se dió 
lectura de varios documentos, á saber: una alocución del Emperador, 
las cartas de Adriano II al mismo y á Ignacio, la carta credencial del 
patriarca de Jerusalem para su delegado Elia.s, la declaratáou de éste 
y del arzobispo Tomás en fovor del legítimo patriarca Ignacio, cou la 
fórmala de avenencia y de unión propuesta por el romano Pontífice. 
AI empezar la segunda sesión, del 7 de Octubre, presentaron varios^ 
Obispos, que si bien fueron promovidos por Ignacio ó su predecesor, 
habían reconocido á Focio, un escrito reconociendo su culpa y pidiendo 
el perdón de la misma, que les fué otorgado, previa la imposición de 
una penitencia y la snscrícion del citado formulario pontificio. Lo propio 
se hizo con otros eclesiásticos que siguieron su ejemplo. 

A la tercera sesión del 11 de Octubre asistieron 23 Obispos; pero no 
fueron admitidos los de Ancira j Nicea que se negaron á suscribir el 
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mencionado formulario. En ella se leyeron las cartas del Emperador y 
de Ipuacio al papa Nicolao, fechadas en Diciembre del ailo 867, con la 
respuesta de Adriano. En la cuarta sesión, del 13 de Octubre, se trató 
de los obispos Teófilo y Zacarías, consagrados por Metodio, que el aito 
860 fueron enviados por Focio con una misión á Roma y no ocultaban 
su adhesión al beresiarca. Presentadoa ante el Sínodo repitieron su cap- 
ciosa afirmación de que el papa Nicolao les había reconocido á ellos y 
á Focio como prelados de la Iglesia, pero la lectura de las cartas del 
Pontífice y las declaraciones del legado Marino, pusieron de manifiesto 
su impostura. En la quinta sesión, 20 de Octubre, compareció ante el 
Sínodo Focio, no sin oponer tenas resistencia, siendo ante todo exhortado 
¿ hacer pública penitencia; primeramente se encerró en un completo 
dlencio; luego, como queriendo hacer el papel de Jesucristo ante los tri- 
hunalcs de Caifi^ y de Pílalos, di6 respuestas lacónicas á algunas de 
las preguntas que se le dirigieron. Habiéndose hecho igualmente sordo 
á las exhortaciones de los comisionados imperiales, se le dejó por iiu eu 
libertad, terminando la sesión en medio de las aclamaciones al Empe¬ 
rador y la Emperatriz, á los papas Nicolao y A^ano, á Ignacio y á 
los patriarcas orientales, a] Senado y ¿ loe; Padres del Sínodo. 

161. IjOs legados romanos creyeron que podía darse por terminado 
el asunto de loa focianistas, y que, sin guardarles más consideraciones, 
debían promulgarse los decretos de Adriano. Pero el emperador Basilio 
opinó que áun debía otorgárseles algnna tregua y escuchar sus obser¬ 
vaciones á fin de procurar la ñision de los dos partidos, resultado im¬ 
posible de obtener con la actitud iutrausígente que había adoptado Fo~ 
cío. El 2o de Octubre se celebró la sexta sesión, á la qtie concurrió Ba¬ 
silio con numeroso séquito, ocupando la presidencia de honor. Despnes 
de un discurso en el que Metrofano de Smyrna hizo el panegírico del 
Emperador y del Concilio, el primero, que no ae mostró conforme con la 
Memoria presentada })or los legados romanos, dió órden de hacer com¬ 
parecer á los prelados focianistas y, después de leer en su prescucia al¬ 
gunos escritos del papa Nicolao, dd aüo 862, tomó la palabra Elias de 
Jerusalem para refotar sus objeciones. De la defensa de la causa focia-^ 
Dista se encargaron: Eushemon de Cesan», Zacarías de Calcedonia y 
Eulampio de Apamea, quienes, para probar la legitimidad de Focio, 
después de la supuesta abdicación de Ignacio, apelaron á los Cánones, 
cuya autoridad está por encima de los patriarcas, en virtud tie los cua¬ 
les dijeron era también lícito oponerse á los Papas cuando éstos obraban 
en contra de los primeros, como cu el caso presente, en el que ningiuia 
disposición canónica podía justificar la destitución de Focie. Pero Metro- 
fanea demostró, con irrefutables argumentos, que precisamente el papa 
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Nicolao, cu el apunto de Pocio .se había atenido estrictamente á loa 
Cánonea, no sin hacer notar, adeni&j, ^uc el mismo partido focianista 
había apelado al tribuual del Pontiñee. Después de diríg-írles una «.thor' 
tacion lai^ y enérgica, el Emperador les concedió siete dias para que 
reñcxioiiasen, al cabo de los cuales debiau someterse al Coucilio. En la 
sétima sesión del 29 de Octubre hizo comparecer también á Fncio y 4 
Gregorio Ashestas, quienes declararon que sólo darían cuenta de sus 
actos al Emperador, mas no á los legados, y persistieron en manteoer 
sus pretendido» derechos. Negáronse también ó suscribir el formulario 
los focianistaa que fueron invitados á hacerlo, y Juan de Hersclea ex¬ 
clamó con tal motivo: «Sea anatematizado aquel que condena á su Pa¬ 
triarca. * 

Una vez más apelaron, en general, á los Cánones apostólicos y á los 
de los Concilios ecuménicos, y recusaron la autoridad judicial de los le¬ 
gados ; tampoco hizo en ellos impresión alguna la lectura de las cartas 
pontificias y de las actas sinoflaje» de Adriano U, por cuya razón se pro¬ 
nunció de nuevo sentencia contra los sectarios, en particular contra su 
instigador Focio, á quien se condenó como usurpador que, siendo seglar, 
habla escalado el solio patriarcal, como neófito y tirano, adúltero y par¬ 
ricida, nuevo Dióscoro á la vez que num'o Judas. En la sesión octava, 
celebrada ol u de Noviembre, á la que también asistió el Emperador, 
se arrojaron al fuego los escritos que Focio había exigido de edesiástí- 
cos y seglares prometiéndole obediencia, juntamente con sus propios 
escritos contra el Papa y contra Ignacio. Oidas también las declaracio¬ 
nes de los supuestos legados que asistieron al pseudo-ánodo focianista 
del aúo 861, atribuyéndose la representación de los Patriarca.» orienta¬ 
les, se descubrió la falsedad de su.» Actas, y, ú tenor dcl cánon 20 de! 
Concilio latcrancuse de Martin I, aQo 649, que se leyó en el acto, fue¬ 
ron condenados á perpetuidad aquellos documentos por contener false¬ 
dades contra la Iglesia. Después de admitir ó la comunión de los ¿ele» 
á tres iconoclastas arrepentidos, se pronimció de nuevo el anatema con¬ 
tra i'stü secta y contra Focio. 

162. El 12 de Febrero del 870, celebrado va ántcs el acto de la solem- 
ne coronación dcl príncipe León, elevado á la dignidad de César, cere¬ 
monia que tuvo lugar el 6 del propio mes y año, destituidos además al- 
g\;nos Obispos y metropolitanos y promovidos otros, se celebró la sesión 
novena, á la que asistieron once senadores en representación del Empe¬ 
rador. En ella presentó sus credenciales José, legado del patriarca de 
Alejandría, y dió su asentimiento á todo lo que el Concilio había acor¬ 
dado. Acto continuo se recibieron las declaraciones de los que eu 861 
habían atestiguado en falso contra Ignacio, la mayor parte fiindonari» 
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públicos y artesanoe, á los que se impusieron penitencias, previa la con¬ 
fesión de BU colpa. También fueron objeto de medidas especiales todos 
los cortesanos que bajo el reinado de iliffuel IH habían remedado las 
prácticas de ía ífriesin en són de burla, y se tomó acuerdo definitivo res¬ 
pecto de los legados orientales, á quienes invistió Focio de falsos pode¬ 
res en 867. 

La dácima y última sesión del Concilio fu¿ también la más brillante 
por haber concurrido á ella el Emperador, juntamente con su hijo y 
hereilcro Constantino, y los Eml^ajadores del emperador de Occidente y 
del rey de Bulgaria. A propuesta de los legados romanos se anunciaron 
primeramente 27 cánones: unos que hacían particular relación á Focio 
y á los abusos que sc habían iutroducido en la iglesia de Rizando, y 
otros que contenían prescripciones generales. Recomendóse igualmente 
la estricta observancia de loa decretos do Nicolao y de Adriano; .se de¬ 
gradó á Focio y á todos los que habían recibido de él las órdenes sagra¬ 
das; se renovó el cánon 10 de Sárdica, que condeua la exaltación de 
seglares á la dignidad episcopal, supuesta la explicación que hablan 
dado los Pontífices al vocablo «neófito» (I Tim. 111, 6); sc mandó guar¬ 
dar los intersticios entre una y otra ordenación; se prohibió, bajo seve¬ 
ras penas, exigir pruebas de sumisión y obediencia en la forma en que 
lo había hecho Focio, falsificar documentos eclesiá.sticotí, separar de sus 
cargos á los preladtB de la iglesia sin haber precedido sentencia canó¬ 
nica contra ellos, remedar ceremonias ecle.siásticas, prohibióse también 
á los Obispos hacer demostraciones serviles de sumisión hacia los fun¬ 
cionarios públicos de tal manera que resultase rebajado su sagrado mi¬ 
nisterio, y se condenó la doctrina de las dos almaa, que Focio había de¬ 
fendido en tiempos anteriores tan sólo por satisfacer su pnirito de con¬ 
tradicción y disputa. 

Tratóse también dcl respeto que se debe guardar á los Patriarca.^, en 
particular á la Santa Sede Apostólica, y sc declaró reo de condenación 
y digno de anatema, como Dióscoro y Focio, ó todo el que, de palabra 
ó ]»r escrito, atacase al sucesor de Pedro; se hixo saber que si alguna 
vez se suscitaban dudas ó controversias respecto de la Sede Romana, se 
podía tratar la cuestión co^i el debido respeto en un Concilio ecuménico, 
aceptando sus doctrinas y decisiones, mas nunca era lícito combatir 
descaradamente y con intención dañada á los jerarcas de la antigua 
Roma (c. 21). Se rechazó la opinión que sostenía que la presencia dcl 
Emperador era indispensable para la validez de un Sínodo, aunque se 
declaró que podía ser admitido en loa Concilios generales. siempre que 
sc discutiesen cuestiones relatiras á la fe (c. 17). Respecto de las elec¬ 
ciones de Obispos se decretó que serian nulas siempre que imperase en 
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ellas la astucia, el fraude ó la violencia délos poderes civiles (c. 12.22.. 
La admisión y aproLacioo por los Padres del Concilio de estos y otros 
cánones, que indudablemente se hablan bosquejado en Roma, demues¬ 
tra que, no obstante la pre.¡Kíncia del Ehnperador y de sus funcionarios, 
el Sínodo obró con libertad completa. 

Publicáronse, además, otros cánones relativos á los iconoclastas, á 
los metropolitanos y á los Patriarcas; en los cuales se dan instrucciones 
sobre los dias en que debe llevarse el palio, sobre el traje de los prela¬ 
dos que proceden del estado religioso y se trata de poner correctivo á 
la opresión de los sufragáneos por los metropolitanos y á la malver- 
sion de los bieue.s de la Iglesia. La augusta Asamblea acordó, por últi¬ 
mo, después de expedir una detallada profesión de fe y de hacer la enu¬ 
meración de los siete Concilios ecuménicos, proclamar el que acababa 
de celebrarse con el carácter de octavo Concilio eciménieo y declarar 
que se había reunido para castigar las injusticias cometidas contra k 
Iglesia y la osada infracción de sus derechos, después de lo cual renovó 
la condenación de Focio y de sus parciales con snjecíon á los ya (útados 
decretos jwntificios. 

Acto continuo el Emperador exhortó á todos á someterse á esta scu- 
tcucia, y en su discurso final puso de manifiesto la injusticia que come¬ 
te el elemento seglar al inmiscuirse en los asuntos eclesiásticos, ateu- 
taudo á la ÍQde])endeucia de la Iglesia. Basilio quiso {wncr en las Actas 
su firma después de los de todos los Obispos, pero eediendo á las instan¬ 
cias de loa mismos legados firmó después de loa representantes de los 
cinco i'atriarcas. £1 Sinodo exjúdió, además, una circular á todos los 
fieles y dirigió una carta al pontífice Adriano pidiéndole la confirmación 
de sus acuerdos, en tanto que los legados firmurou las Actas con la sal¬ 
vedad de qne mereciesen la aprobación pontificia. También el Empera¬ 
dor mantuvo con su autoridad los acuerdos del Sínodo por medio de un 
edicto. y escribió además á los Patriarcas dándoles las gracias por sn 
cooperación al buen éxito de la empresa. A propuesta y en nombre de 
los legados se fijó en Santa Sofia uua Relación del octavo Ooncilio ecu¬ 
ménico para coaociiniento del público. 

ORBAS DB consulta BOBBE 108 nóiiebob 158 Á 162. 

Hftdr. II. epp. Mftnsi, ICtl. 120 seq. Jaffé, n. 2206 scq. Conc. Bom. 869, Sobr? 
k fecha, véase J&tfé, p. 266 scq., Mansi, 1. e. p. 122, 131. Anast. p. Z 
Líbell. Rom. ib. p. 27, 28, S16. Béfele, IV, p. 359 j ág. j mí ob. eíL p. 28. 78/ 
siguieates. 

Attibú/ese i Focio k doctrina rektivn á be dos almas, pero ea sus escritos no 
aparece rastro alguno de eUa. Consúltese sobre esto Acast. praef. dt., p. 6 j nu 
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ob. eit. 111. P- «4 y sig. Mana, XVJ. iB.2ai 308 y sig. :19e y sig. Hétele, IV. 
p. 372, Photius, II, p. Ib j sig., y »bre las Actaa, ib. p. Kí-TS, «cerca de 1« rela¬ 
ción de los 14 cánones griegos con los 27 Intinos. Ib. p. 08 y sig. 

163- De estu manera qnedd restablecida la annoiiia entre la Iglesia 
de Oriente y la de Occidente, entre Dízancio y Roma. í/)8 Obispos grie- 
gofi y los legados romanos se hablan mostrado unidos en las principales 
cuestiones, y al condenar á Focio se condenaron también todas las acusa¬ 
ciones que éste babia dirigido á los latinos, de las cuales ni mención ae 
hizo siquiera. No obstante, quedaban en pie las causas esenciales de la 
desconfianza y de la envidia de los bizantinos. Por más que se reconoció 
la supremacía de Roma, en el Sínodo mismo se hicieron esfuerzos para 
hacer valer la teoría que proclamaba jefes supremos de la iglesia á los 
cinco Patriarcas. Tal es la opinión que sustentaron, no sólo Basilio y su 
comisario Baanes, si que también Elias de Jerusalem y MetroiWes de 
Smyma, adornando su defensa con fiases ampulosas y expresiones de 
efecto. También se echa de ver un progreso notable bácia las ideas 
jurídicas, que luégo predominan en Oriente, en las declaraciones<|uc se 
hacen respecto de las más importantes prerogativas de los Patriarcas, 
como la continuación y nombramiento de metropolitanos, y su derecho 
para juzgarles en los Sínodos patriarcales, que debían gozar de preemi¬ 
nencia sobre los Concilios provinciales (c. 17), asi como también en el 
órden jerárquico de los cinco Patriarcas, que hasta ahora nunca ha¬ 
bía merecido la aprobación de los legados del romano Pontífice (c. 21}, 
por el que se dió al de Constantinopla el primer lugar entre los de¬ 
más Patriarcas orientales, de acuerdo, por lo demas, con el estado 
en que se hallabau á la sazón aquellos pueblos. Adriauo II, inspirado 
sin duda por el deseo de devolver eu prestigio y su esplendor antiguos 
á 1(» Patríarcjis orientales que vivían bajo la autoridad de monarcas 
infieles, y en la esperanza de asegurar asi mejor la paz entre las dos 
Sillas, de Coastantinopla y Roma, reconoció en el Patriarca bizantino 
el derecho á ocupar el segundo puesto en el órden jerárquico de la 
Iglesia; parccJéudole que los siifrimientoe de Ignacio, su constauciay 
su adhesión al Pontificado eran suficientes motivos para qnc se le otor¬ 
gase un privilegio que León I había negado á Anatolio y que el mismo 
Nicolao babia rehusado á los griegos. 

164. El orgullo de los bizantinos se resintió de la exigencia de loa 
legados romauos al obligarles á suscribir el formulario pontificio. .Al¬ 
gunos Obispos hicieron presente al Emperador y á Ignacio que seme¬ 
jante medicó tendía á colocar á la Iglesia de Bizancio bajo la inmediata 
potestad de los romanos y hasta movieron al Monarca á cometer la in¬ 
digna acción de mandar sustraer á los legados algunos de dichos docu- 
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mentos; pero cedieodo luégo á las enérgicas reclamaciones de loe apo-> 
crisiarios, que fueron a])oyadus por los embajadores del Emperador de 
Occidcute, ordenó Dasilio (^ue les fuescu devueltos los expresados pape¬ 
les, no ain dar las oportunas explicaciones v reconocer, en frases alta¬ 
mente respetuosas, las prerogatiras de la Iglesia romana, como ¿i 
quisiera alejar toda sos¡)eclia de que ]K>uia eu duda su carácter de Silla 
primada. 

Conferencia sobre los asuntos de Bulgaria. 

La cuestiou de la Iglesia búlgara ofrecía á los griegos ocasión j mu- 
tiro de nuevas dcsaveuencias con Roma. La política bizantina esperaba 
obtener grandes ventajas de la anexión de la Iglesia de Bulgaria al pa¬ 
triarcado de Bizancio, y puso en juego 'todos los medios que estaban á 
su alcance para restablecer esa unión. El Principe, que estaba resen¬ 
tido con el romano Pontífice por no haberle cedido ningiino de los ecle¬ 
siásticos que le pidió ])ara la Silla metropoUtaua de su pais, el obispo 
Formoso primero y el diácono Marino luégo, dundo oidos á las inádip- 
sas sugestiones de los bizantinos, envió ahora embajadores 4 Constanti* 
nopla para que preguntasen al Concilio sí su ¡Mis debía obedecer en lo 
eclesiástico al Patriarca de Bizancío ó al de Roma. Para resolver esta 
cuestión se acordó celebrar nna conferencia en cuanto terminase el 
Concilio, á la que sólo podrían asistir el Emperador, Ignacio, los lega¬ 
dos de los Patriarca.s y los embajadoras búlgaros. En ella expusieron 
los orientales en apoyo de sus pretensiones: 1.", que la Bulgaria había 
l]ertenecido antes al Imperio gri^; 2.*^, qne al posesionarse del ]»»$ 
los búlgaros habían encoutrado allí eclesiásticos griegos, por cuya 
razón debía coutinuar incorporado á la diócesis patriarcal de Bizaucío. 

Los legados romanos, después de manifestar que sólo obligados por 
las circunstancias aceptaban una discusión para la que no estaban 
autorizados, opusieron á las anteriores razoues: 1.", que la resolución 
de a.suntos Mlesiásiicos no debe someterse á consideraciones políticas; 
2.*, que el país, á la sazón ocupado por los búlgaix», formaba parte de 
las provincias ilíricas, que siempre habían estado incorporadas á Roma, 
cuyo Patriarca había ejercido el deraícho de nombrar los Obispos, ha=Jta 
que León III se posesionó de ellas por la fuerza de las armas; 3.°, que 
los búlgaros hablan pedido voluntariamente su anexión á la Iglesia 
romana, cuyos misioneros, después de completar su conversión, hablan 
dirigido, durante tres años, sus asuntos eclesiásticos; 4.', que en cues¬ 
tiones de esta índole la autoridad suprema de Ja Sede apostólica na 
puede someterse á ninguna otra potestad. 

En este congreso de Ia.s cinco grandes jurisdicciones de la Iglesi*. 
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loá tres representantes orientales se hallaban de tal manera sometidos á 
la voluntad de Basilio, que su decisión filé del todo conforme con los 
deseos del Emperador; asi hicieron también notar que, por cuauto los 
romanos no reconocían la suprema autoridad del Eni])enidor y se ha¬ 
blan unido en lo civil á los Emperadon^ francos, no podían ejercer en 
el Imperio bizantino jurisdicción ni derechos patriarcales. También los 
otros representantes resolvieron en contra de Roma, incluso Igmacio, 
quien, por más que los legados pontificios le exhortaron á la defensa 
de los privilegios y derechos de la Iglesia romana, por cuya interven¬ 
ción había recuperado su Silla, sólo dió respuestas equivocas. El resul¬ 
tado de la conferencia filé entregar á los embajadores búlgaros la deci- 
áon de los vicarios orientales, en virtud de la cual su pais debía obe¬ 
decer, cu lo eclesiástico, al Patriarca de Coustantiuopla. En el mismo 
año 870 consagró Ignacio uu Arzobispo con destino á Bulgaria, que 
partió inmediatamente para su diócesis, acompañado de gmu número 
de eclesiásticos griegos; los latinos tuvieron que abandonar la Bulga¬ 
ria á sus nuevos jefes espirituales. 

Nuevas negociaciones de Adriano n con loa griegos. 

165. En su viaje de regreso fueron todavía acometidos y saqueados 
los legados pontificios, á los que no se dió libertad sino después de nue¬ 
vas gestiones y reclamaciones. Felizmente, para mayor seguridad 
hablan entregado la mayor parte de los certificados de obediencia de 
los prelados griegos al bibliotecario Anastasio, que iba agregado á la 
embajada de Luis I{, quien los entregó al Papa, juntamente con una 
copia de las Actas del Concilio hecha por el mismo, cuyos documentos 
tradujo por encargo del mismo Pontífice. En el verano del año 871 re¬ 
cibió Adriano II nuevas carta.s, acompañadas de regalos del Emperador 
y del Patriarca, quien le pedía a] mismo tiempo dispensa para algunos 
eclesiásticos fbeianistas. En su respuesta, fecha 10 de Noviembre del 
año expresado, elogia e! Pontífice las piadosas ideas y los actos del Em- 
perador en favor de la religión; pero se lamenta de que se hubiese de¬ 
jado partir á sus legados sin escolta alguna, permitiendo que fuesen 
saqueados y presos: desaprueba la resolución por la que, despucs de se¬ 
parar la Bulgaria de la jurisdicción romana, fúcron arrojados de aquel 
paú los misioneros latinos, y niega las dispensas que se le piden, á no 
ser que pudieran jircsentarse hechos nuevos y más importantes, opues¬ 
tos á los decretos de su predecesor y suyos, fundándose, además, en esta 
observación: ♦ porque no tenemos la costumbre de servirnos, de una 
manera abusiva y á capricho, de los testimonios de los Padres, como lo 
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haceo algunos de vuestros di^atarios, que, si se proponen atacar á al¬ 
guno 6 quieren buscar la confirmación de sus opiniones personales, 
acuden á las deciáones sinodales 6 se fundan en decretos pontificios, 
pero tienen muv buen cuidado de eludir esa prueba siempre que t»! » 
testimonios se presentan contra ellos ó en favor de sus oponentes.,*. 

Respecto de Rulgaria hizo el Papa notar á Ignacio que la deciaioB 
adoptada era ilegal, toda vez que no se había oído el parecer de la Sede 
romana, y que existía completa diferencia entre el caso de los clérigw 
focianistas expulsados de Bulgaria, porque se hallaban incapacitados 
para ejercer las funciones eclesiásticas cu cualquier pois de la cristian¬ 
dad, y el de los misioneros latinos arrojados ahora del mismo principado 
por los griegos; por eso amenazó al Patriarca con la censura si no se 
abstenía de todo atentado contra los derechos de la Iglesia romana en el 
país mencionado; amenaza que se vió precisado á repetir más tarde 
Juan Vlll, sucesor de Adriano, por cuanto Ignacio creyó que debía 
acceder á la voluntad del Emperador y de su propio clero, con tanta 
mayor razón cuanto que tenia por fundados y legítimos derechos que, 
por lo ménos, eran harto problemáticos. La alianza ajustada entre.loa 
emperadores Basilio y Luis II contra los sarmeenos de Italia fué pasa-' 
jera, y ajtéuas abrazó el. periodo de 868 á 871; después de cuyo ano, 
entre 872 y 873, entabla el primero iniitües negociaciones con Luis el 
(jcrmánico, en contra de los derechos que el Emperador de Occidente 
tenia sobre algunas comarcas de Italia; y aunque, en Abril del año 878, 
entabló el papa Juan VIH negociaciones con la corte bizantina para 
obtener socorros con que rechazar los ataques de los piratas árabes, uo 
por eso hizo concesión alguna contraria á los derechos de la Sede ro¬ 
mana en Bulgaria, áutes muy al contrario envió una exhortación deta¬ 
llada y enérgica á Ignacio. 

OSBM DE CONSULTE T OB9EBVACIONEE CRÍTICAS BORRE LOE «juEBOS 183 AL 16^ 

Sobre las opiniones corrientes acerca de los Patriarcas, Maoni, XYI. 88 ei^, ltd 
«ig. 317. 3U. ;fi6. 360. Tbomasein. 1,1 c. 13 n. 7. y mi ob. cit II, p. aigs. Ni-' 
colao I, ad. Bolg. c.32 y cp. 8 [Migne, t. llU, p- lOII fltgs.} no faabia recono* 
cido más Patriarcas qae los tres nombrados en Nic. c. 6. La preeminencia del pa¬ 
triarcado de Gonetantinopla aolire el de Alejandría, fué reconocida y confirmada 
también, en 1215, por Inocencio 111. Oonc. oec. XII. c. 5 (e. 23de privil. V. 33). 

Anastas. Praef cít. p. 9-12 not. in Conc. VIIT. p. 29. Vita Hadr. Migne, 1.128 
p. 1:190 8ig. 13>3 sig. Hineinar. Ana. a. HBüPertz, I. 482. Basil. et Ign. epp> Uadt. 
sp. Mansi, 1. c, p, 203 sig. 413 sig. Jaffé, n. 2236 aig. JoL Vlll. cp. 45 sig. Jalíé,. 
n. mi p. 2C7.266. Gfrórer, Oarol. IT p. 52 sig. Iléfele, IV p. 113 sig. 417 dg. Pho- 
tins II, p, 157-182. A eontinnacion del VII Concilio ecamciúco da nna reseña 
dei YIII, con extractos de sos resoluciones, Densdedit Ooll. can. I.. I e. 38; L. 
e. 15.16; L. III c. 9-12 p. (Ti sig. 246 aig. 352 sig. 
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III.—llriUanrapl«D dp Foplo > r«B«iiieloD de la eonttenila eon Itoma. 

Foolo en el destietro 7 en la corte. 

166. En todo tiempo Focío, desde su destierro de Steuos, do cesó 
de exhortar á sus amigos eo numerosas cartas j de combatir á sus ad¬ 
versarios, presentando á uüos y á otros el Concilio que le había conde¬ 
nado como el triunfo de la impie.dad y de la mcutira. Con su acoetnm- 
brado orgullo rechazó todo proposición de avenencia y rehu.só entrar en 
negociaciones, porque se ixinsideraba á sí mismo y á sus parciales como 
representantes de la verdadera Iglesia; asi trató de alimentar en ellos 
la esperanza de un triunfo próximo y seguro, ya por medio de circula¬ 
res, ya también valiéndose de cartas dirigidas ol clero y á sus amigos 
de la corte, no desperdiciando ocasión ni medio de acelerar el deseado 
triunfo. £1 entusiasmo que por él sentían sus discípulos, ó muchos de 
ios cuales había él mismo consagrado Obispos, loe extraordinarios re¬ 
cursos de su ingenio, de que tantas vec<s había dado muestras, las va¬ 
cilaciones del Emperador y el carácter voluble de toda la corte bizan¬ 
tina; todas estas cau.sas, unidas ó la avanzada edad de Ignacio y á su 
ambigua conducta con Roma, contribuyeron á reanimar la esperanza 
de un cambio en el régimen de la Iglesia de Oriente. 

£1 astuto heresiarca llegó ó entablar correspondencia con algunos 
eclesiásticos ronumos, entre ellos el bibliotecario Anastasio. Pero, ante 
todo, procuró reconciliarse con el Emperador, 4 quien escribió dos 
cartas muy persuasivas, mediaute las cuales mejoró las condiciones de 
su destiemi. Paso 4 paso prosiguió su camino el osado usurpador; y 
muy luégo se insinuó de tal manera en el ánimo del Monarca, que éste 
le consultaba en cuestiones de literatura y de ciencias, y poco después 
le llamó á la corte para encomendarle lu educación de sus hijos. Las 
circunstancias de la familia imperial y de la corte bizantina hacen 
creíble la hipótesis de los que pretenden que acabó de captarse las sim¬ 
patía^ de Basilio inventando un árbol genealógico, hábilmente traza¬ 
do, por el que satisfizo á maravilla ia vanidad del Emperador hacién¬ 
dole cr^r que descendía de los ursacídas, en enya obra le ayudaría, sin 
duda, su amigo Teodoro Santaboreno, hombre sagacísimo y poco es¬ 
crupuloso, que, de simple abad, había sido elevado por Focio á la dig¬ 
nidad arzobispal, aparte de otras circunstancias que favorecieron de sin¬ 
gular manera sus ambiciosos planes. Los cosas se dispu-sieron tan á su 
gusto, que, áun en vida de Ignacio, desde el palacio imperial, gober¬ 
naba ya la Iglesia gri^, y era, en realidad, más patriarca qne el le¬ 
gitimo prelado, á quien los años y los sufrimientos habían abatido. 

22 
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Cuaudo éste cayó enfernio, agobiado además por e] pesar de so haber 
podido evitar el cisma que amenazaba devorar á bu rebano, el sagú 
pretendiente pidió, con frecuencia, informes acerca del curso de su en¬ 
fermedad , hasta que, por último , cuando creyó llegado el momento 
oportuno, simuló una reconciliación completa y pública con el Patriar¬ 
ca, á quien tan descaradamente había perseguido ántes. 

ttuerte de Ignacio; nuera exaltación de Fooio y bob negociaciones 

oon Roma. 

167. El 23 de Octubre del año 8T7 falleció el Patriarca, y tres días 
después se había apoderado ya Focio de la Silla patriarcal, con expUd- 
ta anuencia dcl Emperador. Lo mismo que la vez primera, empleó 
ahora todos loa medios de astucia, soborno y violencia que estuvieron 
á su alcance para vencer la resistencia de los prelados que no querían 
reconocerle, privando de sus Sillas á lo«i más constantes. A fin de obte¬ 
ner el reconocimiento del romano Pontífice, le dirigió el Monarca un 
escrito, redactado con habilidad suma por el mismo Focio, eu el que, 
sin hacer mención alguna de la muerte de Ignacio, le pidió que envia¬ 
ra á Constantíiiopla legados que arreglaseu la escisión ocurrida en Bi- 
zancio, á consecuencia de la cual muchos monjes y eclesiásticos secula¬ 
res habían sufrido crueles tratamientos, pero indicando para tan delicada 
midon personas de su confianza, que fueron, según parece, Zacartag, 
repuesto ya en su Silla de Anagni, y el bibliotecario Anastasio. Lo qoe 
se deseaba eran legados fáciles de corromper ó que aprobaseu los he¬ 
chos consumados ántes que el Papa tuviese tiempo de manifestar en 
desaprobación. En Abril dcl aüo 878 llegó el escrito imperial á Koins, 
y Juan VÍIT creyó que no debía desperdiciar esta ocasiou de enviar em¬ 
bajadores á Constantinopla y á Bulgaria. Designó para esta misión á 
los obispos Pablo de Ancona y Eugenio de Ostia, que fueron portado¬ 
res de siete cartón: cuatro para Bulgaria, y tres destinadas á Bízanóo. 

El PouÜfice alaba en ellas el celo dcl Emperador en favor de la paz 
de la Iglesia y sus esfuerzos por evitar el cisma; asuntos ambos que in- 
teresabsn de un modo especialisimo al Pontífice, como Pastor puesto 
para gobernar á los pueblos y regir las conciencias, para arrancar y 
destruir lo malo y para plantar lo bueno (Jer. I, 10); al mismo tiempo 
le recomendó á sus legados, pidiéndole que los hiciese conilucir en salvo 
á Bulgaria, y termina rcclumando su auxilio para poner en orden les 
asuntos de Italia, donde imperaba la anarquía. A Iguucío, de cuy» 
muerte no tenia la menor noticia, le ordenó, bajo la pena de destitu¬ 
ción, que retirase sus Obispos y sacerdotes de Bulgaria, de cuyo país 
se habían posesionado contra todo derecho, señalando uua tregua de 
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treinta dias para desocuparle. Tambicn exhortó el Papa al príncipe de 
Bulgaria y á sus magnates á prestar iniuediata obediencia á la Silla de 
Pedio. 

OaaAS DE CONSULTA T OBSERTaCIONEH críticas SOBBB los NihfEROS 100 T 167. 

Phot epp. 7a 85. 90. IOS j sig. cd. Montac. especialmente ep. 87. Oa Qaaest. 
AmphiL q. 115 ed. Migne (q. 126 p. 202 ed. Athen.). Theoph. Cout. V. 44. Ni* 
cet p. 284 y sig. Sjm. Mag. p. 680 y sig. Stylían. p. 432 y sig. y mi ob. eit. II p. 
181 y sig. 241 y sig. En mi obm citada (II, p. 288 y sig.) creo haber demostra¬ 
do hasta la evideacúi que la muerte de Ignacio ocurrid el año 877 y no el 878; 
punto digno de atención, porque el conodmiento de la rerdadera cronología es 
indispensable para la inteligencia de los hechos. Cp. Photius II, p. 299 y sig. Hó- 
lele, IV p. 431 y sig. Joh. VTII. op. 75-81. Jaífé, n. 2Sy7 y sig. p. 271 y sig. 

Iios legados romanos en Biaancio. 

168. Los legados Pablo y Eugenio se encoutraron sumamente per¬ 
plejos cuando, al llegar á Constantinopla, dieron que Focio ocupaba la 
Silla que habla dejado vacante el difunto Ignacio, sin haber recibido 
instrucciones para un caso tan imprevisto. En un principio opusieron 
resistencia 4 entrar en relaciones con un individuo sobre el que pesaba la 
censura; ma.s por un lado era indispensable la intervención del Patriar¬ 
ca para el cumplimiento de su misión ante el Emperador; por otro tuvo 
habilidad Focio para demostrarles, con las músTnas palabras que dirigió 
el Pontífice al Monarca bizantino, que Juan VIH aprobaba los hechos 
consumados, no sin ofrecerles que inmediatamente se despacharía una 
embajada A Boma para recabar el asentimiento explícito del Papa. De 
esta manera logró, no tan sólo que mantuviesen pública relación con 
él, sino que, además, declarasen que su viaje tenia por objeto censurar 
la conducta de Ignacio y proclamar Patriarca á Focio. Cierto monje 
llamado Andreas, que se presentó como diputado del patriarca de Jeru- 
wlem, acabó, con sus oficiosidades, de desvanecer los escrúpulos de 
los legados pontificios. 

A pesar de la importancia que. ahora como en 861, dió el usurpador 
al reconocimiento de los legados romanos, comprendía perfectamente 
qne, después de lo ocurrido con Zacarías y Kodoaldo, sus adversarios 
exigirían declaraciones explícitas de la Santa Sede; y como, por otra 
parte, para su restauración se necesitaba, según los Cánones, la apro¬ 
bación de un Sínodo numeroso, tenia ante todo que anular las decisio¬ 
nes del Concilio celebrado contra él hacía diez anos. Así, pues, al mis¬ 
mo tiempo que retenia á su lado á los legados Pablo y Eugenio, con 
objeto de tener á su disposición repreaentante-s de la Sede romana para 
el proyectado Sínodo, y de hacer que no llegasen á Boma otras noticias 
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que Ira que pudieiHD serle favorables, despachó á la capital del mundo 
cristiano & su amigo Teodoro Santnbareno, en calidad de apocrjsiario, 
con cartas redactadas con su acostumbrada astucia, apoyadas por e6ca- 
ces recomendaciones del Emperador. En ellas manifestó al Pontífice que 
el voto exidicito de casi todos loe Obispos y magnates , y la voluntad del 
mismo Emperador, le habían obligado á aceptar do nuevo la pesada 
carga del patriarcado, ya que, según el parecer unánime del clero, del 
pueblo, y también de los Patriarcas orientales, era este el medio más 
seguro para restablecer la paz turbada; que si bien lo-s embajadores de 
Su Santidad sehabian mostrado harto reservados con ¿1, no obstante 
abrigaba la esperanza de que el Pontífice, en su prudencia y sabiduría, 
accedería ú los deseos de todo el Oriente, á cuyo efecto enviaría legados 
al Sínodo proyectado, ó bien daría ])lenos poderes á los que ya se ha¬ 
llaban en Goostantinopla. Ai mismo tiempo, tanto el embajador de 
Focio como el del Emperador, hicieron concebir al Papa la esperanza 
de recibir valio.so3 auxilios para restablecer el órden en Italia y arre-^ 
glar todos loe asuntos de la Santa Sede, ofreciéndole comprobar eí^te 
voto general en ftivor de la restauración de Focio por medio de un do¬ 
cumento suscrito por gran número de Obispos de la Iglesia griega. 

Lu oartaa de Juan Vm. 

109. Juan VUl encontró, desde Inégo, varias cosas dignas de re¬ 
flexión y estudio en este asunto. Para examinar la cuestión convocó un 
Sínodo de 17 Obispos, á la cabeza de los cuales figura Zacarías dé 
Anagni y, oído su parecer, resolvió mantener la opinión de la Santa 
Sede respecto de la ilegalidad de la exaltación de Focio; pero, en conffl-. 
dcracion ó las actuales circunstancias, ú que la muerte del legitimo 
Patriarca quitaba á Focio el carácter odioso de usurpador, y que á sn 
erudición y experiencia unía las simpatías de casi toda la Iglesia de 
Oriente, acordó dispensarle de ciertas formalidades que exigen las leyes 
eclesiásticas y los d<;cretos del octavo Concilio ecuménico, previo el 
cumplimiento de determinadas condiciones, y después de absolverle á 
él y á sus parciales de las censuras, reconocerle como Patriarca, no sin 
mantener en toda su fuerza las decisiones del Concilio celebrado diez 
años antes y caracterizar esta medida como un acto emanado de la mi-’ 
sericordia de la Santa Se<lc y no debido conforme á estricta justicia. 

En este sentido escribió el 18 de Agosto de 879 ai Emperador y á Foció 
que: si bien éste, después de la muerte de Ignado y sin conocimiento 
de la Sede Romaua, á la que, según loa derechos primaciales que la 
corresponden, debia, ante todo, haber consultado, se apoderó de la Silla 
patriarcal, de que legalmente se le había despojado ántes, para quitar 
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todo motivo de descontento á la Iglesia bizantina, accediendo á la sú¬ 
plica y al deseo del Emperador, reconocía á Focio como hermano y 
Obispo, segxin los deseos manifestados unánimemente en los escritos 
4 ]ue se Ic habían remitido por los Patriarcas orientales, por los Obispos, 
por el rJero y por el pueblo; siempre que, sujetándose á la practica de 
la Iglesia, pidiese perdón é indulgencia ante un Sínodo, renunciase á 
toda Jurisdicciou en Bulgaria y c.\pidiese uu decreto prometiendo que 
en lo sucesivo no serían elevados al patriarcado sino aquellos que hu¬ 
biesen recibido ya el órden sacerdotal ó del diaconado. Fuera de los 
pantos expresados quedaban en vigor las disposiciones dd Concilio del 
año 8G9; además se usaría de toda la indulgencia posible con los parti- 
daríes de Ignacio, procurando atraerlos al nuevo órden de cosas por 
medios suaves; Focio se abstendría de toda medida violenta con sus su¬ 
bordinados, y por lo (]ne haca al Emperador cuidarla de que, en lo por¬ 
venir, se guardasen al Patriarca las consideraciones debidas y de que 
no Be diese tan fácilmente oído á sus detractores. Kn interés de la paz y 
de la armonía entre los poderes de la Iglesia escribió también el Pontí¬ 
fice i los Obispos de Oriente, y en particular á Metrofaues, Styllano 
y otros declarados partidarios de Ignacio, recomendándoles la con¬ 
cordia. 

Portador de estas cartas fué Pedro, cardenal-presbítero de San Crisó- 
gono, al que se comunicaron instrucciones especiales en un Cbmmcni- 
torium para que ejerciese las funciones de legado en unión con los dos 
Úbbpcs que ya se hallaban en Bizancio. El Pontífice tenia motivos para 
no estar satisfecho de la conducta de sus legados Pablo y Eugenio, 
porque, en primer lugar, habían tomado acuerdos para los que no esta¬ 
ban autorizados, y luégo, ni habiau regresado á Roma, como era su 
deber, ni habían trasmitido una relación exacta de lo ocurrido cu Cons- 
tantinopla. También les fueron dadas, lo mismo que á Pedro, reglas 
fijas á las que debían ajustar su conducta. Juan VIII creyó que de esta 
manera cumplía con lo que de él exigían su alta dignidad y los debe¬ 
res del importantísimo puesto que ocupaba; eutónces no sospechó 
«iquiftra que el éxito desgraciado de sus gestiones traería sobre él acer¬ 
bos censuras. 


Paeudo-sinodo fooiani8t& 

170. El cardenal Pedro Hegtí en Noviembre del año 879 á Consían- 
tinopla, y acto continuo, trató de orientarse de loa asuntos en que iba 4 
tomar una parte tan activa, por medio de los otros legados. Sin conoci¬ 
miento alguno de la lengua griego, encontrábanse los tres en una 
Bíhiacion harto difícil, sobre todo teniendo que habérselas con un hom- 
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bre tan astuto y ambicioeo como Focio. íüte pidi6 las cartas y docn- 
mentos que se le remitiaD de Boma juntamente con la instrucción des¬ 
tinada á los mismos legados, ¿ fin de mandar traducir todos estos escritas 
al griego y poder dar cuenta de ellos al próximo Sínodo. Pero en lá 
versión de las cartas hizo el astuto bizantino las siguientes sustanciales 
alteraciones: 1 * Se anuló y condenó el Concilio del año 809, cuyas deci¬ 
siones mantenía explícitamente en pie el romano Pontífice, sustituyéndo^ 
le con el pseudo-concilio del año 187. 2.* Se suavizó extraordinaria¬ 
mente, hasta dejarla casi completamente anulada, la órden de qne Focio 
pidiese perdón é indulgencia ante el futuro Sínodo. 3.* Se expuso, bajo 
una forma incondiciouada el acto por el qne el Pontífice reconocía con- 
dicíonalmente la dignidad patriarcal de Focio. 4.* Se suprimieron las 
frases en que &e hada mención de Ignacio, como todas las que couteuian 
alguna censura contra Focio, y la amenaza de excomnníon para el caso 
en que no se abstuviese de toda jurisdicción en Bulgaria. 5.* S»' aña¬ 
dieron pomposos elogios ¿ Focio. 

De esta tnauera alteradas y falsificadas, se presentaron luego las car¬ 
tas pontificias al Sínodo. Asimismo se prepararon cartas de los Patriar¬ 
cas orientales, llenas de frases hinchadas y ampulosas que, además, 
fiieron presentadas por apocrisiarios de muy sospechosa conducta. To¬ 
das las cosas se dispusieron con habilidad consumada, para hacer des¬ 
empeñar un papel desairado y casi ridículo ¿ los legados romanos que, 
en todas las ocasiones, tuvieron cnfhnitc de si el voto previo, unánime 
é incondicíonado de los prelados orientales. En efecto, para mejor ase¬ 
gurar su triunfo babía colocado de nuevo el lieresiarca á sus parciales 
en los puestos más influyentes, y como, por otra parte, habla consagra¬ 
do un número exorbitante de Obispos, pudo reunir un Concilio entera¬ 
mente adicto á su persona y tres veces más numeroso que el celebrado 
diez años ántes para condenarle, en el cual se encontraron representa¬ 
das, DO solamente todas las provincias del patriarcado, sino también las 
de la Baja Italia y Sicilia, arrebatadas á la Sode Apostólica. 

I7I. Focio ocupó la presidencia del pseudo-concilio, cuya primera 
sesión, después de la presentación de los legados pontificios, se abrió 
con las plegarias y saludos acostumbrados. Acto continuo tomó la pa¬ 
labra Zacarías de Calcedonia y pronunció un pomposo discurso en elo¬ 
gio de Focio, como si el objeto principal de la Asamblea fuese enaltecer 
á este personaje. En concepto del orador las incomparables virtudes y 
la sublime sabiduría del excelso Patriarca le habían granjeado el odio 
y la envidia de sus enemigos, como sucedió cou el Salvador, introdu¬ 
ciéndose así la confbsion en su Iglesia; afirmó también que era unió todo 
cuanto se había hecho anteriormente contra Focio; que, en propiedad. 
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el Sinodo era también innecesario y no tenia otro objeto que el de refh- 
tar laa calumnias inventadas por un corto número de cismáticos y, 
principalmente dar satisfacción á la Iglesia de Roma, en la que se fun¬ 
daban aquéllos, poniendo á salvo, como se debía en justicia, el honor 
de la misma. £d este, como en la ma^roria de los discursos allí pronun¬ 
ciados, se destaca el empeño de adulterar los hechos y de elevar á 
Focio, á vuelta de repugnantes adulaciones, al nivel del romano Pon¬ 
tífice, procurando hacer ver que el respeto y los honores que se le tri¬ 
butaban no eran más que justa recompensa de sus paternales desvdosy 
de la santidad de su persona. El cardenal Pedro se vió precisado á pre¬ 
sentar con aparatosa ostentación los regalos que el Papa ofrecía á su 
«santísimo cohermano, a 

El n de Noviembre se celebró en Santa Sofía la segunda sesión, con 
mayor pompa que la primera, ocupando los legados romanos el higar 
inmediato á Focio y el apocrisiorio de Alejandría el que seguía al de 
Jeniealem. Después de un discurso del cardenal Pedro, cu lengua lati¬ 
na, traducido por intérpretes al griego, se leyó el escrito pontificio al 
Emperador en la versión adulterada hecha por Focio, con cuyo motivo 
dijo Procopio de Cesárea algunas palabras en elogio del Papa, que asi 
había cumplido los deseos del Emperador, enviando al Concilio legados 
tan inteligentes. Elias, representante del patriarca de Jcrusalcm, hizo 
declaraciones contrarias á las del vicario del mismo Patriarca en el Con¬ 
cilio de 869, afirmando que dicha Iglesia había reconocido siempre á 
Focio como legitimo prelado; cuya declaración aprovechó el ya citado 
Procopio para demostrar que los Obispos de Oriente, como más allega¬ 
dos a] Patriarca bizantino, habían tenido que adelantarse á los occiden¬ 
tales, pero que los legados romanos tenían la obligación de atraer á la 
unión, con eficaces exhortaciones, á los que áuo se resistían á reco¬ 
nocer á Focio, efecto de compromisos contraidos bajo su firma; también 
para esto ofreció el cardenal Pedro su mediación, declarando qne tanto 
él como sus dos colegas estaban dispuestos á usar de benevolencia ántes 
de emplear la severidad. 

instados los griegos á dar una respuesta categórica sobre el conteni¬ 
do de las cartas pontificias, manifestaron que aceptaban las declaracio¬ 
nes del Pontífice en lo que hacían relación al reconocimiento de Focio; 
pero que ios asuntos reíaíívos ai Imperío, como él de ia JgJasia biÜgars, 
eran de la exclusiva incumbencia del Monarca. Dada lectura de la carta 
del Papa á Focio, en la versión falsificada, el Cardenal legado puso á 
discusión el asunto de los Obispoe partidarios de Ignacio; pero se dió 
por satisfecho con explicaciones ambiguas y con la declaración de que 
el Emperador sólo habla desterrado á dos de ellos por motivos pura- 
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mente politicos. Como el vicario pontiücio pidiese e^iplteítas aciaraicio-> 
nes sobre la cuestión búlgara, le aseguró Focio qtie estaba pronto á 
probar su inquebrantable adhesión al Pontífice romano, cediéndole 
parte de lo que i ¿1 le pertenecía, pero que en dicho asunto nadie podía 
resolver más que el Emperador, el cual, según la pomposa observación 
do los luctropolítanosde Cesárea y Efeao, 4^ una vez sometidos á su ce-' 
tro todos lcK> pueblos de la tierra, trazaría, de una manera irrevocable,* 
los limites de las diócesis;» y mnchos Obispos aíladieroa á esto que nu- 
era de la incumboncia del Sínodo determinar los limites de las jurisdit-' 
ciones imtriarcslea. Viendo que nada lograba por este lado, euscitó- 
Pedro la cuestión de cómo Focio había tomado de nuevo el gobierno de: 
su diócesis sdn la autorización del Pontífice. Los focianistas excusaron 
CSC acto con la aprobación de los tres Patriarcas orientales, con el deseo 
unánime de la Iglesia bizautíaa y la voluntad explícita del Emperador. 
£1 mismo Focio pronunció entóneos un discurso muy brillante en su 
propia defensa, que ñié recibido con grandes aplausos, y con iguales 
muestras de aprobación se recibió la lectura de las cartas de los Patriar-' 
tas de Oriente. Todas estas manifestaciones extemporáneas no tenían 
más objeto que el de hacer representar á los legados romaims un popel 
desairado; cuando se trató de la absolución de Tomás de Tiro, que eu' 
documentos presentados ul exámcu del Sínodo se mostraba arrepentido' 
de haber tomado parte eu el Concilio del aflofifiO, pretendieron loegríe-* 
gos que el caso debía reservarse á Focio, dejando al Pontífice la conflr-' 
macioD de lo que aquél hiciera. ‘ 

172. Este filé el procedimiento seguido en la sesión tercera, del 19 de 
Noviembre; leyéron,se cu ella el escrito pontificio á los Obispos de Oriea-í 
te y algunas cartas de prelados orientales; Procopio de Cesárea y Za¬ 
carías de Calcedonia defendieron las promociones de seglares que tan 
duramente habla vituperado el Papa; se condenó á los vicarios orienta¬ 
les del Concilio del aílo 869, calificándolos, como ya lo había hecho 
Focio, en escritos privados, de embaucadores y enviados de los sarra¬ 
cenos; lu lectura de la Instrucción pontificia, en la falsa traducción de. 
Focio, sirvió de pretexto para condenar, uua vez más, todas las deci¬ 
siones del octavo Concilio, y dirigir extremados ataques á esta Asam¬ 
blea. El orgullo del hercsiarca no quedó satisfecho hasta que se redactó 
una declaración explícita negando á dicha Asamblea el carácter de 
Sínodo. 

Desde esta sesión hasta la cuarta quo se celebró el 24 de Diciembre 
del 870, trascurrieron treinta y cinco días. Los legados romanos em¬ 
plearon este intermedio para ganar en fevor de Focio á los partidarios 
de Ignacio que áun oponian resistencia. Según parece, murió también 
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entóQces Greg;orio Asbestas, amigo y coosagrautc de Focio, 4 quien 
éste dedicó briiUntee oraciones fúnebres y pomposos epitafios. En la 
coarta sesión fué presentado como legado de Antioquia cierto areobispo 
Basilio de ^lartíropolú, que entregó cartas de Teodosio, patriarca de 
dicha ciudad, y de Elias 111, promovido recientemente 4 la Silla pa¬ 
triarcal de Jerusalem. Con este motivo se cambiaron felicitaciones por 
la conformidad que mostraban todo^ los i'atriarcas; tributáronse nuevos 
dogios al tsantísimo Patriarca,* de quien «todos saben que Dios vive 
en él,» según la expresión del pretendido legado de Jerusalem; se dió 
4 conocer un informe en que el cardenal Pedro ex])ouia sus gestiones 
para reducir 4 los ignacianos 4 la obediencia de Focio; se discutieron 
las condiciones propuestas por el pontífice Juan VIH, en k forma en 
que las había dado 4 conocer el usurpador, án que se llegase 4 hacer 
sobre ellas ningaoa concesión esencial, y basta se calificó de impracti¬ 
cable el mandato de no promover seglares á la dignidad de Obispos; 
pero en cambio se condenaron las Siuodos que se habiao celebrado con¬ 
tra Focio, y se pronunció la censura contra los giriegos que do man¬ 
tuviesen comunión con el u.surpa<Jor. 

A propuesta del cardenal Pedro se celebró al día siguiente con gran 
pompa la fiesta de Navidad, tomando parte en e.sta solemnidad religio¬ 
sa todos los asistentes al conciliábulo focianista. Terminados ya las fes¬ 
tividades de la Iglesia, y previas algunas deliberaciones preliraÍDares, 
se reunió la sesión quiuta el 26 de Enero dcl 880. A propuesta de Focio 
se adoptó la resolución de considerar el Sínodo del aSo 'IST como séti- 
timo Concilio ecuménico, aunque uo estaba aún reconocido en todas 
partea, y por iniciativa de los legados romanos, 4 quienes se concede 
en esta sesión, 4 lo ménos en las actas, un lugar preeminente, se esta¬ 
bleció un cánon en virtud del cual cada uno de los dos Patrian^ de la 
antigua y nueva Boma debía aprobar las censuras y las destituciones 
impuestas por el otro, con lo que se dió el primer paso para colocarlas 
4 igual altura; Focio presentó á la aprobación del pseudo-sinodo otro 
por el que se prohibía el ejercicio de las ftmeioues episcopales á los pre¬ 
lados que hubiesen abrazado la vida monástica, y un tercer cánon pre- 
fiontado por varios Obispos, pronunciaba el anatema contra los seglares 
qne maltratasen 4 los prelados ó los cogiesen prisioneros. Por último, se 
dirigió 4 Metrofanes de Sinyrna una invitación 4 la concordia, que no 
fué atendida, pero se dejó 4 Focio su condenación definitiva. Termina¬ 
dos los asuntos que debía tratar el Sínodo, cerró Focio las discusiones 
con un discurso en el que dió gracias 4 sus favoret^edores, y los concur- 
reates firmaron 4 seguida las acta.<i, con los Obispos Pablo y Eugenio 4 
la cabeza. 
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Styliau. p* 432. Nicet. 2Fr)Sig. Conc. Phot. act. II. III. Majifii, XVTI. 424 si(, 
464 sig. Jolt. Vlll. opp. 19^203. Jaffé, n. 2491 sig. 2490. Conc. fiom. Maná, 
1. c. p. Í6y 8tg. 473. Photins íí, p. íí08 sig. 370 sig. Las cartas latinas do Juan VIH 
y 1& versión falsíBcada por Fodo en Maná, XVI. 479 siga. XVII. 186 aig. 39r) wg. 
En mi ob. cit. II, p. 39(V4I6 he hecho im estadio comparado de ambos textos, 
presentando coaatoe detalles son necesarios para la inteligencia de la cuestión. 
Acerca de loe legados y cartas do los patriarcas orientales Ibtd. p. 416-449; y da¬ 
tos sobre loa individuos qnc tomaron parte en el sínodo focianista p. 449-463. 

Sesiones supletorias del Sínodo focianista. 

113. Celebrirouse todavía dos sesiones suplementarias. El 10, según 
otros el 12 de Marzo, reunió Focio á los represontantes de los Patriarcas 
^ á 18 melrupoUtanos en el palacio djuperlal, asistiendo 4 esta sesión el 
Emperador y sus hijos León y Alejandro, Después de una alocacion del 
Monarca, en la que dijo que había permanecido alejado de lasdisensio- 
nes del Sínodo para'dejarle completa libertad de acción y evitar calum¬ 
niosas interpretaciones, ])idió que se publicase ana expo.sicioQ de la fe, 
con sujeción A las enseñanzas de los Santos Padres (y según las teorías 
de su Patriarca, por supuesto); se adoptó el símbolo de l^icea con la 
adición admitida en Ooustautinopla, auo 381, como norma de fe, pro¬ 
hibiendo, ^jo pena de excomunión, introducir adición alguna, ó ha¬ 
cer cu él modifícacienes 6 supresiones. Focio, haciendo caso omiso de 
sus anteriores acusaciones, no quería atacar directamente á la Iglesia 
romana, con la que acababa de ajustar una paz aparente, pero la reso¬ 
lución expresada le dejó abierto el camino para renovar la antigua con¬ 
tienda contra la adición del Filioque, en el caso de que el Pontífice des¬ 
aprobase la conducta de sus delegados. La cuestión dogmática era pare 
él asunto de secundaria importancia; aá vemos que la emplea como 
arma cuando le conviene, por ejemplo, en su discusión con el papa Ni¬ 
colao, mióutras que con Juan Vlll do la menciona apenas, en tanto 
que éste se mostró favorable 4 sus planes; por eso también trató de te¬ 
ner 4 mano esa arma que le prestó luégo tan buenos servicios. FA Em¬ 
perador firmó asimismo las indicadas resoluciones, siendo aclamado por 
la concurrencia. 

£1 domingo siguiente se celebró la sétima sesión en Santa Soña, y 
en ella se anunció la declaración dogmática acordada, se dió á conocer 
la alocución imperial y se condenó definitivamente todo cambio introdu¬ 
cido en el Símbolo. Procopio de Cesárea hizo un nuevo panegírico del 
Emperador y deJ f Patriarca ecuménico;» á quien proclamó sumo sa¬ 
cerdote del orbe entero, dicieudo que sus adversarios tendrían parte en 
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el jjatrimonio de Jíidas. De suerte que las delilieriiciones de esta Asaio- 
bles tenninarou como habíau empezado: con hinchados y pomposos elo¬ 
gios al hcresiarca. 

Carta apócrifa de Juan v iti. 

Las actas que han lleudo á nosotros presentan todos los caracteres 
de una obra bizautiua, en el g'ennino sentido de la palabra, penetrada 
cu todas sus partes del astuto y ag^do iDgenio de Foclo. Pero si las ac¬ 
tas son, con entera seguridad, auténticas, no sucede lo projño con una 
supuesta carta de Juan VIII, que ni siquiera guarda relación alguna 
con este Sínodo jr es de origen posterior, en la cual se hacen declara¬ 
ciones contrarias ¿ la adición del Filioque, que se califica de impía, 
perú advirtiendo que debe hacerse desaparecer con prudencia y paulati- 
narneute, en ateudou á la tendencia que predominaba sobre este par¬ 
ticular eu Occideute. Al renovarse más tarde la polémica fociauísta y 
muerto ya el Pontífice Jiiuu VIH, no tuvo reparo el usurpador eu apo¬ 
yar sos doctrinas y pretensiones en la autoridad del mencionado Papa, 
cuyas ideas favorables A Focio se manifestaban eu la pretendida carta, 
que signos bien patentes, íutemos y externos, hacen aparecer, como 
una fiibricación focianista. 

OBBAS DK consulta T OBaEHVACIONEH CatXICAS BOHKK EL BÚHEBO HU. 

P 8 ..Sjuod. Pliotiana Mitnai, XVil. 3<3 B 19 . (ina trudaedoo incompleta, en a»- 
tilo algo bárbaro, poro correcta, (k estas actas, iu act i se encuentra en Deusde- 
dit CoU. can. p. r)l3sr20 al final. En Act. II p. bl4 figura el legado de Alejandría 
antes que el de Antioqaú j de Jerusaletn ; pero los pasajes do la.s epp. Job. VIII 
p. Mó-rin que alli se leyeron ee encuentran reprodacidos de la veision falsificada 
por Focio; también se leo la obeervacíoii: Synodus etiam eynodum solvit propter 
onitatem et pacemEcdesíae, qne h« cita en relación con el Conc. Afric. De noa 
manera brusca y sin conexión se incluyen, p. bl7, las declaraciones del car¬ 
denal Pedro sobre la vuelta de loe disidentes A la comunión con Focio, segnn 
Matth. XVIll, 1;>-17 (Mansi, 1. «. p. 408). Eloxtractoaludido, aunque incom¬ 
pleto, vieac á confirmar la variante adoptada por mí: il¡o*i tpÍTov ypóvov por -uaTO&to» 
(Mana, p. 417), cuya demostración expuso en la eit. ob. II p. 470, toda vex que 
en la pág. 516 ee dice: Nos tertium jam annum ín sacerdotali thruno babentes. 
Del acta III sólo da la tradoccíoii expresada el Comuionitorium pontificio falsifi¬ 
cado, con nueve firmas de Obispos italianos; del acta IV nnicamente la mociou 
del cardenal Pedro, proponiendo celebrar, en unión con Focio, la festividad reli¬ 
giosa, Con el aseotimieiito del Sínodo; déla V el canon 1.®, algunas aclaraciones 
al cánon 2.®, con el texto del mismo y las firmas. También Pitra, Jnr. eecL Gr. 
11. 142 siga, da los tres cánones griegos con algunas variantes; los mismos se re¬ 
producen Append. Coislin. juntamente con la enumeración de los siete Concilios 
ecuménicos, el anatema pronunciado contra los que rehúsen reconocerloe (o. 1 - 6 ); 
y por último nuestros Cánones (c. 9-11). Acores do este Sínodo véase también 
Antonin. Flor. Som. bist. p. Til tít. 22e. 12§ 10. BelIarin.,De Conc. I.&. Barón. 
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». 6^ n. 63 sig. L. Allat., De EccL Oecid. et Or. perp. coas. L. U c. De 
od&vsSjDodo Photiana. Boto. 1663. D&UíQger, 1 p. Hétele, IV p, 443 

y mi ob. cit, II p. 463-r>40. La carta apócrifa de Juan V!II se reproduce en Barón. 
1. c. n. btngs. Beyer., Pand. cao. II, II. 30C. Hanaí, .WII. 23D. 529 ep. ,1?0. Jaffé, 
D. S'ííU. Béfele, coD la mejoría de los eruditos (C.~G. IV, p. 405), han admitido' 
U sustítacIOD, hipótesis qae JO he sostenido en mí ob. dt. II. p. 541-561, contra 
Ja opinión de Pichier (fíeseb. der kircbi. Trennang I p. 200 n. I. Comp. §5 de 
este tomo). 

Kuevse medidas de Fooio. 

174. Focio adoptó cuantas medidas de precaución le sugirió su inge¬ 
nio. En primer lugar se informó de los legados acerca de los Obispos 
más influjentes en la curia romana, cutos firmas aparecían en las actas 
del Sínodo de Juan ViU, y les entregó cartas y regiilug para Zacarifls 
de Anagni. con quien trabó amistad el afjo Sfil, para Marino, obispo 
de Ceara, que el 8fi9, siendo diácono, descmpciló una de las presiden¬ 
cias del octavo Concilio y para Gauderico, obispo de Velíetri. Otro de 
sns acuerdos fué devolver á la i5aota Sede el monasterio de San Sergio, 
en Constantinopla; además escribió al Pontífice prometiéndole, aunque 
de una manera vaga, socorros para el arrezo de los asuntos de Italia: 
en cambio se excu.só de no haber pedido perdón al Sínodo, según los 
deseos del Papa, yu porque su conciencia no le argüía de haber come¬ 
tido ningún delito, va también por el daño que tal humillación ante 
aus subordinados había de acarrear á su prestigio; respecto de Bol*, 
garia manifestó hallarse dispuesto ú atender las reclamaciones de la 
Sede romana, pero declinó en el Einjierador toda la responsabilidad de 
un asunto que, según él, era de la competencia del soberano, y termi¬ 
nó su escrito diciendo que los excelentes apocrisiaríos pontificios darían 
cuenta de todo lo demas. De esta manera despidió á los legados, carga¬ 
dos de ricos presentes, pero completamente envueltos en un tejido de 
meutiras y sofismas de que no se dieron cuenta, ya por su desconoci- 
mieuto de la lengua griega, ya también por no hallarse á la altura de 
la astuta y saga?, política bi^ntina. Entretanto Focio se dedicó á pre¬ 
parar colectáneas históricas á fin de hallarse dispuesto á refutar cual¬ 
quier objeción que se k* hiciera, fundada en anteriores ejemplos tomados 
de la misma Iglesia griega y de poder justificar, al ménos en aparien¬ 
cia, su conducta. 

£1 romano Pontífice condena nnevamente á Fooio. 

175. En Agosto del año 880 llegaron á Roma los legadoa con las 
actas del Sínodo y las cartas del Emperador y del Patriarca. El Papa 
dió inmediatamente órden de traducir el texto griego al latín, tarea 



CAP. n. IJKKFJÍA8, OBMaG T OONTKOV^RStAS TKOLÓúICAS. 

que A la sazón ofrecía uo pocas difienltades eu Roma, y éntes de ba- 
líarse terminado el trabajo escribió á Basilio y á Focio notíficAndo- 
lesqne, en témiinos generales, aprobaba las resolnciones adoptadas, 
pero que negaría su aprobación & todo lo que se hubiese acordado con¬ 
tra las instrucciones oouiunicadas á sus legados y desde luégo lo decla¬ 
raba nulo y lo tenia por no acordado. Vituperó también el orgullo de 
Focio que, aconsejado por uua mal entendida dignidad, rehusó pedir 
perdón ante el Sínodo; le volvía á advertir que sólo por mújericordia le 
había reconocido y le exhortó á precaverse de los eicesos del amor pro¬ 
pio y de la justifícacioo farisaica. 

El J^ontíhcc difuso la salida de una nueva embajada para la corte 
bizantiua, deviguando Jefe de la misma al incorruptible obispo Marino. 
Desde los primeros momentos descubrió éste los astucias y los innobles 
mancos de Focio, ¿ lots que se opu.^ con tal valor y franqueza, que el 
emperador Basilio le retuvo treinta días prisionero y uo le devolvió la 
libertad hasta los primeros dias del aSo 881. Después de oir los infor¬ 
mes de Marino, Juan VIII, por más que hubiese deseado ardientemente 
mantener amistosas reladoucs con la corte de Bízancio, pronunció ex 
caíkedfn y con gran solemnidad el anatema contra Focio, que, uo sólo 
había osado engañar con astucias y de mil maneras á la Santa Sede, 
sino qne había tratado de humillarla, valiéndose de repetidas falsifica¬ 
ciones. Cuando Marino ocnpó la Silla de Pedro condenó de nuevo el Sí¬ 
nodo focianista, cuyas actas ya se habiau traducido; algunas de sus de¬ 
cisiones pasaron á formar parte' de las colecciones canónícRs de Occi¬ 
dente, sin duda por torpeza de loe coleccionistas. 
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Tres cartns de Focio á otros tantos Obispos de Occidente, en Dever. 11,11 p. S90 
sigs., j Con mejoras tomndas de otros mannneritos en mi ob. cit II p. óTd-óbS. 
Job. 'VIH. ep, ¿1 p. 156. Phot. CoUect. et Demonstr. de Ep. et Metrop. ap. Fon- 
taní, Nov. delic. emdtt. Flor, nd^, 1, 11 p. 1-80. Migne, 1.101. Baletta, Phot. epúrt. 
p. 559 BÍg. y PbotÍQs 11 p. 558-570. Job. ep. 250.251. Mansi, XVIL 18i sig. Jaííé. 
n. 2r>j3 fijg. Stepbao. 'VI. ep. ad Basil. Mansi, X'V’I. 421 sig. Appcnd. Conc. t'III. 
ib. p. 449,452.456. DoUinger, I p. :196i. Uélele, IV p. 466 sigs. Photius 11 p. 573-578. 

Propaganda focianista. — Focio renueva la polémica. 

nS. Podo, cou la omnímoda confianza que le Inspiraba el favor dd 
Emperador, á quien no desperdició ocasión de ensalzar en poesías y 
discursos, como lo hizo muy particularmente en el acto de la consagra- 
don de la « Nueva Basílica », construida por Basilio, que tuvo lugar 
el 1.* de Mayo de 881, desplegó una actividad asombrosa lo mismo en 
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el campo de la literatura y en el fomento de loa estudios científicos, 
cuyos trabajos le pusieron en directa comunicación con los árabes, que 
en el terreno de las misiones que opuso á los trabajos apostólicos de la 
/g'IesJa romana. AI mismo tiempo que cooperaba en los trabajos legis¬ 
lativos realizados entóuces bajo la dirección del Emperador, revisó, 
en 883, el antiguo Nomocánon. En cuantas ocasiones era necesario, se 
escudaba con el pretendido reconocimiento de Juan VIH y de sus « ve¬ 
nerables legados », por cuya razón tuvo buen cuidado de ocultar las 
últimas declaraciones del expresado Pontífice y las de Marino, & fin de 
que no produjeran cfccío alguno eu Oriente. 

En Bízancio llegaron las cosas al extremo de declarar nula y sin valor 
la exaltación de Marino al trono pontificio, fundándose en ciertos cá> 
nones que reprueban las traslaciones de obispados inferiores á otros de 
mayor categoria, por más que en Oriente so observaran ménos que en 
ningnn otro punto. 

Está probado que Adriano III, sucesor de Marino, mantuvo relacio¬ 
nes con el Emperador, á quicu dió cuenta de su exaltación al pootifi- 
^yldo, y que feto le dirigió un escrito, indudablemeute obra de Podo, 
que á ja muerte de Adriano, ocurrida en 885, fué contestado por Este¬ 
ban VI. El Papa hizo notar, en dicho escrito al Monan a, la diferencia 
-que existe entre ambas potestades, llamando su atención hácia los cri- 
menes de Podo, cuyo conducta hipócrita formaba contraste con la actí- 
tnd apostólic.a de Marino. En Roma se sabia perfectamente que todo lo 
que se habla hecho contra este Pontífice era obra de Podo; pero apenas 
habla Uegado allí algún eco de la lucha que había renovado en el ter¬ 
reno dogmático, ni tampoco se tenia noticia de los extensos escritoe que 
había dirigido á varios prelados, en particular al arzobispo ^Valpe^to 
■de Aquiteya. cuya.s relaciones con Roma eran ya harto tirantes, tra¬ 
tando de convencerles que la doctrina, según la cual, el Espíritu Santo 
procede, no sólo del Padre sí que también del Hijo, es falsa, y por con¬ 
siguiente impía; en ellos trata el heresiarca de refutar los argumentos 
de los latinos, cmjdeando, según su costíimbre, como arma principal 
la sofistica; también invoca en su favor el testimonio de los Pontífices 
que precedieron á .Adriano 111, con exclusión de Nicolao y Mariuo, á 
quienes no habla reconocido, sin más razou que la di; no bailarse ex¬ 
plícitamente consignada en sus escritos la adición del vocablo « filio- 
que, * palabras que no se atladieron al Símbolo en la Iglesia romana 
hasta más tarde. .Aunque los escritos de Fnóio no tuvieron resonancia 
alguna en Occidente, contribuyeron, no obstante, á difundir y arraigar 
«Dtre los griegos el crrorbindamental fbeianista deque el Espíritu San¬ 
to sólo procede del Padre., haciendo de esta manera inevitable el cisma. 
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Phoi Or. in dedicat. núvae b«8ilica« [Combefis, IfaDÍpol. rer. Cpl. p. 29C sig. 
Uigne. 1.102 p. ^ BÍg.) Ep. ad AEp. AquU. (Barón, a. 883 n. 5 gjg. Gombefls, 
Andar, hoyís. 1.527 sig. Migne, t. 102 L. I. ep. 24 p. 79i) sig. Bal. ep. 5 p. 181 
sig.); op. de Spir. S. mjstag. Katisb 1857, de donde está tomado Migne, L 102 
p. 280 dgs.; mi articulo de laTüb. QB.-SchTíft. 1858, p. 550-502. Pbotius TI p. 633 
Bigs.¡ ni p. 399 siga. Ibid. sobre los oserítos relativos al derecho civil y candni- 
CO n P- 587-503. Sobre su projHiganda y inisione.'i II p. 594 siga. Sucesos ocurri¬ 
dos en loa pontificados de Marino y Adriano II en Steph. 'il. op. ad. Bb.3í 1. Man- 
bL, X^YI. 420 sig.; XYIII. 11 sig. Pbotius II p. 657 sigs. 


rV. Kegimd.T calda de Foclo y rcviablcclmtcnio de la comnition 

e«B Ronui. 

Lson VI contra Focío. 

17*7. Habla llegado Focio á tan elevada posición y á tan alto grado 
de poder como nunca lo ejerció Antes que Al Patriana algfuuo de Coua- 
tantinopla, cuando la muerte de Basilio, que acaeció en Agosto de 886, 
produjo uu cambio completo en la marcha de los acontecimientos. El 
nuevo emperador Leou VI no ocultó ya Antes de subir al trono su arcr- 
sion al heresiarca, contra el cual escribió varias composiciones poAti- 
cas; pero aún era más profunda su enemistfid hacia el citado Teodoro 
Santabareno, que habla tratado de malquistarle con su padre por medio 
de la calumnia; por estas j otras razones halló en él protección el opri¬ 
mido partido de los ignacíanos, y el escrito del papa Rstéban, que llegó 
á CoDstauUnopla después de la muerte de Basilio, acabó de apartarle 
de Focio. El difunto Emperador habla destinado ya á su hijo menor. 
Estébon, para ocupar la Silla patriarcal, A cuyo efecto le habla instrui¬ 
do el mismo Focio cu las ciencias eclesiásticas, y desempeñaba A la sazón 
el cargo de sincelo. Leou VI mandó leer en Santa Soña una relación de 
loG crímenes cometidos por Focio, A quien relegó A un convento. Tam¬ 
bién Santabareno tuvo que comparecer ante un tribunal por mal ver¬ 
sión de fondos del Estado y por haber tomado parte cu una conjuración 
fraguada contra el Emperador. .Aunque no pudieron presentarse prue¬ 
bas inequívocas de estos hechos, Santabareno fué desterrado, después 
fué condenado A perder los ojos, y, por último, deportado al Asia, donde 
murió, el año 913, cuando Aun permanecía Focio encerrado en su reti¬ 
ro forzoso. Entretanto, poco Antes de Navidad, hallándose vacante la 
Silla de Heraclea, fué consagrado E‘»téban por el arzobispo Teófanes de 
Cesárea. 
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Negociaciones con Boma. 

178. Contra la le^tiiiiidad del nuevo Patriarca se elevaron diferen¬ 
tes objeciones: 1.' Que sólo contaba dieciseis años, y por consecaencia 
¿un no tenia la edad canónica para recibir órdenes. 2.” Que habla reci¬ 
bido el díaconado de Focío, y la con.'^agraeion episcopal de manos de 
un prelado que, ¿ .su vez, la Labia recibido dcl heresinrea. Los ecle¬ 
siásticos ipfnacianos, en los que en un principio, ¿ lo menos, tenia que 
apoyarsíí jaira realizar sus pl.ines, se vieron con esto no poco compro¬ 
metidos y manife.staron que debía pedirse dispensa á Roma. León se 
mostró dispuesto á dar este paso, y en una asamblea de eclesiásticos 
antifocianistas, presidida por Stiliano, arzobispo de Nueva Cesárea, de> 
claró que, después de maduro evámen. habia resucito Lbcrtar al clero 
del yugo tiránico de Focío; que, sin tener la pretensión de imponer su 
voluntad á nadie, les suplicaba á todos que reconociesen á su hermano 
como Patriarca, y por último, que estalia pronto, si se juzgaba necesa¬ 
ria la interveueioii de la Sede romana, á despachar embajadores con 
cartas para el Pontiíice. En efecto; el Emperador y lo« Obispos y mon¬ 
jes allí Congregados enviaron cartas al Papa pidiéndole dispensa para 
los que habían recibido órdenes de Fodo. 

Las c.vpresadas cartas no llegaron á Roma hasta el afio 887. El papa 
Estébaii encontró desde luégo una contradicción entre la carta del Era- 
jwrador, que hablaba de la abdicación de Focío y la de los Obispos, en 
que se hablaba de su destitución y destierro; por cuya nzon suspendió, 
por el momento, su juicio y pidió informes exaríos, aJ mismo tiempo 
que proponía que ambos partes endaseii diputados á Roma; tal vez se 
dirigieron también á él con este objeto algunos prelados focianistus. 
En otra misiva trataron Stiliano y sus colegas de explicar la contradic¬ 
ción (le las cartas enviadas á Roma, diciendo que ea la cancillería im¬ 
perial se habia partido del supuesto de que Focio era Patriarca legiti¬ 
mo, en tanto que los Obispos fieles ¿ Ignacio nunca le reconocieron 
como tal Patriarca, antes bien le consideraban como simple seglar, y, 
dejando traslucir su asombro de que el Pontífice aparentase ju^ar ne¬ 
cesaria una nueva sentencia sobre el heresíarca, llamaron su atención 
hácia los grandes crímenes que habia cometido y terminaban pidién¬ 
dole de lluevo dispensa para los que, sólo obligados por las circunstan¬ 
cias, habían reconocido á Focio, recibiendo de él los órdenes sagradas. 
Despacháronse nuevos embajadores que llevasen á Roma estas cartas y 
¿ ellas se agregó un enviado imperial y un representante dcl partido 
focianista. 
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Leo VI. Apol. métrica ed. Matranga, Aoecd. gr. Rom. 1%0, II. 5&7 síg. Migue, 
r, 1(0 p. ffiGsig. Theoph. Cont V. 100 aig.; VI.- 1 gig, Sjm. Mag. Bas. p. 697 
aig. (jenes. L. IV p. 114 sig. Cedr, 11. 206 gig. 2i3. ¿ppend. ad Coue. VIH. Mansi, 
XVI. 425. Pliotíusll p. 66a-&«1. Append. ad Conc. VIIL Maugi, XVI. 425-4:43. 
Sljliaoj etStepLani P. epp. Barón, a. 886n. 17 gig. Mansi, XVI. 4;i6. 437 gig.; 
XVITT. 18. Jafíé, n. 2639. 

Bogtableoimiento de la pan religiosa. 

179. £1 mal estado de los comunicaciones entre el Imperio griego é 
Italia eotorpcció de tal mautra las negociaciones comenzadas, que no 
pudieron llevarse á término en el pontificado de Estéban. La demanda 
de una dispensa tan general, en fiivor de los qne habían recibido órde¬ 
nes sagradas de Focio, debió causar gran sorpresa en Roma; asi vemos 
qiie él papa Formoso pidió en 892 más detallados informes acerca de 
las personas para quienes se pedia el indulto, ^a qne, según hizo notar 
el sabio Pontífice, con los eclesiásticos era preciso emplear mayor seve¬ 
ridad que con los seglares. Ordenó que examinasen detenidamente el 
asunto los legados pontificios, Landolfo 11, obispo de Capua, y Romano 
de Fano, en unión con Stib'ano y Teoíilaclo de Ancira, sujetándose en 
sus juicios á las deliberaciones del octavo Ck>ncilio, pero haciendo de 
esta .regla el menor número de excepciones posibles. 

Desgraciadamente no han llegado á nosotre» noticias precisas acerca 
del resultado de este nuevo exómen y de los ántes realizados por la co¬ 
misión pontificia. Sábese, con certeza, que el enfermizo patriarca Esté- 
l>q^, á quien dedicó su augusto hermano algunos de sus novelescos 
escritos, había muerto ya el 17 de Mayo del ano 893. Según todas las 
probabilidades quedaron restablecidas la concordia y la unión bajo sn 
sucesor Antonio Cauleas, anciano sacerdote que había recibido órdenes 
sagradas de mauos de Ignacio, y qne no solamente ha merecido qne la 
Santu Sede le haya colocado en el catálogo de los santos, sino que sus 
biógrafos le- atribuyen la curación de la profunda herida qiie Focio 
habla hecho á la Iglesia de Oriente. Tamhieu el sucesor de Antonio II, 
que Falleció el 12 de Febrero de 895, Nicolao Mi.stico, aunque discípulo 
de Focio, contribuyó á afirmar la paz y la unión. En los puntos donde 
había dos Obispos se dió el cargo efectivo al más antiguo en el órden 
de su consagración, siempre que no hubiese que alegar contra él algu¬ 
na irregularidad, en tanto que el más moderno recibía alguna ocupa¬ 
ción adecuada, hasta que vacaba una diócesis ú otro cargo equivalente. 

El corto reinado de loe pontífices que aiguierou á Formoso no les dió 
tiempo siquiera para ocuparse en los asuntos de la Iglesia bizantina. 

TOMO III. 23 
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Pero ¿un trascurrieron muchos aQos hasta que los rigoristas ignacia- 
Dos, que desaprobaban toda dispensa en hivor de los parciales de Pocio, 
pudieron adquirir algún predominio; y aunque, en diversas ocadones, 
trataron de hacer prevalecer en Koma sos ideas de intransigencia, el 
mismo Sliliano se declaró luégo partidario de la benevolencia. Juan IX 
declaró que mautenia en vigor loe decretos de sus predecesores, que 
debían servir de norma en loe casos prácticos que pudiesen ocurrir. Es 
cosa averiguada que durante su poutideado y el de su predecesor no se 
turbaron la paz y la armonía entre la Iglesia de Oriente y la de Occi¬ 
dente. Focio, verdadero autor de todos estos disturbios, murió el 6 de 
Febrero del ailo 891. Su nombre quedó relegado á completo olvido du¬ 
rante el siglo x; pero ya al mediar el xi empezaron á sacarse ¿ la Inz 
pública sus escritos; en el siguiente hubo quien le citó entre los Padres 
de la Iglesia, y de esta manera, paso ¿ paso, se fué preparando el ca¬ 
mino hasta que, en el siglo xvi, los griegos cismáticos le pusieron en 
el catálogo de los santos. 

OBRAS OB CONSULTA «OBKK KL NÚUKBO 179. 

Fonnos. ep. Barón, a- 891 n. 4 síg. Mansí, XVI. 440 sig.; XVÍII. 101. Jallá, o. 
2B71 p. 299. Acto 83. t IV Mai. p. 96 sig. 11. Aug. p. 113 sig. t. II Gebr. p. 621 
sig. Theoph. Cont. VL 2-16. S^m. p. 700. 703. Nicet. p. 2C6. Auctor de stauropa- 
tis Mansí, XVI. 44t aig. App. ib. p. 4^2 sig. Job. IX. ib. p. 456 síg.; XVIll. 201. 
Assem., Bibl. jnr. orient. L 318. Béfele, IV p. -lOd sigs. Photins II p. 688 sigs. IOS 
siga. Sobre la muerte y la memoria que se ba guardado de Podo, ibid. p. 7t2-73L 

V. La contienda de ion lelráganoA. 

Cnartú matrimonio de León. VI. 

180. El emperador León VI, que, si bien se distinguió por bu erudi¬ 
ción, no merece el dictado de sabio que le atribuye la historia, fué tan 
libre y desarreglado en sus costumbres privadas como severo en su ca¬ 
lidad de legislador y monarca. En este concepto hizo extensiva á las 
terceras nupcias una ley promulgada por su padre, en la que se repro- 
docia un cánon de San Ba.silio, por la cual se declaraba nulo el matri¬ 
monio en cuartas nupcias, fundándose cu que el hombre no debe de¬ 
jarse llevar de loe apetitos de la carne como las bestias. Pero muy luégo 
quebrantó él mismo su precepto; porque, además de mantener trato ilí¬ 
cito, áun eu vida de su primera esposa Teófano, de casarse ¿ la muerte 
de ésta con Zoé, hija de Stiliano Zautzas, que no pocas veces le haUa 
servido de alcahueta, y de contraer luégo matrimonio con Eudoquia, 
habiendo fallecido ésta se casó, en cuartas nupcias, con Zoé Carbonopsi- 
na, que en 905 dió ¿ luz á Constantino Por6rogénito. El patriarca Ni- 



CAP. II. BEBEJÍ48, CIVUAS T 00NTB0>'1S81A8 TKOIJÓGICAS. 

colao coiiHintió eu bautizar al niño, con las soleimiidadeE acostumbradas 
en casos semejantes, pero después de obtener del Emperador la promesa 
de que se separarla de la madre. León, en lugar de cumplir su pala¬ 
bra, pretendió que se tributasen á Zoé los honores de Emperatriz; y el 
patriarca, viendo que todos sus esfuerzos y ruegos no lograban apar¬ 
tarle de aquella uniou escandalosa, como contraría á las leyes del país, 
le prohibió !a entrada en la iglesia y excomulgó á los eclesiásticas que 
habían bendecido su matrimonio. 


Destierro de Nicolao Mistioo. — Nloolaltaa y eutimianoa. 

La negativa del Emperador dió lagar á un conflicto peligroso, para 
cuya resolución apelaron ambas partes iuteresadas al romano Pontí¬ 
fice. Los embajadores de Sergio 111 se declararon en favor de la validez 
del matrimonio, toda vez que no existía ninguna ley eclesiástica, apli¬ 
cable á la Iglesia universal, que prohibiese su celebración en cuartas 
nupcias, y en el caso presente aconsejaba la prudencia la dispensa de 
la severa disciplina griega, por cuanto el Emperador no había tenido 
sucesión de sus tres primeras mujeres. Como Nicolao persistiese, á pesar 
de esto, en sostener su opinión, León le obligó á abandonar la Silla pa¬ 
triarcal, poniendo en su lugar al monje y sincelo Eutimio, su confe¬ 
sor, quien admitió desde luógo al Monarca á la comunión eclesiástica, 
y coronó solemnemente al príncipe Constantino, por más que no con¬ 
sintió que se sancionara por las leyes el derecho de contraer terceras y 
cuartas nupcias, ó de la trigamia y tetragamia. Desde entónces apare¬ 
cen eufrente uno de otro los dos partidos; el de los eutimianos, que 
lleva siempre la palma, y el de los nicolaitas, cuyos adeptos sufi^ no 
pocas persocucioucs. 

Bestauracion de Nioolao y sa Sínodo unionista. 

181. Poco tiempo ántes de su muerte (11 de Mayo de 912), levantó 
el Emperador el destierro al Patriarca, quien, no contento cou destituir 
A Eutimio, le sometió a crueles tratamientos v mandó borrar su nom- 
bre de loa libros eclesiá.sticos; sin embargo, su partido continuó dando 
sedales de vida algún tiempo después. Bajo el reinado del emperador 
Alejandro dirigió Nicolao un escrito al papa .Anastasio III, justificando 
su conducta y su opinión contraria á la celebración del matrimonio en 
cuartas nupcias, cou pasajes de los Padres griegos y de los Cánones, de 
los cuales deducía que no era permitido otorgar dispensa alguna. Par- 
tíeudo de estos principios no era posible llegar A una inteligencia; ya 
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que en Occidente estalla permitido el expresado matrimonio, y la reso- 
locioD adoptada por Sergio 111 estaba perfectamente justificada, por lo 
que la vemos sostenida de igual manera por sus sucesores. 

A la muerte de Alejandro, ocurrida el 6 de Junio de 913, se consti¬ 
tuyó una regencia que se encargó del gobierno durante la menor edad 
de Constantino VII, bajo la dirección del patriarca Nicolao. Pero al 
año siguiente, después de ajustar la paz con loa búlgaros, fue desterra¬ 
do de la corte por la Emperatriz madre , siquiera reconquistase luego 
su anterior influencia, que conservó también al lado de Romano 1, 
cuando fué elevado á la dignidad de César. En Julio del uño 920 ó 921 
se celebró un Sínodo que publicó un decreto prohibiendo pura siempre 
el matrimonio en cuartas nupcias, y admitiendo la validez del tercero 
sólo bajo ciertas condiciones y previo el cumplimiento do jicnitencias 
detenninadas, Nicolao trató de alcanzar eotónces del papa Juan X la 
aprobación de esta decisión que coronaba sus aspiraciones. Enviáronse, 
efectivamente-, á Bizancio, como legados pontificios, á los obispos Tco- 
filacto y Caro que realizaron, por fio, la unión de los dos partidos riva¬ 
les ; pero no se sabe, ni es tampoco probable, que Juan X confirmara 
el decreto bizantino, ya que el patriarca Nicolao modificó su opinión, 
hasta el punto de conceder la posibilidad de que el emperador León 
obtuviera dispensa para contraer cuarto matrimonio. 

obra» ob conbui.ta hobrk los núuebos 180 T 181. 

Basil. Mae. aq. Leonel., Jue Rúm. 1.1 L. II p. 80. VI Not. 90. Zacha- 
ríae, Jos Gr. Rom. III. 186. Assent-, 1- e. L oi7-M0. Tlieopli. Cont. VI. ] gíg. 
Syzn. Mag. p. 701 sig. Georg. mon. p. 871 sig. Gedren. II. 201 sig. Nkol. Mjat. 
epp. ed«Mai in Spidl. Bom. X, 11. especialmente la ep. :12 ad Rom. Pont. Tomos 
onionis LeoncL, 1. e. p. 109 síg. Mansi, XVIIL 337-312. Balsam. ap. Bevereg. IL 
54. Aretas Vita 8. Euth^m. ap. Lipoman. III. 97. Photiua III p. &')3 sí^. 

Fin de la eaouion de los entámianoe. 

182. La separación de los eutímianos continuó después de la muerte 
de Nicolao Místico, acaecida el 025, Patriarca notable por la extraordi¬ 
naria actividad que despliega, lo mismo en los asuntos políticos que en 
los eclesiásticos, durante el patriarcado de sus sucesores: Kst¿l»n Ü, 
ántes metropolitano de Amasca, mnerto en 928, y de Trifon, que 
en 931 tuvo que abdicar en favor del principe TeofiJacto, consagrado 
el año [933 cu presencia de los legados de Juau XI, el cual, durante 
su largo patriarcado, que abraza desde 9.33 á 956, se entregó total¬ 
mente á los negocios mundanos y á los goces de la vida. Por el contra¬ 
río Polieucto, que gobierna la iglesia griega de 956 á 970, volvió ^ 
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incluir el nombre de Kutímlo en los diptijos, dando así el primer paso 
decisivo para llegar & una reconciliación con sus parciales. 

Entretanto se fueron enfriando las relaciones con la Sede romana, 
contra la cual adopta la corte bizantina ana actitud casi provocativa, 
cuando Juan XfH, cu un escrito del año 968, dió al emperador Nicéfo- 
ro el simple epíteto de Emperador de los griegos, en tanto que desig¬ 
naba á Otón de Alemania con el ti talo de «; Angosto de los romanos.» 
Al subir al trono en 969, Juan Tzimisces, asesino de Nicéforo, declaró 
Poliencto, en un decreto sinodal, qne la unción imperial que se le 
había administrado habla borrado su culpa como pudiera hacerlo el 
bautismo. Basilio Escamandreno, sucesor de Policucto, fué destituido 
en 974 por sospechas políticas, siendo nombrado en su lugar el sincch) 
Antón III, & quien poco tiempo después se obligó k hacer dimisión. Al¬ 
gunos monjes sostenían toduvia las opiniones separatistas de Eutímio, 
pero los emperadores Basilio II y Constantino VIII, en unión con los 
patriarcas Nicolao II y Sisinio, acabaron de atraerlos ú la concordia, lo 
que se logró por completo con los decretos sinodales que publicaron 
dichos Patriarcas en 995 y 996. jU mismo tiempo se condenaron todos 
los escritos redactados contra algunos de los Patriarcas anteriores, con 
inclusión de los que combatían á Focio. 

VI. Htgoci enrularlo renueva el risata forlanMa. de lo* 

oriéntale» oonlra loo oecldenlale«. 

183. El gran cisma de la Iglesia oriental, contenido durante algnn 
tiempo por la marcha natural de los sucesos, volvió ó presentarse ahora 
con carácter más amenazador que ántes, ya que el terreno estaba pre¬ 
parado por las doctrinas de Focio, que cada vez se difundían más por 
Oriente, y por las ambiciosas pretensiones de los Patriarcas bizautinps 
que, además de continuar usando el titulo anticanónico de «Patriarcas 
ecuménicos», se mastraban cada vez más frios y retraídos en sus rela- 
ebnes con la Santa Sede, á la que hacían cuantos daños podían, El 
papa Sergio III, teoiendo noticia de la propaganda que se hacia en 
Oriente contra la doctrina ortodoxa relativa á la procedencia del Espí¬ 
ritu Santo, reclamó en 908 el concurso de los Obispos franceses para 
refutar las enseñanzas focianístas sobre este punto. El patriarca Sisi¬ 
nio II y, principalmente, su sucesor Sergio, que gobierna la Iglesia de 
Bizancio desde 999 á 1019, v era oriundo de Ja familia de Focio, saca- 
ron de nuevo á luz su desgraciado mauificsto contra lo.<i latinos y le die¬ 
ron gran publicidad entre los griegos. Bió pretexto 4 semejante im- 
prodencia el hecho de que el papa Benedicto VIII, á petición del em¬ 
perador Enrique II, mandó cautur el Símbolo en los oficios de la Iglesia 
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remana cod la adición Filioque^ El patriarca Policucto clcró á metn^ 
politana la Silla arzobispal de Otranto, con cinco Obispos sufragáneos^ 
y prohibió el uso del rito romano en todas las comarcas de Italia Eome. 
tidas al Imperio griego, con cnya medida no se propuso otra coea que 
iofcrir un agravio más á la Santa 5)ede. El patriarca Enstatio (1019 á 
1025), de acuerdo con la corte bizantina, propuso al papa Juan XIX, 
hécia el 1024, que le reconociese el derecho á usar el titulo de Patriarca 
ecuménico y la igualdad en el primado, á cambio de una gruesa suma 
de dinero, contra cuya pretensión protestaron enérgicamente los occi¬ 
dentales, en particular el abad Guillermo de San Denigno de Dijon, tan 
pronto como se difundió la noticia de que el Pontifíce habla consultado 
el asunto con el clero romano. Inútil es advertir que el orgullo griego 
\i6 una nueva ofensa en la respuesta negativa del pontífice. 
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Luitpiand. I.eg. p. 383sig. Jnfíé, Reg. a. 2^7. Leo Diac. Hist. I. 1 eig. P<h 
I veoct. ap. Balsam. in Aoctt. c. 12. Hever^. I. 3H&. Appead. ad decr. de un. p. 
108. Cedr. II. 449, Cnper. Acta SS. 1 . 1 Aug. p. llSaig. Pfaotius 111 p. 

Conc. Troslej. 909 c. 14. Rana. li. a. a. 4¡ a. 8Ú3 n. 33. Uanai, XVll 304 sig. Leo 
Allat. e. Hútting. p. 444 de consens. ll. 8,6 p. 612 aig. Cupor, 1, c. p, 122sig. n. 
719 sig. Luítpr. ]; c. p. ^170. Glaber Rad. IV. 1. Barón, a- 1025 n. 5. Berno Ang. 
de reb. ad Mías, spectant, c. 2 eig. Pichler, Gesch. der kircbL Trennung 1 p. 211. 
263. Photins 11 p. 714 aig.; III p. 727-730; l p. 7J0 sig. 


£1 patriarca Miguel Cerulario, 

184, Al patriarca Alejo (1025-104^1), conocido por su sórdida ava¬ 
ricia, sucedió Miguel Cerulario, enemigo declarado de los latinos y 
dominado por una ambición y un orgullo que formaban singular con¬ 
traste con su ignorancia y su limitada inteligencia. No pudiendo si¬ 
quiera soportar la vista de iglesias y monasterios latinos en la capital 
del Imperio, sobre todo de aquellos que se sostenían desabugadamente 
con rentas propias, publicó en 1053 un decreto ordenando su inmediata 
clausura. Los parciales del ignorante prelado dieron rienda suelta á su 
salvaje fanatismo; el sacelario C-onstantino cometió el horrendo sacrile¬ 
gio de pisotear la hostia consagrada, pretextando que no era valida la 
consagración de un sacerdote latino. 

Por instigación de Cerulario expidió León, arzobi.spo de la ciudad 
búlgaro de Achrida, una pastoral dirigida á Juan, obispo de Trani en 
Apulla, sometido á la dominación bizantina, pero destinada á todo el 
episcopado de Occidente, en la cual acusaba á loa latinos de haber 
incurrido en cuatro errores graves, á saber; 1." El empleo de pan 
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lervadura, ¿Kímos, para la Sagrada Kacaristia, uso contrarío á la Escri» 
tura y enteramente tomado del judaismo. 2.'’ Kl ayuno del sábado y la 
observancia de este día como ¿esta durante la cuaresma. El uso de 
carnes procedentes de animales muertos por sofocación, ain haberles 
extraído la sangre. 4.° La supresión del allehjc durante la Cuaresma. 
Ai míamo tiempo se anunciaba, en el expresado escrito, que pronto se 
harían públicas otras euseilanzas heterodoxas de los latinos. 

£1 papa Zieon 12 y mu legados. 

La carta en cuestión llegó á manos del cardenal arzobispo Humberto, 
que á la sazón se hallaba en Trani, y después de hacerla traducir a] 
latín la trasmitió al pontídce León IX. Éste redactó una respuesta deta> 
liada á Cerulario y á León de Achrida, en la que, después de mai]ifes~ 
tar la profunda pena que le habian producido los atropellos cometidos en 
Bízancio, hizo resaltar el oi^llo del Patriarca bizantino, la intolerancia 
qne habla mostrado al suprimir el rito romano, poniendo en parangón su 
exagerado fanatísmo con la tolerante suavidad de la Iglesia romana en 
presencia de los usos y ritos griegos y con la protección que dispensaba 
i los conventos de la propia nación; no sin reprocharle, además, su rá¬ 
pida exaltación al episcopado y la desmesurada osadía con que habla 
atacado á la madre de todas las Iglesias. No obstante, lo mismo el empe¬ 
rador Constantino IX Monomajo que Cerularío, contestaron al romano 
PontlRce en términos sumamente conciliadores y respetuosos; en cuya 
consecuencia despachó León IX á Constantinopla, en calidad de lega¬ 
dos, á tres hombres de reconocido mérito: el cardenal Humberto de 
Silva Candida, el canciller Federico, que fué luego Estéban X, y el 
arzobispo Pedro de AmalB. 

OBRAS DE COKBIXTA SOBRE KL Nl'MEHÜ 18l. 

Cedrea. II p. 408 sig. btOsig. Zonar. XVllI, 5 sig. Mieh. PselL ap. Pag. a. 1054 
B. 2; 1(S8 n. 11. Caper, L c. p. 124-126. Manai, XIX. (HO. Leo Achrid. ep, ap. 
Barón, a. 1053 o. 3. Basnage, Loct. ant. III, I p. 281-283, texto griego del Cod, 
llonae. en Wü!, Acta et scrípta ín causa CaerularíL Marpurgi 1861. 4 p. 52 sig. 
Cf. Migne, t 120 p, 833 sig. El profesor Pawlow do Moscou ba pnbUeado una 
aegnnda carta de León de Achrida, titulada de azymis, en sus Entayos «tUíom, 
Suplen). IV, qae aparecieron en lengua rasa en San Potereburgo, ado 1878. 
Wibert. Vita León. IX. L. IT c. 0(Watt«rich, I p. 161,\ Leo IX. epp. Massi, XIX, 
635 sig. 663. 667, WiU, L c. p. 66-92- Jaif^ n. 3285. 3286. 3238. Will, Restaura- 
tion I p 126. Hcfcls, IV p. 725 eigs. Photiua III p. 120-139. 
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NiQQtaa StQtata y el cudeoeJ. Svucberto. 

185. El Enipertidor lúzo á los lerdos, k su llegada á Oonstantinopla 
en Junio del aflo 1054, im recibiniiento tan honroso como sincero; ea 
tanto í^iie Cerulario se mostró con ellos frío y retraído, y el pueblo con 
loe monjes, instigados por el Patriarca, que había calificado A los lati¬ 
nos de reos de herejía, por el uso de los ¿zimos, se les mostraron ahier- 
tamente hostiles. Hasta en el monasterio de Studium, antes completa¬ 
mente adicto ¿ los papas, ])redoininaba ahora un sentimiento contrario 
¿ los ladnos, como lo manifestó el monje Nicetns Stetato, discípulo de] 
abad Simeón el jóveu, en un escrito antilatino, cu el que no solamente 
combatió el uso de pan sin levadura y el «sabatismo» sino también el 
celibato del clero latino, al que trató de presentar como una clase cor¬ 
rompida bajo la influencia de ideas heréticas y jodias. Este escrito 
alcanzó también gran propagación ])or Italia, de modo que el mismo 
Pontífice se vió precisado ¿ salir á la defensa del celibato del clero, y 
el cardonal Humberto publicó luógo una segunda refutación de la 
carta de I.eon AcLrida y del escrito de Nicetas. En ella puso de mani¬ 
fiesto la diferencia 4]ue existe entre los osos de la Iglesia occidental y 
los judaicas; hizo notar que Jesucristo, conforme á la ley, celebró la 
cena con pan sin levadura, que simboliza la pureza del sacrificio mucho 
mejor que el fermentado (I Cor. V, 8í y que, en general, los latinos cele¬ 
bran e) santo Sacramento de la Eucaristía de una manera m¿3 respe¬ 
tuosa que loe griegos. En toda su exposición demuestra Humberto ha¬ 
llarse más libre de preocupacioucs y poseer un juicio mucho más 
imparcial y recto que sus adversarioe. Por órdeu del Emperador se tra¬ 
dujeron al griego h« dos escritos de Humberto que se leyeron en su 
presencia, y disgustado de una polémica que uo se avenía con su polí¬ 
tica de moderación y concordia, y más áun de lu provocativa osadía de 
Hicetas, obligó ¿ éste á quemar sus escritos y á retractar las injuriosas 
calumnias que había proferido contra la Iglesia romana. Entónces 
llegó á mostrarse amigo de los legados, pero apénas abandonaron fetos 
la capital volvió á provocar la polémica. 

0BBA8 os CONSULTA BOBIE EL SÚUKBO 185. 

Nicct. Steth. V. DimitracopuioB, Bcpi»5i5>iT, íxk1i)c. Lips, t. I Hraof. p. V sig. Kl 
texto griego, ibíd. p. 35-36. Leo IX. fmgm. de clcHcoram castimoais Maoei, XIX 
686. Reap. Homberti GaUand. XIV. l.'Q aíg. 'Will, Acta et acripU p. 30-126. 
■Wibert (Walt. p. 168) pretende que algunos han atribuido al canciller Federico 
i» relutacion del emrito de Nicetas, do cura opinión se declara partidario GieBe- 
brecht, II, p. 6&1; pero creemos que son más poderosas las razones que le hacen 



CAP. II. UEHBJÍAB, CIÜMAH T COKTBOVEISIAS TEOLÓGICAS. SKI 

proceder de Humberto. Véaíie -Veander, K.-G. II, p. 320. Acerca de U relractacioo 
de Nicetaa Humbcrti Commcm. p. 151 ed. WiÚ. ‘flr íbcrt I. c. Allat. de Nicctig 
(Mu. N. PP. Bibl. VI, II. 10 Bíg. 1.120 p. Mo ®íf.p Vindic. Syu. Eph. q. 

fi5. ^4 Dimitracúp. 1. e. p. VI Pliotius III p. 

CemUrio y los legados. — Partida de éstos. 

186, Entretanto el Patriarca ae negó á dar explicaciones; limitán¬ 
dose á tratar cuestiones secundarias y á preguntas de pura ceremonia; 
exigió de los legados pontificios las mismas muestras de respeto ó que 
se sometían sus serviles Obispos, les obligó á tomar asiento después de 
los Araobispoa griegos, y, por último, rompió toda relación con ellos, 
pretextando que las cuestiones dogmáticas debiau tratarse en un Sínodo 
y en presencia de los otros Patriarcas orientales. Convencidos ya los le¬ 
gados de la inutilidad de sus gestiones, el día 16 de Julio de 1054, de¬ 
positaron , en presencia dcl cloro y del pueblo, sobre el altar de Santa 
Sofia, un decreto de excomunión, en el que aplicaban al Patriarca todas 
las acusaciones y cargos que él había dirigido contra los latinos, con 
otros muchos á que se había hecho acreedor por su conducta; tanto él 
como sus parciales fueron acusados de simonía, de permitir y aconsejar 
la castración, de administrar el sacramento del Orden á eunucos, de 
rebautizar á los que procedían de la Iglesia latina, de la herejía de los 
donatistas, de nicolaitísmo, de autionomismo por el desprecio que ba¬ 
dán de la ley mosaica; do macedonianismo por combatir la adición del 
yütoqve al Sirabolo; de mauiqueismo por afinnar que la levadura estaba 
animada Y de otros muchos errores. Los legados pronunciaron, además, 
la censura contra todo el que menospreciase las creencias y los dogmas 
de la Iglesia romana, 6 vituperase su liturgia. 

Tomadas estas disposiciones y habiéndose despedido del Emperador 
emprendieron su viaje de regreso. Mas al llegar á Selimbria recibieron 
de aquél un aviso que Ikí invitaba á volver á Bizancio, porque Cernía- 
río se había manifestado dispuesto á reanudar las negotúacíones. Pero 
el astuto Patriarca no se propuso otra cosa que tenderles un lazo, y mos¬ 
tró deseos de celebrar con ellos una oonferencia con el exclusivo objeto 
de exponerles á las iras del pueblo enfurecido, cuyo enojo se había ex¬ 
citado haciendo pública una traducción falsificada del decreto de exco¬ 
munión áutes mencionada. Cuando el Emperador se apercibió de tan 
dafiado propósito y del peligro que corrían, anunció su voluntad de 
hallarse presente á la conferencia, y viendo que el Patriarca no cejaba 
eo sus intentos, aconsejó á los legados que emprendiesen definitiva¬ 
mente su viaje de regreso, como lo hicieron sin pérdida de tiempo. 
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Edicto sinodal de Cerulaiio* 

187. Oerulario esparció el rumor de que el Emperador estaba en con¬ 
nivencia con los latinos y que bada traición á las creencias religiosas 
de la Iglesia griega, con lo cual promovió una sedición popular que no 
pudo ser sofocada sino con gran trabajo; y no contento con esto renm'6 
apresuradamente un Sínodo, que algunos cismáticos pusieron en la lista 
de los ecuménicos, ¿ pesar de la escasa concurrencia de Obispos, en el 
^ue pronunció el anatema contra los latinos. Empezó su edicto sinodd 
con palabras tomadas de la pretendida Kuciclica de Focio, y luégo ca¬ 
lificó á los legados de falsarios y de emisarios del caudillo Argyrous, 
enemigo de los Patriarcas de Bizancio, que sólo babtan simulado uoa 
misión del Pontífice para mejor realizar sus tenebrosos planes, presen¬ 
tando, en general, á los latinos como reos de herejía. Copiando en todo 
á su predecesor Focio, trató Ceralario de ganar en su favor é los Pa¬ 
triarcas de Oriente; pero de todos los cargos que hizo á los latinos, el 
único que tenia visos de importancia era la pretendida falsificación del 
Símbolo por la adición del vocablo Filioqne; los demás, ó eran de todo 
punto falsos, como la acusación de que los occidentales no daban culto 
á las imágenes ní á las reliquias, ni contaban cutre los santos á San 
Basilio, Sau Gregorio Nacianceno y San Crisóstomo, ó se referían á 
cosas insignificantes y de ningún valor, como la que hacia un delito 
del uso de afeitarse la barba, de llevar anillo los Obispos, de comer 
carue en miércoles, 6 queso y huevos en viémes, y del uso de alimen¬ 
tos impuros en general. 

Censurábase también en el edicto el que los latinos permitiesen el 
matrimonió entre cufiados; que en sns misas solemnes se abrazasen y 
besasen mutuamente los celebrantes; que en el bautismo se impusiera 
sal en la boca del bautizado; que este sacramento se adminístrase por 
una sola inmersión; qne los monje.s comiesen canie y grasa de cerdo; 
que el ayuno se practícase de muy distinta manera que entre los grie¬ 
gos; que el Gloría de la misa se cantase con la adición: «un Santo, 
Scuor Jesucristo, para gloria del Dios Padre, por el Espíritu Santo» y, 
por último, que se había fiilsifícadola Biblia en ios pasajes: I Cor. V, 6, 
Gál. V, 9, en que la Vulgata dice: «poca levadura echa á perder toda 
la masa,» miéntras que la versión griega traduce: «fermenta.» En 
reab'dad de verdad el úuico caigo justificado era el que se refería á la 
costumbre de salir los Obispos á campafia. Eii toda esta polémica die¬ 
ron los griegos muestras de un orgullo desmesurado, de crasa igno¬ 
rancia y de un apego ridiculo á las exterioridades; por eso nada exas¬ 
peró tanto al infortunado Patriarca bizantÍDO como la declaración que 
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hicieron los legados pontificios, de que habían ido allí á cnseilar y no é 
ser enseSados. 

Cartas de Pedro de Antloqnia. — Calda de Cenilario. 

188. El patriarca Pedro III de Antíoquia mantenía estrecha relación 
con la Santa .Sede. En nn escrito sinodal había dado cuciila ¿ León IX 
de su exaltación á la dignidad patriarcal, al que contestó á su rcz el 
Pontífice, por mis que su respuesta no llegó á manos de Pedro hasta 
dos anos mAs tarde. Ahora dirigió éste un escrito i su colega de BizaU' 
cío, redactado en tono conciliador, en el que refutó la afirmación de 
que no se hubiese hecho en la rglesíe oriental conmemorsciou de los 
^pas, desde Vigilio, oponiendo el hecho innegable de haber leído él 
mismo, hacia 4o años, eu el 1010, el nombre del papa Juan XVII en 
los diptijos de Constantinopla; negó que tuTíeran fundamento alguno 
muchas de las acusaciones presentadas contra los latinos; calificó de in¬ 
significantes otras, atribuyendo importancia únicamente á la adición 
del vocablo Filioque, que, en su opinión, debía suprimirse, y á los abu¬ 
sos que se citaban eu la Iglesia latina opuso otros no ménos numerosos 
que se habían introducido cu la de Oriente. 

En el mismo tono conciliador escribió también á Dominico de Aqiii- 
leya-Grado, cuyo titulo patriarcal le sorprendió sobremauera, por no 
tener noticia más que de cinco PatriAreas; Pedro se declara asimismo 
contrario al uso de los ázimos, que combate con las razones aducidas 
ya por Nicetas Stetato y algunas otras. Ignoramos el resultado que 
produjeron estos escritos en Constantinopla, como desconocemos tam¬ 
bién el éxito que tuvo la embajada que envió á la misma capital 
en 1055 Enrique DI con una misión política, y la que despachó 
en 10.58 Esteban X. Lo que está fuera de duda es que Cerulario ocupó 
la Silla patriarcal no sólo bajo el reinado del débil Constantino IX y su 
Cuñada Teodora, sino también bajo el de Miguel TV, reducido al ])apel 
de fantasma, y que eu 1057 fué el principal autor de la destitución de 
este príncipe y de la exaltación de Isaac Comneno que, si bien se le 
mi^tró agradecido en un principio, más tarde se declaró su enemigo. 
No obstante, el orgullo del Patriarca creció en términos, que llegó á 
apropiarse los emblemas de la dignidad imperial, afirmando, al propio 
tiempo, que no existía diferencia entre dicha dignidad y la soya. El 
Emperador ca.st{gó sn osadía enviándole al destierro, donde murió sin 
querer abdicar la mitra. 
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OSEAS DE OONSL'LTa SÜBBB LOS NL'UEBOS 180 Á 188. 

CseruL epp. et ed. W‘Üi, Acta p. 135 sig. 155 stg. 184 aig. Hamb. Common. 
«, 3. Seat- ©xcom. ib. p. 151 sig. Vibcrt 1. c. Héfelc, IT p. '33(5 sig». Pliotias III 
p. 757 8ig8. 767 sigs. ?etr. Ant. cpp. Will, 1. c. p. 145 sig. 205 ág. Leo IX. ad 
Petr. ib. p. 168 sig. Jaííé, n. 32S7. Zonar. Aan. XVII. 28 sig.; XVIII. 1 ajg. 
PiutíuB lU p. 761 sigs. 77¿ siga. 

Contlaús la polémica entre griegos y latinos. 

189. El espíritu cismático se desarrollaba cada rcz más entre los 
griegos, cuya enemistad hácia los latinos crecía por momentos. Aunque 
en 1071 el emperador Miguel VII hizo uit recibimiento amistoso al pia¬ 
doso obispo Pedro de Auagui, embajador del ])apa .Alejandro II, y le 
retuvo i su lado un año entero, los Patriarcas de aquella época, como 
Juan VIlí y Xitilíno, de 1063 á 1075, rompieron toda comunicación 
ofícíal con Roma, de suerte que cada dia se baclau más raros los pre¬ 
lados que, como el arzobispo búlgaro Teofilacto, iuspirándose en pen¬ 
samientos de moderación y de justicia, procuraban reducir á sus natu¬ 
rales limites las difercucias que separaban ¿ los doa pueblos. La corres- 
poudencia que sostuvierou los citados Pedro de Antíoquía y Dominico 
de Aqnileya dió ocasión á San Pedro Damitiui para refutar la doctrina 
griega relativa á la procedencia del Espíritu Santo, como algún tiempo 
después lo hizo San Anselmo de Cantorbery defendiendo el dogma de 
los latinos en el Sinodo de Rari, del año 1098. I.os occidentales califica¬ 
ron siempre de insignificantes las diferencias que existían en la disci¬ 
plina y en la liturgia de amba.s Iglesias, y al mismo tíemi» reconocieron 
que era igualmente válida la consagración con pan sin fermentar ó fer¬ 
mentado. Perú el espíritu exageradamente polemista de los griegos oo 
se dió por satisfecho hasta que, por fin, los latinos empezaron también 
á devolverles sus acusaciones y sus infundados cargos, rebuscando y 
describiendo detalladamente todo cnanto podía ser objeto de censura en 
sus ritos y costumbres religiosas. 

OSEAS DE COXSLXTA Y OhSKKVACIONES CBÍTJCAS SOBRE EL MniEBO 180. 

Allat, De cons. 11. 9,7 p. 621. Aot SS. t. I Aug. p. 235. Thcopbjl. 0{>p. DIp- 
51S sig. (WiU, p. 229 8ig.). Petr. Dsm. Opuso. XXXVIIT c. erroroiu Graec. do 
proe. Sp. S. Migue, PP. lat. 1.147^) p. 633 sig. Opuse. I de fide eath. C. 10 p. 57-59. 
Anselm. de proe. Sp. S. e. Graec. Eadmer Hist. nov. L. 11 c. 53; de vita Ac- 
sella, p. 21. ünili. Malnicabor. de gesi Pont. Aogl. L. I. Le Quien, Días. I Ds- 
masc. § 40 p. XXIII. Verncr, Gesch. rter apologct. n. polem. Lit ITI p,20ág. 
Defienden explícitameate la yatidez de la consagración in azymo et fermentatu: 
Mnmberto, Dial. e. 29. Dominic. Graii. cp. ad Petrum c. 3 p. 207, Petras Dam. Kx* 
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pea. Miss. (I. c. p ^09)^ Ansaím, Cnat «p, ad Wait, p. 135 aig. ed. 1720. 
AJ^Doa pretendeo que ánU» de la aparición de la herejía focianísta ee empleaba 
«D Oecidente pan fonuentado 7 que deepuea empezó á usarse el pao ain levadora 
para la eonsaj^raciOQ, como Sírmond. (Disqu. de ax^niis 1652. Upp. IV. 35] aig. 
eJ. Veu.), j con algunas mwlificmeionea Bona (Litiitg. 11. 23 p. 431 aigs.}. Pero 
va MaLíUon {De pane eochar. Par. 1614. Analect. Par. 1723) demoatrd que el uso 
de los Raimos oe anterior a Focio* á cuja opinión se adhieren Amadut. ad Uen- 
ríc. Uaxd. Eborae ante StephaDopnli edit Üpp. Demetrii Pepanu Pom. 17-il. LI 
p. VII. Pitzipíes. I/^1ÍHS oríenl. I. p. 9G. Neander, II p. 319. Kfissing. Líturg. 
Vorles. 1850, p.370. Nuevos datos sobre esto so enenentran en Wemer, lil p. 108 
0 .2, Giese, Erbrtomng der Ñtreitfrage Qber den Gebrauch der Azima. Mtinster 
1852. Upase, ap. Martone, Thos. anecd. V. W5 sig. ViU, p. 254 sig. Photius III 
p. 178 siga. 


Vil. Muvtmlcnlo lllerarlo enire los griegos. 

190. Apaciguada la contienda iconoclasta Tuelveu & florecer las letras en el Im¬ 
perio bizantino, figurando entre bus cultivadores los más ilustres peisonajes, como 
César Bardas 7 bs emperadores Basilio I, León VI 7 bu hijo Constantino Vil 
(t 058); los don últimos dejaron algunos escritos. En ed noveno siglo doraban aún 
en BIzancio las disputas entre platónicos y aristotélicos, obteniendo éstos la palma 
en todos los centros tilosóñcos. Pero sobre todos los eruditos de Bizaneio descue¬ 
lla /bcio, cujoR eervieios en pro de las ciencisB 7 de las letras son tan grandes 
como SUR crímenes en el fuero religioso. En su jnventud redactó 7 a un dicciona¬ 
rio; tnégo compuso mannnles de dialéctica, según el modelo de Aristóteles, notas 
7 extractos de 280 obras sobre cuestiones teológieas 7 de literatura profana; así 
caque poséis profundos conocimientos en medicina, jurísprodencia, liluKofia 7 
teología ,7 era al luiauto tiempo gran orador 7 poeta. Sus cartea abarcan las cnes- 
tiones científicas más diversas, 7 él mismo formó con ellas y con «liveraae mono¬ 
grafías Una eoleeeion para so discípulo el arzobispo Amfllogio de Cizico. Redactó 
asimismo una colección de eomentaríoa de los Padres á las Cartas de San Pablo 
7 á otros libros de la Sagrada Escritura; compaso escritos de polémica contn Jn- 
llano, contra b:- paulidanoe y los Istmos en general; mejoró en 883 la redacción 
del Nomocánon v publicó gran número de decretales. Aunque en luuehas ocasio¬ 
nes echó mano dol sofisma, siempre revela erodicion tan vasta como profunda 7 
muestra conocer, á maravilla, b mismo los autores antiguo.s que los fscritoe de 
BUS contemporáneos, annque no se tomó el trairajo de imitarlos. 

De los demHs Patriarcas biianUnos de este período, únicamente Metodio [f 846) 
escribió cánones penitenciales, diacorsos v cartas con varios himnos rellgiosoe. 
De Uetrólanes de Bmvrna tenomos parte de una disertación sobre la Santísima 
Triaidad 7 una carta en que describe los principales sucesos de su época, notable 
como docurneutu histórico. En el ramo especial de exégesÍH bíblica merecen par- 
Üeolar mención Arethas do Cesárea, qne floreció hacia 950; Ecomonio, obispo de 
Trices, enTracia, hacia el 990, por más que muclias cosas impresas bajo en nom¬ 
bre aparecen en antiguos manoseritos como obra de Focio, 7 sólo puede atribuir- 
sde-con entera certeza una obra titulada «Qatena»; el arzobispo búlgaro Teofliacto 
7 d monje Eutimio Zigabeno. Ma 7 or renombre que loa anteriores adqniere Simeón 
Lúgoteto, por otro nombre Uetafraetes. no tanto por sns méritos literarios como 
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por loa altos cargos ciriles que desempeñd • bajo los reinados de León VI j Cons¬ 
tantino Vil, ja que las 120 vidas de Santos qne redactó adolecen de gravea de¬ 
fectos V por los adornos retóricos que en ellas abundan y la falta de inicio crítico, 
más parecen panegíricos qne biograiíaa. 

También las antiguas crónicas tuvieron díatingntdofi continuadores, parliculsN 
mente la de Teóíauee, en cuja obra importante colaboran Jorge Cedreno, León el 
Gramático v Juan Scjlitzcs, y aqm' debemos citar igualmente el Cronicón de Hi¬ 
pólito de Tebas y el excelente lexicón del erndito Suidsa. Ku el sigb xi descuella 
Miguel PseUo, como prufeeor público de ñlosotia en Conetantinopla, quefné ade¬ 
más preceptor de loa bijos del emperador Constantino Ducas, j murió vistiendo 
el bábito de religioso. Dejó gran número de obras sobre teología y filosofía, algu¬ 
nas de las cuales no han visto aún la luz pública. Por lo domas, la major parte 
de loe cscrítorea griegos de este período se dejan llevar de su natund afición á la 
polémica j hacen gala de sutileza en la argumentación, como se ve por los 
numerosos escritos de Kocio; asi el abad Simeón trazó ja en el siglo xi el bos¬ 
quejo de la doctrina jmlamiUca ó hesiqniana, que aparece más tarde, y tuvo 
gran número de admiradores que le apellidaban * el nuevo teólogo, t 
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Zonar. Ann. III p. 129. Nicet, p. 224. TheopJi. Cont. V. 33. Leo VI, Opp.-Hi- 
gue, t. 107. Georg. Ham. Citrón. 11. 8 p. átíed. Petrop. De Pocio han Ue^^o i 
nosotros: I." Sn Lexicón (cd. B. Poreon. I.and. 1822. Lips. 1823.)—2." Fragmen¬ 
tes de explicaciones dialécticas (Mouum. ad Phot. n. II. Ui ob. ciL 111. pág. ^ 
sigs.). —3.° 1.8 Biblioteca ó el Mjríobiblion [cd. Hocschcl, Aug. Viiiüel. IGUl. 
Uenev. 1613. Kothom. 1053; ed. Bekker. Derol. 1824, voU. 3. Mígne, t. 1Ú3.104). 
— 4.° Cartas (ed. Sontac. Lond. 1G51 f. ed. Mígne, 1.102 p. 585 sig.; cd Haletta. 
Lond. 1864. 4.). — Las Qaaest-Anpbiloch., publicadas por WoK, Combefls, 
Scotti y Mai en la colección Migue, 1.101, j por Sófocles Oekonomos, Atenas 1858. 
4.—C" Comenta ríos .Hobre la Diblia, especialmente á las Cartas de Ban Pablo, al¬ 
gunas de cajas explicaciones se atribujen en las ediciones impresas á HenmeDio 
j en los manuscritos antiguos aparecen como obrada Foeio. (Mí ukcit. lU, p- ^0 
sig.) —7." La obre contra los paulicianos. — 8.° Varioa escritos contra loe lati¬ 
nos (Mi ob. cit. III, p. 100 sig.). —9.® Las CoUci'tioncs y Demonstrat. (§ 174. 
ob. de Coas.) —10.® El Nomocánon, Migne, t. 104, p. 441 sig. —11.® Tres odas 
(Mai, Spie. U. LV. 739 siga.),j un Stijeron á Metodío (Acta SB. t. 11 Juo.).— 
12.' Decretos sinodales [£aJ, 1, c. p, 406 siga. 572 siga.). —13.® Una colecdon de 
• senteutías morales (Mouum. ad Pbotium, tit. D.}. — 14.® Unos 20 discursos j 
sermones, de loe cnaiee sólo se han publicado completos el do la Nativ. B. M. V. 
[Migue, t. 102, p. 517 á 562], el iu dediemtione novae baeilicae (§ 174) j dos sobre 
la invasioD'de loa rusos. [Véase §249). Metbodü Patr. fragm. Migne, 1.100 p. 1271 
sig. Pitra, 11 p. 351^365. Metrepban. Smjm. ep. ad Manuel cd. Bader. IngolsL 
1604 (véase g 145, üb- de Cons.). Oeeum.*MigDe, PP. gr. t. 118, 119. Theopbj- 
lacti Opp. ed. Veuet 1755 f, 14. Migne, t. 12j-12fiL Kutjm. Xigab. ib. t. 128-131. 
Sjmeon Metapbrast. ib. t. 114-116. Allat., De variis Simeonibus et Simeonum 
scríptía ap. Combefls, manipul- rer. Cpl. Par. 1664. 4. Georg. HanurL Migue, 
t 110. Cedren. ib. 1121. Suidae Lexicón ed. Buster. Cantabr. 1703 C13; cd. Gaie- 
ford. Oxon, 18341.; ed. Bornhardv. Hal. 1831. 4 t. 3, Mich. Psellus Migne, t. 122- 
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Allst., De Simeón. (Migno, t. 120 p. 2S't sig.). Le Quien, Üpp. Damasc. Días. 1 
§ óS p. XXX. Dimitracopnl.. Bibl. eccles. t T Prsef. p. V aig. 


g II. BN LA IGLBSIA LATINA. 

I, fjB doelrlna de 4aOlleehalk «obre la predeMlIneewB. 

Vida y estudios de Oottsohalk. 

191. Era hijo del conde sajou Benio quien, desde que esturo en edad 
de abandonar la casa paterna, le encomendó á los monjes de Falda 
para que le diesen educación. Pero más tarde cobró aversión al estado 
monástico y, alegando que no habla sido libre en su elección, pidió 
dispensa para secularizarse, la que le fué concedida el 829 por el Síno¬ 
do de Maguncia que convocó el arzobispo Ottgar. Pero el abad de Ful- 
da, que lo ere ú la sazón el eruditísimo Habano Mauro, procedió en esta 
ocasión con severidad excesiva y, sin atender h las desagradables con¬ 
secuencias que podían originarse de tal intransigencia, no sólo protestó 
contra al acuerdo del Sínodo y del arzobispo Ottgar, sino que escribió 
una Memoria tratando de probar que ios iiíQos consagrados por sus pa¬ 
dres al estado iuoné.<tico debían permanecer en ¿I, áun contra su^ pro¬ 
pias inclinaciones, en apoyo de cuya opinión citó varias resoluciones de 
los Sínodos toledanos (lll. 633 c. 49. X. 659 c. 6), y, pasando de la 
teojii á la práctica, pidió y obtuvo del emperador Luis el Piadoso que se 
obligase á Gottschalk A permanecer en la Orden benedictina, concedién¬ 
dosele únicamente la gracia de pasar á otro convento. 

De acuerdo con esta resolución fué trasladado al de Orbais, situado 
en la diócesis de Soíssous, donde se dedicó principalmente al estudio de 
San Agustín y de Fulgencio; pero su carácter tétiico, exasperado aún 
por la presión que sobre él se ejercía, le llevó por torcidos caminos y, 
de la.s doctrinas de loa dos ilustres escritores citados, formó una teoría 
nueva acerca de la predestinación divina, que tenia muchos puntos de 
contacto con el sistema del sacerdote galicano Lucido, que floreció en el 
siglo V (t. I, n. 124]. Para convencer á los monjes de la verdad de 
suB doctrinos, leíales con frecuencia pasajes alusivos de los Padres, por 
cuyo medio logró ganar algunos partidarios que le dieron, por inicia¬ 
tiva de BU condiscípulo y amigo Walafredo Estrabon, el calificativo de 
Fnlgeneio. En vano trató el sabio Servato Lupus de apartarle de bus 
metaflsícas lucubraciones; Gottschalk se gumía cada vez más en ellas 
y ya no se recató de manifestar sus ideas en cartas dirigidas A diferen¬ 
tes amigos. 
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OBRAS DE CONSULTA V OMERVAI IOSES CIUTICAS SOBRE El. NÚMERO 101. 

Fll jesuíta Siriuond, en su Hist praedestin. p. 1647, combatid la teoría dol an¬ 
glicano Usher, larorable á las doctrinas de Gottecbalk (('sscri, Gotteschald et 
praedestlnat controversiae. Dubl. 1631. 4. Antiqu. brítt. ecd. 1639), en la que 
también hb inspiró Jansenio (de Pelag. baeresi 1<. Vlll); el jansenista GUbeito 
Idaugin (Veteram auetorunji qni IX. saccalo de predestinat et gratia Bcrípse- 
runt. Par. 1650. 4 voU. 2), trató de sincerar á Gotiecbalk de la mancha de here¬ 
jía, en tanto que el jesuíta Cellot (Hiat. Gotteselinici. Par. 16.55 f) salió ó la de¬ 
fensa de Sirmond, ja difunto. Los autores de la Uist. littérairc do la Franec, t. V, 
p. 3Í)2 sig., se declaran también en favor de GottschaUí. Cf. Dupin, Hist. des con- 
troverseeagitérsdansle ix siéele, Bíbl. eeclés. Vil. 10. Pero lo majoria do los 
escritores y eruditos católicos se muestran abiertamente contrarios á Gottschalk, 
como son: Ailons» de Cnstro. Diego Alvarcz, Baronio, BeJarmioo, Rinio, Eepon- 
dano. Petarlo, Xatal Alejandro (Saec. IX et X. Disa. V. t Xll. 320 ed. Ring.), 
Kilber (TheoL Wirccb. 4. 11 Disp. IVc. 4 ^ 3p. 375 slg.). Kl canlenal Xoria, Kon- 
caglia j H. Tonmelj han seguido un partido medio en la cuestión relativa á la 
predestinación. De los escritores protestantes qne se han ocupado en este asonto, 
merecen particnlar mención: Gess. Xferkwürdigkeiten aus dem Leben u. den 
Schriften Hincm. Gutt. IH06, p. 15-95. Weizaticker, Das Dogma von der gottl. 
Vorherbestíinmiing (Jahrb. L dentsche Theol. 1650), Xeander, K.-G. II p. ÍEí0 
sig. Compár. también. Gfrttrer, CarolíngerI p. 210 sigs. Borrasch, Der Mónch 
Gottschalk, seio Lcbcn and scinc Lebre. Tborn 1B66. Raban. Maur. de oblatione 
pueronuu s. de iia, qni repngnant institutis B. Benedicti (Migns, PP. lat 1.125 
p. 41tí sig.) Además; Seidl, Díe Gott-Verlobung von Kindcrn odor De piieris 
oblatia. Paasau 1671. Hincmar.ep. ad NleoL P. (Migne, t. 126 p. 45). Walafr. 
Btrabo carm. ad Gottesc. (ib. 1.114 p. 1116). Gott. ep. ad Ratramn. (t. 121 p. 367). 
Serva*. Lnp. ep. 3> ;t. 119 p. 491 sig.). Béfele,'! V p. 124 sigs. 

La doctrina de Gottschalk. 

192. Lo primero que se propuso Gottschalk fué demostrar la iamu- 
tahilidad y la absoluta independencia de loe designios y consejos di'n- 
nosy probarla existencia de dos predestinaciones: una para la bicn- 
avciituranEH y otra á la condenación eterna. Segnn él, Dios ha destina¬ 
do á los hombres, de una manera incondicionnda, lo mismo para la 
vida que para la muerte: por la predestinación á la muerte se ve preci¬ 
sado el hombre á pecar, de suerte que aquellos sobre loa que pesa esta 
predestinación no pueden convertirse ni llegar ¿ .ser bienaventurados. 
Jesucristo sólo ha padecido por los predestinados, no por los reproba¬ 
dos, y ninguno de los redimidos por Jesucristo puede perderse, precisa¬ 
mente porque el fruto de la Redención sólo aprovecha k los escogidos. 
De igual manera, los sacramentos se han instituido tan sólo para los 
predestinados, de suerte que para los reprobados son simples ceremonias 
sin efecto positivo alguno; y como por esta razón el bautismo no tiene 
valor alguno para ellos, tampoco son miembros de la Iglesia; lo único 
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que puede hacerse por ellos ra pedir á Dios que mitigue los castigtis 
quejes esperan. Predestinación y presciencia, dice, son en Dios una 
misma cosa. El hombre caído no tieue libertad más que para el mal. 
Asi como Dios usa de misericordia con los bueuos, de la misma manera 
aplica su justicia ú los malos. Cuuudo se dice que quiere que todos los 
hombres se salven (I. Tim. II, 4) debe sólo entenderse de los prede.-jti- 
nados. Gottschalk emplea á veces |)alabras menos duras para expresar 
sus doctrinas, pero semejante moderación no tiene más objeto que el de 
sustraerse á las censuras eclesiásticas ó el de atraerse partidarios. 

Cartas de Rebano Mauro. 

103. Según confesión propia, Gottschalk se arriesgó á discutir los 
más arduos problemas sin haber adquirido los conocimientos teológicos 
necesuríos. A los 40 años de edad recibió el órdeu sacerdotal de manos 
del corobispo Rijboldo de Reims, sin conocimiento de su obispo Sothado 
de tíoLSsous. A su regreso de un largo viaje, eu el que hizo también la 
peregrinación á Roma, año 847, se detuvo en casa del bondadoso conde 
Eberardo de Frianl, qne estaba casado con Gisela, hija de Luis el Pia¬ 
doso, y ganó varios adeptos. Pero las doctrinas de Gottschalk escandu- 
lizaroD sobremanera á Notting, electo obispo de Verona, quien dió 
conocimiento de ellas á Habano Mauro, que ya ocupaba la Silla arzo¬ 
bispal de Maguncia. 

Habano escribió el año 848 una disertación acerca de la predestina¬ 
ción, en forma de carta dirigida á Notting. Después de c.aliíic.ar las 
cuestiones tratadas por Gottschalk de locas é insostenibles, pasa á de¬ 
mostrar la falsedad y el carácter pernicioso de las propo.siciones que se 
le hablan comunicado, como contrarías á la razón, á la Escritura y á la 
tradición, opuestas, además, á la justicia y sautidad de Dios y á la 
misma libertad humana; desenvolvió el concepto de la predestinación 
según las enseñanzas de Próspero y las consignadas en las Uypognosti- 
ca (VI. 1-3), obra que entónces se atribula erróneamente á San Agus¬ 
tín , y expuso la diferencia que existe entre predestinación y presciencia, 
con sujeción á las palabras de San Pablo, Rom, VIII, ií9. Por la pres¬ 
ciencia, que es como una ampliación del concepto de la predestinación, 
conoce Dios lo malo ¿ntes que se practique, mas no lo tiene predestina¬ 
do como lo bueno; únicamente predestina los castigos de los malos, 
mas uo á los malvados como tales; preve que algunos se perderán por 
culpa propia y de antemano ha determinado el castigo que han de su¬ 
frir, pero sin haberlos predestinado á ellos para ese castigo. 

Al misino tiempo escribió Habano á Eberardo elogiando sus virtudes 
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hospitalHriaii y haciéndole ver el carácter pernicioso de la nueva doctri¬ 
na de 811 huésped. Si en la carta-disertación á Notting no habla jua¬ 
gado oportuno hacer explícita mención del nombre de Cíottschalk, en 
cambio creyó necesario dársele á conocer á Eberardo, descubriéndole 
sus cualidades de hombre superficial, contro ver tista y descontentadizo, 
coyas teorías sólo servían para conducir á muchos á la desesperación y 
dar escándalo á todos, ya que sostenía explícitamente que el hombre 
se halla de tal manera prede.stínado por Dios, que si no pertenece al 
número de los elegidos serán vanos todos los esfuerzos qne haga para 
obtener la bienaventuranza y para obrar el bien, como si el Señor, que 
es cansa de nuestra salvación, pudiera obligar al hombra por la predes¬ 
tinación á buscar su propia ruina. Habano niega á Gottschalk el dere¬ 
cho de apelar al testimonio de San Agustín, toda vez que éste defiende 
la gracia sin destruir la verdadera fe; en sus escritos á Próspero v á 
Hilario hace de])ei)der la predestinación de la presciencia; considera U 
primera como una preparación á la gracia y ésta como su efecto, y aun* 
que presenta á Dios como autor del juicio, niega que lo sea del pecado. 
Habano termina su escrito pidiendo al Conde que se mantenga fiel á la 
verdadera fe y que ponga término á los manejos que emplea Gottschalk 
para si^lucír á los incautos. 

OBBA8 DE CONSULTA T OBSEETaCIONU CSÍTICAS BOBBB LOO NÚUEBOS 193 Y 103. 

Hincmaro expone U teoría de Gottschalk sobre la prodcstíii ación con estati pa¬ 
labras; Hinemar. de praedest c. 5; Oemina cst praedestinatio: sive electomm ad 
réquiem, «ve reproborutn ad oaortem; quia ticut X>cas incominiitahilis ante mundi 
constitntioneu omnes electos euoe incommutabiliter per gratnitan gratíam sinm 
praodestinavitad vitam aeternam, símilíter omnijio omnes reprobos.., per justnnz 
judidum Buam praedestinavit ad mortem mérito sempiternam. Cf. ib. c. 21. 'A. 
27.0(708 fragnientoH ae eneuentran en Maogin. 1. c. t. I P. II p. 3 aig. ;t. 11 
p. 63 síg. Gotteseb. ep. cit. ad fiatramn.: Namqae magisterio tLx uno sabditoa 
anno, Dec didid deinceps, dubiis smbagibus anceps, StiUtorum prínceiis, abrupta 
per omnia praecepe. Nemo fuit mihi dux; ideo tainiine patdt lux. Haban. Uatn. 
opuse, de praedest. (Migne, 1.112 p. lóSOsig.}. Compár. Kunstmaan, Hrabau. 
Mauras p. 121-121. Hétele, p. 128 siga, ep- ad Eberhard- (Migne, 1. c. p- lbr)3«g. 
UghelU, Ital. aacr. III. 696 sig. Sirmond, Opp. II. 1341). 


Sínodos de Magimcia y de Qaieroy. 

104. En Octubre del año 84R ee trasladó Gottschalk de Italia á Ale¬ 
mania y compareció ante el Sínodo de Magiiucía, al que presentó uoa 
profesión de fe y un escrito refutando la carta de Habano á Notting, 
en el cual, no solamente mantenía sus teorías, .sino que trató de pre¬ 
sentar al arzobispo de .Maguncia como sospechoso de proftssr los erra- 
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rtí» ije (^ano t de Gennadio. Pero el Siuodo le condenó, enviándole 
con una carta sinodal á su metropolitano Hinciuaro con órdeu de tener¬ 
le recloido y de uo permitirle pn){yagar eus heréticas doctrinas ; tam¬ 
bién tuvo que prometer no volver á poner loe pies en loe dominios de 
Luis el Germánico, itabano le vituperó asimismo el que hubiese aban¬ 
donado BU convento, sin jwrmisode los 8uperiürt*s, para emprender lap¬ 
sus viajes por el extranjero y que se hubiese atrevido 4 ejeraer las fun¬ 
ciones sacerdotales sin haber presentado las testimoniales de su ordena- 
don. K1 arzobispo de Ma^ncia se extendió en cousíderaciones acerca 
de las perniciosas con.secuencias de la doctrina de este monje, en la que 
ya se escudaban mnchos para decir que de nada servia esforzarse para 
servir 4 Dios toda vez que, áuu cometiendo los pecados más graves, se 
obtenía la salvación siempre que se p(!rteneciese al número de los ele¬ 
gida®, y por el contrario recibiría la muerte eterna todo el que estuvie¬ 
se predestinado para ello, por muchos esfuerzos que hiciese para practi¬ 
car la virtud v obrar el bien. 

Aotitud de Oottachalk 

195. Entregado primeramente al obispo Rothadode Soissons para su 
custodia, tuvo que presentarse en 849 ante el Sínodo de Quierey, lugar 
del Oise, para dar cuenta de sus opiniones. £1 Sínodo le condenó como 
hereje y, después de sufrir la degradación con varias penas corporales, 
se le encerró en el convento de Hautvillicr.s, de la diócesis de Reims, 
por creerse que Rothado usaba con él de benignidad excesiva. Algunos 
han caliñeado de inaudito y de harto cruel el castigo de los azotes que se 
le impuso, pem Hincmaro le encuentra suticíentemente justificado, tanto 
por las di.spo5Ícione5 de la regla benedictina como por las del Concilio 
de Agdc, año 506 c. 38, las decisiones de los superiores sobre osle caso 
particular, y también por los sarcasmos y burlas que había proferido él 
mismo contra los obispos. Hincmaro hizo inútiles esfuerzos para apartar 
de sus errores al extraviado monje, ordenando además que, en un prin¬ 
cipio, se le tratase con dulzura y se le permitiese escribir cartas y ino- 
uografias sobre diferentes asuntos. Entónces redactó dos profesiones de 
fe, una compendiada y otra más extensa, y se ofreció á sufrir la prueba 
del fuego bajo diferentes formas, asegurando que saldría ileso de cuatro 
vasijas llenas de aceite y pez hirviendo, y qne atravesaría del propio 
modo una pira ardiendo. Calificó de herejes y Bedanos de Habano á 
todo» los que no enseñasen y creyesen, como él, que Jesucristo no había 
padecido por todos, que en los actos divinos la presciencia y la predes¬ 
tinación es una misma cosa, y que su doctrina de la doble predestina- 
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cioü está fundada eu laa enseñanzas de los Santos Padres. Las actas de 
los Sínodos celebrados, el testimonio del arzobispo Aniolo de Ljon, «jue 
le\ó los escritos de Gottschalk, el hecho de haberse negado éste teoaa- 
nieote k suscribir una fórmula altamente conciliadora que le presento 
Rinemaro, y, con más claridad áun, los fragmentos que de sus escritos 
han llegado á nosotros derouestrao que Hincmaro y Kabano no han exa¬ 
gerado, en manera alguna, las teorías del monje rebelde ni las han pre¬ 
sentado en una forma demasiado brusca, según se pretende, antes Úen 
proclamaban explícitamente una predestinación absoluta. 

OSBAS DE consulta SOfiMK IXlS NTUEBOS IM T 1%. 

Aniiftl. Bertio. a. 819 Pertz, 1. 44.*!. Maogin. II. 52 aig. Contra la ojiimonde 
Kunatmann 1. c. p. 127 b%. Héíelo, Qu.-fií:hriít. 1812, p. 44S>fiig. Conc.-Geach. IV. 
IHl BÍg. Aun. Fuld, Xanl. Pertz, I. SKT); 11. 229. Migue, t. 112 p. 1571 sig. 
Hiscmar. ep. ad Nicol. cít. Mansi, XIV. 014. Hétele, IV p. 131-135. Kunst- 
manu, Bríefe des Rab. Maur. Lu Pradest-Streit (nist.'poI. Bl. 1&52, p. 254 rigs.]. 
Flodoard. 111. 21. Migue, t. p. 204. Cono. Cariaiac. 849 Maiigi, XIX. 919. 
Hiociuar. de praedest. c. 2 p. H5 ed. Migue; ep. ad AjuoI. Lugd. iu Bomig. iib. de 
Iriboa capit. (Migue, t. I2l p. 1027^ ep. ad Nicol. (Migue, 1.126 p. 43). Anual. 
Bertiu. Pertz, J. 448 sig. Migne, t. Il5 p. 1402. Contra la sentencia ñual (Maugin. 
n. 78. Mausi, 1. c, p, 921) Téase IJéfele, IV p, 137-139. Rcmig. 1. c. p. 1028.1030. 
Flodoard. 1. c. GottschaÚc Conf. Mangiu. I, 1 p. 7. 9. Migne, 1.121 p. 347.350. 
Hincm. De piacd. c. 29. 31 «g. p. 291. 363. 370 «ig. Hétele, p. UL-144. 

ControTonia de los eruditos. 

196. La cuestión relatira á la ortodoxia ó heterodoxia de las doctrinas de 
Gottacbalk tomé, en poco tiempo, alarmantes pro]>orcioneB y se expuso detalla¬ 
damente en TaríoB cscrítus. Tanto Hincmaro, que poso particular cnidado en pre¬ 
caver á los monjes del peligro de caer en los expresados errores, como su obispo 
suirngáneo Pardillo de Laon, cujas opiniones concordaban en todo con lao dal 
roeucionado Arzobispo, se dirigieron a diiereutes sabios pidiéndoles su upinim 
sobre las cuestiones que se agitaban. Hubo algunos que no ocultaron su temor 
de que la condenación de Gottschalk enTolvicse también, en parte, la doctrina 
de 8 an Agustín j iaToreciesc las teorías del semipelagianismo. Lnw creían ad¬ 
misible el uso de la expresión € doble predestinación,» en tanto que otros la juz¬ 
gaban, por lo ménos, malsonante, como Rabano Mauro, según olcual admitir 
una prcdestiiiación de los malos equivalía á admitir una predestinación paralo 
malo, por cuya razón sostuvo que era más conforme á la verdad admitir una sola 
predestinación. 

KI monje Ratranmo do Curvei, de la diócesis de Amiens, no encontré aceptable 
La explicación qnc dio Hincmaro de las palabras de Fulgencio; cDtos lia prepara¬ 
do á los malos para que rescatan con penitencias los merecidos castigos,» j d# 
CBtas otras de la Sagrada Escritura; cDios endoreeió el conuon de Faraón,» an- 
poniendo qne en ellas se aludo simplemente á la permisión divina Bl abad Ser* 
Tato Lupo de Ferriéres, cerca de Sena, contesté á Hincmaro diciendo que, en m 
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gontlr, debía creerse qnc la prcdcatinacion era en los bnonos nna preparación pan. 
U gracia, uiiéntras qoe en los malos eonsiate en que ae les retira la gracia ó en 
qne QO se les concede, efecto de lo enal caca en la tentación y en el pecado; pero 
que ni en los justos ni en los pecadores destruje la libertad. £1 obispo Pru¬ 
dencio de Trojes, en oo escrito dirigido & Uincmaro j & Pardulo, ensalza la 
profnndidad de la doctrina de San Agnetin j se declara partidario de la doble 
predestinación, pero considerándola, con respecto de los malos, como una simple 
predestinación para el castigo, no para la colpa, qoe la preaciencia dmoa haca 
depender del pecado original; al mismo tiempo aflrmd que Jesacristo sólo derra¬ 
mó su sangre (tor loa escogidos, «por muchos,» ateniéndose á esta expresión de 
San Mateo, 20, 28 j á otros pasajes. 

OHBAB de consulta T OBSEBTACIONES CSÍriCAB BOBRK SL NÚURBO 190. 

Iliocm. opnsc. ad roelusos ct simpL, qne ne ha perdido, rn Rnlian. ep. 4 ad 
Hinem p. IblO ed. Migne. Cf. Hísl. lit. de la France Y. 560. Pardal. Laudan. 
Migns, t 121 p. 1(Yi2. Serval. Lup. liK de tribus quaest. (Maugin. Vjndic. 
praedest. et gr. II p. 28): Da bis praedestinationem Del did ÁorrtHÍ plerique 
atqne refnginnt, in quiboa et quaedam praeclaia praesuluiq lumina, ac. ne creda- 
tor Deus libidini puníendí aliquos condidisse et injuste damnare eos, qui non vo- 
loerinl peccatnm, ac per hoc nnesnppliciiim declinare. Qui sí attendcrcDt, sicut 
in .4dam illo volúntate pcceante omnes peccaverunt, ita prins, ülo abaque vitio 
existente, oinnes absque vitio exstitisee, Ueum. aotem non bomini necessitatem 
casos intulissa, potcstatem tamen permisisse, ipsnm vero et ciuvw praeteivitu 
et, gmi tattai sefaerTfar, amíHluisse, ot ridel. genits humanum, sus sponte cor- 
ruptum, noc totum [vopter justitíam ealvarotur, neo totum proptec misericor- 
diam damnaretur, nullan paticntnr caliginein, Deum, quos rectos origine eondi- 
dit, voluntas propría vitíavil, qnos non liberal clemeniia, sic puniré jndleio, nt 
KOI ipie, vffitm ipsi coenncaatur ntae damiaíitmis auetoret. Kalramn- ap. Kaban. 
ep. 4 p. 1522. 8ervat. Lnp. (Migue, t. 110 p. 606). Prodent (ib. 1115 p. 9^1 aig.). 
Béfele, p. 145-149. 

197. £1 rej Cárlos el Calvo siguió con grao interés esta controversia, tornando 
parte en ella como lo había hecho en otras cuestiones análogas del dominio de la 
Teología. Kl abad Lnpo, qoe permaneció en su campamento de Bonrges el mes 
de Diciembre del aílo 8t9, le expuso eos opiniones sobre el particular, desarro¬ 
llándolas Incgo por escrito en oposición i las teorías del partido contrario. Ué 
aquí el resúmen de su doctrina; I." Por el pecado original incurrió en la pena de 
condenaeion todo e] género humano. Pero Dios, en su providencia eterna, esco¬ 
gió, ánt4?s de la creación del mundo, entre todos los seres humanos aquellos que, 
ea su indulta misericordia, quería librar del merecido castigo, entregando á los 
demás al justo inicio que hablan merecido por el pecado: éstos se hallan predesti¬ 
nados al Castigo, no en el sentido de que se vean obligados á buscar su perdición, 
sino porque han sido irremisiblemente abandonados por Dios. 2.** Rl pecado ha 
perturbado j encadenado la libre voluntad para el bien, qnc necesita de la gracia 
para que<lar restablecida. 3.*’ Jesucristo muerto por machos, es dedr, por los 
fieles, según la interpretación de San Jerónimo, mas no por todos, como preten¬ 
de San Crísóstomo. 

Lapo trata más detalladameate esta cuestión en su escrito «Sobre las tres cues¬ 
tiones,» inspirándose en el criterio que acabamos de exponer. Combate la opinión 
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de los que pretenden que Dion CB autor ó eauna de la mala Yolanlad que predo¬ 
mina en el reprobado, y eneeiia que Dios predestina la que ¿1 mismo hace, pero 
no el pecado del hombre, por más que leeonoce con antelación; no predesthia 
para el pecado, aunque sí tiene predestinado au castigo eterno. Luégo redactó 
sus Colnctáneas, en las quo rennió gran número de textos de los Padres que con¬ 
firman Rua teorías, ú juicio del autor á lo menos. 

También Ratranuio do Oorvei pablicó en S&O una obra «Sobre Ja predestina- 
c)on,> dividida en dos libros. Según este escritor la predestinación no es otra 
cosa que la preparación eterna de las obras íutnras de Dios, j admite dos clases 
distintas: una para los elegidos, ó sea para las buenas obras j su premio, y oba 
para los reprobados, mas no como predestinación al pecado, que no puede venir 
de Dios, sino para el castigo que lleva consigo el pecado previsto ai aetemo por 
Dios. Fst« previsión, empero, no destruye la lÜMrtad humana, toda vez qne la 
preseieucia divina de fs sceíoa libro del indiriduo no implica Bea^idad olgiiaa, 
ni tampoco se condena el pecador porque Dios le haya predestinado á sufrir si 
castigo de su culps, sino qne está predestinado porque el Sehor ha previsto desde 
la eternidad au Ubre persistencia en el mal. Por lo demas, la predestinación al 
castigo es también algo bneno, toda vez qne es un acto de la divina justicia, por 
cuanto los que se condenan á consecuencia del pecado original han merecido por 
si mismos la condenación. 

196. Cuando el rey Carlos el Calvo hubo remitido á Hincmaro los escritos del 
partido contrario, pidió éste el concurso del arzobispo do Maguncia para so refu¬ 
tación; pero Kabauo se excusó de continuar tbmiuido parte en esta polémica con 
su avanzada edad y su estado enfermizo, diciendo que ya había expuesto sns api- 
nioues en sus cartas á N'otting y al conde Ebcrartln; pero se manifestó opuesto í 
la doctrina do ¡a doble prodcatinacion, fundándose en qne^la Sagrada Escritora 
no menciona más que una para el bien, y condenó U investigación irreverente ds 
loa misterios divinos. Admiróso también de que un prelado tan inteligente como 
Hincmaro hubiese dado permiso para escribir á iiii hombre tan dañino como 
Gottschalk, ya que loa escritos puedeu causar más daños que la palabra oral, por 
cuya razón le aconsejó que le retirase tal autorización y que mandase hacer pó- 
blicaa plegarías por el orgulloso monje, á fin de alcanzar qne volviese al seno de 
la Iglesia. 

Hincmaro y Pardulo pidieron el concurtiú intelectual de otros muchos cruditoe, 
entre los que merecen particular mención el diácono .ámalario, conocido por su 
carácter fantástico, y el filúeoío Joan Bcuto Erigena. Este escribió el año ÁOl un 
grueso volumen acerca de la predestinación; (tero además de estar basado más 
bien en consideraciones ñlosólleas qne en prlucipioB teológicos, contenía graves 
errores dogmáticos, de suerte que inmediatamente se levantó contra él una fuerte 
Oposición, especialmente por sus singulares cspeculnciones tocante á la natarale- 
za del pecador 4 m castigo, j por negar que oxivta diferencia alguna entro pro- 
destinación y presciencia. Eegun este filósofo, todo cuanto se dice de Dios sirve 
únienmente pan deeignar, en una forma antropopática, su esencia; sólo de una 
manera impropia se atribuye á Dios pradestÍDacion y presciencia; para Dios no 
existe lo malo, que es una simple negaeion. FJ Señor ba ordenado todas las cosas 
en el mundo de tal manera, que U maldad lleva en sí misma bu castigo, del qne 
forma parte la circunscripción á leyes divinas, inmutables, cto. 

Algunos teólogos tuvieron que emprender la refutodon de la obra de Scoto. ffl 
arzobispo Wenilo de Sena sacó de ella 19 proposícioues malsonantes y escandalte 
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s»s c Ina remitió i Pnideneio de Trojes, obispo sufregineo de Seas, para que la 
iinpu«Tuira, y^te redactó efeetivameate do escrito detallado contra Scoto, en ei 
que le acusa do halxv reproducido antiguos j graTÍsimos errores ja condenados, 
T do oponerse á las enseñanzas de loe doctorea de la Iglesia, mostrando, además, 
que no ae le ocultaban las tcudoncias panteistas do su adversario, por más que 
estuvieaen veladas con expresiones vagas j sofísticas. También compuso ana 
obra eicekute el magister Floros, diácono de Ljon, quien, lo mismo qno Pm- 
dencio, se declara parttdario de la doMe predcstinacton, pero acusa de berqía á 
Oottschalk por Is interprotseíoD eirÓDcaqoe había dado i esta doctrina. En so 
sentir. Dios predestina á los elegidos para lo bueno j para la vida; á los malos, 
por el contrario, loe predestina á sufrir ol castigo do sus colpas que, con su prca- 
cvDcia, conoce do antemano; óatos se pierden, no porque no bajan podido ser 
buenos, sino porque no han querido serlo. Análc^s dcclaraeíonea hizo Amolo, 
arzobispo de Lron, quien, instado diierentes reces por Oottschalk para que ma¬ 
nifestara sus opiniones, le exhortó á sbiorar sus errores como contrarios á la cons¬ 
tante doctrina de la Iglesia. También el mencionado Ploro, inspirándose en las 
obras de Prudencio, escribió contra Scoto, enja rcfntacion había favorecido más 
qus perjudicado Is propagación de los errores del obstinado ntonje. La compasión 
qne inspiraba dd religioso desgraciado, aunqne apóstata, las pocas simpatías que 
gomia el arzobispo de Beims, encargado de sn enatodia jsn mss decidido sdver- 
sano en el terreno teológico, j los numerosos partidarios que tenis entonces la 
doctrina do la doble predestinscíon. fueron otras tantas cansas qne favorecieron 
el progreso de las heréticas doctrinas de Gottschalk. 

OUUAS Dü CONSULTA SOUBR LOS NÍUEBOS Iffl V 198. 

Servat. Lup. ep. 128 lib. de trib. qnacsc. Colicct. de trib. quaest. (Migne, t. 119 
p. ÓOi sig. 619 sig. 64't sig.). Hatrauin. de praed. [Migne, t. 121 p. 14 sig.). Uéío' 
le, p. 149>1&1. Uíncm. de praed. e. 5 p. 90. Babani ep. ap. Maugin. II. 100. 109. 
118. Migne, t. 112 p, 1518. Itomig. I.ogd. Maugin. IL 2^10. Migue, t. 121 p. 1(&2. 
1051. ScotuB De praed. ed. Floss- Migue, t. 122 p. sig. Oompár. Nesnder, 11. 
266-288. pTudent. Tricassin. de pra«l. e- Joh. Scot. Migue, t. 115 p. 1009 sig. 
Florí. Mag. serm. et c. iácot. Migue, t. 119 p. 95 sig. 101 sig. Amolo Lugd. Man- 
gtn. II. 195 sig. 211 sig. Kuntamanii, p. 140 □. 1. Héfele, IV p. 155-163. 

199. BntTOtanto Hincmaro j Pardolo remitieron i la diócesis de Ljou dos 
cartas, iuutauiaute con uuu copia de la de Babano á Notting, por cuja razón se 
llamó la misiva de las < tres cartas», á fin de llegar á un acuerdo completo con 
esta Iglesia, l^túiines ánn no conoeisii los remitentes el libro de Floro contra 
Scoto. Muerto ja Amolo, al 31 de Mareo del 852, compuso su sucesor Beiuigio la 
dleertaeioD de las «tres cartas >, en qne trató de refutar su contenido, saliendo á 
la defensa de las teorías de Gottschalk, no sin presentarlas bajo uua forma menos 
chocante. Partiendo del supuesto que el punto capital de la controversia estribaba 
en la teoría do la doble predcEtinaciou, sobre la que (iottscbalk había emitido 
opiniones calificadas de heréticas, sostiene Remigio que aquí no se trata de resol¬ 
ver si Dios ba predestinado á los malos á la perversidad, de tal manera qoe, por 
necesidad, hayan de practicar el mal, cosa qne nadie había ensoñado, sino de 
averiguar si Dios ha predestinado, en su eterna jubticia, á interminable castigo 
á aquellos que (lerseveran hasta el fin en su perversidad, de la qne tiene pna- 
cieaeia eterna. El autor hace notar que BaLmiio había pasado por alto esta cues- 
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tion capiial, demostrando solamente que Dios no puede eer emosa de lo malo ni 
obiqjar al pecado, cosas que nadie ponía en duda. 

Como consecuencia de bub estadios, sienta Remigio las siguientes proposicio¬ 
nes: I.* La presciencia, lo mismo qne la predestinación de Dios, es neeesaña- 
mente eterna é inmutable. 2.* Lo qne Dios hace está predeterminadu en sus cod> 
scjofi eternos, como lo están la bienareotnranaa de los escogidos jr el castigo de 
los reprobos. 3.* Dios ha doterminado también proTÍamente lo que de antemano 
sabe que ha de obrar; por eso ba predestinado i los réproboe al castigo eterno j 
á tos elegidos á la bienaventuransa. 4.* Por el contrarío, en las obras de las criatu¬ 
ras racionales no son una misma cosa la presciencia y la predestinación de Dios; 
así Dios conoce con antelación los pecados, pero no los determina. 5.* La prescien- 
da y la predestinación de Dios no envuelven la idea de necesidad ]Hira obrar ei 
mal. 6.* Rn los pasajes de la Sagrada Escritura, en que ocurren las expresiones 
presdcncia y predestinación, hay qno atender al contexto, como lo hizo Son Agus¬ 
tín. 1.* Ninguno de los reprobados alcanza la salvación, no ponjne los hombres 
pecadores no puedan enmendarse, sino porque no quieren. Hace notar además 
qne, si bien Gottschalk se expresa con impropiedad, no por eso debe ponerse en 
duda la verdad que puedan encerrar sus proposiciones, y qne también los l*adres 
han interpretado de distinta manera las palabras de San Pablo, 1. Tim. TI, 4, por¬ 
que, de hecho, no todos alcanzan la salvación; por lo qne hace á la tésis: «dcs- 
pnes del pecado de Adan nadie es libre para obrar el bien. * sólo necesita qne se 
complete con estas palabras: « sin la divina gracia. » Sostiene Remigio qae la 
obra de las Byporonestica, qne se atribuye á San Agustín, es apócri/a, romo la 
qne se supone redactada por San Jerónimo acerca del endnrecimiento de Faraón; 
por último, juaga TÍtnperable que se atribuya importancia y valor al testimonio 
de hombres tan poco sensatos como Scoto y Amalarío. 

Nuevo Sínodo de Qoierey.— Ijos cuatro capítulos de Hinomaro 
7 los capítulos de Prudencio. 

200. £1 aDo 853 se rcuuíó un Concilio en Qiiiercv (Carisíacain', con 
aaistencia del rey Cárlos el Calvo, eu el que, por iniciativa de Uino- 
niaro, ae redactaron y suscribieron cuatro capítulos sobre la predesti¬ 
nación, cuyo tenor es como signe: I." No hay más que una predesti¬ 
nación, cuyo objeto es: 6 la dispensación de la gracia 6 la aplicación 
de la justicia. Dios, seg^ua su eterna presciencia, ha escogido, de entre 
la muchedumbre de los humanos condenados á la fierdicion por su 
culpa, á aquellos que su iafinita misericordia destinó para la bienaven¬ 
turanza reservándoles para la vida eterna; pero los que quedaron ex- 
duidos de esta gracia, conforme ú sus justos juicios, no sufren ese des¬ 
tino porque Él los haya predestinado á la perdición, sino que, eu virtud 
de su presciencia, sabia que habían de perderse por culpa propia, y á 
tenor de su jnsticia los ^a predestinado el castigo eterno que han me¬ 
recido. 2.* Tenemos voluntad libre para obrar el bien 6 el mal; mas 
para obrar el bien necesitamos el auxilio de la divina gracia. 3.° Dios 
quiere la salvación de todos los hombres sin e.xcepcion, por más que no 
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todos la alcanzan de hecho; de modo ^ne si algunos se salvan es por 
gracia especial del que los hace bienaventurados, y los que se conde¬ 
nan leciben su merecido. 4,® Jesucristo ha padecido y muerto por tpdos 
los hombres, por más que sus méritos infÍDÍtos no aprovechan a todos 
para obtener |a .salvación. Esta última circunstancia no debe atribuirse 
á íniperfeccion ó defecto del hecho de la Hedeactoo, sino ¿ la increduli¬ 
dad y á la perversidad de todos los que se oponen k los bt'uefícios de la 
fe que obra por el amor, La pasión de Jesucristo tiene, en si misma. la 
virtud de ajirovechar k todos, pero no produce en nosotros efecto si no 
uos la apropiamos. 

Prudencio de Trojes suscribió también estos cuatro cajátulos; pero 
más tarde se arrepintió de haberlo hecho; asi vemos que, al reuDÍr$e, 
por invitación del arzobispo Wenilo de Seas, una asamblea de Obisjjos 
para la consagración de Eneas, nuevo prelado de París, se excusó de 
asistir por hallarse enfermo, pero prometió reconocer al nuevo .Obisjío, 
aempre que declarase explícitamente que aceptaba, no solamente las 
en.seuaozas de la Sede Apostóhca y de los Santos Padres, si que tam¬ 
bién las que él habla consignado en los cuatro capítulos redactados con¬ 
tra el pelagiauismo, que abrazan las siguientes cunclusiones: 1.* Jesu¬ 
cristo DOS ha devuelto y reconquistado la libertad que perdimos por la 
desobediencia de Adan, primeramente en promesas y esperanzas y des¬ 
pués de hecho, de tal manera que, para toda obra buena, lo mismo 
para pensarla, que para ejecutarla y perseverar en ella, necesitamos la 
grada divina, sin la cual no podemos pensar, ni querer, ni obrar nada 
bueno. 2 • Unos están predestinados por la niisericordia de Dios para 
la vida, otros por sus ineserutablea juicios para el castigo, de modo 
que, en uno y otro caso, el Señor ha determinado previamente aquello 
que, ix>u su presciencia, sabia que iba á disponer como juez en el tiem¬ 
po. 3,* Jesucristo derramó su sangre por todos los que creen ca él; mas 
no por los que no creen ahora, ni han creído, ni creerán en él nunca; 
la ha derramado por muchos. 4.* Dios da la bienuveutnranza á los que 
quiere hacer eternamente felices; de modo que esta voluntad divina no 
se extiende k aquellos que no llegan á ser bienaventurados. 

Según todas las apurieucias. Eneos aceptó estas conclusiones, por 
cuanto vemos que fué reconocido por Prudencio. En ellas se descubre á 
primera vista, al mismo tiempo que diferente escuela teológica, un es¬ 
pirita de oposición harto marcado contra Hioemaro. 

OBRAS OB CONSin-TA Y OBSEBTAaONKB CRÍTICAS SOBBE LOS sCuEHO» IW T 200. 

Kemig. Logd. Maugin. II. I p. £7 sig.; II. 223. 229. Zil sig. Migne, t. 121 p. 
935-1068; del que forma parte el Suplemento De geoeraií per Adam damnatione 
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onmiiim et «prciali per Clmstuiii ex eadem ereptione olectorum ib. p. 1088 ñg. 
Héfele, p. l4;3*166w Capitula Carisiaca Mansi, XIV. P20. 9%. DenxÍDg«r, Eochir, 
D. '¡Tid 8ig. p. 123 Kíg. ed. IV. Héfele, p. sig. Eu el cap. 1 1 eo hace la distÍDCioD 
de libertas T liberutn arbitrínm, en el sentido de Aug. ad Donit. I. 2 (Vid. 1.1, 
I). 118, obr. de coua.), por cuva razón está en su lugar v no debe causar extraím 
el vocablo perdidimua. PrudenU Tricas. CapiL ap. Hincmar. de praed. Praef. 
Maugin. II. 219. Migue, t. 123 p. Héfele, p. JtO sig. 

Oposición del clero de Lyon. — 1<ob Cánones de Volence. 

‘201, Aun filé ina}or la oposicíou (jue ge hizo á los cuatro capítulos 
de Qujerey en la diócesis de Lyon, perteneciente al reino de Lotario, 
donde, por motivos políticos, gozaba de jiocas simpatías Hincmaro. Asi 
es que su arzobispo Kemigio declaró inaceptables las conclusiones del 
de Keims, como opuestas á la Sagrada Escritura t á las enseíiauzas de 
los padres; pero cu su refutación presentó adulteradas ó mutiladas la 
mayor parte de las proposiciones de los cuatro capítulos, dándolas, ade¬ 
más, interpretaciones completamente arbitrarias; asimismo supone erró¬ 
neamente que se hablan combatido do(;trinas que nadie había atacado 
ni remotamente; insistió en admitir la predestinación para id castigo, 
pero afirmó que la iulcrprctaclun de su adversario era favorable al pela- 
gianismo, y sostuvo que Jesucristo sólo había muerto por muchos, no 
por todos indistintamente. 

Cuando por iniciativa del emperador hotario .se reunió, el ailo 855, 
el Sínodo de Valence, compuesto de los metropolitanos de Lyon, Vicmie 
y .Arles, y sus respectivos sufragáneos, aprovechó llemigio la ocasión 
para intercalar entre sus 23 cánones nao de rarácter dogmático, espe¬ 
cialmente dirigido contra los expresados capítulos, en cuya pretcnsión 
filé apoyado por el ohispo Ebbo de Grenoble, sobrino del arzobispo de 
Reims, y, al parecer á lo ménos, uno de los que más fomentarou la opo¬ 
sición á los (»ipitulo3 de Hincmaro. Despees de hacer una declaración 
general diciendo que en las ciieetioues relativas á la presciencia y pre¬ 
destinación era preciso atenerse á la doctrina de los Padres, se definieron 
los puntos particulares controvertidos, y aunque las palabras parecían 
opuestas á los e.vpresados capítulos, en cuanto á la doctrina conveniau 
las declaraciones del Sínodo con las de Hincmaro. Aquél admite la 
«doble predestinación » y éste una Síolo, pero diciendo qne tiene dos 
fines ú objetos distintos; a' admitió la predestinación para el castigo, 
mas no la predestinación para el p<‘cado, se aceptó la Opinión segnii la 
cualJesucristo no ha muerto por todos los hombres, sin tener eo cueutu 
las dÍ8tincionc.s que hacen sobre este particular los i^adres; al propio 
tiempo se interpretó la doctrina del partido contrario como ei hubiese 
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querido eigniScar que JesucribU) redimió tauibieu con su san^ á los 
infieles que ya se habían condenado, y que su ííedencion aprovechó á 
los hombres de tollos los tiem]Kxs aclvaliter, actualmente, siendo asi 
que lo manifestado en Qtüercy fué que el sacrificio de la muerte de Je¬ 
sucristo , por el valor infinito del objeto ofrecido y la intención del ofe¬ 
rente bastaba plenamente jiara la redención de todo el genero humano, 
cosa que no negaron loe prelados de Valcuce, por más que calificasen 
de error mon.^ruoso la opinión de loa que admitían una redención uni¬ 
versal , ó de los universalistas. 

doctrina definida en los Cánones de Valeiice puede resumirse en 
estas palabras; Oíos conoce de antemano lo bueno y lo malo que prac¬ 
tican los hombres, sin que la presciencia de las obras mala.s imponga al 
hombre, por imrte de Dios, necesidad alguna de pecar; los condenados 
se pierden por su propia culi»!, no porque no hayan podido ser buenos, 
sino porque no han querido obrar bien; avíste una predestinación de los 
elegidos para la vida, y otra de los perversos para la muerte eterna; en 
la primera se adelanta la misericordia divina á los méritos del hombre, 
miéntras que en la segunda las culpas preceden al justo jnicio de Dios. 
El SeQor tiene presciencia de la maldad de los pecadores, que proviene 
de ellos mismos, mas no la predestina por cuanto uo proviene de Él; 
por el contrario, según su infinita justicia, determina con antelación el 
castigo que sigue á sus pecados. Desde hiégo, se rechaxa la suposición 
escandalosa de que Dios predestina á algunos al mal, de suerte que. 
por necesidad, han de ser malas. Se desecha asimismo la universalidad 
de la Redención por la muerte de Jesucristo, admitida «m el seutido de 
que también los impíos y los infieles, que vivieron desde el principio del 
mundo basta la Pasión del SeDor, hubiesen de alcanzar los frutos de la 
misma, con cuyo motivo se advierte que también pueden perder este 
fruto los fieles que no perseveran basta el fin en el bieu. Por último, 
ejthorta el Sínodo á precaverse de la doctrina sostenida en los cuatro 
capitnios de Quierey, en cuya redacción no se observó la prudencia de¬ 
bida, lo mismo que de los errores de Sirolo. 

Nuevos escritos de Hincmaro. 

202. Es por demás extrailo que hombres que buscaban la verdad con 
intención recta y sincera sostuviesen estas interminables disputas. La 
cuestión relativa á la predestinación única ó doble se había couvertido 
en un simple juego de palabras; en las dos teorías acerca de la gracia 
y la libertad uo existía diferencia dogmática, y res|>ecto de la universa- 
hdad de *a Redención, si la negaban uuos y la sostenían otros es por- 
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que arraDcaban <]e difereotes puotos de vÍKta. Podemos, pues, aünnar 
que los dos Sínodos de Quiercy y de Valeuce se completarou mutaa- 
meute y que sus decisiones no envuelven contradicciones reales. Pero 
en el calor de lo dispute, la mayor parte no se fijaba en el verdadero 
sentido de los afirmaciones del contrario. 

En Setiembre del afio K56 ae remitieron , por brden del rey Cárlos, 
los decisiones del Sínodo de Valence al arzobispo Hincmaro, quien com- 
pu-so inmediatamente su trabajo sobre la predestinación. Laméntase en 
él de que no sólo se hubiesen mutilado pasajes de sus capítulos al ci¬ 
tarlos, sino que se ]c.s diese distinto sentido del que tenían, poniéndolos 
al nivel de las erróneas afirmaciones de Scoto, por enya razón mani¬ 
festó dudas acerca de la aulentícidad de las actas sinodales de Valence, 
toda vez que no podía, en justicia, suponer que sus propios hermanos 
le hubiesen atacado ern tanta acrimonia sin oirle ni aconsejarle. Tam¬ 
poco el rey Cárlos se mostró dispuesto h aceptar los expresados Cáno¬ 
nes; sin embarga, los prelados que habían tomado parte en el Sínodo 
fueron aún más adelante, y, cu una reunión habida en Langres, acorda¬ 
ron publicar una censura harto mal sonante de los capítulos de Quiercy. 
Dos semanas después, en Junio del 8o9, se reunió el gran Sínodo nacio¬ 
nal de Savoniéres, cerca de Toul, al qne concurrieron tres Keyp.s: Cár¬ 
los el Calvo, Lotarío II de Lorena y Cárlos de Proveoza, con los Prela¬ 
dos do doce provincias eclesiásticas, entre los que se contaban Hemígio 
y Hincmaro. En él se dió lectura de los Cánones de Valence, previa¬ 
mente revisadoB, juntamente con los capítulos de Quiercy, acordándose 
someter unos y otros á una discusión amplia en el próximo Sínodo. 

Entretanto compuso Hincmaro otro escrito, ilustrado con varios do¬ 
cumentos y comprolwntes, en el que dirige severos cargos i los autores 
de los Cánones de Valence y de Laugns, hace un resumen de los erro¬ 
res de Gottschalk y de la condenación que habian sufrido en Mugunda 
primero y Inégo en Deims; defiende la anteo ticidad de las Hypomnes- 
tica, admitida también por Scoto y Floro, y trata de probar qne los 
Padres no habían admiHdo la doble predestinación, en el sentido de su¬ 
poner que los réprobos están predestinados á la muerte como los elegi¬ 
dos lo están á la vida eterna; la perdición de algunos es consecuencia 
del pecado de Adam, no de la predestinación, y la expresión « predesti¬ 
nación á la muerte » agnifica que Dios permite que algunos se pier¬ 
dan ; dehiendo decirse, con San Agustín, que Dios endurece el corazón 
del perverso, no porque le comunique la maldad, sino porque no le hace 
]>art)cípe de su misericordia. Más tarde admitió Hincmani dos clases de 
predestinación, pero no en el sentido de Gottschalk, sino en cnanto 
que: 1.* Los elegidos están predestinados para la gloria, y la gloria lo 
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está para ellos. 2.‘^ Y á los réprobos les está destinado el castig;o, no 
podiendo decirse que ellos están predestinados al castigo. 

OaSAS DK CO.NSULTA flOBBK LOB NÚMEBOB 201 Y 202. 

Bemig. Ub. de tenenda immobiliter Script. veritate etc. Mangin, I, II. 1*78sig. 
CL II. 283 aig. Migne, t. 121 p. 108:3 sig- Conc. Talent III Hatisi, XV. I sig. Dea- 
zÍDg«r, 1. c. n. 283 aig. p. 124 sig, Héfcle, p. 181-167. Dollinger, Lehrb. 1 p. 366 
8tgB. Flodoard. Hist. Kliein. 111. 15. Hincm. Mtgne, t. 1¡£> p. 40 aig. 55. 07.297. 
Conc. in Andeinaat. Lingon. Mami, XV. 537. Conc. TulL ap. Saponarias ib. p. 
ñsn sig. PertK, Log. 1. 402 aig. Hincm. ep. ad Caro!. Calv. ; Lib. de praed. Dei et 
lib. arbitrio Migne, 1.125 p. 55 sig. 66. Hcfcle, 180-206. 

Término de la conlroTersia. — Uuerte de Gk>ttscbalk. 

203. t-n gran Sínodo reunido en Tousi, en Octubre del 860, puso 
término á esta cuojosa controversín. Por medio de esta Asamblea, com¬ 
puesta de j)relado.s de 14 provincias eclesiásticas, se verificó la fusiou 
de los Sínodos de Qoiercy y de Valence. Sin embargo, no aceptaron 
explícitamente sus decisiones, ántes bien se pusieron de acuerdo sobre 
las cuestiones debatidas, tomando por punto de partida un escrito sino* 
dal redactado por Hineznero, en el que se hizo un rcsúiuen de las ver¬ 
dades ó proposiciones sobre los que no bahía divergencia, como: que 
hay una predestinación de los elegidos; que el pecado de Adam uo des¬ 
truyó la libertad humana, por más que la debilitó de manera que es 
necesario que la gracia la regenere, la sane, la proteja y la robustez¬ 
ca; <|iie el mundo se ba salvado por la gracia, y el hombre se condena 
por su Ubre voluntad; que Dios quiere que todas los hombres se salven 
y Jesucristo ha muerto por todos los que se bailaban sometidos á la ley 
de Ib muerte; que la ine&blc bondad de Dios se manifiesta en la bien 
aventuniuza de los escogidos. 

De esta manera volvió á renacer la tranquilidad en el episcopado 
francés. Gottschalk permaneció indiferente á esta obra de pacificación 
y se negó resneltamente á retractar sus afirmaciones. Enemigo declara 
do de Hincmaro, extremó .sus ataques contra este prelado cuaudo su¬ 
primió de un himno de la Iglesia los vocablos írina deUas, por jarecer- 
le que encerraban algún sentido arriauo y triteistico, contra la Opinión 
de otros que, como Ratramuo, defendían la conservación de dichas pa¬ 
labras. Habauo calificó la expresíou de inútil, toda vez que no la habían 
empleado los Padres, por más que, en su sentir, no encerraba ningún 
*ertt>r dogmático; la Iglesia las ba conservado efectivamente en el himno 
aludido. 

t En los últinio.s anos de su vida, cometió Gottschalk tales torpezas 
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que parecían provenir de una iiiteltgenria extraviada. Sabiendo el ar¬ 
zobispo Hincmaro que en Rouiase calificaba de excesivo su rigor contra 
el olwtinado monje, remitió allí, el año 862, su obra acerca de la pre¬ 
destinación, y el sigmicnic, 863. envió al Pontífice un detallado infor¬ 
me, en el que manifestaba hallarse dispuesto, sí el Papa asi lo ordena¬ 
ba, á hacer que compareciese Gottschalk ante Su Santidad ó ante un 
tribunal designado por el mismo- K 1 año 86.1 ó el 866 se evadió de 
Hautvilliers cierto monje llamado Guntborto, al parecer, con el propó¬ 
sito de entregar al pontiñee Nicolao un escrito de apelurion de Gott¬ 
schalk, con cuyo raofiro Hincmaro dió instrucciones al arzobispo E^lo 
de S<*nR, que se dispooia á partir para Roma, á fin de que le represen¬ 
tara ante el Papa. Pero no so llevó á cabo ninguna indagación nueva; 
y el año 868 ó el 861) murió Gottschalk sin haberse reconciliado con la 
Iglesia, toda vez que rehusó firmar, eii los óltimos dias de su vida, uua 
profesión de fe redactada |»or Hiucinnro. 


OBBAS Da CONSULTA Y UraSBVACIQNKB CRÍTICAS eOBllE 8L NÍUEBO 2Ú3. 

£p. synod. Hinem. ep. 21. Migne, t. 126 p. 122 siga. Msnsi, XV. 363. Hétele, p. 
20^-209. Aceres de la expresión trina deitss véase Hincm. De praed. c. 31; de ons 
ot non trina deitate ep. 9.10. En el himno mencionado: Otñc. commone Martjr. 
in Vesp., Me decía; Te trina deitss unaqae poscimus. Hincmaro suprimió trina, 
que tomó en el sentido de triplex, sustituyéndole por anmma ó saneta &e dirigió 
adeiuáK á Rabano, remitiéndole al propio tiempo varios escritos, entre ellos el de 
Katramno. Habano le escribió todavía dos cartas (Konstmann, Anh. V. VI p. 21b 
siga 219 8ig.}, en la última de las cáeles dice con cierto énfasis: nihil in S. Tiini- 
tata dd u dietnm plaralí numero eese dicendam, quia simplex illa sunimsa divi- 
nitatis natura singnlaii numero designari debet, non plnrali, se ideo nec tres Déos 
nec tres omnipotentes nec tres essontias in Deo dieere fas est Mas podía afirmar¬ 
se que «I abstracto se usa con frecuencia por el concreto, particularmente en poe¬ 
sía, y que trina deltas está por trinus Deus, donde trúms no debe, en manera al¬ 
guna, identifieaTse con triplex. Sobre las locuras y el fin de Gottscballc, véase 
Hinemar. De una et non trina deitate c. 19; sobre sus gestiones con la corta ro¬ 
mana: ep. 2. 11 ad Nicol. Flodoard. lli. 12-14. Véase también Gfnórer, Carol. I, 
p. 279. Héfele, IV p. 212 aigs. 

II. La cODtroverala sobre la Sagrada KiiearbilMt rn rl sigla l.\. 

La doctrina de la Eucaristía. — Haymcn. 

204. Fuero de algunoe casus aislados y siu importancia, nadie había 
atacado la doctrina de la Sagrada Eucaristía hasta el siglo rx; se 
bahía tenido cuidado de exponerla, por su carácter eminentemente mis¬ 
terioso, bajo una forma algo velada y general, de manera que no exis¬ 
tía aún, en realidad, una terminología peculiar de este dogma, sobre 
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t<ido en lo que toca al cópw de este misterio. Desde el momento en que 
empegaron ¿ suscitarse cuestiones de esta naturaleza, era natural que 
se diese alguna vez motivo de escándalo á los tieles, por el empleo de 
espresioues inexactas ó por descuidos de lenguaje, sin que existiesen 
teudencias verdaderamente heréticas. 

El obispo I/aymon de HadbeTstadt (841-853} publicó una disertación 

Sobre el Cuerpo y la Sangre del Señor, * en la que sienta la proposi¬ 
ción de que el Sacramento dcl altar no encierra ningún misterio, nin¬ 
gún símbolo, tixla vez que allí están realmente presentes el cuerpo y 
la sangre de Jesucristo. Pero aunque la última parte de la proposición 
es perfectamente verdadera, pudo desde luégo olijelarse que el cuerpo 
y la sangre del Señor están allí presentes bajo una envoltura externa, 
ó sea bajo uu símbolo; que al lado de lo invisible hay allí algo que es 
visible, al lado de lo oculto algo que es manifiesto, es decir, hay res 
laüíAS y res palent. Puede afirmarse con entera e.vactitud que el cuerpo 
de Cristo en la Sagrada Eucaristía es el mismo cuerpo que nació de la 
Virgen Vlaria y que padeció en la Crnz. Pero cabe también hacer una 
distinción, y, áun fundándose en las enseñanzas de los Padres, distin¬ 
guir en el cuerjM) de Jesucristo tres difereutes estados: l.°, el cuerpo 
nacido de María; 2.% el eucaristico; 3.*^, el místico de la Iglesia, for¬ 
mado por los fieles. 


Amalarlo y Floro. 

205. Amalario, corobispo de Lyon, redactó por este tiempo una obra 
litúrgica, en cuatro libros, dando explicaciones misticas, á veces harto 
fantásticas, de todos los ritos, vasos, vestiduras, ornamentos, etc., de 
la Iglesia, en la que también presenta una exposición di.stinta del mis¬ 
terio eucaristico. Considera el cuer|Jo de Cristo bajo tres diferentes as¬ 
pectos; 1.“, el cuerpo que tomó el Señor en su Encarnación; 2,“, el que 
tiene en nosotros miéntra.^ vivimos; 3.", el que tiene en los difuntos. 
Esta división está representada, segnn él, por las tres portes en que se 
fracciona la hostia: la ix>rcíon que iüc echa en el cáliz representa el 
cuerpo que tomó Jesucristo mi su Eucaruacíon; la parte que se coloca 
sobre la patena simboliza el cuerpo que tiene el Señor en los vivos, y 
la que descansa sobre el altar el que tiene en los muertos. -Además pre¬ 
tendía el autor que el pan consagrado rejiresenta el cuerpo de Jesucristo 
y el vino su sangre; que el cáliz simboliza el sepulcro, y el sacerdote 
oferente hace las funciones de José de Arimatea, 

Habiendo expuesto estas y otras teorías análogas en un Sínodo dio¬ 
cesano del año 834, el diácono Floro, profesor de la escuela de Lyon, 
escribió sobre el asunto dos cartas, que remitió, en 835. á los preladoa 
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reunidos en Diedenhofen, los cuales no aceptaron la polémica cou que 
ee les brindalm. Por el contrario, el í!oncilio de Quierey, del año 838, 
condenó el litro de Amalario, no siu vituperar su prurito de andará 
caok de símbolos y misteriosas representaciones en todas las ceremonias 
y particularidades del culto, rechazando muy es))ecialmente su teoría 
relativa al triple cuerpo de Jesucristo. 

OhRAS DB CON'SVLTA SOBhe LOS NÍÜ'MRROS 2C4 V 2<A. 

Harmo Halbcrst. de corp. et san^u. liomioi D'Aclicr^', 8picU. I. 4>. MabiU., 
Acta 0. i). B, Saec. IV P. II Pracf. § It n. 01-63. Amalar. De Oftíc, eccl. libri lY. 
Mii^ne, L 1(6. Ftori diac. t)pp. Mitme, t. 110. Mansl, XIY. 663 sig.'Jtl 

aig. Hétele, IV p. SA. 93 sig. 


Pascas ¡o Hadberto, 

*i¿06. Pascasio Rudbcrto, monje de la antigua abadía de Corveí, y 
abad de la misma desde 844 ó 851, escribió el año 831 una disertación 
dedicada ul abad Marino y á los religiosos de la Nueva-Corvei, dándo¬ 
les instrucciones sobre el misterio de la Sagrada Eucaristía, para que 
se sirviesen de ellas en la enseñanza de los jóvenes sajones. Después 
del 844, reformó completamente su trabajo y le dedicó al rey Carlos el 
f^lvo. lié aquí las principales proposiciones que en él se dependen: 1.' 
Kn la Sagrada Eucaristía se halla realmente presente el verdadero 
cuerpo y la verdadera sangre de Cristo; la comunión con Jesucristo no^ 
«5 merameute espiritual, no tan sólo se alimenta el alma sí que también 
■el (íuerpo. 2.* Auuqtie subsisten lo» accidentes de pan y vino, después 
de la consagración uo hay en la hostia más que el cuerpo y la sangre 
del Señor. 3.’ El cuerpo que liuy allí es el mismo que nació de María 
Santísima, que padeció en la Cruz y que ha resucitado del sepulcro. 4.‘ 
Jesucristo se ofrece diariamente en la Eucaristía, de una manera real, 
aunque misteriosa. 5.* La Sagrada Eiicuristut es al mismo tiempo rea¬ 
lidad y fígura; realidad en cuanto al contenido, figura en cuanto á la 
nmuifestacioii. G.* La hostia cousugruda uo está sujeta, como los demás 
alimentos, á loa efectos de la digestión y de la descomposición; la opi¬ 
nión contraria se conocía con el nombre de estercoranismo. 7.* El mis¬ 
terio de la Sagrada Eucaristía es ineumpreusible; se funda en el poder 
y en la autoridad de Jesucristo, y obra por su divina voluntad. El autor 
prueba su fe inquebrantable en la presencia real de Jesucristo en le 
Eucaristía, y en la tmsformacion esencial ó transusUinciaciou de los ac- 
eidentes del jian y del vino, cou tevtos de la Sagrada Escritura, y de¬ 
muestra que su doctrina se funda además en la tradición de la Iglesia 
*y en las enseñanzas de los Padres. 
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OBBA0 DB CO»BULTA T OBSEBTACIOSRB CSÍTICAS BOBBK EL MÚUEBO 200. 

PasehiiR. RAdb. Opp. ed. Siioiond. Par. 1618. Martene ; Dur&ad, Amplisa. 
Coli t. IX Mi^c, t. 1^. En 80 obra Do eorp. et aanj^. D. defiendo las híj^Icd- 
tes propo 9 teiooeB: 1/ c. 1: Quod íit mjstcño Tora sit caro etTcnis Bit saognia, 
dom me volnit illc qui creavit; e. 10: Non, aicut quidnm volunt, anima sola hoc 
misterio pascítur. 2.* c. 6: Et quia volnit, iicet in figura pañis et vini manoat, 
haec bíc esBO omnia nihilque aliad qaam caro Cbristi et sanguis post consecntio- 
nesn credeoda eunt. 3.* e. 1: Et ut mirabiUoa loqnar, non alia plano (caro), qnam 
quae mta cst de Marín ct pnasa in emeo ct resurrexit do sopolcro. Cf. c. 4. Am- 
broa. De mystor. c. 11. Tríd Sess. XJII c- 3 doctr. de Eueli. 4.* e. 0: Itcratur quo- 
tidie haec oLlatio, licet Ciir. eemel passus in carne per uoam ct cnmdem mortis 
paasioDcm semcl salvarorit mundum, qnia qnotidie peccamus. 6.* Hace distiotíon 
entre ventas figura, rea sígnala y gignam. 6.* c. 20. 7.* r. 4: Ubi sí ratioDem 
qaaerÍB, qnis cxplícaro potorit autverbis comprebendere? Imo scías, qaaeso, 
qnia ratio in Obriatí virtute est, scientin in fide, canga íu poteatate, eífoctus vero 
fn voinntate, quod potcntin divinitatis contra (i e. snpra) naturam, nitranO' 
stfae rationis capacitatem elficaciter opeiatur. Pascaste estuvo acertado al dar por 
BupneatA la doctrina general dol dogma, c. 12. Comm. in Mattb. c. 26 1,. XII 
(e. i^p. ad Predeg. Migue, 1 120 p. 135. Acerca de la enseñanza de los Padrea 
vid. § 274. t. 11 de esta obra. 

Bepsros que se opusieron á la doctrina de Badberto. 

207. Varios eruditos encontraroD malsouautes alguna.s expresiones 
de ?a»casio Radberlo, cu particular las empleadas en la redacción de 
Ibb proposiciones 3.* y 6.*; j mnchos, que estabou perfectamente de 
acuerdo con él en cuanto al dogma, ó pusieron en duda la exactitud de 
sus términos ó los interpretaron erróneamente. El moujc Frodegardo 
admitía la doctrina de la presencia real como todos sus contemporá¬ 
neos, pero abrig^nba ciertas dudas respecto de nn pasaje de San Agus¬ 
tín, que trata de la manera cómo se halla preseule el cuerpo del Señor 
en la Eucaristía. Rabano Mauro compuso, el año 853, un escrito que 
dedicó al abad Eigil de Prüm, en el que combate la doctrina de las pro¬ 
posiciones 3.* y t>.‘ de Radberto, como lo húo también en una carta qne 
dirigió en 854 á Beribaldo de Auxene; en ambos escritt» sostiene que 
el cuerpo del Señor, nacido de María Santisima, uo se distingue del 
cuerpo eucarUtíco en cuanto á la sustancia mlvraltfár, pero .sí en cuan¬ 
to al estado, á la forma, á la manera de manifestarse, speáalittr^ cosa 
que no se le habla ocurrido negar á Pascasio. Rabano se extiende en 
largas consideraciones para demostrar que la Pasión de Jesucristo uo 
se repite de nuevo cada vez que se celebra la misa. Respecto de la pro¬ 
posición 6.* hizo distinción entre los accidentes visibles y la esencia in¬ 
visible del Sacramento; de los primeros afirmó, contra la teoría de Pas¬ 
casio, que estaban expuestos, como las demás sustancias alimenticias, 4 

TOMÓ ui. 26 
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la corrupción, lo que no tiene lugar con la segunda. El autor admite 
explScitamentc la doctrina de la transustanciaciou en la Eucaristía. 

De la mifuna manera otros teólogos enseñaban ya que el ciiprpo’del 
Señor, que se baila presente en el augusto Sacramento, posee cuabda- 
des que no tuvo el que apareció visible en la tierra, por cuya razón era 
preciso establecer distinción cutre ambos, ya que la admisión de su ab^'^ 
soluta ideuüdad conduce al error cafamaítíco. Refiriéndoifc á San Agus^ 
tin y á San Jerónimo, distinguieron por eso en Jesucristo: el cuerpo 
natural, el sacramental y el místico; el último de los cuales se diferen-' 
cía de los otros dos por su naturaleza y por su forma externa, es decir, 
naluralüer y speeialiter; el cuerpo sacramental es por sn su.stancia, na- 
turaliler, idóoUco al que uació de la Virgen María, del que se distin¬ 
gue por su forma extema, ó specialiter. Otros distinguían en Jesneristo 
dos cuerpos que sólo se diferenciau en cuanto á la forma. 

OBBAS DR OOKSIILTA T OB.SKRVACIONBS CRÍTICAS BOBBK BL NI'hkRO ‘¿fTi, " 

Mabillon eucontró incompletos los Dicta eajasdam sapicntis de eorp. »t sangu. 
I)om. «dv. Uadb., «a un manuscrito de tiemblours, 7 los hbo iinpñiair, en las 
Acta 3S. 0. S. H. Haec. ÍV P. TI p. tiol, como obra de Habano, aunque sin fun¬ 
damento alguno para ello. Kanatmann, Hab. p. 157 aigs. Del ilustre benedie-' 
tino es indudablemente la ep. ad Herib. llaitzli. TI. 91. Canis., Loct. ant. II, 11.' 
811. Migue, i ll:f. El primer escrito califica de inandíta la opinión que sostieae, 
quod non eit alia caro Cbristi, quam quae Data est de María ct paaia in cruce, 
(specialmentc cum caro Christi, resurgens de sepulcro ita glorificata sit, nt Jan 
Torari nnllo modo poasit. Del propio modo la distinción de naluraliitr j 
ter. CT. Lanfrenc. dial. c. Bereng.: Ver» posee dici, etipsnm eorpu, qood de Vi^ 
gine Bumtam est, et taí)U% nun. ipm»: ijaum qnidem qaantum ad easentiam vera»* 
que Datura» proprietabem et virtutem, sos Tpisis autem, si Rpeetes paula Tioiqua 
epeeiem. fiaban. De sacr. ord. ad Tbeotm.: Quie umquam crederet, quod pané 
in Corpus potuisset oiwccfA' reí rínura ín sanguinem, nisi ipse SalTatordicaret, 
qui panem et vinum crearit et omnía ex nibilo creaTÍt? Faeitiua est aliquid ex 
alio lacere, quam omnia ex nibilo creare. Gf. De inatit. clcric. I. 31. 

208. Tambicn Juan Scolo cumpuáo el año 860 un escrito contra Pai** 
Casio; por lo ménos es indudable que, consultado por Cirios el Calvo, 
manifestó en varios dv sus escritos su opinión acerca de la cuestión que 
se debatía, jiero lo hizo de una manera tan torpe y tan fiiem del térro- ’ 
no teológico, que más contribuyó A embrollar el asunto que á ilustrar- ’ 
le, favoreciendo así la incubación de nuevos errores que surgen más' 
tarde. Consideró la Eucaristía como una simple figura, un rccnerdo de 
la cena; de algunos pasajes de sus obras parece deducirse que admitió' 
la divinización de la humanidad de Jesucristo después de la Resur¬ 
rección y la ubicuidad del cuerpo del Señor. Uincmaro de Rcims con- 
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deoó ¿u doctrina, contra la cual compuso lambien un escrito cl monje 
Adrewaldo de Heury, 

El monje corveyeuse Uatramno redactó igualmente iin escrito sobre 
la Eucaristía; pero á la oscuridad de su estilo reúne el gravísimo de¬ 
fecto de contener gran número de proposiciones heréticas en confusa 
mezcla con otras ortodoxas. Dos principales cuestiones se examinan en 
este escrito: 1.* Si hay en la Eucaristía algo misterioso que sólo so ma¬ 
nifieste A los ojos de lo fe. 2.® Si está presente en ella el miímo cuerpo 
que nació de la Virgen María y que sufrió ])Hsion y muerte. La prime¬ 
ra se resuelve en sentido afirmativo, diciendo: que lo que ven al e.\te- 
rior los sentidos de los fieles es distinto de lo que la fe ¡¡rcsciita inte¬ 
riormente ú su espíritu; ([ue si bien la forma, el color y el gusto pr- 
maiteceu después lo mismo que ántes de la consagración, se oculta bajo 
aquellos accidentes algt) celestial y divino, que es el cuerpo de Jesu¬ 
cristo; de donde se infiere que lo que se ve exteriormente no es lo mismo 
que lo que se cree. Katramno combate la opininn de los que sostienen 
que la Eucaristia no encierra ningún símbolo y que no existe diferen¬ 
cia alguna entre lo interior y lo externo, de suerte que el cuerpo de Je- 
sucrisio afecta en el augusto .Sacramento la forma real exterior con que 
se le vio en la tierra y le prcibeu los sentidos; que en el proceso euca- 
ristico se verifica todo sin figura ni velo alguno; que lo que perciben 
los sentidos no se diferencia de lo que muastra la fe, de manera que el 
cuerpo del Señor se fracciona t^imbieu cuando se parte la hostia y es 
asimismo triturado con Ips dientes. 

Poco esfueno se necesitaba para refutar semejante opinión, que se ha 
atribuido, sin motivo, ya á Pascasio, ya á otros teólogos; quedaudú de¬ 
mostrado que, admitida tal doctrina, desaparece todo misterio y cesa 
toda Operación de la fe; jrorque, ó el cambio que se verifica en lus ele¬ 
mentos externos cae bajo la acción de los .sentidos, en cuyo caso tam¬ 
bién debían percibir el cuerpo y la sangre de Jesucristo y no seria ne¬ 
cesaria la fe; ó bien dicho cambio (?s oculto, espiritual, únicamente 
accesible á los ojos de la fe, y entóneos el pan y el vino son un símbo¬ 
lo, una figura, un velo bajo el que se oculta el misterio. Nosotros no 
Temos el cuerpo del Hombre-Dios tal como en .sí es, sino bajo los acci¬ 
dentes que le ocultan y le contemplamos solauicute con los ojos de la 
fe. De la segunda cuestión so deduce la consecuencia que no puede estar 
presente en la Kiicaristía el cuerpo natural de Jesucristo, es decir, el 
cuerpo que, estando dotado de gravedad y de extensión, ocuj» espacio, 
lo que no sucede con cl cuerpo glorificado del Señor; que nosotros no 
recibimos en la Eucaristía á Jesucristo natural y corporal mente (natura- 
fi&r ei coTfioralüerJ, sino espiritual y sacramentalmente (spirüvaliíer 
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tt sacramentaliíer). Eetoe son los puntos principales que se tocan en ^ 
mencionado escrito, cuya exposición, sin embargt), adolece de falta de 
claridad y de método. 

OBBAS DB OOfíSULTA Y OBaüRVACfONES CRÍTICAS 80 BBK KL HÚUIIRO 20K. 

Algunos han creído que el trabajo da Ratramno era la obra de Scoto qtte no 
ha llegado á nosotros (ed. Colon, ló^tl. 1551. etc. Boilcau, Par. 1712. Uigne, 1121 
p. 403 síg.); tal es la opinión de Lauís {Stud. und. Krit 1828, lY p. 755 siga.}, de 
GieBeicr, Dóllinger j Floss; otros, como Neander {1. c. II p. 274] y Guericke, U 
p. 163 N. 4, hacen notar que esta confusión de los dos escritos, de Batmmno vda 
Sooto, no se opone en manera alguna, á la existencia de un trabajo dcl segundo 
sobre la Eucaristía, que Iné condenado en el siglo xi. Este escritor hlso también 
declaraciones acerca del mismo asunto en sus comentarios in Joh y en su obra 
ín Dionys. De eceles. hierarchia, la última eiiitada por Floss en Utgne, t 122 p, 
140 sig. Sobre la teoría de la ubicuidad se hacen indicaciones en booL De diría, 
natur. V. 20.38. Hincmaro, De praed. c. 31, le hace cargos por haber sentado la 
doctrina, quod. sacram. altaría non Terum Corpus et veros sanguis sit Domini. 
sed tantum memoria veri eorporís et sanguíuis ejiis, lo mismo en ep. Aseellini al 
Bcreng. Mansi, XIX. 775. Adrewald. De corp. et sangu. Cbr. c. ineptias Joh. 8eot¡ 
D’Acborj, Bpie. 1. 150. Ki pasaje que se ha citado antes, del Comm. in Diooy^ 
(Bbfler, D. P. II p. 80 sig. N.), es susceptible de una interpretación mis iavoribls 
(Ddllinger, l.chrb. 1 p. 371 sig. N.); pero todo el contexto de su exposición y otros 
muchos irrefutables testimonios pmebau las opiniones heterodoxas de Scoto Sobre 
este particular. El libro de Ratramno, también llamado Bertramo, caja autenti' 
eidad se halla atestiguada por Mabillon, que ha compulsado diferentes maiittserí> 
toe, por Gerberto, Sigeberto y el psendónimo Mblk, aparece ja en el índice el 
año 1560, aunque áutes se hablan suscitado sospechas de su ortodoxia por la cir- 
cnnBtancia do aparecer editado por protcstantca; algunos, como P. de Marca j 
Harduino, le atribuyen & Scoto. Por lo demas, desde el obispo Fisclier, PresL L. 
TV e. Üccolampad., se había discutido mucho acerca de su ortodoxia ó heterfr< 
doxía, tomando parte en esta polémica Boílean, St. Beauve, Genebrardnsi Da 
Pin j el citado Mabillon. Véase Natal. Alex., Saec. IX Diss. Xlll t. XII p. 419 
sig. On Dook ol Ratr. Oxford 18J8. Hasta los Centuriadores de Uagdeborgo 
(Cent IX cap. de Doctr- j c. de ceremon.) encontraron en este escrito vestigios de 
la teoría de la transust&nciacion. Las palabras del n. 2: clsret, quia pañis iile ñ' 
numque fiffkreJe Christi corpas et sanguis exlstit, están explicadas por estas obras: 
Nam si sccnndnm qnosdam. /¡fitrate bic nil accípiatur, sed tantum » ceriíaie en- 
tpicúUur, níbil bic fides operatur, quoniam nihU spirítalc, gerator, sed quidqaid 
illud est, totnm sceundum corpns accípiatur. La frase cel cuerpo de Cristo os 
está aUi t« vertíate^ » quiere decir: no vemos el enerpo de Cristo en su verdadart 
forma, en toda su manifestación, es decir, sin velo; de suerte que tertías se opone 
á figura, i mjsterium, sccrctum. En el n. 8 se lee: Veritas eet reí manifesta d»- 
monstratío, nullis umbrarum imaginibus obvdata. Rn la Eacaristía existo la 
imago j sigDum, pero de aquello, qaodin futuro per manüestationem revelctat* 
Se insiste en mantener la doctrina de que: Non sunt ídemqnod cerauntur et qaod 
credontur; y del euerpo glorificado se dice que es Corpus spírítaJe, según 1. Cor* 
XV, 44. Algunos pretenden que en el mismo libro se defienden las siguientes 
posiciones: 1.* Kn el Santísimo Sacramento no so da la sustancia del coopo <1* 
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Jessensto. sino ei Logos divino, qae ha«M las reces de ia carne. 2.* Los tsraeiitas 
eoisieroa ya en el maná el cuerpo de Jesncristo j bebieron so sangre en el agua 
que brotó de la roca (Comp. 1. Cor. X, 1 sigs.). :{.* En la Eucaristía se halla pre¬ 
sente el cuerpo mistíeo de Jesucristo, ó sea la Iglesia, de la misma manera que 
su Ycrdadero cuerpo. Pero en estas proposieioaes hay muchos puntos que necesi¬ 
tan aclaración, y an sentida, en general, ea harto oscuro. 

Nuevas oontroversias. 

209. Pascasio RAdberto persistió eo sostener su doctrina, áun des¬ 
pués qne resignó el cargo de abad, hácia el aiio 861. En los puntos 
eBcnciales le sigtiicron Hincmaro y otros escritores más modernos; y 
su nombre gozó de alta reputación en la Iglesia. £I aiüo 950 se snscitó 
en Inglaterra una disputa entre el Arzobispo de Cantorbery y varios 
eclesi^iticos qne sostenían que, después de la consagración conserva¬ 
ban e! pan y el vino su primera sustancia, siendo una simple figura, 
mas no el verdadero cuerpo y la verdadera sangre de Jesncristo. El 
abad Heriger de Luubes (t 1007) coleccionó varios de los escritos pu¬ 
blicados contra la teoría de Pascasio. El sabio Gerberto expuso las tres 
diferentes opiniones que á la sazón se defendían; 1.“ La de los esterco- 
ranistas, evidentemente errónea, á la que también se habla adherido 
Amalarío de Metz, según la cual la Eucaristía se halla expuesta, como 
los demás alimentos, á los efectos de In digestión; teoría que, de una 
manera implícita ó indirecta, sostenían igualmente aquellos qne consi¬ 
deraban el Sacramento del altar como un alimento físico, suponiendo 
que tiene también lugar el fenómeno de la absorción de la Eucaristía 
por el cuerpo del comulgante. 2.^ La de Radberto, que admite absolu> 
ta identidad del cuerpo natural del SeQor con el encarístico. 3.‘ La de 
sus contrarios que negaban tal identidad. Gerberto advirtió ya que 
éntrelas dos últimas opiniones no existía diferencia esencial; la iden¬ 
tidad debe admitirse en cuanto á la naturaleza, pero no en cuanto á la 
forma que afecta la existencia: puede llamarse «figura» lo que con¬ 
templan los ojos, y « verdad» lo que se cree por la fe; por virtud de la 
palabra divina se consagra el pan y el vino que, trasformándose en el 
cuerpo y sangre del Señor, pasan á ser lo que no eran. 

En medio de esta controversia nadie puso en duda la presencia real 
de Jesucristo en la Eucaristía: únicamente se discutía sobre la manera 
y la forma, y en particular sobre la trasformacion, por no haberse aún 
adoptado nn término que desígnase con precisión tales conceptos. La 
Mayor parte admitían la existencia de un proceso sobrenatural; algu¬ 
nos pretendían que Radberto daba á sn concepción una expresión harto 
material y grosera, opuesta al carácter espiritual del asunto, cuya apre¬ 
ciación es á todas luces injusta. Tampoco estuvo acertado Ratramno al 
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acusar do docetiamo al abad, porque defendía, según la doctrina de Sm 
A guaüu y San Jerónimo, qnc Jesucristo nació de María Sautlsima, 
siu dolor y siu detrimento de la virginidad de ésta, es decir, sin rotui» 
del seno materno; en todo lo cual se descubre cierta enemiga contra 
Radberto. 

OBBAB DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚUBBO 2t1t. 

Pwchu. Radb. Comm. in Mntth. L. XII c. I4. Siguen la doctrínn de Usdberto: 
el Rb&d Gezon de Tortona, qne tlorece háeía el ^ (Lib. de eorp. et DaiR.í 
jf Raterio {ep. 6 ad Patrie.). MebUl., Annnll. I. 2<n. f^bre Heriger Pigob. Genbl. de 
Script eccl. c. 137. D’Achcry, Spic. II, 744; acerca de Gerberto, Pez, Anccd. ñor. 
T. II. 131 Hg. Migue, 1.139 p. 177 sig. Compár. Hock, fJerbert, p. Idb BÍgs. Hist. 
fit. do la Flanee V. 297. Natal. Alei., Saec. IX. diss. X. M. Pfatf. Días, de Steno- 
ranistia med. aevi. Tub. 1757. 4 (maj parcial}. Iteatcr, De erroribue, qul aetate 
media doctrínalo elir. de S. Ruchar, turbaverant. Bcrol 1840. Hansberr S. J., Dar 
heil. Pascas. Kadb. Main». 18G2. Comp. Tüb. Vu.'Scbríft. 1863, p. 3b9 siga. Con. 
tra la obra do Pascasio: De parto Vírginis, Sió, escribió Ratramno otra titulada 
De €0 quod Christua ex. Virgilio uatus sit» 

h«TejÍA de lti‘ren;;arlo. 

Berengario de Tours. 

210. Hasta el siglo xi no aparecen doctrioas que puedan calificarse, 
en propiedad, de heréticas sobre la Sagrada Eucaristía, y el primero que 
las })redicó fué Berengario de Tourt^ discípulo del celebrado Fnlherto 
de ('hartres. FJ mismo Fnlberto babia combatido las innovaciones del 
arzobispo Leiiterico de Sena, discipalo de Gerberto, quien, ul udiuinia- 
tror el Sacramento déla Encaristía, empleábalas palabras: fsi eres 
digno recíbelo, s y que coasignó otras enseñanzas sospechosas en un 
escrito sobre las condiciones de la salvación y sobre la trasformacion qtie 
se verifica en el Sacramento del altar, en la previsión de que se suscita¬ 
sen peligrosas disputas sobre esta cuestión, exhortó á sus discípulos i 
queso mantuviesen fíele.s á la doctrina que do antiguo se enseñaba en; 
la Iglesia sobre este dogma. Esta polémica contribuyó á difundir es.- 
Iraordinariamcote la fama do Fulbcrto, que gobernó la diócesis de 
Chartres basta su muerte, acaecida en 1028, y formó numerosos discí¬ 
pulos, algunos de los cuales fundaron escuelas de nota. 

Berengario regresó á su ciudad natal, Tours, de cuya catedral fitt 
canónigo al mismo tiempo que director de la escuela de San Martin, i 
partir del 1031, y en 1040 fué nombrado arcediano de Angers. Figu» 
entre los más hábiles y elocuentes dialécticos de su tiempo, }>cm su* 
conocimientos teológicos eran muy superficiales; se hallaba, además, 
dominado por la ambición, era osado y amigo de innovaciones, de 
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modo que en poi» tiempo logró ganar gran número de partidarioa. Iji 
escuela de Tours llegó á adquirir tal renombre que únicamente la aven¬ 
tajaba en lama la de Bec de Normandia, á cuyo frente ae hallaba Lau- 
franco, ilustre representaute de la antigua Teología católica. Muy 
luégo se oh&etTÓ que Berengario trataba con deaprecio á los antiguos 
Padres de la Iglesia y se ajiartaba de las costumbres universalmeute 
recibidas; que poseía particular empeSo en modificar la Gramática y la 
pronunciación latinas y, como de pasada, empezó á combatir el matrimo¬ 
nio y el bautismo de los niños; poco después, en la doctrina de la Eu- 
carisUa, se declaró contra Pascasio Radberto y en favor de las teorías 
de Scoto y de Hatraiano; también ae le atribuye haber negado la posi¬ 
bilidad de que Jesucristo penetrase en la habitación donde se encontra» 
bau reunidos los Apóstoles, estando cerradas las puertas; en general, 
parece que no llegó á comprender la naturaleza del enerpo glorificado, 
su facultad contractiva y expansiva, en virtud de la cual puede á vo¬ 
luntad ocultarse ó manifestarse, asi como penetrar ó dominar la mate- 
ría, y áun trasforuiarla mediante el cuutacto con ella; por cuya razón 
no se le ocurrió siquiera considerar bajo este punto de vista la Sagrada 
Eucaristía. 

obhas dk consulta t obskbvaciünbs c&íticas bobrr el ni'mebo 210. 

Fulbert Cam. ap. Oulaeuin, Híst. buiv. Par. p. 356 sig. Sobre Leiiterioo Vita 
Joh. XIX P. üelg. Vita Roberti reg. Boaquet, X. 100. GaitiuuDd. de corp. et saa- 
gu. Dom. BibL PP. max. XVIIL 441. Migoe, 1.149 p. U28. Lanfrauc. De corp, 
et aaagu. üom. e. 2. 7. 20. Migae,t. 150 p. 411. 416. 436. Deoduia. Leod. Ep. 
Mignc, 1.116. Goülelm. Malmesb. de gesl. Ait(;l. VU- 113. Jdartene et Dor., Thm. 
nov. aoecd. I. lOI. 1%. Hist lit. de la Franco VIU. 107 eig. IMilliiiger, 1 p. 373 
ñg. Will, Uestaur. I p. 60 sigs. Bótele, IV p. 703 sig. 

Primeras disouaiones acerca de su dootrina. 

211. Tan pronto como se hicieron pública.'! las doctrinas de Beren¬ 
gario, le suplicó repetidas veces, primero en 1046 y luégo en 1048, su 
condiscípulo Adclmann, á la sazón escolástico de üeja y después obis¬ 
po de Brescia, que no abandonase las enseñanzas de la Iglesia, y que, 
fiel á las doctrinas de Fulberto evitase el escándalo que empezaban á 
producir los errores que se le atribuían, particularmente la atirmacion 
de que en la Eucaristía no está presente el verdadero cuerpo y la ver¬ 
dadera sangre de Jesucristo, sino solamente una imágen y semejanza. 
Inmediatamente trató de refutar los extravíos de Berengario el obispo 
Hugo de Langres, quien compuso una disertación en la que le exhor¬ 
taba á desechar In presunción que le llevaba á considerar el misterio 
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del SacrJUDenlo del altar « con distintos ojos que la gran muchedum- 
Itrc. » £1 infatuado canónígt» no contestó al chispo Hogo, quien, por 
otra parle, perdió poco después, en 1049, la Silla de Reúna, i la que 
habla sido trasladado, á consecuencia de su conducta poco edificante; 
la respuesta que, despuas de muchas Tacllacíones, dió á Adelmann, 
está redactada en lenguaje ampuloso que revela su desmesurado orgullo, 

Al mismo tiempo habla cmi)e2ado á combatir los escritos de Laufnn- 
co de Béc, que declaró heréticas las doctrinas de Scoto sobre la Euca¬ 
ristía, en todo aquello que se apartaba de Pascasio Radberto. Berenga- 
río, despiies de manifestar públicamente que si Scoto era hereje lo eran 
también muchos Padres de la Iglesia, como San Ambrosio, San Agus¬ 
tín , etc.. retó ¿ Lanfrauco á una discusión pública, por máa que, según 
manifestó despnea, áuu no Labia formado con»^pto claro de la cuestión 
que se debatía. Habiendo acndído Lanfranco á Roma para asistir al Sí¬ 
nodo de Poscua del año 105Ú, puso en conocimiento del papa León IX 
la contestación de Berengario, cu^as doctrinas fueron condenadas en el 
expresado Sínodo. A su vez, Laofranco hizo explícita profesión de fe 
católica, desvaneciendo toda sospecha que pudiera abrigarse contra él, 
en tanto que Berengario fué citado ú comparecer ante el Sínodo que 
debía celebrarse en Vercelli en el mes de Setiembre próximo. 

OHKAR DE CONSULTA BOBBE KL NÚMBBO 211. 

La primera carta de Adelmann se ba perdido; la seronda puede terse en 
Scbmidt, A.delxnanni Kp. Brix. de xoTít. eorp. op. ad Bereug. firuDsric. 17*0. (Cl. 
Bibl. PP. max. XVIJI, 4®, SJigiie, 1.143 p. Hugo Liugon. De corp. et aan- 
gn. Cbr. e. Bereng. Bibl. PP. cit. p. 4i7 (Migue, t. 142 p. 13¿6 ) Berengar. ep. 
purgat 0 . Adelm. Iragm, (cd- d'Aehei;} ep. ad Laufrane. (Mausi, XIX. 768]. Lib. 
de sacra coena (ed. Viseber. Berol. 1834, p. 44). Lanfranc. De corp. et sangu. c. 4 
{Mansi, 1. c. p. 7Ei9. Migue. 1.150 p, 413). Héfele, p. 706 aigs. 

Sínodo de VercellL 

212. Berengario mostró gran irritación contra el Sínodo de Roma, 
que le habla condenado sin oirle, por más qne su carta justificaba ple¬ 
namente tal medida; pero también llevó niu^ á mal la insistencia que 
se le hizo de presentarse en Vercelli, donde se le ofrecía excelente oca¬ 
sión de alejar toda sospecha de heterodoxia. Por tanto eo excomunión 
filé provisional y coudidonnda, ya que en el citado Sínodo podía ftcil- 
mente hacer desaparecer el escándalo que la motivaba. Mas para jnati- 
flear su rebeldía alegó que, seg'un los Cánones, nadie podía ser jmcgs- 
do fuera de su provincia; no obetanie, después de vacilar mucho tiempo, 
emprendió el viaje á Vercelli, tal vez con el propósito de no llevarle á 
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cabo; poes, 6 bien porque en todas partes encontró los ánimos sobreex¬ 
citados contra él, 6 con la esjjeraiua de obtener una órden prohibién¬ 
dole el viaje, se dirigió á la corte del monarca francés Enrique 11. Este 
le mandó prender, efectivamente, con objeto de exigirle dinero por su 
libertad, de suerte que no podo ir á Vercelli, donde el Pontifice abrió 
el anunciado Sínodo el 1." de Setiembre del año 1050. El clero de Tours, 
adicto á Berengario, comisionó á uno de sus individuos,discípulo del 
obispo Wazon de Lieja, pura rogar al Papa que mitigase todo lo posi¬ 
ble la Eciitcucia contra el hereje, y con igual objeto se presentó al Sí¬ 
nodo el eclesiástico Estébau de Borgoña. Leído ante el Sínodo <d libro 
de Scoto fué prohibida sn lectura, coudenando también como hereje á 
Berengario hasta que se retractase. 

Propaganda de Berengario. 

213. Entretanto, obtenida su libertad, trató de acrecentar el núme¬ 
ro de sus parciales, hasta en la Normandia. Según parece, antes de 
acudir á Enrique 11. sondeó personalmente el ánimo del abwl Ansfre- 
do de Prcaux (Pratella}; pero, viendo que no lograba su intento, se di¬ 
rigió al duque Gnillermo, que convocó una asamblea en Brioune, donde 
tuvo lugar una discusión pública. en la que fueron derrotados él y sn 
acompañante. Trasladóse desde allí á Chartres, donde no aceptó la in¬ 
vitación que se le hizo de eutablar una discusión pública con el clero, 
si bien prometió dar á conocer por escrito su doctrina. Dirigió efectiva- 
mente una carta al clero de aquella población, pero con el casi exclusi¬ 
vo objeto de sincerarse de ciertos rumores que corrían acerca de él. es¬ 
pecialmente el de haber confesado él mismo que Scoto era hereje. 

Por este tiempo se habían declarado ya dos Obispos en su favor: Euse- 
bio Bruno de Augers y Vrollant de Senlís, quienes, juntamente con el 
conde Ricardo, servían de intermediarios suyos con el monarca. Por 
su mediación trató Berengario de recu|}erar el dinero que ántes ae le 
había exigido y de acrecentar su partido en Francia. Con objeto de oir 
EOS descargos se reunió un Sínodo en París; y, aunque no acudieron á 
él ni Berengario ni Ensebio Bruno, la asamblea condenó la doctrina del 
primero, tal como se hallaba e-rpuesta en los documentos escritos que 
Be presentaron. Desde este tiempo hasta el año 1054 vivió tranquila¬ 
mente en Tours, evitando con cuidado todo lo que pudiera comprome¬ 
terle ó obligarle á dar nuevas explicaciones de sus creencias. 

0BBA8 DE CONSUL^ Y OMKUVaCTONTíS CHinCAB SOBRE LOS NÚJJEBOS 212 T 213. 

Lantrsnc. ep, eit. (Mansi, p. 7T3.) Boirng. Do sacra coeas p. 43.44-47. Con niu- 
cba oportanidad observa Will, I p. 7.3 X. Zi. t La obr» do Bereogario adoloco da 
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tantus j tan ¡jraves defectos que no paede ocupar sino un Ingar muy Bccunda- 
rio on d catálogo de las íuentca liistóricaa. » Coinpár. Héfele, p. 111 eigs. Be- 
reng. ep. Aecellin., cp. ad Riehanl., Conc. Paria, ex Durando ap. Mansi. XlX. 
T73, 781. 781. Durand. (abad de Troarne desde 106D hastn mi muerte, acaecida 
en 10»<). De corp. et eangu. Dom- ib. p. 761 sig Migue, t. 149. Cali., jCIV. 245 
aigs. Hay diversidad de pareceres reepoeto á ia lecha en que ae celebró el Sínodo 
]«rLs¡ense. Hófler, 11 p. 112.180. WiU, I p. 60 N, 17. Hétele, p. 710; mnchoa, con 
Will, p. 76, suponen que íué en 1060; Hálele, p. 716, le pone en 1051. l,ewÚDg, y 
con él Gie8eler,’han puesto en dada que lloara á celebrarse, opinión que comba¬ 
ten Stándlíc, Ajchiv filr K.-(x. II p. 1 y Neaüder, 11 p. 290. N. 1. 


Concilios de Tours y de Boma, 

214. El año 1054 se trasladó Hildcbrando á. Tours, en calidad de le^- 
do pontificio, para presidir un Sínodo ante el cual debía comparecer Be- 
rengario. La dulce á la vez que persuasiva palabra del enviado del Papa 
impresionó de tal manera al hereje, que le hizo confesar públicamente 
que, después de la consagración el pan y el vino quedaban tru-sforiuadus 
real v verdaderamente en la carne j sangre de Jesucristo, cuya decUra- 
ciouconfirmócon jnrameuto. Sere.so]vió que acompafiase á Hildebrando 
¿ Homa á fin de dar testimonio de su ortodoxia en presencia del Pontí¬ 
fice; pero, habiéndose recibido entretanto la noticia de la muerte de 
Leou IX, se sus]>endió el viaje, y en los dos breves pontificados siguien¬ 
tes no se volvió á hablar más del asunto. Pero en 1059 se'preseDtó Be*> 
rengarío ante el gran Sínodo romano convocado por Nicolao J1, donde 
trató de ocultar sus heréticas opiniones, y pretendió salir del ])aso va¬ 
liéndose de SU.S artificios dialécticos y del apoyo de algunos de sus par¬ 
ciales. Sin embargo, descubiertas las intenciones del orgulloso hereje, 
no le permitió el Sínodo extenderse cu amplías explicaciones, exigién¬ 
dole, ])orel cniitrurio, una retractación categórica de sus errores. En 
sn consecuencia, tuvo Üereugario que arrojar al fuego sus libros, jun¬ 
tamente con el de Scoto, y suscribir una fórmula redactada por el car¬ 
denal Humberto, cuyo contenido ratificó bajo jurameuto, la mal cor¬ 
taba de una vez todas sus evasivas. Por ese medio, confesó que des¬ 
pués de la coiisugruciou el pan y el vino quedan (rasformudos en el 
verdadero cuerpo y verdadera sangre de Jesucristo, que las manos del 
sacerdote tocan no sólo de una manera espiritual sino en toda verdad j 
de un modoseusíble, y que los fieles reciben y roiupcn de igual manera 
con los dientes. Estas expresiones, cu si algo duras, están tomadas del 
lenguaje de los Padres, cu particular de Sau Crisóstomo, pues lo que 
se dice de los accidentes exteriores podía también atv'buirse al cuerpo 
de Jesucristo que se oculta bajo los mismos. Nicolao il despidió á.Be- 
rengario, prohibiéndole hablar con nadie acerca del Sacramento del 
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altar, como no fuese para atraer á la verdadera fe á los que él había 
seducido, y licuó de alegría hizo pública su conversión en Italia, Fran¬ 
cia y .Alemania. 


nnNAif DS COA'SIXTA aOBRR KL NüMPJtO 214. 

CoDC. Tur«n. 1051 Sodendorf, Usrengar. Turón. Hiunb. IKjO, p. 4l siy. Béfele, 
p. ’j38-740 Begun l.anlranco c. 4 y Bercug- De sacra coena p. 49 sig. Conc. Rom. 
ia^]0 Bereng. I. c p. *31 sií?. Lanfranc. 1. c. (Migne, t. 13op. 410sig.) Dollingur, 1 
p. 37 > sig. WiU, 11 p. 173 sigs. Béfele, IV p, 701-763. La disensión sobre la íórtap- 
la de Humberto en Natal. Alex., Saec. XI Diss. 1 a. 13 t. Xlll p. 315 sig. Denzin- 
ger, Krilik der Borles, des Prol. J. TbierscL. Würtb. 1817, ed. II. H. 2 pág. 

101 y BÍg, 

Aotivs correspondencia y tenacidad de Berengario. — Sínodos 
de Gregorio Vil. — Pin de Berengario. 

21 i>. El heresiarca se había convertido sólo en apariencia; pero no 
bien tuvo á la es|ffilda la muralla de los Alpcü, bizo una contrarctrac- 
Uicion, anulando todas las inaiiifestacíonrs que había hecho en Koma, 
no sin dirigir los más violentos ataques á los pontífices León IX y Ni¬ 
colao 11 y al cardenal Humberto, y presentar los hechos bajo un aspec¬ 
to completamente falso, lleg'ando á sostener que se le había exigido la 
mencionada profesión de fe con amenazas de muerte; que, á .semejauza 
de Pedro, se había dejado vencer de la flaqueza humana y habla incur¬ 
rido en el crimen de arrojar al fuego escritos proféticos, evangélicos y 
apostólicos. Con tal motivo se suscitó una importante polémica litera¬ 
ria, en la que tomaron parte l.anfrauco, el abad Durando de Troarne, 
Ouitmundo y otros. El heresiarca se mostraba cada vez más violento y 
dasvergonzado en sus diatrilais y burlas contra la Iglesia romana, que 
Humaba asiento de Satanás, y por momentos se manifestaban con más 
claridad sus ideas heterodoxas tocante al concepto de la verdadera Igle¬ 
sia, con las que pretendía confundir á «la muchedumbre de los neciot;.» 

Bruno de .Augers rompió toda relación con él y le exhortó á no reno¬ 
var tan peligrosa contienda, mauifestaudo que su doctrina eranna peste 
peligrosa qne debía combatirse por todos los medios. £1 pa{>a Alejan¬ 
dro II escribió, en 1061, al heresiarca en términos verdaderamente pa¬ 
ternales, pero sin resultado alguno. Un Sínodo celebrado en Ronen 
en 1063, rcílactó una profesión de fe, especialmente dirigida contra 
esta herejía, que debían haiwr bajo juramento los Obispos de nueva 
elección. En el Sínodo de Poitiers, del afío 1075, tuvo Dereugario la 
osadía de calificar de heréticas las doctrinas de Sao Hilario, cuyo testi¬ 
monio se habla citado en contra de sus teorías, pero estuvo á punto de 
pagar con la vida su atrevimicuto. La Santa Sede le había reiterado 
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ínTaríabtpmente la prohibición de propagar su doctrina, pero ein dejar 
de emplear la suavidad y la dulzura para atraerle al buen camino; él, 
en cambio, trató unas veces de ocultar sus opiniones Injo la capa de la 
hipocresía v otras las predicaba abiertamente y sin rodeoa. Citado á 
comparecer de nuevo, en lO'i?, ante uu Sínodo francés, suplicó al Pon¬ 
tífice que le juzgase por ú mismo toda vez que los Prelados franceses 
eran enemigos suyos. Gregorio Vil accedió á su petición, á consecuen¬ 
cia de lo cual compareció ante un Sínodo romano en Noviembre de 1078. 
Allí hizo la coufesion explícita de que, después de la Consagradon, el 
pan quedaba tranformado en el verdadero cuerpo de Jesnerísb, que 
nació de la Virgen Moría, padeció en la Cruz y está sentado á la dere¬ 
cha del Padre; y que el vino, en ignal caso, es la verdadera sangre dcl 
Señor, la misma que brotó de su costado. Mas como el beresiarca habla 
hecho ya en diversas ocasiones manifestaciones análogas, y las había 
dado luégo interpretaciones erróneas, conformes ¿ sn propio m'/m’e, 
muchos Obispos declararon insuficientes las explicaciones de Berenga- 
rio, por cuya razón le citó el Pontífice para el Sínodo cuaresmal de 1079. 

Tres dias consecutivos se discutió en éste la cuestión dogmática que 
se debatía, hasta que, por fin, se rió precisado á confesar Berengario 
que el imu y el vino se trnsforman suisianlialüfr, mediante las palabras 
de la Consagración, en la verdadera y propia carne y en la verdadera 
y propia sangre de Jesucristo, despnes de cuya explícita declaración se 
le despidió con palabras de benevolencia. Pero el bercsiaTca tenia una 
habilidad cs])ecial para retorcer el sentido de los expresiones más claras 
y dió liiégo á la fórmula en que se hacían tan explícitas declaraciones una 
interpretación diametral mente opuesta, explicando el vocablo svbslan~ 
tialHer no iwandvm svhsiantiam, ó según la sustancia, si no sin peijuicio 
de la sustancia, salva SMbstantia, con lo cual enseñaba que el pan y el 
vino permanecían invariables. Aón le pareció más duro que suscribir 
la indicada fórmula el hacer la, confesión explícita de que había sostenido 
teorías erróneas acerca del Sacramento de la Eucaristía. Cegado siempre 
por uu orgullo síu limites, se quejaba más tarde que Dios le habla ne¬ 
gado el dón de la constanda, efecto de lo cual habla condenado su pro¬ 
pia doctrina tan sólo por temor á la excomunión y á 1a.s iras populares. 

Despreciando las sentencias que hablan pronunciado contra él los Sí¬ 
nodos romanos, se esforzó cn hacer creer á todos que el Papa le era 
propicio en su interior, pero que habla tenido que ceder á la presión de 
Obispos fanáticos y poderosos. Aun tuvo que presentarse ante el Síno¬ 
do de Burdeos, del año 1080, para dar cuenta de sos doctrinas. Desde 
aquel momento, parece que la gracia triunfó de la tenacidad de su co¬ 
razón , y se retiró á la isla de San Cosme, no léjos de Tours, donde hizo 
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vida de solitario basta que murió en 1088, á. la edad de casi noventa 
aitosj arrepentido y penitente, según rezan antiguas tradiciones y el tes¬ 
timonio de algunos de sus contemporáneos que vivieron en aquellos pa¬ 
rajes. Demuéstralo también el hecho de que Obispos de ideas estrictamen¬ 
te católicas, como Hildeberto de Toursy Balderico de Dole, le dedicaran 
honrosos epitafios, y que los canónigos de Tours celebrasen (wr él fu¬ 
nerales durante muchos años. El Sínodo de Piacenza. del año 1005, 
volvió á condenar sn doctrina, en oposiciou á la cual defíníó que el pan 
y el vino, en virtud de las palabras de la consagraciou, dichas en el 
altar, se trasfonnao real y verdadenimentc, y uo de una manera figu¬ 
rada , en el cuerpo y sangre de Jesucristo. 

OBSAS na coN'ai;i.TA Y obsrhvacios'es cbíticas sobre kl ncmkko 215. 

Dereng. De sacra coeoa p. 74. Lantraac. lib. de Eucb- sacram. c. Ber. Basii. 
Id28. Opp. cd. D'Acbcry. Par. I(i84 f.; ed. Giles. Oxon. 1H41 sig. voU. 2. Migne, 
t l&O. Duraod. et Goitm. 1. c. Bibl. PP. max. Lngd. t. XVIII. QbU. t. XIV p. 
215 8ig. Cf. Ord. Vital. H. ü. V, 17. Bemold. Const. 1038 de Kercng. miiUipliei 
coadenmatione (U. Kiberer, Raccolta Perraresedi opuse, scientíúci. Veaer. 1789. 
t. 21). Cus. Bruno ep. ap. Fr. de Boye de Bereng. liaer. .\iideg. K»?, p. 48. Cartas 
de la primen época de Alejandro If, que por algún (iompo tomó bajo su proteo- 
cioD á Bereugario, con el propósito de atraerle al buen camino, en un Códice dei 
Uuneo Británico. E. Disbop., Cartas inéditas para la bietoría de Berengario de 
Tours, en los Hist. Jahrb. d. Gdrrres-Gesellseh. 1880,11 p. 272 eig.). Oonc. Kotho- 
mag. et Pictav. Mansi, XIX. 1021 sig.; XX. 447. Hétele, IV p. 79-2; V. 47. Dereng. 
epp. ap. Sudendorí, 1. c. p. 183 sig. 230. Cf. p. oti. Oonc. Kom. Mpuibí, XX. 253. 
510 sig. 523 sig. Watterích, 1. 299. 300. Hétele, V p. 115 sig. 118 sig. La (órmula 
romana del año 1079. en Deiuingcr, Eccbir. ed. IV p. 133 sig. n. XI. Couc. Bnr- 
digal. Piac. (Hétele, V p. 142. IM). Natal. Alex., 1. c. ari 19 p. 521 sig. DoUtn- 
ger, I p. 378. 


La doctrina de Berengario. 

216. Mucho se ha discutido v escrito acerca de la doctrina de Beren- 
gario, consecuencia natural de la oscuridad con que su autor la expu¬ 
so, de sus frecuentes vacilaciones y repetidas contradicciones, y de las 
mismas divergencias que se notaron luégo entre sus parciales. Según 
el testimonio de Guitmundo hubo algunos que sólo consideraban la Eu¬ 
caristía como la figura y la sombra del cuerpo de Jesucristo, miéntras 
que otros admitían la existencia del cuerpo del Señor en el pan, pero de 
Una manera oculta (impanacion). Todos convienen en que Berengario ne¬ 
gaba el dogma católico de la transustanciacion; únicamente se duda á 
negó también la preseucia real de Jesucristo en el Sacramento del altar, 
aunque la afirmativa parece má.s probable. El heresiarca tomó de San 
Agustín el principio, admitido igualmente por Lanfranco, de que en el 
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SacranicDto hay que considerar dos cosas: el sacramcnlo vt(il>lc y la res 
sacraineníi: ésta es, según él,jel misino cuerpo de Jesucristo, que está 
real y verdaderamente ú la derecha del Padre en el cielo, pero nada 
más que allí, jior cuya razón supone que sólo puede recibirse espiri- 
tualmente. 

í?egun la doctrina de Berengaiio, el pan y el vino se convierten, por 
la eonsA^racion, en el Sarramento de la Religión, pero sin dejar de «!r 
por eso lo que eran, al contrario son lo que eran ántes á jicsar de la tras- 
formación sufrida. Mediante la consagración pierde el pan su carácter 
ordinario y humilde, mas no sus cualidades naturales; y, si despuea dé. 
la consagraHon, se llama cuerpo de Jesucristo el pan del altar, es en un 
sentido figurado, de la mi-snm manera que se llama á Jesucristo corde¬ 
ro, Icón, ele. Las palabras de la consagración, pronunciadas por Jesu¬ 
cristo en la noche de la cena, no deben tomarse en so sentido propio, 
como tampoco debe referirse á la cena el cap. VI de San Juan, Jesu¬ 
cristo no baja del cielo al altar; lo que sucede es que eleva nuestro es- 
jjíritii hacia Él. El ]Min y el vino son simples vehículos de nuestra co¬ 
munión sobrenatural con el Señor; y no puede decirse que se cambien 
ó se trosformen, sino en sentido impropio, de la misma manera que en 
los demás sacramentos la santiñeacioo dula materia lleva consigo cierta 
trasformaciun; asi como el agua del bautismo, sin dejar de ser agua 
verdadera, n*cibe la virtud de regenerar á los fieles, se ennoblece, se 
cambia moralmente, del propio mudo, mediante la consagración, el 
pan y el vino quedan dotados de una virtud sobrenatural. Con la boca 
sólo recibimos pau, pero con el corazón recibimos, espíritu al mente, la 
virtud del cuer ])0 de Jesucristo, á la manera que en otros sacramentos 
se nos da la gracia, jw cuya razón únicaineute alcanzan la res sacra- 
menU los que se hallan bien preparados, no los impíos 6 perversos. A 
la obfi<;rvacion de Radberto de que Jesucri-sto uo quiso mostrarse visible 
para evitar la repugnancia que pudiernu haber de.'ipertado la carne y 
la sangre, opuso Berengario qius de esa. muñera no se evitaba semejante 
horror, toda vez que el pensamiento le despierta con iguui intensidad 
que la vista. A veces envolvió el herteiarca sn doctrina bajo el velo de 
expresiones lüpócritas, al parecer católicas; pero sus veladas frases no' 
bastan á desvirtuar los principios y consecuencias que claramente se de-' 
ducen del contexto de sus doctrinas y de repetidas declaraciones suyos, 

OHK4B na UONflULTA T obsebvacioneb cbíticab bobbü el NÓUEBO 316. 

HabUlon fPrael. ad Saee. VI O. S. B. t áualet 1.11. par. 1723) Lefleing (Bweo- 
gar von Toara, BraonuhTv., 1770; en la edición completa de kub obres, public. 
por Lachmann, VIH p. 814 siga. ) y en Doestros dins F. X. Knias (Lehrb. 11 p. 
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SasjBuponen qnc Berengirio admitítí ím presenda real; poro sostienen io contrerio 
Natal. Alnt., Días. 1. a. 2 p. íW. Nodnder, 11 p. 2SÜ eig., DüUioger, I p. 378 
síg., ji Hétele, IV p. 705. Sflgtm el testiuonio do Lnnfrancu i^adv. Iter. e. 10} Be- 
TUgario tomd de San Aguetin la distinción de taeratiuahM y de rrs sacraateHii, j 
sAade: Qiuo lamen res, i. e., Christi corpun, si easot pnic ocnlis, veibUÍH esset; 
sed elerata iu coclum sedensqQC ad dexleram Patrie usque in tempos restitutio- 
ais ómniom. Para demostrar la proposición: non nt dcsinant esse quae eraut, sed 
ut siot erant et in atiud commatcntur, apela al testimonio de San Ambrosio 
(Ps-'Arabroa de sacrain.}; pero ya Lanfranco negdqne San Ambrosio Lubiese 
dielio jamás semejante absurdo. Acerca de la Sagrada Eucaristía dice Berengarí» 
estas explícitas palabras: Pañis eonsecratus in altari amísit vilitatem, amísit in- 
effieaciam, non amúit natnrao propríetatem; y en otro lugar: .A'Munnw íropiea 
loeviione dicitnr: Iranís, qoi ponitur iu altari. post euusoerationem est corpiis 
CUñsti «t Yíoum mnguis, qnam dicitar: Chrístas ost Ico, Ciiriatos est agnus etc. 
}Bn la ep, ad Adelm. ir. 1: verum Christi corpas in ijtsa mensa proponi, sed spirt- 
iaaHier seu interiorí homiiii. Fr. 3; Moa vel potius Seripturae cansa ita erat.: pa- 
ncmet Tínum mensae Domüiicaenon sensualiter, sed íntellectualitcr, uon per 
absumtionem, non in portinnculam camis {donde ei'ideatcmentedcsdgaFR 2a doc¬ 
trina católica) contra Heripturns, sed seenndum Scriptiiras in totum convertí 
Christi Corpus et saoguinom. Pero el vocablo etmtgi’ti tiene pare él distinta aigni- 
fleaeion de la que le da ].aa(raneo. Por último, hace esta atrevida declaración: 
PatrcB ab impíis (aafnm soeranteiUa aceipi eonfamdunt. 


Loa berengarianos. 

217. Después de la muerte del here.siarca, se introdujo una {jrau 
confusioD entre sns seetarios. Todos convenían en negar lu transustAn- 
ciacion, pero en los demas puntos cada uno iba por diferente camino: 
una fracción de la secta sólo reconocía en la Eucaristía una figura del 
cuerpo de Jesucristo; otra se representaba una especie de impsnacion, 
en virtud de ia cual coexistían, al mismo tiempo, en el Sacramento el 
pan y el cuerpo de Jesucristo; algunos que mostraroii más repugnancia 
ú abandonar la doctrina católica, admitían una trasformacíon parcial 
del pan V del vino: y otros ensenaban que si bien estaban realmente 
presentes en la Eucaristía el cuerpo y la saugre del Señor, sin embar¬ 
go, loa pecadores no recibían más que el pao 6 el vino. A ¡lesar de esta 
divergencia de opiniones en puntos tan esenciales, todos afirmaban que 
U Iglesia había caido en la herejía por la ignorancia y la torpeza de 
BUS Pastores, de suerte que ellos solos constituían ya la verdadera Iglc- 
«ia de Jesucristo. Y sin embargo, nunca llegaron á formar siquiera es¬ 
cuela I y, á semejanza de los pelagianos, tampoco lograron fundar una 
secta bien definida. 
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IV, <'oiilrov<‘rsla«> ar^rra dal Sarranipnlo dei <'ferd«B. 

218. I<as órdenes sacerdotales administradas por Obispos que habjan 
sufrido condena ó que no tenían autorización para conferir este Sacra¬ 
mento, dieron origen á diferentes controversias. La iglesia no había 
adoptado aún resolución alguna sobre la validez de las ordenaciones 
administradas con infracción de Jos Cánones; en realidad no se habla 
establecido distiuciou entre órdenes nulas y no prmitídas, por cuanto 
la prohibición de conferir órdenes abeolutas llevaba consigo la invali¬ 
dación pura y simple de toda órden administrada ó recibida sin permi¬ 
so; las dispensas eran poco, frecuentes, y la falta de la gracia sacra¬ 
mental despertaba verdadero horror hacia los que habiau obtenido 
órdenes aulicauónieas, hecho qne, de ordinario, se equiparaba áun 
sacrilegio. En muchos casos se observó la costumbre de imponer laa 
manos en el acto de reinstalar á uno en su cargo eclesiástico, como 
para indicar su reconciliación con la Iglesia, ú manera de «rito de re¬ 
conciliación > que algunos consideraban como una reiteración del Sa¬ 
cramento. En todo este período surge varias veces la cuestión relativa 
á la nulidad de les órdenes sagradas y á la reiteración de las mismas, 
aunque nunca en el sentido propio, toda vez qne la primera ordena¬ 
ción se consideraba nula; pero esta controversia adquiere mayor viveza 
después de la muerte del papa Pormoso, por haber considerado nulas 
todas las órdenes conferidas por el mismo sus sucesores y adversarios, 
Estóban Vil y Sergio III. Contraía conducta y la opinión personal de 
estos Pontíhces, en la indicada cuestión, compusieron varios escritos el 
presbítero francés Auxilio y el erudito italiano Eugenio Vulgario. 

Ck>iitroversla sobre Fomoso y sus ordenaciones. 

219. Dos puntos abrazaba esta controversia: I." Si fué legitima la 
exaltación de Formoso al pontificado. 2.“ En caso negativo, si eran vá¬ 
lidas sus ordenaciones. Como es natural, los antiformosíanos respondían 
negativamente ambas cuestiones, en tanto que los amigos del expresa¬ 
do Pontífice las resolvían en sentido afirmativo. Nada más fácil que 
demostrar la legitimidad del Papa en cuestión: la opinión contraria no 
podía, en manera alguna, fundarse eu que fué trasladado de Porto á 
Roma, ya que para esto existia el precedente de Marino, aparte de las 
razones de necesidad ó de conveniencia que aconsejaron el traslado; 
tampoco en el juramento exigido por un Pontífice y anulado luego por 
otro, ni en su anterior destitución, qne ya le había sido levantada; en 
cambio la elección filé legal y perfectamente canónica, no habiéndose 
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repetido su consagración, como pretenden algunos, contra el irrefuta¬ 
ble testimonio de gran numero de testigos oculares, qoc sólo hablan 
de su íatrouizacion en el solio pontificio. 

Respecto del segundo punto, de cualquier modo que la cuestión se 
considere, resulta probada la validez de las órdenes conferidas por 
Fonnoso; 1.°, por el carácter indestructible del Orden, que es igual al 
qnc imprime el Bautismo; como también porque la validez del Sacra¬ 
mento no depende de la dignidad del administrante; 2.**, por el ejem¬ 
plo de Papas anteriores, como León el Grande, que reconoció al intruso 
Anatolio y admitió como válidas las órdenes administradas por pseudo- 
obispos; Anastasio II, que también reconoció la validez de las órdenes 
conferidas por Acucio; Inocencio I, que procedió de igual manera con 
loe ordenados por Bonoso, y en general por el proceder de la Iglesia 
romana, que nunca negó la validez de las órdenes administradas por 
Pupas indignos; 3.*, por la doctrina de San Agustín y de Gregorio 
Magno; 4.®, por los Cánones, como el 8 de Nicea, tocante á loe nova- 
danos, y el c. ap. 68, que prohíbe reiterar las órdenes sagradas, fuera 
del caso en que el administrante sea hereje. 
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Gnitmund. De corp. et sangu. Clir. L. I. Migue, t. 149. Dunod. Troam. (Nú~ 
mero 213 ob. Coos.) Véase § 295 de este tom. J. Morious, De sacr. ordlnat. P. III 
Exere. V. p. 58 síg. Pbtllips, K.-B. 39 p. 341 eigs.; mi artículo publicado en la 
Oesterr. Vierteljahrsdir. f. Tbool. 18G2, II p. 207 siga.; III, SS7 siga. Photins 11 
p. 321 siga. Auxil. de ordüi. Form. é InfensoT et Defensor MabilL, Analect. vet. 
p. 28 sig. Oüminler, AuiiL a. Vnlgarius p. .117siga. Vulgario ea Dtlmmler, p. 
120 sigs. En las Invectiva in Komam (Migue, L 120 p. 823-838) se han puesto á 
eoatribucion los trabajos do ambos autores. Acerca de la argumentación emplea¬ 
da véase mi ob. cit. II p. 371 sigo. 

220. El partido contrarío apela: al testimonio del Sínodo roma¬ 

no convocado en 769 para condenar al antipapa Constantino; porque si 
bien Auxilio le compara con los Sínodos de Estéban VII y Sergio III, 
que no pueden tomarse como norma, por haberse dejado llevar de la 
pardalidad y del odio, teólogos posteriores juzgan sus decisiones fun¬ 
dadas en un espíritu más conciliador; 2.®, á la presión ejercida por 
Fonnoso en algunos de sus ordenados, particularmente en fistéban y 
Se^o, hecho que, de ninguna manera, puede servir de pretexto para 
rechazar todas sos ordenaciones, ya que la mayor parte fueron admi¬ 
nistradas con pleno consentimiento de los ordenados; 3.“, al mandato 
del papa Sergio; por más que á semejante prueba se podia objetar qne 
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á UQBÓrdea endeotemeote injusta y criiomal, nnnca debe prestarse 
acatatniento. 

En cambio los adversarios de b'onnoao no citan en su favor las expli* 
citas declaraciones de Nicolao I v sus sucesores acerca de la ordenación 
de Focio, acdvB y pasivamente considerada, curas manifestaciones 
podían muy bien haberse interpretado en un ECntido contrario al pro¬ 
puesto, particularmente en consideración á las terminantes declaracio¬ 
nes de estos Pontiñces, sobre todo de Nicolao, tocante á las órdenes 
conferidas por Ebbon de Rcims y otros Prelados. Por lo demas los pa¬ 
triarcas griegos Tarasio y Focio aceptaron los sahidables principios 
expuestos por Auxilio, no obstante que Teodoro el estudita había sos¬ 
tenido una Opinión diferente; pero escritores griegos posteriores, como 
Bal&amon, ó no hablan defendido nn críterio fijo en este asunto, ó se 
mostraron harto parciales en sus juicios. 

Las ordenaciones del antipapa León Vm y de los Blmoniaoos. 

221. Las órdenes conferidas por cl antipapa León VIH ñieron objeto 
de disensión y polémica en el siglo x. El Sínodo de Juan Xlí recordó, 
es verdad, el procedimiento del Sínodo del aiJo 769, pero no invocó 
los hechos mucho más inmediatos de Estéban Vil y de Sergio III. Lné- 
go se pronnneió sentencia de deposición contra los consagrantes de 
León VIH, el obispo Sico de Ostia, con sus asistentes los prelados de 
Porto y .\lbano, asi como también contra los ordenados por cl antípa- 
pa; estos últimos tuvieron que hacer, en el acto de su degradación, la 
confesión siguiente: «Mi padre León no tenia nada ni tampoco me ha 
dado nada,» expresión tomada de las antiguas decretales, con la que 
se quiso dar mé¿ carácter al acto de la degradación; sin embargo, la 
mayor parte de los que la sufneron fueron luégo indultados. 

En cl trascurso de dicho siglo se discutió asimismo ampliamente 
acerca de las órdenes y ordenaciones de los simonistas, de quienes ya 
había dicho Silvestre II que los ordenados, mediante el empleo de pro¬ 
cedimientos simoDÍacos, no obtenian la gracia, por más que esta ex¬ 
presión nada tiene que ver con el carácter del Orden, En el siglo xi se 
consideró la simonía como una verdadera herejía, y se la designó con 
el nombre de herejía de Simón, Viendo las proporciones alarmantes que 
el mal tomaba, creyeron algunos que debian interpretarse con todod 
rigor posible las leyes eclesiásticas; hubo monjes celosos que defendie¬ 
ron la completa nulidad de las órdenes simoníacas; algunos Obispos 
hasta reiteraron las órdenes tenidas por tales, en tanto que otros, ea 
atención precisamente al excesivo número de culpables, creyeron que 


CAP. [I. cismas T OONTBOWRflIAB TIOLÓaiCAS. 408 

¿ehian mitigarse Jas penae y aplicarse con largueza las dispensas. Cle¬ 
mente II otorgó á los que, á sabiendas, hablan recibido órdenes de simo- 
nbtas, previo el cumplimiento de la penitencia acordada, el permiso 
de ejercer su iniuístcrío; León IX, por el contrario, opinó en no prin¬ 
cipio que debia destituírseles, sin derecho á ser reinstalados; pero ha¬ 
biendo encontrado oposición en muchos que creían impracticable seme¬ 
jante propósito, mantuvo en vigor las disposiciones de Clemente íí, j 
él mismo promovió luégo á importantes cargos á eclesiásticos ordena¬ 
dos por siinonistas, siempre que reuniesen otras condiciones recomen¬ 
dables. Por lo demas, no tiene fundamento alguno el cargo que le hizo 
Berengario de haber reiterado losórdenea En el periodo de 1049 á 1051 
se discutió largamente acerca del procedimleuto que debia observarse 
coa los que habían recibido órdenes de prelados simoniacoe, sin haber 
incurrido ellos en este vicio; Leou IX recomendó á loa Obiapoa que pi¬ 
diesen á [^os luces para resolver con acierto tan difícil asunto. 

Pedro Damionl. 

223. Antes del mes de Abril de 1053 habla escrito ya Pedro Damía- 
oí su disertación titulada Oratissimus, que dirigió al nuevo prelado de 
Ravenna, Enrique, en la que trata de demostrar la completa siorazóa 
de reiterar Jas órdenes sagradas, á lo ménos en el caso concreto últi¬ 
mamente expresado. Parte de la analogía que existe entre el Sacramento 
del Bautismo y el dcl Orden, y aduce, eu confirmación de sus prin¬ 
cipios, gran número de testimom'os, algunos de los cuales eran ya co¬ 
nocidos por los trabajos de Auxilio; en general, aunque no siempre se 
ajustan sus deducciones á los principios de la lógica, su doctrina es 
verdadera y perfectamente ortodoxa. Pero la cuestión no se consideró 
por eso resuelta, quedando frustrados los ardientes deseos de Pedro. 
Tampoco le satisfizo el decreto de Nicolao II, por el que se pronunció 
seutencia de destitución contra todos los que, á sabiendas, hubiesen re¬ 
cibido órdenes de manos de simoniacos, aunque no hubiesen empleado 
como medio el dlucro. Cuando más tarde incurrió el obispo Pedro de 
Florencia en sospecha de simonía, y los monjes, en un exceso de celo, 
exhortaron al pueblo á no recibir los sacramentos de ningún sacerdote 
ordenado por él, desaprobó también Datniauí tan imprudente paso, no 
sin aconsejar, de palabra y por escrito, 4 los florentinos, que no se de¬ 
jasen arrastrar de ciego fanatismo, úntes por el contrario, expusieran 
'mesuradamente la cuestión á la Santa Sede. Al mismo tiempo mautnvo 
con firmeza su opinión de que eran válidos los Sacramentes administra¬ 
dos por los pecadores, los herejes y simonistas, condenando el despre- 
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CÍO <]ue algunos hacían de los sacerdotes sospechosos, y la abstención 
de recibir de sos manos los Sacramentos. La cuestión quedó en pié, 
ánn después de la retirada del Obispo. 
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Acerca del Sínodo del año 769, con las deelaraeioDes de los Vontificcs sobre 
Foeio, véase mi ob. cit II, p. 352 siga., sobre Tarasio, ib. 11, p. 339. Mansi, XII, 
J022. Theod. Stad. L. II ep- 34. i97. 215; L. I op. 40. Bsls&m. ío c. ap. 68 (Be- 
ver. L 44 sig.); q. 30 ad Marc. Alex. (Laancl. 1. p. 378 sig.) Beap. ad Const. Ca- 
basill. (ib. p. 316 sig.). Syn. Bom. 961 Qaron. b. a, 11 ..C aig. Mansi, XVIII. 471 
sig. Photios 11 p. 374 sig. SjIveBt. II Sorm. de inform. Kpise. c. 8 sig. Galland. 
XIV. 133-136. Sobre la simonía: Thomassin. H, I c. 50 n. 1 sig.; c. 01 n. 2. sig. 
Petr. Dam. Opuse. VI c. 35 (Migue, t. 145 p. 150), La tefutacioa de la obra de 
Bereng. De sacra coena p. ^ cu NVill, I. p. 73 n. 5; p. 83 n. 16. Petras Dsm. 
Opuse. VI < Grattssimas» (Migne, 11^> p. 99 sig.}. App. (p. 156). Upase. XXX 
(ib. p. 523sig. ). Comp. mi DisertacioD cit. en ladaterr. Vierteljahrschrift, 1. e. 
p. 413431. 


V, MjOéí nnnlqaeos en Oeeldenle. 

£1 maniqueismo on Italia, Franola y Alemania. 

223. En Italia quedaban aún restos oenltos de los anüguos maniqaeos, que 
desde allí pudieron fádltneote darse la mano con los paalieianos del Imperio grie¬ 
go. Parece sor que una mujer difundió la secta por las Gallas á principios del ti' 
glo XI, & la cual se adhirieron entónoes algunos ecleeiásticoe. Ademar de Auge* 
Jema atestigua la ptreseocia de maniqaeos en Aqui^ia, que negaban Ja virtad 
del Bautismo y de la señal de la cruz, se abstenían de ciertos msojares, j,hacieB* 
do pública profesión de castidad, se entregaban & dcscnfrcnaila meontinencis. 
Segnn el teetimonio de este y de otros cronistas, se descubrió también la exiS' 
tencia de errores análogos en Orleans, donde se citan partícularmcnte Jes dos 
saceidotes Kstéban y Liaoi como propagadores de falsas doctrinas- Lo mismo qns 
los doectas, negaban qne Jesucristo hubiese nacido de la Virgen María, su ps* 
sion, sn sepultura y su resurrección; la Trinidad y la creación do] mundo; rechi¬ 
zaban aamigmo el Bautismo, la Eucaristía, y el culto de los Santos; considera¬ 
ban las buenas obras como innecesarias; enseñaban que los exeeaos do la carne 
no perindieaban la salud del alma; observaban una ceremonia especialde inicia- 
eioQ, deque íonnaba parte la imposición de las manos; celobraban reusioDeB 
DOctamas, en las que solían entregarse á los actos camales repugnantes, 7 
hasta se les atribnje el horrendo crimen de quemar los hijos habidos de ese co¬ 
mercio ilícito, con objeto de preparar con sus cenizas un inmundo remedo de la 
Sagrada Eucaristía. 

En un Sínodo celebrado en Orleans el año 1002, con asieteuciadelreij Roberto, 
fueron condenados i la hoguera 13 de estos herejes, entre los cuales batas 
10 canónigos ds la Santa Cruz, que, después de una larga dlacasion, rehuestoa 
convertíese, habiendo abjurado sus oirores un eclesiástico j una religiosa sola¬ 
mente. En el 1025 descubrió el obispo Gerardo de Cambraj, eu Arras, unos 
herejes ptx)ccdcnt(s de Italia, que rechazaban el Bautismo, la Eucaristía, la Pa- 
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nitfnri» ; el Matrimonio; Bostenisn que la aalvacioa sólo dependía délas bnenaa 
obras, j que en el tempb no había nada que no existiese también en cualquier 
easa; rechazaban igualmente el coito de los Santos, excepto el do ios Apóstoles 
j de los mártires, j hacían alarde do rigorismo ascético ; de rectitud moral. Ne¬ 
gaban toda raiidez al Bautismo, fundándose en la carencia de condiciones dignas 
porparts del administrante, en que los bautizados volríau á recaer luégo en ol 
pecado, j en que los niños no podían tener fe ni tampoco deseos de recibir el 
Sacramento; tan (útiles eran las razones qno oponían á la presencia real de Jesu- 
crist'j en la Eucaristía, á los ritos de la Iglesia y al sacerdocio, á la Confesión y 
al Matrimonio; por cuja razón el obispo Gerardo logró íácílmeafe convencerlos 
de la falsedad de sos doctrinvi y atraerlos ai buen camino, haciéndoles abjurar 
BUS errores; hecho lo cual trató de avivar el celo del Obispo de Lieja para que 
procurase volver al seno de U Iglesia á los herejes que vivían en su diCcesíB- Al¬ 
gunos años después, entro 1038; 1090, convocó el duque Guillermo de Aquita- 
nia un Sínodo en Charronx, con el principal objeto de oponer un dique á la pro¬ 
pagación de las doctrinos maniquoss. 
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Se hace notar la presencia de maniqneoa en Italia, bajo los pontificados de Go- 
lasio, Simmaco, Hormisdas j Or^orio 1 (L. 11 ep. 97 al. 2b), en el Líber dium. 
e. 3 tít. 9, afio "«SS, eorrespondicata al poutifíesdo de Gregorio II. Según la cró- 
uiea de Albcrien de 1941, correspondiente al afio 1239 ed. Leíbnit, cierto Porta- 
nato, contemporáneo de San Agustín, pasó de África á Campania, donde gand 
en su favor al jefe de bandidos IVidomar. De la existencia de la secta en Italia 
durante el expresado período, dan testimonio GUber lUdnlph. in. 8 ; laa Act. 
Conc. Atrebat. I025 Manet, XIX. 423 síg. Sus relaciones con los pauUcisnos, de 
que hicieron ;a mención Muratori, Mosheim y Gíbbon, se hallan confirmadas 
por testimonios más recientes, como Erverin. cp. ad 8. Bera. (1143), Hainer 
(t I2Ó9) Sum. de Gsthar. eCLcon. (Martenc et Dur., Thes. anccd. V. 1767) etc. 
Sobro los maniqueos del siglo xt da copiosas noticias Dn Plessis d'Aigentré, 
CoUeei. judidor. I, I p. 5 sig., lo mismo qne Ademar. Chron. a. 1010 Labbé, 
Nov. Bihl. II. 176. Bouquet, X. 154 sig. Glab. Badnlph. ap. lyAcheij, Bpicil. I. 
6(H. Chron. S. Petrí ib. IV. 471. Pragm. bist Aquít ap. Petr. Pithoeum, Barón, 
a. 1017. Dn Chsane, IV. 18. Pag. a. 1017 n. I. J. Baanage, da embargo, loa ca¬ 
lifica do <cristianos pnros,» Mosheim de « místicos,» contra ol parecer de J. G. 
Fñsslin, H. Schmidty otros, que los tienen por verdaderos maniqueoa Sobre 
los Sínodos de Orlcans, Arras y Chamoux Mansi, XIX 979 sig. 976 sig. 423 sig. 
486. Héíele, IV p. 642 siga. 64B aigs. 654. 

224. £q la Italia Superior se levantaron sectarios que se daban á si 
el nombre áepaíarinos, j enjo principal asiento estuvo en el castillo 
de Montfort, cerca de Turin. Uno de estos naniqueos, llamado Gerar¬ 
do, manifestó al arzobispo Heriberto de Milán (1027-1046) qne loa 
hombres no obtenían la salvación m no so les daba muerte violenta 
cuando se hallaban en la agonía. Del misterio de la Trinidad daba una 
explicación por extremo peregrina; el Padre es eterno; el Hijo es el 
alma del hombre, á la que Dios inanifíesta su amor; Jesucristo es el 
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alma qae nace, de una maneiB visible, de la Virgco María, ó aea de la 
Sagrada Escritura; el Espíritu Santo no es otra cosa que la recta y 
piadosa intelígeDcía de la Sagrada Escritura, 6 sea de la ciencia dirí- 
na. El Pontífice ó sumo sacerdote de los fieles debía ser cualquier indi¬ 
viduo enviado inmediatamente por Dios, aunque no hubiese recibido 
órdenes sagradas, pero que se ocupase incesantemente en visitar á los 
hermanos dispersos y en perdonar los pecados, por cuya razón esa dig¬ 
nidad no debía estar vinculada en el Obispo de Roma. £1 obispo Roger 
de Cbalons escribió é Wazon, prelado de Lleja (1043-1048), que ha¬ 
bían aparecido en el país algunos mauiqueos, que celebraban reuniones 
secretas y se entregaban & prácticas obscenas, y hacían un remedo sa¬ 
crilego de la imposición de la.s manos, mostrando aveniiou al matrimo¬ 
nio y al uso de las carnes. Hizo mayor número de prosélitos entre la 
clase labradora que en las demas, y á ella pertenecía también aquel 
Leutardo que persiguió en Ghalons-sur-Marne el culto de las imá^ 
nes, destruyó los Crucifijos, y después de hacer prosélitos en los aldea¬ 
nos, acabó sus días por suicidio. En 1049 jironunciócl Sínodo de Reims 
el anatema contra estos herejes y contra todos los qne aceptasen de 
ellos algún servicio ó los dispensaran apoyo. Poco tiempo después apa¬ 
recen estos sectarios en Alemania; y en 10.52 ñieron ahorcados algunos 
en Gosslar porórden de Enrique III; levantáronse, es verdad, protes¬ 
tas aisladas contra Ja severidad que se desplegó con los herejes, como 
la del mencionado obispo Wazon de Líeja (i* 1048); pero, dados las 
leyes eclesiásticas y civiles á la sazón existentes, nadie pudo demostrar 
que se opusiera á los principios de la justicia. Cierto que los münw» 
Pontífices, como Nicolao I, condenaron explícitamente toda violencia 
en materia de religión, pero esto se entendió siempre respecto de los 
infieles, no.de los que habían apostatado después del Bautismo, consi¬ 
derados justamente como rebeldes á las instituciones eclesiásticas y ci¬ 
viles, y cuyo acto de rebefdía no podía, en manera alguna, constituir 
para ellos una ventaja, siendo un perjuicio manifiesto para la comu¬ 
nión cristíaus. 
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JLandulph. san. Uiat. Hediol. L. II e. 27 (Miirst., Ber. It. 3er. IV'. 83). Olab. 
Badulpli. li, II c. 2; L. IV c. 2. Bogsr. cp. ad tVezoD. in Gcat, Epiacop. Leod. 
c. 60 (Usrtene rt Dur., IV. 888 sig.). C!onc. Bhem. KMfi Hóíele, IV p. 693. 
Horm. Ccmtract. Cliwin. a. 1062 Pertz, t. V. .Nicol. 1. ep. id consulta Biilg. c. H- 
Consúlt. Neandcr. K,-0. II p. 168.3, j mi obra EathoL Kircbe und cbrtBÜ. Slaat, 
p.,553^5. 
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CAPÍTULO TERCERO. 

LA PROPAGACION DEL CRISTIANISMO. 

I. Otnvrrtiion Iom pacbloi eMandinaioi). 

Costumbres y oreenoias de los escandinavos. 

225. De las comarcas alemanas convertidas al cristianismo se pro¬ 
pagó ía reiigtoo del Crucificado i loa países deJ Noríe, habitados por 
los escandinavos, pueblos de raza y lengua germánicas, pero que, no 
obstante la afinidad de su religión y de sus costumbres con las creen¬ 
cias y prácticas similares de los alemanes, formaban, bacía mucho 
tiempo, las naciones especiales de los daneses, normandos y suecos, 
que constituian, todavía en el siglo ix, pequeños Estados sometidos al 
cetro de reyes de autoridad harto eñmera y limitada. Habla en aque¬ 
llas regiones un corto número de templos paganos servidos por sacer¬ 
dotes y sacerdotisa.^; ofrecían sacrificios de animales y de hombres, 
practicaban ts magia, observabau una especie de bautismo de los ni¬ 
ños, y ejecutaban ciertos signos dedicados al dios del trueno, Thor, 
para bendecir la comida y la bebida, comparables, en cierto modo, á 
la señal de la cruz. Érales permitida la poligamia, á pesar de lo eaal 
la mujer gozaba de ciertas consideraciones, lo mismo qne entre los 
germanos: la exposición y muerte de los niños, la venganza bajo sus 
más crueles formas, la dureza y crueldad con los subordinados, espe¬ 
cialmente con los esclavos, el deprecio de los peligros y de la muerte, 
el suicidio y la afición á la piratería y bandolerismo, eran á la sazón 
los rasgos más distintivos y característicos de estos pueblos. Ea sus 
cuentes correrías marítitúas, devastaban las cosías de las Gallas, de 
Alemania y de luglaterra, cuyas dudades saqueaban, llevándose con¬ 
sigo á sus habitantes, con los (]ue inhumanamente traficaban. 

El culto que tríbutabao á sus Idolos era muy semejante al de los ger¬ 
manos, por más que ánn afectaba un carácter más sombrío y misterio¬ 
so, que se destacaba igualmeute en sus mitos y leyendas nacionales. A 
la cabeza de sus dioses figura Odio, de quien se hacían descender asi¬ 
mismo sos monarcas; como oúmen de la guerra y del trueno adoraban 
á Thor, que con Froya, diosa de ia naturaleza, sostuvieron combate 
con la raza poderosa de los gigantes, uno de los cuales. Inter, qne 
murió en la pelea, suministró la sustancia de que fué hecho el mundo. 
Este T otros mitos son reminiscencias de la Incba de fuerzas naturales, 
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BUDca sometídas. Fn medio de estas fábulas destácase la creencia en 
los premios y castigos de la otra vida, y eu la renovación del mando, 
^ue tendrá lugar algún día. Todos estos pueblos se mostrabaa inéooa 
dispuestos á recibir la nueva evangélica que las tribus germánicas; de 
suerte que, únicamente el ejemplo de sus principes y maguates podría 
hacer que fructificara la semilla cutre las hordas casi salvajes de gna 
vasallos. 
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Adam Bremena. H. £. librí IV ed Fabrio. Uamb. 1706 (traducido y a&otsdt> 
por Caraten Miesegacs. Rtvmcn, 1825). Id. De sito Daniae et reliquar. región, el, 
Fabríc.; ib. ed. Liadenbrog. Logd. Bat 1595 j los Script. rtr. Gum, aeplenb. 
Migoe, L 146. ItembcrtL vita S. Anscharii Acta S8. 1.1 Febr. p. 550 «¡g. Act& 
SS. O. S B, IV, 401. Pert*, M. t. lí < versíoa alemana do Carsten Míesegaes, 
Bremen 1826; de Drewes. Paderb. 1864. Saxo GrammaticDs Hiet Daaíae ed. 
Klotz. Lipa. 1771. 4. —Bdda rbytbmica e. antiquior Baemandina dicta od. Ibor- 
laeitu. Hamb. I7B7sig. t. 4, recema. Baskii cur. Afzcliae. Holm 1818. Kan tra* 
decido muchas do e^na candones: Hagen, Brea). 1814, Gtimm, HerUn 1815, 
Legis, Leipzig 1826 , 3 volúmenes. De esta mitología expuesta en cantos i los 
dioses hilo usa descnpcion en -verso, hacia el año llDO, el sacerdote crUtisuo 
Saeta ando Frode 6 Sigíuseoo, muerto bicia el 1133, j hasta el siglo xrv se hablan 
hecho ja varias reae&as en prosa, entre las que ae cita la del historiador irlandés 
Snorre Sturleson (vid. núm. 237), Bsoma-Rdda assaint Scaldn af Rask. Stoekhol* 
mo 1818, traducida por F. Húbs. Berlin 1612; Sitorock publicd la tradnecien 
ilustrada de loe dos Eddss, la antigua j la moderna, jautamente con las leyendas 
mitológicas dd Scalda, Stuttgaii 1655. También ha dado explicaciones detalla¬ 
das fllrailt, en su K.-O. germ. Vdtkcrl, I p. 118 atgs. Gehmeller ha pablieado 
el poema de kiuspiUi [núm. 101) en loa Beitritge de Büchner, Müncben 1832, I 
p. 2. N. Stapehorst, Hamburgische K.-G. bis 1421. Hamb, 1724, dos partea. 
Krich Pantopidan, Anas!, eccle& Daniae dípiom., basta 1700 Hala. 1741 sig. 4 
Thle. Münter, K.-G. v. Díinem. u. Norwegen. Leipzig. 1823, 1 p. 1 siga. Stohr, 
Olauben. WUeen und Dicbten der alteo Scandinavier. Kopeohageu 1825. Legis, 
Alkuna nord. und nordalav. Mytbologic. Leipzig 1831. HofiDeister, Nond. MjUio- 
ogie. Hannover 1S12. Peteraen und Tbomsen Leitfaden xur nordischen Alter- 
thnmskunde, übers. v. Paolson. KopenLagen 1837. Uahlmann, Geseli. vonDá- 
nemark. Hamburg 1810 siga. 3 Bde. Conrad Maurer, Die BekebiDug des norweg. 
Stanunea zum Cbristentlium. Münchcn 185.S mg., 2 Bde. hlíloeb. Dio oordger- 
man. Vdiker. Ana d. Dan. Lúbeck 1858. Karup, Gesch. der kath. Kírehe in Dioe- 
mark. A. d. Dan. Milneter 18fi3. H. Hildobnud, Das heidaische Zoitnlter in 
Schwedon. Nach der 2. schwfd. OKgfnalau^. ilbera. von J. Mestorf. Hamb. 1873. 
Beuterdahl, Svenska Kjrkaoa Historia. Lnnd 1838, toI. 1. (basta 1164). Lib. I 
á III (hasta 1069) R. Keyser, Den noreke Kirkes Uisturie under Katholicismen. 
Chriatiasia 1866 volL 2 L. N. Helveg, Den Danske Kirkes Historie til Eeforma- 
tionen. Koppenhagen 18G2 voll. 2. A. D. JOrgensen, Den nordiske Kirkes Gmod- 
loggelse og lorste Ud-wikling. id. 1874 —1878 (basta 1134). 
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IiOB primeros mÍBÍoueros en Dinamaroa. 

226. CarJoniagTio tuvo ya el desig-oio de establecer en llamburgo la 
Silla metropolitana de los cristianos daneses y eslavos, por lo cual, 
aunque encargó del despacho de los asuntos eclesiásticos de aquella 
región al presbítero Kerídac, no la incorporó á ninguna de las diócesis 
. que fundó en el Norte de Alemania; pero las innumerables atenciones 
de su reinado le obligaron á encomendar la ejecución de este plan á su 
hijo Luis el Piadoso, que no le llevó á cabo hasta los últimos años de 
su reinado. Despnes de los infructuosos ensayos de Wilfredo de York y 
de Willibrord en Jutlandis y Schleswig aparece Willehad, primer Obis¬ 
po de Bremen, predicando el Evangelio á los dithmarsos, á cuyas noa- 
Eos pereció su compañero Atrebau el año 7B2. Entretanto Ludger de 
Milnster fundó, en la isla de Helgolaud, una comunidad cristiana; las 
comunicaciones entre daneses y francos se hicieron más frecuentes desde 
la completa sumisión de los sajones, de suerte que Luis el Piadoso tuvo 
frecuentes ocasiones de madurar y preparar el plan de la conversión de 
aquellos infieles. 

El año 822 se ofreció el arzobispo Ebbon de Reíms á desempeñar el 
doble cargo de misionero y de embajador imperial en Dinamarca, y 
obtenida la aprobación del Pontífice Pascual I partió para el Schleswig 
en compañía del monj'e Halitgar, y alU em};czó inmediatamente sus 
apostólicos trabajos, bautizando á algunos infieles mediante la pro¬ 
tección que le dispensó el rey Haraldo, quien de esta manera esperaba 
obtener el apoyo del Emperador. Para que pudiesen cubrir las necesi¬ 
dades de la misión les regaló el Emperador la aldea de Wclna 6 Wella- 
no, cerca de rtzehoe, donde establecieron el centro de sus operaciones. 
Pero, expulsado de sus dominios Baraldo el año 82G, tuvo que pedir 
auxilio al Emperador y retirarse á Ingelheim, donde aquél se encon¬ 
traba ; por enya causa abandonó también Ebbon su misión y regresó á 
sn diócesis, desalentado en vista del escaso fruto recogido. No obstante, 
Haraldo recibió el bautismo en el campamento imperial Juntaineute con 
su séquito, y obtuvo la seguridad de ser apoyado en su empresa de 
recuperar el mando , á cambio de la formal promesa de trabajar en la 
conversión de su pueblo. 

Ansgar en Dinamarca y Suecia. 

Vivía á la sazón en la abadía de Corvei la Nueva, fundada por el 
abad Adelardo el año 822, en un lugar próximo á Hóxter y á las már¬ 
genes del Weser, un jóven religioso llamado Ansgar, ó Ansjar. Nació 
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el 801, y el 823 desempeñaba .ya el cargo de profesor cd la expresada 
abadía. Fortalecido por ana Tision celestial, pidió que se le encomen¬ 
dase la misión que tanto miedo infundía á otros eclesiásticos, y, obtenido 
BU deseo, partió para el campo de sus operaciones, el ano 827, en unión 
con el provisor del monasterio, Autberto, provisto de tiendas, vasos 
sagrados y otros otiles que le suministró el Emperador. 

227. En un principio trabajaron ambos en la comarca de Schlesuig y 
en Hedeby, lugar situado en la márgen meridional del Schiei; funda¬ 
ron poco después una escuela para la instrucción de loa niüos paganos 
rescatados, especialmente de aquellos que intentaban dedicarse al ser¬ 
vicio de la misión. Pero una nueva expulsión del rey Haraldo, ocurri¬ 
da al año siguiente, y la muerte de Autberto, que falleció en 829, 
contuvo por enlóncíü los progresos de aquella buena obra. Ansgar fuá' 
enviado 4 Suecia como embajador de Luis el Piadoso, y para predicar 
la fe en aquel país, cuyo rey habla ofrecido no poner obstáculo alguno 
á la predicación del Evangelio, sembrada ya la primera semilla de la 
fe por comerciantes y prisioneros cristianos. En sustitución de Autberto 
filé enviado el monje Withmaro, y Gislemar se encargó de proseguir 
la misión de Dinamarca, donde ¿un reinaba HaraMo. 

La embajada imperial fué atacada por piratas, que la saquearon, 
llevándose ha.sta los libros de Ansgar. Ño por eso se desalentó el celoso 
misionero, quien, haciendo un largo rodeo, logró llegar áDirka (Biór- 
kó, isla del mar Malar), donde á la sazón residía el rey. Éste dió ])er- 
miso para que se anunciase públicamente la religión de Jesucristo, y 
muchos de sus magnates favorecieron también á los misioneros; entre 
todos descuella Hcrigar, consejero y cooSdente del Monarca, que, una 
vez recibido el bautismo, edificó en una de sus posesiones la priniwa. 
iglesia cristiana de Suecia. Año y medio trabajaron de esta manera 
Ansgar y Withmaro, hasta que en 831 regresaron á Alemania, para 
entregar al emperador Luis una carta del Monarca sueco. Aquél mandó 
entóneos celebrar una fiesta en acción de gracias por el éxito de la mi¬ 
sión, y ])rocedió inmediatamente á fundar la diócesis arzobispal de 
Hamburgo, siendo designado para ocupar la nueva Silla el mismo Ans¬ 
gar. E3 piadoso Monarca regaló al prelado y á ku.s euresores la abadía 
de Thurholt ó Thorut, situada entre Brügge é Iperu, de la provincia 
de Flándes, para que pudiesen cubrir con sus rentas los gastos del ar¬ 
zobispado, y en caso de apuro les sirviese de refiigio. El papa Grego¬ 
rio IV nombró á Ansgar y á Ebbon legados pontificios en los paises del 
Norte; y éste nombró para representarle en Suecia á sn sobrino Gauz- 
bcrlo, que cambió este nombre por el de Simón al redbir la consagra¬ 
ción episcopal de manos de su tío. Ansgar consagró toda sn atención al 
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roid&do de ]a pequera ^7 cristiana de nordalbingos 7 daneses, 
pare Jesucristo no pocos ía£ele 8 , envió ¿ TburJiolt algunos jóvenes 7 
niños para que recibiesen educación, construjó en Hamburgo una 
iglesia catedral 7 un convento, formó una importante biblioteca, 7 
trabajó en general con incansable celo por el bienestar 7 el aumento 
de su rebaño. 

OBRAS DB CONSULTA T OBBEBVAClOnEfl CRÍT1CA6 flOBRE LOB NÓURROB 22C Y 227. 

- La descripción del bautismo de HRraldo , hecho por Kruold. Nigellus {Jnc. 
Lea^abeck, Script. rer. Dsnie. l p. 390). Acerca de ÑuoTA-Gorveí: MsbUl., Acta 
O. S. B. IV, I. Pertz, M. G. II. 576. Karup, I. c. p. 1 sigs. Bembert, Vita 
AoBCh. eit. Han compuosto biografías de Anegar: KTummscher (Breu. Í838), 
Beuterdahi, vertida del eneco por Alejerhoff CBeri. I(^}, F. K. Krattt {Narratto 
de Anecbario aquilón, gitotinm apoetolo. Hamb. 1840), Daniel, Der heilíg. Ans- 
gar, das Ideal cines Glaobcnsboten. Tlieol. Controversoa. Halle 1813], Klippel 
{Brom. 1844), Wcgrahn (Bamb. 1318). Bohringer (K.-G. in Biographicn, 11,1 
p. 170 sigB.), Tappehom (Miinster 13C2), Dre-wes (Paderb. 1864). Compár. 
Münter, Beitr. z. K.-G. CopenL, 1798, p. 251 sige. Fr. Funk, Ludwig d. From- 
me. Frankf. 1832 GfrOrer, Allg. K.-G. III p. 797 siga. Neander, II p- 148 siga. 

229. Pero Horieo 6 Eríco, re 7 de Jutlandia j Fionía, puso todo su 
empeño en destruir el cristianismo en sus dominios 7 fuera de ellos, 
COTI cuyo propósito se preseutó de improviso con 600 naves delante de 
tíamburgo 7 cercó la ciudad. Ausente á la sazón el conde Bernario ; 
con una guarnición harto escasa, cayó muy pronto la plaza en jmder 
del enemigo, que la saqueó 7 destruyó completamente. Ansgar huyó 
sin poder salvar más que sus reliquias, refugiándose en casa de una 
piadosa señora de Itamesloh, en el Holstein. También Gauzberto, que 
en un principio halló favorable acogida en Suecia, tuvo que abandonar 
el país á consecuencia de un levantamieuto, en el que perdió la vida su 
pariente Nithardo. 

Entretanto Anagar quedó sin amparo alguno, porque, muerto su 
protector Luis I, Leuderico, obispo de Bremen, se declaró enemigo 
BDJo, 7 Cárlos el Calvo le arrebató el monasterio de Tburholt para sa¬ 
tisfacer la ambición de un favorito. Sin embaído de tantas contrarie¬ 
dades, no decayó el ánimo del esforzado misionero. Muerto, entretanto, 
el prelado de Bremen, resolvió Luis el Germánico reunir las dos dió¬ 
cesis de Bremen y Hamburgo; y aunque hubo de vencer no pocas difi¬ 
cultades, suscitadas principalmente por el metropolitano de Colonia, 
de quien era sufragánea Ja primera, al fin realizó su propósito y obtu¬ 
vo la aprobación pontificia. En un principo se arregló el asunto siu 
grandes tropiezos, porque, al acordarse en Maguncia la fusión de los 
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dos obispados, en los años 847 y 848, se hallaba vacante la Silla de 
Colonia; pero Güntero, elevado ¿ esta metropolitana el 850, rehusó, 
durante algunos años, su aprobación á una reforma <i^ue disminuíala 
jurisdicción de la mitra de Colonia; en esta actitud permaneció hasta 
857, en que Luis el Germánico le movió á dar su asentimiento, bajo 
determinadas condiciones; el rey despachó entónces á Roma al obispo 
Salomón de Constanza, y él papa ííicolao l confirmó solemnemente la 
reforma acordada. Sin embargo, los Arzobispos de Colonia renovaron 
todavía, en diferentes ocasiones, sus esfuerzos para extender de nnero 
au jurisdicción sobre Bremen y áun sobre Hamburgo. 

229. Entretanto prosiguió Ansgar la obra de la conversión délos 
daneses con igual celo que óntes; hacia frecuentes excursiones por el 
país, y, en su calidad de embajador del Rey de Alemania, por medio 
de presentes y buenos oficios, ganó de tal manera la confianza del mo¬ 
narca daués, que £ñco le pedia consejo en los asuntos de mayor im¬ 
portancia. Obtenido permiso para edificar una iglesia en el Schieswig, 
fundó una verdadera parroquia, á cuyo liante puso un sacerdote; las 
conversiones se multiplicaban, porque muchos alcanzaban la salud del 
cuerpo en el acto de recibir el bautismo. 

• Al mUino tiempo invitó A Gauzberto ú regresar á Suecia; pero, te¬ 
miendo éste que su presencia volviese á producir nuevos disturbios, 
envió á su primo Erimberto, en compañía del cual, y eficazmente re¬ 
comendado por el monarca danés, qne les hizo acompañar por uno de 
sus embajadores, partió el mismo Ansgar el año 853 á Birca, donde 
encontró á algunos de sus antiguos amigos y no pocos adversarios. £1 
rey Olof se le mostró desde luégo propicio, y, para ao excitar el enojo 
de sus grandes, ordenó que la suerte decidiera si la voluntad ct/vina 
era &vorabIe al permiso que Ansgar solicitaba, para predicar libr^ 
mente el Evangelio. Habiendo resultado la suerte propicia, no sólo 
obtuvo ei deseado permiso, sino que el Rey le regaló terreno para la 
construcción de nna iglesia, cerca de la cual edificó Ansgar, en terre¬ 
nos adquiridos por su cuenta, uua casa para residencia de Erimberto, 
que debía permanecer en el pais. 

Ansgar regresó el año 854 á Dinamarca, donde el partido idólatra 
se había insurreccionado contra Erico I, que murió en ucu batalla á 
manos de los rebeldes. El nuevo rey Erico 11, dejándose domiuar en un 
principio por los pagaaos, expulsó del pais á los sacerdotes cristíanos y 
mandó cerrar la iglesia de Schleswig; pero Ansgar, con fervorosas ora¬ 
ciones dirigidas al Señor de los reyes, y con incesantes súplicas á los 
grandes del pais, logró cambiar las intenciones del Monarca, quien le 
hizo saber que deseaba obtener la gracia de Jesucristo y la amistad dcl 
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ecflor Arzobispo, lo mismo que su predecesor, para lo cual estaba dú-< 
puesto á autorizar el regreso de loe sacerdotes expulsados del Schleswig. 
lamediatamente se trasladó Anegar á la corte y obtuvo permiso para 
edificar nna nueva iglesia en Hipen, pueblo de Jutlandia, y autoriza- 
cioD para celebrar el culto divino y establecer campanas en loe templos, 
cuyo sonido consideraban los paganos como resultado de artes mágicas. 
Entonces logró también poner trabas al infame tráfico de carne humana 
que practicaban loe mismoe condes, en la comarca de los nordallingos. 
Tan severo consigo mismo como benigno con los demas, acostumbrado 
á vivir del trabajo de sus manos, principalmente de la fabricación de 
redes, y á toda clase de privaciones, generoso con todo el mundo y 
fiel observanto de las prescripciones de su regla, empleaba todos sus 
recursos en }& ítínáacion de hospitales, ea rescatar prisioneros y escla¬ 
vos, en dar limosnas, que enviaba á veces á puntos muy distantes de 
su residencia, y en socorrer, con paternal solicitud, las necesidades de 
sus ovejas, sintiendo únicamente que el i^ebor no le concediese la pal¬ 
ma de los mártires. 

I>espues de una enfermedad que le duró cuatro meses, á los sesenta 
y cuatro años de edad y treinta y cuatro de apostolado, murió el 3 de 
Febrero de 865, pronunciando estas palabras: «SeQor, acuérdate de 
mi según tu gran misericordia, por tu bondad infinita.» 

OBsis DK oosscltá t OBSEsVáCioyEs c&ítiCáS soore LOS númrkos 228 r 229. 

Bobni Io9 Sínodos aleoi&neB que se ocaparon en los ssnntos eclesiásticos de 
Hsmbargo; Hétele, IT p. 122 si^. 192 síg. Hssta el s¿o 86i no dió Giiotero sa 
ssentiaiiento fonnal y deflnitivo, y síganos escritores modernos suponen que Ni¬ 
colao I expiclii la indicada Bula en 86l (Mansi, XV, 13<. Jaífé, n. 20%). Dümm- 
leT,08tfr. Gesch. 1 p. 5JL n. 28. La Bula publicada en Jaffé, n. 2089, sobre 
Ramcslohe, se cree qne os apócrila. Oompár. D'Aix, De Hcclcs. metropolit. Co- 
loniensls iu Bremensem olim 8uHra>;aDeaiQ jure metropolitieo primitivo. Bonn. 
1'Í02: Binterim, Deutsche Conc. in. p. 63. Adám. Brem. I, 21 alg. Pertx, Vil, 
296. Vita Anseh. e. 24 sig. Neander, Denkw. III, II p. 12'feig8. Síolberg-Kcrti, 
Th. 20 p. 344. y si^ De loe escritos de San Aosgar han llegado á nosotros la 
Vita S. 'V^'üpjiadi y los Pigmenta (Des hl. AuseL, Gcbete lu den Psalmen, mit- 
geiheilt von Lappeaberg. Hamb. 1844. Su diario de la misión (Diaríom) se con¬ 
servaba aán en el siglo xiii, en áiya época le envió á Boma el aliad Tymon de 
Corvei, hácU el 1281; desde entonces no se ha vuelto á tener más noticia de este 
documento. 


Bemberto.—Suspensión de las misiones del Norte. 

230. Apagar fué para el siglo n lo que habla sido San Bonifacio 
para el vui, y lleva con perfecta justicia el nombre de Apóstol del Ñor- 
así fué que ya su discípulo predilecto y sucesor Bemberto ó Rim- 
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berto, autor de biograña, pudo colocar t;u aombre eu la lista de los 
saotos, haUáodose preseotc k la cereToonia de su canoouacioo Luía el 
Germánico y gran número de Obispos. Elegido por el voto unánime 
del clero y del pueblo, y obtenidu la coadrmaciou dcl rey Luis y del 
pontífice Nicolao I, trabajó liemberto con infatigable celo, y según ei 
espíritu de su predecesor, hasta su muerte, ocurrida el 888; á una gran 
mansedumbre juntaba una caridad inagotable, que en muchas ocasio. 
ues le llevó i enajenar los vaaoá sagrados, para pagar el rescate de pri¬ 
sioneros cristianos. No omitió esfuerzo ni sacrificio personal para lograr 
la conversión de los pueblos del Norte; con este fin hizo, por lo méuos, 
dos penosos viajes ó Suecia, donde bautizó á uno de los principe.^ indí¬ 
genas, y el ailo 870 bautizó tauibicii á Erico H de Jutlandia. 

Pero acontecimientos inesperados cambiaron por completo la suerte de 
los cristianos; los eslavos que habitaban en las márgenes dcl Elba y del 
Oder, cu Bohemia y en las Morcas, se unieron en 680 con los ¡laganos 
dinamarqueses para realizar una invasión en el pais de loa nordalbin-' 
goa, durante la cual destruyeron y saquearon muchas iglesias. En una 
sangrienta batalla perdieron los alemanes, al mando del duque Bruno de 
Sajonia, gran número de soldados valerosos, jautamente con los Obis¬ 
pos de Uioden y de Hildesheim. Los vencedores se dirigieron desde allí 
á Frislandia, donde destruyeron también cuanto encontraron al paso- 
Al mismo tiempo invadieron la Alemania los magiares procedentes de 
Pannonia, qne obligaron á Luis el Niño (899-911) á pagarles tributo. 
Aunque, continuaron saliendo animosos misioneros para Escandinaria, 
priucipalmentc de Corvei, el estado de abatimiento y de profunda de~ 
cadencia en que se hallaba Alemania no permitió á sus principes ni á 
sus prelados dispensar eficaz apoyo á los celosos mensajeros del Evange¬ 
lio, hasta que la victoria alcanzada por Enrique I, el aQo 933 en Mer- 
*^“rg, y la que obtuvo Otón I, el 055 en Lecbfeld, cerca de Augsbur- 
go, obligaron á los invasores á abandonar el pais; sin embargo, no 
mejoró entónces la situación de los cristianos del Norte, ántes por el 
contrario, el odio qne les profesaron Erico 111 y Gorm el Viejo, encen¬ 
dió una persecución que amenazó acabar cou el cristianismo en aquellos 
países; el último de estos Principes, viéndose único soberano de Dina¬ 
marca, á partir del aBo 900, maiidó destruir las iglesias del Schleswig, 
de Aarhus y de Hipen, saqueó la ciudad de Hamburgo y martirizó cruel¬ 
mente á muchoa sacerdotes. 
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Los anobispos ITnni y A.daldag.—Las diócesis de Dinamaroa.— 
Nuevos progresos del oristíauismo. 

231. Enrique el Pajarero atajó los pasos del fiero Monarca danés, 
obligándole á ceder á Alemania una porción considerable de su terri¬ 
torio, que comprendía la Jutlandia meridional ha&ta más allá del Eider, 
con la que formó la marca del Schleswig. Después de establecer aquí 
una colonia de cristianos sajones, e.\igió del Monarca danés el permiso 
de poder predicar libremente el Evangelio en todo su reino. El arzobis¬ 
po Unni de Hamburgo administró entónccs el bautismo al virey Frode, 
restauró varias de las iglesias derruidas J predicó el cristianismo en 
las islas danesas. Bajo el largo reinado de Haraldo Blaatand (Blauzahn), 
que gobernó cuarenta aQos, aumentó extraordinariamente el número 
de los fieles, particularmente en Jutlandia, gracias á las di-sposíciones 
favorables de dicho Principe, en cuyo ánimo ejerció gran influencia su 
madre Tyra, que descendía del rey Haraldo, gran protector del crUtia- 
nismo. Adaldufff arzobíapo de Hamburgo, consagró varios Prelados 
para el régimen de la nueva Iglesia, entre otros los del Scbleswig, 
Aailius y Rij^en; y, aunque más tarde fué asesinado el Obispo de esta 
cindad, leofdag, no dejó por eso de florecer allí el cristianismo. 

A consecuencia de una derrota que sufrió de les tropas mandadas por 
Otón I, el aQo 972, ó el 965 según otros, pidió el bautismo el rey Ha- 
raido, Juntamente con su esposa Guunilda y su hijo Svend, que de su 
padrino recibió el nombre de Otón, y desde entónces dispensó eficaz 
protección á los misioueros cristianos. Sin embargo, la conversión de la 
familia real provocó una reacción contraría del jwirtido pagano, á cuya 
cabeza se colocó el mismo Svend, que, habiendo apostatado de la fe, 
arrojó á su padre, del trono y expulsó del pais á los sacerdotes cristia¬ 
nos, hechos que tuvieron lugar bácia el aiío 983. Pero Erioo, rey de 
Suecia, derrotó á los rebeldes y obligó á huir á sa caudillo; no obstan¬ 
te, la persecución continuó haciendo victimas entre los fieles, á los que 
animaba, con su predicación y sii ejemplo, muy particularmente el preg- 
bitero frison Poppo, que fué elevado luógo á la Silla episcopal de Scbles¬ 
wig. Por fin se hizo cristiano el mismo Erico, que conservó en sus ma¬ 
nos el cetro de Dinamarca hasta su muerte, destronado definitivamente 
Haraldo á consecnencia de varias derrotas que sufrió en los años de 988 
4 991. A la muerte de Erico pasó de nuevo el cetro de Dinamarca al 
mencionado Svend, hácia el 998. 
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OB&AS de consulta T OBSKICVACIONE8 CBÍTICA8 BOSBE LOS NÚUKROS 230 T 23l. 

Vít» S. líembcrti MnbiU., Acta SS. O. S. B. Saec. V. B. H p. Laogsnbecb,' 
Ser. rsr. Dan. II p. 123. Ptrti, Ser. t. II. Lnitpr. Antap. Pertz, 111 314. Düllin. 
ger, Lchrb. 1. p. 321. Karup, p. 22-2C. Bittsr, I p. 394 aig. G. Dehio, Geseb. des 
Knbisth. Hsmbnrg'Dreinou. Berlín 1877. 2 Bdc. Del obispo de Aarhos, Poppo,ee 
caenta qoe, instado por los idólatras, que le pedían una prueba palpable de la 
verdad de su doctrina, cogió con lae manos blerro candente, lleTándoIo de on 
lagar á otrOj j se paso sobre la desnuda carne una camisa untada de cera j dr> 
diendo, sin experimentar menor dafio, prodigio qne tuvo en el paia gran reso¬ 
nancia y produjo gran número de convereionra. Ks verdad que las distintas rela¬ 
ciones de estos hechos, conservadaB por Wittebind de Con'ei(Aiinal. L. IIl ap. 
Ueibom., Ser. rer. Germ. I, GjO }, por Thietmaro de Merseburg (Chron. U II) j 
por Adam de ItrcmeQ {n, 36; cd. Lindeab. c. T7 p. &G) diñeren en algunos deta¬ 
lles relativos al lugar, tiempo j personas quo intorvienen en d sucoso; pero m 
indudable que la relación tiene nn fandaraento histórico, y qne bechoa aemeian- 
tes debieron contribuir i formar la popularidad extraordinaria do que goiópur 
mucho tiempo este misionero en Dinamarca, maj particularmente en el Sehlea- 
wig. Pantopidan., Ann. cccl. Dan. p. 158. Compár. Neander, II p. 107. N. 1.2. 
Gfrorer, III p. 1291 siga. 

Triunfo del orlstianismo en Dinamarca. 

232. Aunque en los primeros aüos de su reinado se mostró Svend ene¬ 
migo del nombre cristiano, por su conquista de Inglaterra, favoreció 
los progresas de la religión de Jesucristo. Más tarde fué vencido por 
Otón TTI, quien le impuso la condición precisa de permitir la líbre pre¬ 
dicación del Evangelio, y de tal manera protegió á los cristianos en los 
últimos aBos de su vida, que al morir, en 1014, loe recomendó con in- 
tcr6s i su hijo Canuto. Kn los islas- danesas predominaba todavía el 
culto pagano; sin embargo, existían ya dos obispados: unoeu Odeosee, 
de Fiouia, y otro en Roskild, no lejos del bosque sagrado de Lethra. 
Canuto, llamado el Poderoso ó el Grande, soberano de Dinamarca y de 
Inglaterra, erigió varios conventos y no pocas iglesias; en 1026 hito 
un viaje á Roma, donde fundó un hospicio para los daneses; trasladó 
al Continente gran número de sacerdotes ingleses, con cuyo concurso 
y el de su esposa Emma Tomentó de mil maneras los progresos de la 
religión cristiana; de suerte que al morir este principe, en 1035, era 
cristiana la inmensa mayoría de los daneses, á lo ménos exteriormente; 
sin embargo, los frisones de las costas de Schleswig permanecieron su¬ 
midos en las tinieblas dcl paganismo hasta el siglo xn, y en la Jutlan- 
dia septentrional y eu Schonen se conservó también durante mecho 
tiempo el culto de los ídolos. 

No fueron tan importantes los progresos de la religión bajo los rci- 
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naílos siguientes, pr má.s esfuerzos que hicieron |>ara fomentarlos algu¬ 
nos prelados, en particular los Arzobispos de Uamburgo, como lo de¬ 
muestra la carta pastoral de Adalberto {1043-1072) A todos los Obispos 
daneses. Svcnd Kstrithson (1047-1070) aumentó el número de los obis¬ 
pados con la creación de los de Luud, Borglum v Viborg, siendo cspe- 
cialmeute secundado en su empresa por el obispo Guillermo de Hoskild. 
Sn hijo j sucesor üaraldo Hein (1076-1080) fué de coetumbres piado¬ 
sa’), pero de carácter dóbil; su hermano Canuto el Santo, que le siire- 
dió, encendió más el enojo de los descontentos por la severidad con que 
bacía cobrar los diezmos y las penitencia-) pecuniarias, siendo por fin 
asesinado el 10 de Julio de 1086; la Iglesia le venera en el número de 
los mártires. Keina después Erico que, cu 1098, hizo un viaje á Romu 
con fines piadosos, y habiendo solicitado la creación de una Silla arzo¬ 
bispal en los paises del Norte, el Pontífice Pascual II despachó un le¬ 
gado que elevó á esa categoría la diócesis de Lund. 

OBRAS na CONSULTA SOIUtK Kl. NÚMERO 232. 

Una carta (le Svead i sn pncbloren Wilkina, Cono. Angl. I. SOS. Cjpraens. 
Annal. Kpi»c. Slesvic. p. 87. Münter, 1 Suplen). V. La carta pastora] de Adalber¬ 
to en Adani. Brem. 111. 12. Aelnoih. mon. Ser. rer. Dan-lll. 325. seq. Sa&o (Sram. 
hist cit. Bahlniann, I p. 09 siga. 105 siga. Karup, p. 28 siga 39 siga Bpiecopo- 
rumeccle^ae Lundensís series coUeetoro Mngno Vathia, editora Ttioma Bar- 
tholino. Haín. 1710. 


Ei triunfo de la Iglesia en Suecia 

233. No fué tan rápido el triunfo del cristianismo en Suecia. Arroja¬ 
dos del país los finlandeses ó fiunos, habitaban en las comarcas del 
Norte los suyones, de quienes descienden los suecos, y en las meridio¬ 
nales los gotbones, antecesores de las godos; los primeros tenion su 
aantnarío'príndpal en Sigtuna, cerca de) lago Melar; pro el centro 
del culto idolátrico para toda la parte septentrional de la península es¬ 
candinava estaba en Upsala, Durante los setenta años que siguieron ú 
la muerte de San Ausgar no visitó aquel pais ningún misionero, fuera 
de Adalberto, monje de Corvei, enviado allí por el arzobispo Remberto. 
El arzobispo Llnni ejerció, hacia el año 935, el ministerio apostólico en 
Suecia, cuyo Rey Inge Oloñbn le recibió amistosamente, y murió en 
Birka el 9.36, cuando se disponía á regresar á la capital de su extensa 
diócesis. Sus sucesores continuaron enviando sacerdotes, y entre los 
años 1000 y 1008 se traslodó allí el obispo Sigfrcdo, procedente de In¬ 
glaterra , quien administró el bautismo al Rey Olof III Scotlkounung, 
A pesar de lo cual su misión sólo dió algún resultado en la comarca 

TOMO ui. 27 
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occidentol de Gotltlaodia, donde se erigió la primera Silla episcopal, 
con asiento fijo en Skara, y cuyo primer titular fué el presbítero inglés 
Thurgot; la segunda diócesis tuvo por capital á Linkdpiug. 

Kn las demás comarcas escandinavas mantuvo por entóneos la preemi¬ 
nencia el paganismo, cuyos adeptos quitaron la nda á no pocos sacer¬ 
dotes ingleses; y en 1063 áun se declaró el Rey Stenkil impotente para 
destruir el templo pagano de Upsala; muchos años después, en 107o, 
era aún tan grande el apego del pueblo al culto idolátrico, que Inge, 
hijo y sucesor de Stenkil, fiié arrojado del trono por haber querido im¬ 
poner á sus vasallos el uso del bautismo, siendo colocado en su lugar 
su cnüado Svend, que áun estaba afiliado al paganismo. No obstante, 
tres años después reconquistó Inge el trono con el auxilio de los cris¬ 
tianos godos, y decretó inmediatamente la destrucción de los templos 
paganos. Sin embargo, áun se mantuvo pujante por mucho tiempo el 
culto de los ídolos. Entre 1133 y 1155, bajo el reinado de Swerkcr, se 
fundaron allí los primeros conventos por monjes iranceses que enrió Sao 
Bernardo; bajo el de Eneo IX el Santo, de 1155 á 1160, se fnndó la 
diócesis de Upsala, á cuyo frente se puso Enrique, ajióstol de los finnos, 
erigida Silla metropolitana por el pontífice Alejandro 111, en 1163, 
con los obispados sufragáneos de Skara, Linkóping, Streugenás, Wes- 
tcrüa, á los que después se agregaron los do Wexio y Abo. 

OBRAS DE OONSOLTA SOBRE EL NÚMERO 233. 

Adam. Brom. II. 41. sig. Cland. Oerolijalm, Hist. Saecoram Gothonunqueecel 
libri lY. StocUiolm 108». 4. Bühs, K.-G, von Schwcden. Halle 1803. 5 Thlé. 
Gejer, Gesch. Sehwodens, Bd. I. Hamb. 1832. Beuterdahl, Geseb. der schwcd. 
Kirche. Berlín 1837. Bd. I. Neander, II. p. 158 «ig. Düllingcr, I p. 328 sig. Aln. 
III. ep. 260. 261. (UígDO, PP. lat. t. 200 p. 301. }. Sobre los metropolita- 

Doa del Norte, vid. Thomassin. 1,1 e. 45 n. 9; e, 50 n. 4 fin. 

£1 oristiauismo en riomega. 

234. Antes que Suecia abrazó la fe Nornega, á pesar de ser posterior 
en esta comarca la predicación del Evangelio, El Rey Haraldo Haarfagr 
había reunido todo el pais bajo su cetro (872-885), y fiió de loe prime¬ 
ros en abrazar k religión cristiana, á enya propagación contribuyeo 
aquí también muy particularmente los Reyes, llegando al pueblo las 
primeras noticias de la doctrina de Jesucristo por las expedición^ guer¬ 
reras á las comarcas vecinas. Hakon el Bueno, hijo de Haruldo, que se 
había educado en Inglaterra en la religión católica, llevó á su nación 
sacerdotes ingleses para que propagasen allí la buenasemilía; pero, vien¬ 
do que el pueblo se resistia á redbírla, se dejó dominar él mismo por la 
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indiferencia en materia religiosa, volvió ó someterse á las antiguas prác¬ 
ticas paganos, sin abandonar ])or completo los usos del cristianismo,; en 
esta situación le sorprendí 3 la muerte en un encuentro con sus enemi¬ 
gos, mostrando en sus últimos instante.s profundo arrepentimiento por 
el crimen de apostasia. Sucedióle Haialdo Graafeld que, viviendo ¿1 
mismo al uso de los paganos, quiso oblígur á sus vasallos á aceptar el 
cristianismo, de cojas re.sulías se produjo una rebelión que le obligó k 
liuir k Dinamarca, donde fué asesinado por el Rev de este país Uaraldo 
Blaatand, quien se declaró entónces Soberano de Noruega. Halcón, 
nombrado gobernador de este reino, se propuso sacudir el yugo del 
usurpador, y persiguió con gran furor á los cristianos; y aunque más 
tarde se sometió ó la ceremonia del bautismo en la corte de Otón III, 
no sólo conjservó sus instintos paganos, sino que de regreso en su país 
pretendió aplacar á los dioses con sacrificios y con la prohibición del 
culto cristiano. El ano 955 bulló este perseguidor la muerte en una 
batalla contra Olaf Trygveseu, biznieto de Haraldo Haarfagr. 

Era Olaf un aventurero de eztraíías costumbres y singular carácter, 
que, habiendo conocido los dogmas fundamentales del cristianismo en 
Eus frecuentes excursiones por Grecia y Rusia, por las costas de Ale¬ 
mania y de Inglaterra, enamorado de sus doctrinas y prácticas, y cre¬ 
yendo, por otra parte, que debía la salvación de, muchos peligros á la 
adorada imAgen de Jesucristo crucificado que llevaba en su gran escu¬ 
do, regalo del presbítero aleman Thanglirand, abrazó definitivamente 
la rebgíon cristiana, hallándose en Inglaterra. Desde aqxiel momento 
concibió el propósito de hacer que su pueblo profesara las mismas 
creencias; pero, aunque sus fiues eran nobles, su fogoso carácter uo se 
satisfizo con los resultados lentos que producían la persuasión, la ense¬ 
ñanza V los regalos con que se procuraba atraer á loa infieles, antea 
bien acudió á ios medios más violentos. Empezó á recorrer con sus sol¬ 
dados las provincias, destruyó los ídolos, y por todas partes iba predi¬ 
cando la nulidad de los dioses paganos. Pronto se suscitaron levauta- 
ittieotos que logró sofocar con su aistucia, su valor y su presencia de 
ánimo; ¡)ero sus numerosos enemigos interiorea, aliados con los dane¬ 
ses y suecos, no dejaban un momento de reposo al valeroso príncipe, 
que, por fin derrotado el 9 de Setiembre de 1002, se arrojó al mar por 
no caer en manos de sus enemigos. Su muerte beróica apaciguó el fiiror 
de'mucbos de sus más encarnizados adveniaríos. 

235. Los vireyes que gobernaron la Noruega, en representación de 
los soberanas de Dinamarca y Suecia, uo prohibieron ni fevorecíerou la 
predicación del Evangelio, Pero el año 1019 recuperó Olaf el Gordo 6 el 
Santo, descendiente de Haraldo Haarfagr, los dominios de sus antepa- 
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sados, captándose desde lu^o Jas simpatías de Ja major parte del pueblo 
por BU carácter noble, generoso y -valiente, siguiera algunas veces tras¬ 
pasara, como su predecesor Olaf Trygvesen^ los límites de Ja prudea- 
cia, en los medios que empleó para la propagación de la fe. Con ay oda 
de sacerdotes alemanes é ingleses, restableció todos los asuntos edcaíAs- 
ticos del pais en su anterior estado, erigió en Nidaros (hoy Droutheim) 
la iglesia de San Clemente, que fué con el tiempo uno de los más her¬ 
mosos edificios del Norte, introdujo en todas partes «el derecho cristia¬ 
no» con sujeción á un trabajo redactado por el obispo Grimkel 6 Grim- 
kild en unión con varios eclesíástjcoB, y adoptó, en suma, todas be 
disposiciones posibles para exterminar el paganismo. Rsto hizo que se 
levantasen contra ¿1 los idólatras, aliados con los dinamarqueses, y des¬ 
pués de varios encuentros, obligado alguna vez á buscar su salvación 
en la Alga, sucumbió eu uua batalla el 29 de Julio de 1030. Algunos 
dias después se encontró su cuerpo incorrnpto y en su sepulcro de Ni¬ 
daros se obraron muchos milagros, que le convirtieron pronto en 
lugar de peregrinación, al que acudía gran concurrencia de fieles. 

Desde entónces hizo el cristianismo rápidos progresos en Noruega, á 
lo que también contribuyó la conversión de Canuto. Hasta esta época 
Ins Obispos del pais no habían tenido residencia fija y todos obedecían 
al poderoso arzobispo de Hamburgo, cuya jurisdicción era tan vasta como 
la de los patriarcas orientales, blas ahora se crearon las diócesis de Ber¬ 
gen, Stavttuger y Drontheim, y en 1148 se elevó la última á la catego¬ 
ría de metropolitana, que tuvo por sufragáneas las otras dos mencio¬ 
nadas , con el obispado de FTammer erigido en 1152. 

La Hormandia. Los normandos en Irlanda, Inglaterra ó Italia. 

236. Los normandos, que se establecieron en jjaises cristianos, se con¬ 
virtieron, sin gran esfuerzo, á la religión de Jesucristo. K1 poderoso 
caudillo de esta nación. Bollo, que fué desde el año 876 el terror de 
Francia, adquirió en 912 el compromiso formal de abrazar el cristianiS' 
mo, obteniendo, como recompensa, en calidad de feudo, la región Nor¬ 
oeste de dicho reino, comprendida entre Kpte y el mar, á la que se dió 
entónces el nombre de Normandia. Al mismo tiempo que él recibieron 
el bautismo gran parte de los normandos; y el caudillo, para solemni¬ 
zar tan fausto acontecimiento, llevó el traje bautismal durante siete 
días, en cada uno de los cuales hizo ricos presentes á varias iglesias; 
luégo restauró muchos templos derruidos y edificó otros nuevos, con 
muchos conventos. Inmigrantes de varias comarcas, especialmente fran¬ 
ceses y escandinavos, hicieron crecer allí rápidamente la población cris- 
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tíana, porque á todos se les imponía la condición de recibir el bautismo, 
debiendo desalojar el país todos los que ae ne^ban á cumplirla, como 
sucedió con los daneses que acudieron en auxilio del duque Ricardo I, 
los cuales, una vez terminada su misión, fueron trasportados á EspaSa. 
El duque Roberto, con sos acertadas disposiciones, aumentó de un modo 
extraordinario la riqueza y prosperidad del país, ántes desolado, siendo 
muy alabado su prudente á la vez ^ue enérgico gobierno. 

liOs normandos qne fundaron e? reiuo de l>ub}ÍD, abrazaron el aSo 94R 
el cristiauismo, como lo hicieron los daneses establecidos en Inglaterra, 
bajo el reinado de Canuto el Grande, de 1014 á 1035. Eu general, los 
normandos eran aficionados á emprender largos y frecuentes viajes, ha¬ 
ciendo en esta época varías excursiones á Italia y áun á Palestina; mu¬ 
chos se alistaban como soldados en ejércitos extranjeros, 6 bien ofrecían, 
en Cuerpos organizados, sus servicios á los reyes en sus guerras: asi 
en 1016 la mayor parte de los normandos que prestaron auxilio ¿los 
salernítanos contra los árabes, se establecieron en la Bsjs Italia, parti¬ 
cularmente en laa faldas del monte Gargano. El conde Raínulfo se hizo 
seSor de Aversa y otros caballeros normandos conquistaron á los grie¬ 
gos casi toda la ApuJia, limitando ia dominación bizantina á cuatro 
ciudades marítimas y fundando allí pequeños principados que tenían 
como ccutro de unión la fortaleza de ^lelf!. Aunque en su mayoría pro¬ 
fesaban la religión cristiana eran dados al pillaje y ó la violencia y se 
entregaban á toda clase de atropellos, siempre que no se les oponía direc¬ 
tamente la Iglesia, única autoridad que les infundía aJguu respeto; asi 
es que los mismos normandos que vivían como vasallos de la Santa Sede 
cometían, no pocas veces, actos de esa naturaleza. 

OBBAS DZ consulta bübrb lob núueros 234 Á 230. 

Múater, K.-O. vos Dásem. u. Norw^n I p. 431 y sig. Dahlmano, 11 p- 91 
í 8íg. 122 y BÍg. NcRuder, II p. 15&-151. DoUíngar, I p. 335 y sig. Rittor, I p. 396 
y aig. Suorro SturteBoae HeúnskringU ed. Sebonnig. Coponh. 1773 y 8ig. 3 Thl. 
übers. YOD Mobníkc. Slralsund 1835. Order. Vital. H. E. Ííl, 2y sig. (Uígoe, 1103 
p. 231 y sig. 251 y aig.). DüUinger, I p. 328 y ág. Caotu, Ailg. 'Weltgescb- IL 
Aufl., omgearbeitek von C. 'Wíll Bd. VI, Abth. 1. SehaífhaDSdn 1863, p. 103-105. 
M. Búdinger, Uober die Normannea and ihre Staatengründangcn (Sybelsbút. 
Ztschr. 1880IV. p. 331 y aig.). 

Islán dia. 

Antes de esta época hablan visitado las costas de Tslandia mon¬ 
jes irlandeses; pero entre los aüos 861 á 875 la poblaron los normandos, 
que fundaron alH on pequeño Estado independiente, notable por haber 
sido el centro de la cultura de loa pueblos más septentrionales de Europa, 
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hasta el 6n 3el siglo xiii. Hácia el' 981 visitó la isla el presbítero sajón 
Federico en compauíu del pirata Thorwaldo que habla abrazado el crU- 
tianismo en Sajonia; poro, ignorando el idioma del pais, no pudo dar 
un paso en la instrucción de aquellos idólatras, y, al poco tiempo, se 
rió precisado k abandonar el pais á consecuencia de los discordias que 
promovió Thorwaldo. Olaf Trygvescn envió luégo, en calidad de misio¬ 
neros, al islandés Steffner, y al sajón Thangbrand; y aunque susea- 
fueríOB no tuvieron gran éxito, el número de cristianosfu¿ aumentaudo 
á consecueucia de las constantes rclacioiies que mantuvieron los ÍBleSos 
con Noruega. 

£1 01)0 1000 se produjo una violenta escisión entre cristianos é idóla¬ 
tras, pero el sacerdote pagano Tíiorgeir, «no de los más respetables 
jefes dcl jiueblo, logró apaciguar los ánimofi exaltados y hacin* que la 
Asamblea popular adoptase una resolución en virtud de la cual, todos 
los islandeses debían recibir el bautismo y abrazar la religión cristietm, 
destruyendo los templos paganos y los ídolos; únicamente se permitiria 
o&ecer sacrificios ú los dioses en secreto y se toleraba la exposición de 
los niños y el uso de carne de caballo. Estos residuos del paganismo sa 
mantuvieron aún mucho tiempo; v en lOlC los jefes de la isla declara¬ 
ron á los embajadores enviados por Olaf el Santo que su abolición era 
entónces imposible. La comunión cristiana de Islandia carecía de pre¬ 
lado propio, por cuya razón la visitaron alguna vez Obispos ingleses, is¬ 
landeses y sajones. Para remediar este incouveniente se presentó al 
romano Pontífice el presbítero islandés Isleif, que había recibido sa 
educación en Herford; y aquel ordenó al arzobispo Adalberto de Bremen 
que le consagrase Obispo de Islandia, como lo hizo el 1066. El ano á- 
gaiente estableció Isleif su Silla episcopal en Skaalholt, capital do la 
isla, y murió el 1080 en olor de santidad. Poco después se establecieron 
en la isla comunidades de benedictinos y de canónigos regulares de San 
Agnstin, A príucípios del siglo xn, en que se creó la diócesis de Uorium 
ó Holar, había llegado la isla á un alto grado de progreso y florecían 
en ella varios escritores^ entre los que descuella Snorre Sturleson, que 
murió en 1241, justamente reputado como padre de la historia de loa 
pueblos del Norte y notable además como hombre de Estado. 

0BBA8 DE consulta SOBBE EL KÓUEBO 237. 

- Tormodi Torlaoi, Hist. Norweg. 11. c. 2 y sig. Finui Jolianneí, Hist. ec*L 1»- 
land'Hafj). 1772 y «g. t. 4 f. Bcrípia hist. íslaad. do rob. gest. volt Boreal. Op. 
8. Egilosooil 12 voU. Hsfn. 1828.Í&16. Mooter, 1 p. 519 y sig. Bahlmann, U p4- 
giu* loe y sig. Neander, 11 p. 163 y síg. 166y aig GIrfirer, P- Gregor Vil. H p*- 
gina 528 y sig. L. Chr. Mülior, Beitr. xur K.-G. v, laland. Aas dem Dan- ( N>*i’ 
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8ag« a. 8. 1. {Sjbáa '¿tsehr. i872.28 p. &1; J p. 333. Tappe- 

boro p. 273 y 8ig. 

La» islas Teross, las Groadas y las de Shetlsnd. —Groenlandia. 

238. El principe Olaf Trygvesen introdujo el cristianismo en las is¬ 
las Feroes, las Oreadas y de Shetland. El año 9*17 convirtió ¿Sigmun- 
do Brastesén (Rrastensohn), caudillo leroense, y le envió de nuevo i 
las islas, en calidad de representante suyo, acompañado de uo sacer¬ 
dote ^ue instruyó y bautizó á los normandos que las habitaban. Hácia 
el 1150 filé enviado á las mismas el obispo Matías, que dirig’ió los 
&!;untos eclesiásticos de los feroenses, como sufragáneo de Drontbeim, 
basta su mnerte, ocurrida en 1157. K1 mencionado principe, al pasar 
de Inglaterra á Noruega en 995, obligó á los habitantes de las Oreadas 
y de Shetland á abrazar el cristianismo, y los escoceses prosiguieron 
la obra de su conversión, de suerte qne el año 1136 habla ya Obispos 
en ellas. 

Las cosías de Groenlandia, vistas ya el año 877 por el navegante is¬ 
landés Gunbióm, fueron definitivamente* descubiertas por Erico el 
Rojo, de la misma procedencia, desde cuya fecha empezaron ó propa¬ 
gar CD ellas el cristiauismo colonizadores islandeses y normandos; y 
en 999 pidió el bautismo Leíf, hijo de Erico, por instigación de Olaf 
Trygvesen. Aun hizo mayores progresos bajo la influencia de Olaf el 
Sauto (-}• 1030) y el arzoUspo Adalberto envió alU en 1055 á Alberto, 
su primer Obispo, que estableció su residencia eu Gardar. Desde este 
punto se propagó el cristianismo á Markland, Vinlaad y otras comarcas 
de América. En distintas épocas partieron de Noruega hasta 17 Obis¬ 
pos para Groenlandia; pero la mayor parte no llegaron á su dcsti- 
00 , y desde 144S no se recibieron más noticias de aquella comunidad 
cristiana. Sábese que en el siglo xv diezmó la jxjblacíon la peste negra, 
y que luégo, interrumpidas las comunicaciones con Noruega por los 
hielos que se fueron acumulandd entre ambos paLses, disminuyó aqué¬ 
lla en términos que pronto desaparecíerun todas las fundaciones cris¬ 
tianas. 


11. l'onvrniloa d« Iwi |»iirbl«B Mlavei*. 

Etnografia eslava- 

239, En las comarcas orientales de Europa, desde el Elba y Saale 
hasta el Don y el üral, y desde el mar Báltico basta el Adriático, vi¬ 
vían desparramados los diferentes pueblos de la gran raza eslava, nom¬ 
bre con que, á partir del siglo vii, se designaba este numeroso pueblo. 
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DiátingTieae la rasa en cuestión por la vigorosa y robusta estructura de 
sa cuerpo, cabeza bien configurada, inteligencia despejada, destreza, 
sobriedad de'costumbres y tendeucias filantrópicas. Su primitiva Listo- 
ría se halla envuelta eu tinieblas; ¡«ro en el siglo vi se les encuentra 
ya establecidos en la Rusia meridioual, y en el rn se habían extendido 
por Iliria, Istria, Friau\|^,Crain y Corniola, eu cuyas comarcas había 
hecho ya entónces notables progresos el cristianismú. Por dos veces, 
en 550 y en Ti6, invadieron la Grecia, penetrando hasta el Peloponeso. 

Gallábanse fraccionados eu grau nómero de tribus cuyo idioma, rdi- 
gíoD y costumbres mostraban su estrecho pareutc^sco; al mismo tiempo 
^iie sus cantos populares dejabau traslucir la melancólica expresión de 
su espíritu; en sus fiestas daban rienda suelta á la alegría; al lado de 
uua obediencia servil se descubría en ellos el valor de los autiguos hé¬ 
roes, y con una marcada disposición para apropiarse los usos de otm 
pueblos, poseían un sentimiento nacional perfectamente definido. 

En un principio su religión era poro naturalismo, que más tarde se 
mezcló con elementos extraños, tomados especialmente de la mitologiá 
romana; al lado de las tendeucias monoteístas, que ae descubren en sus 
antiguas tradiciones, se destaca nn dualismo bien marcado; asi vemos 
que adoraban divinidades blancas y negras, buenas y molas (Bielobog 
y Czernobog); estos dioses se representaban con caras muy diferentes; 
en general toda la naturaleza estaba para ellos como divinizada, t la 
magia formaba parte de! cnlto de los dioses de las tinieblas. Los rusos 
y mora.vos tributaban culto especial á dos divinidades: á Peruu, dios 
del trueno, y á Radegast, dios de la hospitalidad y de la guerra al 
mismo tiempo, cuyo principal santuario estaba en Rhetra. En el tem¬ 
plo de Arcona, de la isla de RDgen, se veneraba el Ídolo de Swanterit, 
de tamaño gigantesco y con cuatro cabezas; en Stettin j Jnlin se duba 
cnlto á Tríglav, de tres cabezas; también tenían numerosos devotos 
Shiwa, núiueu de la vida, y Lado, diosa de la hermosura. Sus sacerdo¬ 
tes recibían honores regios y se reunían para admiuistrar j'usticía todos 
los lúnes; sobre todo el sumo sacerdote de .Arcona ejercía gran predo¬ 
minio sobre el pueblo. Ofrecían, con frecuencia, sacrificios humanos; 
la mujer vivía reducida á la condición de siervo del hombre, y no pocas 
veces se la obligaba á quemarse con el cadáver del marido. í-a madre 
estaba autorizada para quitar la vida á las niñas recien nacidas. 

OBKAB DB CONBULTA T OBSBBVACIONKS CBÍTICAa 80 BBB lOB XfjMBBOfl 238 V 23Í. 

Torfoei.GroenlaQdiaojitiqua. Uafn. noCi Henri Cíourey, »bx 

imia (Ami de lo religión, 3 jain 1S>1). Mohler-Ganis, H p. 102. 103. Varias soa 
la» Dtimoíogías que se han dado del vocablo tVtw, edavo: 1.', do tlaira, 
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Umt: 2.*, it$lo)Dea, hombre, varón; 3.*, de redfo, asiento; 4.*, de ilotrc , pala¬ 
bra; cnja derivación se (unda principalmente en que iodo individuo no eslavo se 
llana en polaco nímiee d modo, en oposición á sloivo, aaoeí&cioa dol lenfpaje; 
pero nimiec os el nombre con que particnlarmeEto se desi^a á los alemanes (en 
yriego NquvW, ct. Con»t. Porph. decer. auLbjx. II. 4Sp. 1273;. Dudik, .Sráhrens 
fiesch, I p. 80. Míklosiuli, Vergleichende Grammatik der slaviscben Spra- 
chen. W'ion li&i I. Job- Lasickit De düs Samogitar. BasU. 1615, j De Rtisaoruni, 
Sfosfiovitar. etc. religione. Spirao 15^ Frenecl, De diis Sorabnuts et aliuium 
Slavonim (UoUmann, Script. rer. Losat. 1.11). Naruszcwict.Uisi. narodic poU- 
Viego t. II, hasta 1386 N. A. Lipa. 1836. Narfaut, Dtieje stBroiijtne (sobre Litna- 
nia). Wiina. 4. t. Safarik, Starorilností slovanskA Prag. 1837. Id. Geseb. der ala- 
Yiaeben Spracbe and I.iter Oíen 1826,; tatnlñen: L'el»r dio Abkunftder Slaven. 
(Xen 1828; Slarischo AlteiihOmer, J.eipz¡g 1844. 1 n. IJ. Ilaouscb, Die 'Wissen- 
sebaft des alav. Mythua. Lemb. 1812. lloflter, Der Wcltkarnpf der Deutscken u. 
8lavcn. Bamb. 1847. Mone, Oesch. dea Heídentbuma im ndrdi. Eqropa Ip. 111 
siga. Ketlbeig, K.-G. Dontschl. lí |).r>45aiga. DbUinger, Lebrb. I p. 320 sig. 


Los moraTOB y eos primeros misioneros. 

*240. Por dos diferontes pnnto-s se emprendió la conversión de los es¬ 
lavos que áuTi peraanecían envueltos en Isa tinieblas del error: por los 
priegos y por los latinos; y, como era de esperar, desde los primeros 
momentos salió á la superficie el antagonismo, político á la vez que 
eclesiástico, de los dos Imperios cristianos. La tribu de los mora vos, 
que deriva su nombre del rio Mornwa, invadió el pais de los antiguos 
coardos, hácia el año 534y entabló activas relaciones con Carlomagnn, 
y sobre todo con su hijo Luis, bajo cuyo reinado reconoció eipllcita- 
mente la soberanía de los Monarcas francos. ííócia el 830 se dirigió 
pcreonalmenle á Luis el Piadoso Privina, que se había enemistado con 
el principe Moimar ó Moimir, se le admiuistró el bautismo y recibió cu 
feudo varios UTrítorios de la Baja Panoonia, donde empezó á edificar 
Ja ciudad de Moosburg, á orillas del lago de Platten. El prelado de 
Salzburgo envió allí sacerdotes y consagró varios templos; entretanto 
el cristianismo bacía también progresos en los dominios de Moimar. 
Pero habiéndose opuesto éste ¿ sufrir el yugo de la dominación alema¬ 
na, vió en 84C invadido su territorio por Luis el Germánico, que colocó 
en el trono ducal á liadislao ó Rastices, sobrino de Moimar. Tampoco 
el nuevo duque se resignó á vivir bajo la dependencia de Alemania, y 
para sacudir su yugo, ajustó eu &53 una alianza con Jos búlgaros, re¬ 
chazó dos años después los ataques de Luis, y en 860 se unió con el 
priucipe Carlmann para combatir á sn padre; por último, firme en el 
propósito, do gobernar con entera indejieudencia de Alemauia, lo mismo 
en el terreno político, que en el religioso, el aüo 86íií pidió al emperador 
Miguel III que le enviase misioneros griegos, ¡lara que ia«truyesen á su 
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pueblo en la religión cristiana. El Emperador bizantino lo cnví6 efec- 
tiramente ¿ los dos hermanos: Constantino (por otro nombre Cirüo] y 
Uetodio, que tuvieron no poco que hacer en un principio para desterrar 
las snpersticiones y groseras prácticas que el pueblo bahía mezclado 
con las creencias cristianas. 

OBRAS DE CONWLTA T OBEERVACIOTíI® CHItICAS SOBBS EL NÍUEHO 2-10. 

Es harto improbable qoo el pa]»a Eugenio II, prerio el informo del oblfijio (Trolf 
de Passiiu, restableciese el año 824 el arzobispado de LorcU, dándole cuatro soba- 
gáneoJt, dos de los cuales pertenecían á Moravia. 7a 24igocl PUz (Beriebt uber 
das Uuseam Francisco-Carolinam. Linr. 1843, p. "4. Wiener Jabrbiicher 18!&, 
tom. 69 y '70, Hoja Indicadora] opuso serias objeciones contra ta autenticidad de 
la £nla en cuestión, cnyos argumentos han apoyado deepues otras escritores. 
Vid. Dümmlor, Piligríai von Fassao nnd das Eribistb. Loreb. Leipzig 18^ 
GliícL'(Die Bistbümer Norikantafon las Memorias de la Academia Lmper. da 
Vicna,tou). 11, p. 60 sigs.); Dudilc, tom. LI, Wien 1663, p. 15, n. 1. Binbanl, 
Ann, a. 822; Ann. FuJd. a. 816 [Pertx, Ser, I. 364). Sjn. Mcg. tf)2( Porte, Lcg. L 
411). Transintio S. Clem. {Acta SS, Mart> 11.19-21). MShr. Lcgende v. Cjrill. n, 
hiethod. Nach Hdaclir. edirt. v. I. Dobro'waky, Prag 1826, Hlumberger ea los 
"Wiener Jahrb. fíir Liter. 1824, tom, 26 p. 811 siga. PhUaret, Cjrill und Metbod. 
Mitán 1617 sig. Datos sobre la bibliogrsíía antigna on Gieselor, r.cbrb. il, 1 p. 3il. 
lY od., y en Ititter, I p. 408 síg. n. 6; pero la moderna la ha quitado boy toda 
importancia: Wattenbacb, Beitr. zur Geseb. der ebristt. Kirche in Mábrantuul 
Bohmen. Wien 1819 eig. Dümmler, Pannon. Legende en el Archivlñr psterr. 
Gesch.-QncUen. Wien IS&l; Bd. 13 p. 156-163. Diidik, UÜIircna allg. Geseb. Wien 
1880, T p. 91 siga. 110. 121 sigs. Gúizcl, Oeseb. der beideu SUvenapostel C)TÜl 
nnd Meüiodius. Wien 1861, p. 38 sigs. (en cayo suplemento se cncneotnin los 
documentos loás importantes;. Bilj, Geseb. der. bl. Slavenapostol Cjril}. usd 
Metb. Prag, 1863. Gompár. también Gfrorcr, Carolinger 1 p. 450 sigs. y Bynnün. 
Gesebiefaten 11 p. 89 RigH., con documentos en la WOrzb. Eat. Wochensebrift 
1857 n. 4 sigs. y mi ob. cit. I p. 530 sigs.; II p. 34 sigs. 


Cirilo y Motodio.—Disputa con el clero aleman y sentencia 

de Juan vm. 

841. Los dos misionerog trabajaron con gran fruto en Moravia, desde 
863 á 867, á lo que contribuiría no poco su perfecto conocimiento del 
idioma eslavo, on el que predicaban y celebraban los divinoa oficios: 
ellos inventaron además la escritura del antiguo eslovenio, y empeza- 
rou la traducción de la Biblia, por cuya razón son justamente conride* 
rados como los fundadores de la literatura eslava. £1 pontífice Nicolao 1 
los llamó á Roma, donde tuvieron un excelente recibimiento de 8u su¬ 
cesor Hadriano II, que los elevó ¿ la dignidad episcopal, y á quien 
hicieron entrega de las reliquias del papa San (Clemente I, halla* 
das en Jerson. Cirilo se retiró entónces á un convento de Roma, J 
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nlli murió el 14 de Febrero del aflo 869, recibiendo sepultura cq la 
ig-lesia de San Clemente, al lado de la.s reliquias que él había traído de 
Jerson; pero Metodio regresó á su misión con el titulo de Arzobispo de 
UoraTÍa y de Pannonia, y provisto de plenos poderes que le otorgó el 
Pontífice. 

Durante la guerra entre Alemania y Moravin, á consecuencia de la 
cual fué destrouado el duque tíadislao el aflo 870, se refugió Metodio 
en los dominios dcl principo Eozel ó Jozil, donde entabló relaciones 
con varios eclesiásticos de Salzburgo, que muy luego se declararon en 
divergencia con él. Kichbaldo, vicario del Arzobispo de Salzburgo, 
abandonó el pais y expuso serias reclamaciones contra el nuevo prelado. 
El Arzobispo acudió al Pontífice y a] emperador Luis, pidiendo repa¬ 
ración de Jos pretendidos agravios, y acusando A Metodio de haber 
atentado contra los derechos de la mitra de Salzburgo, de emplear la 
lengua eslava en los divinos oficios con menoscabo de la hitiim, recibida 
en todas partes como idioma eclesiástico y bosta de ensefjar doctrinas 
heterodoxas. K1 papa Juan VIII, á quien acudió también el Monarca 
aleman, mantuvo en pie las disposiciones de au predecesor respecto de 
la diócesis de Pannonia, toda vez que la Santa Sede no había confir¬ 
mado los derechos de Salzburgo; mas por otra jarte desajírobó el uso 
dcl idioma eslavo en la misa, por considerar esta práctica como una 
innovación opuesta A la unidad de Ja Iglesia. El obispo Pablo de Anco¬ 
lia, su legado, defendió en la corte germánica los antiguoi derechos de 
la Sede romana sobte todo el Hirió, y demostró la inconsistencia de 
las preteosionea de Salzburgo; y como resultado de estas negociacio¬ 
nes, el rey Lnis reconoció el aflo 874 los derechos del Ponlitice y loe 
de Metodio. ílste fijó definitivamente sii residencia en el Estado moravo, 
cuyo poder creció extraordinariamente bajo el reinado de Swatopluk, 
sobrino de Radislao, pero sus enemigos, una vez ajustada la paz con 
Alemauia, lograron suscitar nuevamente sospechas contra él. á'las que 
prestaron oído los eclesiásticos alemanes cuando se apercibieron de que 
no había abolido el uso del rito eslavo y que recitaba el Símbolo sin el 
Füioque, según la costumbre bizantina. Swatopluk, molestado por es¬ 
crúpulos religiosos y dudas políticas, envió A Roma al presbítero Juan de 
Venecia, á fin de pedir al I^pa la resolución de las cuestiones que mo- 
tivaban los unos y las otras, á consecuencia de lo cual el Pontífice in¬ 
vitó A Metodio, el año 879, á comparecer en su presencia para justifi¬ 
carse de los cargos que se le hacían. 
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OBEU.S DE CONSULTA T OBSBEVaCIONM CEÍTICaS 80SEE EL NÚHK&O 241. 

Traxislalio S. Clem- c. 0 sig. Dummler, Pannon. Legcnde p. 167 siga. 181 siga.; 
Ostfr. Gesch. 1. p. 814 sigs. Gin^cl p. 46 sigs. Duiiik 1 p. 173 ags. 181 siga. Pho- 
liüs 11 p. 31 siga. C16 siga. — Joh. VIH. ep. 1&4. 195 Commoaitor, ap. Bonli,, 
CoU. can. I. 13. Nsnsi, XVII. 2i34. Wattcnbach, Bcitr. p. 48. Deosdedit CoU.' 
can. 1. 195 p. 131 <is el tes.to del Cootmoait. á Pablo de la siguiente manen: Nam 

non Bolmn inira italiam-consacTit, sicat nonnnlla regeata et conscriptiooet 

sjnodales atqae ipaantm qnoque piarima eccloaíarom tn bis positarum demon- 
strant rnoDimenta. Et inira: Porro si de annorum numero qnis forte causatsr, 
acial, quod üiter ebrietianos et eos qui uniua tidei sunt etc. (en lo domas con' 
cuerda con el do 55'atteubaeh). £n la carta al rej Luis se leen estas palabiu, 
c. 193 p. 130: Multis ac Tariis maDilestisque pmdeatia tna poterit imijeÜBcoin- 
prehendere, Pannonicam dioecesim ab oUm Apost. Sedis privilegos deputatam, 
si apud axcelleutiaui tuam jttstitia de ülo eujn sicnt decet invenerit. Hoc enhn 
synodalia gesta indican!, faistoriae conscriptae demonalrauL Vemin quia qnibns* 
dam hoetílinin tnrbatioDuiu siiaultatibos üupedientibus illuc ab Ap. Sede non 
est diu ex more directus antistes, hoc apnd ignaros vénit in dabiam. Nemo aa- 

tem-(como en Wattenbach p. 59)-privUegta, quae in iirmae (letrao ata- 

bililitatis potra suscepit, nuUu —r divinitna uonnisi poet centum annos admit- 
tunt. Y nn c. ir4 p. 130 ng. se dta esta frase de la carta á Carlinanu: itaqae red- 
dito ac restiluto nobis Pannonensium episCopatu, liccat praodicto fratrí nostn 
Methodio etc.; Tiene luego otro párrafo de la carta á Monteuiir; Quapropter admo- 
neiaus te, nt progenitotom tnonim secutua tnoreiu, quantum potes, ad Panno- 
Dcnsium reTerti stodeaa diocccsim. Et quia ilinc jam i Ileo gratíasi) a Sede B. 
Petri Ap. episcopns ordinatns est, ad ipaius pastoralom recurres sollidtudinem. 
Cl. ep. Job. Mil. Jailé, n. 2¿59. Const. Porphjrog. Opp. IIL 154. Dummler, 
Pannon. Leg. p. 187 sig. a. C. Glrbrer, Bjz. Gesch- II. p. 99. Otras nQticiaa en 
Ewald, Die Papstbríele der brit. Sammlnng (Neues Arebiv. V. p. 301. 301). .. 

242. illetodio siguió cod e^tncta puntunii^ad las ÍDdicaciones dd 
Poutilícc, y en Junio del auo 880 quedó pleuanieute justificado de los 
cargos que se le hicieron. No se tomó en consideración la falta del vo¬ 
cablo Filioque en sn profesión de fe, porque, no hallttndose aun sdmi- 
tida ex p) leí lamen te esta adición en el Símbolo de la Iglesia romana, 
Metodio le habla recitado sin ella en el acto de su consagración, pero, 
examinado por el mismo Pontífice en preseneia de todo el clero romano, 
resaltó que su doctrina era ortodoxa en todas sus partes. Por lo que 
bace á la liturgia eslava, ademAs de no estar demostrado que llegase i 
sus manos el escrito en que se le ordenaba su abolición, abora obtuvo 
el permiso explícito de poder emplear el rito y el idioma eslavos en los 
diviuos oficios, per cuanto no solamente se debe alabar 4 Dios en tres 
lenguas distintas, como pretendían sus adversarios, sino en todos los 
idiomas, sin que esto se oponga á ningún dogma de la fe; síd embargo, 
se hizo la aclaración de que debía cantarse el Evangelio primero en la¬ 
tín y luégo en eslavo, pudiendo asimismo oir la misa en latín los fieles 
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que asi ki desearan. Y como algunos magnates del pois manifestaron 
predilección por el ríto latíno-germánico, y habla, además, en él gran 
námero de alemanes, el Pontífice consagró Obispo de Ncitni al presbí¬ 
tero aloman 'Wiching', sometido á la jurisdicción del metropolitano 
Metodío, Juan V'IH puso en conocimiento del principe Swatopluk todas 
estas disposiciuDes, y despidió á Mctodio, que, robustecido con nueras 
fuerzas morales, regresó á su vasta diócesis, á la que entonces se liabia 
agregado ya el país servio, limítrofe del Kstado de Moravia, de acuer¬ 
do con las disposiciones que el mismo Juan Vlií trasmitió al principe 
Montemir el auo 876. 

2d3, Eutretento crecía la eneiuiatad de Swatopluk bácia el Arzobis¬ 
po, contra el cual se declaró también su sufragáneo Wiching, alegan¬ 
do no se sube qué razones y órdenes pontificias, Metodio elevó de nuevo 
sus quejas á la ^de romana, y el Papa le escribió, en Marzo del 881, 
tratando de mitigar sns penas y asegurándole que ni favorecía los pla¬ 
nes de Wichiug ni le habla comunicado ninguna orden secreta ni pú¬ 
blico, por lo cual le anunciaba que, si el culpable volvía ó iloma, le 
impondría el merecido correctivo. Durante algún tiempo no volviej^ron 
á molestar á Metodio sns enemigos, contenidos sin duda por el presti¬ 
gio de La Santa Sede, que de un mudo tan mauiñesto le defendía. 


Muerte de Metodio y expnlsiou de ana dlacípuloB. — Destrucoioa 

del reino moravo. 

La discordia entre eclesiásticos alemanes y griegos permaneció en 
pié, y tomó mayores proporcibnffi ó la muerte de Metodio, acaecida 
el 6 de Abril del año 885, según otros el 887 6 el 888. Eutónces 
Wiching, valiéndose, á lo que parece, de una carta apócrifa del Pon¬ 
tífice, se sobrepuso por com[)leto á los partidarios del Arzobispo difunto; 
sus discípulos, lo mismo eslavos que griegos, chtre los que se cita á 
Gorasd, designado por él para sucederle, fueron expulsados del país, 
medida que se atribuye á la íuflnencia alemana qne, desde la entrevista 
celebrada por Swatopluk con Cárlos el Gordo en 884, ejercía un poder 
absoluto en el ánimo del Principe. Uno de los desterrados, por nombre 
Clemente, llegó á ocupar una de las Sillas episcopales de Bulgaria, 
donde se había refiigiado. Wícbing permaneció en Moravia, hasta que, 
habiendo estallado en 892 la guerra entre Swatopluk y el rey Amolfo, 
se adhirió al partido de éste, quien le nombró su canciller al año á- 
guiente. Ko ¿99 ocupó la Silla de Passau, pero foé destituido un año 
después por el arzobispo de Salzburgo. Entretanto, el reino de Swa¬ 
topluk empezó 4 decaer á la muerte de este Príncipe, que tuvo lugar 
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el 894; primero á coasecuencia del reparto que se Ihzo deJ territorio 
entre sus dos hijos y de las rivalidades de éstos; después por razou de 
las invasiones de los húngaros. Por otra parte, los bizantiuos harUo 
todo lo posible })ara sembrar entre el clero de este país Jas disensionei 
dogmáticas que separaban á la Iglesia griega de la du Occidente, á 
pesar de lo cual, Uetodio permaneció tíempre fiel 4 la Sede romana. 

OBBAS DR CONBCLTA SOBKE LOS NÚUEKOS 24Í T 343. 

Job. VIII ep. 31‘7. 268. Barón. 8. 8£0. 881. Boczek,Cod. diplom. p. 42. Víu 
Olem. ed. Mikloaieh. Wici) 1347. Photiu» II. p. 630 siga. Job. ep. 263 ad Metbod. 
p. 190. Vita Clem. c- 6 aeq. Dummler, OsUr. Gosch. II p. 196 sigs. DudUc, 1 p. 
228.243. Walteabach, p. 35 sig.Deapncs déla publicación dclCod.BritBii.[Kwald 
Papstbriefe p. 408 sig. ] ho cambiado de opinión y modificado el juicio qna emití 
en mi ob, eit p. 026-629. respecto de ]a carta de Estébas VJ qne ha dado ¿ loa 
"Watteobach 1. c., p- 4347. 

244. Moimir, hijo de.Swatopluk 1, si bien aspiraba á emanciparse 
por completo de la tutela de Alemania., tanto en e) terreno político, 
Como en el religioso, no quería, por otro lado, r^aer en laa redes de la 
púfitica bizantina, por cuya razón pidió al ])apu Jufiu IX que autorizase 
la creación de un nuevo arzobispado. Kl Pontifioe envió al arzobispo 
Juan y ¿ los obispos Benito y Daniel con la inisiou de consagrar prela¬ 
dos para el gobierno de aquella Iglesia; y auuque los Obispos bávarca 
protestaron contra una disposición que, al parecer, vulneraba sus de¬ 
rechos, sus reclamaciones al Soberano Pontífice no prodnjerou efecto 
alguno (900). Destruido el reino moravo por los húngaros, en los aiíos 
906 á 908, cayó también pov tierra la obra de Metodio y de los Obispos 
alemauos. Todo el país se cubrió de ruinas; una parte de sus habitantes 
se sometieron á los húngaros, y otros territorios se anexionaron i 
Bohemia; desde entónces perdió también su autonomía eclesiástica, y 
no volvió á tener prelados propios, hasta que en 1063 se erigió la dió¬ 
cesi* de Olmütz, cuyo primer Obispo fue el monje benedictino Juan. 

El oriatianúmo en Bohemia. 

245. Desde Alemania y Moravia se propagó la religión cristiana por 
el inmediato reino de Bohemia. Desde el siglo vr ocupaban este país los 
czejes, qne fundaron varios principados. Carlomagno logró ejercer al¬ 
guna influencia en ellos; pero sin poder someterles á su soberacia. KI 
uño 845 recibieron el bautismo en Ratisbona catorce caudillos czejes, 
invitados por el rey Luis el Germánico, y, A partir de esta fecha, los 
Obispo» de la ciudad expresada trataron de tiscgurar en el país el culto 
cristiano, en beneficio, priucípalmente, délos muchos alemanes que en 
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él había. Expulsados por los idólatras los caudillos Deófífos, fueroti re¬ 
puestos por los alemauea, San Metodío convirtió y adiuinistró el bautis¬ 
mo al duque üorziwoi que coosiotió en tsuer A su lado un sacerdote; 
y su esposa LadniiUa, juntamente con su hijo Spitig-uew (P15/ desple¬ 
garon extraordinario celo por la propagación del Evangelio. Por el 
contrario, Draboraira, esposa de Wratislao, hermano de Spitignew, do¬ 
minada por el fanatismo pagano, persiguió fcroxoiente á loa cristianos; 
y, DO coutenta con expulsar á sus sacerdotes, asesioó A su suegra Santa 
LudmiUa. Pero su hijo Wenceslao, educado eu el cristiauismo por 
Ludinilla, favoreció de nuevo la propagación del Evaogelio, cuyos 
progresos detuvo Bolcslao el Cruel, asesiuando A su hermano Wenceslao 
el aSo 938, y persiguiendo con verdadero encarnizamiento A los cristia¬ 
nos, cuyos sacerdotes tuvieron que abandonar una vez más sus domi¬ 
nios, bosta que Otón I, tras una campaña sangrienta, obligó al duqne 
á restablecer el imperio de la religión cristiana y A pagarle de nuevo el 
tributo que le había rehusado. El mismo Poleslao abrazó el crístiuoismo, 
y gobernó desde entónccs con moderación y justicia. 

Su hijo y sucesor Doleslao II el Piadoso, aseguró el triunfo definitivo 
y completo del cristianismo, durante su largo reinado, que comprende 
del 967 á 999. .í él se debe (ambren la creación de un obispado bobemJo 
en Praga, aflo 973, proyecto que no pudo realizar su padre por la opo- 
sidoQ que le hicieron los prelados de KatUbona, y que ahora se llevó A 
cabo con el asentimiento y protección de su obispo San Wolfguug. An¬ 
tes había autorizado la creación de la nueva diócesis el Papa Juan XLII, 
'bajo la condición de que en el culto divino se sustituyese la lengua es¬ 
lava por la latina, como abora se hizo. Siu embargo, algún tiempo 
después, bácia el 1039, volvió A introducir d empleo de la liturgia es¬ 
lava el abad procopio, del convento de Sazawa, la cual se conservó, 
aunque con diferentes alternativas, en un corto nómero de monaste¬ 
rios. La nueva diócesis, cuya institución foé confirmada por Benedic¬ 
to VI, se agregó á la metropolitana de Minucia, en sustitución de la 
de Magdeburgo,'convertida también en arzobispado. 

El primer Obispo de Praga fué Thietmaro, natural de Sajonta, á 
quien sucedió en 982 San Adalberto. En su tiempo Aun subsistían en 
Bohemia muchas costumbres y prácticas paganas: la poligamia, los 
matrimonios incestuosos, los divorcios arbitrarios, la vente de prisione¬ 
ros y de esclavos cristianos A judíos y paganos ocurrían con harta fre¬ 
cuencia, y esta relajación de costumbres había trascendido al clero. 
Perdida ya la esperanza de cortarde raiz tan horribles abusos, después 
de hacer frecuentes visitas á los conveutos y de emprender un viaje A 
Boma, pasó A anunciar el Evangelio A los prusianos, donde recibió la 
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palma del martirio el año 997. El obispo Tbiddag (f 1017) tuvo qne 
sostener empellada lucha con el cruel Boleslao Hl; y, por otra parte, 
el frecuente cambio de soberanos dificultaba sobremanera la reforma de 
las costumbres y la desaparición de los abusos. Haáta la época del obis¬ 
po Severo, de 1031 á 1067, no se publícarou las leyes y disposiciones 
que cortaron de raiz los males procedentes de los usos paganos. 
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Sapia Ludmllla en Watteabacb, BeiUag. p. 52.54. Job. XIll. ep. ad BolsaL Migae, 
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ebr. in Babemia prúieipÜB. Prag. 1155. Frind, R.-O. Bohmens. Prag. iHIlJ «ig. 
I'IV; despncK, en 18(54,2 vol. Gimlelv, Moa. biet. Bob. Praga, 1867. Acerca de 
la Bula de Juan XIlI, cuya autenticidad ponen en duda Assemani, Pubitscbkv, 
Pümailer, Erben y Jalfó, véase Ginscl, 1. c, p. 134 siga. Dudik II p, 33 aigs. tC; 
sobre el uso del rito eslavo en Bohemia Id., H p. 39. 51 siga.; sobre Su Adal¬ 
berto Vúigt, Gesüb. Preusseae. tom. /, áuplem. IIL TomwaW, Das Lcben Adalb. 
Ton Prag. ea la Revista bistdrica de Elgen, 1883. p. 167 siga 

Loa eslavos en Alemania. — Diócesis eslavas. 

246. En la región NE. de Alemania habitaban varías tribus eslavas, 
en completa independencia, que hácia el aíio 900 profesaban aún el 
paganismo, y vivían en guerra constante con los alemanes sus vecinos. 
Todos llevaban el nombre común de wendos. Ln tribu de los sorbes ha¬ 
bitaba al Este de Turingia en los vallci; del Elba, dcl Saaley delSpree, 
extendiéndose bosta el Havel; componíase de varios pueblos: los dale- 
mlncioa que ocujiaban el margraviato de Meibi^cn; los leutices y lusicios 
de la Baja Lausacia, Jos milcenos de la Alta Lausacía, los coledidosde 
las comarcas de Kóthcn y de Bembnrg. .\1 Norte de éstos se extendiim 
los wibzos, en la región comprendida cutre el Elba y el Oder haíta el 
Havel; desde aquí hasta el Báltico vivían los polabos, á éstos acgaíaa 
los obotritos de Mecltleuburgo, y los vragrios que ocupaban los aliede- 
dores de Oldenburgo. A consecuencia de la afición de estas tribus al 
pillaje y del peligro que de aquí nada para la tranquilidad de las pro¬ 
vincias limítrofes del Imperio germánico, concibieron desde muy anti- 
los Monarcas alemanes el pensamiento de subyugarlas. Carlomagao 
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logró Rometerlas en partu y levantar fortalezas en los sitios de la fron- 
tére m&B expuestos k sus correrías, las cuales no bastaron, sin embar¬ 
go, para evitar sus devastadoras invasiones en Turingia y Sajonia. 

Bajo el reinado de Luis II predicaron el Evangelio á estos pueblos 
varios monjes de Corvei, pero con escaso resultado. Enrique I triunfó 
<>u 9^ de los sorbes y sus aliados, y fundó con tal motivo los margra- 
viatos de Meissen y del Norte y Este de Sajonia. Otón I obtuvo sobre 
ellos nuevos triunfos, llevando en 949 sus victoriosas tropas hasta el. 
Oder, Pero la tiranía y la ambición de los gobernadores sajones, por un 
lado, y la aversión del pueblo á todo elemento extranjero por otro fiie- 
ron causa de los escasos progresos que hizo entre ellos el cristionismo. 
Roso, monje de Sun Emmeramo, y luégo capellán de Otón, obtuvo me¬ 
jores resultados, tal vez por halicrles predicado el Evangelio en idioma 
eslavo; después fiié nombrado primer Obispo de ilerseburgo. El mismo 
Otón fundó en los U'rritorios eslavos, sometidos á sus dominios, vanas 
diócesis: en 94fi la de llavelberg, la de Brandenburgo en 949, de 065 
á 96T la de Meissen, luégo In de Zeiz, que se trasladó el ailo 1029 k 
Naumburgo, con las de Merseburgo y Aldenburgo ú Oldeuburgo. Pre¬ 
via la conciísiuu otorgada por el pontifiee Juan XJI en 962 se elevó 
en 96B á metropolitana la Silla de Magdeburgo, cuyo primer Arzo¬ 
bispo filó Adalberto, que antes había predicado el Evangelio en la isla 
de KGgen, y murió el 981; en el convento de San Mauricio, de la 
misma ciudad, se fundó una escuela que llegó á adquirir gran no¬ 
toriedad bajo la dirección del erudito Otrich. 

247. Pero al poco tiempo se rebeló contra la dominación alemana 
Mistewoi, Príncipe de los obotritos, quienes, k partir del año 983, 
empezaron ó perseguir coa encaroizamiento á los cristianos; dieron 
cruel martirio á 60 sacerdotes, degollaron á casi todos los fieles de Al¬ 
denburgo, y destruyeron la residencia episcopal de esta ciudad; de las 
dióce.<iia de llavelberg y Brandenburgo apéuas quedaron restos. Más 
tarde se arrepintió Mistewoi de su apostasía, y volvió al seno de la 
Iglesia; pero sus vasallos le negaron entóneos la obediencia, viéndose 
precisado á retirarse á Rardewik, donde murió como cristiano. Su nieto 
Gottscballc, que había recibido edncacion cristiana en Lüneburg, reunió 
en 1045 á los obotrites y leuticio.s para formar un poderoso reino eslavo, 
en el que trató de difundir la doctrina evangélica. El número de los 
fieles creció de tal manera, que ol Arzobispo de Hamburgo creyó con- 
.veniente dividir la diócesis de Aldenburgo en tres obispados, estable¬ 
ciendo los otros dos en Mecklenburgo y Ratzebnrgo. Pero en 1066 estalló 
una nueva insurrección; los idólatras asesinaron al animoso duque, 
sacrificaron al obispo Juan d^ Mecklenburgo al espíritu de la venganza 
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que se adoraba en Rhetra, y destruyeron gran número de iglesiafl hasta 
en las diócesis de Hamburgo y del Schleswig, volviendo á imperar por 
completo el paganismo en todo el Mecklenburgo y Holstciii. A partir del 
mismo aSo de 1066 ejerció el ministerio apostólico entre los sorbes Sao 
Benno de Meissen, justamente llamado el apóstol de los eslavos, entre 
los que realizó brillantes conquistas (-J- 1100). Entretanto la diócesis 
arzobispal de Magdebnrgo, que Otón I había dotado con regia muui- 
¿cencia, no sin sacrificar una parte del obispado de Halberstsdt, se 
mantuvo en estado floreciente, y pudo rivalizar con Hamburgo. 
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La oonversloii do Polonia al cristianismo. 

248, Oe&de el siglo x se designó con el nombre de poiacos, ántes fo- 
fcf, á las diferentes tribus eslavas de los belojrobates, que habitabas 
en lo que se llamó luégo Pequeña Polonia y Rusia Roja, aunque pola¬ 
cos propiamente dichos eran únicamente los que ocupaban el valle cen¬ 
tral del Weichsel, y masuros los que habitaban al rededor de Polotek. 
Las primeras noticias de la doctrina evangélica llegaron á Polonia de 
Monivia, con la que sostenía aquel país relaciones politicas, lo mismo 
qne á Silesia; pero el cristianismo no hizo allí progresos hasta que Po¬ 
lonia reconoció la soberanía del Imperio germánico, desde 959 i 965. 
El duque Mieceslao 6 Miesco I (9C4-992), no habiendo tenido sucesión 
en siete mujeres, se casó en 965 con la princesa bohemia Dombrowk*, 
hija de Boledao I, que desde luégo trató de ganar á su esposo para la 
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religioQ cristiana. Pronto ^¡6 cumplidos sus deseos, y en 96G recibió el 
duque el bautismo, con algunos de sus magnates, de manos del sacer¬ 
dote boLcmio Bohuwid. Poco después ordenó que se destruy esen en todo 
el país tos Idolos y se arrojasen al agua, lo que se llevó á efecto, uo da 
pHHÍucir quejas y protestas del pueblo pagano. En 908 se creó el obis¬ 
pado de Posen, siendo su primer prelado Jordán, que Otón I agregó á 
la Silla inetropolitauu de Magdeburgo. 

Aunque Jos deberes que se imponían, en un principio, á Jos conver¬ 
sos eran fáciles de cumplir, cousidcrábales como una imposición dura 
y como pesada carga un pueblo que áun conservaba apego á sus anti¬ 
guos Idolos, por cuya rozoq más de una vez se rebeló contra las nuevas 
institiiciones. Boleslao I el Atrevido, que gobernó de 992 á 102ñ, y se 
le conoce también con el nombre de Jrobry, dió severas leyes y dispo¬ 
siciones contra toda infracción de las prescripciones eclesiásticas; com¬ 
pró á los pnjsianos el cuerpo del mártir San Adalberto, que fué depo¬ 
sitado con grandes honores en Gneseu, adonde el afio lOüO fué en 
peregrinación el emperador Otón III; y, de acuerdo con éste, fundó 
luégo el arzobispado de tiñesen, al que se agregarou como sufragáneos 
las nuevas dióce.<¡s de Colberg, Cracovia y Breslau, y más tarde las de 
Plock y Lebus. Boleslao aprovechó esta ocasión para entablar relaciones 
directas con la Santa Sede; estableció en su país monjes camaldulenscs 
y fundó también la abadía de benedictinos de Tyniec. 

Bajo Mieceslao II, de 1025 á 1034, se crearon nuevos obispados; 
pero á su muerte estallaron discordias interiores que asolaron el país. 
Eutónces los polacos ofrecieron la corona ul principe Ca-simiro, que se 
bailaba retirado en el convento de Cluny; y, aceptado el ofrecimiento, 
restableció el órden, dominó por completo el pagauísmo y fomentó el 
desarrollo de los conventos. Por diCcultades que opusieron los arzobis¬ 
pos de Magdeburgo y los prelados de Posen, no se habían regularizado 
aún las relaciones de los sufragáneos con el metropolitano, de suerte 
que las Obispos obraban en realidad con entera independencia. Bolcs- 
lao ir, que subió ol trono en 1058, gobernó cu un principio con la 
misma moderación y los mismos sentimientos de justicia que su padre, 
pero se dejó dominar luégo por groseros vicios. Cuando San Estanislao, • 
Obispo de Cracovia, después de exhortarle inútilmente que se enmen¬ 
dase, le aplicó la censura, Boleslao le asesinó con su propia uiano en 
1079, baliándoae en el ollar. El pueblo se exasperó de tal manera con¬ 
tra el asesino, que Boleslao tuvo que huir dcl reino, y, excomulgado 
por el pontífice Gregorio Víí, murió en Hungría eu 1081, presa deja 
desesperación y rodeado de la miseria. 
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Los primeros oristisaos en Bosla. 

V 

249. Loe rusos, oriundos tarabicn de la gran raza eslava, ocupaban 
por este tiempo las comarcas centrales de Kiiaia, hallándose rodeados al 
Norte por tribus fínnesas 6 chudicas y por los jazares al Mediodía. Bá- 
cia el ailo 862 iramaron, para que los gobernase, al uocmando Wará- 
ger Rurik, considerado, por esta razón, como fundador del Estado ruso 
eslavo. Estableció por capital de su reino ¿ Nowgt)rod, miéntras que 
los dos hermanos Ascold y Dir fundaron más al Sur otro pequeüo Efl- 
tado con Kiew por capital. Estos caudillos normandos comanicaion al 
pueblo ru.so sus aficiones al pillaje y á la piratería, y ya en 865 se pi«' 
sentó una numerosa flota de buques nisos en el puerto de Constantioo- 
pía, poniendo la ciudad en tal apuro, que el patriarca Focio tuvo que 
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arengar al pueblo para e:ihortarle k penitencia, y sacó en procesioD ao« 
lemae la túnica de la Sautiáma Virgen, que sumergió en el agua del 
mar ú fin de alejar al enemigo. Levantóse una terrible tormenta que 
destrozó gran número de buques rusos, salvándose el resto con no pocp 
trabajo. Entónces Focio envió un Obispo á predicar el Evangelio á aque¬ 
llos bárbaros, pero su misión dió tan escaso resultado como la qne se 
llevó á cabo durante el patriarcado de Ignacio, aunque de ésta se dice 
qne hizo numerosas conversiones por el hecho milagroso ocurrido con 
un libro de los Evangelios que se arrojó al fuego y se sacó ileso del vo¬ 
raz elemento. 

Hasta la segunda mitad del siglo x permanecieron los rusos aferra' 
dos á las prácticas paganas, entre las que se cuenta el uso de sacrific ¡(9 
hnmanos; eiempe dispuestos á invadir el Imperio griego, rompian 
todos cuantos tratados ajustaban con los bizantinos; pero las mismas 
guerras y las relacioues comerciales con Bizancio, asi como los ware- 
gos que entraron al servicio del Emperador, contribuyeron no poco á 
la propagación del cristianismo entre los rusos; asi cuando el principe 
Igur ajustó un nuevo tratado con los griegos, del 944 al 945, habla ya 
algunos cristianos de nacionalidad rusa y una iglesia en Kíew. En 955 
Olga, viuda de Igor, hizo un viaje i Constantinopla, donde tuvo un 
brillante recibimiento, y se la administró con gran solemnidad el bau¬ 
tismo, cambiando su nombre por el de Elena. En 959 entabló Olga re- 
lacionea políticas con Otón I, quien propuso al monje Libucio para 
Obispo de Busia, en cuyo cargo le sucedió, después de su muerte, Adal¬ 
berto, que luégo ciiió la mitra de Magdeburgo. Pero éste, viendo la 
esterilidad de sus esfuerzas, abandonó el país, no sin haber presenciado 
el degüello de algunos de sus compañeros. Ya por este tiempo se ha* 
bian sobrepuesto los misioneros griegos á los latinos, los cuales se 
hallaban en situación harto desventajosa, por desconocer la lengua y 
las costumbres del pueblo, y por razón de Imt miras politícas que predo¬ 
minaban en el ánimo del Principe. Por otra parte, Olga no fué capaz de 
mover á su hijo Swetoslao á recibir el bautismo, y tuvo que resignarse 
á verle afiliado al paganismo; entretanto duraban las guerras con los 
bizantinos, quienes vencieron á los rusos diferentes veces en los años 
970 y 972. 
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18OT, p. 20I-‘¿32. Compir. mi Diaertscioii pnbliead& en el CbIHaiicum de lb09 x 
p. 210-224. ?hotiu8 I p. 531 «igs- Phot, cp, 2, s, 35 p. 58 ed, Moat; ep. 4 p. I*:» 
ed. BuL El QOTÍo de an naero obispo-oíísionero por Ignacio tiene en sn faror 
'varíes circnnstancias que be expuohto dotalbidemento en nú ob. cit. II, p. 5Q5 
8ig8., cotobstieiido le opinión de Picbler (Oescb. der kircbl. Trenn. II p. 2 «¡g.), 
jr' bscíendo ver Im probabilidad de qoe el primero hobiese mnerlo ja entóncea d 
no eetavieíe á Ip ménos en el país. Gooaúlt. también Scbróck, K.-G. XXI p. 50Q, 
Hétele, Die niea. Staatskirdio (Tüb.-Quartalecbrift, 18ó3, III p. 356 siga.) De los 
rusos habla también con mucha eiteosion Leo Diac. Bist VI. 10. IX. 6. 8. lO 
p. K^. 14P. 15B ed. Bonn. Los llama TatipomCisc, eCf tí Mivf, íiáltíx'roc 'Poc ttwk» 
ÓMpÁ^uv, y los aplica la profecía de Exequial sobre Gog j Bagog. L. iX. 6 p. 150 
Cf. IV. 6. X. 10 p. 63. ITO. Otros detalles han trasmitido Iba Posslnn, expoestos 
por Krog, Forschungen jnr rusa. Gesch. II p, 4í56,' Leo Oramm. p, 3¿)aíg.; 
Néstor {■]- 112)), Bussieche Annalen, ubers. v. SelUbzer. Qbtting. 1802.IVp. 
85-99 Photids II p. 5417.111 p. ice. 108. Const. Porj.bjrog. de cer. aul. by». IL 
15. Ocdr. II. 329- Néstor V. 60 ed. Schlbzer. Strahl, Gaseb. der mas. ¿íreha. 
Halle 1830. t. 1. Sophoeles Oeooomns r.«pi tír x^ia^ '^CAy^c. Atlien 18ffi. Xoan- 
der, II p. 118. Pertz, Ser. L 624 sig. SchiCxer V p. 106-100. Vendiere, Origines 
cath. de réglísa nisse (Etodea relíg. Par. 1857. II p. 133 sig.). Fichler, 11 p, 4. 
Aselibach, Díe voo Kaiser Otto I. nací Bussland gcschickte Músion (Dieríngen 
katb. Ztfichr. 1844, 1 p. 82 siga.}. Híst. pol. Bl. 1855, t. 36 p. 24 siga. Leo Diao. 
VI. VIH p. 102 sig. 12H g¡g. IX c. W) p. 147 sig. Cedr. 11 p. 382 386.892 
sig. 401 sig. Photiufi 111 p. 120 aigs. Glrotor, Dyz. Geeeh. II p. ó3(bó38 


ünioa de Bttsia á la Iglesia griega. 

250. El cristianiámo no ae introdujo en Ra.sia con carácter definitivo 
basta el reinado de Wladimiro, nieto de Oiga, que se bízo notar por 
&U& iriunfoG y conquistas. Obtuvo la mano de la princesa griega Anos, 
bermana de Basilio II, bajo la condición de que recibiría el bautismo, 
que efectivamente le fué administrado en 988 en Jerson, por sacerdotes 
bizantinos. Inmediatamente se destruyeron los ídolos eixKiew, se arro¬ 
jó al I^ieper la estatua de Perun y se administró al pueblo el bautis¬ 
mo, precipitadamente y sin preparación alguna. Con la misma diligcD- 
cía se consagraron en Bizancio varíoe Obispos con destino á Rusia, que 
establecieron laa capitales de sus respectivas diócesis en Kiew, Nowgo- 
Tod, Rostov^, Jarosla'w y Chemigow, se erigieron iglesias y conventos 
y se fundaron escuelas. Sin dada efecto de las relaciones que, durante 
mucho tiempo, hablan mantenido los rusos con Bulgaria, adoptaron el 
al&beto eslavo de Cirilo y su lengua ecl^iástica. Su hijo y sucesor Ja- 
roslaw, en su largo reinado de 1019 á 1054, trató de asegurar su do¬ 
minación por enlaces de familia con las principales cortes europeas; 
pubbcó un código encaminado principalmente á reformar las costum¬ 
bres de su pueblo, y dió más sólida base á las instituciones eclesiásb- 
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cfis del país, elevando ¿ metropolitana la Silla de Kicw, hecho que tuvo 
lugar el año 1035, bajo el gobierno de su cuarto obispo Theopempto, 
al que precedieron Miguel I, Leontias j Joñas. Habiéndose euscítado 
una contienda entre Jaroslaw y el patriarcado de Bízaacio, respecto del 
lugar en que debía ser consagrado el metropolitano, estuvo vacante la 
Silla arzobispal cuatro años, desde el 1047, en que oenrrió la muerte 
de Theopempto, hasta 1051, eu que los mismos Obispos del reino, por 
iDÍcíatíva del Principe, eligieron consagraron al monje Hilarión, ruso 
de nacimiento, que gobernó la diócesis hasta 1072; el mismo que fundó 
el célebre convento de Kiew, llamado de las Cuevas, en el que escribió 
sus Anales el famoso Néstor, de 1056 á lili ó á 1120 según otros, re¬ 
dactados eu el idioma nacional, con sujeción á las antiguas crónicas 
griegas. 

A Hilarión sucedió en 1072 Gregorio, de origen griego, enviado de 
Biznncío, donde habla recibido la consagración, de suerte que la Igle¬ 
sia bizantina continuó ejerciendo marcada influencia en la de Busia, 
especialmente en las diócesis de nueva creación; por lo cual ésta se vió 
complicada en el cisma de los griegos, por más que áun se mantuvo 
por algún tiempo en comunión con la Iglesia romana. Isacslaw, que 
sucedió á Jaroslaw en 1054, fué derribado del trono, que volvió á re¬ 
cuperar en 1069, medíante el auxilio de los polacos; expulsado de nuevo 
en 1072, rindió vasallaje, auo 1073, á Enriqne IV, Kej de Alemania, 
á quien visitó con este objeto en Maguncia; pero después envió ¿ su hijo 
á Roma para pedir al Pontífice que le repusiera en sus derechos, y, por 
mediación del Papa, volvió á obtener el apoyo de Polonia, desde donde 
regresó d sus Estados en 1077 al frente de un ejército, logrando por 
fin ajustar la paz con sus hermanos. Sin embargo, fsaeslaw había dado 
estos pasos obligado por la necesidad del momento; toda vez que las 
relaciones de la Iglesia rusa coU la de Bízaucio contíouaron bajo el 
mismo pie que ántes. 
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Nestore Chronik, edirt toe llikJosirh. Wien lWO. Philaret, Gescb. der Kiroli» 
Rugalspds. UebftTfl. ton Blumenthal 2 Bdo. FnmklDrt 187Pichler, 11 p. 8^(id. 
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Tüb.=QuBrtaUchrítt, IK&:1111; suplementos á la Hist. de k Igl. I. p. 344 áigs 
Gírfirer, Bjz, Geecb. II p. (513 sig. 6á0. Hist.-poL H. 1. e. p. 108 aig. 'Wemer, Di 
p. p, 317 eig. Cedren ü. 444 sig. Sigeb. Oeinblac. a. 1073. Greg. Vil. L. TI. ep. 
74 p. 425. Turgenell, Histórica Hussiae moonmeota. Petrop. 1841,1. p. I sig. 


III. CoaverNlonea enirc los pueblos lólaroM. 

Loe jasaros. 

251. Lofi pueblos turanios procedentes de los comarcas del Asia Cen¬ 
tral se establecierou, bajo diferentes denojninaciones, en las orillas del 
Caspio, en el C&ucoso j en el Vólga.. lle^ndo basta las márgenes del 
Danubio y puntos inmediatos del continente eurojieo. A esta numeroslai-. 
ma raza pertenecían los ávaros que adquieren poder extraordiuario en loa 
siglos vn y viii, pam desaparecer del campo de la historia en el ii, y 
los jazaros que en dicho siglo ix habitaban cutre el Don y eJ Duieper, 
ocupando especialmente las comarcas meridionales de Rusia y la Crimea. 
Desde los aOos 8.% al 839, en que Petronas levantó en su país una foT’ 
taleza para defenderles de las invasiones de los pecheneges 6 patzioaki' 
tas, y fué investido del cargo de gobernador imperial de la peuiosula 
táurica, mantuvieron intimas relaciones con los griegos. Al mismo 
tiempo que la religión cristiana, se difundieron entre ellos las doctrinas 
del judaismo y del mahometismo; y, para poner término i la confusión 
originada de esta variedad du religiones, pidieron misioneros al eiD{ie- 
lador Miguel III, quieu lea envió á Constantino, por otro nombre Ci¬ 
rilo, que adquirió luégo justa fama como apóstol de los eslavos; se 
dedicó en primer término á aprender el idioma de losjazuros, hizo entre 
ellos numerosas conversiones y obtuvo la libertad de mochos prisioneros; 
pero el ailo 862 regresó á Constnotinopla para ejercer más tarde su mi* 
nifiWrio en Moravia, quedando á cargo del Arzobispo de Jerson la di- 
reccioD suprema de aquella comunidad cristiana. 

Al principiar el siglo x áun no tenían prelado propio los jazaros con¬ 
vertidos, por cuya razón el patriarca Nicolao MUlico ordenó al Arzo¬ 
bispo de Jerson que se trasladase á Jazaría, y, después de adoptar las 
disposiciones que juzgase Ojxirtunas, regresara á su diócesis. Mas como 
posteriormente el islamismo hiciese rápidos progresos en el país, auto¬ 
rizó el Patriarca al expresado Arzobispo para elegir un eclesiástico 
capaz é inteligente y enviarle á Constantinopla, á fin de consagrarle 
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Obispo de los jazaros. K1 miámo Patriarca sostuvo corrcspoudcDcía con 
los Príncipes de Abasgra, eavió iQÍsioneros á ios alauos, y, aj darJe uo 
colaborador excelcute en EuUmio, le consoló por las dificultades c^ue 
oponían los conversos á abandonar completamente los usos gentilicos, 
sin descuidar la obra de la propagación del cristianismo entre los jaza- 
ros. No obstante, fueron harto insignificantes los progresos de la fe en 
estas comarcas; asi Ajmed Ibn Foasiau, que visitó la Jazaria en 921, 
bailó en el país mahometanos, judíos, idólatras y cristianos bajo el ré¬ 
gimen de un Príncipe hebreo. Pero la religión que iiizo allí más proséli¬ 
tos y en ménos tiempo fué la del Islam. 


Los búlgaros. 

252. Los búlgaros, que desde el interior del Asia y de las orillas del 
Volga y del Dniéster, se liabian extendido, como las demás tribus tá- 
taras, hasta el Danubio primero y luégo hasta el Hemus, adoptaron 
muy pronto las costumbres y el idioma de loa eslavos sus veciuos. A 
principios del siglo ri formaban ya un Rstado poderoso capaz de ame¬ 
nazar la tranquilidad del Imperio griego en tales términos, que muchas 
veces le impusieron tributo, después de obtener brillantes triunfos so¬ 
bre los ejércitos imperiales. En el siglo rx se extendía el reino búlgaro 
desde Varna y las bocas del Danubio hasta las montañas de Tesalia y 
la Fócide, y su capital era entónccs Acrida ú Ocri, levantada sobre las 
minas de la antigua Lyjnídus. 

En los primeros tiempos de la predicación del Evangelio, hizo entre 
ellos el cristianismo insignificantes progresos, áun después que, bajo el 
reinado de León 1V, el principe Telero resignó la soberanía para poder 
abrazar la religión de Jesucristo, y á pesar de los esfuerzos que hizo 
Manuel, obispo de Adrianópolis, cuaudo, couquistada dicha ciudad por 
los búlgaros el año 811, faé cogido prisionero y logró formar una pe¬ 
queña comunidad cristiana, recibiendo por fin la palma dcl martirio. 
Después trabajaron en la propagación del cristianismo el monje Cyfa- 
ras, retenido también prisionero entre los búlgaros, una hermana del 
principe Bogoris, que había recibido el bautismo miéutras estuvo pri- 
eionem en Constantinopla, y, según parece, Cirilo y Ifetodio, al atra¬ 
vesar la Bulgaria para dirigirse á Moravia. £1 año 863, Bogoris, com¬ 
prometido en una guerra con los griegos, y vieudo los estragos qne 
bíicía en el país el hambre, hizo la promesa formal de abrir las puertas 
de] reino á la predicacioo del Evangelio, y de recibir él mismo el bau¬ 
tismo, como lo realizó al ano aiguieute, oyendo las exhortaciones de 
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SU Lermaos y de ios eclesiásticos gríegw que por entónces se hablan 
establecido ya en la capital de la monarquía; Bogorís recibió en el baa. 
lismo el nombre de Miguel, de su padrino Miguel III. Áun pretendió 
dar la ley el partido pagano, viéndose obligado el Principe á reprimir, 
con severa mano, sus repetidos levantamientos. El aflo 866 pidiómisío. 
ñeros latinos á la Santa Sede, cuyo acto contribuyó á agriar más la 
contienda que sostenían los griegos cou la Iglesia de Occidente. 
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253. £1 año 870 fueron expuli^ados nuevamente de Bulgaria los sa¬ 
cerdotes latinos, y se colocó al frente de la Iglesia búlgara ó un Ario- 
bispo procedente de Bizancio. La Sede romana hizo inútiles esfuerzos 
para lograr que volviese á la comunión con el Patriarca de Roma. 
Juan VIH, que tau activas gestiones hizo para volver al seno deis 
Iglesia romana lo mismo á los búlgaros que i los eslavos de'Dslmacia, 
no obtuvo de los prinipro» luús que promesas de pura cortesía y el envió 
de una embajada que llevó al Pontífice ricos preserntcs. La Santa Sede 
concibió mayores esperanzas de llegar á un arreglo bajo el animosoSi- 
meon, hijos^ndode Miguel, quien, á partir del año 893, sostuvo 
varias guerras con el Imperio griego y entabló relaciones directas con 
Formoso, que tan grata memoria dejó en Bulgaria, como legado de la 
Sede apostólica. Acariciaba Simeón (888-927) el atrevido peosamieato 
de elevarse principado á la categoría de imperio y de fundar en ¿1 m» 
patriarcado iudependiente; para lo cual solicitó del Pontífice que la 
confiriese ía dignidad real y que elevase á patriarcal la Silla arzobispal 
de Acrida, no sin despachar á Roma varias embajadas eu el trascorso 
de estas negociaciones. 
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Pero todo» estos planes se desbarataron bajo el reinado de su hijo 
Pedro, cuyo carácter débil é irresoluto le llevaba por otros caminos. En 
927 Be casó Pedro con Maria, hija del emperador Cristófbro; Romano I, 
ea padre, otorgó á los búlgaros grandes ventajas y privilegios, como 
la preeminencia de sus embajadores sobre todos 1(£ demás en la corte 
imperial y la autocefalia ó independencia de su Arzobispo del Patriarca 
bizantino; r como, jnr otro parte, se había adoptado el idioma eslavo 
en la liturgia, eran muy contados loe casos en que tenían que acudir 
al Patriarca griego. El mismo Pedro gestionó tndavia, en 967, la 
unión de la Iglesia búlgara con Roma, y declaró la guerra al Imperio 
griego; pero derrotado por los bizantinos y rusos aliados, murió al aüo 
siguiente. Entóneos cayó Bulgaria en tal desolación, y fueron tan gran¬ 
des los desastres que sufrió en una guerra dé casi treinta años, que en 
1019 fué declarada provincia del Imperio bizantino. El horror que el 
pueblo sentía hácia el pesado yugo de 1(» griegos, le arrastró varias 
veces ¿ la rebelión, crcándoise, en consecuencia, un estado de cosas 
incompatible con el imperio de las doctrinas cristianas, mny propio, en 
cambio, para fomentar la corrupción y la barbarie. Los búlgaros que 
habian permanecido en las orillas del Volga, abrazaron en 921 el isla¬ 
mismo, bajo el califato de Muktedir, quien envió ¿ Ibn Fosslan para 
que les instruyera en la doctrina coránica. 
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IV. I..a citnvrrston de ton uaglaDm. 

El oristíanlsmo en Htmgría. — San Estéban. 

254. Los magiares abandonaron hácia el año 889 su patria asiática, 
y, atravesando los Cárpatos, invadieron la Pannonia, boy Hungría, 
donde ñjudaron nn poderoso imperio, lo que no les impidió el que, si¬ 
guiendo antiguas afíciones, hicieran frecuentes razias en loe países ve¬ 
cinos, particularmente en Alemania y en Italia; más tarde, en los 
años 934 y 942, hasta en el Imperio bizantino. Mucho se ha discutido 
acerca del origen de este pueblo; unos le hacen descender de raza persa, 
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otros de la turca; éstos le atribuyen origen mogol, aqnélloe finnico; y 
hay quien los cree descendientes de los antiguos himnos. En religión 
profesaban el dualismo; ofrecían sacrificios de animales, especialmente 
de caballos blancos, al lado de las fuentes, en loa bosques y en las 
montaiías. 

Bajo el patriarcado de Teofilacto ("i- 956) hicieron los caudillos ma¬ 
giares Bulosudes y Gylas un viaje & Bizancio, donde recibieron el lan- 
tismo y la dignidad de patricios. El Patriarca consagró Obispo de 
Hungría al monje Hieroteo, que ejerció el ministerio de la predicación 
entre los hóngaros sin grandes resultados. Bulosudes apostató de la fe; 
pero la familia de Gylas se mantuvo fiel y so hija Sarolta, hizo uo pocos 
prosélitos para la religión .cristiana, y hasta logró convertir á su esposo 
el duqne Geisa (972-997), quien, sin embargo, conservó algunos de 
los antignos usos paganos. El triunfo de Otón I sobre los húngaros 
en 955 contribuyó á aumentar las relaciones de*este pueblo con el Im¬ 
perio germánico, por cuya ray.ou y por haberse establecido en el pais 
gran número de alemanes, pidió Gei&a á Otón II que le enviase misione¬ 
ros. Desde eutónces trabajaron. con más 6 menos fruto, en la couversion 
dc los húngaros: Pelegrin de Passau, .\dalherto de Praga, Badla, dis¬ 
cípulo de Adalberto, y Wolfgang, monje de Eínsicdclu, que fué después 
Obispo de Ratisbuiia. 

Pero ninguno obtuvo tan brillantes resultados ni desplegó tanto celo 
como San ¿stéban, nieto de Geisa (997-1038), que fué el legislador i 
la vez que padre y bienhechor de su pueblo. Asegurada la paz ezterior 
por su matrimonio con Gisela, hermana de Eurique 11 dc Alemania, 
pudo dedicar toda su atención al afianzamiento del órden interior. Con 
ayuda de los alemanes sofocó un levantamiento del partido pagano diri¬ 
gido por Kupan, y reducidos así 4 la impotencia los enemigos del nom¬ 
bre cristiano, se dedicó á fomentar las iustítuciones benéficas y piado¬ 
sas: fundó el monasterio-asilo del monte Paunony cuatro abadías de 
monjes benedictinos; llevó 4 Hungría eclesiásticos de Alemania y de 
Bohemia, edificó gran número de iglesias y ordenó que ee pagare! 
diezmo para el sostenimiento del culto. También dictó disposiciones para 
fijar la división diocesana del reino. A la metropolitana de Gran (Stri- 
gonium) se agregaron diez obispados sufragáneos: Raab, Vesprinij 
Fanfkírchen en la orilla derecha del Danubio; Baca, Colocza, Erlaay 
"Waitzen, situados entre el citado rio y el Theis; del otro lado de éste: 
Grosswardein y Csauad, 4 los que se agregó Stuhlweissenburg, ciudad 
de la Trausilvania, que desde 1003 formaba parte de sus Estados. Para 
facilitar las comunicaciones de su pueblo con el resto de la cristiandad, 
espedalmeute por medio de las peregriuacioues, fundó couventos-hos- 
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pidos para albergue de los húngaros en Jerusalem, Roma, Ravennay 
CoDijtantinopla. Cuando hubo organizado la Iglesia de Hungría, dcs- 
parhúuna embajada al papa Silvestre II, á fin de hacerle presentes sus 
sentÚDÍcntos de adhesión y respeto á la Santa Sede y pedirle la confir¬ 
mación de sus disposición^ relativas al régimen eclesiástico de sn 
reino. £1 Pontífice tuvo con él todas las coneáderaciones i)oeible3, le 
otorgó extensos poderes y consagró metropolitano de Hungría al monje 
Dominico; le concedió además el titulo de Rey apostólico, y le envió 
nna diadema real como símbolo de que aceptaba la ofrecida stimísion á 
la autoridad del sucesor de San Pedro. Uno de los Príncipes más sabios 
de su tiempo, atendió con especial cuidado á afianzar el porvenir de su 
reino, para lo cual dió excelentes instmcciones y una educación esme¬ 
radísima á su hijo San Emerico; pero desgraciadamente el hijo murió 
ántes que el padre, año 1031, y en él sufrió Hungría una pérdida irre¬ 
parable. 


OBRAS na CONSULTA Y OB8ESVACIONES CBÍTICAB SaDSE BL NLIfEBO 2&4. 

Tbietmar. Obron. ed. bappenbeig. M. ti. 1 .11!. Cedren. I( p. Zonar. Aqd. 
L. XVI p. 19(. Vita K. iíttiphsoi Act. SS. 3. Sept. De la sumisión de Hungría i la 
Santa Sede, hace mención Grcg. VH. L. II. ep. 19. 63(Ll8rd.. Conc. Vi, 1, 12^3. 
1310); 7 de Inocencio III son estas palabras, que se leen en nna carta dirigida al 
anobíspo Juan de Gran, el 15 de Ma^o de 1200 (L. XII. ep. 42. Potthast., Bcg- n. 
3725 p. 322): salva semper Apostólica nueboritato, a qua uugarici regni corona 
proccftiit. Que el Pontifico otorgó á San Esteban la dignidad real, Jo reconocieron 
explícituineute, en el siglo XIII, los reya^ Andrés y Ladislao. Raynald, a. 1233 
' n. 51 6 ig., 127p n. 31. 32 sig.; 7 al empezar el siglo xii consigna el hecho en cues- 
tion el obispo Hartwig en su Vida de San Esteban (Pertc, t. XI}. A los extensos 
privilegios que le otorgó el romano Pontifioo alado va el mismo Santo rey en 
in:w (Fejer, Cod. dipl. IV. 113.1. :128), como lo hace más tarde Uela IV en 1238. 
El Breve de Silvestre II á San Estéban pnede vorse en Migne, PP. lat. t 1.32 p. 
274. Bb verdad qnc cscriteivB modernos suponen que el Breve pontificio del aflo 
1000 es obra del franciscano Rafael Levakowicz, que le inventó antee del año 
1544, enriándole, con el titulo de Kex apostolicus, al jesnila Imhofer, qmen le 
pabliúó en los Aanales regni Hong. a. 1644; [mro, entre otros, defienden la 
autentieidad del escrito; Stilling, Acta SS. 2. Sept. Com. praov. § \X. n. 2'5. 
Gfrórer, K.-G. III. Ifi3& Vid. Petrus de Rcafa, De sacrae coronas regni Hung vlrtu- 
te com. ap. Schwandtncr, II p. 410 síg., y De monarchía et corona Hung. Cent. 
Vll. (ib.p. 603 6ig.). KoUár, Hist. diplom. juríapatr. Apost. liung. regum. Viu- 
dob, 1702. 4. L. I. p. 28 sig. A. Horanyi (piarista), Com. de mera corona Hnng. 
ac de regíbus eadam redimitis. Pest 1700. Dudik, II p. 90-98. Por el contrarío, 
combaten toda la bietoría en cneation: Gabriel de Jnzta-Hornád (Godoiredo 
Scbvvarz), Inítia relig. ehriat. ínter. Hung. eccL Or. adserta. Franco!. 1740. 4. 
Bdpell, Gesch. Polens I p. 182 sigs. Biidioger, Oesterreich. Gesch. 1 p. 402 y 
otros. 
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Reacolou pagana. —'Triunfo del cristianismo, 

255. A la sombra de la cuestión dinástica que se suscitó á la muerte 
de Sau Estéban prodújose una terrible reacción del pa^nismo. Pedro, 
sobrino de Estéban, que le habia sucedido, se hizo odioso por sus 
desarregladas costumbres, y fué derribado del trouo por los desconteii- 
tos, cu su majoria partidarios del paganismo, que le sacaron los ojos, 
cometiendo toda clase de atropellos y asesinatos, especialmente de Obis¬ 
pos y sacerdotes. En 1046 dieron los húngaros la corona á Andreas, que 
á la .sazón residía en Rusia, y tuyo que admitir la condición de resta¬ 
blecer el cuito pugaiio. Leveuta, hermano de Andreas, dirigió con 
verdadero cucaruizamiento la persecución de los cristianos; el liómcro 
de los mártires fué muy considerable. En un principio fué imjwtente 
para coutener el desbordamiento de los sectarios del paganismo; pero 
tan pronto como se vió seguro en el trono, castigó con. mano fuerte á 
los autores de aquellas crueldades. Desgraciadamente vinieron á per¬ 
turbar la benéfica acción del Monarca las pretensiones de la corte ger¬ 
mánica que, alegando derechos recouucidos por Pedro en 1045, quiso 
imponer su autoridad á los húngaros, y promovió disturbios interiores 
que en lOfil tomaron ya el carácter de guerra civil. Pero diez aúos más 
tarde, 1061, estalló implacable lucha cutre Andreas, representante de 
los alemanes, y Reía, su hermano, que capitaneaba el partido nacio¬ 
nal; y habicudo sucumbido eu ella el primero, ciñó el segundo la co¬ 
rona de Hungría. Una asamblea popular eligió del nuevo Rey el dere¬ 
cho y la libertad de vivir conforme á las costumbres pagana.^ de sus 
antepasados, pidiendo además la destrucción de laa campanas y el 
degüello de los eclesiásticos y de los colectores del diezmo. Pero fíela, 
obrando con inesperada prontitud y energía, se apoderó de los jefes del 
movimiento pagano, y humilló para siempre el poder de los idólatras, 
siquiera se conservasen aún por mucho tiempo sus prácticas y supersti¬ 
ciones en una parte del pueblo. 

Desde este momento, la cuestión capital que preocupó á los políticos 
húngaros fué la de saber si Hungría debia reconocer la pretendida so- 
premaciade los Monarcas alemanes, ó si la convendría más procUmar 
su completa independencia y reconocer únicamente la autoridad de la 
Snntu Sede. Muerto Hela en 1063, fué proclamado Rey Salomou, hijo 
de Andreas, que habia sido coruuodo ya en 1057, obteniendo el apoyo 
de Alemania, ú cambio del reconocimiento de vasallaje; Geisay Ladis¬ 
lao, hijos de Belo, recibieron también, como compensación, algunos 
condados. La Sede romana defendía la independencia de Hungría y sn 
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emancipación de la tutela germánica, y, para lograr este resultado, 
trató de ajustar las jieccs entre Salomón y el duejue GeLsa. A la muerte 
del primero ocuparon sucesivamente el trono húngaro Geisa y La¬ 
dislao. 

256. Los Obispos de Hungría eran nombrados por el Monarca. Hasta 
ffnar el siglo xx eran, extranjeros la mayor parte de los prelados, cosa 
que no debe maravillarnos tratándose de un pais donde vivían en con- 
fosa in<.*%cla y en proporciones casi iguales eslavos, cumanos, alema¬ 
nes é italianos. £1 Arzobispo, con sus diez prelados sufragáneos, á los 
que se agregó después el de Agram 6 Zagrab, Silla fondada por San 
Ijadislao en la Croacia, recientemente conquistada, los abades de los 
monasterios benedictinos y los prebostes de los capítulos de las cátedra^ 
les formaban la clase más dísliuguida del reino, en cuyas manos estaba 
también la mayor parte de la propiedad territorial. Los eclesiásticos 
tenian obligación de usar, áun en el trato común de unos con otros, el 
idioma latino, que era la lengua de la corte y de los tribunales. La le¬ 
gislación que regia para los asuntos eclesiásticos se hallaba enteramente 
basada en los antiguos Cánones, en las capitulares de los francos y en 
las disposiciones de los Sínodos de Maguncia de 847 y 888. 


OBBAQ DB OO^SOLT* sobos I.UH NÚOBROS 255 T 2'>6. 

Sebwaiullaer, Script. rer. Husgar. Vindob. 1746, I. 414 sig., dcl ohispo 
LÓD(;arQ Jarvicio. Assem., Kalend. ft'. 90 sig. Perts, XI. 220-2'12. Tbwoeoei; 
Cbran. EQiig.,ap. Sclivandinor, ib. O. Pnv, Annal. vet. HuDg. P. 1. Vindob. 
17C1 í. Battyan., l.eg. ecd. Uuogar. Albae CaroL 1785-1827. Fejer, Cod. diplom. 
Hung. ccel. et eiv. Bud. 1828, t. I. Endlicher, Ber. Ilong. mon. Arpad, ^ang. 
1818. P. 1. Script. P. II. Leges. A. Tbeiaer, Monum. Hungnriam sacram Uustrau- 
tit. 1^. temí n. Mailath, Oescli.derUagjaren. Wiou 1828,1.1 (II A. Uegenab. 
1852). Stelbcrg-Ksrtz, Th 23 p. 4I2sig8. Nwinder, H p. 180. DóUinger I p. 339 
aig. Glescbrcebt, 11 p. 625l Dudik, Gesch. Mábreos II. p. 187 b4^. 220. 2¡¡n. 238 
siga. 240.284. 200 siga. 3ff7 alga. Katbolík 18G7 I. Híüfta p. 337 siga.; 1872 1. 
HüJ/to p. 570 siga. Consúltese tambicD Ilianehi, 1 L L. 11. § 15. n. 2-7p. 38B-374. 


V. üllnloneros en el .&)4a Ceiiirni. 

SI orlstiauisnao on los patees tátaros. 

257. Los nestorianos hicieron algunos prosélitos en estos países, 
aunque no llegaron é fundar ninguna comunidad permanente. Ya al 
finar el siglo v había Obispos en Mam y en Hara , las dos principales 
poblaciones del Jorasan (la autigua Hircania) y en Samarcanda. A fines 
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<lel siglo Tin el PalrÍHrea nestoriano envió misioneros á las tribus tótaras 
de] mar Caspio que hablan vuelto á caer en la idolatría: los gelw, dai- 
lamitas y taborstanos; y en el siglo siguiente vemos que tenían Obispos 
en Kacha (Bages) y Tnbrestana. Hasta en las comarcas septeutríonaies 
de China habla en el siglo vm comunidades cristianas, y hócia el 990 
existían cristianos entre la tribu tátnra de los ceritas que habitaban en 
la frontera del celeste Imperio. Las listas de las diócesis nestorianas 
correspondientes al siglo x dan cinco sedes motropolitanas en la Gran 
Talaría, á saber; Koschar, Novalcat, Randa, Turkestan y Tauguth. 


VI. TvadonelaK nnloDbbiM de Iw arBiealM. 

Ensayos de los misioneros ¿Tiesos y latinos. 

258. En todo tiempo se hicieron d iteren tea enssyim p&ra atraer i los Himenios 
mouoG^ilaa i la comunión con la Iglesia, particularmente por parte de los gn»> 
goe. El patriarca bizantino Germano I, i principios dcl siglo vui, y Tomás, Pa¬ 
triarca lie Jerusalem, i piincipira del ix, entablaron negociaciones con el indicado 
objeto, sin obtener resultado algano positivo. Uácia el año 851 cipulHaron tos 
armenios á los invaRonw árabes, T eu 8.^ el califa Mutavvakkil (^7-831} re¬ 
conoció en debida forma á Ascliod ó Asucio por Principo de Armenia. A éste j al 
católico Zacarías se dirigió Foeioen su primar patriarcado, con el fin da mo¬ 
verles á reconocer el Concillo de Calcedonia, que, merced i una serie do cirenns- 
tanciag calaiuitoeas, no se había admitido on aquel país; aunque el éxito no fn¿ 
cQihfdetamente desfavorable, no puede decirse que correspondiese á las esperan¬ 
zas concebidas; ca verdad que los armenios expidieron cánones contra los errores 
de Nestorio, de Eutíquea, de Didscoro, de los maniqnooá y de los tbeopashitru; 
pero lo hicieron trascribiendo con Insea equívocas y oseurajt el contenido de los 
decretos de Calcedonia, y sin reconocer de una manera explícita el mencionado 
Concilio. Así vemos que por un lado Focio se jactaba del éxito que había alcan¬ 
zado en sus negociaciones con los armenios, atribuyendo particnlar importancia 
al anatema pronunciado contra los jefes de la secta monotísíta, por otro, an dis¬ 
cípulo Nicolao Místico, en vista dcl cacaso fruto recogido, pndo muy bien decir 
que la marcha de los acontecimientos había hecho fracasar Iok estuenos^le Focis- 

Según todas las apariencias, los aimenios mantenían igualmente comunicacio¬ 
nes con Roma. Kn esta ciudad existía on convento armenio, yon íragmentoaque 
se han conservado en griego da varias cartas del pontifico Nicolao I', se alude i la 
vuelta de los armenios al seno de la Iglesia; también loa cánones expedidos el 
año 862 por el expresado Papa contra los theopashilas, se refieren muy probable¬ 
mente á la propagación que este error había alcanzado en Armenia. El mismo 
Focio hizo rotaltar, en su polémica con el príncipe Asbod, el asentimicaio de m 
cGran Sede Romana* á las'decisioaBsdeOBlcedonia. Tambiénotarzobispo J<w> 
do Nices escribió al católico Zacarías con objeto de aclarar algunos puntos relati- 
vos al nacimiento de Jesucristo, y de probar la inconsislsncia do las razones qne 
alegaban los armenios para celebrar en un mismo día la Navidad y la Epibnia. 
£1 ttlóBolo Nicetas expuso muchos y poderosos motivos qne abonaban laneeesi- 
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<lful df recoDOOor dicho Concilio, refntsndo, al roísmo tiempo, una carta proce¬ 
dente de Armenia, en qae se aostenian opinioDaa contrarias. En 806 escribió Ni¬ 
colao Místico á Sembat Ha^tunio, hijo de Ashod, para ÍDcnlcarle la necesidad 
de permanecer fiel á la verdadera te y fortalecerle en su anunciado propósito de 
enviar á Constantinopla al sucesor del CstóUco para recibir allí las óidenes sa¬ 
gradas y, si mismo tiempo, deliberar acerca de los asuntos eclesiásticos pendien¬ 
tes. Pero tampoco estas exhortaciones dieron resultado algnno, ]>orqne tes miras 
]) 0 ]itieas ejercían siempre mayor influencia en el ánimo del Principe que It reli¬ 
gión ; el nuevo Católico sólo desempeñó un año este cargo, j su suuMior Juan VI 
Historikos, desde 8\’7, hizo explícitas declaraciones verbales v escritas contra el 
Concilio mencionado, j se negó á ir á Constantinopla. á pesar do las reiteradas 
ínvitsetones que se le hicieron. La regencia de Aahod el Jó vea, duraote la menor 
edad de Constancio Vil, de 913 á 92S, jwr consiguiente bajo el patriarcado del 
mismo Nicolao, dejó las cosas en el mismo estado. Hacia el 991 atravesó la Ar¬ 
menia y psises limítrofes el monje Nicon, llamado el Penitente (f P98} porque en 
su pre^'cscioD exhortaba especialmonte i Ja penitencia ; se le atriboje tambieu 
un escrito en el que puso de manifiesto las diferencias qne separaban á los grie¬ 
gos y armonios. £n el siglo zi sostuvieron los primeros activa polémica contra 
los segundos, contienda que se agrió más desde que Nícetss Stetato empezó s 
atacarles por el uso de los ázimos ó pan sin levadura, como á los latinos. 


OBSAS DK consulta T OnSBRVACIOSKH ckíticar HOSUB LX>B NfURaoS IZól T 258. 

' Assemani, Biblioth. Oríent. t. II p. 481 síg. DólUngcr, I p. 342. Vid. § 266 
de este tomo. Germán. Cpl. ep. {.Maí, Nov. PP. Bibl. 11. 587 síg. M. t. 98 p. 
slg.}. Cf. Calan., Conciliatio Rccl. Armen. Bom. 1650. III. 77. :)4I. Thom. l'atr. 
op. Scripts arabíes perTheodor. Abiicar. (Gretser, Opp. t. XV. W. t. 97 p. 1503 
sig.}. La Armenia desde 851 á 859. Weil, Chalifen I p. 294 n. 3; 4t>9; II p. 381 
Big. Bamuel .Anicns. Chron. M. l. 19 p. 711 síg. Las negoeiacioDeB de Focio Za- 
char. Chalccd. in Syn. Photisna. Msnsí, XVli. 460. Nicol. Mjst. ep. 139 (Mai, 
Bpic. U. X, II. 418 sig.) Photii epp. ad Asut, et ad Zacliar. (ib. p. 4^9 sig. M. t 
102 p. "flCl). Mbdsí, Conc. XV. ¿9 64l not. Pag. crit. ad a, n. 1. Pbot op. 2 
ene. n. 2 p. 49. Pidiler, II p. 442 sig. Photius 1 p. 478-196. Las relaciones de los 
armenios con la Sede romana no solamente se hallan comprobadas por et conven¬ 
to armonio de San Kenato en Koina, de que se hace mención el año 649 en el 
Concilio lateranense, sino también por los docomontos qne cita Mansi, Conc. XV, 
616. 668 sig.; XVI, 301 n. VI. X. En Bulgaria se establecieron también mochos 
ariueuiús (Nicol. ep. ad conc. Bulg. c. 108). Cp. Photius 1, p. 496-497. Joh. Nic. 
ep. ap, Combefls, Anctar. PP. Til. ‘298 sig. M. t 96 p. 1136 sig. Nicet, pbílas. Be- 
futatio ep. ab Arm. misase. .Aüat., Graec. orthod. 1. 663 eig. NicoL Mjst. ep. cit 
p. 417419. Mai. Praef. de Nicol. 3 XIV p. XIX. San». Anicna. 1. c. p. 714. 716. 
Pbotios 1 p. 497-501; III p. 757 n. 112. Nioon. de impis Armen, relig. Baron.,a. 
961 n. Ssíg. gr. et lat. ed. Cotel-, Par. 1672. Martene, CoU. VI. 432. Nicet Ste- 
that. Opp. polem. Photius III p. 827 siga. 
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IIieTOHJA DB LA IOLEBIA- 


QUINTO PERÍODO. 

DcíJe Gregírí* Vil liasü Bonifacio Vid (!073-lí?03 ), 

Caráoter de este periodo. 

En este periodo, difundido yh el crístianLsmo ]X)r todos los países de 
Occidente, forma una colosal federación de pueblos, nnn grrau familia 
de diversas naciones que obedecen la autoridad suprema del jefe de la 
Iglesia, á cuya vok se unen, en una sola aspiración, para acometer las 
más gigantescas y bellas empresas. El nnivcrsalismo de la Iglesia se 
sobrepuso á las teudencias individuales y egoístas de las naciones, qne 
no podían, en manera alguna, olvidar que de ella habían recibido la 
cultura. Los caracteres del periodo que vamos á estudiar pueden resn^ 
mirse de esta manera: 1.** Es la época en que el primado pontilido al¬ 
canza su mayor poderío, en que los pueblos cristianos as|áran ¿subor* 
diñar lo terreno á lo celestial y á establecer en todas las manifestaciones 
de la rida humana el imperio de la ley de Jesucristo, y en que se ma¬ 
nifiesta patente la decadencia del Imperio que, habiendo sido infiel i 
sus principios y á su idea fundamental, consumió sus fuerzas y las di¬ 
vidió en estériles luchas con la autoridad de la Iglesia y en el desarrollo 
de una política informada en el error. 2." Es el periodo de las cruzadas 
^ de los ensayos hechos para someter el Oriente ¿ la lej' de los pueblos 
occidentales. 3.° Es el tiempo de la creación y desarrollo de las univer¬ 
sidades, del apogeo de los estudios jurídicos, de la escolástica y dd 
mayor esplendor á que jamás han llegado las bellos artes en el dominio, 
religioso. 4.** Es el periodo en que caballeros y burgueses, aniioados 
por el común espíritu de la fe, se asudau para acometer grandiosas 
empresas, formando congregaciones religiosas que satisfaciau á man- 
villa las necesidades y aspiraciones del mundo cristiuuo, que sostuvie¬ 
ron con gloria incesante lucha con peligrosísimas sectas, y conquista¬ 
ron nuevos dominios para la Iglesia. 

En este periodo trabajan de común acuerdo el sacerdocio, la caballe¬ 
ría y la burguesía; la política, la ciencia y el arte, como todas las ma-' 
nifestaciones de la vida, se hallan informadas en el espíritu cristíano 
que las compenetra, y con el que se hallan en perfecta armonía, .ád 
es que la oposición á los principios y enseQanzas de la Iglesia lleva ne- 
cesariameate consigo la oposición á los principios del órden civil. Dos 
eran las ideas que todos ponían á la cabeza de su credo, y por las que 
todos se hallaban dispuestos á sacrificar la vida; la religión y la líber- 
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tad (Juan de Salisbury, Carta 193). Ambaá se apoyaban mutuamente, 
y la Iglesia, en la que est¿ encamada la religión, protegía también la 
libertad. Considerábase la religión como el bien más preciado y más 
giibllme, superior á la libertad misma, y que trazaba á ésta sus limitea 
á la vez que la servía de apoyo. Someterse únicamente á la ley de Dios 
que enseña á hacer recto uso de la libertad, oponerse á la injusticia, 
aunque estuviese representada por el Príncipe más poderoso de la tierra, 
h¿ aquí lo que se consideraba como la gloría y el más bello ornato del 
hombre grande y libre. Al mismo tiempo, sus prelados miraban como 
' el primero de sus deberes y como su más preciosa prerogativa el defen¬ 
der la libertad de la Iglesia. (Pedro de DIois, Carta 10.) 

El desenvolvimiento de la cultura y de todas las manifestaciones de 
la vida en la Edad Medía, llega á su apogeo en el pontificado de Ioo~ 
cencío 111. Desde este momento empieza á decaer; entónces se ponen de 
manifiesto sus lunares y se destacan sus sombras; al antiguo entus¡at>~ 
mo suceden la apatía y el abatimiento; degeneran las más bermosa.s 
iastitnclones y estallan nuevas y potentes luchas de la idea religíoaa 
con los poderes mundauos coaligados para aniquilar la religión, de las 
que resulta una trasformacion completa y colosales trastornos que ame¬ 
nazan derrumbar todas los conquistas de la Edad Media, á la manera 
que el espíritu eminentemente religioso de esta época había aniquilado 
por completo la antigüedad pagana, pero que sólo sirve para preparar 
4 la Iglesia nuevos triunfos y más señalada.<! victorias, áun en las nue¬ 
vas circunstancias creadas por la tremenda lucha. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

El. PONTIFICADO Y RI. IMPRKIO. - l.A JERARQCIa Y I.OS ESTADOS 

DK EUROPA. 


1. LOS PAPAS r sus LUCHAS. 

‘ I. 1.a renlÍ4‘n^ de la inieiHliiara. 

I. HL pontificado de GRKOOtllO vil. 

Exaltación de HUdebrando. 

1. El mismo día en que se díó sepultura á Alejandro II fué elevado 
á la Silla de Pedro el Cardenal arcediano Hildebrando, por unanimidad 
de Votos, habiéndose verificado la elección en San Pedro ad Vincula. 
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Dióeele el nombre de Gregorio, sin duda eu recuerdo de Gregorio VI, 
é. quien tenia en gran veneración y respeto; y aunque opuso cinpefiada 
resistencia á su exaltación, tuvo por fin que someterse al voto unánime 
de los electores. Gregorio Vil contaba á la sazón, 29 de Abril de 1073, 
unos 60 ailos; habla trabajado en Italia, Francia y Alemania, ya eu 
comisión de su Orden, ya en calidad de legado pontificio, y bajo seis 
Papas Labia dirigfido y examinado los asuntos más importantes dq la 
Iglesia, conquistándose en todas partes el respeto del clero y el cariQo 
del pueblo. Kn su larga carrera había adquirido profunda ex])eriencía 
á la vez que claro juicio para la resolución de las innuinerables dificul¬ 
tades que rodeaban entónces al Vicario de Jesucristo; así es que de au- 
Icmauo tuvo perfecto conocimiento de la empefiada lucha que tendría 
que sostener con los poderes civiles y con no pocos elementos eclesiás¬ 
ticos. Sin embargo, creyó que debía en conciencia aceptar la difícil 
tarea que la Providencia le eucomendaba. 

Conforme al decreto electoral de Nicolao II, declaró que no se practi¬ 
carla la ceremonia de la consagración sino después de obtener el asen¬ 
timiento del futuro Emperador, Enrique rey de Alemania; y, al elevar 
al conocimiento de éste su elección, le expuso con perfecta claridad los 
principios á que ajustarla so conducta, como Pontífice en relación con, 
las cortes europeas, de que ya tenía alguna muestra el Mouarca aleman 
eu las severas censuras que le había dirigido su prcdtM'esor, y eu las 
enérgicas reclamaciones y medidas que había adoptado. Ko obstante, 
el Rey aprobó la elección, cuya legalidad quedó asi clara y plenamente 
comprobada; por lo demas, esta fué la última elección pontificia para 
la que se pidió la aprobación de un soberano. Acto continuo, Gregorio, 
que había recibido entretanto el órden sacerdotal, fué consagrado 
Obispo el 29 de Junio de 1073. 

OBBA8 DE qOKSCLTA T OBSEBVACtUNKB CBÍTICaS SOBRE EL NÚMEBO I. 

Greg. VIL Eog. a. epist. libri XI(falta el 1. X.) ap. Maosí, XX.60-391.Migae, 
PP. lat t 148, Ct. Giesebrecht, De Greg. til. Registro emendando. ISüL Jaffé, 
MoDDin. Grogor. Beiol. 1865. BihL ror. Gcnn. t. II. Watterich, Vitae Kom. 
PontíL t J. p. 293 sig. (PetrDSPisan. Vita Greg.) p. :i08'349 (Doniso una eum 
cod. arch. Vat) p. 350. 362. 371. 389(Laml>crt. )p. 350 sig. 304 (Hngo Flavin. 
Chron. VirdaD.)p. 376 aig. 4(6 sig. (Bmno do bello Saxon. Ct. Perta.t. V.} 
p. 474 Big. 758 sig. (Paul. Bemned. de vita Greg. VIT, Perti, t. cit.) p. 361. 3C6 
sig. 375 sig. (Bertbold. Cona. Peiti, 1. e.) p. 390. 407. 448(Donizo Vita Matbild. 
Morat., t V. Perti, XII. 381). L'dslríe. Bab. Cod. epist. 1125 in Eecard., Corp. 
hiat 11, 1 flig., mejor editado por Ph. Jallé,Bibl. rer. Gerin. t. V. Dertú. 18C9, 
p. 1-469. Vita B. Anselmi Lnc. llabílL, Acta SS. O. S. B. Saec. VI. P. ll. Otto 
Frising. ChroD. VI. 32. Acta Vatic- ap. Barón., a. 1073 n. 16 20 »g. Migne, 
t. cit p. 114. — Bíaochí, Della poteeÜ e polizia della Chiesa. Boma 1745, t. L 
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L. TI* p> 200-431. NoriR. latoria delle ¡npcstitiuc delle dLgnitt eele»iasticb6. 
UantoTA 1741 8i^. Pnpeocordt, (jesch. d«r StAdt Rom p. 207 8ig. Héfele, Cone. 
V, p, 1 rigs. y Tüb. Th. Quartaiscli. 1861. Ill p. 4ll Big. Cfrórer, P. Gregor VIL 
n.8. Zlalt. Seliafíbausen 1850eig. 7 Bda. Davin, Orég. Vil. Touruav 1867.Feasler, 
Gregor VIL u. die RirchenírelLeit. Innabr. 1850. De autores protestantes mcie- 
een particular mención: Oaab, Apologie P. Grcgors Vil. Tub. 1702; Ehrenrettong 
Grcgors Vil. Prcssli. u, Freib. 1’^. 2Bde. Voigt, Hildebrand ais P. Greg. Vil. 
Weimar 1615. IL A. I84G.GieBebrecLt,Gc8ch,derd6utschenKai8erxeitIirAbtb. 
1.2., y Müuch. híst. Taficlienbnch I8ti7p.01 sigs. Ncander, IIp. 375sigs. Bowden, 
Lile of tíregoT}’ VIL Lond. 1840, toU. 2.; i. Iob qne deben añadirse: Juan de 
UüUer, Luden. Rühs, Leo y Stensel. Heltenetein, Gregor VIL nach d. Strcit- 
schrifteu seiner Zcit. Frankl. 1858. 

2. InmediatHmcute, des]mes de &u elección, escribió Gregorio VU 
gran número de cartas, unas dando cuenta de su exaltación, otras pi> 
dieodo que se dirigiesen al cielo plegarías para impetrar la protección 
divina, como lo hizo ¿ los abades de Cluuj y de Mente Casino; y por 
lo que hace éi Enrique IV de Alemania, desde un priucipio le trató con 
dulzura y benevolencia, dando á entender que, considerados sus pocos 
años, Aun le conceptuaba capaz de enmienda y de mejora; ])or cuya ra¬ 
zón hizo todos los esfuerzos ])Osíbles para atraerse las simpatías del here- 
derodel Gran Enrique III. A quien esperaba poder ceflir la corona impe¬ 
rial, y con la cooperación de la eni]x>ratríz Inés, del dnque Rodolfo de 
Suabía y de otros prínci{)es, trató de llegar & un acuerdo tocante á la 
provisión de los cargos esdesióstícos y á la extinción de la simonia y de 
la clerogamia. Entretanto, la tiranía ejercida por Enrique contra los 
sajones, produjo por 6n uu levantamiento general de los oprimidos, A 
consecuencia del cual, el 9 de Agosto de 1073, tuvo que huir del castillo 
de Harzburg. Entóneos, bajo la improsion de la desgracia, escribió al 
Pontífice € palabras llenas de dulzura y promesas de obediencia, como 
nunca Antes las habían dirigido A la Iglesia romana ni él ni sus prede¬ 
cesores; » se mostró arrepentido de sus extravías, prometió enmienda y 
enmieion; ^>or último, pidió paternal consego y auxilio, haciendo resal¬ 
tar la mn^esidad de que los dos poderes supremos se prestasen mutuo 
auxilio, 

líallibase á la sazón el Pontífice en la Baja Italia, donde le rindieron 
pleito homenaje los principes Landolfb de Benevento y Ricardo de Ca- 
pua, ocu[3ado además en ajustar alianza con Gisolfo de Salemo; pero 
tan pronto como recibió la misiva de Enrique puso enjuego su infloen, 
cia para reconciliar A los magnates sajones con el Monarca, favoreció 
también la mediación de la emperatriz Inés para lograr el indicado 
objeto, y pidió que se suspendieran las hostilidades de los partidos ale¬ 
manes hasta la llegada de los legados poutificios. 
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8ua primeros decretos sinodales. — Oposición de los clérigos Inmortíes. 

3. Gregorio desairolJó, desde IuíVoi una actividad extraordinaria en 
el despacho de los asuntos concernientes á los diversos países cristiane», 
y siguió, sin retroceder un solo paso, el camino trazado por sus prede¬ 
cesores para llegar á la completa reforma del clero. En su jaímer Sí¬ 
nodo cuaresmal, Marzo de 1074, se adoptaron las siguientes resolncio- 
nes: 1.* Ningún eclesiástico que haya recibido Iils órdenes sagradas 6 
un cargo cualquiera por medios simoniacos podrá coutíimar ejerciendo 
sn ministerio. 2.* K1 que haya comprado con dinero una iglesia debe 
devolverla, y en lo sucesivo nadie podrá comprar ó vender nna iglesia 
bajo ia pena de excomunión. 3.* No podrán decir misa ni de^^mpeñar 
ninguna otra función eclesiástica los clérigos que se hayan manchado 
con el pecado de incontinencia. 4 * El pueblo se abstendrá de asistir á 
la misa dicha por todo sacerdote que haya infringido este decreto, y de 
recibir de sus manos los Sacramentos, á Sn de obligarlos, de esta ma¬ 
nera, á enmendarse ó á ren anclar el cargo. Por este decreto no hizo 
más que restablecer antiguas disposiciones puestas en vigor también 
por Clemente II, I.eon IX, Nicolao IIy .Alejandro II; y déla misma 
manera que la Pataría en Lombardla, el pueblo recibió aquí el encargo 
de coadyuvar á la ejecución de las prescripciones eclesiásticas. 

El Papa puso en conocimiento de los Obispos estas resoluciones, que 
fueron también trasmitidas á Alemania por medio de legados, en cuya 
cuinpunia partió la madre del Monarca aleinon. Entretanto Enrique, 
nuevamente derrotado por los sajones en el mes de Febrero, y temiendo 
mayores moles, alejó de su persona á los consejeros excomulgados por 
Alejandro II, prometió solemnemente devolver los bienes usurpados á 
la Iglesia, pidió á loe legados que le admitiesen en la comuniou de la 
Iglesia, y dió permiso para que ee celebrasen Sínodos con objeto de 
extirpar el concubinato y la simonía. No obstante, los clérigo.s inmora¬ 
les, enyo námero era tan considerable, opusieron fuerte resistencia á 
la reforma; y, fundándose en las palabras del Apóstol (I. Cor. 7, 9: I. 
Tim. 3, 2), el dicho de Jesucristo < no todos son capaces de esta resolu¬ 
ción» (Mat. 19, 11] y en la narración de Pafimcio en el Concilio ni- 
ceno, manUestaroQ públicamente que estaban dispnesto.s á renunciar al 
sacerdocio ántes que al matrimonio; cntóncea vería el Pontihee, ya que 
no encontraba hombres bastante buenos, dónde hallarla ángeles para 
encomendarles la dirección del pueblo cristiano. 

El débil arzobispo Sígfiedo de Maguncia, después de señalar ásus 
eclesiásticos un plazo de seis meses, no pudo Iterar nada en el Sínodo 
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de Epfurt, ücíJibrede 1074, miéotras que el ceJoío Altioann, Obispo 
de Passau, puso en peligro su vida por haber anunciado loa decretos 
pontificios, á pesar de lo cual permaneció fiel á las prescripciones del 
Pa]». Por la misma causa, el urzobÍ9po.Jii8n de Hoiien fu¿* expulsado 
des» iglesia en el acto de celebrar un Sioodo en dicha ciudad, en el 
que anunció su propósito de hacer ejecutar los mencionados decretos, j 
una declaración análoga lÚEO que se amenasase de muerte al abad 
Walther de Pontoise en otro Sínodo reunido en París. La mayor parte 
de los Obispos alemanes procedió con punible descuido y abandono; así 
Otoo de CoDBtanzA, no solamente permitió á los cJórigos vivir marital¬ 
mente con sus mujeres, sino que tampoco se opuso á que coutrajeran 
matrimonio los que hasta eutónces hablan permanecido cólihes. Ade~ 
svás, se hacían correr por todas parles las mAs atroces Ctilumnías contra 
el romano Pontífice. 

OBBaS os CONSUI.TA Y ODSKKVaCIONGS CRÍTICAS SOBRE LOS NÓMBR08 2 Y 3. 

Gre^. Vil, L. I. op. 1-4. 6-1.0.11. ld-2l. 24. 26. Sobro el ieTRntaiaieato de los 
01)0068 Qtrúrer, L c. Vil. 3 Sobro U pennaneneia de (Iregorío en la Baja 
Italia T. Aímé(Amado) L'jBtoire di U Norniaat éd. París 1S35. V{. Ssig'. Wstte- 
rieh. 1.357. 6r^. Ue^. poat op. 16. L. 1. Paponoordt p. 206 oig. Hélcle V p. 13 
oigH. Cooe. Uom. I. Greg. Mansi, XX. 91. 112 sig. 121 sig. Pnol. Bcrnñed. Ber- 
oedd. ap. Migne, t. US p. sig. iut3 sig. 1275 sig.Pertz, Ser. V. 365 sig. (ib. p. 
2l7 sig. Lamb. Cbroa.}. Bonito ap. Oslele, 11. 61U sig. Gerhoch. Beich. ap. 
Bansi, 1. c. p. 433 sig. Greg. L. 11. sp. 9. 28. Hétele, V p. 16-30. Vita Altan. 
Pertz., Ser XIl. 22H Stüls. das Lcben des H. Altnnum (Denkscbriften der >Vie- 
ner Akad. Phíloa Cl. Bd. 4 p. 221 sigs.) Tb, Wiedemniui, Altmann, Biscb. toid 
P nssatt. 16)1. 

Otros Sínodos de Gregorio. — La investidura laica. 

4. Todas esta.s dificultades no bastaron para aportar á Gregorio Vil 
de su propósito. A su segundo Sínodo, reunido en Noviembre de 1074, 
y si tercero, en Febrero de 1075, ¡arito ó varios prelados que ee ha¬ 
bían mostrado morosos en el cumplimiento de sus deberes, entre ellos á 
Sigfredo de Magnncia con seis de sus Obispos sufragáneos. El 7 de Di¬ 
ciembre de 1074 escribió al rey Enrique dándole gracias por la favora¬ 
ble acogida que babia dispensado á sus legados y por ios ofrecimientos 
y promesas que había hecho; le puso al corriente de las invitaciones 
que hahia dirigido ó varios Obispos alemanes, y,.defipiies de darle segu¬ 
ridades de su sincera amistad, le exhortó á huir de los malos consejeros 
que aspiraban á sembrar la discordia entre él y la Iglesia, y terminó 
llamando su atención hácia el grandioso proyecto de acudir en auxíHo 
de los crislÍBDOs de Oriente. También se dirigió á los duques de Suabia 
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y de Caraiola para excitar su celo cd favor de la reforma eclraiáfitica. 
En Enero de I(n5 escribió al abad de Cluny lamentándose de la gran 
corrupción que habla invadido á la sociedad, del número extraordina¬ 
rio de prelados indignos, del egoismo y de los vicios que dominaban á 
los Principes, y de la espantosa depravación de las costumbres entre el 
pueblo. En el siguieute Sínodo cuaresmal aplicó las censuras áiloberto 
Guiscard por robo de bienes de la Iglesia y por hacer injustamente la 
guerra á otros Principes; á cinco consejeros del Monarca sleman por la 
venta de varías iglesias; al Obispo de Brcmcn por Je.sacato y desobe¬ 
diencia, y por causas análogas á los prelados de Strassburgo, de Espi¬ 
ra, Batn^tg y Piacenza. 

En el mismo Sínodo se renovaron los anteriores decretos contra la 
rímonía y el concubinato de los clérigos, y se prohibió la investídure 
laica, que se Labia generalizado de un modo extraordinario. Todo el 
que en lo sucesivo recibiese un cargo eclesiástico de manos de uu se¬ 
glar sería destituido, y los Principes seglares que diesen tal investidu¬ 
ra serláu excluidos de la comunión de los de]o.s. Eran ya insoportables 
los abusos que los Monarcas de Alemania y de Francia eometian, con¬ 
traviniendo las antiguas leyes eclesiásticas sobre la libertad electoral, 
renovadas por León IX en 1049, y las que probíbUu aceptar iglesias 6 
cargos eclesiásticos de manos de seglares, cuyo e.\ecto cumplimiento 
recomendó Alejandro 11 en 1063. No solamente se había sustituido por 
simple nombramiento real la antigua elección de Obispos y abades, y 
la consagración habla cedido en importancia á la iuvestidura laica del 
báculo y del anillo, sino que eclesiásticos simonistas y venales cortesa¬ 
nos hablan escalado los mejores puestos, valiéndose de los medios máá 
reprobados, todo lo cual habla evidenciado la imposibilidad de extirpar 
la simonía y la clerogamla. en tanto que subsistiese el indicado sistema 
de investidura. 

Enrique IV aolia escoger aus Obispos de entre los monjes del conven¬ 
to de Goslar, donde residía largas temporadas, inficionando al clero 
con sos vicios en tales términos, que de todos los prelados sacados de 
aquel instituto, únicamente Benno de Moisson permaneció fiel á la 
Iglesia. Las elecciones que no eran del agrado de la corte, 6 se anula¬ 
ban ó se impedían, otorgando el cargo por real nombramiento antes 
que pudieran Uevarae á efecto aquéllas. Con frecuencia se vendían los 
obispados al mejor postor, y los nuevos Obispos trataban de reembol¬ 
sarse las sumas gastadas imponiendo gabelas á sus eclesiásticos, quie¬ 
nes, á su vez, se resarcían vendiendo á los fieles los Sacramentos; hoAta 
hubo algunos que intentaron hacer hereditarios sus empleos. Inútil ea 
advertir que semejantes prelados y clérigos, en general, habían de 
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hacer íetiaz oposición A toda reforma; proteg-ieodo y fomentando, eou 
]a tcorÍH lo mismo que con el ejemplo, la inmoralidad, jxir cuya razón 
ésta era compañera ioseparable de la simonía y de la investidura laica; 
de esta manera se quiso reducir á la Iglesia al triste papel de esclava de 
los poderes mundanos. .Arrancarla de laa duras cadenas del feudalismo, 
devolverla sus dos más preciados bienes; la pureza y la libertad; tales 
eran las aspiraciones do Gregorio y de todos las hoinhrcs rectos de sn 
tiempo. 

OBSAS DK CONSULTA T OBSEBVaCIO.VES CatTICAS 80BBE EL SÚUKRO t. 

ManRi, XX. U7 BÍg. 158. 44Í5. 6S 8i(j. Greg. lib. 11. cp. 30. 31 ad Henr. p. íi}4 
alg. ed. Mignc. JKtté, Reg. n. 3064 eig. p. 415. lUíg. I.. II post op. 52. Ansclm. c. 
Guibert L. II. M. 1.149 p. 4««. Hugo Fiar. ap. Perli, VIU.412. Hclclc V,p.3l 43. 
DoUing«r, Lehrb. 11. p. 122-L34. Goffrid. Vindocin. Opuse. VI. (M, t. 157. p. 322): 
Bcclcsia aeinpcr catholica, libera et casta case debet. Qaaiido vero saceulari po- 
testati SDbjicitur, <juae ante domina cntt, ancilla cfticitur et quam Chr. D. dicta- 
TÍt in ctTice et qsasi proprüs manibus de eanguino ano Mripstt chartiun amittit. 
Anselm. Oantaar. ep. 9 ad Balduía. reg.: Mhil magiadiligit Deas in bocmundo, 
quam Ubertatem lücvleslae snac; qui oí voluat non tam prodesae qnaiu donainari, 
procul dubio Deo probantur avorsnri; llberam volt eesa Deiis eponsain auain, non 
aneillatn. Tbomsa a Hecket ep. 75 ad Kpp. Angl. dice de la libertad de la Iglesia 
qneea eu sniiaa, sine qaa nec viget ncc >iiict adverana eos, qui qnaeniut hacre* 
dilate sanctuarinm l)ei pnssideTe. 

5. Sin embargo, los ííeycs, por su parte, trataron de hacer valer an¬ 
tiguos derechos de fundación que les aiitorirjibau para hacer los nombra¬ 
mientos, y que parecían quedar abolidos ])Or el reciente decreto pontificio. 
Ma:3 aparte de que el escandaloso abuso de tales derechos hubiera jus^ 
tiiicado suficientemente su aboliciou, que el bien de la Iglesia redamaba 
imperiosamente un cambio en este estado de cosas, y que todo derecho 
de carácter puramente humano, en el dominio eclesiástico, debe pos- 
puQcrec y estar sometido al mismo bien de la Iglesia, Gregorio estaba 
dispuesto á establecer algnna limitación en las prcscrípdoneB de su de¬ 
creto, de acuerdo con las oportunas rticlamaciones de los IMncipes, si 
se mantenían en sus justos limites. Asi T'enios que escribió á Enrique, 
haciéndole ver la necesidad de aplicar las disposiciones de su decreto 
para salvar á la Iglesia, tanto más, cnanto que no contenían nada 
esencialmente nuevo, y que sólo se trataba de restablecer por ella? el 
antiguo régimen eclesiástico, según se establece en el canon 22 dcl 
octavo Concilio ecuménico; pero advírlicnJole que estaba dispuesto ú 
proceder con benevolencia, sienapre que el Rey le envíase una comisión 
de hombres sabios y piadosos que le mostrasen los medios de moderar 
sus disposiciones sin faltar á los deberes de su conciencia. Para dar 
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]u^r á laü oportiiDos negociaciones se aplazó la publicación del decreto. 
Según lo da á entender en la carta que Icdirigió el 20 de Julio de 1075, 
en que se ocupa de la jirocision del obispado de Raniberg, Aun esperaba 
<3regorio VII que el Monarca aleiuan cumpliría sus promesas; mas poco 
tiempo después, el 11 de Setiembre, se ve precisado á lamentarse de bu 
inconstancia, quejándose, A la vez de la inacción del Arzobispo de Ma¬ 
guncia, que era uno de los que más alentaban al Rey en la lucha contra 
toa sajoues; sólo cediendo-á las enérgicas exhortaciones del Pontifico, 
celebró este prelado nn Sínodo, en Octubre de 1075, que terminó con 
una discusiüu borrascosa. 

Pertinacia de Enrique ZV. 

6. En Junio del año expresado tomó Enrique cruel venganza contra 
los sajones, y, enorgullecido de la prosperidad de sus armas, echó A un 
lado todo míramieuto bácia el Pontífice y todo respeto A los derecbcisde 
la Iglesia y A sus propias promesas. Voírió A llamar A su lado A los 
consqeros simonincos excomulgados por el Papa, A proveer, conforme 
á su capricho y por díucro, los cargos eclesiásticos, y A perseguir A las 
hombres bourádos y rectos, pnrticnliirmeute sajones, como A las pre¬ 
lados de Magdebiirgo y de Halberstadt, que desterró A lugares aparta¬ 
dos, después de confiscar todos sus bienes. En sustitución de Hermann, 
que había sido destituido por el Pontífice, nombró Obispo de Baniberg 
al aborrecido preboste de Goslar, Roberto, principal compañero y en¬ 
cubridor de sus vicios; y el indigno canónigo ilídiilfo siKvdió al diftm- 
to Anuon en el arzol>ispado de Colonia; de esta manera, sin más norma 
que su capricho, proveyó las diócesis de Spoletoy Fermo. 

Al mismo tiempo que mandaba ocupar los de-sfiladeros de los Alpes, 
A fin de no dejar llegar A Roma ninguna noticia que le fuese desfavora¬ 
ble, exigió del Papa h-i destitución de los Obispos sajones que él retenía 
en prisión, sin permitir que se examinasen sus causas. K1 Pontífice no 
podía acceder á tan arbitraria pretensión, Antes bien propuso que fuesen 
juzgados por un Sínodo. .Advertido además de los crímenes y vicios A 
qnese entregaba Enrique, le escribió, en Diciembre de 1075, e.xhoiw 
tándole al cumplimiento de sus promesas, tan contrarías A sus acciones, 
rcrordAndole sus deberes como Rey y como cristiano, que cou tanta 
frecuencia quebrantaba, y declarando una vez más hallarse pronto i 
todo arreglo equitativo. Los legados, portadores de esta y otras cartas, 
partieron en compañía de los embajadores de Enrique, después de reci¬ 
bir instrucciones especiales. 

7. Al presentarse los legados en Gtxdar, en la Kavidad del año 1075, 
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fueron tratados con desprecio. Enrique no interrumpió su trato púhHco 
coo loa oicomulgados; pero en cambio expuso nimias quejas contra el 
Pontífice, y se ue^ó á toJo arregío equibitivo; faltando luégo á todas 
las conveniencias hizo públiras las instrucciones secretas de los legadt^, 
con lo cual obligó A éstos á exponer al imprudente Monarca la última 
parte de su misiva, de que sólo en un caso extremo debían hacer uso: 
¡uvitarle A comparecer ante el próximo Sínodo cuaresmal de Roma, para 
dar cuenta de sus crímenes y atro])eUos. bajo pena de excomunión en 
ca :;0 de desobediencia. Los legados babíau i)eTd¡do toda esperanza de 
enmienda por parte de Enrique, puesto que ante sus mismos ojos se 
había burlado de todos las leyes nclesiástícat;, y hasta había hecho ea- 
caruio del decoro; sus mAs vergonzosos desarreglos eran ya del dominio 
páblico; los joyas de las iglesias servían de adorno á sus favoritas, y 
entretanto, su legítima esposa sufría las consecuencias de sn odio y de 
sus brutales pasiones. Si con los sajones desplegó una crueldad verda¬ 
deramente tiránica, en los asuntos eclesiásticos observó siempre una 
conducta irritante por lo caprichosa y desmoralizadora. No debe, pues, 
maravillamos que llegase A hacerse odiosa á los que conservaban alguii 
resto de pudor y de nobleza. Aconsejado por la hez del clero y haciendo 
alarde de ia fortuna que aconif)añab8 A toda» sus empre^, trató de 
atacar al mismo Pontífice en Roma. 

OBBA8 DK CCKBCI.TA Y OIISFBVaCTUNí^B CaiTICAB BOBRK LOS NlÍMEBOS 5 Á 7. 

Oreg. Vtl. L. III. ep. 3, 7. 10. Id sig. p. aig. PerU, Ser. V. 2íí0 eig. 2i\: 
280.351. «1; XI; 402 sig.; XII. 273 (Xnou, Vit. Henr. IV j. Noris, Op. cít. O’atd. 
Vine. Pobs, Commeut. in CoasUtut. npoet. DoUnr. Veaet. I7U sig. t 1. Comí. 
OllHti IT. Heet. I p. 235 síg. Hételo, V p. •tosiga Ceumout, It p. 970 dgs. Héte¬ 
le, V p. .~)3 sig. Todos los escritoros contomporáneos, fuera de no corto número 
que se linllabsQ dominados por la adnlseioQ corteeana, están de acuerdo en pro* 
eUrnar j reprobar los crímenes y vicios de Knrique IV (vid. mi ob. Kath. Kirebe 
p, lió u. I). £1 mismo Oalvino (Instít. IV. 11. 13) oa ne nirevíó á negartos; toa 
gran severidad se expresa Gerhocb., De investig. Ankicliristl I. IG p. 41 sig. ed. 
Selieibelberger. Compñr. Gtrorcr, II p. 86. i^igs. Iu2. Leo, Lnív. Gescb. 11 p. 331 
aig. Hasta la invitación dol mes de Dicíembra de 1075 no eneaentni la Üstensio 
deettnit. Clerí GaU. I, II e. 30 p. 241 nada ea que el Pontífice Imbiera traspasado 
loe limites de sus atribuciones. Por otra (tarto, según el testimonio exjtUcito do 
mueboa contemporáneos, la opinión pública reclamaba la enérgica y precisa in- 
tsrvoncion dol roiuaao Pontífice, como entre otros documentos se ve por los 
va-aos de «d escolástico, citados por Gerbocb. L c, c. 17 p. 44: Mundi Koma ca¬ 
pot, sí non ulciscitor illad (fiagitium vendendi adulteris episcopatus ], Quae 
capot Qrbis erat, cauda sit et pereat. 
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Atentado contra el Pontiflce. 

B. Sabíase en la corte de Alemania que Gre^río tenia muchos eoe^ 
tnígoa en la misma Homa, opuestos á sus severas disposicioucs tocante 
¿ la disciplina eclesiástica. Una medida del celoso Pontifice vino i 
aumentar el número de sus adversarios. Bahía cu Roma una asociación 
de seglares casados, llamada de los inansionarios, que abusaban gran¬ 
demente de su traje clerical y de ciertos privilegios para embaucar al 
pueblo, sacar dinero á los peregrinos, alquilar altares eu la iglesia de 
San Pedro y cometer oíros crímenes áun' más odiosos en los logares 
santos; pero Gregorio, que no se detenia por consideraciones inunda- 
DHS ni por intereses materiales, disolvió la asociación y puso término & 
su escandaloso tráfico. Babianse conjurado también contra el Pontífice 
los antiguos parciales de Cadalous, todos los clérigos á quienes habla 
suspendido en el ejercicio de sus funciones, no pocos nobles mal aveni¬ 
dos con la independencia de la Santa Sede, y muchos descontentos que 
esperaban sacar provecho ajíoyando las intrigas del Monarca aloman, 
como cierto Cencío, que tenia una elevada torre cerca del puente del 
l'iber, de la cual se servia pafra la exacción de derechos de pasaje, y 
fué demolida por órden del Papa; el infiel artobispo Guiberto de Ra- 
vcuna, enemigo declarado de Gregorio, á quien, sin emlwvrgo, debía 
su exaltación, y, por último, el hi|)ócrita cardenal Hugo Cándido. 

Dorante la misa de Nochebuena del año citado de 1075, penetró 
Cencío en la iglesia, cou una cuadrilla de hombres armados, se apode¬ 
ró de la persona dcl Pontífice, que recibió una herida en la frente, y 
le encerró eu una torre. Poro el pueblo se concertó para libertar al 
Papa, y fué tan eficaz su mediación, que Ceiícío se vió precisado i 
pedir de rodillas misericordia y salvó con trabajo la vida. El Pontífice 
le perdonó generosamente, imponiéndole la penitencia de emprender 
una peregrinación á Jernsalem; mas el falso romano se dirigió á la 
corte de Enrique, donde se nnió con el cardenal Hugo, recientemente 
destituido, para intrigar contra Gregorio. Los consejeros de Euriqne 
habían adoptado ya una resolución extrema: para el próximo domingo 
de Septuagésima se citó á los Obispos y abades á un Sínodo que debía 
celebrarse en Worms, á fin de acordar la destitución dcl Pontífice. 

£1 oonoilisbolo de Worms. 

9. H1 24 de Enero de 1070 se reunieron en la ciudad e.\presada la 
mayor parte de los Obispos ulemanes; fuera de los prelados sajones que 
se hallaban presos, y de Beooo de Meiseen, ’qne 8.«Í8ftó al Sínodo 
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roiDBDo, 5€ abstuvieron de concurrir Guebliardo de Salzburgoy Altraann 
de Passau. El cardenal Hugo Blanco presentó iin escrito de acusación 
contra el Papa, lleno de groseras calumnias, (juc debía servir de pre¬ 
texto á los desleales Obispos para negar la obediencia al romano Pontí¬ 
fice y declararle destituido. Ilnicamente los prelados Adalbcro de Würz* 
burgoy Herxnann de Met?. se opurierou 4 tan injusta pretensión, iio^ 
sin hacer ver á la Asamblea que con semejante proceder se quebranta¬ 
ban todas las fonnas legales; pero (inillermo, Obispo de t^trecbt, les 
invitó con formas violentas ¿ firmar el escrib) cu su calidad de vasallos 
del Rey, á quien habían jurado fidelidad, y por último se les obligó á 
snscribircl docunicuto, lo mismo que al prelado de Hildesheim, que 
opuso también resistencia. El conciliábulo de Worm» ]>uso en conoci¬ 
miento del Papa.esta resolución completamente ilegal, por medio de 
un escrito eu que se calificáis de anticanónica su exaltación, y se le 
a])ellidaba perturbador de la paz de la Iglesia, opresor y tirano de los 
Obispos, peijnro.y se le daban otros calificativos análogos; y Enri-- 
que IV, que durante tres aflos había recóuocido á Gregorio Vlí como 
legitimo jefe de la Iglesia, y en varias ocasiones habla mostrado su ad¬ 
miración por las eminentes virtudes de ton excelso Pouüüce, remitió 
este decreto por medio de ios Obispos de Espira y de Basilca á los pre¬ 
lados italianos para que le autorizasen con su firma. Los Obispos do 
Lombanlia, en su mayor parte simoniacos, obedecieron iuuediatamen^ 
te la intimación del Monarca y juraron no prestar más obediencia á 
Gregorio Vil. La confusión de los conceptos más elementales del dere¬ 
cho y de la justicia había llegado á uu extremo que jamás se había 
conocido; los ObisjKX^, en su calidad de Ta.sa]lús del Bey, uu debían, 
según este decreto, reaonocer mAs Poutificc que el que les fuese desig¬ 
nado por el Monarca. Al mismo tiempo se trató de sobornar con dinero 
á lop romanos, y Enrique no tuvo reparo en dirigirles un escrito exci¬ 
tándoles á rebelarse contra el Papa; y en otra carta que esc^ribió á 
Hildebrando, « el falso mouje, » le exigía que t descendiese de la Silla 
de Pedro y dejase libre el puesto á otro má.s digno. > Los escritores y 
todos los hombres contemporáneos más senpatos, atribuyen todos los 
males que después cayeron «obre la Iglesia y sobre el Imperio, á este 
crimen del Monarca germánico, á quien Anselmo de Cantorbery ape¬ 
llida, con justicia, imitador de Nerón y de Juliano. 

OBBAB DK CONHtn.TA Y OBaSBVAClOKES CkITICAS «UBRE EL A'L'HKItO 9. 

Bonito ap. Ocíele, II p. 812-81L Paul. Benir. (M. 1148 p. 56 sij;. OÜ síff. 992 
*ig.) Pandolph. Piano. Bruno ote. Poru, Ser. V 241 aig. 281. 351.431. 433; Vil, 
854; VJU. 3ft Watterieb, I. 294. 313 «ig. 3J9 «ff- Manui, XX. 463 BÍg. 411 sig. 
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Papenconlt, p. 211 siga. DAlliitger, 11 p. 12tfBÍg. OIrdrer, Vil p. sigs. 

V p. r>4-G2. Reumoat, 11 p. 372 aig. Pablo Beroried supone qoe la reunioD da lo* 
ObíKpos lombardos tavo logar en Pavía j noeu Piaeenza.~BDtre otros atribaven 
á los erímenes de Eoñqne loa malee que vinieroo entdncea sobre la crisüani^d, 
loe Principes: Gnebhardo de Sblabargo j Hugo de Flavignj, en ana rennioo ha¬ 
bida en Tribnr, en Octubre del año 1076. Anselm. Cant. ep. 135 ad Walr. Nauntb* 


Sínodo cuaresmal romano de 1070. — Excomunión de Enrique. 

10. Una embajada de Rnríque, en la que ec liúo notar especialmente 
el presbítero Rolando de i*nrma, presentó estos decretos y cartas ante 
el Sínodo cuaresmal que celebró Gregorio, en Febrero de I0"6. con 
asistencia de 110 Obispos; Jos embajadores invitaruu á los Cardenales á 
ti-asladarse á Alemania, con objeto de proceder ¿ la elección de nuevo 
Pontífice más digno que Gregorio. Éste escuchó con admirable sereni¬ 
dad la lectura de aquellos documentos, en que se rctlcjaba la osadía de 
un Principe tan orgulloso como impío; pero se vió precisado & defender 
p 1 atrevido Rolando, que llevaba la palabra, de los iras del clero y de 
los seglares, cuya cxcitaciou llegó á tal punto, que hubo necesidad de 
prorogar la sesión para el dia siguiente. Fn ella, después de un discur¬ 
so en que el Pontífice expuso, qou claridad, sn conducta pora con En¬ 
rique, pidieron los Ohis])os que se castigase con severidad el crimen del 
Monarca aleinan. Por unánime acuerdo dcl Sínodo aplicó el Papa la 
censura al Arzobisjx) de Maguncia y ¿ los Obispos de Utrecht y de 
Bamberg, dictó sentencia de suspensión contra los que habían suscri¬ 
to espntáueamente los decretos, selialó nna tregua, que espiraba el 
29 de Junio, para qne se rccouciliasen con la Iglesia aquellos que loa 
hablan firmado cediendo á la violencia t J pronunció la excomunión á 
interdicto contra los prelados de la Italia Superior que resultaban cul¬ 
pables. 

Hallándose presentí» la emperatriz Inés, que, en medio de su profunda 
afiicciou, daba á los interese.^ de la Iglesia la preferencia sobre los de 
su hijo, y con unánime aplauso de los Padres del Sínodo, pronunció- 
centenclu contra el Rey de Alemania, qnc había faltado á la fb divina y 
liumana y despreciado las paternales exhortaciones del romano Pontífi¬ 
ce; que se había esforzado por introducir el cisma cu la cristiandad, 
después de separarse él mismo de la Iglesia, en virtud de lo cual que¬ 
daba excluido del gobierno del Imperio ítalo-germánico y de la comu¬ 
nión de los fieles; eximiéndose á éstos del juramento de fidelidad qoe 
le hablan presta<lo, en tanto que pesaran sobre él las censuras eclesiás¬ 
ticas. Es indudable que Enrique había merecido cumplidamente el ana¬ 
tema que contra él ñilminó el Pontífice. Como inme^ata consecuencia 
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anatema, seg'uu Is doctrina univetsaJinente admitida eotóbces, 
quedaba íocapücitado el reo ])ara desein])eüar un cargo público cual¬ 
quiera; pero la sentencia no era irrevocable, élites bien quedaba sin 
efecto dt^e el momento en que el excomulgado se enmendaba y pro¬ 
metía satisfacción; tampoco envolvía la pérdida definitiva de los dere¬ 
chos reales, sino solamente la suspensión temporal de los mismos. Aun 
después de anunciar, por medio de una circular, la sentencia que se 
habla pronnnei^o coutra él, hizo Gregorio eficaces gestiones á fin de 
lograr la conversión del criminal Monarca. 


Resultados del anatema. 

II, Knrique pasó de M'orms á Goslar, donde exasperó aún miis los 
ánimos de los sajones con uiievos atropellos y arbitrariedades; desde 
aquí sc trasladó é Uta^bt para celebrar la Pascua, y en esta ciudad 
recibió la noticia de la sentencia del Pontífice, mostrando la más com¬ 
pleta indiferencia. Remedando é los Obispos y abades lombardos que, 
reunidos en Pavía eii el mes de Abril, bajo la presidencia del intrigan¬ 
te Guiberto de Raveuna, tuvieron la osadía de lanzar la excomunión 
contra el Papa, el prelado de Utrecht, Cuillermo, de acuerdo con str 
protector Enrique, publicó ahora una sentencia análoga, después de 
pronunciar en la iglesia un diiicur.-to íofamatorio contra el Poutiftee. 
Katónces el Rey convocó un Sínodo, qne dobla reunirse en Wonns, en 
la Pascua de Pentecostés, con objeto de ])roceder 4 la elección de nuevo 
Papa, iiusin hacer en el decreto de convocatoria nolentas declaracio- 
nercoutra Gregorio, ó quien culpaba de haberse arrogado las dos po¬ 
testades: la civil y la eclesiástica, que, sin embargo, debían estar se¬ 
paradas como dos espadas distintas [Luc. 22, 38); de haber intentado 
despojarle del rciuo á la vez que de la vida, y de haber ejercido actos 
veniaderamente vandálicos. 

Entretanto en Alemania se arraigaba -más y más el convcncimieoto 
de que el Pa[ia,habia procedido con entera justicia; y el pueblo em- 
jiezó también á ver la mano de Dios en la muerte re])eutina de mu¬ 
chos de los parciales de Enrique, como de los obispos Guillermo de 
Utrecht, Kurique de Espira y Eppon de Zeiz; del prefecto Burkard de 
UeÍBsen y del duque Godofredo de la Baja Lorena. Alguuos principes y 
Glaspos, especialmente los duques de Suabia, Baviera y Carniola, y 
los prelados de Metz y de Wurzburgo, no ocultaban ya su descontento 
por los desaciertos del Rey, por los actos de crueldad cometidos contra 
Jos sajones y por los escaudalosos desarreglos de su «da. Varios de 1 í» 
asistentes al conciliábulo de Worms, entre ellos el arzobispo Udon de 
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Tréveris, pidieron perdón al PoutiScc y le obtuvieron mediante la pro- 
raesu de sometertse á una penitencia; asimismo produjo {rran sensación 
el hecho de que Üdon, autorizado por el Papa, á su regreso de Roma, 
para hacer ó PJorique proposiciones de paz, se abstuviese de toda comu- 
niraríon con Sigfredo de Maguncia y otros parciales del excomulgado 
Monarca. Poco después se escaparon de la prisión vurius uoblcs .«ajones, 
y empezaron á preparar un nuevo levantamiento de bus com)Mtriotas. 
Cuando ménos lo esperaba se ''i/? Enrique abandonado de gran parte 
de BUS parciales, que .sólo jior el interés le hablan seguido; el Sínodo 
citado jíara Woruis no llegó i verificarse, y una Apuiublca convocada 
en Maguncia tuvo tan escasa concurrencia, que se desUtió de la eler» 
ciou de nntijiapa. Kiitúuces trató Eurique de introducir la división 
entre los sajones pira atacarlos con ayuda de los bohemios; pero e^tcs 
ensayas fracasaron también y acabaron de despreátigiar su golaerno. 
Por último le abandonó su ruAs fiel .servidor, el .\rzobisjK» de Maguncia, 
que CD todas par^s iio encontraba mús que humillaciones y desprecio. 

Diaposiciones favorables da Gregorio para oon Enrique. 

12. Gregorio Vil uo dejó de trabajar un momento para mover al 
oliBtioado Monarca y á los demás excomulgados á reconciliarse con la 
Iglesia, y en varias ocasiones declaró hallarse pronto á ajustar un 
arreglo amistoso ai deseaba sinceramente volver á la aniislad de Dios; 
y si se reservó la absolución de las censuras fué para evitar que alguno 
de los Obispos, que le eran adictos, le absolviese precipitadamente y 
ida haber dado la oportuna satí^faccion. Al mismo tiempo que di6 Jas 
gracias á los que se habían mantenido fieles á la Iglesia y la defeudían 
en tan aciagos momentos, les exhurtó á trabajar para atraer al buen 
camino al extraviado Monarca y á evitar toda comunión cou los exco¬ 
mulgados. Iliibieudo tenido noticia de que loe Principes alemanes in¬ 
tentaban proceder á la elección de nuevo Rey, les escribió, el 3 de Se¬ 
tiembre de 1076, exhortándoles á procurar más bien su conversión, por 
cuyo medio quedaría sin efecto una sentencia que él babUi pronunciado 
contra el culpable, no por miras terrenales, sino atendiendo únicamente 
á los deberes de su cargo; el Pontífice deseaba que, antes de aplicarle 
el rigor de la justicia, se usara con él de misericordia, en atención á 
los méritos y serviedoa de su excelente padre y de su piadosa madre; por 
tanto, sólo exigía de Enrique que alej&% de sí á sus malos coneojeros, 
Rustituyéndoloe por otros más dignos; que resarciese los danos ocasio¬ 
nados, introdujese una verdadera enmienda en sus costumbres y dejase 
de tratar á la iglesia como á una esclava; únicamente cuando se 
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iiubie^ perdido todft la L-speran/ii de enmienda quedaban autorizados 
para proceder con prudencia á nueva elección i pidiendo consejo acerca 
del candidato á la Santa Sede y á la emperatriz Inés. 
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Dieta de Tribur- 

13. Después de varia.s conferencias preliminares se celebró, en Oc¬ 
tubre del aOo 1076, una Dieta en Tribur, á la que asistieron, en cali¬ 
dad de legados pontificios, el patriarca Síghardo de Áquileya y el 
obispo Altmann de Passau, á quienes no pocos Obispos allí presentes 
acudieron eu demanda de absolución y penitencia. Siete días consecnti- 
vos estuvieron discutiendo y deliberando los Principes; enumeráronse 
alli iodos los crímenes de Knríque y los males que por ellos habían so¬ 
brevenido al Estado; la mayoría opinó que la única salvación posible 
estaba en la elección de nuevo Soberano. En ^vano trató Enrique de 
apaciguar el enojo de los Principes despacbaudo á la Dieta embajadr^ 
res, desde Oppenheim, donde se habla retirado con sus más fieles scr- 
ridores, y haciendo las más halagücnas promesa-s; nadie prestaba ya & 
al.|)ei]uro Monarca, y algunos intentaron sorprenderle á fin de apode¬ 
rarse de su persona. Enrique, tan pusilánime en la desgracia como al¬ 
tanero y provocativo en la fortuna, prometió gobernar el Imperio si¬ 
guiendo los consejos de los Principes, y basta ofració rcnuociar el 
gobierno siempre que se le dejase el titulo y la dignidad de Soberano, 

Sin los consejos del Pontífice y la acción de sus legados se hubiera 
llevado á efecto la elección de nuevo Rey; por último, lograron aquéllos 
que se acordase encomendar al romano Pontífice la definitiva resolución 
del asunto, á cuyo efecto se convocó una Dieta en Augsburgo para 
la fiesta de la Purificación de 1077, en la cual, oídas ambas partes, 
seiiteucíaria el Papa, conforme á Justicia: si Enrique, al terminar el 
ano, no había sido absuelto de la censura por culpa propia, perdía todo 
derecho á la posesión de la corona, según la antigua legislación ger¬ 
mánica; si por el contrario aceptaba el arreglo, debía prometer com- 
TOMo ni. 
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pleta obedienois al Pontífice, alejar de su lado á todos los excomulga¬ 
dos, vivir en Espira como.particular y sin escolta alguna, abstenerse 
de entrar en la Tgleaia, renunciar á toda participación en el gobierno, 
devolver al Obispo la cindad de Worins y entregar rehenes; tan pronto 
como quebrantase cualquiera de estas cláusulas, quedaban los Princi¬ 
pes desligados de todo compromiso pare con él. 


OBRAS DB CXUÍ8ÜLTA T OBaHEVACIOSTR CHÍTICAS HOSBK Kt NCUERO 13, 

Lainbert. (Peitz, V. 2^ si?.); Qoodsi aate diem floniversarium oxcommunn 
eationis soae. suo praeacrtiia vitio, axcommoaicatioae non Hulvatur, absqne 
retraetationa in perpatviniu canea ccciderit, ncc Ugilu deinde regnum repctcra 
possit, quod Ifgilms aJtra adminifltnue, atutMtn passoB mtoaiBnuKcs/ioww, non 
poníL Paul. Bernr. Vita Greg. c. 85: Quia jvxta Itgem Teiti<mic(mm se praedi» 
ct benefietis privandoa case non duhítabant, si sob eicommiinieatione ixt^rvv^ 
«MAM pannancrcjit. Cardr Ara^n. a. l>riC:Cum in eorom (Oennanorooilir^ 
eontineator, nt si qoia úi/ra amnm tí diem excommunícationis vinculo non ínerit 
abaolutus, omni canmt dignitatis honorc. Cf. Bonizo. Waiterick , 1.328. 

Enrique IV en CanossA. 

14. Knrtque tuvo que someterse á todo. Despidió á todos sus servido* 
res y amigos cxcomnlgados, liceneió sus tropas y vivió como particular 
en Espire. Publicó en seguida un escrito, en el que, después de revocar 
el decreto de. Worms, prometió obediencia y satisfiaccion ctimplida á 
la Santa Sede; pero conocía la intención de sus muchos y poderosos 
adversarios que aspirebau, en primer término, árelardar su reconcilia¬ 
ción con la Iglesia, y temía que en la Dieta de Augsbuigo se hiciese 
nna reseña de sus enormes crímenes, para lograr del Pontífice la con- 
fínnacion del anatema. A fio de evitar «?te resultado, anunció su pro¬ 
pósito de hacer un viaje á Koma paro reconciliarse allí con Ja Iglesia; 
Gregorio, empero, le hizo ver la necesidad de cumplir el convenio de 
Tribury de esperar la reunión de la Dieta de .Augsbiirgo, á la que 
debía asistir él mismo. El bhstiuado Monarca, sin embargo, encontran¬ 
do ménos dificultad on humillarse ante el Pontífice, que en comparecer 
como crimina] y reo ante los Príncipes del Imperio, y Bobre todo en 
consideración á'que el primero se había mostrado siempre defensor de 
sus derechos, emprendió el viaj'e A Italia, en compañía de su esposa 
Berta y de su hij'o Conrado, exponiéndose ¿ los rigores y peligros del 
invierno por llegar á Roma ánti^ que espirase el afio de excomumoo. 
El Papa se puso, al mismo tiempo, en camino para .Alemania; mas 
como al llegar á Lombardla no encontrase la escolla que debía acom¬ 
pañarle, sospendió el viaje y sé retiró, al tener noticia de la aproxima- 
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doo de Enrique, y por consejo de la poderosa margravina Matilde, de 
ctjja lidelídad á la iglesia no podía dudarse, á su castillo de Cauossa, 
situado en los confines de Módeua y Panna. 

Enrique puso por iutermedíarios á la mencionada margravina y al 
abad Hugo de Cluny, para obtener una entrevista con el Poiitifice, 
después de lo cnal se dirigib coa su s^iiito á Canassa. á fin de hacer 
allí pública penitencia y alcanzar la absolución de la censura. R1 Pontí¬ 
fice se vió, de esta maiicra, colocado en una situación harto conipronie- 
tida; ni podía resolver la causa de un reo no hallándose presentes loe 
acusadores, con lo cual, además, se hubiera anticipado al voto de la 
proyectada üietade AngBburgo, ni tampoco era prudente prestar ciega 
fe á las promesas de un Principe que tantas veces había quebrantado 
sus juramentos. Pero Enrique se presentó durante tres días consecutivos 
en traje de penitente, y no cesó de pedir la absolución del anatema, 
ron una coustondá tal, que Matilde y otros fieles servidores de la Igle¬ 
sia, que se hollaban presentes, empezaron á quejarse de la extrema 
severidad del Pafia, suponiendo que la conducta del Rey ofrecía sufí- 
cieutes garantías de enmienda. En atención á todas estas circunstan¬ 
cias. el 28 de Enero de lO^T declaró el Pontífice que estaba pronto á 
otorgar la gracia solicitada, siempre que Enrique, por su pirte, pro¬ 
metiese defeoderse, en una Dieta, de las acusadonea de los Principes,, 
dar las oportunas eatk&cdooes, y al^tenerse, entretanto, de toda par¬ 
ticipación en d gobierno del Imperio. Habiendo ofrecido esto, bajo 
juramento, á nombre de Enrique, varios magnates de los dos órdenes, 
civil y eclesiástico, fué absuclto de las censuras, juntamente con algu¬ 
nos prelados alemanes que habían acudido á Canossa con igual objeto, 
y admitido á la misa y á la comunión dcl Pupo. liste puso en conoci¬ 
miento de los Príncipes alemanes lo ocurrido, dándoles á conocer las 
razóme qtic le habían movido á proceder de esta manera, y les advir¬ 
tió, como medida preventiva, que la cuestión no se resolvería en defi¬ 
nitiva sin haber oido su parecer, de suerte que, al mismo tiempo que 
se usaba de misericordia, se daba también cumplimiento á la justicia. 


OteAS DB COSSCLTa T OBSRRVAaOKBS CRhlCA» aOBBR RL NÍíUKBO 14- 

Watteríeh, J. 296 B¡g. 330 ág. Pertz, Leg, U. 4Í> íig. (IJcnrici edict. etpro- 
mÍBsio, j toégo juejurandoni}. Ser. V, 2&5 íig. 28<J eiff. (ÍAmbert. el Berthold. 
Cv>n»V 1 Oreg. Vil. epp. Manñ. XX. íía 3í<J. beusdodív CoU. can. IV. 502. 
PoUIiiger, II, 12nsig. GírOrcf, Vil. 3tíH eigs. Hétele, V, 77 siga. Son de todo 
p&ntj f«lAs eetoe adrmaciúoes: I.* Vue el mismo Gregorio Vn impaso al Rej' la 
penitencia. 2.* Qae ésti tuvo que permanecer á las puortae de üanoesa tres diaa 
y Iros noches eonsceutivae, eln tomar alimento, al aire libre v sin mée vestido 
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qae U mmlea; cofa (alaedad ban efidcnetado laa investigaciones de Floto, Hoto- 
rícJt rN'. t. U p. 8.* Qae el Ripa empled la EitcHristíá ettaomedio ptntcoao- 
cer el Jaido de Dioe (vid. DóUtnger, II p. 131 si^. o. 2. Douizoap. Uigne, L ISl 
p. 816). Sobre la exposición admitida por Oíéfle&recht (Kaisent. 111, 4fiC}) 
véanse Histor.-poL Blát. t. 68 p. IGI siga. 241 aige., y también H. Dowiti, ’Wiir- 
digung von Bnno'a Lib. de bello Saxonieo im Vergleícli mít den Annalen Lam- 
berta. Gjianas'Brogr. Offeubut^ 1881. 


JTnera madama dol Bey. 

15- Kas no bien salió fiorítjue de Canossa, empezó á tratar con gen. 
tes opuestas á toda reconciliación con el romano Pontífice. Los Obíspoa 
aimouiacos de Lombardía vieron perdida su causa, y no pocos magna¬ 
tes seg’Iares mostraron, desde luégo, su disgusto de que se privase de 
tomar parte en el gobierno á un Rey cortado á medida de su deseo. Es¬ 
tos descontentos llevaron su osadía basta el extremo de reprochar al 
Monarca su cobardía y amenazarle con elevar al trono ¿ sn hijo Conra¬ 
do, de menor edad, yendo con él á Roma á Rn de elegir nuevo Poiiíi- 
fice. Enrique temía perder la Lombardía, pero no queriendo romper, 
desdé luégo, abiertamente con ííregorio, trató de apaciguar el enojo 
de sus parciales,* éstos, Á su vez, oo cesahan de empujarle másy más 
en el camino de las arbitrariedades, particularmente el ambicioso Oui-. 
berto de Ravenna. En Lombardía reinaba gran irritación contra el ro¬ 
mano Pontífice; asi en pjacenza se retuvo preso al legado Geraldo, 
Obispo de Ostia, y, oim el pretexto de celebrar una conferencia en Man¬ 
tua, «e trató de sorprender con astucia ó. Gregorio Vil y á Matilde, 
cuyo malvado propósito no pudo felizmente llevarse á cabo'. 

Cada día se hacia más patente que el arrepentimiento de Enrique, á 
no había sido del todo hipócrita, á lo raénos dqría muy eñmeros frutos, 
por cuya razón se iba haciendo odioso y despreciable & todos los hom¬ 
bres de rectas intenciones. Según las opiniones dominantes, las peni¬ 
tencias públicas á que se sometían los Monarcas y los Príncipes, sobre 
todo sí eran Tolnntarias, no suponían deshonra alguna oí el menor 
desdoro para el que las practicaba, como se vió por el ejemplo de gran 
número de Soberanos que, ántes y después de Enrique, las hicieron 
artn más rigorosas qué las del Monarca aleman; pero éste miraba la 
cuestión bajo muy diferente punto de vista, cosa muy natural atendi¬ 
das sus opiniones; efecto también de siia incesantes vacilaciones y de la 
falta de carácter que le bacía acudir á procedimientos hipócritas y me¬ 
dios solapados, como se vió en la cuestión del reino lombardo, cuya co¬ 
rona de hierro se hizo imponer en secreto, despucs que el Pontífice 
suspendió el acto de su coronación solemne como Rey de Lombardía, 
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que áeblQ haberse EeríBcado en Mooza. Entretanto Gre^rio se vid 
precisado & permanecer en Canossa, por habérsele interceptado lo mía- 
mo el camino de Alemania que el de Roma. A consecuencia del paso 
dado por Enrique, no pudo reunirse la Dieta de Augsburgo; pero los 
principes alemanes convocaron otra en Forcbbeim, á la que el Pontífi¬ 
ce envi6 legados que le representasen. 


La eleooion real de Forohheim. — Imparcialidad de Gregorio VXL 

16. X.pesar de las observaciones que opuaicron los legados á la pro¬ 
yectada elección, se llevó á cabo en Forcbbeim, en Marzo de 10'J7, 
resultando elegido el duque Rodolfo de Suabia. que estaba doblemente 
emparentado con Enrique. Después de declarar á Alemania monarquía 
electiva, y garantizar la libertad de las elecciones episcopales, ftié coro¬ 
nado eu Maguncia, el 20 de Marzo, por el arzobispo Sigfredo: áutes 
habla escrito al Pontífice prometiéndole obediencia é invitándole á pro¬ 
seguir el viaje á Alemania. Apoyó 4 los legados pontificios en la extir¬ 
pación de la simonia y del concubinato del clero, con lo cual se atrajo 
la eupmistad de todos aquellos que sacaban partido de los desórdenes y 
arbitrariedades de Enrique. 

Gregorio Vil no ocultó el descontento que le produjo la elección de 
Monarca, que se habla realizado contra su explícito consejo, sin apurar 
todos los recursos para llegar 4 un acuerdo cou Enrique, y con euyo 
acto los Prlucipes liabian fallado, |Kir si y aute si, una causa cuya 
definitiva resolución se había reservado poco tiempo ántes al romano 
Pontífice; en varias ocasioues manifestó deseos de conservar para Enri¬ 
que la corona del Imperio, siquiera el mismo Príncipe desvaneciese estu 
esperanza, enredándose cada vez más en las redes que le tendían los 
lombardos. Si no accedió á sus prcteusioues de que lanzara la cxcomu- 
niou contra el nuevo Rey, porque juzgó oportuno oir ántes sus descar¬ 
gos y los úe sus electores, tampoco recouoció la validez de la elección, 
por cuanto no }XMlia considerar como de todo punto caducados los dere¬ 
chos de Enrique, ni se había justificado en debida forma la elección de 
Forcbheim. Aun abrigaba la esperanza de que, previo un maduro eiá- 
meu de la cuestión, los IMncipes ^'olvertan de su acuertlo y se evita¬ 
rían así mayores males. Antes que dar un solo paso fuera dé la senda 
de la justicia, s» resignó á sufrir los más duros y violentas reproches 
de parle de los amigos de Rodolfo. 
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Gneira oítU en AlemanÍB. 

17. Pronto lac vió que no baliría méa árbitro en la cueutiem })endiente 
que la espada. Después de la Pascua Sonda de 1077 atravesó Enrique 
los Alpes y penetró en Batiera con tropos-y recursos procedentes de 
IxDihsrdía, reuniendo muy luego en torno suyo á sus antiguos purcia- 
les, á los que se agregaron otros nuevos del partido de Rodolfo, que 
no veían con buenos ojos la mezqnindaz de su amo y desaprobaban los 
reformas eclesiásticas. Saquearon los invasores la Suabia, obligando á 
su adveivario á replegarse liácía Sajouia; entóneos le abandonaron al- 
gtinos de los mismos Príncipes que habían contribuido á su elección; 
el Patriarca de Aquileya, que hasta inventó un escrito pontificio ó 
favor de Enrique, así como los Obispos de Aiigsburgo y de Strassbur- 
go, tralajurou con gran empeño por el triunfo del antiguo Mouarca, 
pero los tres fueron sorprendidos por una muerte prematura. £u toda 
lu Alemania del Sur dominaba por completo Enrique, puesto que uo 
tenia en ella más enemigos importantes que los prelados de Wonns, de 
\\'iirzburgo, de Passau y de Salzbnrgo, por cuya razón empezó á co¬ 
meter sin freno sus antiguas arbitrariedades, y á poner al frente de las 
diócesis á sus favoritos y parciales, de suerte que algunas ciudades 
tuvieron á un mismo tiempo dos Obisjx», uno década })artÍdo, drcuiis 
tancia que contribuyó no ¡toco á encender más y más la guerra civil, 
que se extendió por el pais con todos sus males y horribles conse¬ 
cuencias. 

Habiendo los Príncipes celebrado un convenio amistoso, con anuen¬ 
cia de los dos Reyes, le rompió con general escándalo Enrique; mandó 
ocupar los desfiladeros de los Alpes y retuvo prisioneros á los legados 
pontificios. En vista de su tenaz oposición á todo acomodo, el cardenal 
diácono Bernardo, residente á la sazón en Goslar, pronunció contra él 
la excomunión y reconociócomo Rey legitimo á Rodolfo; pero el ro¬ 
mano Pontífice uo ratificó este acuerdo, porque deseaba que los dos 
Principes rivales enviasen plenipotenciarios é su próximo Sínodo cua¬ 
resmal. Gregorio VJI regresó á Roma al empezar el otoño, y halló 
trastornado el órden por un nuevo partido adverso, formado principal¬ 
mente con elementos lombardos, que había asesinado al prefecto de la 
ciudad; ]icro el pueblo romano, después de ajusticiar al asesino, derri¬ 
bó también á los nuevos enemigos del Papa. 

OBRAS DE CONSULTA SOBUli UIS Nl’lHKBOS 15 Á H. 

Doaizo ap. Perti, XII. 282 Bonito p. 816 (Watterlch, 1. 331 aig.). Pañi. BeriL 
{M. t, I48p. 81 sig.}Berthold (PerU, V. 2fi0 sig.). Bnmo(ib. p. 372sig- M. L e. 
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p.745«ig.)' L- IV. «p.2U. 24; L. V. ep. 1. 15 sig.; L. VI. op. 1.4; cí. L. 
ni. ep. 28 (U. Le. p. 478 sig. 629. Mansl, XX, 361 sig. 2Í9 sig.). Pipeucordt, 
p. 215. Dóllíager, Ufi sig. jétele, V p. 91-100. 

Sínodo onaresmal romano de 1078. 

18. Nombrwion emhajadorfs» <k* Enrique,, para representarte en el 
expresado Sínodo, ]oé Obispoa de Osnabrück y de Verdun, pudieron 
hacer el viaje á Homa con toda comodidad y provistos de cuantos re-> 
cúreos habían menester, en tanto que los comisionados de Rudolfo se 
vieron precisado? á emplear el disfraz y la astucia para jwder trasponer 
los .\Ipes. En el Sínodo, que ae celebró en Febrero, no perdonáronlos 
primeros ningún medio para ocultar las intenciones aviesas de Enrique 
y presentarle como un dechado de buenas cualidades y modelo de rec¬ 
tas ideas; al mismo tiempo que procuraron adquirir amigos entre los 
cien prelados del Sínodo, con objeto de lograr que se aplicase la ccusu- 
ra á Rodolfo. Pero la Asamblea acordó que el Pontiticc, por si 6 por 
medio de legados iuteligentes, deliberase con los Principes alemanes, 
con ezciusion de los dos Reyes, sobre los medios de restablecer la paz 
y la concordia, én la inteligencia de que se aplicaría la censura al que 
impidiese este arreglo. Un Nuncio especial del Papa acordaria, en 
unión con los embajadores de Enrique, el lugar y el tiempo en que 
debía reunirse la proyectada Asamblea. 

El mismo Sínodo pronunció la excomunión contra Guiberto de Ra- 
vennay Tebaldo de líiilan, que fueron suspendidos de sus respectivos 
cargos, se aplicaron censara» á otros prelados y se confirmaron ante¬ 
riores acuerdos. A su tiempo salieron para Alemania los embajadores 
pontificios, con el encargo especial de ajustar un armisticio, sí desde 
luógo no [lodia hacerse la paz definítiv'a. Enrique los recibió en Colo¬ 
nia con muestras de re3])cto, más bien obligado por la opinión pública 
que por inclinación propia; pero ni él n! su rival Rodolfo pensaron en 
que se llevase á efecto la discusión acordada, ántes bien, uno y otro 
hicieron todo lo posible para que fracasara por completo. Rodolfo ajus¬ 
tó un convenio secreto con Francia y Hungría, y Enrique se aprestó, 
de igual manera, á la gueira. La sangrienta pero indecisa batalla de 
Hellrichstadt, librada el 7 de Agosto de 1078, fué el principio de una 
nueva guerra civil, que diópor inmediato resultado la devastación de 
Suabia. Entretanto Enrique continuó ejerciendo el pretendido derecho 
de investidura, y j)roTeyó, con evidente infracción de los cánones, las 
diócesis de Tréveris y Strassburgo. 
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Otros Sínodos romanos. 

19. Todo eáto no ñié obstáculo para que los embajadores de l^nríque 
y de Kodolfo afirmasen, bajo juramento, en el Sínodo luiteranense 
reunido en Noviembre de 1078, qne sus respectivos señores no pondrían 
impedimento alguno á la conferencia que debían celebrar los legados 
pontificios. En él se renovaron los cánones contraía simonía y la in\es- 
tiduru laica v se pronunció sentencia de destitución contra el arzobispo 
Guíberto de Ravenna. En el siguiente Sínodo, convocado en Febrero 
de 1079, com|)arecíerou unos mensajeros de Rodolfo, presentando las 
más graves acusaciones contra Enrique, á quien imputaron el Imber 
maltratado de un modo inicuo á los eclesiásticos, y el haber faltado 
abiertamente á la fe jurada. Algunos Obispos pidieron que se le apli¬ 
case el anatema, pero Gregorio Vil quiso hacer todavía un postrer 
ensayo para llegar & uu arreglo pacífico, y se contentó con la promesa 
jurada, que hicieron los plenipotenciarios ó nombre de sus señores, de 
que éstos enviarían para la Ascensión nuevos embajadores á Roma, 
para que acompañasen A los legados pontificios encargados de repre¬ 
sentar al Papa en Alemania, ofreciendo asimismo acatar con sumisión 
el fallo que diesen aquéllos, después de oir á ambas partes. El Pontifira 
encargó de'esta comisión al Obispo-cardenal de Albano y al prelado de 
Padua, que partieron provistos de las oportunas Instrucciones; pero el 
Patriarca de Aquileya, que en secreto apoyaba las pretensiones de En¬ 
rique, bailó pretextos para retardar su llegada á Alemania; por este y 
otros medios impidió Enrique la reuuiou del Congreso, perdiéndose' 
basta el último resto de esperanza respecto de la rectitud de sus inten¬ 
ciones. 

Por este tiempo logró lambieu dividir á los sajones, y obturo sobre 
ellos nuevos triunfos, que le sirvieron, como otras veces, de pretexto 
para cometer nuevos atropellos contra la Iglesia. Las pruebas inequívo¬ 
cos que se tenían de sus crímenes y de sus atentados contra la libertad 
de la Iglesia, los informes del Cardenal de Albano, que le eran alta-, 
mente desfavorables, las repetidas qnejas de los sajones, la osadía de 
Enrique al amenazar con la promoción de un antipopa, y el peligro 
de que sufriese menoscabo la honra de la Santa Sede si se prolongaba 
aquella situación, decidieron, por fin, á Gregorio Vil á renovar el 
anatema contra Enrique, en un Sínodo reunido en Roma el 7 de Marzo 
de 1080, y á reconocer á Rodolfo como Rey de Alemania, el cual habla 
alcanzado, el 27 de Enero anterior, una victoria sobre su adversario. 
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• MansI, XX. 5ftl stg. 248 aíg. 2f)6. Watterícli, J. 298 sig. 333 aig. Perti, V. 308 
iig. 867. 371 aig. Geata Trev. {ib. VÍR. 183 sí» ).nfrbrer. Vil p, 633 siga. «Waiga. 
Hófel». p. 106-1H. SUnsi, XX. 382. 507 aig. 523 aig. 531 aig. 264, 272»%. ífi. 
Bcrnold. Bruno Bcrth. Hugo Flav. {Partí, V. 435. 376 aig. 3U síg.; Vilí 423 
tig.) PauL Befa. (M, p. 8-(aig.). Budízo L. IX (M. 1.150 p. 848). PctruaPiaan. 
Vita Grog. (Watt., I. 301 sig. 333. 436 aig.). DüUinger, p. 133 siga. Hélclo, p. 
113-1341 Segnn todaalaa aparicneias, lo da la coroua que envió Gregorio á Bodol* 
{o, con la inaeripeion: Tufara deóit Petro, Petrua diadema Kudoipho (Sigeb. 
GetnbL a. 1077, Walt, I. 438), ca pura ioTencion. Otto Fria. I. 7, j Cuill. Ajiul, 
L. IV, mencionan el hecho como nn simplo ramor; por el contrarío, alganog ca- 
crítoreaprotestantea, como Xennder, II p. 395, deflenden la realidad dcl obsequio. 
Cempár. Voigt, p. 5.30 aig. y Gfrorcr, Vil p. 7:10 aig. 

El amtipapB Quiborto. 

20. Como prott^ta coutra el decreto pontificio, mandó celebrar Kn- 
rique <lce> pseudo-sinodos: uno liácia Pentccofitó.s. en Ma^^ncia, al que 
conenrrierun 10 prelados alemanes adictos á su persona; otro en Brixcu, 
en el mes de Jimio , al que asistieron Obispos alemanes y lombardos, 
con algunos magnates del Im])mo. En éste se presentó de nuevo Hugo 
Cándido, haciendo el innoble papel de calumniador del Pontífice, y los 
demás asistentes,'qnc en su mavor parte eran Obispos simoniacos, 
unos destituidos v otros excomulgados, no hicieron más que repetir las 
acmeacíones q»e se presentaron ya contra Oregorio en á Jas qne 

añadieron otras de lu misma especie, por ejemplo: que habla ateutado 
contra la vida do Enrique IV, que era fautor de la herejía de Bercnga- 
rio, simoníüco, hechicero, y que mantenía trato cón el demonio. iX's- 
puos de extender un decreto de destitución contra Gregorio VII, auto¬ 
rizado también con la firma de Enrique, eligieron, contra todo dere¬ 
cho, hallándose presente un solo Cardenal, Hugo f!ándido, destituido 
por el Pontífice, como antipapa al arzobispo Guiberto de Ravenna, que 
tomó el nombre de Clemente III. Acto continuo le tributó homenaje 
Enrique, con la rodilla en tierra, no sin ofrecerle, bajo juramento, que 
le conduciría con su ejercito á .Eotuu, á fin de recibir allí de su.s mauoa 
la imperial corona. Pronunciada sentencia de excomunión contra el rey 
Rodolfo y el duque de Welf, partió el antipap, cubierto con las ves¬ 
tiduras pontificias y rodeado de gran aparato, eu dirección á Kavenua, 
eu tanto ^ue Enrique se aprestaba para hpi:er la guerra d Rodolfo y d 
los Bajones. El 15 de Octubre de TOBO se dió una gran Katnlla en las 
orillas del Elster, en la que los sajones obtuvieron un triunfo bien cos¬ 
toso, puesto que fué en ella mortal mente herido el rey Rodolfo. Varios- 
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rumores cootribuyeron ¿ considerar este accidente como uu casti^del 
cielo: priuieratnentu'ciertas expresiones que hubo de proferir ántes de 
su muerte, mostrándose arrepentido de haberse rebelado contra Knri- 
que, y en segundo lugar una supuesta profecía del Tapa, tn la que 
^tc anunció que ántea de terminar el aíiu moriría el falso Rey. 


(IKRAS IIK COSSI'LTA T OBSRRVaCIONKS CRÍTICAS SimBR Bl. NÚMERO 'M. 

Decret. Brtiín. Pertz, Leg. II. 51. Eeeeb. Cliron. Peni, tícr. VI, 203. Watt., L 
44i Bíg. Los eacritores contemporáneos comparan á üuiberlo con Csi illn» 
W'sttcrícb, 1- 310. Comp. Dóllingor, p. ISTi eig. Hcfclc, p. 13Í-I3& Gerlioch. de 
AaticLr. 1. 20 p. ól, le llama simularrujn, idolnin, y á Rnñque IV non m md 
tjrranuua. Las indicadas expresiones do UodoUo, moribundo eu la Chron. Ureperg. 
p. el Kupncitto anuncio profétieo de Gregono en tíigob. Gembl. Pertz, VI. 
3t>4;la otra Tcrsion que da Bonizo, p. BlU (W'attarich, I. 345) se explica como 
resultado de nna mala iuteligeucia do las palabras qoe dirigió Gregorio á Rnríqua 
do Trento eu 11/18. üfrórer, Vil p. 72S ag. 


Lucha de Enrique en ItoUa. 

21. Huyendo de la actitud aineoaisidora de los sajones, resolvió Rn- 
ríque combatir al Pontífice en la tnisuia Italia, convencido de qua á 
lograba derribarle, su triunfo era seguro en Alemania. Ku Lomhanlia 
tenia aún amigas poderosos que, habieodo abrazado el partido de] an- 
típapa, combaticTou sin descanso á lamargruvina Matilde, obligándola 
poco á poco á retirarse á sus fortalezas. Gregorio, aunque preveía los 
peligros que le araenazabuu, no tuvo un momento de vacilación, ni se 
a])artó de la liuea de conducta que se había trazado. Aun á riesgo de 
sacrificar algunos bienes de la Sania Sede, buscó el apoyo de loa ñor- 
maudos, único recurso que le quedaba, y su poderoso duque Roberto 
Guiscard, contra el cual tuvo que pronunciar áutes la censura, ajustó 
ahora im convenio con el Puntifíce, á quien juró obediencia, como lo 
había hecho a] papa Nicolao II, á cambio de lo cual le confirmó Grego- 
rio los derechos y feudos que le habían recouocido su.s predeoeaorc»; 
mas por lo qne respecta á Jos dominios injustamente adquiridos, única¬ 
mente le concedió una tregua para normalizar su poeesiou, mediante Ja 
promesa que hizo de observar, para lo futuro, una conducta más ajus¬ 
tada ú los principios de la justicia. Los demás J *rÍQC¡pe8 de la Kuropa 
crisliaua se hicieron Fordw A la voz del Pontífice, que pedía auxilio para 
contrarestarlas inicuas maquinaciones de Enrique y de su autípapa; ésto 
Du obstante, |)ersíguió, con áuimo esforzado, su campaila contra Im 
enemigos de la religión, y en el Sínodo que celebró al finar Febrero 
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¿c 1081 volvió á Jiplicflr latj censuras ccWiústicaa ¿ Eurique y á sus 

tiempo escribió al obispo AItmaun de Passau y al abad 
Guillermo de Hirsaii, diciéudolcs que jwr su parte no lemia los résulta- 
doe que pudiera traerle la ex]iediciuu del iiupio Monarca alemau á Ita¬ 
lia; jjero deseaba que los buenos alemanes prestasen auxilio á Matilde^ 
celosa defensora de lo» derechos de la iglesia. y que procediesen cou 
cautela en la elección de uuevo Bey, á (in de no elevar al trono á un 
hombre indigno de tan alto puesto; que se hiciese prestar previamente 
al elegido juramento de garuutizar la libertad y la indcpeudeucia de la 
Iglesia, y que se ofreciese el indulto ú loa parciales del Bey excomul¬ 
gado que volviesen arrepentidos al seuo de la misma; no obstaute, se 
autorizó al legado AJtinann para introducir en el formulario redactado 
por el Pontiñee las modificaciones que juzgase oportunas. Hallándose 
Enrique en Veroua, con ánimo de celebrar allí la Pascua florida, exhor¬ 
tó el Papa á los veneciauos que se abstuviesen de todo comercio con los 
excomulgados; y como éstos, con su Rey ú la cabeza, avanzasen con¬ 
tra Ravenua, declaró Gregorio Vil que estaba resuelto á sucritícar su 
vida antes que a))artar8e lo más mínimo de la senda de la justicia; no 
ignoralja el heróieo J^ontifice que, por poco que hubiese cedido, le ha¬ 
bría hecho Enrique las mayores concesiones. 

OBRAS DE COMjOLTA SOBRE O. SCUEUO VI. 

t^brod jiimuieuto do Koborto Grcg- V|I. jmmiC 1.. Vlií. cp. 1 p. 574 Híg. Deus- 
dodit 111. 156-158 p :440 sig.; acerca de las negociaciones con los noninandós, v. 
Papeacordt. p. 2ltt-*¿lH. Hételo p. 13J> sig". Uansi, XX. 577. Grcg. L. 4X. ep. 3. la 
ll. p. 667. 8ig. Jafté, p 137 sig. 511 obra Kath. Kirebo und elirisÜ. álaat p. 199. 
■ig». Hétele p. 145-150. 

Situación apurada del Papa. 

2tí. El 21 de Mayo de 1081, iiocqb dias ántesde Pentecostés, dcspims 
de hacerse coronar Rey de Lombardia en Milán, donde porórden suya 
se.tributaron también honores pontificios al antípai^a, se presentó En¬ 
rique delante de Uoina,' cuyas puertus esperaba que se le abrirían «in 
resistencia; [jero los romaDo.s se muntuvieron fieles á Gregorio Vil, y 
Enrique tuvo que rt'mgDarse á celebrar el acto de su coronación como 
Emperador, por ej nutipapa, en una tienda de campana, y á retirarse 
inmediatamente ú Lombardia, uo sin devastar áutes la campiña roma¬ 
na. Tam])oro dió resultado su tentativa de asalto á Florencia; pero en 
cambio tomó Ia.s ciudades de Luco» y Pisu, pertenecientes á los domi- 
nioB de la margravina Matilde. Mediante la promesa de entregarle 


parciales. 

Al mismo 
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algunis terrítorioa arrebatados á la Santa Sede, trató de apartar de la 
alianza del Papa a] dinjue Roberto, y como no log^rara sus intentos, se 
unió á loa griegos para combatirle, pero éstos fueron rencidos por el 
duque en Octubre de 1081. 

Durante el verano pennaiieció Enrique en Italia, y entretanto alean, 
zorou notable vetitaja sus eneraigYts en Alemania, eligriendo Kcy el 0 de 
Agosto al duque Hermann de Luxembnrgo, quieu, una vez reconocido 
por los sajones, fué coronado el 26 de Diciembre en Goslar, jjor el Arzo* 
hispo de Maguncia, aunque demostró escasa aptitud (Vara el gobierno. 
Enrique puso por segunda vez sitio á Roma, y Ja tuvo cercada tres 
meses consecutivos sin resultado alguno, y aunque trató de amedrenta 
á los defensores de las lunrallus y reductos, mandando prender á 
la igb^a de San Pedro, tampoco alcanzó su intento, porque Gregorio 
ordenó que todos permaneciesen en sus puestos en tanto que él apagó 
el incendio, según se dice, sin mós medio que el de la seual de la cruz. 
Por bn se vió preei-sado á levantar el sitio en Marzo de 1082, y se retiró 
con algunos prisioneros, entre ellos dos legados pontificios, dejando en 
Tivoli á su untipapa con el encargo de guardar y saquear la comarra. 

l*or tercera vez volvió Enrique contra Roma, con mayores íherzw 
que áutes, y al cabo de siete lóeses dé asedio, el 3 de Junio de 1083, 
logró apoderarse del barrio de San U'ou y de la iglesia de San Pedro, 
quedando en poder del Pontífice el castillo del Santo Angel, Trastí'vc- 
re y toda la parte situada en la orilla izquierda del Tiber. Enrique de¬ 
claró hallats? dispuesto á aw*ptar uu arreglo, y, si Gregorio le corona¬ 
ba Emperador, ó abandonar la causa del antlpapa, de quieu sólo .se 
había servido como instrumento para ])erscguir y causar daños á la 
Iglesia, y á (juicn nadie habla reconocido fuera de la parcialidad de 
Enrique. Pero el magnánimo Pontibee, aunque ac vió asediado por las 
súplicas de lo.s romanos, qu(‘ empezaban á prder el aliento á causa de 
la^ penalidades y de la falta de víveres, permaneció fiel á sus sacratísi¬ 
mos deberes, y declaró qlie sólo absolvería al Rey y le coronarla Em¬ 
perador, euaudo hubiese dado cumplida satisfacción á Dios y ó la Igle¬ 
sia, por los grandes crímenes con quo había escandalizado al mundo. 
El Papa no podía apartarse de estos principios sin trastornar completa¬ 
mente todo el órden eclesiástico, 

23. Enrique, envanecido con sus triunfos, se negó á dar satisfacción 
alguna, pero celebró un convenio con los romanos, en virtud dej cual 
éstos debían insistir cerca del Pontífice pum que convocase en Noviem- 
bn* uu gran Sínodo; i>n secreto prometieron, además, loe romanosqoe 
Enrique recibiría la corona imperial, bien fuese de manos de Gregorio 
ó de otro 1‘apa. Después de erigir en las cercanías de San Pedro un 
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nuevo caslOlo, cuja custodia eucoueodó k 100 caballeros que debían 
TÍgilar ¿ lo;s ruuianos, partió Enrique para Toscana con ánimo de obli- 
prá Matilde á suscribir un nuevo tratado, mas no logró su objeto, 
Según lo acordado, convocó el Pontífice un Sínodo eu Homa, pero el 
pérfido Monarca, faltando al juramento que hizo de dejar paso franco i 
ios que se dirigiesen á él, mandó detener i grau número de prelados 
que iban á Koma, y bosta encarceló á algunos, de suerte que de Ale- 
maula no pudo acudir ningiin Obispo, y sólo un corto número de 
Francia. Gregorio abrió en persona el Sínodo en Letnin el yO de No¬ 
viembre de 1083, y en el discurso de apertura exhortó, cu levantadas 
frases, á todos los fieles á permanecer constantes en la difícil lucha 
que sostenía la Iglesia, 

Los romanos se mostraron más adictos que nunca al l‘ontií¡ce, 
parte por 1^ irritación que les producían las tiránicas arbitrariedades 
de Enrique, y parte efecto de 1 h impresión que cansó en toda la ciudad 
el hecho significativo de haber perecido de una epidemia toda la guar¬ 
nición del castillo dcl excomulgado Principe, salvándose tuii sólo treinta 
hombres, que tuvieron que abandonarle y cutregarle á los romanos, 
que le arrasaron. Sin embargo, valiéndose del soborno, logró crearse 
Euríque un fuerte partido en Eoma, cog cuyo auxilio volvió por cuarta 
vez á intentar su conquista, y se apoderó de la mayor parto de la ciu¬ 
dad el 2J de Marzo de lOM, quedando encerrado (}rpgx)rio eu el castillo 
del Santo Angel. Acto continuo reunió un concihábnlo para dar jiose- 
8icn á su an ti papa Clemente, quien, á su vez, le coronó Emperador en 
31 del propio mes en la iglesia de San Pedro. 

Libertad de Gregorio. 

Eutrctuuto, el legítimo Pontífice permanecía cucerrado en el castillo 
del Santo Angel; pero, al saber que Roberto Guiscard acudía con un 
poderoso ejército en su auxilio, abandonaron Enrique y Guiberto la 
ciudad para dirigirse á Toscana, doude se proponían hacer la guerra á 
Matilde. Poco después se presentó eu Roma el duque Roberto, y como 
se le opusiera resistencia, mandó entrar i saco, dejando en libertad á 
sus normandos para que cometiesen los más vergonzosos atropellos, 
como lo hicieron, principalmente en los barrios del Mediodía. Gr^orio 
se retiró á Monte Casino, al lado del abad Desiderio, y de allí se diri¬ 
gió á Salemo, desde donde, al finar el año 1084, confirmó nuevamen¬ 
te la censura contra Enrique y su antipapa, y dirigió una circular á 
toda la Cristiandad exponiendo la triste situación en que ee hallaba la 
Iglesia. Los cbmáticos extremaban de un modo horrible la persecución 
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coutra lc« católicos, y en Italia y Alemania habla tomado la lacha el 
aspecto de verdadera guerra civil. 

Assoibloa de los Prinoipea germánicos en Turingia. — Sínodos 

alemanes. 

ÍM. En Enero de 1085 se reunió una Asamblea de rupreseutantos de 
ainboK partido» para dúicutir las bases de un arreglo pacifico; hallábase 
representado el partido pontificio por el cardenal Otón de Ostia, loa arzo¬ 
bispos Ouebhardo de Salzburgo y Hartwig de Magdeburgo y varic». 
Obispos: en representación de los enríqnistas asistieron loa .Arzobispos 
de l&s provincias rbenanas con algunos de sus sufragáneos. La diaciisjoa 
versó primeramente acerca del trato con los excomulgados y de la exco- 
iimuíon de Enrique; contra data quísieroa hacer valer sus ¡iarcialcs au 
cáuoD que sólo tcuia aplicaáon á los Obispos, en virtud del cual afir- 
niaban que la Iglesia no pedia dictar sentencia contra un Principe, sin 
ponerle previamente cu posesión de todos sus bienes y derechos. Los. 
gregorianistas objetaron que los fieles no tcuian derecho para examinar 
Y criticar las decisiones de la Sede Apostólica, toda vez que sobre ella 
no habla otra autoridad. Por último se disolvió la .Asamblea sin haber 
tomado ningún acuerdo. El legado rumano convocó acto continuo un 
.Sínodo en t^uedlinbiirg, en el que sólo (omaroo ¡«rte Obispo.s adictos 
al legitimo Papa, quienes, en presencia del rey Hermaun, renovaron 
el anatema contra el antipapa y sus parrialee, expidiendo además varios 
cánones; poco después, en Mayo del 1085, se reunieron los Obispos 
enriqQistas en Maguncia, confirmaron la destitución de (íregorio y la 
evaltacjon del antipapa, anunciaron la tregua de Dios y dictaron aen- 
k'iicia de d»'stitucion contra los prelados gregorianistas. 

Uuorto do Gregorio VII. 

‘>5. Kn los últimos dias de su vida tuvo Gregorio el pesar de ver que 
le altandouaban algunas de sua amigos; pero la muerte le hnlló preve¬ 
nido. y las úlfimat: palabras que dijo á los que le rodealiiin fneron; 

<r he amado la jasticía y aborrecido la injusticia, por eso muero en el 
■destierro;» después entregó su espíritu al Señor elí25 de Mayo de 1085. 
.Antes había recomendado á loa Cardenales que eligiesen parasucederle, 
ó bien al abad Desiderio de Monte Casino, ó al cardenal Otón de Ostist 
ó al arzobispo Hugo de Lyon, ó bien á .Anselmo de Lucca. por ser en 
su Concepto los prelados más dignos de ocupar la Silla apostóUca; tam¬ 
bién absolvió de las censuras á todos los excomulgados menos Enrique, 
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el autipapa ,y los que fifruraban A la cabeza de los partidos confrarios A 
la Iplesia. Fué enterrado en el templo de San Maleo de Salerno, cii- 
bricodo »i3 sepulcro una sencilla losa, basta que Juan de Prócidu eripi6 
sobre él una mapnitica capilla. 

Muerto este prati defensor de la libertad de la Iplcsia, que se venera 
en el número de los sautos, continué viviendo su espíritu en sns siice- 
wtres y en no pocos hombres eminentes de la época. los que quisierort 
Iiacer iin carpo contra él de la cirtunstancia de haber muerto en el des¬ 
tierro , sin haber alcanzado e] triunfo decisivo para la Iglesia, les opuso 
Kstóban de Halbcrstudt que es mejor morir sautameute como Gregorio, 
que triunfar y vivir mal, qne á los qne padecen persecución por la jus¬ 
ticia los llama el SeQor bienaventurados ( Matth, V, 10 ); que también 
Pílalo había sobrevivido al Salvador, Herodes al Apóstol Santiago, y 
Nerón á los Príncij)es de los Apíistoles: qne los verdaderos discipulos 
del Salvador avergonzarAn alguno vez á sus perseguidores delante del 
tnlniual de Dios (Sab, V, 1-9); que los jtistos pueden ser perseguidos 
y muertos, pero nunca rendidos ni vencidas, y que una derrota mate¬ 
rial d del cuerpo puede convertirse en un triunfo moral, cuyas conse¬ 
cuencias duren hasta la consumación de los siglos. 

OBBaS UB CONSUl.TA SOBSE 1.09 NliVUUCW 23 A 35. 

Fortí, Ser. V. 433 Bíg. 444; VI. 2<J5 sig. '721 sig.; VII. 74"; VIII. 4C0 sig.; 
XI. 666; Xn. 19. 16:;. 3S3. Watterlch, [. 338 síg. 445 aig. 462 sig. Mausi, XX. 
351. 003,1X17. 613. 624. Bonixo p. 8)8. Paul, fiera. (.M t. I4Sp. 93 sig.J. Stepliso. 
Hilb. op. td WkIt. (ib. p. 1448). Pspcncordt, p. 218>224. Iteamoat, II. 
358-383. DoUingpr, p. 136-139. Hcfclo, p. loO sige. 168 eigs. Gfrórer, 'Vil p. 
802 sig. KiS i<ig«.'ConsiUtesetambién Konatmani] on ím Kreib. Zeitschr. für. Th6<ú. 
18401.4 p. lio sigs. 

IiOB finos de Gregorio y 9a justlflcacion. 

26. No cabe siquiera poner en duda que Gregorio persguiiS, con un oelo tan 
ardiente como desinteresado, la obra de dar libertad y pureza á la Iglesia, y qne 
tonú elaro conocimiento tfei ideal dcl sacerdocio y de.ia alteza de su mirion. No 
hay razón alguna para utriboirle el peneamieuto de fundar una monarquía uni- 
«•^real caistíana, en la que todos los Principes rindiesen vaRslIaje al romano Pon- 
lidee; lo que ae propuso era establecer la soberanía de la ley eristíana y devolver 
i la Igloaa la influencia espiritual que ántcs había ejercido en las naciones, con 
beneplácito do todos, para que, como sol resplandeciente, iluminase á los podo- 
res terrenales, rompHnitdtiS á la luna, i fin de poner un dique á la bnjtal tiranía 
de loa Monarcas de la época, y librar á la Iglcsiu del yugo qne la babían impues¬ 
to. K1 tributo que le ofrecieron algunos Principes y les relsdonea feudatariss que 
otros aceptaron, volontariamenTC con nwpecto á ella, sólo «¡rvieron para facilitar 
en cieno modo el cnniplimieato de tan difícil misión. £n esta lucha gigantesca» 
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'qao Ése init)um como oaa necesidad á la Santa Sede, pudo muy biso el Papa su. 
meter & la autoridad de la Silla apostólica IihIo derecho puramente humano;« 
decir, todo aquello que pudiera someterse á dicha antoridad sin quebrantar su 
derecho divino; pero nunca sostuvo fíregorio que la Iglesia pueda dar y tnmar. 
según BU capricho, los reinos y los imperios de la tierra, ni ensefld famás que la 
potestad cinl baya tenido origen en Satanás y que no proceda de l)lo 3 ;'de uíh-> 
gunu manera íué BU intención destruir la potestad civil 6 apropiársola, sino que 
sus propósitos fueron obJjgnr ¿ los Príncipes de la tierra, que ya do respetalño 
ningún derecho, á reconocer, al mismo tiempo qne los derechos anejos al prima¬ 
do de la Iglesia, qnc se habían ido definiendo con el trasenrso del tiempo, la ley 
suprema de Dios, juntainonte con la libertad y autonoiuin de la Iglesia, prnten- 
síonrs que podía (undar, tanto en el derecho divino como en d humano, en los 
cánones ol mismo tiempo qao en Isa lajea rigentes en los di/erentra países. A«{ 
vemos (|ue él mismo tuvo cuidadu de justificar, con gran copía de datos y argu- 
mentoB, su conducta para con Enrique IY,mny particularmente en las cartas 
^qne escribid al obispo Hermán n de Metz. 

OBKAS IiB CONSULTA T OBSKftrAriONES CRÍTICA H SOBRE EL SÍllEBO 2G. 

Hasta al^DOS escritores protestantes de gran peoetrsefon confiesan qne Gra- 
gorio Yíl estaba plenamente convencido de la justicia de la causa que detei>dta 
{GíoeeJer, II, 2 § 47 p. 89. Ncander, 11 p. 875j. Las dedaradones más importan¬ 
tes del Pontífice se hnliau reunidas en el b. IX. cp. 21 ad unív. fid. p. 0^. Eeg. 
P. 11. ep. &1 p. 708. L. Vil. op. ¡fft: ep, VUl. 21; en este último pasaje expone la 
figura del sol y de la luna. L. 111. ep. 8 p. 4tl9. Manifiesta qno los Ibíucipes deben 
reconocer Christi super se imperium; b, IV. ep. 3 p, 457, y considenir á la Igle¬ 
sia, DO como BÍorva, sino como madre. Acerca do ía idea fundamental de Grego¬ 
rio, véase Hétele, V, 16siga, y mi ob. cit p. 122 siga.; en la pég. U1 siga, ae 
•lismto el cargo que se le hace de Itaber querido atribuir á la Iglesia el derecLode 
dar y quitar á voluntad los rcinoB, y ku Li p. 160 siga, se trata de la opinión de 
los que pretenden que atribuía origen satánico á la autoridad del Estado;'muy 
al contrario, Gregorio enseña explícitamente que la autoridad de loe Prlncíies 
proviene de Diosvj el gran peusamiento de toda sn vida consistió en armonixsr 
el ejercicio do ambas potCb'tadcs.'L. L ep. |9. 75. L. 11. ep. 31.111 ep. 7. Vil ep. 
21. 23. 2}. IX. 28. Pichler ha reproducido, refiriéndolas prccisainents á Grego¬ 
rio Vil jjp. 223), las palabras de DOlliiiger {Xirche nnd Rirchen p. 31aig.) 
acerca de la autoridad extraordinaria dcl Papa cu casos excepcionales, opinión 
snatuntada anteriormente por Bossuct. Algnaos eruditos, como Barón, a IfGfin. 
31. Chr. Lupus, DOt. et. díss. ad Concil. han defendido la autenticidad de las 27 
pTroposiciones dcl Dictatns Grog. VII. (L. II. cp. 55 Mansi XX. 168 síg.j; pe» 
Launoy, Ep. L. VI. 13. Pag. a. 1077a. 8. Natal. Alox., Hace. XJ. diss. lil. t XIJI. 
627 sig. Boetienca lo contrario; escritores protestantes, como Schr6ck,K.-0.,25. 
p. 519 eíg. Neander, II p. .396, suponen que es ona coluceíou toscamente'redacta¬ 
da p>or algún erudito, en la que se reproducen machos de los principios qne d»- 
tendió Gregorio Vil. Hétele, V p. 67 , opina que b obra ea producto de algún ad¬ 
mirador del Pontífice, que renníó, según su propio criterio, verdaderas ósn|)uea* 
tas doctrinaa del mismo, con el prop>ósito de presentar nn reBÚnteu da loa dere¬ 
chos de la Santa Sede, Giesebredit (Münch. Tnscbcnbuch lb06. p. 149'j, atribuye 
nnovamente la redacción al mismo Gregorio Vil; pero ana breves observaciones 
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j IkCómcoE ar^mentos, ni eet¿o & cubierto de objeoiones ni tmn reenoKo el pro^ 
blema. {Compár. Janssen, Honner theol. I.it. SI. 1607, 821). Digno de atencian 
es que ni en las cartas de Gregorio ni en las iIr mis inmediatos auceaores, que en 
tan alta Tenpracion le tuvieron, so eneoentra ninguna de las más Importantea, j i 
la vei miU chocantes, de las indicadas propoeicioncs. 

27. Los adversarios de Gregorio Vil condenan como inaudita la exeomonion 
del Monarca aleinan; en sn concepto, un Bej no pnode aer enceomulgado, ni se 
puede eximir á sus vasallos del juramento de fidelidad, ni se le puede, por consi¬ 
guiente, privar do sos dominios, toda vex que la misma Sagrada Escritura impo¬ 
ne á todoB'loe súbditos la obligadon de obedecer á los Re^es, aunque ecan paga¬ 
nos, ios cuales sólo son responsaUes ante Dios, y además por ser el Estado una 
institución divina. Nadie había negado la verdad de las dos últimas proposiciones, 
pero se objetó 5 a entónces, con mucha oportunidad, qoe la obediencia á las auto¬ 
ridades de la tierra no as absoluta, incondicional, puesto que no puede obligar, 
en majiera alguna, cuando sus mandatos se oponen á los preceptos de Dios, á 
quien debemos obediencia áutes qne-á dichas autoridadeB', que al lado de la po¬ 
testad civil ha establecido ol mismo Dios U autoridad de la iglesia, con perfecto 
V explícito derecho de exigir obediencia, j que loa Bejes, en su calidad de cris¬ 
tianos . están sujetos á la potestad eclesiástica como loe damas fíeles, y mu cor¬ 
deros del rebaEo do Jesucristo encomendados á la custodia de San Pedro. El qne 
ponga en duda qne se halla ligado á la autoñdad do la Iglesia, debe también ne¬ 
gar qne pneda ser absnelto por eila, y el qne niega esto se aparta de Jesneriato. 
Los Principes cristianos delMn estar sometidos á la autoridad de la Iglesia, puesto 
que. ella sola tiene la potestad de abrir y cernir Jas puortas del ótela. £0 efecto: 
Éan Ambrosio liizo uso de la potestad eclesiástica contra el emperador Tcodosio, 
Gregorio II contra León III, Zacarías anuló el juramento de ñdelidad prestado á 
ChilderLco, y Gregorio Magno amenazó con la pérdida do su autoridad á los que 
despreciaban las dispoeicioucs de la Iglesia. El que desprecia i los Apóstoles 
desprecia al mismo Jesucristo (Loo. 10, 16). Desde el momento en qne so trata 
de un juramento que obliga i practicar algo contrario á los pnKept<» divinas, 
pierde aquél toda su fuerza. Ahora bien; si los Monar«»s criminales están sujetos 
£ Iss censuras de la Iglesia, lo mismo qué los demas fíeles, cuja imposición cor¬ 
responde al romano Pontífice, es evidente que también deben quedar sujetos á 
sus consecuencias, lo mismo en el dominio del derecho civil qne en el del ecle¬ 
siástico, y que, por consiguiente, un Príncipe excluido de la comunión de la 
Iglesia, no podía continuar rigiendo á un pueblo cristiano, toda vci que, délo 
Contrario, éste se vería obligado á comunicar con ól. 

Como quiera que no puede encomendarse al capricho de nn individuo cualquie¬ 
ra el resolver acerca de la fuerza de un juramento y sn duración, y quela Igle¬ 
sia, en circunstancias especiales, j eu virtud de la potestad de atar; desatar que 
salaba conierido. debe y puede emitir un tallo definitivo sobre este pattiealar, 
es evidente que su cabeza se halla investido de la misma facultad; de donde se 
infiero que Gregorio VII estovo en au perfecto derecho al declarar que había pet^ 
dido toda su lueru el jaramento da fidelidad prestado á Enrique IV, desde el 
momento en que este Piineipc dio evidentes muestras de eontumaeia en perma¬ 
necer fnera del .veno de la Iglesia. La fidelidad que se jura á un hombre, deriva 
su faena obligatom de la fidelidad qne debemos á Dios, que «e fuente de todo 
derecho; asi el juramento que prestamos al primero, implica ónicamente qne, en 
virtud de la fidelidad qne debemos á Dios j en cuanto no se falte á la misma, nos 
TOVio ni. 3^ 
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obligamos á serle fieles; pero «a el easo de oeorrir coaQicto entre ambos deberai, 
debe darse la prefercneia al deber para coq Dios, que es saperior al deber para 
cúD los hombree. Xo puede inénos de sorpreodemos quoloNObiepúeearlqaisfas 
apelasen constantamonte al ioramento do TamUaje que habían prestado al Boy, 
sin tener para nada on coenta los votos hechos en el acto de su oonHagraeion, y 
las salve^ides que los deberes do su estado envolvían eon relación al prírnsm* 
pero precisamente esta poaleion falsa de los Obispos es una prueba más de la ne^ 
ceaidad de la lucha emprendida por Gregorio Vil. 

obras DB OOImVLTA T OOSHftVÁCIOKXa CSiTIC&B SOBRK KL Nl’ttEBO 2i. 

Qreg. L. IV. ep. 2. L. VIII. ep. 21 p. 4r>4. 5 M sig. CI. U I. ep. 22 ad Carthag. 
p. 906: Cum ergo mundanis potestatibss obedire pmedicavit Apostólas, quanto 
mag’ia spiritualibas et vicem Christi ínter cUristianos habentibusl £p. ad prüi 7 
oip. Germ. sp. Paul. Bernr. e. 18: preptor quae (sedera horrenda dicto^ nim 
Rolnm naqué ad dígnam satisfactionem exeommonicari, sed ab omni honore 
regaí aboque spe recD(>eratio&is debere deatitni, dieburntn ei kiHaojunut Ufnm 
testatur auctoritas (M. t. 148 p. 672). Ha expuesto el asunto con gran copia 
de datos Gebhard Salisb. ep. adHenn.Ilot (ib. p. 859 sig.). Bemold. ApoL 
rat. e. 14 do solut. juram. c. 4. Paul 6 emr. (ib. p. 1226.12153sig. 85 sig.}. "Mi ob. 
eit. p. 121 siga. Stepbau. Halbarst. e. p. 1446): Pro qulbus ncíaudis malís ab 
Ap. Bede oxcommunieatus (fi.) uee regnum nec potestatcm aliquam snper nos, 
qni catbolici Bumus, poterH ohtinere. Bernold. Apol. snper excom. Gteg. (p. 1061 
sig.) combatid la opinión de aquellos que daban escasa ó ninguna importancia á 
la excomunión, y en sn escrito de vitanda sxcommunicat. communíone (p. 1 IQl 
sig.) la de loe que sostenían que era lícito comunicar con los excomulgados. 

Oontrovenía litoraría sobro Gregorio VU. 

28. Opiniones análogas i las del Pontífice emitieron los escritores qne, antes y 
deapnes desn muerte, salieron á la defensa do los principios de la Iglesia, en 
opodeion á los ntunerosos escritos publicados por los enriquistns, siendo además 
un timbre do gloria para Gregorio el que las intcligoneias más nobles y distiogui^ 
das do so época 80 posietan resueltamente de su lado, talen como Anseltno de 
Cantorbery, Gnobhardo de Salsburgo. Altmazmdc Pansan, Bñmo de Merseburg, 
Pablo de Bcrnried, canónigo de Batisbona, Lamberto de Hernfeld, los obispos 
Bouizo do Butrl y Anselmo de Lacea, Benedicto, abad de CInsa, Bcmotdoiic 
Constsnxa, el erudito Manegold de Lauterbach, la magnánima Matilde de Tosca- 
na j la misma emperatris Inés (| 1077); asimismo loe cardenales Humberto y 
Densdedit, Godoiredo de Vendóme, Hugo de Flavignj, Dontso, Guerhochdíe 
Bcieheispcrg, Otón de Freising, Mariano Sooto y otros muchos. Por otra parte,< 
la aantidBd de su vida, et valor heroico y la mqnebrantable constancia que de¬ 
mostró on los mayores pehgros; la abnegación con que acometió la empresa de 
devolver á la Iglesia so hbertad y su primitiva pureza, asaran i este gran 
Pontífice gloría ímpeneoedera. Pen> ¡m bicíia por él comeavtd& httbía áe ¿nanr 
mucho tiempo, como si Dios hubiera querido hacer patente qne i Él sólo'^ ao i 
los hombres so debeiia el triunfo, j á fin de que se definiesen cada vez mejor las 
opiniones y se allanase el camino para Uegar á un arreglo equitativo. entre las 
exageradas pretensiones de los Monarcas de ]a tiem y los jnmntables derechos 
de la Iglesia. 
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OBBAB ve OOXBl<XTA Y OBUBBYaCIONES cbIticas bohbk rl n^xiebo 28. 

I.os tefitímoiúüB qae ha colecetojiado Grctaer favor de Gregorio se hallaQ en 
U. t. HHp. Rig.; á los que pueden añadirse otros citados por Deasdedit c. 
Siiuoo. ; librí 11 adv. Gmbert. Cania.'Oasnage, III. 1. BiU. PP. Uigd. XVIII. 
002. Gollrid. Vlndoc. L. 1. ep-7 (M-1.157. p. 457). Gerbocb. de inreet. Aotichr. 
I. lOp. 46 8Íg. Otto Fría. VI, *32. 34. 36. Bened. Clua vita Pertz, M. (i. XII. 
202-201. "Watterich, I. 742 sig. Maogold deLauterbaeb floreceentre 1103 á 1112. 
JaUé, BihL toe. Gcrm. t. V. Boro!. 1860, P. l. Entrelos escritores que le comba* 
feo merecen psrficQlar mención: 1."Pedro Craso, redactor de un escrito destinado 
al Sínodo de Brisen, año 1080, en di que opuso á la doctrina del Papa principios 
sacados dcl Derecho romano. Siidendort, Begistr. I. p. 32 n. U. Fickor, Beich6= 
undBechtsgescb. Italiens, t. IV; (sóbrela coleecion de le^es de San Gregorio 
citada por Craso, Tcase Jansbr. thcol. Zeitschr, ISTO 1 p. JWá sigs.). 2.® Kí autor 
de uuH Memoria que ntríbuve al pueblo el derecho de el^r He^-; pero niega que 
le tenga para destituirle (ib. II p. 30). 3.® El escolástico Wcnrico que dirigió á 
Gregorio Til ana carta ñrmada por el obispo Dictrico de Verdun. Uartenc Thes. 
uov. aueed. I, p- 214 sig- i® Benno, Cardenal dál auVipapa(Inibcrto ,trajos eseñ' 
toe están llenos de contradicciones j de invectÍTas contra el Papa; VHa et gesta 
Hildcbr. Ooldsst, Apol. Henrio. IV. Hannor. 1611 p. 1-15.5.® Benzuo, obispo do 
Alba, Panegyriens rhythmicns in üenr. IT. Pcrti, XL 507 «g. Mcnken, Ser. rer. 
Germ. 1. 057 sig. Compár. .Will, Benzo’s Panegyrikus, Marb. 1856j la disertación 
latina de Vogcl, Jena, 1810; Reúnes ▼ Krügor, Bono, 1865. 6.® ülbcrto, obispo 
de Lieia, hicia 1106, de vita et abita Henr. IV. Goldast, op. cit.7.® Walmmn, 
obispo de Nanmbarg (11110), que escribió variás cartas y un tract. de ídtqs- 
titura, j tal vez sea también autor de una Apología pro Henr. IT contra el monje 
Bernardo de Correi (Compár. acerea de dicho tract. de inveetituta, Bemheün en 
las Forschungen zar deutsehen Gcsch. tom. 16, ennd, 2). 8.® Guidon de Ferrara, 
que fue lu^ obispo de Usnabrdek, PerU, XII U8 stg. 'Watterich;!. 351 sig. 

461 sig. Consúlt. Oemh.—Lehmana'Daniig, Das Bueh Wido’s von Ferrara 
überdas tiebísma von Hildebrand, Prcib- 1878. 9.® Sigeb. Ocmbl. Obron. cit.~ 
Pero os notorio que la opinión pública de la Kdad Media se declaró abiertamente 
en hror del ilnstre Pontiñoc. Loe antigaos esaitoros protestantes extremaron sus 
ataqnes contra Gregorio Til, hasta el punto de traspasar los límites del decoro, 
llamáiidole Hdlicnbranda ( /negó dol inderno}; Magdcb. Centnr. XI. c. 16), ape¬ 
llidándole Gog, prineipe do Magog (O. BibUander y otros). Vid. Bellarmin., De 
Bom. Pont IV. 13. Loa escritores galicanos opinan que Gngorio lué demasiado 
lejos en sos pretcnsiones, quo ens obras son contrarias al espíritu de la Iglesia, 
por cqya razón únicamente sus rectas intenciones pueden servirle de djscnlpa. 
Natal. Aiex., 1. c. di.ss. II. a. 9. 10. i. Xlll. 551 sig. Bossuet, Delena. decl.. 1, U e. 

p. 211 sig. Lib. 1. sect. 1 c, 7 sig. p. S7 sig. Voltaire (Essai sur les mocurs o. 
16), le contaba en d número do los locos; protestantes más modernos, como 
Schiückh, admiran sus dotes excepcionales y su firmeza de carácter; pero le creen 
dominado por bi ambición,el orgullo, la hipocresía, la tenacidad y la osadía. 
Con más justicíale ha juzgado Juan de Miiller, cuando dice vitj'et de lo$ 
Popar).' « íné firme y animoso como un héroe, prudente como un senador, celoso 
como un profeta, severo en sus costumbres, pereigníendo smmpre un solo pensa¬ 
miento, > j de un modo análogo le han calificado Luden, Stofícns, Kíohíiom, 
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Nonlis. >'úgt y el mUmo Floto en sn obra K^n. Heínrich ÍV. 185.') 2 roL Con el 
tnecoreo del tiempo ae fseroa dcsraaedcndo lo» csrigas fonnuladoe en un prineí- 
pió contra Oregoño; por último, sólo quedó en pie la cuestión de st porsiguió no 
grandioso pino jnlítioo en relación con el sistema leudaL (Ofrorer, Baurúa des 
Planea den Gregor. VU ■w'áhrend eeines Pontiñeatea Terfolgie. Hiat.-pol. Bl. 18SS, 
t. 36p. 614 eiga. <81 aiga.). Acerca de la'actitud que obaerró con kn demás 
paiaefli 'ríd. DóUinger 1! p. 139-142; j mi ob. cit. p. 133 aígs. 

29. De la mianui manera que en los actos de la vida práctica, así se combatió 
también en el terreno literario sobre la cuestión de la investidunL Kurique IV j 
otros Príncipes de sos ideas dieron extraordinaria importancia á la posesión de 
este prcten^'do deitebo, porque Jes servia de medio j de pretexto para proveer 
i BU arbitrio loa obispados j las abadías, en hombrea que lee fuesen complete* 
mente adictos, y para poder ejercer inmediata influencia en las dioceais j en los 
conventos; pero, desde el momento en que so reducía 4 la categoría de on feudo, 
perdía casi toda au importancia como arma política. Para la Iglesia era un punto 
de capital interés restablecer Las elecciones canónicos, desterrar la simonía j ioa 
vlcioB, á la sazou dominantes, y hacer renacer en el episcoptulo la concíeuda de 
SQ misión augusta. Loa que reprwn toban las opiniones ó teorías realistas m esta 
época sostenían <)ue el Bey podía disponer libremente de todas las iglesias encla¬ 
vadas en sos dominios, va porque eran propiedad soya, ó porque, como Inndo- 
clones de sus predec^nes, se hallaban bajo eu patronato; además, so decía, d. 
Uonarca, al ser ungido, recibía oaa especie de consagración eelesiistíea, en 
viitud de la cual m le confería el derecho de disiioner de las diócesis y probcmtoa; 
en confirmación de estas teorías ee apelaba á supuestos privilegios ooncedidoa 
por la Iglesia á Carlomagno y á Oten I, y se eitaba el ejemplo de hombres de 
santidad reconocida que so habían sometido á la ceremonia de la inveetidaia. 
Otros más moderados establecían distinción entre los bienes temporalas de la 
Iglesia, cuya concesión era de la competencia del Bey, y la potestad espiritual 
que nadie podía coa/erir aioo la atiataa Iglesia. Pero á esto se oponía que ounes 
se había observado de hecho semejante distinción; que lo temporal y lo espiritual 
debían permanecer indisolublemente nnidoa como el cüerpo y el alma; qne el 
beneficio no tenía razón de ser sino por y en el oficio; qnc en el estado de cosas 
actnal, Is investidura era el acto decisivo y la condieion previa de la consagra¬ 
ción . de manera que dicho acto, por loe motivos injustos en que se fundaba y por 
BU carácter aúnonístico profanaba el acto mucho más eminente y respeuble de la 
consagración; que de esta manera $e despojaba á la Igieáa de su indiocntiblfi 
derecho i poseer, teda vez qne loa bienes ocleslisticos no se habito consagrado 
al Rey ni al pueblo, sino i Dios y á sos antes por medio de la Iglesia, siendo 
los prelados simples administradores de los mismos; que dichos bienes, poran 
carácter de propiedades irrevocables, no pueden equipararse á los íeodos realea 
qne son revocables, coa los qne erróneamente se confundian también los bienes 
raioes y alodiales de la Iglesia. 

Algunos partidarios y defensores de los derechos de la Iglesia considefalsn 
como un acto cismático ai de la investidura, tal como é la sazón se practicaba, y 
otros le calificaban de herético; hasta el punto de tildar esta opinión de berejta 
henríeiana y guibertína. Desde el momento en que el Bey otorgaba la investidura 
del aaillo y del báculo, que son signos de un poder puramente espirituaí, coya 
trasmisión no es de la competencia de las autoridades seglares, y sólo se propo¬ 
nía asegurar ana ventaja temporal, con la total samision de los Obispos á la 
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CoroDR T dcRCOQOcía abiertRiiieDte la pokatad ecleatiRtiea. Pero ecm el trasciuw) 
dcl tiempo «e <lÍFtÍDf;iiioroo dosdasas de ioTestidan: la temporal, por la qne el 
ladlTídno entraba en el goce de los feadoa reales, y era posterior & la eonaagra* 
don,.y la ecloeiástíca, eo,va concesión era de la excloeÍTa eompotcncia déla 
Iglesia. 


OBRAS DE CONSULTA T ORaXRVACIORBS CBItICAB SOBSS BL NÍ'MRBO 29. 

DoUínger. 11 p. l'fil'UP. PlúUips, K.'B. III g 124 sigs. Card. HiiTuliert. adr. 
Simoniae. ( Uartene et l)ur., Thcs. dot. anecd. t. Y). Card. Densdedit c. simón ia- 
C 08 et intasorcs (Mai, Not. PP. Bibl. Vil, III p. 77 sig.). Gollrid. Vindocin. 
Opnae. IV. c. 4 r en otras obras (Opp. ed. U. t. 157) Bernold. Apol. (M. t. 148 
p. 750 aig.}. Placid. 'NonaDtal. de hon. PVxl. (Pez, Thes, 11, U), Ito de Cbartres, 
qne anteriormente (ep. 60 p. 27 ed. Paria) había defendido la ínTeatidura, escrí' 
bió loégo lo siguiente (ep. 233 p. 99): Quoenmqne aatem nomine talis perrasio 
proprfe Tocetur, eorum seotcntiam, qoi inrestitans laieorum de/endere rolont, 
sebismaticam judieo. Cf. ep. 238. H anmbispo Joan de L^ on (ep. ap. Mansi, XXI. 
77), lo mismo que Pedro Damiani, L. I. ep. 13, la calificó hasta de herética, como 
Brono de Scgni (Barón, a. lili n. 30) j «rCoucüio de Vnnne de 1112 c-1 CMan- 
ai, 1. c. p. Tdsig.). Goffrid. Vindoc. L. 111 ep. 11. Opuse. II. p. 884: Lieet alia 
haereaiade mvestitura dicatar, alia siinoniaca, ista, qnae de ínTestitara dicitar, 
contra S. Eccleaiam íortiaa jacolatur. Simoniaea eniio pravitas fitlateoler, haero- 
ais Tero de invest. semper pubtíoe agitur. Ibi etíam in primis omnia ecclcsiiurtietis 
ordo oonfnnditur, quando hoc, quod unicuique a solo sao consecretore in eccleaia 
enm ontíonibus, qaae ibi eoDTcninnt, dan debet, a eaecnlari potestatc príus ae> 
dpitDX. Ya en el siglo tx escribía Floro el Diácono do eleet. Epiec. e. 4 (M. 1.119 
p. 13): & ordinatio nequáquam rogis potentatu, sed solo Del nutn et eedesiae 
fidelinm oonsensa cuiqne conieni potest. Quonlam cpiscopatns non eat muñas 
homanum, eed SpírLtns sancti doimm. Act. 20, 28. Hebr. 6, 4-0. Cf. Hugo Flor, 
De regia poteet. etaaeerd. dignitate ad Henr. Baloz., Miscell. Par. 1683, L IV. , 
H. t. Lbi. Acerca de los inconTcnientes de la investidara Tcasa también Oerhocb. 
Beich., De statu Ecci. et expos. in Paalm. (Gal!., Bibl. PP. XIV. 549 sig. M. t. 
198, Compár. Baeh, Propst Gerhoch L t. R. Oesteir. Vierteljahissch. fiir. Tb. 
1865 J. Acerca de la doble ínTestidura, véase Goffrid. Vind. (^nsc. VL; Alú est 
ÍDTcaütura, qnae cpiacopam jterjldi, alia vero, qaae episeopum foteíL Ulaex 
diDiMo jare babetur. ista ex jan) kmniao. CL Opnsc. 111. De simón, etinvest. lai- 
cor. ad Calixt. ü. v Tract de ordinal. Episc. 

Progresos de la reforma del cloro. 

•%. Enfrefanto la refonna del clero hacia viables progresos. Y es 
que precisamente la conducta escandalosa y osada de los clérigo» casa¬ 
dos y de BUS fevorecedores hiV.o ver la imperiosa necesidad de arro¬ 
jar del santuario á estos corrompidos y viciosos profanadores del 
templo dcl Señor: lo qne no pudieron ó no quisieron hacer los Obis¬ 
pos, lo realizó el pneÜo mismo, evitando todo comercio con los sacer¬ 
dote corrompidos y acudiendo á los más virtuosos; en ocasiones hasta 
expulsándolos de las parroqnias 6 empleos, 6 sometíéndoloa á vgá- 
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menes y duros tiiitomientos. Siu embarco, el roniauo PontiSce jamás 
aprobó scroejaiitcs excesos ui hizo declararion alguna coutraria á la 
Talidez de los sacramentos administrados por sacerdote.^ casados, sobre 
cuyos hechos publicaron relaciones por extremo exageradas los enemi¬ 
gos de Gregorio; en épocas do gran excitación, en que falta la sereni¬ 
dad de ánimo, son inerítables hechos de esa naturaleza, en los que el 
pueblo se toma la justicia por so mano, siquiera sean siempre vitupe¬ 
rables. IXK legadí» pontificios, ciiTiados á las diferentes comarcas para 
promover la reforma, inTcatidos al efecto de plenos poderes, encontra¬ 
ban, de ordinario, eficaz apoyo cu el pueblo, que no podk sufrir la in¬ 
moralidad de los pastores de regio nombramieuto, y que, ademas, tenia 
especial interés en no conscutir que la Iglesia se convirtiese en una so¬ 
ciedad de socorros mutuos para determinadas fámiíias, y que oí clero se 
erigiese en una casta privilegiada de hombres ilustrados pero egoístas 
é inaccesibles, sin niá.s olgeto que el de chupar la sangre de los que 
tenian la desgracia de estar sometidos i ellos. Por otra parte, rebajado 
el órden sacerdotal ó la categoría de un oficio lucrativo, desterrados de 
él el amor desinteresado á la humanidad, la abncgocíoti y el sacrificio, 
el pueblo despreciaba 6 consideraba como de niuguu valor Icks consue¬ 
los y las bendiciones de la religión, ó bien los rchuia por no pagarlos á 
tan elevado ])Tecio. Con lauta oportunidad como justicia, hizo notar 
Gregorio VII , repetidas veces, á los sacerdotes inmorales cuá^ desfe- 
vorable resultaba para ellos el paralelo entre los soldados de los Prin¬ 
cipes de este mundo, siempre dispuestos á combatir y á arrostrar los 
mayores peligros por su Rey, en tanto que ellos, sacerdotes del Seflor, 
rehuían todo combate y todo sufrimiento ])or el Soberano del Universo, 
que, sicudo dueño y creador de todas las cosas, no se desdeñó de mo¬ 
rir por loe suyos, ¿ pesar de ofrecerles y prometerles eterna recompensa 
(B. .3, Ep. 4). 

IL. %'iHor III } l'rttnno II. 

Víctor m. 

31. A la muerte del gran pontífice Gregorh» Vil quedó la Igltóia 
romana en una situación sumamente precaria; la ciudad, emiiobrecida 
por los saqueos y las luchas intestinas, se hallaba casi en poder de los 
partidarios de Enrique y de Guiberto, y toda la Italia Superior ol)cdcda 
á los excomulgados; únicamente la margravina Matilde alentaba á los 
defensores de la Iglesia. Roberto Guiscard sólo atendía á sus intereses 
personales, y no mercTÍa confianza*alguna; por otra parte, é su mner- 
te, ocurrida poco después de la de Gregorio, en 17 de Julio de 1085, 
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estallft uua ^enB dinástica entre sus dos hijos Boctnundo y Roger. 
l>oá Cardenales eligieron, por unanimidad de votos, á Desiderio, abad 
de ilonte Casino, cuya candidatura reunía en su invor excepcionales 
circunstancias: la recomendación de Gregorio, los Bervicios prestados 
durante muchos arios en la Baja Italia como vicario apostólico, sus 
amistosas relaciones con los Principes normandos de Salerno y Capua y 
con el duque Roberto, y el extraordinario prestigio de que gozaba su 
convento. Én cuanto al Rey de Alemania, en el mero hecho de favore- 
wr la exaltación de un antipapa, había renunciado á toda intervemnon 
en la elección pontificia, por lo que no se le tuvo para nada en cqenta. 
Pero Desiderio rehusóla dignidad que se le ofrecía, excusándose con 
su falta de salud y con las dificultades que rodeaban al pontificado; 
habíanse ya separado eutónces los Cardenales, pero reunidos de nuevo 
en la Pascua florida de 1086, volvieron á elegirle con el nombre de 
Victor ni. Obligado á salir de Roma cuatro dias después de su elección, 
se retiró á su convento, alegando que aquélla no era válida. En su ca¬ 
lidad de Vicario de la Santa Sede cu la Baja Italia, convocó un Sínodo 
en Capua para el 7 de Marzo de 1087, á fin de resolver el asunto de la 
elección de Pontífice. Asediado por las súplicas de gran número de 
Principes y prelados, cedió por fin Desiderio, siendo consagrado d 9 de 
Mayo del auo expre,<iado, después de recuperar k iglesia de San Pedro 
coD ayuda de los normandos. Pero á los ocho días tuvo que huir á 
Monte CasÍDO, perseguido por los parciales del antipapa; y aunque la 
margravina Matilde recuperó la mayor parte de la ciudad, el pretendi¬ 
do Clemente lil logró luicecse fuerte en el Panteón, y desde aquí pu¬ 
dieron los parciales de Enrique volver á adquirir su anterior predómi- 
nio. Víctor 111 celebró en Agosto un Sínodo en Benevento, que condenó 
una vez más la simonía, la íuvestidura laica y la administración de 
sacramentos por eclesíástícos del partido excomulgado, pronunciando 
nuevamente el anatema contra Guiberto. Poco después se sintió enfer¬ 
mo/ murió el 16 de Setiembre de 1087 en Monte Casino, después de 
recomendar jara succderle al obispo cardeual Otou de Ostia, á pesar 
de la Oposición que había hecho durante algún tiempo al difunto Pon¬ 
tífice, 
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TTrbftno U. 

32. Los Cardenales reunidos en Terraciua dieron sus votos á dicho 
prelado, que con el nombre de Urbano II fué consagrado Papa el 12 de 
Marzo de 1088. Era francds de nacimiento, oriundo de la diócesis de 
Reims; bahía sido arcediano de Aiixerre, luégo mouje y prior de Cla- 
ny, de donde le llamó Gregorio VTI á Roma para elevarle á la digni¬ 
dad episcopal y cardenalicia, empleándole, además, en diferentes em> 
bajadas y comisiones de importancia. £n el primer escrito que dirigió 
á loB alemanes, dió claramente á entender que seguiría en todo las 
htiellas de Gregorio, y dc&dc luego so le vió desplegar nna actividad 
extraordinaria, á pesar de los cambios y peligros á que constantemente 
se halló expuesto. En efecto; tan pronto se le ve ejerciendo la autori¬ 
dad soberana en Roma, como es arrojado de su palacio por los guiber- 
tinos y obligado á buscar asilo en cosa de algún magnate, de no mo-. 
desto cindadano 6 en la isla dcl Tíber; ahora se ve precisado á residir 
en la Baja Italia, luégo en la misma Francia. Nombró legados suyos 
en Alemania á Guebbordo de Ck^ostanza, á quien 61 mismo Labia con¬ 
sagrado Obispo en 1084, hermano de Bertoldo, duque de Zñhring, y á 
Altmann de Passau. Distinguió también tres grados de excomunión: 
l.% le que pesaba sobre Enrique y Guiberto; 2.*, la que correspondía á 
sus consejeros y fautores, y á los clérigos que habían recibido de ellos 
empleos eclesiásticos; 3.^, la de los que mantenían comunión con ellos, 
á los que propiamente no alcanzaba el anatema, por cuya razón se les 
ofreció todo género de facilidades para su reconciliación cou la Iglesia. 
En un Sínodo que celebró en Melfi, Setiembre de 1089, espidió Urba¬ 
no 16 cánones contra la simonía, el concubinato de los clérigos, la 
investidura y diferentes abusos, principalmcute los que se cometían 
contra los bienes de la Iglesia. Luégo otorgó feudos al duque normando 
Roger, que habla cedido á su hermano Boemundo varias ciudades, entre 
ellas la de Benevento; consagró en Barí al Arzobispo de esta ciudad, 
donde se le hizo entrega solemne de los huesos de San Nicolao de Mira, 
y, por último, celebró la fiesta de Navidad cu Roma, donde, cu el raes 
de Junio, había celebrado Guiberto un Sínodo con objeto de condenar 
al legitimo Pontífice. Entretanto había perdido la Iglesia ranchos de 
sus más hábiles defensores, como Anselmo de Lucca, que murió en 
Marzo de 1086, y el Obispo Bonizo, que había sido asesinado, despees de 
sufrir cruel martirio, por los cismáticos, en Julio de 1089, en la ciudad 
dePiacenza; sin embargo, no se descorazonó el magnánimo Pontífice, 
quien exhortaba sin cesar, por medio de cartas y legados, á los Prínci* 
pes y ¿ los fieles en general, á la defensa de la oprimida Iglesia. 
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Situación de Alemania y de Italia. 

Eariqae rv ciereia nán c<impleto pmdomiDio rn estos dos paUes, en loa 
qua eootinusba haciendo estragos, con muchas j tnu^ varías altemaKvas, la 
ggerra civil v rehgiosa. K1 rejr Uermanu, después de abdicar la corona, ai«ndo> 
nó la Ssjonia, donde apenas le qnedaba prestigio alguno, muríendo en Lorena ol 
año 1088; por el contrarío. Ronque, si bien (ué derrotado en diterentea enetjen- 
tros, como ao el de Pleichfeld, cerca de WOrzburgo, el 11 de Agosto de 1080, y 
en el de Gloichcn, de Toringia, el 2\ de Diciembre de 1088, podo reponer sua 
pérdidas apelando, príncipalmonte, á la venta de obispados y abadías. Mochos 
prelados, por no faltar á sus agrados juramentos, viéronse precisados á buscar 
mi asilo en tierra extranjera., particularmente en Dinamarca; el venerable obispo 
Reccon do Halteratadt faé asesinado en Abril del año 1080 por los habitantes do 
Goslar. La mayor parte de las diócesis se hallaban gobernadas por parciales de 
Enríqne, tan soUeitos del serricia de so patrono, que no se recataban do salir á 
campaña en su auxilio al frente de sus vasalloa, con tal de asegurar sus puestos; 
asi no debe maravillarnos que se opusieran a toda reconciliación con el legítimo 
Pontífice, de quien no podían esperar otra cosa que la destitución en castigo de 
sus crímenes, y qne, por su causa principalmento, rpehazara Rnríque las propo¬ 
siciones qnc le hicieran los Príncipes en Dppenbeim y Espira, sóbrela base de 
destituir al antipapa y reconocer al sucesor de Gregorio. Poco i poco íneron des¬ 
apareciendo de la escena los principales defensores de la Iglesia en Alemania, 
como Gnebbardo de Sahburgo, Altmnnn de Pasean, Hermana de Metz, Adalbero 
de Würxburgo y el abad Guiliermo de Hírsan (f 1091); sin embargo, algunos tu¬ 
vieron por BOCCBoros hombres de rectos sentimientos; los habitantes de Metz y de 
Constanza expolsnron á los prelados que les envió Enríqne, y los sufragáneos de 
Tool, de Verdón y de Metz rompieron toda relación con el cismático Rgilberto de 
Tréverís. No pocos indiridnos de la nobleza, cansados do tantos disturbios y 
gnerros, se retiraron al claustro. 

34. El aQo 1090 se presentó de nuevo Enrique en Italia, no sin ha¬ 
berse allanado ántes más y más cl camino para satisfacer sus caprichos 
ea-Alemania, por el asesinato de sn principal adversario el margrave 
Ecberto de Meissen, y medíante la exaltación del abad Ulrico de San 
Gall, conocido por sus instintos g’ucrnoros, á la Silla de Aquileya. Des¬ 
pués de reforzar su ejército en Lombardia, entró á saco los dominios 
de Matilde y puso cerco á la fortaleza de Mantua, que la traición puso 
en sus manos, al cabo de once meses de asedio, en Abril de 1091. .\aa 
alcanzó algunas ventajas hasta el 1093, en que la fortuna le volvió jior 
completo la espalda. Con objeto de robustecer el partido afecto á la 
Iglesia, apoyó el romano PoutLfice el matrimonio de la poderosa mar- 
gravina Matilde, viuda dél duque Godofredo desde el aflo 1076, con 
Welfo, hijo del duque de Baviera; pero este enlace no dió el resultado 
apetecido, porque Welfo, mncho más jóven que su esposa, se separó 
de ella tan pronto como supo que no heredarla la cuantiosa fortuna de 
Matilde, por haberla ésta legado á la Santa Sede desde 1077. 



•(90 


BlíiTUIdA DE lOLRStA. 


Los welfos so unieron eutónces al partido de Enrique IV, siquiera 
¿s(c DO obttiviese ventaja alguna de su nueva alianza; porque, á partir 
de esta fer.ba, loe mismos tíhispos que hubian recibido de él las prela¬ 
cias, ge negaron A obedecer al autipapa y á comparecer eu los Sínodos 
que éste convocaba. Matilde pudo también recuperar muchas de sus 
fortalezas, j proseguir con notable ventaja la guerra coulni las hopas 
del usurpador. Kiiriqnc, perdido ya casi todo su prestigio, iba A recoger 
los frutos de lu semilla que con siu igual imprudencia había sembrado. 
En el otoño de 1093. gran número de Príncipes alemanes, reunidos en 
Ulma, prometieron obediencia, dentro del terreno canónico, al obispo 
CiiicbLardo de Constanza, en su calidad de legado ¡x^ntificio, recono¬ 
cieron á BU hermano itertoldo II de /nhrlug como legitimo duque de 
Suabia, en lugar de Eederico de Hohenstaufen, á quien Enrique habla 
conferído aquel titulo, y ajustaron una li'egua de paz haMa }« Pascua 
florida de 1095. El mismo lujo de Enrique, Conrado, que por expresa 
voluntad de su padre habia sido coronado Roy en Aquisgrau el 
año 1087, se pasó abiertamente al partido del rumano Pontígee. Sin 
embargo, ante las amenazas del impío Monarca huyó al lado de Ma¬ 
tilde, dundo tuvo el más entusiasta recibimiento, siendo coronado rey 
de Ixtmbardiu e» Munza por Anselmo IIJ, arzobispo de Milán. Las^ 
giinda esposa de Enrique, princesa de origen ruso,Jlamada Práxedes 
Adelaida ó Eupraxia, logró taiobiea evadirse, de k prisión de VíToaa 
y buscar asilo en los dominios de Matilde, con cuyo auxilio pudo con¬ 
currir al Sínodo de Constanza, celebrado eu la Semana Sonta del 
año 1094, bajo la presidencia del legado pontificio Guebbardo, en el 
cual hizo una relación de los malos tratamientos que la había hecho 
Bufrir Enrique, y de bus vergonzosas liviandades. Poco después celebran 
una aliauza las principales ciudades de I<ombardia para sacudir el in¬ 
soportable yugo del tirano. 
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Sínodos de Urbano n. 

:)5. Urbano II no había descuidado entrefanto loa deberes de su de- 
■vado cargt). Eutre los \Tirios Sínodos que celebró en este tiempo se hace 
particular mención del de Benevento, reunido en Marzo de 1091, y del 
de Trova, en el propio mes del aflo 1093, por las acertadas disposicio¬ 
nes que dictaron. Al finar el mes de Noviembre de 1093 regresó á Roma, 
al mismo tiempo que Gniberto se dirigía á Verona, donde á la sazou 
ge bailaba Enrique. La autoridad y el prestigio de TIrbauo crecieron en 
términos, que en Marzo de 1095 piido celebrar eo Piacenza, ciudad 
completamente dominada hasta entónces por los cismáticos, uo imjwr- 
tantísimo Sínodo, al que concurrieron 4.000 rclesiásticoá y 30.000 se¬ 
glares. En 61 expuso de nnevo Práxedes justas quejas coutra la escan¬ 
dalosa conducta de Enrique; confirmáronse las mitiguas leyes de la 
iglesia, se acordó, en principio, acudir en auxilio del emperador de 
Oriente, Alejo, que se liallaba acosado jwr los enemigos del nombre 
cristiano, y se confirmó, por último, el anatema contra Gniberto y sus 
pardales. El Papa se trasladó de allí á Cremona, doude le salió al en¬ 
cuentro el jóveu rey Conrado con objeto de prestarle homenaje y pro¬ 
meterle obediencia, y de aquí se dirigió, por mar, á Francia, convo¬ 
cando inmediatamente iin Sínodo en Clermout para la octava de San 
Martín, 6sea el 18 de Noviembre de 1095. Asistieron á esta augusta 
Asamblea sobre 200 Obispos y abades, juntamente wn grao número 
de seglares de la clase noble y ])lebeya. En todas partes se despertaba 
el más vivo entusiasmo por la causa de la Iglesia, como se hizo ver 
también en el gran número de voluntarios que solicitaban tomar parte 
en la expedidon á Jerusalem. 

En él indicado Sínodo se confirmaron las decisiones de los celebrados 
ántes por Urbano, st; prohibió á los Rey o» y á los Principea otor¬ 
gar la investidura, añadiendo que á ningún pnísbltero era licito jurar 
fidelidad órasállaje á los Monarcas 6 seglares en general; juramento 
(homagiuni ] que entóncea se entendía en el sentido, de que por 61 
se obligaban los prelados á oltedecer incoudicionalmente ú los seño¬ 
res del feudo en todas las cosas, con virtiéndolos en instrumento» de 
su política. Fundados en feemcjanle juramento, los l^incipea habían 
prohibido, no jx)caá veces, á los Obispos tomar parte en loa Síno¬ 
dos reformistas, habían considerado como perjurio hasta la reprensión 
de sos malas costumbres, y hecho depender de su capricho el rccouo- 
dmiento del legítimo Papa, aflojando y hasta rompiendo de esta mane¬ 
ra todos los lazos del órden y disciplina de la Iglesia. Según la doctrina 
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del Concilio de Clermont, no debían subsistir entre Jos Rejes y les 
Obispos otras relaciones de vasallaje que las obligaciones generales del 
súbdito para con el soberano, principio cuja ejecución ofrecía, sin em¬ 
bargo, serias dííiciiltades en la majoria de los Estados, á causa de la 
extensión considerable y del poder extraordinario que habla alcanzado 
el sistema feudal. Aparte de gran número de disputas y desavenencias 
que acomodó este Sínodo, declaró la paz de Dios ley general de la 
Iglesia, é hizo extensiva sn protección á las propiedades de lee cruza¬ 
dos. á los comerciantes y á los labradores, que, atendida la extraordi¬ 
naria carestía, por temor al saqueo y á los estragos de la guerra, rara 
vez acudían á las ciudades, por cuya razón, en un período de tres años, 
debían gozar de loe beneficios de la tregua todos los días de la semana. 

Derrotas de Enriquo IV. 

36. El creciente entusiasmo de los cruzados fué también provechoso 
para el restablecimiento del poder temporal de la Santa Sede. En 10^ 
reenperó Urbano II el palacio de Letren con dinero recogido por el abad. 
Godofredo de Vendóme, y dos años má.s tarde, Hugo, conde de Ver- 
mandois, hermano del líey de Francia, que desde Toscana atravesaba, 
con un ejercito de cruzados, los dominios pontificios para dirigirse ¿ la 
Apnlia, le reconquistó la mayor parte de la ciudad de Boma, quedando 
en poder de los guibertinos únicamente*el castillo del Santo Angel, 
que también ñié entregado á Pierleone, jefe del partido pontificio, en 
Agosto de 1098. Enrique IV, á quien el irresistible movimiento de las 
cruzadas habla privado de todo prestigio, abandonó, en 109^7, el suelo 
de Italia, después de una infructuosa lucha de siete año.s contra el 
poder y la constancia de Matilde, para no volverle i pisar más. Gui- 
berto permaneció encerrado en Ravenna, y ántes de su muerte, ocur¬ 
rida en 1100, pasó por lu humillación de perder la mayor parte del 
exarcado. 

F>n Enero de 1097 celebró Urbano un nuevo Sínodo en Letran y otro 
al año siguiente en Barí, ciudad de la Baja Italia. Durante su ausencia 
de la capital volvieron á agitarse los guibertinos y celebraron un 
pseudo-slnodo, en el que anatematizaron á los gregorianos; pero el 
regreso de Urbano y la toma del castillo del Santo Angel, que siguió 
inmediatamente, pusieron término á tan ridícnlos manejos.'Después de 
la Pascua florida de 1099 celebró el Papa un Concilio en Letrao, oon 
asistencia de 150 prelados, en el que se condenaron los pseudo-sínodos 
de los cismáticos, y se confirmaron las resoluciones de Sínodos anterio¬ 
res , con inclusión de las que se referían á la ínvestidnre laica. Por lo 
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deiuas, ¿un quedaban muchos asuntos que ordenar en Koiiia, donde 
los guiberdnos trahajabau en secreto para cambiar el órden de cosas 
existente. 

BCuerte de Urbano ü. — Privilegio que otorgó á los soberanos de 

Sicüi». 

Urbano residía á la sazón en el palacio fortifícado de Picrlcouc, donde 
^leci6 el 29 de Julio de 1009, sin haber recibido la noticia de la toma 
de JcrusaJem por los cruzados, acaecida quince días intes. Este Pontiíi- 
cc otorgó diferentes privilegios al conde Roger de Sicilia, que tan ex¬ 
celentes servicios habla prestado á la Iglesia de Roma y á la cristian¬ 
dad en general, libertando la isla de Sicilia dcl yugo sarraceno; entre 
otn», le concedió el derecho de hacer ejecutar las disposiciones acorda¬ 
das por los legados pontificios, y cierta autoridad para evitar arbitra¬ 
riedades por parte de aquéllos, pero de ninguna manera le concedió el 
derecho de ejercer las funciones de un legado ordinario, con las atribu- 
cionee que luégo se arrogó la monarquía siciliana, y que fuerou objeto 
de prolongada lucha. El sucesor de Urbano, al renovar el privilegio en 
favor de Roger 11, le negó explícitamente toda potestad judicial sobre 
el clero, y se declaró, al mismo tiempo, qnela representación de legado 
pontificio lio se otoi^ba con carácter hereditario. 
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Meleh. Galeottí, La Sicilia e la Santa Sede. Malta 1865. Dalla legaziono apoet. di 
Sicilia. Torino 161S. Sentís, Die cMonarcbia Sieula», Freih. 18(^, eapeeialmente 
p..56«. 


III. Térmlii* de la dUpufa mrerea de la Invcslidar*. 

PaaooiU n. 

in. £113 de Agosto de 1099, á pesar de la resistencia que opuso, 
fué elegido Pontífice el presbitero Kaniero, elevado á la dignidad car- 
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dena]ici& fX)r Gregorio Vil, y al siguieme dia fué consagrado y coro^ 
nado con el nombre de Pascual II. Si el nuevo Papa no poseía Um per¬ 
fecto conocimiento de los hombres, ni im carácter tan firme como Gre¬ 
gorio, en cambio profesaba Ibjb mismas ideas religiosas y los mismos 
príncípioe que este ilustre Pontífice. Para indicarla norma de condncta 
que debía seguirse en las relaciones con los demas, solía dedrqoa 
para levanmr á uuo que se halla postrado, es preciso bajarse hácía él 
sin perder el equilibrio. 

Enrique IV, sin duda bajo la influencia de algunos de sus parciales 
qne^io quisieron reconocer á su uutipapa, empetó á hablar de reconci¬ 
liación con el legítimo Pontífice: el 6 de Enero de 1099, destitmdoya 
su primogénito Conrado, hÍ7/> coronar Rey á Enriejue, su segundo hija. 
Pero no tomé participación alguna en la exaltación del sucesor de Gui- 
berto. que, cogido prisionero por los partidarios de Pascual JI ea Se¬ 
tiembre de 1100. fué encerrado en el cüuveulo de Cava; por su parle, 
los Principes alemanes empezaron á hacer diligencias para reunir un 
Sínodo de conciliación. Pero este proyecto no llegé A realiznrse, y en 
cambio Enrique, al tener noticia de la muerte de Conrado, que ocur¬ 
rió en Julio de 1101, abandonó todos sus buenos propósitos. A su vez 
los guiberlinos eligieron en la primavera de U02- nuevo antipapa, 
nícayendo la elección eu cierto Alberto, (¡110 ]xx.'odespués fué encerrado 
en ana torre, de la que pasó al convento de San Lorenzo de Aversa. 
Pascual ll desplegó la misma actividad que sus predecesores; eu Octu¬ 
bre de 1100 celebró uii Sínodo en Melíi para condenar & los beneventi- 
uoa, que habían negado la jurada obediencia al jefe de la Iglesia roma¬ 
na, DO sin contar con el apoyo de los normandos, que más de una vex 
le prestaron auxilio; en Marzo de 1102 reunió otro en Letran para 
confirmar d anatema contra Eurique y la prohibición de recibir y con¬ 
ferir la investidura laica; en él apaciguó diferentes disputas de iglesins 
y conventos, mandó aounciar la paz de Dios por otros siete aüoa y or¬ 
denó que se redactase un formulario ó profesiou de fe, por el que se le. 
juraba obedieucia como legitimo Papa y se condenaba el error de que 
era licito despreciar como nulo y sin valor el auutema de la Iglesia y so 
poder de atar y desatar. Sucesivamente fué reconquistando Pascual 
muchos castillos y pueblos de las cercanías de liorna, ocupados porloa- 
guibertinos, como Cívitá Castellana, Colonnu y Zagarolo. 

Enrique V se alza contra au padre. 

38. Durante algún tiempo aparentó Enrique mejores disposiciones y 
hasta dejó entrever su intención de abdicar la corona en favor de so 
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hijo Enriíjue y de pojieríe al fiipote de uua cruzada. Arf lo hizo anun¬ 
ciar al pueblo en la fiesta de Navidad de 1102, en Ma^ncía, v lo in¬ 
dicó también al abad Hugfo de Olun^v, .«íu padrino, pidiéndole que in¬ 
tercediese por él con el Pontífice. Kste cambio le atrajo gran número 
de partidarios, y muchos emperjiron 4 hacer los preparativos para 
aotmipanarle á la Tierra Santa, pro^’ecto que se creyó de realización 
inmediata, cuando se vió que el Rey hirx) que se jurase una tregua 
general. Pero sus hechos hablan correspondido pocas veces á sus pala¬ 
bras, por cuya razón el romano Pontífice, no prestando fe á sus prome¬ 
sas, trató de animar y fortalecer á los amigos de la Iglesia, hln la 
misma Alemania muy pocos se dejaron alucinar por las seductoras pa¬ 
labras del que tantas voces había quebrantado sus juramentos; sobre 
todo en las provincia.^ dcl Sur, donde se le culpaba de todos los males 
que hablan sobrevenida a] {lais, del em|>úbrecimieato del pueblo y de 
los crimcues y asesínalos que le tenían aterrorizado. En Diciembre de 
lid"! le negó la obediencia bu hijo Enrique V, residente á la sazón en 
Ratisbona, poniendo por pretexto la contumacia de su padre en vNúr 
fuera del seno de la Iglesia. Inmediatamente ne le unieron los bávaros 
y poco después los sajones, siendo el primer cuidado del jóven Rey eu- 
tablar relaciones lioa el Papa. Pascual II, auiujne no había provocado 
ni siquiera protegido la rolielioii del hijo contra el padre, dió á su lega¬ 
do Quebhardo de Constanza facultades })ara absolverle de las censuras eu 
que había incurrido por su participación en el cisma, y declarar nulo 
el juramento por el que prometió absUmerse de tomar parte en el go¬ 
bierno miéntras viviera Su padre. El Papa estaba en su perfecto dere¬ 
cho al obrar de esta manera, toda vez que para él Enrique IV habla 
dejado de ser Rey legitimo de Alemania, y sólo prometió indulgencia y 
jjenlon á Enrique V mediante la promesa que hizo de gobernar confor¬ 
me á la justicia y defender á la Iglesia. 

Los refuerzos que le enviaron los .turingias y sajones alimentaron 
censiderableiunite su ejército: y bácía la Pascua florida’de 1105, cuya 
fiesta celebró en Quedlmburgo, se le unió en Hildesheim el arzobispo 
Rutbardo de Maguncia, expulsado de su Silla por su padre, contribu¬ 
yendo A dar más brillo A la corte del nuevo Rey. Poco después asistió 
al Sínodo que, bajo la dirección de dicho prelado, se celebró en Nord- 
hansen de Turingia, en el que se confirmaron las leyes eclesiásticas; y 
allí, no solamente dió pruebas de gran humildad y singular penetra¬ 
ción, sino que aseguró solemnemente que, tan jironto como su padre 
devolviese la paz á la Iglesia y se reconciliase con la Santa Sede, vol¬ 
vería él á vivir bajo su obediencia. Tan generosa üiaiiifep.tacion le atra¬ 
jo no pocos partidarios, hasta de cutre loe amigos del vsejo Monarca. 
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Pero éáte ae ne^ á todu «venencia, y ambcK aprestaron considerableí 
fuerzas, de snerte que padre é hijo hubieran venido á ias manos sin h 
oportuna intervención de I<b Principes del reino; durante alg^n tiempo 
umbos partidas se disputaron la posesión de las dudades más imporUh- 
tes. Por último, vaiiéndode de la bi})ocresia y de la astucia, logró el 
hijo atraer á Enrique IV á una entrevista, en la que debían acordar lar 
bases de una recouciliacion, y se apoderó de su persona en Diciembre 
de 1105. La Dicta del Imperio rcuuida en Maguncia le obligó 4 hacer 
entrega de las insignias reales; trasladadoáIngelbeim, tuvo quehacer 
pública confeaion de loa crímenes que se le imputaban, entregar á .su 
hijo ks riendas del gobierno y prometer obediencia á las leyes de la 
Iglesia. Acto continuo, el 5 de Enero de 1106, se hizo la elección so¬ 
lemne de Enrique V, que ftié coronado por el Arzobispo de Maguncia. 
Envióst; inmediatamente á Poma nna embajada, compuesta de personas 
respetables, como los Arzobispos de Tréveris y líagdéburgo, loe Obis¬ 
pos de Bambcrg. Eicbstátt, Constanza y Gbur, con varios magnates 
seglares, á tiu de invitar al Papa á tra.sladarse á Alemania, con objeto 
de dirigir por sí mismo el arreglo de los asuntos eclesiásticos. 
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Acerca del roy Conrado véase Ecech. a. UOl ;Peni. VI. 219}. DouUo L, U.,c, 
13 p. W7. fíaiílelm. Malmesb. Gíst. reg. Angl. V. 4^20 (Wattcrich, 11 p. 21.22 c. 
noU 1). Mansi. XX.977 «g. 1131 sig. 1147 sig. Wattcrich, Vítae Rom. Pont, t, 
II. p, 1 sig. 23 8¡g. PasÉbal. epp. il. t. 163 p. 10 í aig. 121 si», üdaJrieJ Cod. ep, 
Murat.m.I. Pcrti.Scr. ni. 107 eig.; V. 223aig.; VI. 219. 221 aig.; SU. 721 
sig. Leg. t II. p. 60 8ig. La hipótesis de que la rebelión de Enrique V contra w 
padre encontró eco j apoyo en Homs, tiene por único defensor al abad HenDann, 
en SQ Karratio restanratíonis abb. S. Jlartini, qnien residía muy lejos del teatro 
de Io8 Boceeos; por el contnuio, Otberto, De vita Henrici IV., Rceehardo (Wat- 
tcrich, n p. 24-26} j Otto Fris. TIL 8, aseguran qtie los promotores de la rebe¬ 
lión Ineron síganos magnates seglares descontentos de Enrique IV. Cotopát. 
OioBcbrecbt, D. Kaiserzeit, III p. 702 siga. DóUinger, n p. 1 .t 5 sigs. Hcfele, p. 
237 sigs 2óO sigs. 

Nueva guerra oiviL — Muerte de Bniique IV. 

39. Pero la mayor parte de estos embajadores fueron detenidos en 
Trento por los parciales de Enrique IV', y únicamente Guebhardodi* 
Constanza pudo llegar á Koma, por diferente camine y con el apoyo de 
Matilde. Eutretaoto babiau ocurrido gravea siice.sos en la capital dd 
mundo ctiátiauo. El 18 de Noviembre de 1105, hallándose ausente el 
poraano Pontífice, el partido enríquista, dirigido por el ma/grefe 
Wemer de Ancosa, elevó á la Silla de Pedro á cierto Maginulfij, oon 
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el Doinbre de Silvestre IV, acto que encendió en la misma ciudad 
camuada lucha. Sin embargo, pocos diafi dcapues quedfi dtieflo del 
campo el legitimo Pontífice, hujendo el usurpador á refugiarse al lado 
de su protector Weruer. También los embajadores prisioneros obtuvie¬ 
ron la libertad, por la mediación del duque Welfo de Camiola, y po- 
dicrou regresar ¿ la corte de Knrique V. El Monarca destituido logró 
evadirse de la prieion, y trasladándose á lieja, cuyo obispo ütberto le 
guardaba fidelidad, retractó la abdicación que había becbo, conside¬ 
rándola como de mnguu valor por la violencia que en él se había ejer¬ 
cido. pidió el auxilio de los Príncipes cristianos, y tuvo la osidia de 
acudir también á la Santa Sede, á la que había perseguido idii miseri¬ 
cordia por espacio de cuarenta aflite. De Lorena, Alsada y de las pro¬ 
vincias rbenanas se le unieron gran número de parciales: era, pues, 
iuuiiueute uua guerra, de la que libró a Alemania la repentina muerte 
dcl obstinado Monarca, wurrída el T de Agosto de lltífi. Despuca de 
un remado de cincuenta afios, tan peijudicial al país fximo vergonr/wo 
pan el ,Soberano, murió el indigno hijo del gran Enriqtie III, que du¬ 
rante toda su vida uo birx) más que abusar, de un modo escandaloso, de 
los medios que puso en sus manos la Providencio, cargado cou las cen¬ 
suras de la Iglesia, iiersaguido por su propio hijo y abandonado por los 
hombres más rectos de la monarquía, siu que pueda slegurse ¡mm dis¬ 
culpar la falta ó la horrenda perversión del sentímiento moral más que 
la defectuosa educación que recibiera. El mencion.'ulo Obispo de XJeja 
ordenó que se le diese sepultura en la iglesia de San Lamberto, de la 
propia ciudad; pero loe demáa Obispos olemiuies dupusicron la exhu¬ 
mación del excomulgado IMucipe, y le bicieron depositar en uua 
capilla sin consagrar de la catedral de Espira, donde permaneció hasta 
que, cinco años después, le fué levantada la ceusura. Por lo demás, la 
Igleáu nada ganó cou la muerte de Enrique IV; porque su hijo estaba 
animado de loe mismos seutimientos que el padre, y se mostró desde 
liiégo tan opuesto á los ecleFÍásticofi y tau infiel á sus juramentos, como 
indócil liabia sido con el autor de sus días; muy Inégo se vi6 que per¬ 
tenecía á esa especie de iufortunadoa Príncipea, para los que son letra 
muerta las más amargas expejíeucias de la vida y las (maeiianzuá más 
eficaces de la historia. 

OBBA8 HK COSWJI.TA Y oBSWtVACIOlVER CRÍTICAS SOME BL NÜWBIIU 3ft. 

Chron, Fosaae novan 'Muret., VH. WH). áígeb. (Pcrti, VL:tK8).Cod. Cilalr. 
a Z9. AntiaL Hoto- «t BpUfig. de Teodoríco etc. (Wattarích’, II p. 4. 49 mg. 89 
pi .m PapenconH, I, c. p. 229, N. 2, hace meacioo d* un cuadro qoe 
se lUMwerT* en Létran; representa el triunfo sobre loe tres Aatipapae, y lleva ceta 

TOMO III. ® 
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inserípcioQ: Ecclasiae decus P&schalis Papa secundus Albertam damnat, Ms^- 
nnlÍDni, TUeoderíenm (seguo Baaponi, De baaiiica et patríarchio Latorui. Uom. 
1066, p. 291). Sobre Ktiriqne IV véase Partí, Ser. Ul. 100 «ig.; Vi. ¿27 aig. í,eg. 
II, 63. Dn Cheinie, IV. 280. fionquet, XII. 20. Mansi, XX. 1086.1000 aig. Su carta í 
Hago de Cíddj ¡m D’Achcry, Spic. III. 441 sig. ed. II. Watterlch, 11.32. not. 
Dollinger, II p. 136- Keumont, II p. 392. Béfela, p. 2i4 aig. Sobre Enrique V, dice 
HUdebeii. Cenom. II ep. 21: Qnia enun poteat praeter eiim inveniri, qnl pétrea 
BQos, spirítualcm se. et camalem, subdola ceperit faetioue? lete eet, qui preeee- 
ptia dominicie in atraque tabolu contradiciL Gerhoch., Do invogtig. Anticlúr. 1.25 
p. 50: At eiinulata pro aílectato regao ot Imperio pietaa vclut aiiri HiipcrtndoeU 
epecics, ubi peululiun usa domlnendi detrita est, coepít apparcre, qoalis mpod h 
ístiw/aerit. Compár. ademán Geryais, Polit Geseb. Deatschl. anter Heiarlcb 7. 
Leipzig IBII. GíeeebrGcht, 111 Abthcil. .3. 


Sínodos y negooiaciones de Pascual U. 

40. Kn Octubre de 1106 celebró el l’apa uu gran Sínodo en Ouasta- 
11a, al que asistieron los embajadores de Enrique V. Se renovó en él la 
prohibición de-la investidura laica, y para abrmar la paz de la Iglesia, 
se ordenó que los Obispos y eclesiásticos , en general, que hablan feci« 
bido empleos durante el cisma, penuaneciesen en sus puestos, ¿excep¬ 
ción de los intrusos que hubie.sen ocupado cargos no vacantes, de los 
simoniacos y de todos le» que resultasen evidentemente culpables de 
algún delito. Los embajadores alemanes aseguraron al PoutiUce que el 
Rey le respetaría como ¿ un padre, y le invitaron á trasladarse á Ale¬ 
mania; con tales seguridades se disponía cfcctiramente á emprender el 
viaje, designando por inmediato término ¿ Augsbuigo; jjcro la noticia 
del levantamiento ocurrido en Verona y los rumores que ya corrían de 
las aviesas disposiciones del jóven Príncipe para con la Iglesia le hicie¬ 
ron desistir de su propósito y cambiar el itinerario. Dirigióse, pues, á 
Francia, celebrando la fiesta de Navidad de 1106 en Cluny, en tanto 
que sus embajadores pasaron dicho día en Hatisboua, al lado de Enri¬ 
que V. Sabedor l'ascual II de que éste otorgaba la investidura laica con 
la misma libertad que su padre, sin prestar la menor atención ¿ sus 
exhortaciones, ac noió, en Marzo de 1107, al Rey de Francia, que le 
prometió solemnemente defender á la Iglesia de sus tiranos opresores; 
pocos días después recibió en Chalona ¿ los embajadores de Enrique, 
quienes, á nombre de su señor, reclamaron el libre ejercicio de la iuvesr 
tidura. El Papa les respondió por el Obispo de Piacenza, qne la Iglesia, 
rescatada por la sangre de Jesucristo, no puede ser rebajada á la con¬ 
dición de esclava, siendo así que si el Rey tenía voto decisivo en la 
elección délos Obispos, quedaba bccho duefioy señor absolnto déla 
Espída de Jesucristo; por cuya razón la invesridura del anillo y báculó 
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por el Monarca tañía todo el carácter de una uaurpacion que se Lacia á 
Dioa. embajadores amenazaron al Papa diciendo que \u cnestion se 
resolvería cu Roma por medio de ia espada. No obstante, el Pontífice 
entabló negociaciones, valiéndose de personas de su confianza, con el 
canciller de Enrique, Adalberto, que á la sazón residía en las cercanías, 
dirigiéndose él mismo á Troves para asistir al Sínodo que allí se cele¬ 
bró en 1107, el cual, al renovar anteriores disjxKÍciones contra laiu- 
Tcstidum laica, ordenó que, para lo porvenir, semejante acto llevara 
consigo la destitución, tanto del consagrante como del consagrado. Loa 
embajadores alemanes pretendieron hacer valer el supuesto privilegio 
de Adriano I en favor de Carlomagiio, protestando al misino tiempo 
de que se adoptasen en país extranjero resoluciones que afectaban á loa 
derechos de la coroua alemana; en vísta de lo cual el Pontífice concedió 
el plazo de uu afio para hacer, ante un Sínodo de Roma, la defensa de 
los pretendidos derechos reales. Siguiendo el ejemplo de Gregorio Vil, 
declaró Pascual hallarse dispuesto á introducir las oportuuas modifica¬ 
ciones en sus decretos, siempre que se demostrase cu debida forma^ la 
justicia de las pretensiones del Monarca germánico. Invitados Jos Obis¬ 
pos alemanes al expresatlo Sínodo de Troves, fueron suspendidos por 
el papa el Arzobispo de Haguucia y algunos de sus sufragáneos que, 
cediendo á los insinuaciones de Enrique, desobedecieron la órdeu del 
romano Pontífice. 

11. De regreso de su exjiedieion á Fi-aucia tuvo que reprimir algu¬ 
nos desórdeues en el Estado pontificio, hecho lo cual reunió un Sínodo 
on Benevento, Octubre de 1108, para renovar la prohibición de la in¬ 
vestidura laica y desvanecer, ó iiistnociá del Primado de Inglaterra, 
falsos rumores de concesiones que se supouiau hechas sobre este puuto 
al Monarca-aleman, haciendo con tal motivo la declaración explícita de 
que jamás otorgaría el derecho de investidura á uu Príncipe de la tierra; 
¿ pesar de lo cual esperaba conjurar la tempestad y vencer la tenacidad 
dcl Rey de Alemania, ó de lo contrario le haría sentir el filo de la es¬ 
pada de Pedro. Enrique dejó trascurrir la tregua de nn año, ocupado 
exclusivamente en arreglar los asuntos de Polonia, Hungría y Bohe¬ 
mia; lo que no fué obstáculo para que en 1109 enviase á Pascual 11 una 
embajada compuesta de eclesiásticos y de magnates seglares, á fin de 
entablar negociaciones sobre su coronación como Emperador. El Pon¬ 
tífice le ofreció la corona imperial, siempre que á su vez prometiese 
obrar como amigo de la justíeíu y defensor de la Iglesia; |)cro existían, 
poderosas razones para sospechar que Enrique pretendiese la indicada 
dignidad sin renunciar á la investidura; ante cuyo temor, el Pontí¬ 
fice expidió nuevos decretos en el Sínodo lateranense, reunido el 7 de 
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Marzo de 1110» ordenando (|ue» tanto los que otorgasen, como los que 
aceptasen la investidura, quedarían sometidos á las censuras eclesiás¬ 
ticas, y que loa seglares que dispusieran de los objetos y bienes de la 
Iglesia se liacian culpables de sacrilegio. Acto continuo emprendió 
Pascual mi viaje á la Baja Ztalia, con el objeto de a-seguranfe el apoyo 
de los Ibrincipes normandos, vasallos feudatarios de la Sania Sede, para 
la lucha que amenazaba e=ítallar, y á su regreso pro^ricó una declara¬ 
ción análoga de los romanos. 

Ezpedíoiou de Enrique V á Boma. 

42. En Agoste de 1110 emprendió Enrique la pro\ectadacx))ediciou 
á Italia, rodeado de numeroso ejército y de gran séquito de sabios y 
eruditos, cutre los que se hallaba su capellán el escocés David, encar¬ 
gado de escribir la crónica del %iaje; casrigtS con inusitada crueldad la 
ciudad de Novara, que le opuso resistencia, y estableció sus reales en 
los campos de Koncal, á orillas del Po, donde recibió los homenajes de 
los municipios y de los dinastas de Lombardia. De aqui partió directa¬ 
mente para Florencia, v en medio del invierno se puso en camino para 
Roma. El Pontífice rió lleuo de pesadumbre la aproximación del orgu¬ 
lloso Monarca germano; porque si permanecin en la ciudad, temía ser 
victima de alguna violfucia que redundase en daño de la Iglesia, y aj 
huía de ella, podía seT causa de que se eligiese im antipapa qne, ade¬ 
más de fovorecer la» ambiciosas miras del Emperador, diese origen á 
un nuevo cisma. 

Desde Arezzo envió Enrique cartas y embajadores al Senado, al 
pueblo de Eonia y al Pontífice. Éste designó una comisión, bajo la pre¬ 
sidencia de Pedro León, de estado seglar, que abrió las negociaciones 
con los embajadores reales, e-xigiendo como condición previa la rcnun- 
da de la investidura; y como se opusieran á tan justa pretensión, res¬ 
pondieron los comisionados pontificios, que se devolverían al Rey todas 
las regalías que las iglesia» habían recibido de sus predecesores, que¬ 
dando reducidos los ingresos del clero al diezmo y á las ofrendas. El 
Papa, con una alteza de mira» que sobremanera le honra, quería qae 
la Iglesia fuese pobre, pero libre, si es que las riquezas habían de La- 
oerls esclava ; hé aquí por qué se propuso hacer qne los ministros dcl 
altar dejasen de ser cortesanos para consagrarse por completo al servicio 
de la Iglesia. Los embajadores reales aceptaron gustosos, á lo loénos 
en apariencia, esta nueva proposición; pero desde luégo se vió que 
trataron de hacer recaer sobre el Pontífice todo lo que este arreglo y bu 
ejecucíou pudieran tener de odioso para los ríeos prelados alemanes que 
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Dáufnictuaban cuautio$os feudos. Por eso les vemos declarar que su Kej 
nb obli^aria. en manera tilguua, á los prelados á devolver la& r^alias 
.ni se proponía despojar 4 la Iglesia; á lo que replicaron, con mucha 
oportunidad, los comisionados pontiñeios, que el Pa|)a tenia facultades 
para ordenarles la devolución bajo pena de excomunión, lo que se ven> 
ficaria el próximo domingo 12 de Febrero de lili. 


Convenio de Sutrí. 

Como cousecuencia do estas negociacioues, se celebró un convenio 
que abrazaba los siguientes artículos: l.° El Rey renuncia el día de su 
coronación como imperador A la investidura, oMígdiidose bajo jura¬ 
mento á abstenerse de ejercerla cu lo por venir, iina vez recibida la de¬ 
claración poutifícla respecto de las regalías. 2.** Las iglesias quedarán 
«u pacíflea posesión do los bienes y ofrendas que no estén afectos 4 un 
feudo. 3.® 0 Rey oxirairA ásus vasallos del juramento prestado, por 
expre.*» voluntad 3 uya,á los ObispoSr'^4.“ El Pontífice prohíbe é ios 
Obispos, bajo pena de excomunión, adquirir ó apropiare feudos, re¬ 
galías, condados, etc. 5,** La Santa Sede queda en posesión de todo el 
patrimonio de San Pedro. 6.“ Se garantiza la seguridad personal dcl 
Papa y de sus legados. El Rey entregó rehenes, entro los qtie se con¬ 
taba su sobrino Federico de Uohenstaufen, tpie el l'ontifice debía de¬ 
volverle el día de la coronadon. 

43. El Rey esperó en Sutrí la llegada de sus embajadores y de loa 
plenipoteuciarios pontificios que les acompasaban; enterado del con¬ 
venio, le aceptó con la .‘^Ivedad de que mereciese la aprobación de loe 
prelados y magnates del reiuo. En realidad, sus pensamientos eran 
muy distintos de los que animaban ú un Pontífice educado cu la severa 
disciplina de un convento, que cou noble sinceridad aspiraba á devol¬ 
ver la libertad á la Iglesia, á extirpar la simonía y reducir á los Obis¬ 
pos al cumplimiento de sus deberes pastorales. £1 Bey no se daba por 
salififeclio cou les feudos y regalías que se le devolvían, por razón de 
que no podía conservarlos sino en pequeQa parte, ántcs bien se verla 
precisado á entregarlos, en análoga forma, á magnates seglares, que 
emplearían este aumento de su fortuna y de su poderío, ya eu consoli¬ 
dar y ensanchar su independencia, ó bien como arma para atacarle; 
laiéntms que en manos de loa ObÍ5po.s y abades se hallaban más fácil¬ 
mente al alcance de su ambición, siu perder su carácter feudatario que 
hacia imitosible la trasmisión por herencia. 

El Monarca aleman sabia perfectamente que los prelados que debían 
su exaltación al mismo Enrique ó á su padre, no estaban satisiechoa 
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con seraojaute convenio, que cortaba los vuelos á su avaricia y ponía 
obstáculos á sus ambiciosas aspiraciones; incapacitados para compren¬ 
der las nobles ideas del rom ano, Pontífice, basta veían en él la perdi¬ 
ción de la Iglesia y del Imperio, conriderándole como un verdadero 
sacrilegio. Inútil es advertir que también los magnates seglares eran 
opuestos á un convenio que les obligaba á devolTer los feudos reciftídos 
de la Iglesia y á renunciar á la investidura que, á imitación del Mo¬ 
narca, ejercían con feudos de menor importancia, no vinculadas inme¬ 
diatamente á la coróna. Todo el espíritu del fcíidalísmo se oponía ála 
ejecución del couvenio, esforzándose todos por demostrar que destruiría 
lea lazos políticas que unían á los diversos elementos del Imperio. En¬ 
rique procedió en esta ocasión con tanta doblez como astucia, juró 
solamente la última parte del convenio, y di6 4 entender que no acep¬ 
taría la declamcion pontificia, según lo prometido, sino después que la 
aprobasen ios jtrelados alemanes;- pero ou tenia iuteucion de renunciar 
á la investidura, liacicudo todo lo posible para enemistar á loe Obispos 
con el Papa. 

obras de cokbvlta bobkk los númrkos o á 43. 

Ecceh. ap*Perte, V"!- 240 sig. AnnaL Hom. ib. V. 4"2. Cbion. Cm. IV, 3i sig. 
(Ib. Vil. 777 sig.). Cf. ib. III. 183 eig, 112; VI. ^45. 748; XII. 21*. Perti, Lcg. H. 
App. p. IfiOstg.; Acta coroDat. Kenria ib. 11 p. (S sig. Of. Barón., s. Htl n. 2 
sig.; a. 1110 n. 2. Maosi, XX. 1209. 1223 (algunos decretos se hallan también eo 
Graciano c. 16-18. C. XVI. q. 7); XXI. 7 sig. "Wattorich, II p. 65.40-54. PaschaL 
epp. M. í. 163 p. 213 sig, Sagef, Vita Ludov. V^JI. (M. L 186). Gerboch. Sj^atag- 
ma c. 21: de invtstig. Antichr. 7.26. 27 p. 60 wg. — Plsnck, Acta ínter Henr. V. 
el 1‘Bsclial. II. Goetting. 1785. Héfele, p. 255 sigs. 2GÍ) sig. Papcncordt; p. 230 
fiigs. Ronmont, II p. 301. Ddiltnger, II p. 150 sig. 


Aplazamionto de la aonuiaoion de Enrtqae. — Prisión del Pontillee. 

44. El sábado 11 de Febrero de lili .se presentó el Rey, con nume¬ 
roso ejército, en el Monte Mario, y al dia siguiente hizo su entrada so¬ 
lemne en San Pedro, entre las aclamaciones del pueblo y del clero, 
riendo recibido en el tramo superior de la escalera por el Papa, quien, 
recibidos los saludos y homenajes acostumbrados, le acompuQó hasta el 
interior de la iglesia, donde neto continuo dió principio la ceremonia 
de la coronación. Pero llegado el momento en que el Pontífice le exhor¬ 
tó al cumpbmieuto del convenio ajustado, aseguró el Itey que no era 
su intento arrebatar á las iglesias ó á los eclesiástiepa nada de lo que 
jes habían donado oíros Emperadores, y pidió que se leyese nuevamen¬ 
te el documento pontificio relativo á la reuuncis de las regalías. Termi- 
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nada la lectura se retiró, cod Iw prelados alemaues y los tres lombar¬ 
dos que se hallaban presentes al acto, á un sitio apartado del templo, 
próximo á la sacristía, para deliberar. Despíies de discutir largamente, 
volvieron al lugar de la ceremonia, j los Obispos levantaron enérgica 
oposición contra la proyectada cesión de las regalías y feudos. Knríque 
lomó de aquí pretexto para negarse ¿ renunciar á la investidura y exi¬ 
gir la coronación sin someterse á condiciones de ninguna clase; trató, 
al efecto, de infundir miedo al Pontífice, y cuando rió que no lograba 
vencer su constancia, se quitó la máscara y le redujo á prísion, con 
evidente infracción de sus solemnes juramentos. K1 indigno cronista 
David pretendió sincerar tan falso proceder con el ejemplo de Jacob, 
que no dejó en libertad al ángel hasta que le hubo bendecido (Gén. 32, 
De todos los eclesiásticos alemanes, dos solamente se atrevieron á 
níuperar la conducta del JSey, el arzobispo Conrado de Salzburgo, que 
estuvo á punto de pagar con la vida su santo celo, y Norberto, cape¬ 
llán real, que fué luégo fundador. Comeüérnuse muchos atropellos, y 
no pocos prelados tuvieron la misma suerte que el Papa; de los Carde¬ 
nales, sólo se salvaron de la prisión los Obispos de Ostia y do Tuscu- 
lum, que trabajaron para obtener la libertad del Pontífice. 


Cíonvenio que se Impuso al Papa, y coronación de Enrique V. 

45. La ínaaditn perfidia del Monarca germano exacerbó los ánimos 
de los romanos en térmirfos, que se trabó en la ciudad un sangriento 
combate, del qne resultó herido Enrique y muertos muchos alemanes. 
Al tercer día obandonó la capital, llevándose consigo al Papa y toda su 
servidumbre. Después de tenerle algunos días encerrado en un castillo, 
le mandó conducir á su campamento, donde trató de infiuir en su áni¬ 
mo por medio de amenazasy promesas. Destituido de todo auxilio bo- 
mano, y habiendo pasado ya sesenta dias prisionero, cedió Pascual II, 
y, ya por el temor de que se promoviese un nuevo cisma, ya también 
por evitar que Enrique ejerciese nuevos actos de venganza contra loa 
rumanos, y qne se derramase más sangre; movido igualmente por la 
compasión que le inspiraba la suerte de los que le acompañaban, y 
quizAs por el deseo de alcanzar él mismo la libertad, aprobó un conve¬ 
nio altamente desfavorable para la Iglesia, que, si hubiera obrado con 
plena libertad , no hubiera admitido ni áun para salvar cu vida, pero 
que ahora aceptó como único medio de evitar el cisma y aportar los 
múltiples peligros que amenazaban á la Iglesia. Por él ce concedió al 
Rey el privilegio de investir con ei anillo y el báculo, óntes de la con- 
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sa^racíoD, á lo» prelados elegidos libremente y sin baber incurrido en 
simonía, aunque con su asentimiento, y se oomprometia el Papa ¿ao 
imponerle las censuras eclesiásticas, cualquiera que fuese bu conducta. 
Después de una discusión amplia, que duró del 11 al 13 de Abril 
de lili, fué ratificado el convenio en nombre dcl Papa por 16 Carde¬ 
nales de todas las categorías, y por 13 representantes del Bey, del es¬ 
tado civil y eclesiástico, quleues gsirantizaron k paz á los témanos á 
nombre de su amo. El mismo día 13 hizo Enrique su entrada en Boma, 
donde fué coronado Emperador por Pascual II, é quien mostró aquél 
su agradecimiento con ricos presentes. 

CBEAS ns CONSCLTa SObAR IX» ^'URBOS 44 T A&. 

Acta coronat Portz, Leg. II p. 6A-'i3; 31. t lU:)p. 283. Barou., a. lili a. 8iiig. 
GuiU. Malmcsb. (M. 1.179 p. lííTü- eip.). Otto Fri». Vil. 14. Annal. Rom. Pertx, 
Ser. V. 174 sig. ChroD. Cas. ib. Vil. 780 sig. Oanl. Pisan, ap. Wattcrich, II p. 8 
sig. Cf. ib. p. Gerboch., lie ínT. Ant. I. 27. Ord. Vital L. X t 1, Papen- 
cordt, p. 2*1-218. Reamont, n p. 396-308. Hétele, p. 279-280. 

Controversia acerca dol convenio. 

dC. El nuevo Emperador emprendió inmediatamente su viaje de re¬ 
greso á Alemania, pasando ¡mr Toscana, donde permaneció tres dias al 
lado de la margratina Matilde, B la que nombró vicaria del Imperio 
por la provincia de Liguria; cutretanto se encendió en Roma una acti¬ 
va controversia entre los enemigos y los ¡>artidarios dcl convenio. Mu¬ 
chos, entre loa que se contaban los Obísjws Cardenales de Ostia y Tus- 
culum, rechazaban en ab.soluto el tratado como vergonzoso y vitupera¬ 
ble; otros le juzgaban nulo por la presión que se había ejercido sobre 
el romano Pontífice, y un kreer partido le defendía. En Francia se ce¬ 
lebraron varios Sínodos para combatirle, calificándosele de prarileyivm 
más bien que de prÍTÍU<fiuni. Profundamente afectado por esta oposi¬ 
ción , empezó Pascual á discurrir loa medios de retirar las concesiones 
hechas al Emperador, sin faltar al juramento, y hasta mctótró deseos 
de renunciar el pontificado. En el Sínodo laterauense celebrado en 
Marzo de 1112, á propuesta del obispo Gerardo de Angulema se declaró 
nulo el privilegio, por haber sido arrancado con violencia; pero se 
prescindió de aplicar al Emperador la censura, en atcuciou al juramen¬ 
to del Papa; no obstante, se redactó una resolución en el indicado sen¬ 
tido , firmada por 12 Arzobispos, 114 Obispos, 15 Cardenales presbíte¬ 
ros y 8 Cardenales diáconos, documento que el Emperador recibió coa 
perfecta indiferencia, al serle presentado por un Cardenal y el obispo 
Gerardo. 
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En Francia prbdujo el convenio geuentl des<*ontentó, por coya razón 
los lufts celosos dcfeusoriís de la Ig-lesia no se dieron por satisfechos con 
la resolución del expresado ,SiiK>do, porque deseaban que se excowul- 
gase al Rey por el delito de opresión á la lírlesia, y por su tenacidad en 
conferir la investidura, que allí se calificaba de herejía. Conjo una es¬ 
pecie de complemento del k>inodo romano se celebraron otros; prlnci-- 
palmente h propncfiía del arzabisjK) Guido de Yienne, pariente del 
Emperador y del cardenal Kuuo de Prenestc, legado pontílicio de 
(fricnte, uno de los cuales se reuuió en Jernsalem; y en 1115 se cele¬ 
bró otro en lu luisinn AleuiHiiía. donde, k partir del 1114, trojaaó En¬ 
rique con vigorosa resistenria, muy particularmente de parte del 
arzobispo Federico de Colonia y sus diocesanos, ante cuya firmeza se 
estrellaron todos sus violencias. HiLSta su nuterior canciller Adalberto, 
que siciupre le babia apoyado y le debía la Silla arzobispal de Magun¬ 
cia, se rebeló contra sus tiránicas arbitrariedades, por cuya razón fué 
redneído á prisión. Poco á jtoco se atrajo el desjiólico Monarca el odio 
de las ciudades y de los IMncipes, por sns miras egoístas, su tiránico 
proceder en los asuntos eclesiásticos, el abuso que hacia de la autoridad 
de los prelados para adquirir riquezas, con que satisfacer la avaricia de 
sus ctirtesauc», y It» medios arbitrarios que em'pleaba para acrecentar su 
pbder; asi es que el elemento sano del clero le abandonó desde el mo¬ 
mento que se convenció de la imposibilidad de sorrirle sin faltar b sus 
sagrados deberes, en tanto que el elemento viciado hizo lo propio, ya 
porque asi lo exigía la seguridad de sm; personas, ó por uo encontrar 
ventaja en su servicio. La noticia de la sentencia de excomunión, pro¬ 
nunciada por el Sínodo francés contra Enrique, causó gran regocijo eu 
no pequeña juirte de la población de Alemania, y tal vez contribuyó á 
hacer que los Principes sajones se uniesen con los habitantes de Colo¬ 
nia para combatirle, haciéndole sufrir una derrota. .4 su instancia, 
pero sin autorización expresa del romano Pontífice, publicó cu Goslar 
el cardenal Teodorico, que áiites había desempeOado uua miaáon eaj)e- 
cial en Hungría, el 8 de ÍSetiembre de 1115, la sentencia dictada contra 
el Emperador, al mismo tiempo que recibía en el seno de la Igle.'^in al 
.Arzobispo de Magdebnrgo y á otros sajones. 
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182 p, líW, 'Wiitterich, 11 p. 68-81. Ivon tratá do defender ni Pontifica: Quod 
onim propter viUiiidnm populi stm^in paterna in so adniifiit immmnH pontliei, 
coe^it neccssitHB, non probavit voluntas, qaod inda constat, quia, pORtqaam 
evasit periculum, . . «jno*! jnaaernt, juaait, qnod prohibnerat, prohibalt ate, 
,{Watterití», IL 7¿). Sehóae, Dcr Canlinnllagat Kuno v. Pranesta 1857 p. 13 
sipí. 31 aig-. Hálele, p. 280.-2M8. 2t)5 eig& 


Nuevas negociaciones hasta la muerte del Papa. 

47. Enrique vi6 seriauieutc amenazada la segruridad del trono, cu;ob 
principales defeotores, los Obispos, Je abandonaron, A PTcepcion dejos 
<ie Mñiister, Ao^burgo, Constanza, BrtKen y Treuto. Entóncea ofreció 
Ja puz á su» adversarios, y, para convenir las bases de una reconcilia¬ 
ción , convocó una Dieta en Maguncia para el I .*de Noviembre de 1115, 
cou el intento de dirigirse Juégo á Italia , tomar posesión de toáos los 
bienes y douiiü¡o.s de la margravina Matilde, muerta el 21 de Julio an¬ 
terior, con evideute desprecio de los derechos de 1 h Santa Sede, á quien 
los había legado la difunta, y obligar al Poutifice & aceptar un nuevo 
arreglo, después de absolverle de toda censura. Pero lo mayor parte de 
los Principes se abstuvieron de asistir á la Dieta, y los uiaguncianos le 
sitiaron en su propia morada, exigiéndole la entre^ de su Arzobispo^ 
éste presidió por Navidad una .Embica de Principes que se reunió en 
Colonia. Abandouado de todo el inundo, envió Enrique á Colonia al 
obispo Erluug de Wflxzburgo; pero muy luégo se separó también éste 
de su comunión, por lo que el Emperador le privó del ducado de FraD 7 
conia, haciendo merced del mismo á su sobrino Contado de Hohenstau- 
feo. AJ emjiezar el aüo 1116 emprendió Enrique su proyectada expedi- 
.cion, acompafimlo de variosTJbispos cismáticos, reunió numerosas fue^ 
zas en Lombardía, con cuyo auxilio pudo incautarse de la mayor {Arte 
<le los bienes de Matilde; y, al eutablar las relaciones con el bondadoso 
y pacifico Pascual 11, interpuso también su mediación para reconciliarla 
con el abad Poncio de C1uny. con quien le unían lazos de familia. 

48. Entretanto, habla celebrado el Papa varios Sínodos: en el de 
Ceperano, correai>ondiente ai mes de Octubre de 1114, arregló algunas 
diferencias, é invistió al nuevo duque normando Guillermo con los sc^ 
ñorios de Apulía y Calabria; en el de Troja, reunido cu Agosto 
de 1115, obtuvo de los normuudos el reconocimiento de la paz de Dios; 
y en Marzo de 1116 celebró otro en Letrau con asistencia de gran nú¬ 
mero de Obispos, abades, duques, condes y diferentes embajadores. El 
Pontífice hizo ante esta augusta A.sftmblea severos cargos á Enrique, 
por la presión que bubía ejercido sobre él para arrancarle el privilegio 
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de la investidura; pero teniendo por nn lado en cuenta la asistencia 
prometida por Jesucristo al sucesor de Pedro, rechazó la ideo de que el 
consabido privilepo envolviese una doctrina herética, y por otra parte, 
en atención ¿ su juramento, se abstuvo de confirmar la excomunión 
aplicada al desleal Emperador, según los deseos uianifcstadcs por el 
cardenal Runo y el representante del Arzobispo de ^""ieune, ]H)r mAs 
que aquél había dado motivo para una medida de esta naturaleza, tanto 
por sus actos de violencia, como por la frecuente infracción de sus 
juramentos: se contentó, pues, con prohibir para lo por venir la prác¬ 
tica de la investidura. FH arrtíglo de una cuestión de gobierno interior 
ocupó entóüces brevemente la atención del Pontífice: niueTto el prefecto 
de la ciudad, se declaró el partido popilar en favor de la candidatura 
de au hijo, estallando con este motivo una sedicioii que pudo apaci¬ 
guarse no sin gran trabajo. 

Enrique envió al romano Pontífice tres ()bi.s])os de la Italia Superior 
que le eran adictos, en calidad de inlcrinediarios; qnienes ante todo pi¬ 
dieron al Papú que le absolviese de las censuras que Imbian lanzado 
contra él varios Sínodos y legados: pero Pascual manifestó que, antes 
de resolver, debía oir los desicargos de los legados y representantes de 
los Sínodos; Enrique V s:e declaró desde luégo opuesto á la reunión de 
un Sínodo con el indicado objeto; sabiendo muy bieu que no podía 
esperar de él ninguna decisión favorable á su persona; trabó relaciones 
con varias notabilidades de Roma; dc'cluró que no deseaba otra cosa 
qoe mantener la paz, y se puso en camino para dieba capital. en tanto 
que el Pa¡)a salla en dirección á Beiievento. Desde las primeras nego¬ 
ciaciones con los Cardenales manifestó su íuteucion de no renunciar á 
la investidura, fin la Pascua florida de IH7, viendo que ningnno de 
los Cardenales accedía á iin])onerlc la corona, según antigua costum¬ 
bre, la recibió de manos del arzobispo Mauricio Burdino de Braga, 
hombre de carácter ligero, que había sufrido sentencia de destitución, 
de la que filé ahsiielto por Pascual, ejerciendo después el cargo de le¬ 
gado pontificio. El Pajffl castigó esta usiirjiaciOD de atribuciones, lan¬ 
zando sobre él, desde Benevento, la cen.sura. Después de la retirada del 
Emperador, volvió Pascual ¿ tomar ]KMCSion de la ciudad de San León; 
pero agobiwlo por el peso de incesantes e.«*fiierzai, cayó enfermo y 
murió el 21 de Enero de 1118. 


OBBAa DF consulta aOBRP. LOS WgjtKROS T -W?. 
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Gelasio n. 

49. Sin {lérdida de tiempo, A fin de precaver toda intervenciou es- 
traiia, eligieron los Cardcunlcs al canciller Juan, Cardenal de Gaeta, 
proclamándole con el nombre de Gelasio II. Mas el ]K>dcro30 Cencío 
Praiifripaní se a]X)dcró por sorpresa de su persona y le encerró en nna 
jirUiou, no sin hacerle sufrir los más duros tratamientos; entónces los 
romanos acudieron a las armas y obtuvieron su libertad; con lo cnal 
tomó ])osesiou del palacio latemnense. Inesjieradainente se presentó 
Enrique V en Boma, viéndose Gelasio obli^do á huir á Gncta, perse- 
^ido de cerca por los soldados «lemanes que le disparaban una lluvia 
de flechas, y allí tuvo lugar su consagración eu presencia de los Prin¬ 
cipes de la Italia meridional y de gran número de Obispos. Acto conti¬ 
nuo se le presentó una embajada del Emperador, reclnmaudo cuu 
amenazas la renovuoioii del privilegio de lili; rehusó Gelasio ac¬ 
ceder á tal evígeucia; i)ero ofreció celebraren el próximo Octubre, 
en Milán ó en Cremona, un Sínodo para resolver la cuestión que se 
ventilaba entre la Iglesia y el Estado. El Emperador no se avino á tan 
justo acomodo, y, de acuerdo con «1 parecer de su.s abogados y conste* 
TOS, decidió elegir un antipapa en la persona de Mauricio Burdino de 
Braga, excomulgado por Pascual lí. También Gelasio II laneó, desde 
Capua, la excomunión contra el Emperador y su antipapa, el 1 de 
.4bril de 1118, sentenda que repitieron y confirmaron varios Sinodoa 
alemanes, á propue-sta del cardenal Kuno y del arzobispo Adalberto de 
Maguncia. Enrique se apresuró a regresar á Alemania, en tanto que 
Oelasio volvía á Roma, milrado ya el verano; pero dominada la ciudad 
por el antipapa y la poderosa familia de los Krangiparii, que promovió 
nna verdadera lucha, tuvo que abandonarla al poco tiempo, tratladán- 
do6«, por Genova y Pisa, 4 Francia ; en Enero de 1J19 celebró nn Si- 
nodo en Vienne, y desde mjui se retiró á Cluuy. donde murió el 29 del 
expresado mea. 


Calixto n. 

50. Gelasio habla recomendado para sucederle al cardeual Kiino, de 
orígou alema n, á quien eí Emperador profesaba un odio profundo; peto 
con tan delicado tacto como desinterés declinó este honor, haciendo qu^ 
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recaye3í.> k deccion en el ])oderoso y enérgico arzobispo Gnidon de 
Vieune, que descendía de la familia real de Borgoua, se bailaba tam¬ 
bién unido á la casa imperial con lazos de pareutcísco. y poseía, por 
consecuencia, grandes recursos y medios inapreciables para mantener 
el prestigio de la dignidad imutificia. El 9 de Febrero del «So indicado 
fué coronado en Vienne con el nombre de Calixto O, siendo reconocido 
por toda la cristiandad, é excepción del partido de Enrique, que eigui6 
por entónces al antipapa. K1 nuevo Pontífice reunió el 8 de .Inlío un 
Sínodo en ToulniLse. en que expidió varios cánones contra los abusos 
reinantes, y eu seguida procedió á disponer la celebración de un gran 
Sínodo eo Beims para acordar las basca*de la ])az entre la Iglesia y el 
Imperio. Como medida preventiva despachó el Papa, en calidad de 
erobajadoitB, iil obUjai Guillermo de Chalona y al abad l’oncio de Clu- 
ny, que se presentaron al Emperador en Straasburgo. El mencionado 
Obisp le hizo notar cómo él, sin haber recibido del Monarca francés 
investidura alguna. le pagaba ímpucstoa y Je prestaba servicias de 
guerra, de suerte, que k renuncia de k investidura no implicaba la 
jiérdida de ningún derecho importante de la corona. Como Knríque, 
tal vez á consecuencia de tíslafi c.xplicaciones, mostrase disposiciones más 
favorables, se designaron dos Cardenales para que acordasen con el 
Emperador las bases de no convenio. 

En Setiembre de 1119 había hecho Enrique varias concesiones ó los 
Principes; en tanto que los Obispos, á eu vez. habían prometido obe- 
dieuck ol Poutifice cu el Sínodo de Reims. El Emperador convino, 
efectivamente, con Los dos Cardenales los términos en que debían re¬ 
dactarse dos doenmentos escritos, que especificasen las ba.ses de un con¬ 
venio, y en celebrar con el Papa una conferencia que tendria lugar 
el 24 de Octubre próximo en Mdusod , lugar inmediato á Rcims. El 20 
del exprimido mt» abrió Calixto el Sínodo de Huims cu presencia del 
Monarca francés Luis VI y de gran nómero de Obispos de todos los 
países europeos: pero dejó de asistir á las sesiones desde el día 22. á fin 
de ajustar con el Emperador la paz sóbrelas bases acordadas. Enrique 
se hallaba acampado en las cercanías con un ejército numeroso; en tules 
cmidiciones era, pues, de temer uua repetición del acto de violencia 
realizado con Pascual II, por cuyo razón el Papa delegó sus poderes en 
una comisión de (Obispos y Cardenales, y aguardó el reRultado de la 
negociación en una fortaleza iumediata. Según se había previsto, el 
Emperador eludió el punto principal, exponiendo toda clase de excusas 
y evasivas; cu vista de lo cual, Calixto, perdida la esperanza de llegar 
á un acuerdo, regresó á Reiitis. promulgó varios cánones, condenando 
])articuJarmente la investidura laica de obispados y abadius, y lanzó la 
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excomunión contra el Empenulor y su áiitípapa. absolviendo á bus va- 
sslloR del juramento de fidelidad, hjuta tanto que aquél ¿e enmendase. 
CoD gran solemuidad votaron estos acuerdos 430 prelados, el 30 de Oc¬ 
tubre tic 1119, arrojando al suelo los cirios encendidas que tenían en 
la mano. 

51. Durante su residencia de ajg^onos meses en bVsncía, otorg<j 
graudes privilegios á su arzobispado de Vicnue. Por último, eniprendiú 
el regreso á través de los Alpes en Marzo de 1120, y el 3 de Junio hbó 
su entrada en Roma, entre las aclamaciones del pueblo Sel al Pontífice, 
que había logrado Éobpejxiuerse á sus adversarios. Restablecidas'también 
sit.s relaciones con los normandos deBenevento, pudo celebrar mu nuevo 
Sínodo en Roma en Enero de 1121. Viendo que el antipapa, desde an 
retiro de Sutri. dcstroniba la Campania y maltrataba A los indefensos 
peregrinos, se unió contra él un ejército normando que, apoderándose 
de su persona, le condujo atado sobre un camello á Roma, donde el 
pueblo le hubiera destrozado y quitado la vida sin la intervención de 
Calixto, quien le encerró en el convento de Cava, muriendo allí sin 
haber renunciado la dignidad usurpada. 

El celoso Pontífice humilló también el orgullo de Ja nobleza, y resta¬ 
bleció la seguridad de los caminos en que intes se veia coustautemeate 
amenazada la vida de las personas indefensas. Entretanto empezó i 
desmoronarse el partido del antípapa; el Arzobispo de Tréverís, uno de 
sus principales defensores, se pasó i Calixto II, y hasta el Emperador, 
no tan .sólo por las ventjijáá que aquél obtenía en Italia, si que también 
por el estado de los ánimos en Alemania se vió precisado i ceder; por¬ 
que, á causa del anatema que .sobre él [icsaba, cundía el desaliento entm 
sus parciales, en términos que temió con justicia sufrirla misma suerte 
'que su (vidre; ndeniás, en aml)OS ])artidos había muchos que Uceaban 
la paz. Reunida una Asamblea mixta en Wüncbnrgo,en Setiembre 
de 1121, se acordaron las siguiente bases: cada uno conservaría ó voi> 
vería á recibir lo que le perteneciese; la absolución del anatema que 
pesaba sobre el Emperador se n’servariu al Pontífice, quien convocaría 
un Sínodo general que pusiera término al conflicto entre la IgU'sia y el 
Estado; entretanto se observarla una paz general, k coya observancia 
ee comprometerían los Principes, óuii para el caso en que el Emperador 
la quebrantase. Provistos de los oportunos poderes é instrucciones par¬ 
tieron para Roma el Obispo de Espira y el abad de Fulda; pero una 
nueva arbitrariedad de Enrique inflnyó desíavorablementc en el éuto 
de las negociaciones, A la muerte del obispo Erlung, ocurrida el 28 de 
Diciembre de 1121, qne habla sido repuesto por él en el ducado de 
Franconia, entregó la diócesis de Würzbnrgo al jóven conde Guebhat- 
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do de Henneberg-, que Ann no había recibido órdenes sagradas, concul¬ 
cando los legítimos derechos del diAcono Hudgero de Vaihungen, en 
quien había recaído lo eleccídu canónica, y que había recibido la con¬ 
sagración eu el convento de Schwarzach de manos del Arzobispo de 
Maguncia, en presencia de los kgados pontificios. Sin la oportuna in¬ 
tervención de estos liltimof! hubiera estallado seguraraente la guerra 
civil. 


El ooncordato de Wonns. 

52. Con los embajadores alemanes partieron de Homa tres Canlena- 
les, á cuyo frente iba I.amberto de Ostia, encargados de discutir y 
acordar Jas condiciones de la paz, sobre la base de la doble investidura; 
la eclesiástica y la cívü, cuya división contaba ya numerosos partida¬ 
rios, áun entre los más distinguidos escriton.*s de la época. Al mismo 
tiempo envió Calixto al Emperador, por im^díacion del Obispo de Aquí, 
una carta redactada en términos muy conciliadores, con la fecha del 19 
de Febrero de 1122, en la cual, no sólo le daba seguridades de su * 
arm^tad sincera,*sino quo le manifestaba su propósito de no atentar al 
más miniino de los legítimos derechos de su corona. \ i)ropuesta de los 
legados se convocó nna Asamblea magna, señalándose primcramimte 
para su celebración Magunday luégo Worms, donde, abierta en Se¬ 
tiembre de 1122, se ajustó el concordato de su nombre que contiene las 
aiguieutes disposicione-s: 

Dos BOU los documentos de que consta el expresado convenio. En 
virtud del primero, renuncia el Emperador, por amor A Dios y ásu 
Iglesia, la investidura co7] el anillo y el báculo; concede á todas las 
iglesias completa libertad para la elección y la consagración, y promete 
mantener paz con la Iglesia romana, auxiliarla y devolverla todas las 
regalías de la Santa Sedé que se bailen en su poder, ó que en lo por 
venir lleguen A estarlo. Por el segnndo concede el Pontífice lo siguién- 
te: 1.® El derecho de preseuciar las elecciones en todo el Imperio ger¬ 
mánico, i>ero con exclusión de toda coacción óslmonia. 2.® El de resolver 
flobre elecciones dudasaa á favor de aquel que tenga mejor derecho, con 
Bujecion a] diétámen de los Obispos de la provincia. La investidura 
del elegido con el cetro, ptírn sólo en cuanto á loe feudos de la coroua; 
acto que tendrá lugar en Alemania ántes, en tlorgoDa y en Italia des¬ 
pués de su consagradoQ, y por el qne los investidos quedaban obbgados 
á prestar les servicios anejos al respectivo señorío. El Papa ofreció 
también la paz á los que durante el conflicto habían militado en el 
partido de Enrique. El 23 de Setiembre de 1122 fiieron firmados estos 
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dMruQicntofi por aiubat» partes en la llanura de Woruis. aniinciándoae 
BU contenido al ptieMo, que mostró indescriptible aleirria por el feliz 
resultado de las negocíacione?. El (tbíppo Cardenal de Ostia celebró la 
misa Mleiune, y, después de admitir al Kuqiemdor en el seno de la 
Iglesia y de darle el beso de paz, le administró la Sagrada Eucaristía.' 
I/» Principes que uo asistieron á la Asamblea de Worrcs celebraron, 
el II de Noviembre, uua Dieta eti Bamberg, para dar su aprobación a| 
concordato. 

El noveno Conoilio ociimónioo. 

53. La noticia de esta couclusíon de tan prolongada lueba fnó recibida 
cotí júbilo en toda la cristiaiidud. El nuevo concordato ponía término 
A la caprichosa colacíoa de puestos eclesíAsticos por las autoridades se- 
gkres: restablecía In libertad en las elecciones, regularizaba el doble 
carácter qnc revestía lu posición de los Obispas en el Imperio, baciendo 
la debida separación de sus deberes como eclesiásticos y como ciudada¬ 
nos. wntaba sobre sólida base el jiriiicipio de que la potestad eclesiástica 
sólo puede provenir de la Igloria, eliminaba, con un prodente silencio, 
las pretensiones de anteriores Emperadores á tomar parte en la eleccioq • 
de Pontífice romano, y cu cambio, aseguraba al Emyerador una m- 
fiueiicia importante eu la elección de los prelados del reino, garanti¬ 
zándole el cumplimiento de .sus deberes de rasallca. No obstante, 
algunos intransigente», como el nr/obiapo Conrado de Salzbnrgü, de¬ 
fendían la abolición absoluta del juramento de vasallaje, sin parar 
míenles en que era preciso Imcer algiinn concesión en inlerés de la paz, 
y que no podían rebu.-^ar la prestación de tal juramento los Obispos y 
abades que conservasen regalía» de la corona. Pero en general fúé tan 
marcado el contento que prodnjo el rostobleciniiento de la paz entre loe 
dos poderes, que en muchos documentos se señala el afio 1122 como el 
principio de un» nuera era. I’ara la solemne confirmación deJ concor¬ 
dato de Wornisv solicitada muy pnrtinilnrmcnte jjor el Arzobispo de 
Maguncia, el Pontífice, después de congratular al Emperador, convocó - 
en Diciembre de 1122 un gran ConeiJío geueral en Konia, que .«abrió' 
en Marzo de 112*1 con asistencia de más de 300 Obispos, y figura como 
noveno Concilio ecuménico ó primero lateranense. Dada lectura de los 
expresmlús documentos fueron aprobados, expidiendo además varios 
cánones, particularmente contra In simonía y clert^amia; contra U 
osurpaciou de atribución es en el dominio eclesiástico por parte de los 
seglares; contra loe niatrimcuíos en grado probibido; e.outra la ¡ufraiv- 
cion de la paz de Dios y la fal.'^ifícacirm de moneda; contra los que dó: 
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al^uu modo impedían las pere^naciones á Roma j- los que oo cum¬ 
plían el voto de ir á combatir á los infieles, bien sea eo la Palestína 6 
«n EiipaiTa; se canonisó al obispo Conrado de ConstanTA, oriundo de la 
familia de los welfos (-1-976), se regularizaron las relaciones de los 
monjes con los Obispos, j se resolvieron otros muchos asuntos de ca¬ 
rácter especial. Calixto II, que habla experimentado una profunda sa¬ 
tisfacción al ver restablecida I^paz, murió el 13 de IMciembre de 1124, 
eiguiéodole á la tumba el em])erador Enrique V, último de la raza salia, 
el 22 de Mayo de 1125, á los 44 aSos de edad. 
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Honorio II. 

54. Durante la pasada contienda eutre el pontificado y el Imperio 
babian acrecentado su poderío algunas fiimilias romanas, particular¬ 
mente lu de loa Fraugipani y Pier Lconc, cuya rivalidad había estallado 
ya de una manera ostensible. Los Cardenales eligieron al cardenal 
presbítero Tebaldo con el nombre de Celestino 11; pero Roberto Frangi- 
pani proclamó Papa al obispo-cardenal Lamberto: entónces, para evi* 
tar un cisma, rennnció Tebaldo la dignidad pontificia, y Lamberto fué 
elegida por unanimidad el 28 de Diciembre de 1124, con el nombre de 
Honorio 11. Disimuló por entónces la familia de los Lconi, pero empezó 
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514 


mSTOSU DE hA IOLRSIa.. 


á tomar deposiciones, á fin de que la elección del Papa inmediato reca- 
jese en pereona de su confianza. Kn Alemania habla concebido e^ran- 
zas de subir al trono el duque Federico de Suabia, sobrino de Enrique V; 
pero el arzobispo Adalberto de Mag'uncia y el legado pontificio decidie¬ 
ron la elección en favor de Lotario, duque de Sajonia. Acto continuo 
partieron para Foma los Obispos de Cambray y de Verdun, en unión 
con el legado Gerardo, 4 fin de pedir ai Pontífice que confirmase U 
elección, á lo que accedió el Papa, que veia en el duque un candidato 
aceptable a la corona imperial. Inmediatamente después de su elec¬ 
ción , habla hecho Lotario importantes promesas eu favor de la liber¬ 
tad de la Iglesia, ofreciendo, no tan sólo observar el concordato de 
Worms, si que también renunciar al privilegio de presidir las eleccio¬ 
nes , DO exigir á los prelados más que el juramento de fidelidad y cele¬ 
brar la investidura del cetro después del acto de la consagración. Lola- 
rio obró desde luégo en perfecta armonía con la Iglesia. 

En la fiesta de Navidad de 1127 lauzaron los prelados alemanes la 
excomunión contra el hohenataufe Conrado que le disputó la corona, 
sentencia que coofirmó Honorio II el 22 do Abril de 1129. Las preten¬ 
siones de Conrado encontraron apoyo en Anselmo, Arzobispo de Milán, 
qae le coronó Bey de Lombardía eji Monza, ¡jor enya razón faé des¬ 
tituido y excomulgiido en un Sínodo de Pavía por el Cardenal de Cre¬ 
ma, legado pontificio. Muerto el duque Guillernio de .Apulia el 26 de 
Julio de 1127 án dejar sucesión, se apoderó de su herencia su primo el 
conde'Roger II de Sicilia, con daño de los mejores derechos de Boeuian' 
do n que i la sazón se hallaba en Palestina, y con menosprecio de la 
autoridad del Papa, á quien debía acatamiento como señor feudatario; 
con tal motivo le aplicó Honorio la censura, desde Troja, en Noviem¬ 
bre de 1127, y trató de reconquistar los expre.sAdos domiuios por la 
fuma de los armas; pero Boger tuvo habilidad para prolongar la con¬ 
tienda, hasta que muerto ya Boemundo, el Pontífice, que se había 
visto abandonado por muchos magnates, ajustó con él un tratada dé 
paz en Julio de 1128, por mediación del canciller Aimerico y de Cencío 
Prangi]»ani, por el que se obligó á prestar el Juramento de vasallaje M 
Pontífice como señor feudal y á defender la ciudad de Beneventoque se 
hallaba amenazada. Al mismo tiempo recibió la investidura de manos 
de Honorio. Éste reconquistó laégo la villa de Seguí y despachó emba¬ 
jadas á diferentes Estados. 

s, 
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■Watterich, II p. Ibl sig. 421. Anón, nuntio de elect. LothEiü (Ekkwd» 
Quatarnio vett monum. p. 46. Pistoriafl-StraTe, I 671 ). Dodecbini Appeiuí- ad 
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Uaiúui'Scoti Chron. a. De la eonflrmaeioo de la elección de Ixitarío por en 
predecesor ¿ace oipb'ctta mención Inocencio II en su carta á los ObLspoe slomS' 
oes, fecha 20 de Jnnio da 1190 (Jaffé, Ile^. p. 571 n. 5321. Mí ob. Katb. Kir- 
dio p- 1Ó6). Annal Dtsibodenb. ap. Doehmer, Fontes ler. ^rm. III. 206. Annal. 
Sexo Partí, Ser. VI. 768. Gerrais (g 39 p. 2:» n. 2) Bd. II. Leipi. 1842. Jaffé. 
Geecli. dea dcntacb. Deicbea nnter Lothar. Bert. 1843. Jansaen, Wibald Ton 
Stablo u. Corvei. Müiud. i8&i. Acerca de loa aceuteciroientos de la Baja Italia 
vid. Falco Bencrent. Chron. Muiat., V. 105. Papeneonlt, p. ¿W. Manai.XXL 
:í)8. 'Watterich, 11.159.163 ag. 

B olema de Pier Leone. — San Bernardo y Tarios Sínodos so declaran 

por Inocencio H. 

55. k la íouerte de Honorio, en Fel)rero de 1130, se produjo entre 
los Cardenales una escisión qne dió lastimosos resnltadoa. Los más 
distingoidos individuos del augusto colegio, á cuya fracción pertenecía 
la familia de los Frangí pañi, eligieron al Cardeua] diácono del Santo 
Angel, Gregorio Papareschi, coa el nombre de Inocencio 11, eu tanto 
que otra fracción, dominada por ideas mundanas, dió ana votos á Pe¬ 
dro, hijo de Picr Leouc (*j' 1128), proclamado con el de Anacleto 11. 
Era éste oriundo de una rica familia judía; Labia hecho sus estudios en 
Paris, á Ib conclusión de los cuales vivió algún tiempo eu el monaste¬ 
rio dfi Cluny, desde donde ftié Uamudo á Roma por Pascual II, siendo 
clcvadA á la dignidad de Cardenal presbítero por Calixto II, más en aten¬ 
ción á los inéritas y servicios de su padre que á los suyos propios, toda 
vez que, tanto en Francia como en Inglaterra, donde ejerció el cargo 
de legado pontificio, se hahia hecho notar por su ambición, por la sun¬ 
tuosidad de su vida y por bu sórdida avaricia; muy al contrario el pri¬ 
mero era un hombre digno, de severas costumbres y tan modesto, que 
sólo las reiteradas instancias del canciller Aimerico y de los Obispos- 
Cardenales lograron moverle 4 aceptar eb pontificado. De esta doble 
elección resoltó un cisma que duró ocho ahos. Pedro Leouc ganó con 
regalos á muchos romanos, con cuyo auxilio se apoderó de la Iglesia de 
San Pedro, y pnso sitio formal á Inocencio lí, el cual, si bien tenia de 
8u parte la mayoría del colegio de Cardenales, 4\m ántea que se le 
unieran algunos do la fracción enemiga, ae vió precisado á huir por 
Pisa y Génova i Francia. 

K4rey Luis VI y los prelados franceses pusieron en manos de San 
'Bernardo, que era á la sazón el oráculo de aquella Iglesia, la resolución 
dcl asunto que di\idia á los pueblos cristianos; y aquél declaró Papa 
legitimo 4 Inocencio II, qne era, en concepto de todos, más di^o, 
habia sido elegido ántes que bu rival, recibió la consagración pontifical 
de manos dd Catdenal-Obispo de Ostia, que era el destinado para la 
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celebración de ese acto; en tanto que Anacleto, habiendo puesto en 
juego BUS poderosos recursos para subir al pontificado, debía su e:ulta- 
cion á medios evidentemente simoniacoe, opuestos k la legislación ecle¬ 
siástica vigente. Después de la indicada declaración, un Sinodo de 
Etampes proclaiD6 & Inoceucio 11 jefe legítimo de la Iglesia, acto que 
repitieron San Hugo, Obispo de Grenoble, y otros prelados en diferen¬ 
tes Sínodos. Inocencio, que había permanecido algún tiempo en Cluny, 
recibió en un Sínodo de Clermont, en Noviembre de 1130, el homenaje 
de gran número de prelados y una embajada del Ilej de Alemania. 
Poco después se declararon igualmente en su favor España, Inglaterra 
y las diócesis más importantes de Italia, á excepción de la de Milán, En 
Alemania trabajó en favor del reconocimiento del legítimo pontífice 
San Norberto, Arzobispo de Magdeburgo, con igual celo que lo hicie¬ 
ron San Bernardo y el abad Pedro de Clun j en Francia, en oposición á 
Adalberto, Arzobispo de Bremen, legado del antipapa. 

En Enero de 1131 celebró Inocencio una conferencia con el Monarca 
ñ'ancés en ürleans; poco después se avistó en Chartros con el fiev de 
Inglaterra, y el 22 de Marzo hizo su entrada en Lieja, donde el rey 
Lotario le preparó un honroso recibimiento. Coronado allí por el Pontí¬ 
fice, en unión con su esposa Biebenza, movido por las súplicas de San 
Bernardo, ofreció el Rey enviar un ejército para poner A Inocencio en 
posesión de su capital. 

OBRAS DE OONHCLTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL MÚlfKRO ÓÓ. 

Sobre la cleccioa de Inocencio H tenemos loa siguientes datos; I.^ De lioso Card. 
in Vita lanoe- II (Watterich, lí. 174 sig.). 2.® La carta del obispo Huberto 'le 
Lacea al ar¿obispo Norberto de Magdebargo, que es el que BaminiBtn datos nús 
completos acerca del saceso en cuestión (ib. p, 179 sig. según biccard, Corp. hist 
med. aevi 11. 3b6-%7). 3.° La carta de los Cardenales del mismo Inocencio II al 
rej Lotario (Ib. p. 182 sig. según Udair., Cod. n. 35)2). 4.® La carta de loe elK- 
tores de Anacleto ai mismo (ib. p. 185 sig. segaa Barón., b, a. n. 16 aig.), 5.® 1.a 
que dirigió el clero romano del partido de Anaeleto al Arzobispo de Oompostela 
(p. 187 sig. según laKiet. Compostell. III. 23). 6.* Diferentes cartas de InoccDcio Q 
j de Anacleto (p. 192sig.). 7."lAClironic. Maurin. (Bouquet, Reoueil XIL 79. "W. 
p. 183 sig.). 8.“ Annal. Margan, ed. Galc, Ber. angL Í3er. II. 6.9.® Falco Bcncvfflrt. 
10.“ Emald, Vita S. Bem. 11 ). S, Bem. ep. 125 { W. p. 190 sig. 196 sig.). 12.® 
Amulf. arcbidiac. in Giiard. KngúliBm. Invectiva de schismate Petrí Leon.frrti, 
Ser. XII707. W. p. 268 sig.— Ord. Vil. XÍII. 3 p. 932 aig. Cp. Mülilbacher, Die 
streitige Papstwahl d. J. 1130. Innsbr. 1876. Béfele, p. 362 sig. Ecomoot, 11. P- 
40S (j en la misma, p. 400 se Labia del orijgen judío de Pícr l.eone). Dd jodie 
converso Benedicto Cristiano descendían León j su hijo Pier Leone, padre d*l 
antipapa; dicho Pier Leone había dispeneado eficaz protección á Urbano II A 
momentos difíciles (PanduU. Vita Gelas. II. 'Watterich, IL 03). Bcrn. cp. I»®: 
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JudaícAin Bobolem acdem Petri ia Cbrísti occupasse Iniurúuii {coustat). Sobre 
los Sroodoa de Inocendo II j ios qae l« fueron favonUteg Madaí , XXJ. 435. 437 
BÍg. 453 eig. 473. 479. Innóe. TI. epp. M. 1170 p. 52 aig. 


SI emperador Lotario II. 

56. Kn Roma se habla fortificado de tal manera el antipapa, que 
obligó á recoDooerle á los mismos Fiangipaai, j pudo dedicarse tranqui¬ 
lamente al saqueo de las alhajas y preciosidades de las iglesias. .Atrajo 
también á su partido ¿ los norciandos. y ganó muy partícularmeate el 
favor del duque Roger. concediéndole la dignidad real con la mano de 
su hermaua, ai bien con la obligación de pagar tributo y homenaje á 
la Santa Sede. El duque de Aquitania se adhirió también al partido de 
Anacleto^ instigado por el obispo Gerardo de Angulema, á quien Ino¬ 
cencio 11 rehusó confirmar en la dignidad de legado. Por lo demas, 
únicamente eclesiásticos de ideas y aficiones mnndanas ó magnates que 
tenÍBQ en ello algún interés personal seguían la bandera del antipapa, 
llamado por San Bernardo el a hombre del pecado > j r la bestia del 
Apocalipsis, » pero que no llegó á ejercer autoridad sino sobre ana pe¬ 
queña parte del mundo cristiano. En un gran Sínodo reunido en Reinos 
en Octubre de 1131 recibió Inocencio la obediencia de Alemania, Fran¬ 
cia, Inglaterra, Castilla y Aragón, al mismo tiempo que Lotario le 
confirmó solemnemente la promesa de enviar un ejército á Roma ol ailo 
siguiente. Partió el Pontífice ántes que el Rey, acompañándole el abad 
Bernardo, y, después de celebrar en la Pascua florida de 113^ un Sínodo 
cerca de Piacenza, se reunió en Noviembre con Lotario, al que sucesi¬ 
vamente se fueron agregando varios magnates italianos. 

Al finar el mea de Abril de 1133 ocuparon las tropas de Izitarib el 
palacio lateranense j el Aventino, quedando aun el castillo del Santo 
Angel en poder de Anacleto. El 4 de Junio recibieron Lotario y su e&^ 
posa la corona imperial en dicho palacio de Letran. El Pontífice y el 
Emperador celebraron entónces un acuerdo sobre los bienes que la mar- 
gravina Matilde habla legado á la Santa Sede, y que fueron secuestrados 
por Enrique V. A ruego del segundo otorgó Inocencio II la investidura 
de estos dominios, de una parte del dncado de Mantua, de Parma, de 
Módena, Reggio y Garfagnana al duque Enrique de Baviera, yerno del 
Emperador, reservándoae la soberanía sobre los mismos, un tributo anual 
y el derecho de retraer todos los expresados dominioa á la Sede romana 
después de la muerte del duque. Lotario prestó al Pontífice juramento 
de vasallaje feudal por dichos territorios á nombre de su yerno. Algún 
tiempo después dí6 el Papa la investidnra de Toscana al margrave 
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Engelberto. Loe ensayos que por entónces hizo el Emperador, valiéu- 
dose del arzobispo Korberto y del abad Bernardo para llegar á ua 
acuerdo con el antipapa, se estrellaron contra Ja tenacidad de Aua- 
cleto. 


0BIU8 DE OOKHt'LTA SÚBitE KL NlTUeRO Tltí. 

El diplomt de Anadeto en (avor de Eoger Ueya la (ecba del 21 de Setiembre 
de 1130. Barón., b. a. n. 62 sig. Jaífé, o. 5062. 'n'attericb, p. 193-105. Otros do-'’ 
enmentofl dal mismo eo e] Bacoeil des histor. des Gaoles XV. 300. Baso Catd. 1, 
e. Suger in vita Lod. Ürder. Vital. Xlll p. 895. Eruald, Vita S. Hem. Cfaron. 
Manrin. Wattcricb, II p. 175-177.109-206, Sobre la coronecioQ do Lotarío como 
Emperador Barón, a. U33 n. 14. Jatié, p. 571. Wattericli, U p, 209 mg. Xcerca 
do loaborcderos do Matilde Jsffé, p. 57). 576 s. 546). 5543. ^poncordt, p. 249 • 
aig. Hétele, V. 366-375. 

57. Sin fuerzas suficientes para sostener la lucha, que amenazaba 
tomar serias proporciones, dada la actitud proTocatiTa de la Italia Me¬ 
ridional, se retiró Lotario ó Alcuiunia, donde su prestigio le a^ajo 
muy luégt) la simpatía de todos, viéndase precisados los altivos Hohen- 
staufen ásometerse á su autoridad. Deseando evitar una colisión armada 
con el autipapa, se retiró Inocencio & Pisa, acompasado de San Ber¬ 
nardo, y allí celebró, en 1J35, un gran Sínodo, al que asistieron pre¬ 
lados de muchos y apartados países. Entretanto el abad Bernardo habla 
ganado no pocoe Obispos y grandes de ItaLa á la causa del legitimo 
Pontífice, alendo una de sus más brillantes conquistas la de los orgullo¬ 
sos y contumaces milaneses, cuyo arzobispo Anselmo habla sido dcsti-' 
tuido. En todas partes exigía completa y total obediencia al romano 
Pontífice, y en Milán, sobre todo, ocupada ya la Silla arzobispal por 
el Obispo de Alba, obtuvo nn resultado altamente satisfactorio. Asi 
vemos que cuando Lotario, á instancias del Papa y del abad Bernardo, 
se resolvió á hacer la guerra á los normandos, que hostilizaban ája 
Santa Sede, Milán y Verona secundaron abiertamente sus propósitos, 
sin consideración á la resistencia que hicieron otras poblaciones. Las 
tropas imperiales obtuvieron desde Inégo grandes ventajas en Tuscia y 
en la Baja Italia, en tanto que Koger tuvo que trasladarse á Sicilia. 

En Mayo de 1137 se avistaron el Emperador y el Papa en Barí. Pero 
disgustos de diferente naturaleza, tumultos ocurridos en el q’ército y 
desavenencias en la apreciación de cuestiones importantes, parelizanm 
en parte estos progresos. Lotario tomó á mal que el Papa no aprobase' 
su proyecto de asegurar á su yerno Enrique la sucesión en el Imperio 
y sos propias pretensiones á la soberanía feudal de Apnlia; sin embar¬ 
go , otorgaron, de común acuerdo, el titulo de duque al conde Kainnlfo 
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Lolario* retiró también su protección á Baioaldo, abad de Monte Ca- 
aino, adicto al antipapa, el cual fuó deatitaido, nombrándose en su 
lugar al ilustrado Wibaldo, abad de Stablo, de naturaleza alemana, 
^uien abdicó al poco tiempo. Inocencio pudo establecer su residencia en 
Roma, donde el partido del antipapa perdía cada dio terreno. Gran 
parte de los dominios poutüicioB volvieron á sn obediencia, y no pocos 
hombres ilustres, como Pedro, Cardenal-Obispo de Porto, reconocieron 
la autoridad de Inocencio, ó quien la elocuencia y el prestigio de San 
Bernardo conquistaban cada dia nuevos amigos. Felizmente para la paz 
de la Iglesia, el antipapa murió el 35 de Enero de 1138, y aunque sus 
parciales pretendieron elevar al solio pontificio al cardenal Gregorio, 
con el nombre de Victór IV, éste reconoció poco después la injusticia 
de su elección y se sometió al legitimo Pontlf ce> á quien juraron tam¬ 
bién fidelidad, cu Mayo del-afio expresado, los hermanos de Pier Leo- 
ne. El emperador Lotario había bajado á la tumba el 3 do Diciembre 
de 1137. 

Décimo ConoUio ecuménioo.—Tratado do pas con Roger de Sicilia.— 

Disturbios de Boma. 

58. Para borrar hasta los últimos restos del cisma, condenar dife¬ 
rentes errores y reformar abusos, tanto del clero como del pueblo, con- 
Tocó Inocencio II el segundo Concilio general de Letran, décimo de los 
ecuménicos, que se reuuió en Roma en Abril de 1139, y al que con¬ 
currieron cerca de mil prelados de todos las naciones cristianas. Después 
del disenrso de apertura pronunciado por el Pontífice, se acordó expe¬ 
dir senteucia de suspensión contra todos los qne habían recibido cargos, 
órdenes y emjileos de manos dcl antipapa y de sus principales partida¬ 
rios, Gilo de Tusculum y Gerardo de Angulema, y aplicar la censura 
eclesiástica al rey Roger de Sicilia, como usurpador y promovedor del 
cisma. Publicáronse luégo 30 cánones condenando la simonía, la incon¬ 
tinencia y cl lujo en el vestido de los eclesiásticos; contra los que que¬ 
brantasen la paz de Dios y contra los Juegos y torneos que envolviesen 
peligro para la vida de los combatientes. Condenáronse igualmente las 
injurias efectivas y malos tratamientos hechos á eclesiásticos, lo mismo 
seculares que regulares, de acuerdo con disposicioues análogas de Sí¬ 
nodos particulares (prlrilegmin cauonis); resolviéronse varias contien¬ 
das surgidas en los conventos, se canonizó al abad Sturm de Falda y 
se inipu.=» sileudo al lector .\rnoldo de Brescia, que trataba de excitar 
la codicia del pueblo contra los bienes de los eclesiásticos. 

Después de la feliz conclusión del cisma quedaban aún por resolver 
dos asuntos que preocupaban la ateodoo del Papa; la actitud de Roger 
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de Sicilia y el espíritu sedicioso de los roroauos. El primero, uo’bien se 
alqd del país Lotarío, volvió á jorebatar á la Santa Sede los territorios 
de que ántes se había incautadoí por cuya razón, visto sn tenaz empe- 
Oo, salió contra él á campaila eJ mismo Pontifíce, pero con tan desgra¬ 
ciado éxito, que filé vencido y cogido prisionero, como en otro tiempo 
León IX. No obstante, Ro^fer aceptó una paz relativamente ventajosa 
para la Iglesia; por la que se le concedió la abeolocíon del anate¬ 
ma, el reconocimiento del titulo de Rey de Sicilia, con tanto empeSo 
solicitado, y el senorio feudal de Ápnlia y Capuu, por el que, además 
de prestar juramento de fidelidad al Soberano Pontífice, ofreció pagar 
tributo anual ¿ la Santa Sede. Los romanos recibieron al Papa con 
muestras de júbilo; pero al poco tiempo pidieron la anulación dd tra¬ 
tado de paz, á lo que no accedió Inocencio, por más que no tardó Uo- 
ger en dar motivo para ello. En 1140 se levantó contra la soberanía del 
romano Pontífice la pequeña ciudad de TivoJi, no sin haber ántes au¬ 
mentado sus fortificaciones y tomado varios castillos inmediatos, con lo 
cual acrecentó sus fuerzas en términos que hizo sufrir á loa romance 
pérdidas considerables. Restablecida dos años después la autoridad pon¬ 
tificia en Tivoli, el pueblo romano, siempre envidioso de la prosperidad 
y engraudccimiento de las poblaciones pequeñas, quiso tomar cruel 
venganza de los tívoleses, arrasando los muros de la ciudad y trasla¬ 
dando á otro punto á sus moradores; y como el Papa uo accediera i 
tales pretensiones, estalló en Roma un tumulto, al que sobrevivió muy 
poco Inocencio II, que murió el 22 de Setiembre de 1143, dejando 
grata memoria por la constancia con que defendió los intereses de la 
Iglesia. 

OBRAS OB CONSULTA T OBSEIIVAaONES CRÍTICAS SOBIIE U)8 NXJIEBOB 57 T 56. 

BosoCsrd. Hist. Compost. III. 38. Petr. Coain. TV. 97. Falco Bensv. y otros en 
Watterieh, U p. 177 sig. 313. 350. Bcrn. Ep. 317. 330. En so «p. 131 sd ^edioL 
(M. 1162p, se leen setas pslnbras: 51 qais itaque dixerit tibí: Partim 
oportet obedire, partini non oportct, cojh ta in te experta sis plenitudiasm spO' 
stollcaopotestatis, auctorítatis integrítateiB, noone hajusioixli aut Keduetus, cst 
aai seducere vnlt? Ncander, Per bl. Eembard o. sein Zeitslter. Berlín 1813 (U. 
1848). Rfctisboaae, Hís. de St. Bt^mard. éd. lí. Par. 1843, veraon alemana de 
Reíebíng'. Tab. 1813. Jaflé, Lotbar p. 181 sige. Janssen, Wibald p. 16 siga 
PapftBCordt, p. 251. Hélele, 3ít6-304. Mantá, XXL 585. 533 aíg. 538. Palco Benev. 
ChroQ. Maorin. 'Watíericli, II. p. 250-252. Otto Frifl., De gest, Príd. II. 20. OnL 
Vital, xm. 20 p. 373 sig. Sobre la lucha con Soger y con los rotuanoa Otto Fría. 
VII, 2n. Otn» datoaen "Watterieh, II p. 252-257 Papennordt, p. 252-254. ReTonoat, 
n p, 430. 432. Restaoraciones de tglesiss las ueaciona Bosoap. Watterieb, R P- 
179. Prtr. ilaJliuB ib. p. 257 not. 3 ex Acfc. SS. Jnn. t. VII p. 54. Hétele, p. 
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Las repúblioas italianas. — Celestino n. — Luolo n. 

59. En la Italia superior y central florecían alemas ciudades que 
habían adquiydo extraordinaria importancia y gran poderío á la som¬ 
bra de privilegios consignados en su antigua Constitución municipal, y 
de los desórdenes ocasionados como consecuencia del conflicto entre el 
Imperio y la Iglesia» y muy particularmente del ci.=ma, efecto del cual 
hablo en muchas ciudades dos Obispos, representantes de los dos parti¬ 
dos opuestos, cuyas riquezas recibieron uuevo incremento con la renun¬ 
cia de los derechos condales y regalías hecha por muchos prelados, y 
con el comercio, al que las cruzadas comunicaron impulso dotes desco¬ 
nocido ; y los burgueses formaron cntóuces, al lado de la nobleza y del 
clero, un estado bien definido, que desde luégo se hizo notar por su 
riqueza y sus ideas liberales, y una vez despertada la conciencia de su 
fuerza, dió rienda suelta á su orgullo en luchas y revoluciones san¬ 
grientas. Despertóse pujante el espíritu nacional italiano, informado en 
confusa mezcla de elementos buenos y malos; pusiéronse en vigor anti¬ 
gües leyes y viejas formas, y los nuevos ciudadanos, siguiendo el ejem¬ 
plo de los Emperadores, explotaron el Derecho romano, sacando de él 
lo que pudiera ofrecerles ventaja. El recuerdo de anteriores grandezas, 
]q vaguedad de loa derechos imperiales y reales, el extraordinario cre¬ 
cimiento de las fuentes de riqueza y el espíritu de independencia, en 
general, fueron otras tantas causas que dieron lugar al establecimiento 
de cónsnles y de diferentes autoridades municipales que muy Inégo se 
apropiaron por completo la potestad jcdicial y administrativa, de donde 
resultó la creación de pequeñas repúblicas, con carácter unas veces 
aristocrático v democrático otras. 

También los romanos se vieron arrastrados por las corrientes dema¬ 
gógicas, y, aleccionados j^r osados caudillos, cuando el Papa rehusó 
permitir la destrucción de Tívoli, le negaron la obediencia en el terreno 
civil, y reuniéndose en el CJapitoHo, eligieron una autoridad superior 
con el nombre de Senado. Este movimiento partió del e-sfado burgués, 
que habla adquirido cierta unidad en virtud de la uutigua Constitución 
para la defensa del país, apoyándole también la pequeña nobleza, na¬ 
cida de la bui^esia, por enya razón iba, no sólo dirigido contra la 
antoridad del romano Pontífice, si que también contra la alta aristo¬ 
cracia. Ni los esfuerzos de ésta y de los que permanecían fieles á la po¬ 
lítica del Papa, ni las súplicas y amenazas de Inocencio fueron parte á 
contener el vigoroso movimiento republicano. 

Elegido Papa el digno Cardenal presbítero Guido de CastelUs, gober- 
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nó la Iglesia, con el nombre de Celestino II, seis meses escasos; entabló 
negociaciones con el Rey de Sicilia, que no dieron resoltado detinitíTo, 
pero no logró restablecer la tranquilidad en Roma. En Marzo de 1 144 
filé elevado al solio pontificio el Cardenal presbítero, canciller y biblio¬ 
tecario Gcrartlo de Bolonia, que tomó d nombre de Lii(io 11. Siguió ( 
desde luégo en Ceperano las negociaciones con Roger, sin llegar i un 
acuerdo definitivo; en cambio tuvo el sentimiento de ver devastada la 
Campania busto Ferentino por los normandos. Entretanto, los romanos 
continuaron organizando su gobierno republicano; eligieron patricio ó 
cierto Jordán, hermano dcl antipapa Pier Leone, exigieron del Papa 
que le hiciese entrega de todas las regalías, reservando ¡lara si única- ■ 
mcuttí el diezmo y las ofrendas, y cometieron 110 pocos atropellos en las 
caías de los CartlenaJes y l>arones, en la misma Iglesia de San Pedro y 
hasta profanaron las santas imágenes. El Pontífice pidió anxílío á Con¬ 
rado III, pero inútilmente, porque este Príncipe tenia bastante que 
hacer, para poner órdeu en sus propios asuntos. En Roma se empezó i 
contar una era nueva, á partir del restablecimiento del Senado en 114^1. 
El partido pontificio rehizo sus fuerzas y trató de recuperar el Capitolio, 
pero filé rechazado el ataque; por último, el Papa Lucio murió el 15 de 
Febrero de 1145 de pesadumbre, según todas las apariencias, aunque 
Godofredo de Viterbo asegura que filé ú consecuencia de una herida 
que le produjo une piedra arrojada por mano aleve. 

OBSAa [>F. C0S8VLTA S08BE EL SÚuERO 59. 

Leo, Gesch. Ital. I p. 325 sig. Savignj, Gosch. des rom. Bechte ím Mittelsiter I 
p. 409; in p. 103 Bigs. Bethmsn-HoU'n'eg', Ursprong der lombardisclten Sladtc- 
treUieiL Bodd 1840. Hngol, Goseh. der St^tererfaesung ÚLlralien. Leipzig 194^ 

2 Bde. Reumont, U p. 427 siga. Hiat.-pol. Bl. Bd. 45 p. 988 aigs. Otto Fríe. 
Cfaron. Vil. 27. Boso Card. Vil. Uoelest et Lucíi BomualdL Saleru. io Cbron. 
Goífríd. Vííerb. Sigeb. Contin. P. Otto Fris. epp. y otros en Watterich, II p. 
270-278.278-281. 

Bugenlo 111. — Amoldo de Bresclo. — £1 rey Conrado 111. 

* 

60. El 17 de Febrero fué elegido Papa el piadoso monje cistcrciense 
Pedro Bernardo de Pisa, discípulo de San Bernardo y abad de San 
Anastasio de Roma, con el nombre de Eugenio 111*. La exaltación de 
un religioso completamente retirado del mundo, en tiempos tan calB-* 
mitosos, al méí elevado y augusto trono de la tierra, excitó la admi¬ 
ración de los contemporáneos, y muchos, conio San Bernardo, la mi¬ 
raron como un hecho providencial; no obstante, el santo abad vituperó 
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k los Curdenalea por haber eleg^ido i un indÍTiduo que no tenia la dig¬ 
nidad cardenalicia, hacidtidoies comprender que, por esa mtsfua cir¬ 
cunstancia, estaban máf; obligados á prestarle eficaz apoyo para vencer 
las dificultades que rodeaban al Jefe de la Iglesia, como él mismo lo 
hizo ayudando al antiguo discípulo con hechos y consgos. Como quiera 
que loa romanos tratasen de someter la elección k inusitadas y gravo¬ 
sas condiciones, se verificó aquélla en el convento de Farsa, y ol nuevo 
Papa estableció provisionalmente su residencia en Viterbo y etís cerca¬ 
nías. 

El osado Amoldo de llrescia contribuyó no poco á emjieorar la situa¬ 
ción ,de Hoina. Obligado á abandonar la Italia á consecuencia de las 
disposiciones del décimo Concilio ecuménico, pasó i Francia, donde se 
unió ¿ Abelardo, condenado ya por sus heréticas doctrinas; fijó luego 
su residencia en Zurich, y ahora volvió á Ttalia para e:caltar més los 
ánimos en Roma, pronunciando discursos populares sobre su antigua 
grandeza, sobre la magnificencia de sus Emperadores y de su Senado, 
y atacando el poder temporal de los Papas. K1 Senado y el pueblo ro¬ 
manos dirigieron á Conrado 111 de Alemania un escrito, pidiéndole que 
se trasladase inmediataDiente d iíoma y estableciese ea la antigua ca¬ 
pital del orbe su residencia, como soberano de Italia y Alemania; que 
se incautase de los bienes de la Santa Sede, y, apropiándose toda.q las 
posesiones, derechos y regalías que fueron patrimonio del Imperio, 
volviese á resucitar los tiempos y las glorias de Constautino y Justinia- 
DO. Pero Conrado no creyó oportuno apoyar los planes de la democracia 
romana, á los que haclau violenta oposición, tauto las familias más 
nobles, á cuyo frente figuraban los Frangipani y los Picr Leooi, como 
las poblaciones de la comarca romana; ni tampoco acudió en auxilio 
del oprimido Pontífice, k pesar de las reiteradas suplicas y exhortacio¬ 
nes de San Bernardo; no se presentó siquiera en Italia ni, por consi¬ 
guiente, recibió la corona imperial; es verdad que alguna vez adoptó 
el titulo de Emperador 6 permitió que otros se le diesen, pero sin tener 
verdadero derecho para usarle; en los documentos oficiales tomó, según 
la costumbre tradicional, el título de «r Rey de Roma. » 


OBSaS UB CON6CLTA Y OB8ERTACIOSKS CRtriCAa BOBBB KL KÚWEBO 60. 

Bobo Card. Vita Eagen. (Watterieb, IT p. 2H1 «ig.}. Bern. ep. 237. 238 (ib. p. 
287 sig.}. Anón. Casin. [Mor., V. 65). Sic&rd. Crem. ÜhroD. p. 508. Otto Kris. 
Vil. 31, PanJdpb. Pisan. RomnaJd. Salern p. 193. Kngen. III. «pp. M. t. 180. 
Otto Fría., De gest. Frid. I. 27; 11. 20 dg. Bern, op. 189. Itó. 196. Gonlbar. Li¬ 
guria. 111. 307. Eug. ap. Barón, a. 1148 n. 38. "Wibald. cp. 383. llaumer, Gc«h. 
d. Uohenst. VI p. 34 siga. Franbe, Arnold t. Brescia n. b. Zt. Zurich 18B5. Contra 
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Odoricí, Storie Dresciane fV. ZIS-ÜOS Tóaac Oiviltá Gattolk» Ser. l, vol. 4 p. 
ISOsig, Ser. I]I, vol. 5 p. B54 ag. rol, 6 p. 43BÍgs. El escrito de los romanogi 
Coorado IJl ea Orto Fris., De gcsk Frid. I. 20. Maríeoe, Cali. II. 300 sig. Watto- 
rich, II p. 2^-287. Eugenio ÜI dtó á Conrado TTI nna soU vc* el título de Oei 
Romanorum (Jafté, n Q2Tó. 0305. 0333. 6313. p. 621 stg.); pero Aon eu esc pasaje 
so TD que tal titulo proviene de negligencia del eseribienta ó copista; en el n. 6402 
B6 le da el calificativo de imperator, lo mismo qoe en la precitada carta de los ro. 
msBOs j en los diplomas f»ra Stablo (Uigns, 1. 189 p. 1467.1471 ). Pag, a. l] 3 R 
Q. 3; a. 1119n. 1. Mi ob. Kath. Eirchc, p. IbS n. 8 síg. 


Zugenio m en Franol&. 

61. Las eibortaciones de San Bernardo por un lado, la excomunión 
lanzada contra el patricio Jordán, el apoyo que, al mismo tiempo, red- 
bió el Papa de los noblea del país, de Tívoli y de otras ciudades, y la 
opúsícioa que hicieron al nuevo órden de cosas los aristócratas de la ca¬ 
pital por otro^ fueron causa de que, ol finar el aSo 1145, el nnevo Se¬ 
nado celebrase un acuerdo con Eugenio III, eu virtud del cual compar¬ 
tió la autoridad soberana con el i’ontlfice: el patríciado que se acababa 
de crear fué sustituido por la antigua prefectura; los 56 ^uadoree 
debían ser elegidos anualmente por el Papa, su corte y el pueblo; por 
tiltimo, se acordó que éste jurase fidelidad y obediencia al I'ontlficey 
pagase una contribución en calidad de donativo. El Papa tuvo un bri¬ 
llante recibimiento en Roma, donde celebró la fiesta de Navidad del 
aüo expresado; mas como quiera que los romanos volviesen d iusistir en 
pedir la demolición de las fortificaciones y edificios de Tivoli, se trasla¬ 
dó Eugenio á Trastevere, y, abandonando poco después la ciudad, fijó 
su residencia en Sutri y Viterbo al aBo siguiente. 

Por este tiempo escribió San Bernardo á los romanos una carta llena 
de paternales exhortaciones, en la que se leen estas palabras: «íQué 
pensamientos os dominan, que de caa manera injuriáis á los Principes 
del mundo, vuestros especiales protectores? ¿Por qué provocáis, de utt 
modo tan irracional y desvergonzado, la cólera del Rey de la tierra y 
Sefior del cielo, dirigiendo insensatos ataques contra la Sede Apostóli¬ 
ca, dotada de tan singulares privilegios por Dios, lo mismo que por los 
Monarcas del mundo; y atentáis coa aacrllega (^adm á an honra,-siendo 
asi qué dcbíérois, por obligación sagrada , defenderla contra todos sus 
eneoiigoa? Vuestros padres sometieron el orbe entero i esa ciudad, y 
vosotros 03 dais prisa á hacer de ella el ludibrio de toda la tierra. Ha¬ 
béis arrojado de la Silla de Pedro y de la ciudad al heredero del Prin¬ 
cipe de los Apóstoles, y vuestras manos han despojado á los Cardenales 
y Obispos de lo que les pertenece. De esa manera habéis hecho de Boma 
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un cadórersin cabeza, un rostro .sin ojos, una freutc OiJcurccida por 
las tinieblas. > Viendo qiie la anarquía ae enaefloreaba de los Estados 
de la Iglesia, y que nadie reconocía la eutorídad del Senado, se trasla¬ 
dó Eugenio III A Francia, al lado de su maestro San Bernardo, con 
qnien trabajó, sin obstáculos y con no poco fruto, en el arreglo de las 
cuestiones pendientes. Entretanto Amoldo de Brescia coul¡auó"divul- 
gaudo sus perniciosas doctrinas democráticas, pero aouquese le onirron 
dgunos individuos del bajo clero,,sjn otro objeto que el poder negarla 
obediencia á sus superiores jerárquicos, no obtu vo resultados de impor¬ 
tancia , y sus adeptos vivieron como entidades aisladas, sin sujetarse á 
im principio fijo ni perseguir fines deteriqinados. AI mismo tiempo loa 
nobles más pudientes ocupaban las ciudades y castillos, con áuimo, al 
parecer, de sacudir el yngo de toda autoridad; en suma, la confusión 
reinaba por todas partes. 

Regreso del Rapa á Italia. 

62. En Marzo de im llegó Eugenio IIl á Francia, donde se le hizo 
el recibimiento que correspondía 4 su alta jerarqnia; presidió luógo un 
Sínodo en París, y en Noviembre se trasladó á Tréveris para celebrar 
otro Sínodo; después examinó las visiones que la abadesa lüldegarda 
tuvo en el monte de San Kuperfo, cerca de Bingen, confirmó la regla 
de su Orden y escribió á la admimble religiosa una carta que la llenó 
de consuelo. Entóneos recibió el Pontífice una carta de Enrique, bíjo 
de Conrado JII, que á la sazón se hallaba en Oriente, en la que le pro- 
motia sumisión y respetuoso acatamiento. Ademáé del Arzobispo de 
Ifaguncia, ayudaba al jóveu Rey con su consejo el abad Wibaldo de 
Stablo, quien, con bu autorizada palabra, evitó no pocas veces que el 
inexperto Príncipe adoptase algiina resolución contraria á los decretos 
pon tifiaos, contribuyendo asi á mantcoer la concordia entre la Iglesia 
y el Estado germánico. En Marzo de 1148 presidió Eugeuio un gran 
Sínodo cu Fteims, en el que se condenaron diferentes errores, se lesol- 
vieroD varios conflictos y se adoptaron importantes disposiciones para 
la reforma de la disciplina. 

AI aüo siguiente emprendió el Papa su viaje de regreso á Italia, y, 
mediante el apoyo que le prestó el rey Roger y varios grandes del país, 
pudo establecer su residencia en Tusculum, desde donde logró*volver á 
la obediencia 4 lots romanos, de suerte que para Ja Navidad inmediata 
se hallaba en pacifica posesión de su palacio lateraneuse. Mas á princi- 
pioa del IloO, como adquiriesen cada día mayor incremento las pasio¬ 
nes republicanas y las tendencias anarquistas de los romanos, tuvo que 
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abaiuionar 1ü cúid&d, residiendo en diferentes puntos de la Campaiiú 
donde podían llegarle con prontitud lo» auxilios de Roger. <jue obturo 
del Pontijíice grandes privilegios en recompensa de bus servicios h la 
S»tnta tjede. Por su parte los roinanoe ac dirigieron uua vez más á Con- 
rado'fU de Alemania, & quien hicieron creer que liahiaa conquistado 
para él muchos castillos pertenecientes á la nobleza, y excitarou sn 
ambición con toda clase de halagüeñas ofertas, no sin procurar arras¬ 
trarle á actos de violencia contra Roger y áun contra el Papa. Courado 
trató de conservar amistosas relaciones con ambos partidos, y, si propio 
tiempo que eo 1151 entretenía con lisonjeras esperanza.^ i los romanos, 
entaUó negociaciones cou el pontífice para obtener la corona imperial. 
Eugenio se le mostró desde Inégo favorable, exhortando á todos, lo 
mismo eclesiásticos que seglares, á pnstarle oiioyo en la expedición 
que debía emprender en Enero de 1152; pero todos estos plunea se des¬ 
barataron con la muerte de Conrado, acaecida el 15 de Febrero de 1152. 

Los ^elíbsygibelíQoa—FederíooSarbaroja.—Tratado de Constanu. 

63. Bajo el reinado de Conrado, primer Monarca aleman de'la fami¬ 
lia de los llolienstaufeo, y muy particularmente á partir de la batalla 
dada en Weinsberg, año 1140, se hizo notar de nn modo harto patente 
el autagonismo entre giVjelinos (uaiblingos) y gfielfos {welfos), ó lai 
cabeza de los cuales figura Enrique el Orgulloso, duque de Baviera y 
de Sajouia. El mismo Conrado habla sido derrotado por él, y estas ^s- 
cordias intestinaa contribuyeron no poco á llevar al Estado por lo pen¬ 
diente la mina. El Rey obró con inusitado desinterés, porque, muer¬ 
to su hijo mayor Enrique en 1150, y no dejando más que otro de menor 
edad, recomendó á los Principes que dieran sus votos á su sobrino Fe- 
denep de Suabia, que, elegido por unanimidad en Francfort., fué coro¬ 
nado en Aquisgran el 9 de Marzo de U52. 

De este Principe, dotado de carácter enérgico y de brillantes cuali¬ 
dades intelectuales, se esperaba la restauración del Imperio germánico 
en su antiguo esplendor y po<lerio. Pero desgraciadamente persiguió, 
con imprudente afan, el propósito de ensanchar .sus derechos y preroga- 
ti vas con peijuicio de la Iglesia; quebrantó las disposiciones del con¬ 
cordato de Worms, y llevó su osadía ul extremo de pretender que la 
excomunión de los que ponían sus manos sacrilegas en los bienes de la 
Iglesia, se hiciese depender de la aenteucia de un tribunal civC. Opú¬ 
sose á esto Eugenio III, quien acudió al abad Wibaldo en Setiembre 
de 1152, para que ioterpu.siera su mediación con el Rey, ó fin de apar- • 
tarle de tan descabellado intento. En tanto que vivió cate excelente rcli- 
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gioBO, 6aea Uaata 115^, se abstcipo Federico de ateotar abíertaioente 
contra los derechos de la Iglesia, y basta escribió una carta llena de 
atención al Fftpa, quien le Cfintestó en términos sumamente amistosoa. 

En Jloma continuaban los desaciertos del partido revolucionario. En 
Noviembre de 1152 se redactó una nueva Constitución, que establecía 
un Emperador por jefe del Estado, dos cónsules y 100 senadores, por 
más que no llegó á ponerse en vigor. Los republicanos de la ciudad 
vinieron por &n á las manos con la nobleza rural adicta al partido poQ^ 
tifieio, resultando de la lucha una vigorosa reacción que produjo la 
vuelta de Eugenio III ó Roma, en Dicicntbre de 1162, donde todos los 
hombres de ideas sensatas le saludaron como bienhechor y salvador, por 
lo que, muy luego, ae vió rodeado de xm poder resiieteble. En Iforzo 
de 11 •'>3 celebraron sm pleuijjotenciarím) y Jos del Rey Enrique el cou- 
veuio de Constanza, por el que el segundo se comprometió á restablecer 
la soberanía de) Papa en lob Estados de la Iglesia, á dcfendcT las rega¬ 
lías y prerogntívas de la Santa Sede, 4 recuperar log territorios de que 
se habían apoderado los griegos en Italia, y á no celebrar ningún tra¬ 
tado de paz con It» romanos ui con Roger, gíu el cúosentimieuto del 
Pa(ia; & su vez éste prometió honrar al Rey como el hijo más querido 
de la Sede apostólica; otorgarle la corona imperial á su presentación en 
Roma, ayudarle con las armas espirituales para combatir á loe enemi-, 
gos del Imperio y rechazar las prctensioues que la corte bizantiua ale¬ 
gaba sobre Italia^ 

obras ns CONSULTA SOBRE LOS sCmEROS i C3. 

Otto Fr'tó.. Cbr. VII. 31. 3t. Wattericb, 11 p. 2sa sig. (Boso Card.) p. »1'29& 
(S. Bera. ep. ¡M:i. M. t, 182 p. 4;i9 c. 2). Pftpencordt, p. 250 sig. Keumoat, 
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en Watterieli , II p- 397'd20, y la Conventio CoRstant. se halla Umbieo on Peitt, 
Leg. II p. 92 sig. —Manfli, XXI. 7??. 741 sigs. Sallé, Reg. p, 62» sitf. Wibald. 
epp. (M. 1.180). Papenoordt. p. 26&-262. Beamont, II p. 442. janssen, p-184 
»ig8 


Últimos días de £iLgeDio 111.—Anastasio IV. 

di. El pueblo de Roma profesaba cada día más entrañable cariño é 
Eugenio ÍII, que en los cinco libros de su gran maestro San ^mardo 
tuvo un guia excelente para el buen desempeño de su elevado cargo de 
Jefe de la Iglesia» inspirodo en la caridad y en la prudencia. PresentA- 
bale en dicha obra el ideal y la dignidad ínwiinparable del Papa, en su 
calidad de Vicario de Jesucristo, de juez y de pacificador de los pueblos; 
al mismo tiempo que le pon^ delaute de los ojos la grandeza y la impor- 
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tancia suma de sus deberes. ExhortAbale á no deepcrdiciar su precioso 
tiempo en concertar las innumerables dífereucias y pretensiones de pe¬ 
queña monta que le presentasen bombree qmbiciosos y egoístas; ritu- 
{N'raba también la avaricia y la altanería de los rotnanos. la venalidad, 
el lujo y las desordenadas pretensiones de muebos eclesiásticos y fun¬ 
cionarios páblicos: dalm consejos para la elección ó nombramiento de 
Cardenales y servidores de la Iglesia y para todos los actos en que tu¬ 
viera que intervenir el Pontífice. Aun cuando, bajo la iuítuenda de sus 
ideas ascético-monásticas, podían cabficarse de parciales algonos de 
sus juicios, en general sus pensamientos estaban inspirados en la más 
alta sabiduría, y esta magnifica ¡^imilla enconti'ó un suelo perfecta¬ 
mente preparado en el ánimo del antiguo discípulo, que en el trono pon¬ 
tificio tuvo, [Jor precisión, qne ocuparse no poco en asuntos terrenales. 
Eugenio III, á quien la Iglesia lia colocado en el catálogo de loa San¬ 
tos, murió el 8 de Jnlio de 1153 en Tivoli, y el 20 de Agosto k siguió 
su maestro Bernardo, canonizado por el tercer sucesor de Eugenio 
en 1174. Fué elevado al solio pontificio el anciano obispo-cardenal Con¬ 
rado do Sabina, de origen romano, con el nombre de Anastasio IV; 
unido por lazos de amistad con el abad Wibaldo, y llamado con jus¬ 
ticiad padre de los pobres; pero que a^nas gobernó la Iglesia unos 
16 meses. 

OBRAS na consvlta t ob!<krvacco.nes críticas sobre kl número M . 

S. ñera. Opp. ed. Venet. II p. 412 sig. M. 1183^ tinda aparte do.r.oatdd.ed. 
Krabinger. Laedisb. IS45; ed. Sehneider. Berol. 1&^}. Sobre Engenio lll coaoh 
sáltese Hngo Ort,, ad Capit Cisterc. y titul. Bepulcral. Watterieb, II. ¡BO sig. 
Otto Fría., De gest. Frid. II. 10: Vir iuslus et rcligioae ioalgnis. Kugenio oe ve¬ 
neraba como beato en Pisa y on otros puntos, j su cuito fné conOrmado por U 
Congregación de Kitos el 28 de Setiembre de 18^. Civílta Cate. VIII, á n. 633 p. 
399stg. M. Jocbain, (jicsch. des Lebena iind der Verebrung des sel. Papatea En- 
gen. IIL Augsburg 1873. Anast. IV. ñoso Curd., Cbron. Fossae novae. Romuald. 
Salem. OUo Fris. Wattorieb, II p. 321. 322. Mígne, t. I8H p. 989 sig. 

Adriano IV. — iüeoucion de Amoldo de BresCÍB. 

65. Fuá elegido sucesor de Anastasio el inglés Nicolás Breakspeare, 
que tomó el nombre de Adriano IV. Oriundo de una familia sumamente 
pobre, entró on el convenio de San Rufo, cerca de Aviguon, donde se 
hizo notar de modo que en 1137 foé nombrado prior, y luégo abad del 
convento. Enviado á Eugenio lll para asuntw eclesiásticos, se prendó 
el Papa de sus dotes y profundos conocimientos, y le retuvo á su lado, 
elevándole á la dignidad de ObÍ6]K>-Cardenal de Albano. Habla des- 
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empeñado con especial acierto cuantos cargos se le confiaron, como el 
de legado poutiRcío en Suecia y Noruega; asi « que la elección recayó 
en él por unanimidad de votos. Inmediatamente tuvo que emprender, 
ó mejor dicho, reanudar la antigua lucha con los romanos, que se ne¬ 
gaban ü expulsar de la ciudad á Amoldo de Brescia, fautor de distur¬ 
bios y sediciones. Besuclto á defender hasta el último trance todos los 
derechos do la Santa Sede, se hizo fuerte en el castillo próximo ¿ San 
Pedro para poder rechazar los ataques del populacho amotinado. Ctiiindo 
éste acometió ni cardenal Guido de Santa Pudeuciana, en el momento de 
dirigirse al palacio pontificio, aplicó el Papa á la ciudad el interdicto. 
£n nn principio despreciaron los senadores la sentencia; pero en la se- 
mana Santa el clero y el pueblo, de cuinun acuerdo, lea obligaron i 
Bometí'nse al Pontífice y á expulsar de la población á Amoldo; cumpli¬ 
do lo cual, otorgó aquél la absolución, celebrando la fiesta de Pascua 
ñorída, Marzo de 1155, en el palacio de Letran: sin embargo, poco 
despucs se retiró á V'iterbo. 

Entretanto, .Amoldo, cuya custodia se había encomendado al carde¬ 
nal Gerardo de San Nicolás, que le hizo prisiouoro. obtuvo su libertad 
por la violenta mediación de algunos condes de la Campanía, que le pro* 
Tesaban una veneración fanática; pero el rey Federico les obligó á en¬ 
tregar el preso. Amoldo fué entónci's conducido á Roma y ejecutado ' 
por órden del prefecto de la ciudad, en concepto de hereje y sedicioso; 
ce quemó su cadáver y se arrojaron sus cenizas al Tiber, á fin de im¬ 
pedir que se les rindiese culto. Libre de e.ste eneniigo, pronto se vió 
amenazado Adriano IV por una lucha mucho más peligrosa coa el Mo¬ 
narca uleman, en cuya cabeza buUiao vastísimos planes de eugrandeci- 
miento del poder soberauo. 

111. I*r:ti>er« «oniiciida tle los lIoheiiMaareii eon U Manta M«de. 

Coronación do Federico 1- 

60. En Octubre de 1154 emprendió Federico Barbaroja su expedición 
á Italia, y, deepues de celebrar en Piacenza uua Dieta, se hizo imponer 
en Pavía la corona de hierro del reino lombardo el 17 de Abril de 1155. 
Los italianos recibieron al Monarca germánico de muy distinta manera; 
miéntras que uuas ciudades le hicieron un recibimiento amistoso, otras, 
como Milán, le cerraron las puertas; Federico entregó al saqueo algu¬ 
nas de estas últimas; |)cro dejó para mejor ocasíou el castigo de Icks mi- 
laaeses. Desde Pavía se dirigió al Sur con ánimo de hacerse coronar 
Emperador ianicdiatamente. Al tener noticia de su aproximación, le 
envió Adriano desde Viterbo tres Cardenales provistos de cartaí, con el 
TOMO IIÍ. 34 
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encargo de explorar firus intenciones y acordar con tí lo queacoDscjaaeo 
las circunstancias. Federico los recibió amigablemente, y, al regnso de 
los embajadores que había despachado al Pontitice, prometió solemne¬ 
mente protegerle, tanto & él como á los Cardenales, y no atentar ¿nía. 
guno de sus derechos ni á sus bienes. Al reunirse los dos soberanos en 
Sulri, el 9 de Junio de 1155, se suscitó una pequeiía diferencia por no 
haber cumplido el Rey la ceremonia de tener el estribo y llcTar, un corto 
trecho, la brida de la cabalgadura del P^a; uias advertido Federico por 
los Principes m&s ancianos de su comitiTu, que era costumbre fundada 
en la tradición, y que el mismo Lotario la habla observ ado con Inocen¬ 
cio U, se sometió ¿ ella. Despnes de deliberar detenidamente, prosigaie- 
ron Adriano y Federico su viaje á Roma, donde tuvo logar el 18 de 
Junio la solemne coronación del segundo. Los republicanos de la ciudad, 
altamente disgustados de que Federico rechazara sus proposiciones de 
crear un Imperio democrático sobre la base de la soberanía del pueblo' 
romano , cuya jefatura le seria entregada mediante el pago de 5.000 
libras de plata, atacaron de improviso los tropas alemanas, pero fueras 
rechazados con pérdidas muy sensibles. En Tivoli se despidieron el Papa 
y el Emperador, después de celebrar juntos la solemnidad de los Prin¬ 
cipes de los Apóstoles; el s^undo se dirigió háda el Norte, conqnistó 
á Spoleto, y emprendió el regreso á Alemania, no sin dar éntes un 
descanso á sus tropas en Ancona. Entretanto, el Pontiflee visitó varias 
ciudades, fijando por fip su residencia en Benevento. 
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Soso Card. GníU. Neabrtg. etc. Watterich, II. 3^ sig. 337 sig. Migue, I. c. p. 
1361 sig. Eicb. Hahy, Pope Radr. IV. An ¿istorícal sketch.' Loiid. 1849. Eanmar, 
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Papencordt, p. 263 aigs. Otto Fría., De grat Prid. II. 21 sig. GuiU. Tyr. xvm.li. 
BosoinvitaHadr. Le. Jaffé.p. 663. Barón, a. 1151 n. 1 sig. Cánc. Cemer. ct 
Frid. ep. Watterich, 11. 342 eig. 349. Sobre la costombre de tener el estribo 
(offieium stratoríB) váaae Barón. 1 . 1)55.1162.1163.1177 n. 69. Tbomafflán, H, 
Ilc-fó. 0.4 sig. Helmod. CiiroQ,SlaT. I. 80. Munt., Ant. It. 1. 117. Marotú, 
Dízion. 1.108. Raacoer, II p. 39 aigs. El rito da la coronación imperial en Pertz, 
Leg. II. 97 8ig. Watterich, II. 828-330. Beuter, Gescbiehte Alex. TIL 
1860siga. Bd. 1. DdUingor, II p. 173. Papencordt, p; 263-267. Bcomont, IIp. 
445 aig. Hétele, V p. 471 sigs. 

La pu de Adriano con el Bey de Sicilia. 

67. En este intermedio, muerto Roger de Sicilia, había tomadolaí 
riendag'del gobierno Guillermo el 26 de Febrero de 1154, y, sin «m- 
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BulíAT siquiera al Papa, so señor feudal, se bíro corooar Re^. Adriano 
k expuso BUS justas quejas por tal proceder, y ledi6 Bimplemente d 
titulo de « Señor de Sicilia, » en prueba de que no renunciaba ¿ sus 
derechos.'Rutónces rompió Guillermo las hostilidades contra los Esta^ 
dos pontificios, por cuya razón le fueron aplicadas las censuras eclesiás¬ 
ticas. iUg’unoA harones, descontentos de su ^robierno, promoTíeron un 
levautamieuto y prestaron homenaje al í^pa, en tanto que los griegos 
atacaban, por otra parte, el reino de los normandos; visto lo cnal por 
Ouillermo, trató de entablar negociaciones coa Adriano, que fracasa¬ 
ron por la oposición de muchos Cardenal^. Mas como lograse dominar 
el levButamiento, puso ocrco at Papa en Benevento, obligándole á 
firmar la paz de este nombre en Junio de 1156. 

En virtud de este convenio, reconoció el f^pa á Guillermo, previa la 
absolución dol anatema, como de Sicilia y duque de Apulia, y le 
otorgó la investidura; en tanto que éste prestó juramento de vasallaje 
como feudatario de la Santa Sede, y se obligó á pagarla un tributo 
anual de seiscientos fiorines de oro; asimismo garautízó al Pontífice el 
derecho de visitar las iglesias, de nombrar y enviar legados y de reci¬ 
bir apelaciones en los dominios que el Rey tenia en el continente, dere¬ 
cho que, según el privilegio de Urbano II, por lo que respecta á Sici¬ 
lia subió ciertas restricciones, exigiéndose la aprobación real; declaró 
libres las elecciones canónicas, que en Sicilia debían igualmente obtener 
la aprobación del soberauo. Sólo obligado por la penuria de las circuns¬ 
tancias, aceptó el Papa estas condiciones, por cuyo acto le hicieron 
duros cargos algunos Cardenales. 

;RomptDiiento deL Emperador coa el Papa. 

68. El que más disgustado se mostró por el expresado convenio fué 
el emperador Federico, que vió trastornado por ese medio su plan de 
hacer la guerra á Guillermo, bajo el pretexto de que era enemigo de la 
Iglesia, y de anexionar al Imperio el reino de Sicilia. Por lo demás, no 
podía, en manera alguna, reprochar al Papa el haber roto el convenio 
celebrado con Eugenio HI, toda vez que si imponía ol Emperador la 
obligación de no ajustar ningún tratado de paz con el rey Guillermo 
«n el consentimiento del Pontífice, no establecía una cláusula equiva¬ 
lente y reciproca que impidiese hacer lo propio al jefe de la Iglesia; y 
luégo era notorio qne Adriano había dado su aprobación al convenio 
obligado por la necesidad del momento. Alo sumo, de una manera 
indirecta podía Federico sentar la pretensión de que el Papa hubiera 
debido pedir su aprobación al convenio poatiíicío-dciliaiio, fundándose 
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en el compromiso adquirido por el Pontífice de mantener y acrecentar 
el prestigio del Imperio, 

No solamente Rainuldo de Dassel, que desde 1156 descmpeQaba e) 
cargo de canciller, sino también algunos Cardenales ambiciosos, qne 
formaron una especie de partido imperialista, fomentaron el disgusto 
de Federico contra el romano Pontífice, prejientando á los que perma¬ 
necieron fieles al Papa como vendidos á la causa del rey Guillermo. 
Federico no se recataba de quebrantar las disposiciones del concordato 
de Worms; reparüb á capriebo los obispados, probibi6 á los ecleri&sticos 
del reino aceptar del Papa capellanías 6 prebendas, y lo que más con¬ 
tribuyó á excitar sospechas contra la rectitud de sus proyectos fueron 
las negodaciones que entóuces aguió con Bizaudo, cu virtud de Im 
cuales, segnn afirmaron los griegos, autorizó á éstos para tomar pose¬ 
sión de toda la costa de ApuUa. Uno de los que sufrieron los efectos de 
la cólera de Federico Barharoja fué el arzobispo Esldll de Lund, qu®, 
regresando de Roma & Dinamarca, fué sometido á crueles vejadores y 
preso como facineroso cerca de Diedenhofen, sin que el Kmperador hi¬ 
ciera cosa alguna para castigar tan criminal atropello, ni, á pesar de 
las justas redamaciones de Adriano, diese un solo paso, 4 fio de 
librar al prelado, preso contra todo derecho de gentes. Estos hechos 
movieron ol Papa á enviar aj Kmperador, que á la sazón, Octubre 
de 1107, se hallaba en Besanzx^u para asistir á una Dieta, á los carde¬ 
nales líoland Y Bernardo con un escrito en que, después de solicitar sa 
apoyo, le recordaba la benevolencia que sieuiprc había usado con él la 
Santa Sede y las amistosas relaciones que habían existido entre ambos 
poderes. Traducido el escrito pontificio por Koinaldo de Dassel, en pre¬ 
sencia de una Asamblea de Obisiios, produjo una protesta casi general, 
á consecuencia de ciertas fiases en que el Papa decía; que la Iglesia 
romana había investido al Em])erador de la más alta dignidad que 
existía en el dominio civil, y que, á ser posible, ¿uu le otorgaría mayo* 
res iene/cios ( bne/cUi ^Alabra que el traductor vertió por /evdot. 

Aunque era de todo ponto increíble que el Papa hablase de fendoí de 
más elevada categoría que el Imperio, y j)or más que la colación de la 
Corona imperial se tenia por un derecho indiscutible del Pontífice, y en 
el terreno legal se hablan considerado como cosas perfectamente distin¬ 
tas el Imiierio y el reino germánico, se calificó de pretensión inaguan¬ 
table el hecho de que el Papa quisiera tratar 4 Federico como vasallo de 
la Santa Sede, según parecía indicarlo también la inscripción de un 
cuadro del palacio laterauense, que representaba la coronación de Lo- 
tario. La pregunta que hizo el cardenal Koland: « ¿quién es el que otor¬ 
ga la investidura del Imperio {imperium), si no el Pontífice romano?» 
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estuvo 4 punto de costarle lo vida, y fué preciso la intervención del mis¬ 
mo Emperador para impedir que Otón de Wittelsbach pusiera en él sus 
sacrilegas manos. Después de escuchar toda clase de injurias y vilipen¬ 
dios, fueron despedidos los legados, faltando á los principios más rudi¬ 
mentarios de la cortesía y de Ib nobleza. 

OfiBAB DB OONBVLTA T OD-SERVACION'Ba CRÍTICAS BOBRB UM tOhiEBOS 07 J 68. 

Boso CanJ. GnUl. T;r. BomonJd. Sal. Anón. Ca.^a. Cbron. Fossaa nov. Watte- 
rieb, n< 3£. 333 sig. 3U sig. 950 sig. Concordia Hadr. ct Willelmi rtsgis Oene- 
yestasa. Baion. 1156 n. 4-0. 'Wattoricb, II p. %2'356. DftUingcr, p. 173. Popen- 
conJi, p. 367 sig. Hétele, p. 480. Uel contexto se deduce darameute (Hétotc p. 
481) <iue el convenio de Fngenio III con el Emperador no prohibía al Papa cele¬ 
brar tratados coa el Rey de Sicilia (Keutnont, II. 448). Firker, Rainal von 
DnneeL Kbln 1850. Sobre las negociaciones de Fcderleo con los bizantinos vid. 
'W’ibald. ep. 430- M. t. 188 p. 1492. Hadr. ep, ad Fnd. Kaderv. de gest. Prid. I. 9. 
Mansi, XXI. 789. Watteiieb, IT. 357-359. Hé aquí el pasaje méa importante: 
Debes caim, glorioeissime fiU, ante- ocnlos mentís cedacera, qnam grntanler et 
quam jucunde aL*o anuo matar tna SS. Rom. Fcciesia to eneceperit, quanta cor- 
día alfcetione tractaverit, quantam tibí dlgnitatis plcDítudinem contolcrit et 
hoBoris, et qnaliter imperialis insigne coronae libontiasime eo»/ercn$ boni- 
gniseinio gremio sno tune sublimitatis apicem stadnerit contovere. Iv'cqae tamen 
poenítet nos.desidcria tuse voluntatU in ómnibus impievisse, sed ai mejora 
iaujtcii ExceUentia tua de mano nostra snscepíBsct, tijüripotttí, considerantes, 
qnanta Ecclcsiae Bel et nobis por te incrementa poesint et commoda proventre, 
non iinincrito gaudercreas. Cp. DOllingér, 11 p. 174. Hétele, p. 482 sig. Radev. 1. 
lOafiadb; Atilue ad homm verbonim Btríctam oxpositionem ae praetatae inter- 
pirtaUonis fidem auditores indnierat, qnod a nonnuUia Komanorum atflnnari 
ternero noverant, imperínm urbia et regnum itoltcsM donatione Pontifleum rtget 
sar/ror ¿aeteaus poaaedisse, idque non solum dietis, sed et scriptis otqoe pieturis 
repraceeatsro atqoo ad pósteros transmittere. Unde de únp. I.othano in palatio 
I.4itcr. Buper bojusmodi pietnram sniptiun est: Rex vemi mié Jbres, JuroupHvs 
vriis io»pre$. Pútt ¡urna Jlt Papú, tamil gao ámte eormam (el Godefr. Cbron. 
Rlirdlireú, Snbsid. diplom. nova Xlfl. 33). Seguu ao atirma deapues, Federico 
hubo de pedir al romano Pontífice quo retirase esta cuadro, y logró su deseo. Por 
eso se atribuyen á Barbaroja estas palabras ( Badev. 1.16); A pietnra coepit, ad 
seripturatn pictuia processit, scriptura in auctoritatem transiré Icooatnr. Non 
patiemur non sustinebimus. Compár. Beuter, Alex. Ill, 1.1 p. 27. 2.* ed. 

69, £1 Emperador publicó un manifiesto quejándose de qneeljefede 
la Iglesia sembraba la discordia, y, que, sin consideración á que Dios le 
había otorgado el reino y el imperio ( regnum et imperium), le había 
colmado de injunaa, con las que no tan sólo le ofendía á 61 gravemen¬ 
te, sí que también á todos ios Principes, en particular con el empleo vi¬ 
tuperable de la palabra feudos: porque habiendo recibido su dignidad 
de Dios, mediante la sola elección de los Principes, y como quiera que 
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e] gobierno del mundo se baila-encomendado á dos espadas, y, segnn 
la doctrina de San Pedro (I. Pctr. II, 17), los Reyes deben ser respe¬ 
tados, es insostenible la afirmación de que él había recibido la corona 
imperial como un feudo del Pontífice romano; muy al contrario, él, en 
BU calidad de Emperador, es quien defiende la honra y la libertad de 
las iglesias alemanas, librándolas del yugo de la servidumbre que tra¬ 
taba de imponerlas el Papa. Al propio tiempo prohibió Federico á todos 
sus vasallos emprender viaje alguno & Roma, haciendo grandes esfuer¬ 
zos para atracrae la voluntad de los Obispos. B.stos sabían muy bien por 
experiencia lo que Borbaroja entendía por libertad de la Iglesia; pero 
temían las violencias de tan tiránico Monarca, que no reconocía más 
derechos que los de sn corona; que, dominado por un concepto exagera- 
disimo de la plenitud del poder imperial, no sufría que se le contradi¬ 
jese, y que por último, hasta se bailaba sostenido por una parte del 
Colegio de Cardenales. Así se explica que cuando, en Diciembre de 1157, 
el Papa se quejó ante ellos del ignominioso procedimiento usado con sus 
legados y con él mismo por una sola palabra, tal ve/, mal interpretada, 
y les exhortó ó exigir del canciller Rainaldo y del violento conde pala¬ 
tino Otón una satisfiiccioD honrosa, contestaron defendiendo los mismos 
principios que el Emperador, y probablemente con sus propias palabras, 
de suerte que se hicieron eco de sus injustas reclamaciones. Manifesté 
ron, pues, á Adriano que lamentaban lo ocurrido, pero se mostraron 
sorprendidos de las afirmaciones que' se hadan en el escrito pontificio, 
y pidieron que m redactase otro que apaciguase la cólera del irritada 
Monarca. En efecto ; instruido el Papa de los motivos de queja que con¬ 
tra él alegaba Federico, le envió un nuevo escrito en 1158, por medio 
de otros dos Cardenales, en el que, sin abandonar el terreno legal qne 
le correspondía mantener, explicó el verdadero sentido de las palabras 
tan duramente combatidas. En dicho escrito decía que si bien el voca¬ 
blo ie¡u/feíum, apartándole de su significación primitiva, sé empleaba 
cu bl seulído áe/rudvm, en su carta anterior debía tomarse en la sig¬ 
nificación de beneficio 6 bondad, según claramente se deducía del con¬ 
texto, ya que no se trataba en el escrito de feudos, y si solamente de 
favores ó beneficios; y por lo que respecta ol con/erre se referia á la 
corona imperial; de suerte que con entera evidencia contutímns estaba 
usado por De esta manera demostró el Pontífice que la 

errónea interpretación de sus palabras era obra de aquellos que trataban 
de alterar la paz y la armonía entre los dos augustos poderes; que ^ 
había tributado siempre al Emperador el honor debido, y Je profesaba 
amistad sincera. Los Cardenales se aviítarou con el Emperador en 
Augsburgo, durante la época del verano, y el Monarca se dió por 
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gatiáfeclio con la aclaración pontificia. En su viaje por la Italia superior 
tuvieron que vencer no pocas dificultades, procedentes, cu su mayor 
parte, de liainaldo de Dassel y dcl conde palatino Otón que, adelantán- 
doce al Emperador, habían sometido muchas de sus ciudades y ocupado 
los cainínoe. 

OBBAB ne COKSCLTA T OBSBBVACIOM» CBÍnCAS 80DKB BL ^'l&HEBO 60. 

Frid. ep. «p. Badev, L 10. Perti, f^. H. 106. Watterieh, fl p. 960sí^. Aceres 
déla pretendida correspondencia do HíUin de Tréveris: ’Wattcnbaeh, Archiv. 
fúr Kuade teterr. Ofsch-Quollen XIV p. 60 siga. Héíela, V p. ,490 sig. Hadr. ep. 
Kader. 1 . 15. Manm , XXI. '701. Watterícli , p. 9G9 sig. Resp. Epíse. Germ. Rader. 
1. lü Mansi, p. 192. ^V., p. SGS'Seó. Hadr. ad Frid. Rader. L 22. Manai, p. 703. 
W., p. 966 sig. Pertz, Leg. Jh 106. Sobre lo que bicieron los comisionados impO' 
rúdoseo Italia: ep. legat. ad Frid. Sadendorf, Kegistr. 11. 133. Ficker. p. 22. 
140. Reirtor, I p. 4m. Radev. I. 17. 21. TF., p. 985 síg. JeJlé, a. 7088 p. 072. Há¬ 
lele, Vp. i9Hsn- 


Fensamientos y planea de Federloo I. 

70. Atendidos los proyectos y-las idees que bullían en la mente de 
este Principe no era aventurado afirmar que su amistad cou el Pontífice 
se^a de corta duración. En Oriente, adonde acompañó á su tío Con¬ 
rado III / se había familiarizado con el gobierno despótico de los Empe¬ 
radores griegos y de los Sultanes mahometanos, y luégo los legistas de 
su corte le habían hecho cobrar afición ¿ las opiniones jurídicas de la 
época de Justiniano. Ya en el pontificado de Eugenio IÍI había dado i 
conocer, por medio de sus embajadores, sus pretensiones á La soberanía 
universal, aspirando nada ménos que á hacer del Papa dócil instrumen¬ 
to de su ambiciosa política para esgrímir las armas espirituales contra 
todos los que fuesen blauco ‘de su espada. Fundaba su soberanía en el 
derecho de la fuerza material y eu la pretendida sucesión legal de los 
autlguos Emperadores romanos; pero su Imperio no estaba constituido 
según el modelo de Carlomagno, sino más bien á seme/auza del de 
Morco Aurelio, Constantino y Justmiano; de suerte que, mostrando 
completo desconocimiento del desarrollo histórico del Imperio gennd- 
nico, pretendía retroceder seis siglos, para volver á la época del poder 
universal del Emperador, someter lo mismo la jerarquía que los Prin¬ 
cipes y los municipios ¿ su ilimitada soberanía, rebajar el pontificado A 
la categoría de un simple patriarca del Imperio, ejercer dominio abso¬ 
luto en las cosa<t espirituales lo mismo que en las temporales, y, sin 
tener para nada en cuenta las ideas jarídicos de su tiempo, sobrepujar 
en despotismo y tiranía i los Emperadores fi^ncos. La dignidad impe- 
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ría] era para él facnte, norroa y complemento de todo derecho y de todo 
poder, la voluntad del Emperador, ley única para todos y él mismo 
SeSor absoluto del mundo. 

En Julio de 1158 pasó á Lombardla; en Setiembre celebró uu tratado 
con Hilan, por el que esta importante población reconocía su soberanía, 
y el 11 de Noviembre celebró en loa campoa de Roncal una Dieta con 
objeto de establecer sobre sólida base loa derechos soberanos del Empe¬ 
rador. Cuatro jurUlas de Bolouia habían redactado nn trabajo con el 
exclusivo objeto de acrecentar la soberanía imperial á costa y con daSo 
de todos los derechos de las Iglesias, de los Principes y de los munici¬ 
pios, de aumeutar asimismo el número délas regalías, y detrasfonnar 
por completo todos los dominios dcl derecho público, tony partícolar- 
mente laa leyes por que se reglan las relaciones fendales- De esta ma¬ 
nera se abolieron de un golpe antiguas prcrogativas adquiridas con¬ 
forme á las leyes vigentes, se despojó á la Iglesia de muchos derechos, 
sancionados por los siglos, y de muchas rentas; en suma: sis más pn> 
ciadas libertades y sus conquistas más legitimas quedaron 6 aniquila¬ 
das ó vulneradas por el odioso despotismo cesorista, 

OBRAS DB CONSULTA T OBSERVACIONES tBÍTlCAS BOBXR El. SÍMERO 10. 

Tíadev. IT. 4-'7. PfTta, TI. 111 sig. Sobre d concepto qoo tenía Federico del 
Imperio: Híat.-poL Bl. 1853, T. 31 p. 685 sig. T. 45 p, 988 sigs. 1082 aigs. Mi ob. 
Katbol, Kiicbo, p. IfiOaigs. Alyanoa cscritoroa, como NcandCT, tmtorfita por 
completo el órden y la relación de laa ideas, al decir que el sistema teocrátieo no 
podía snfrir á su lado ningiiu otro poder soberano, y que esta intransigmeis dió 
lagar á la Incita lajuatifleeda, cayo desarrollo vamos exponiendo; laiutrasaigen* 
cía debe atribnirsc tinien y exclusivamente al sistema de la soberanía imperial 
abaolnta. Los prinaipios de Federico se dedneen con perfecta claridad do las cb' 
elaraeiones becbas por sus embajadores (Job. Saresb. ep. 59. M. t. 199 p. 39 ¡; 
de ciertas írasts favoritas que pronunciaba con especial pTcdilcccion .tomadaEdel 
Derecho romano, cono: Ego quídm mundi dominus (AntoninoFio L. 14.1 2. 
Dig. L. 2}, y esta otra; Quod priucipi pLieuit, legis habet vigorem (ib. L- L T. 
4 1. 1. Cp. Badev. 11. 4), y por último, de las resolncíones adoptadas en la Dieta 
' deBoscal.á la qoe asistieron los ioristns: Búlgaro, Martín Gosia, Jaoobo de 
Porta Kavennats, Hago de Porta Ravennate 6 de Alberico y HugoHno. Savigny, 
IV p, 09 sig. 151 siga. liegel, IT p, 231 siga. Leo, BorL II p. 648. €K. 
Kalscrth. n. Papstth. p. 64. Heuter, I p. Bl. Zimmertaans, Qeseb. dar SobcBst. 
Stuttg. 1838. 2 Tble. Job. v. Mülicr, Beiseo der Papste N. 6.1. 

Quejas del Papa oont.ra Federico y su fmdajnento. 

71. El papa Adriano IV, por muy amigo que fuese de la paí, no 
podiR ni debía pasar en silencio estos ataques aJ derecho público y á U 
Iglesia. Mus no pararon aquí las injustas pretensiones de Barbaroja. 01* 
vidando ó mcuosprcciando el solemne compromiso que habla contraído 
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de maotener á la Santa Sede en pasesion de sus derechos y bienes, y 
devolverla los que se la hubiesen arrebatado, la empezó á tnitar ahora 
de un modo tan ÍBConsidentdo como caprichoso. Obligó á los pueblos de 
los Estados pontificios á entregar soministros para el ejército (fodrum), 
pretendió ejercer en Koma el poder soberano, sin cuyo requisito decía 
flcr un nombre vauo el titulo de Emperador; se apropió sumas dé dine¬ 
ro procedentes de los propiedades de Matilde, y entregó éstas en feudo 
ai dnque Welf, sin tener eu cuenta que el emperador Lotarío habla re¬ 
conocido explícitamente la justicia de los derechos que alegaba sobre 
ellas la Santa Sede. Con evidente infracción del concordato de Worms 
nombró Arzobispo de Colonia & su canciller fíaínaldo, áutes de ahau> 
dnuar el suelo de Italia, y designó para el arzobispado de líavenna á 
Gnído, hijo del conde de Blaudrata ij^ue, siendo subdiácono de la Igle¬ 
sia romana, no podía pasar á otra diócesis sin especial permiso del Papa, 
autorízacíoQ que no creyó oportuno conceder Adriano. 

Convencido de las muchas injusticias que había cometido con el Pon¬ 
tífice, apeló Eedcrico ú los más fútiles pretextos, á fin de aparecer él 
como ofendido; asi en una ocasión ae escandalizó grandemente al ver 
comijarecer eu su presencia á nn enviado pontificio vestido con el pobre 
truje de su Orden ; Inégo ordenó á su cancillería que, alterando la cos¬ 
tumbre seguida sin interrupción hasta entónces, pusiera en todos los 
documentos el nombre de] Emperador ántes que el del Papa, y que á éste 
m diese tratamiento en singular, á difereucia del primero que hablaba 
de st en plural, con la forma Jíóe. Muchos hicieron todo lo posible por 
ahondar más y más la enemiga de tiarbaroja contra ItfIglesia, aunque 
no faltaron sanas inteligencias que trabajaron para llegar á la reconci¬ 
liación de los dos poderes. Creyendo que no dcláa sufrir más tiempo las 
insolencias del Monarca germánico contra la Sede apostólica, envió 
Adriano, en la Pascua de 1159, varios Cardenales á Bolonia, donde re¬ 
sidía Federico, cou el aiguieute ulíima/um: 1.** Que se abstuviese de 
caviar á Boma sin consentimiento del Papa embajadores imperiales, 
facultados para ejercer allí actos de soberanía, toda vez que en Roma, 
lo mismo la potestad suprema que las regalías son de la exclusiva com¬ 
petencia del sucesor de Pedro; 2.* Que se abstuviese de exigir suminis¬ 
tros militares ó los pueblos de los Estados pontificios, fuera del tiempo 
en que tenía lugar la coronación i/aperial; 3.® Que Jos Obispos de Italia 
no estaban obligados á prestar más juramento que el de fidelidad, no el 
de Tasallos feudatarios; 4.^ Que no ae les obligase á alojar eu sus casas 
á loa funcionarios imperiales; 5.* Que devolviese á la Iglesia de Roma 
las posesiones que la babin arrebatado, con inclusión de los bienes de 
Matilde. 
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Ndotm pret«naione8 de Federioo. — tfuerte de Adriand. 

72. Federico re.spondíó á las reclamaciones pontificias, qne sus dere-' 
choa de soberanía sobre Homa procedían del mismo titulo de Empera¬ 
dor, del qne eran inseparables, y que los palacios episcopales, estando 
edificados en terrenos de la corona, debían considerarse como propiedad 
del Monarca; al mismo tiempo repitió el ya gastado argumento de las 
regalías para deducir la necesidad de exigir ¿ los Obispos el jnrameoto' 
de vasallaje feudatario, .^.demás alegó otras qugaa contra el Papa, 
todas imaginarias: 1.* Que había quebrantado el convenio de Constan¬ 
za; 2/ Que los legados pontificios viajaban por sus Estados sin previa 
autorización imperial, que se alojaban en los palacios cpiscopMefi j 
oprimían las iglesias; 3.* Que admitía Rpelacfones injustas, y las re¬ 
solvía en Boma. Con tales disposiciones no hay que maravillarse del 
escaso fruto que dieron las negociaciones de los legados. 

El 2-1 de Junio de 1159 escribió el Pontífice á Darbaroja, recordán¬ 
dole sus deberes de cristiano é hijo de la Iglesia, exhortándole al enm- 
plimiento de las promesas hechas al sucesor de San Pedro, y pidiéndole 
que se apartase del camino de la soberbia y del orgullo. La contestación 
de Federico fué todo lo violenta que podía esperarse de su carácter y del 
encono de su cuuciUer Roinaldo. que no perdonaba al Papa el hecho de 
haber rehusado confirmar su exaltación á la Silla de Colonia. En ella 
se afirma que la Santa Sede había recibido las regalías por la genero¬ 
sidad de los Emperadores, á partir de Coostantino; que el Emperador 
está en su perfecto derecho al poner su nombre ántes que el del Papa, 
como lo estaba al exigir de los Obispos el juramento de va.sallaje; umy 
al contrario el Pontífice, que daba á todos motivo de escándalo con sa 
orgullo. No era poaible ir más allá cu sus ataques á la Iglesia y á su 
jefe: los Cardenales má> celosos pidieron al Papa que lanzase la exco¬ 
munión contra Barbaroja; cuando sorprendió la muerte á Adriano, 
el 1," de Setiembre de 1159, hallándose en Anagni; precisamente en el 
momento en que ¡«recia haber llegado á so apogeo la infiuencia del 
Emperador en Boma, y en qne el ambicioso cardenal Octaviano Male- 

detti de Sauta Cecilia entablaba negociaciones con sus embajadores para 

lograr, por medios ilícitos, su exaltación al solio pontificio. 
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BñdeT. H. 15.18,30 sig. 41. ^V6ttericb, ü. 363 BÍg. Sigeb. Confia. Aqnicinrt. 
id. p. 372 nig. Kn la contestación de Fedeñeo a las reclamadanes poatifidsa se 
dice respecto del núm. 3: Epíscopomm Italiae ego quidem non sífecto hominiDia, 
si tamen et ooe de noetris regalibns níl delcctat babero. Qnodsi gratantor andie- t 
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rínta Rom. Pmesule: Quid tibí etrogi? conaeqaeator qcoque eoe ab impcntore 
Doa pigeat aadire: Quid tibí et possesslooi? (aegiis ^og. tr. 6 üi Job.; Gratíao- 
o. 1 d. H). Add: Concedo, » forte aliqoia episcoiioram habet ta two pnprio tato, 
et no» i» nof/ro, palatium. Si autem ín nostro büIo et allodio sunt palatia epiaco- 
poruin, cum prolecto «ai», faod aeái/catur, tofo ceiai (1.7 § 10. Dig. 41, 1), 
nOBtm sunt et palatia. BbUiager, TI p. 175-177. Keuter, 1 p. 44 siga. 435 sig. Uá- 
(clo, p. 495496. F. Tortual, fófunjena Antheil an den Kimpfea fViedrieiis f. ia 
Itálien. Thl. II. Das Schiama 1155-1175 imd Forschusgea a. Eeicbs-o. F.4i. dea 
12. Jabrh. Müsater 18&i. 

Alejandro lU y el antlpapa Ootariano. 

‘Td. De esta manera estalló el cisma que se venia elaborando por la 
intemperancia de los cesoristas. Al cabo de una dÍBCusion de cuatro 
dias, del 4 al 7 de Setiembre, faé elegido por mayoria de votos eJ car-- 
denal-canciller Rolando Bandinelli de Siena, ántes profesor de Bolonia, 
promovido por Eugenio ÍII ¿ la dignidad cardenalicia; hombre tan eru¬ 
dito como severo en sus principios y recto en sns costumbres, se negó 
en un principio á aceptar lü tiara, cediendo por fin á las reiteradas ins¬ 
tancias de los electores que le promovieron con el nombre de Alejan¬ 
dro 111. Del órden de presbíteros, únicamente doi Cardenales dieron sus 
votos á Octaviano, ciego instrumcuto de la política imperial, que, 
arrebatando con violencia el manto poiitiGcio, so le echó sobre los hom¬ 
bros, y, asegurado su triunfo por la presión qne ejercieron sus parciales 
que llegaron á invadir, con las armas en la mano, el lugar de la elec¬ 
ción , tomó posesión del solio pontificio con el nombre de Víctor XV. 
Alejandro lU j bus amigos, viendo amenaza su existencia, se retiraron 
al castillo del Vaticano; sitiáronles los enemigos, que se apoderaron de 
sus persooasy les trasladaron á una torre fuerte del Trastevere; pero 
alzóse en su &vor el pueblo romano, con los Frangípani á la cabeza, 
les sacó de la prisión y les condujo en salvo á Ninfa, donde el 20 de Se¬ 
tiembre tuvo lugar la consagración por el obispo-cardenal Hubaldo de 
Ostia. Trascurrido d plazo de ocho días lanzó desde Terracíoa la e.tco- 
mnnion contra el usurpador Victor, que, escarnecido y odiado por la 
gpran mayoría del pueblo romano, sin más apoyo que el de los senado¬ 
res y jdenipotenciarios imperiales, corrompidos por el soborno , se vió 
rechazado hasta por los Obispos invitados á su consagración; de snertr 
que ésta no pudo tener lugar hasta el 4 de Octubre, en que le fúé ad¬ 
ministrada por dos prelados de sospecboea conducta en el monasterio de 
Farsa. El 28 del propio mes anunció su exaltación al Emperador, á los 
Principes y á los Obispos en cartas llenas de falsedades. Algunos Car¬ 
denales se mostraron vacilantes sin decidirse definitivamente por nin¬ 
guno de los dos partidos; pero los Victorinos estuvieron siempre en 
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minoria, BÍqaicra se jozgBseTi &, si misuií» «la parte más racional del 
Sacro Coleg-ioj » por Alejandróse decloraron, dciíde un principio y ea 
términos eipUdtos, cuíco Cardcualcs-Obispoa y 20 de las demás Or¬ 
denes. 

OSEAS DE consulta t obíiervacioees cbEticah soesb el número '73. 

Acerca déla elecóon de Alejandro 111 teneinoslos signieatcB doednicntoe; 1.* 
Vita Alea. auct. Bosoue Card. 'Wattorich, II 377 sig. 2.° Alea. III. op. l ad Ap~ 
chíep. Jannens. ib. p. 455 síg. Migue, t. 200 p. 70, á la que ho ntaro particolac* 
mente Boeoa. S.** Epp- Cnrd. elcctorum Alex. sd Imp. 'Watterich, p, 464,493^. 
Rader. 11. 53 Tlieiner, Disqu. critica p. 2U aíg.) i." Otras carlaa de Alejandro 
en Railev. 11. 51. HaxtzlieiiD, 111318. I)« Rubeis, Htst. RaTennat. p. 341. iiígm, 
t c. ep. 3 eig, p. 73 sig. 5 )■ Gerhocli. Keicli., Be lavestig, AnlicJir. por Stüli, en 
ei Arcíilv. íiir Kundo Osterr. Cesch.-QoeJlca XX p. 145 y la ed. de Schcibelberger, 
1. c. 57 sig. p. 112 &ig. Lineit 1875. Gcrhocb, I. ífi p. ItíO, menciona, además de 
loa shjaadrisos y rtctorúios, nn tercer partido neutral, en cuyas filas mOitó 3 
mÍFmo hasta tanto qne reeoTioctd ia legitimidad de Alejandro 111. Prael. p. II. 
eig. 6.® Carta de Eberardo de Bamberg á Ebenirdo de ÉalzburRo (Watteridi. p. 
454 sig.) 7.® Escrito de Arnolfo de Lisicox i loe Cardenalefi (ib. p. 4G6 sig.). Las 
relaciones dolos TÍctorinos en Bader. II. 5^. 52. CO. 70. 'Watterich, IL 400sig. 
474 BÍg. Víctor, ep. ad Ha^ald. Periz, M. XVll. 77.3. Codc. Títún. Leg. II p. 125, 
De todoppnlo incmbks son los datos qne suministran los Anales de Póbl, Pali- 
densos M. XVI. 91. Más fidedignos son Ion licchos que capono Radull. MedioL 
Mnrat., VI. 1183. 'Watterich. p. 452. Cp. Héfole, p. 501-500. M. Meyer, DieWahl 
Alea. III und Vietors rv. Gdttíng. 1811. 

Conciliábulo de Parta. 

74. Federico veia-con fruición los triunfos del antipapa, y, compren- 
dicudo desde luégo que en él tendría un lostrumeQto dócil á sus piones, 
resolvió darle e! triunfo defíuitivo, bajo las hipócritas apariencias de lo 
imparcialidad. En vano le recordaron los electores de Alejandro su deber 
de proteger al legítimo Pontiüce; uo solamente no juzgó digna de 
contestación la carta del Papa legítimo, pero basta concibió el proyecto 
de poner sn.4 sacrilegas manos en Iw portadores de Ja misma. Oudjo 
medida preventiva prohibió k los Obispos del Imperio que reconociesen 
4 ninguno de los dos «pretendientes,» y convocó, para Octubre de 1159, 
uii « Sínodo ecuménico, * que debía reunirse en pavía con objeto de 
resolver la cuestión; pero, con su acostumbrada osadía, la decidió de an¬ 
temano, toda vez que en la convocatoria dió al antipapa Víctor el cab* 
ücativo de Obispo romano, en tanto que á Alejandro le llama simple- 
mente cardenal fioland. 

En realidad de verdad, Alejandro III no podía ni debía eneomendar 
la declaración de sus legitinios derechos á una Asamblea sometida en 
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un todo á un Emperador tiránico; tampoco debía abandonara! capriebo 
de BUS perseguidores la independencia de la [grlesia y las prcrogatívas 
de la Sede apostólica; antes que eso estaban dispuestos él j los suyos á 
BUfrir las más dnras penalidades. Muy al contrario, el antipapa inos> 
trdse de acuerdo con la convocatoria del Emperador, y se presentó eu 
Pavía, donde se abrió el Sínodo el 5 de Febrero de 1160, con escasa 
concurrencia, puesto qne sólo asistieron 50 Obispos cutre alemanes y 
lombardos, miéntras que en los demás paises cristianos se había reci¬ 
bido con entera indiferencia la invitación de Barbaroja. Del partido de 
Alejandro sólo asistió el cardenal Guillermo, enviado, no con carácter 
oficial, sino para hacer un postrer ensayo, á fin de apartar al Empera¬ 
dor dd peligroso camino que había emprendido, aunque no oI>tiiva re¬ 
sultado alguno. En una alocución que dirigió ó los Obispos, trató Fe¬ 
derico de excusar su conducta con el ejemplo de sus predecesores Cons¬ 
tantino, Teodosio, Justiniano, Carlowagno y Otón I; pero declaró que 
ios prelados allí reunidos debían resolver con entera libertad el asunto. 

La discusión fué larga y animada; rechazóse una proposición en que 
se pedia que se dejase la decisión para un Sínodo más numeroso; en- 
tónces Bainaldo de Dassel venció toda oposicioa, valiéndose de prome¬ 
sas y amenazas que bizo á nombre del Emperador, y se adoptó por fin 
eJ acuerdo de declarar que Víctor IV era legitimo Pontífice, y que debía 
lanzarse el anatema contra Eotand y sus parciales. Acto contiooo se 
tributaron honores pontificios al antipapa, dando ejemplo Barbaroja; 
divulgáronse falsos informes y documentos en su favor, que se autori¬ 
zaron además con la firma de muchos prelados que ni estuvieron pre¬ 
sentes ni eran partidarios de eemejantes ideas, Pero todas estos maqui¬ 
naciones no fueron suficientes á apartar á la gran mayoria de los 
pueblos cristianos de la obediencia del Papa legitimo. Algunas Ordenes 
religiosas, como los císterdenses y canujos, se declararon resueltamente 
en favor de Alejandro, lo que bastó para atraerles el odio y la perse¬ 
cución del Emperador; en la misma Alemania dirigió una vigorosísima 
campana dcAiposicion á Federico y á su autipapa el animoso arzobispo 
Eberurdo de Salzburgo; en la Italia superior se declararon también por 
él muchos prelados, y la persecución que desencadenó contra dios d 
odio de Federico no sirvió más que para robustecer la fidelidad de los 
buenos y acrecentar su entusiasnio j»r la causa de la Iglesia. La cues¬ 
tión llegó á tomar tal giro, que cada día se identificaba más la lucha 
religiosa, empeñada para la defensa de la libertad de la Iglesia, con lo 
guerra política que sostenían las ciudades lombardos por su propia 
independencia. 

75. El cardenal Juan de Aoagnj, en so calidad de legado de Ale- 
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jandro, en unión con el arzobispo Oberto de Milán, pronnncift, el 27 de 
Febrero de 1160 en la catedral de dicha ciudad, la sentencia de exea- 
munion contra Federico y su antipapa; y el 34 de Marzo siguiente, 
agotados ya todos lofl recursos para dirigir al Emperador por el camino 
de la justicia, viendo que no de^tia de sus malvados propósitos, lanzó 
Alejandro las censuras eclesiásticas contra Federico, contra el conde 
palatino Otón y contra todos los promovedores y feutores del cisma. 
Esto, no obstante, Barbaroja, no solamente ordenó á todos los ecleáás- 
licos de su reino que reconociesen y obedeciesen k Víctor IV, bajo peca 
de destierro y de confiscación de bienes, al que también empleó toda nt 
influencia para lograr el mismo reconocimiento de las otraa Cortes eu¬ 
ropeas. Pero 606 gestiones dieron tan escaso resultado, que en Octubre 
del auo citado se dcclararou por Alejandro los Beyes y los Obispos de 
Francia y de In^aterm; y sucesivamente hicieron lo propio el Patriarca 
de Jerusalem, en un Sínodo celebrado en Nazareth, España, Irlauda, 
Hungría y bíoruega. Otro Sínodo convocado por Federico en LomW- 
día, pora el verano de 1161, tuvo aún ménos concurrencia que e 
de Pavía. 

Porsocacion de Federico contra Alejandro y aua paroialea. 

Derrotado el partido imperial en las elecciones de senadores, pudo 
Alejandro hacer su entrada cu Roma el 6 de Junio de 1161. Pero desde 
aquel momento desplegó Barbaroja todo su poder para aniquilar álos 
alejandrinos; envió cuerpos volantes para que saqueasen los Estados 
pontificios; Alejandro so vió seriamente amenazado, porque, fuera de 
Anagui, Orvíeto, Terrarína y algunos costillos, todo cayó cu poder de 
los imperiales: por cuya razón, después de haber residido en diferentes 
poblaciones de la Campania, nombró su vicario eu Roma al Cardenal de 
Preueste, y se trasladó en un buque siciliano á Génova, adonde arribó 
el 31 de Enero de 1163. A los dos meses de residencia en esta dudad, 
destruida por Federico la de Milán el 1.* de Marzo, no creyéndose se¬ 
guro cu Génova, adonde parecía dirigirse aquél , se trasladó k Francia, 
fijó por entóüces su residencia en Montpellier, y celebró allí un Siuodo 
en el mes de Mayo. 
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EuteiB tí. AJex> P> eaiadflm ImperetoreiQ bsoi^e ac frequeater eommoaitam & 
«QM perfidia aon poaaet nUotenos rcToeare, cnni epiacopii) etcardisalibus io coeaa 
Dgmini apad Anagnism ipeiua taniquam principaiem ücclesiae Doi persecutorem. 
excommuaicatioBis yídcoIo soleiaDitor ifiaodavit et omnea, qui et juremento 
fidclitaüa tenebaotar adatrícti, secuodnm aotíquam praedecfsgoniiu patmineoQ- 
BoetudíBeni ab ipso juramento abaolvit atque in Oetaviamnn et ejna eomplicea 
]am duduu pnlatam excommunicationie Benteutiam inDOvavit. JnDc, p. 681. Job. 
Sarasb. ep. 218 p. 242 ed. M. Alox. ep. 3. 2o. SO. 62. M. t. 20'^ p. 90.101. 
133.169 «g. Sobre los Sínodos véase Héíclc, V p. Ó23-529 , y acerca de lea viajes 
de Alejandro desde Dicietnbre de 1161 á Abril de 1162 lioso p. 387 si^pi. 

76. /Vun en su asilo de Francia esínro expuesto el ma^ániino Pon¬ 
tífice & los Tíics manejos del implacable y tiránico Emperador; pero fe¬ 
lizmente el mismo exigente orgullo de Barbaroja, la habilidad de Ale¬ 
jandro y la eficaz ínícrYencion del Monarca de Inglaterra hicieron fra¬ 
casar la proyectada alianza franco-germánica. Federico tenía la loca 
pretensión de que los demás Reyes cristianos debían reconocer por Papa 
á la persona designada por el Emperador romano; pero, muy al con¬ 
trarío , su antipnpa Octaviano aj)¿Das ñié reconocido en los domioios 
adonde alcanzaba la sobcraoia de su patrono, por cuanto en la misma 
Alemania crecía cada vez más el número de los parciales de Alejandro. 
En Mayo de 1163 celebró éste un gran Sínodo en Tours, a] que asin¬ 
tieron 17 Cardenales, 124 Obispos y 414 abades procedentes de Fran¬ 
cia, España, los reinos británicos, Italia y los países orientales. Abierta 
la Asamblea con un brillante discurso del obispo Arnolfo de Lisieux 
sobre la unidad y la libertad de la Iglesia, se exuminaroo y anatemati¬ 
zaron los actos de Octaviano y de sus parciales, publicáronse varios cá¬ 
nones y se resolvieron diversos conflictos y diferencias. 

Entretauto se evidenciaba cada vez más la culpabilidad de Federico 
en sus relaciones con la Iglesia; muchos hombres distinguidos dejaron 
de considerarle como Emperador, y otros, 4 ejemplo del erudito Juan 
de Salisbury, le apellidaban el « tirano teutónico. » Fm la Italia snpe- 
rior Kaiualdo de Dassel persiguió oon verdadera furia á les adversarios 
del antipapa, que entónce^ ae trasladó á Alemania en compaflia del Em¬ 
perador , y convocó en Tréveris un conciliábulo, para el mes de No¬ 
viembre de 1162, á fin de cubrir oon apariencias de legalidad su si¬ 
tuación anticanónica; pero Eberardo de Sabsburgo, legado de Alejan¬ 
dro in en Alemania, le hizo una oposición tan sabia como enérgica y 
desenmascaró su hipocresía. En el otoño de 1163 partieron de nuevo 
Barbaroja y el pretendido Víctor IV para Italia, á fin. de completar la 
sumisión de los lombardos y propagar el cisma. Como natural conse¬ 
cuencia de la arbitraria y tiránica política de Federico, el nombre de los 
gibeljnos se hira sinónimo de enemigo y persegnidor de la Iglesia. 
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Patos sobre las negociaciones franco-iüenicnns eu Alex. ep. 91. 99 p. IC5 ú». 
Bobo, Uelmod. etc. Watterich, II p. SHSsig. rjS4 sig. Msoei, XXI. ]]fí2 s»g, Pciti 
Lcg-ll. 132 sig. Reutei, p. 196 sigs, Hclclfi, p. 531 «ig», Rl -meQcioDado cscritoi, 
apellida exavgvttut y fá*/oníetct iyranKut á Federico Barbaroja, Joh. 3an)sb. 
ep- 228. 233.231. 293 p- 259. 2C2 sig. 337. Cf. Tliom. a Bccket. ep. 48. Alex. ep. 
131 p. 197. 


Nombramiento de nuevo sntipspa. 

77. Muerto en Lnccu el antipapn el 20 de Abril ele 1164, estuTO va- 
cilaodo durante algún tiempo Federico entre aceptaran acuerdo con 
Alejandro 6 proseguir «1 cisinu; pero su canciller Raínaldo procedió 
íniaedintaTnente A nueva elección, que fie llevó A efecto en Luces, lo¬ 
mando parte en ella dos Cardenales solamente. Ilabicudo rebasado la 
dignidad Enrique de Lieja, fué elegido antipapa el Cardenal de Crema 
y consagrado por dicho prelado Enrique, bajo la dcDomiuacioD de 
Pe-scual III. El escandaloso tráfico que hacían unos cuantos caballeros 
con la más alta dignidad de la Iglesia em¡)ezó A producir general in¬ 
dignación, de suerte que mnebos partidarios del anterior pecudo-pon- 
tifice abandonaron resueltamente bi causa del pretendido Pascual IH; 
así Conrado de Wittelsbacb, elevado por el Emperador A la Sede arzo¬ 
bispal de Maguncia, tributó homenaje A Alejandro III, aprovechando 
la coincidencia de su peregrinación A Coiupóstela, y el mismo Federico 
se lamentaba amargamente del escaso número de partidarios que tenia 
su autipapa; en vano trató de anmentarlos en canciller Kainaldo, que 
ja se había apoderado del arzobispado de Colonia; las tentativas que 
hizo en Junio de 1164 en Vienne para ganar A los Obispos de BoigoSa 
resultaron inútiles. 

Con objeto de rehacer las mermados fiicrz,'is de los cismáticos convo- 
có Barbaroja una Dieta en Wurzburgo, cu ilayo de 1165; alU prestó 
solemne juramento, por sí y sus sucesores, de no reconocer jamás como 
Pontífice á Rolaud 6 á otro de su partido, y de permanecer fiel á la 
causa de Pascual, no sin exigir el mismo juramento á todos los Princi¬ 
pes y Obispos; lonchos se negaron A prestarle, algunos opusieron di¬ 
ficultades y manifiataron que preferiau renunciar A las regalías; otrw 
abandonaron la Dieta. Pero Barljaroja abrigaba cntónccs la es(>eranz» 
de que Inglaterra, con su Rey A la cabeza, haría traición A Alejan¬ 
dro , A consecuencia del conflicto religioso que allí había surgido entre 
el Estado y la Santa Sede, y se bailaba ménos dispuesto que nunca A 
ceder. Impulsado por estas circunstancias y por el sentimiento de sa 
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propio poder, acentuó más y más el carácter tiránico de sii política y 
arrancó á mnchos el indicado juramento, obligando á la Dieta á apro¬ 
bar un decreto, ea virtud del cnal se exigirla el mismo juramento en el 
trascurso de seis semanas á todos los Principes y prelados qne no hubie¬ 
sen concurrido á la A.samblca, y se penaría con la destitución, coq£s- 
cacion de bieucs y destierro toda infracción de este decreto. Por medios 
tan violentos como fícticíos se aumentó por algiiu tiempo el partido del 
pseudo-Papa, y no tuvo otro objeto la canonización de Carlomogno 
que llevó á cabo el intnifio Rainaldo de Colonia, el 29 de Diciembre 
de 1165. por delegación de Pa.scual; ya que se creyó, con algún funda¬ 
mento, que el nombre deí ilustre caudillo serviría para dar mayor con- 
ástencía al cisma. Poco después destituyeron los cismáticos á los arzo¬ 
bispos Conrado de Maguncia y Eberardo de Salzburgo, tío este último 
del Em])er8dor; entregaron al saqueo dicha diócesis de Salzburgo, cu¬ 
yas conventos fueron robados y expulsados los monjes. Para la Silla de 
Megiinda fiié nombrado el conde Cristiano de Buch, afamado caudillo 
de voluntarías cesarístas que habla prestado un seilalado servicio al an- 
típapa, íscoltándole hasta Viterbo. Roma se mantuvo fiel á Alejandro, 
quien, inviiado'con insistencia por sus habitantes, regresó á ella el 23 
de Noviembre de 1165. 

La liga lombarda. —Alejandro ea acosado en Boma. 

*78. Entretanto las ciudades lombardas habían ajustado la liga verone- 
sa en 1164, de la que .se formó después, en 1167, la liga lombarda, por 
Ja que se unieron las ciudades de Bórgamo, Brescia, Cremona, Ferrara 
y Mautna, á las que de un modo particular habían alcanzado laa veja¬ 
ciones de los comisarios imperiales, no sólo para repeler las violencias 
délos opresores, á que también para reedificar la destruida Milán. 
Como primer campeón de la libertad de la Iglesia, era el Pontífice ro¬ 
mano su natural (diodo paro contrarestar las teudenciaa de los Hohens- 
taufen y demás soñadores de la monarquía universal. Habiendo fraca¬ 
sado sos primeras tentativas para destruir la liga, preparó en 1166 una 
nueva expedición á Italia. El 7 de Mayo de este aflo murió Guillermo I, 
dejando sólo un hijo de menor edad que reinó con el nombre de Gui¬ 
llermo II; Alejandro perdió en él un valioso apoyo, cuya pérdida se 
hizo más sensible á causa de la anarquía que se eusefioreó de la Italia 
meridíoual; pero el Emperador, en cambio, concibió nuevas esperanzas 
de realizar su plan favorito, de someter 4 sn cetro este reino y con él 
la Italia entera. Por eso se apresuró á partir para este pais, por la vía 
de Trento, en tanto que Rainaldo se le adelantó por la del Píamonte, y 
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en todas partes se hicieron aplicar por la fuerza los famost» decretos de 
Wüízburgo. En la prinasvera de 1167 puso el mismo Emperador cerco 
¿ Ancona, que contaba con el apoyo de los griegos, y al propio tiempo 
HainaMo de Colonia y Cristiano de Maguncia, invadiendo por Occidente 
los Estados pontificias, se apoderaban de sus principales ciudades. Ale- 
jandro pronunció desde Letran sentencia de excomunión y destitución 
contra Barbaroja, y, sin perder un momento sn serenidad habitual, 
exhortaba á la constancia á loe romanos, que empezaban á desalentarse, 
primero á consecuencia de una derrota que sufrieron el 29 de Majó, j 
luégo al verse rodeados por todas partes de enemigos, ya que el 24 de 
Julio se dirigió el mismo Emperador contra ellos, después de verse pre¬ 
cisado á levantar el sitio de Ancona. 

Al cabo de ocho dias de lucha conquistaron loa alemanes la Iglesia 
de San Pedro, profanándola con el fuego y la sangre. El primer cui¬ 
dado de Federico fuó dar posesión del sollo pontificio i su autipapa, 
quien correspondió á tal merced imponiendo la corona imperial 4 éi y i 
su esposa Beatriz. Alejandro'ITT, siempre fiel á sus deberes, se retiró á 
la fortaleza de los Frangipani, cerca del Arco de Tito, y allí recibió 
subsidios procedentes de Sicilia, con los que obtuvo algunas venta¬ 
jas sobre los imperiales. Cbnvencido Barbaroja de que con las ar¬ 
mas no lograrla apoderarse del resto de k ciudad, apeló á las negocia¬ 
ciones diplomáticas, poniendo particular empeño en sembrar la discor¬ 
dia entre,el Papa y los romanos. Sin cuidarse del juramento con que se 
habla ligado al antipapa, propuso entúnces i los romanos que se obli¬ 
gase á abdicar á uno y á otro, para proceder á nueva elección con en¬ 
tera libertad, prometiendo no intervenir en ella. Algunos romaDOs 
aceptaron la proposición: pero la rechazaron los Cardenales por la razón 
de que el legitimo Papa no tiene sobre si más juez que Dios. No obs¬ 
tante, como viese que muchos empezaban á vacilar, abandonó .Alejan¬ 
dro la ciudad en traje de peregrino, y se dirigió por Gaeta á líenevento, 
escapando, por tan extraño procedimiento, de las garras de su mortal 
enemigo. Acto continuo ajustó Federico un convenio con los diputados 
del pueblo, en virtud del cual éste se comprometía á reconocer á Pas¬ 
cual y i prestar jaramento de fidelidad al Emperador; éste se obligó en 
cambio á mantener incólumes sos derechos, á garantizarles la exendoo 
de todo impuesto, y ordenar inmediatamente la elección de nuevo Se¬ 
nado. Federico hizo «1 nombramiento de Prefecto y recibió rehenes; pero 
LO penetró en el interior de la ciudad, por impedírselo la nobleza qne, 
fiel á eus juramentos y á sus deberes, no dió sn aprobación al convenio 
popular, y, desde sus fuertes castillos, desafió el poder del Emperador 
lo mismo que las imposiciones del populacho. Eso, no obstante, Fede- 
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rico celebró como definitivo »« triunfo «jbre Alejandro, á quien juzgó 
completamcute vencido, v crevó que babia llegado al apogeo del poder 
y do la gloria. 
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HoioiUaoíones y pórdtdu de Federioo. 

19. Inmediataiuente después de estos hechos le tomó la espalda la 
fortuna, y el orgulloso déspota sufrió los más rudos golpes. En su ejér* 
cito'se declaró una enfermedad contagiosa, que en pocos días arrebató 
millares de personas, entre ellas no pocos Principes y Obispos, como 
Rainaldo de Colonia y el duque Federico de Rothcmbui^, sobrino de Bar- 
baroja; en ocasiones faltaron los brazos para enterrar tantos cadáveres. 
Todos reconocieron en lan extraordinario suceso un castigo del cielo, 
por la profanación cometida en el sepulcro del Príncipe de los Apósto¬ 
les; Federico abandonó aquel suelo á marchas forzadas; pero en el ca¬ 
mino sucumbieron aún muchos al terrible azote,"lo mismo nobles que 
pecheros. Cuando el tirano penetró en la Lombardía con los exiguos 
restos de su ejército, tan numeroso pocos dias ántes, formaba ya la 
liga de las ciudades una potencia respetable, y miéntras residió en 
Pavía 3 e unieron aún á la confederación quince ciudades del territorio 
lombardo-véneto, para defenderse mutuamente de toda tírauia, según 
juramento que prestaron el 1." de Diciembre de 1167; y otras muchas 
siguieron pronto su ejemplo. Sin ejército y como fugitivo pasó el orgu- 
Uoso Barbároja el Mont Ceñís y la Bcrgoila, llegando á Alemania en 
Marzo de 1168. Entretanto adquiría incremento la liga lombarda; úni¬ 
camente Pavía y el mai^raviato de Montferrato dejaron de formar parte 
de aquella confederación patriótica, por conservar la amistad de Fede¬ 
rico. Pascual residió primeramente en Viterbo, y luégo en el Vaticano 
de Koma, y en ésta tuvo constantemente sn residencia el Vicario pon¬ 
tificio. 
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El 20 de Setieml)re de 11C8 murió el antipapa, cutos parciales, cre¬ 
yendo imposible toda reconciliación con Alejandro, se apresuraron & 
darle sucesor; y, como no hubiese ningún Cardenal cismático, eligicroQ 
al abad Juan de Struma , bajo la denominacioti de Cali^cto ITI, que io- 
mediatamraite filé reconocido por Federico; pero apénas tuvo partida¬ 
rios en Italia. Los lombardos, aliados con Alejandro, fundaron en 1)68 
una nueva ciudad entre Asti y Pavia, llamada en honor del Papa Ale¬ 
jandría; que, fortificada conveuien temen te, adquirió muy pronto gran 
desarrollo. Sus cónsules hicieron entrega de ella al Poutifice en 1170 
para que formase parte de los bienes de la Sede apostólica, y en 1175 
fué erigida en Silla episcopal, siendo su primer prelado el subdiácono 
romano Ardiiino. Federico desplegó aíin todos los recursos de su astuta 
política para introducir la discordia entre el Papa y los lombardos; pero 
su propósito fracasó por completo, de manera que su embajador, el 
Obispo de Bamberg, enviado á Lombardia en 1170, tuvo que regresar 
á Alemania sin haber obtenido resultado alguno. Entónces preparó su 
quinta expedición á Italia, y, despachando primero á su canciller Cris¬ 
tiano de Maguncia, que con su valor y su habilidad nada comunes, 
obtuvo algunas ventajas, partió él mismo en 1174 para el indicado 
país; redujo á cenizas la ciudad de Susa, y pm^i cerco á Alejandría; 
pero tuvo que levantarle al cabo de cinco meses de inútiles esfuerzos, 
en Abril de 117,5. Este fracaso le inspiró pensamientca de paz, pero las 
negociaciones no dieron resultado, por exigir de los lombardos que hi- 
ciescu traición á Alqandro, y de Aete que rompiese toda relación con 
aquéllos; ambas cosas igualmente inaceptables. Cuando vió que nada 
alcanzaba con las artes de la diplomacia, acudió de nuevo á la espada, 
para lo cual pidió refiierzoe considerables á Alemania; pero sufrió un 
nuevo descalabro tan nido como el anterior; en la batalla de Legnaco 
del 29 de Mayo de 1176 destrozaron los lombardos casi todo su ejérdto: 
se creyó que el mismo Emperador habla muerto, porque tuvo que dis¬ 
frazarse para huir, no sin gran 'peligro, á Pavia. 

La paz de Venecia- — Eugenio m en Francia. 

80. Ante tan profunda humillación pensó Federico seriamente en ajus¬ 
tar la paz con el romano Pontífice, á quien habla perseguido sin cesar 
durante casi 17 sfios. En efecto, el 21 de Octubre de 1176 se presenta¬ 
ron á Alejandro, en Anagni, sua embajadores. Cristiano de Maguncia, 
Wicbmann de Magdebnrgo y Conrado de \\''onn8, que discutieron con 
él las condiciones de la paz por esjiacio de 14 dias. Alejandro se mostró 
desde luégo dispuesto á aceptarla; pero propuso como condición preris 
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que se hicic:>e extensiva á los lombardos y al Rey de Sicilia, no sin 
prometer su mediación y hasta hacer nn viaje á la Italia superior si era 
necesario. Eu los primeros días de 1177 emprendió el Papa el viaje & 
Venecia acompaiiado de varios Cardenales, y llegó á dicha ciudad el 
24 de Marzo, al mismo tiempo que los plenipotenciarios del Monarca si¬ 
ciliano , el arzobispo Romualdo de Salernó y el conde Roger de Andria. 
PpcáentAronse todavía no pocas dificultades, porque loe cesaristas echa¬ 
ron mano de la astucia, á fin de hacer pasar ciertas resoluciones que 
devolviesen al Emperador el predominio perdido; pero finalmente se 
llegó á un acuerdo, y tan pronto como los’ plenipotenciarios de Barba- 
roja hwhieron prometido bajo jnrameüío que éste ratificaría y observa¬ 
rla el proyectado convenio, el Papa autorizó al Ihix y á los ciudadanos 
de Venccia para que permitiesen eutrar en la ciudad á Federico. Obte¬ 
nida de los legados Cardenales la absolución del anatema, tanto ¿1 como 
sus servidores, fueron recibidos solemnemente por el Papa & la puerta 
de San Marcos el 24 de Julio del aho expresado. Federico se hincó de 
rodillas para besar los piés del romano Pontífice, y éste, á su vez, le dió 
la bendición con el beso de paz. Al dia sigiiieutc, á petición del mismo 
Eiuperador, celebró Alejandro misa solemne, y pronunció una hornilla; 
aquél.le acompañó al altar haciendo las funciones de ostiario, presentó 
en el ofertorio sos ofrendas, y, terminados los oficios, condujo por la 
brida el caballo que montaba el Papa. £1 1.*^ de Agosto tuvo lugar la 
solemne publicación de la paz en una reunión magua, presidida por el 
Pontífice, que tenia á su derecha al Emperador, y á su izquierda al 
arzobispo Romualdo, cronista de la paz. en su calidad de representante 

del Rev de Sicilia. 

«• 

En virtud del nuevo convenio renunciaron al osma Federico y todos 
sus parciales, recouocíeudo á Alejandro III como legitimo jefe de la 
Iglesia universal; el Papa y el Emperador se prometieron mutuo apoyo, 
ofreciendo éste devolver i Itia respectivas iglesia.^ les bienes que se }as 
bubíesen arrebatado. Con los lombardos ajustó Federico un armisticio 
de seis aílos, y un tratado de paz por 15 años con Guillermo 11 de Si¬ 
cilia; análogos convenios parciales se hirieron con la corte bizantina y 
con los dem&s aliados de la Santa Sede. Se acordó asimismo resolver 
por medio de jueces árbitros ciertas cuestiones de menor, importancia 
que pudieran suscitarse entre la Iglesia y el Estado, y el Papa cedió al 
Emperador el usufructo de los bienes de Matilde por espacio de 15 años. 
£1 antipapa Juan de Struma fué nombrado prepósito de una abadía, y 
sus parciales quedaron en los puestos que tenían ántcs. El intruso Cris¬ 
tiano fué reconocido legítimo .Arzobbpo de Maguncia, en recompensa 
de los servicifti que habla prestado para el restablecimiento de la paz. y 
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Courado de Wittelsbach, que con tanto celo defendió la cansa de Alejan, 
dro, y biibia recibido ya de éste la piirpura cardenalicia, obtuvo ahora 
el arzobispado de Salzburgo, vacante por renuncia del Principe bohemio 
Adalberto; Geron de Halberstadt fué destituido, y repuesto su legitimo 
obispo Ulríco; confirmóse el nombramiento de Felipe de Colonia, y el 
Papa se reservó el derecho de fallar las causas de otros Obispos. Desde 
este momeuto se mostró Federico poseído de profimdo respeto báda el 
romauo Pontífice, quien á su vez perdonó á todos las ofensas que le 
hablan inferido, y con la más completa abne^ion respecto de su per¬ 
sona, admiró á todo el mundo por sus mag-uáiiímos sentimientos. Ea 
vida de Algandro IIÍ vivió Barbarqja en paz completa cou la Santa 
Sede. 
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Nuevos hechos de Alejandro III. —£1 onceno Concilio eenménico.— 

bluerte del Papa. 

81. En tauto que Federico se dirigió á Ravenna y Cesana. pasando 
de aquí por Génova á Arles, para hacerse coronar Rey de Arélate en 
Jnlio de 1178, el Papa salió de Venecia en Sí’ticmhre de 1177, y se 
detuvo sucesivamente en Anagui y Frascati, Pero después de repetidas 
instancias de loa romanos, que le prestaron juramouto de fidelidad y le 
dieron sólidas garantías, volvió á fijar su residencia en Roma, é partir 
del 12 de Marzo de 1178. Como el antipapa Juan de Stnim» pretendiese 
renovar el cisma, fué sitiado en Viterbo por Cristiano de Maguncia; por 
fin se sometió definitívamente, y el 29 de Agosto de 1178 pasó á Tns- 
culura, donde confesó sus culpas delante de Alejandro. Recibióle áte 
amigablemente, y le nombró gobernador de Benevento. Aun hulx> al¬ 
gunos insensatos que nombraron anti])apa á cierto Lando Sitino, lla¬ 
mándole Inocencio III; pero apénas tuvo partidarios y fué recluido poco 
después en el convento de Cava. 
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S^pTiu lo acordado en el cooTenio de Venecia, en Setiembre de 1118 
cooYooá Alejandro IIl un CcHicilio general para la cuaresma de) año si¬ 
guiente. con cuyo motivo despachó legados á diferentes países. Se 
reunió, efectivamente, en Marzo de 1179 en Letran, de donde le viene 
el nombre de tercer Concilio latcrauense, onceno de los ecnménícos, y 
tomaron parte en él más de trescientos Obispos de los mil individuos que 
eoncurrierun; en representacion de las iglesias orientales acudieron los 
ambíspos Guillermo de Tiro y rferácleo de Cesárea, Pedro, prior del 
Santo Sepulcro y el Obispo de Belem; Alemania estuvo representada 
por los arzobispos Conrado de Salzburgo, Cristiano de Maguncia y otros 
prelados. Para evitar nuevos cismas en la Iglesia, decretó el Concilio 
que el candidato electo debía reunir por lo ménos dos terceras partes de 
los votoa, sin cuyo requisito no seria válida la elección; por lo cual 
todo el que sin haber obtenido «w mayoría se arrogase la dignidad 
pontificia incurría en la.^ censuras eclesiásticas, v quedaba ipao /acto 
excluido del estado eclesiástico, juntamente con sus parciales. Asimis¬ 
mo se declararon nulas todas las ordenaciones y colaciones de preben¬ 
das ó beneficios administradas por los anüpapas ó por cualquiera que 
hubiese recibido de ellos las órdenes sagradas, quedando destituidus los 
que aceptasen de ello.^ cargos ó empleos, lo mismo que los que hubiesen 
prestado juramento de persistir en el cisma. Publicáronse otras saluda¬ 
bles resoluciones contra Jas torneos y toda clase de combates peligrosos, 
contra la usura, el trato con sarracenos y judíos, la infracción de la 
paz de Dios, la simonía y la incontinencia del clero, y se condenaron 
diferentes errores. El éxito más completo premió la constancia de Ale¬ 
jandro 111; que en los últimos años de su vida envió legados á dife¬ 
rentes países, con objeta de completar la obra de paz y de concordia, 
como lo hizo en Francia el obispo-cardenal Enrique de Albano, y des¬ 
plegó cu general una actividad extraordinaria, que tal vez contribuyó 
á acelerar su muerte, acaecida el 30 de Agosto de 1181. Eu su epitafio 
se le llama con justicia cantorcha del clero, ornamento de la Iglesia, 
podre de la ciudad y del mundo,» etc.. etc. 

Lucio nx, 

82. Sucedió á este gran Pontífice el anciano Uuhaldo Allucingolo, 
Obispo-Cardenal de Ostia y de Velletri, que había encanecido en el ser¬ 
vicio de la Iglesia, bajo la denominación de Lucio III. Poco después de 
EU e.YaUacion sostuvo nna contienda con los romanos que pretendían la 
confirmación de ciertos derechos, y también A causa de la ciudad de 
Tusculum, por lo cual llamó en su auxilio á Cristiano de Maguncia, en 
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el ültimo periodo su vida celoso defensor de la Sauta Sede; pero 
murió en el verano de 1183 sin haberlo prestado el solicitado socorro 
desloes de recibir de manos del Pontífice los Santos Sacramentos, A] 
finar el verano del año siguiente celebró un Sinodo en Verona con asis¬ 
tencia del emperador Federico. Antes, el 25 de Junio de 1183, había 
ajustado éste el tratado de paz de Coustauzu con la lombarda, en 
virtud del cual, haciendo caso.omiso de las decisiones de Roncal, se 
asimilaba á las ciudades aliadas, en concepto de repúblicas, á los gran¬ 
des vasallos, se mantuvo en vigor la soberanía imperial, y se estableció 
para la Iglesia un estado de cosas en armonía con el concordato de 
Worins. De acuerdo con él Emperador expidió Lucio III un extenso de- 
creto condenando las doctrinas de ciertos herejes, que iban tomando 
predominio en la Italia superior, y arregló diferentes asuntos, por más 
que en algunos puntos no pudieron llegar ú uo acuerdo. 

Aparte de la cuestión de subsidios que no pudo prestarle Federico 
para contener á los revoltosos, por el estado de j>enuria en que se ha¬ 
llaba el Imperio, tampoco alcanzó de Burbaroja una declaración, cate¬ 
górica y conforme á los derechos de la Santa Sede, respecto de la he¬ 
rencia de Matilde, que temporalmente usufructuaba. K1 Papa denegó 
asimismo 4 Federico la pretensión de hacer coronar Emperadoral jóren 
príncipe Enrique en vida del padre, alegando, con mucha oportunidad, 
que el Estado í\o debe tener á un mismo tiempo dos cabezas; igualmen¬ 
te rehusó confirmar los nombramientos de prelados hechos por los cis¬ 
máticos, ya que sin el consentimiento de los Cardenales y de un Snodo 
general no podía derogar lo estipulado en la paz de Venecia, ni mucho 
ménos las decisiones del tercer Concilio latcraueuse. En la contienda 
electoral de Tréveris, se decidió Federico, por ai y ante sí, ú favor de 
Rodolfo, miéntras que el otro candidato, Volkmar, apeló al Pontífice, 
quien se quejó con entera jasticia del proceder de Burbaroja, lo que no 
obstó para que éste tratase de evitar con amenazas la confirmación del 
Dombramieiitn de Yolkmar, de suerte que las negociaciones seguidas 
con tal motivo no dieron resultado alguno. Entretanto murió Lucio IIl 
el 25 de Nonembre de 1185 en Verona, donde .se le^ió sepultura. 
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Los tres inmediatos sucesores de Lucio Itl 

83. Suá tres sucesores úmiediatos erau hoiubres de grandes mcreci- 
mieutos, pero reioarou mny poco tiempo; lo suficiente, no obstante, 
para tener que vivir como fugitivos en diversos puntos de Italia, para 
sufrir amarguras á causa de las desgracias que sobrevinieron á los 
cristianos de Palestina, y para verse tamhieii inortificadoe por la tiran¬ 
tez de relaciones con el Kmperador. Inmediato sucesor de Lucio fué el 
arzobispo Umlierto ó Huberto Crivelli de Milán, que tomó el uombre de 
Urbano lU, y ofrece la particularidad de haber conservado su arzobis¬ 
pado. K127 de Enero de 1186 se celebró el matrimouio de Kurique, 
hijo de Barbaroja, con la priucesu Constancia de Sicilia, tía de Guiller¬ 
mo 11, y por felta de sucesión de éste, presunta heredera del trono 
siciliano, aunque contaba diez aüos más que el Principe, cuyo enlace 
abría á Federico un camino casi seguro para someter á su cetro la Ita¬ 
lia meridional, y poner en manos de los Hohenetaufen la soberanía 
sobre toda la península, privando asi á la Santa Sede de uuo de sus más 
valiosos protectores. Urbano III, cuya familia había sido áutes blanco 
de las iras de Federico Barbaroja, protestó enérgicamente contra las 
nrauías de este soberano, que áltimámente había ejercido despiadada 
venganza en loa güelfos; destituyó también al Patriarca de Aquileya 
que en la ceremonia de sus bodas habiu coronado Hoy de Lumbardia al 
príncipe Enrique, usurpando asi las atribuciones del Arzobispo de Mi¬ 
lán, sentencia que comprendió asimismo á los prelados que habían to¬ 
mado parte en la ceremonia. liU consagración de Volkmar para Obispo 
de Tréveris dió á Barbaroja pretexto para atacar al romano Pontífice, 
quien á bu vez hizo justísimos cargos al Monarca por su e.^^candaloso 
proceiler en todos los asuntos »|ue se relacionaban coa la Iglesia. Con el 
falso pretexto de que la morgraviua .Matilde había legado sus bienes al 
Imperio, trataba como cosa propia esta piugüe posesiou de la Sede 
apostólica; de la misma manera se incautaba del patriaionio personal de 
los Obispos, disponía á bu antojo do los conventos de monjas, regalaba 
¿seglares los diezmos de las iglesias, ejercía tiránica presión en las 
elecciones episcopales, y cometía otros mil atropellos en la jurisdicción 
eclesiástica. No contento con esto mandó ocupar los desfiladeros de los 
Alpes, ó fin de impedir toda comunicación de los Obispos alemanes con 
el romano Pontífice, y entretanto, su hijo Enrique, siguiendo las hue¬ 
llas del padre, devastaba como país enemigo los Estados pontificios, y 
cometía odiosas crueldades, como la de hacer mutilar bárbaramente á 
un eclesiástico de Urbano HI, que cayó en sus manos. £1 arzobispo 
WicLmann de Magdeburgo y sus sufragáneos escribieron al Papa tra- 
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taiido de atenuar los atropellos y crueldades do Barbaroja, impulsados 
mn duda por el temor que los infundía el tirauo; y eu general, era tal 
el pavor que engendraba su impla conducta, que los prelados, sin tener 
en cuenta que precisamente el romano Poutííice era el más celoso de¬ 
fensor de sus derechos, le aconsejaron que transigiese en todo lo qne 
fuera posible, y vieron con indiferencia la destitución de sus hermanos 
de Metz y de Verdun, por el delito de haber asistido un Sínodo con¬ 
vocado por el arzobispo Volkmar. Urbano había annneiado ya su pro¬ 
pósito de lanzar el anatema contra el odioso tirano de la Iglesia, á pesar 
de las instancias que para impedirlo elevaron al Pontífice Jos verom^, 
que temían la venganza de Iterbaroja; pero el 10 de Octubre de 1187 
le sorprendió la muerte cerca de Ferrara. 

Fué elevado al solio pontificio, el 21 de Noviembre, el eandller car¬ 
denal Alberto Mora de Benevento, coa el nombre de Gregorio Vlll; era 
hombre de carácter apacible, harto condescendiente, que además, por 
amistad personal con el Emperador , trató de llegar á un acuerdo con 
él. para lo cual acon.-«jó al arzobispo Volkuiar^ue desistiese-de adoptar 
las medidas que proyectaba por la injusticia que se había cometido con 
él, despojándole de su arzobispado. Entretanto trabajó con empeño para 
levantar una cruzada, y celebró un Sínodo en Parma; pero le sorpren¬ 
dió la muerte en Pisa el n de Diciembre del mismo 1187. Dos días 
después fué elevado aJ solio pontificio Clemente líl, ántea Pablo, Car¬ 
denal-Obispo de Preneste, oriundo de liorna. Dirigió sus primeros cui¬ 
dados á la formación de la cruzada, y en 1189 dirimió la contienda 
electoral de Tréveiis, eliminando, de acuerdo con el Emperador, áloe 
dos prelados electos, y* designando para dicha Silla al canciller impe¬ 
rta! Juan. Logró igualmente llegar á una inteligencia con los romanos, 
como resultado de la cual quedó restablecida en Roma la soberanía 
pontificia, y pudo hacer su entrada solemne en la ciudad en medio de 
las aclamaciones del pueblo. 

84, Muerto ea Novierabro de 1180 el rey Guillermo lí de Sicilia, sin 
herederos varones y sin haber otorgado testamento, según el derecho 
feudal, correspondía la sucesión del reino á la santa Sede; pero el pue¬ 
blo, temiendo que se apoderase del cetro una dinastía extranjera, colocó 
sobre el trono á Tancredo de Lecce, descendiente bastardo de los reyes 
normandos, acto que tuvo lugar en Enero de 1190, y el Papa le otorgó 
la investidura, no desconociendo el peligro que corría la independencia 
de la Sede apostólica, si la casa de Hohénataufen llegaba á tinir la Si¬ 
cilia á sus vastísimos dominios. Pero algunos magostes, envidiosos de 
la exaltación de Tancredo, se dirigieron á Enrique VI, hijo de Barba- 
roja , quien fundando sus pretensiones á la corona de Sicilia eh su ma- 
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trimooio con Coastanda, so aprestó iuxuedjataineDte á hacer la fierra 
al nuevo soberano. Emprendida la expedición recibió la noticia de la 
muerte de su padre, ocurrida en Palestina t adonde había ido dirigiendo 
la terwira cruzada; púsose entónces de acuerdo con el romano Pontífice 
sobre el acto de la coronación imperial, quedando establecido que se 
Verificase en Roma en la próxima Pascna fiorida; pero tuvo que apla¬ 
zarse por la muerte de Clemente III, acaecida el 20 de Marzo de 1191. 


Celestino m y Enrique VI. 

Le sucedió Celestino 111, ántes Jacinto Bobo, oriundo de la casa de 
Orsini, V Cardenal diácono de la Iglesia romana, que contaba ya 85 
arios. £i ^ de Marzo recibió el órden sacerdotal, ul 1-i de Abril, día 
de pascua, la consagración episcopal, y al dia siguiente impuso la co¬ 
rona inii>erial á Enrique VI y á su esposa Constancia, después de prestar 
los juramentos r^ostumbrados. Cediendo ¿ste á las reiinradas instancias 
de los romanos, les entregó la dudad de Tusculum, que destrayeruu 
aquéllos basta los uimienlos. Enrique, desobedeciendo las exhorta¬ 
ciones del Papa y faltando á su promesa de no atentar ála independen* 
cía dcl reino de Sicilia, tomó el camino de Apulia; ]>ero una enfermedad 
epidémica que diezmó su ejército y le atacó á él mismo contuvo sus 
progreses r le obligó ú volver sobre sus posos, al mismo tiempo que su 
esposa cayó en poder de los salcrnitanos, que la entregaron á Tancredo. 
Enrique puso por mediador al Papa, que logró del Monarca sidliaito la 
libertad de Constancia. Peto de regreso en Alemania cometió el avaro 
y sanguinario Emperador las máa atroces crueldades, (¿uebrontó ó ca¬ 
pricho el concordato de Worms, compró á unos desalmados para que 
asesinaran al obispo Alberto de Lieja, que residía temporalmente en 
Reims, á fin de dar el obispado al preboste Lotario de Bonn, que lo 
había comprado; influyó en el duque Leopoldo de Aiistria para que 
prendiese, cerca de Viena, á Ricardo Corazón de León, Rey de Ingla¬ 
terra, el 21 de Diciembre de 1192, y le encerrase en una prisión hasta 
obtener por él un fuerte rescate; hecho que se llevó á cabo coa íufrac- 
cion de todas las leyes de la nobleza y de la hidalguía, no otorgándole 
la libertad sino después de haber pagado un rescate enorme, del que 
Leopoldo percibió la tercera.parte. 


0BKA8 D'E'COKSCLTA BÚBItE UOa NTiUEBOS ftí T Hl. 

Watterich, 11. CCS-IOÍ. Mansi, XXIL 5:18. Theinot, Cod. diploiu. S. Sedis 
Rom. 1861.1 p. 24. Pa]>«nconlí, p. 278siff. Reumoai, p. íól sig. Dolliiiffer, IIp. 
185-131. Paul Schelícr-Boichoret, K. Ffiedñchs lettter Strait mit der rom. Curia. 
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Berha 18C6. Cp. sobre esto las mTestigaciouea do Th. Tocho j de 'Winckeliittaa 
on la Rerúta Histórica do S.vbcl. I8»í7. tom. IH p. 1 Bies. Wattericb, II. 705-709 
c. nota; p. 711 6Íg.*74l aig. Jaffé, p. 89T sig. Raainer, III. 53 sig. l.eo, Vori*. 
111 p. 20. Ddllinger, II p. 187 sig. Pape&conJt. p. 279 sig. Remnont, II p. 46& 
sigB. Hérelo, p. 673 sigs. Fieker, De Heariei VI, Imp. eoaata elecC reg. in úap. 
K. Germ. Boccessioaeni io haereditaríam mutaodi. Bonn. 1849. D. .ábel, K. 
Pbilipp der Hobcnst. Berlín 1852. Th. Tocbe, De Henr. VI. Normaononua 
Regnum Bibi Tindicante. Berol. 1800, y Kaiser Heiuríeh V!. Leipzig 1867. ].a 
Lui&ia, 8'toría della Sicilia Botto Guglielmo Í1 Buono. Fironze 1867, 

85. El bondadoso Celetrtino IJI cuiideó inútilmente loes ruegw y laa' 
exhortaciones para evitar este crimen; Knriqne se hizo aordo Aloa 
unos y A las otras. La reina Eleonora, madre de Ricardo, acudió al 
Pontífice, pidiendo auxilio á aquel <rú quien están sometidos todos los 
Reyes, que ¡«ir medio de la espada de Pedro podía y debía obtener la 
libertad de su hijo, » retenido prisionero contra todo derecho de gentes. 
El Papa amonestó por tres veces al duque, y por fln, en 1193,lanzó 
la excomunión contra él y contra los que hahiau tomado parte en el 
delito. Cunado hubo regresado á Ingl&tcrm, escribió Ricardo al Pon¬ 
tífice pidiéndole que interpusiera de nuevo su mediación, á fin de ob¬ 
tener la devolución del rescate que tan injustamente .se le exigiera;' 
Celestino dirigió una mocion en este sentido á los dos autores del cri¬ 
men, y el Emperador entabló efectivamente negociaciones con Ricardo, 
á fin de convenir la indemnización que debia darle; pero liCopolda 
murió en Diciembre de 1194, recibiendo b absolución del Arzobispo de 
Salxburgo, mediante la promesa formal de dar la debida satisfacción al 
ofendido. 

Celestino lll hizo grandes ejifnerzos para levantar onu cruzada y para 
normalizar las relaciones de la ¡santa Sede con el gobierno de Sicilia, 
haciendo desaparecer 1&.S disposiciones que lixuitnbau la libertad da b 
Iglesia, tocuuic A apelaciones y al envió de legados, por medio de un 
nuevo convenio hecho con el rey Tancredo. Por desgracia murió éste en 
Febrero de 1194, y cl Emperador renovó sus tentativas contra la Baja 
Italia, con resultado más fiivorable que la vez primera, puesto que caa 
todas las ciudades ó se le sometieron ó fueron tomadas por la fiicrza. 
Sibila, viuda de Tancredo, tuvo que renunciar A la corona por si y j*or 
su hijo menor Guillermo, recibiendo en compensación el principodo de 
Tarento y el condado de Lecce. Pero no bien hubo asegurado Enrique 
su süberauia en el territorio conquistado, empezó A cometer borrenáw 
crueldades en toda clase de personas, lo mismo seglares que eclesiásti¬ 
cos, A quienes hacía morir en medio de refinados tonueuloe, con el 
especioso pretexto de que habían tomado parte en la conjuraron; 
mandó sacar los ojos al príncipe Guillermo, encerrar en una prisión de 
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Alaacia ¿ la madre y A la hermana del inocente nillo, abrir y profanar 
el aepttlcro de Tancredo, airaucar enormes sumas de dinero á los infe¬ 
lices habitantes, y, por medio de sus funcionarios, cometió inauditos 
atropellos, en lauto <]ue él trató de engnSar al Pontífice con seductoras 
promesas, haciéndole rerquese ocupaba en la preparación de uua 
cntzada. Celestino le escribió el TJ de Abril de 1195, díciéndole que sí 
bien le amaba como á hijo y como ¿ Emperador, no había querido di¬ 
rigirle su apostólica palabra durante algtin tiempo. esperando que se 
aclarasen los hechos, pues temis que sus serridores hubiesen ejecutado 
por órden suya los crímenes de que se les acusaba; mas puesto que, 
según sus escritos y las eiplídtas declaraciones de sus embajadores, 
quería mantener paz con la Iglesia y procurar la exaltación del reino 
de Dios, había resuelto enviarle dos Cardenales ex|ierimeutado* para 
que negociase con ellos las bases de un acuerdo. Enrique los recibió rnn 
seüalca de amistad; mostróles los preparativos que había hecho para la 
cruzada, no sin deplorar que no le fuera posible tomar parteen ella por 
impedírselo las atenciones de la gobernación del Imperio. En efecto; 
preocupábale no poco el plan de convertir Alemania eu monarquía he¬ 
reditaria y de extender Inégo au soberanía á toda la Itulia, al Iiupcrio 
bizantino y á Siria, por más que únicamente Ic^rrase de los IMncipee 
que reconociesen como sucesor á su hijo Federico, qne sólo contaba al- 
guuos meses. Valiéndose de una parte de las tropas destinadas á la 
cruzada cometió entóncee nueves é inauditos atropellos, de que fuerou 
principalmente victimadlos habitantes de la provincia de Ñipóles. Pero 
€o medio de este odiosa faena le sorprendió la muerte eu Merina el de 
Setiembre de 1197 álos 32 aOos de edad, dejando un nombre aborrecido 
y el dictado de Cruel que le ha dado la historia. No se le concedió se¬ 
pultura eclesiástica sino bajo la condición de que se devolvería la euma 
exigida por su rescate al rey Bicardo. Poco después le sigmió á la tumba 
Celestino 111, que falleció el 8 de Enero de 1198 á la edad de 92 sitos. 

De esta manera la Providencia arrebató del teatro de la vida, en el 
trascurso de pocos meses, á los dos jefes supremos del mundo cristiano 
en ana época en que la Iglesia corría los mayores peligros. El nonage¬ 
nario y bondadoso Celestino hubiera sido impotente para contener la de¬ 
vastadora marcha del jóven Emperador, que, educado en la escuela de 
la violencia y del terror, no reparaba en los medios que debían condu¬ 
cirle al logro de sus inmoderados deseos, para lo cual contaba además 
con el apoyo de sus dos animosos hermanos: los duques Conrado de Sua- 
bia y Felipe de Tuscía. Ya no se respetaba la autoridad del Pontífice, 
ni en el dominio espiritual ni en el temporal; la primera había quedado 
harto quebrantada por la prohibición de apelar á la Santa Sede y de 
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hac^r viajes á Koma; la secunda se desconoció en el mero hecho de 
rehusar Enrique VI la prestación del juramento de vasallaje feudatario 
por Sicilia y de repartir territorios pontiHcios á los servidores del Em¬ 
perador. Ni en la misuia Roma podía ya el Papa conservar en sus ma¬ 
nos las rieudas dcl gobierno, privado como estaba de todo humano 
apoyo; y á todos estos graves ineonveiiientefi habla que iq^regar el pe¬ 
ligro cada día más inminente de las tendencias universalistas y planes 
absorbentes de la casa de los Hohenstaufen. Pero en aqnel momento de 
pravieimo peligro se desbaratan de uu solo golpe todos los planes con¬ 
trarios á la Iglesia, y sube al solio pontificio uno de los Papas más ilus¬ 
tres que han regido jamás la navecilla de Pedro. Ya no era un anciano 
sin fuerzas el que tenía que luchar con el jóven lleno de vida acari¬ 
ciado por la fortuna; era un hombre de brillantes dotes intelectuales 
y en el apogeo de la vida el que ae encontraba enfrente de un uiño; la 
Iglesia con su unidad ¡ucoutrastable delante del Imperio dividido. 


obkas de consclta sobre el NónrRO 

Concordata cum Tancredo regó Ercerpta Üttobon. ap. Watterich, II 723 aíg. 
I.a8 dispoBÍcIones do Enrique Y1 nn Kegest. Innoe. 111. denegot. imp. e. 29. Gesta 
Innoe. 111. n. B Narrat. de canon. S. Oentwaidí c. 9 Leibnit., Ber. Bninsv. Ser. 1 
474. Acerca del asunUi de Kirardo Corazón de L«on véase Petr. Bles. epp. 144'U0. 
M. t. 207 p. 2!7í 8tg. Rvincr. Foed. I. '2.78- ilattíi. Par. a. llBÍ. IlOB. Boger de 
Hoved., Anu. Augl, p. 11. a. 1191 sig'.;a, 1197; Watterieb, II. 733 aig. 


IV.— El psniiflrado de laoceiiefo lll. 

Organización de la caria romana y de los Estados pontificios. 

80. A la muerte de Celestino III fué elevado at trono pontiñeio. á 
pesar de la resistencia que opuso á su evaltacion. el Cardenal Lotario, 
de 37 aiTos de edad, hijo del conde Trasmondi de Segni y de Clarice- 
Scotti, con el nombre de Inocencio IIT. Adornado de Iils más brillantes 
dotes intelectnales, con una excelente carrera de estudios hecha ou 
París, Bolonia y Roma, en los diferentes ramos de Derecho y Teología, 
dotado de un sentido práctico nada común y de carácter enérgico, fué 
ya elevado ¿ la dignidad de Cardenal diácouo con el titulo de San Ser¬ 
gio y Baco por su tio Clemente III, y empleado en negocios de lo mayor 
importancia. Por cuestiones de familia dejó de utilÍ2ar sus servicios 
Celestino III, durante cuyo reinado se ocupó en la redacción de varios 
trabajos literarios, entre los que tocreoen partícuíar mención uno sobre 
el desprecio del mundo, y otro sobre el sacrificio de la Misa. De un 
hombre de estas condiciones podían esperarse brillantísimos resoltados 
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para Im í^rlciia, y eu realidad desplegó tau admirable sabiduría y tauta 
energía en su gobierno que sobrepujó las esperanzas de sus electores. 
Con escnipnlosa concleneia se hizo cargo de todos los deberes de eu 
elevado ministerio, y, al mismo tiempo que restablecía sobre sólidos 
Fiindamentos la soberanía pontificia en los Estados de la Iglesia, traba- 
jaba eu la ealTacion de los doiuiuios cristianos de Oriente, en la extir¬ 
pación de arraigados errores, en restablecer y mantener la paz entre los 
Principes cristianos, en reanimar el amortiguado espíritu eclesiástico, 
y en desterrar ínTeterados abiLsos, obteniendo en todas las esferas de su 
actividad resultados casi maravillosos. 

Su primer cuidado fué reformar la organización de la corte pontiñeía, 
introduciendo en ella mayor sencillez y facilitando el acceso al solio 
papal con la creación de audiencias publicas, para las que seiTaló tres 
diaa de la semana; impuso severos castigos a loe funcionarios venales y 
dados á la avaricia y á los ñilsificadores de bulas pontificias; restable¬ 
ció en Roma la autoridad soberana de la Santa Sede, confirmando la 
inslitncion de un solo senador, que regía desle 1192 en lugar de los 56 
que había anteriormente, obligado á dar cuenta de sos actos al Papa, 
como ántcs lo estaba el prefecto de nombramiento imperial; mandó 
formar un censo de la población por parroquias, y por líltimo, hizo 
que se devolviesen á la Santa Sede los territorios que la había arreba¬ 
tado Enrique, para miiunerar á sus servidores y favoritos, con una gran 
parte de los dominios de Matilde y las ciudades de Raveima, .Aiicona, 
Spoleto y Asís, Otras muchas poblaciones ae sometieron voluntariameu- 
te, después de garantizarlas el ejercicio de sus antiguas franquicias. 
Inocencio III fué el restaurador del Estado de la Iglesia y el protector de 
la liga lombarda; pero además se le debo, en gAu parte, la creación de 
la liga que formaron entónces las ciudades de Toscana, á excepción de 
Piaa, bajo la suprema autoridad de la Sede apostólica, con objeto de 
mantener su propia independencia y la de la Iglesia. 

OBítAÜ PE CONBCLTA Y OfSEBYÁCiOyW CbItJCAB BOBBB K1. KÚVSaO 8B. 

Innoc. m. epUt. Lbri XIX «1, Balnz. Pw. 16ÉB ( L. 1. n*lj) se han ¡«rdido 
aegnn todas las apariencias; á »da año corresponde un libro). De ellas se en- 
cueotran alease en la obra de Balaze, otras en Ja Ckdeccion de Braqni^j ▼ de 
1» Porte dn Theil (Diplomata ehart. opjt. et alia doeum. ad ros Prane. epeet. Par. 
1791,12), además en el Begiste. Innoc. auper negot. imp. (Baloz., 1. 087 sig.); 
j Gesta latios., obra de un contemporáneo. Innoc. IIl. ined. aerm. et al. ap. Mai, 
Spic. Rom. "VI. 475-678; j la colección completa en Migne, PP- lat t. 214-217. 
Sobre Keg. Innoc. Fotthast, R*g. Rom. Pontií. Berol. 1873 f. 1-407. Bichan) de 
S. Germ., Cbron. rer. por orbem gest. Morat., Ser. VIL flt33 sig. Theiner, Cod. 
diplom. dom, t«mp. I. 28 n. 35.—Bohmer. Regeata imper. 1198.-1284. Stuttg. 
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184!^. Hurtw, Ges<I). P. Innoc. líl. Hamb. Bde, 4. nsUinger, ll p. 18¡í 

frigs. Stolbcrg-Brisclar, Bd. 50. Papencordt, p. 280 nigs. GregoroTius, (jo«h.d. 
SL Rom im Mittelalter Bü. 5. Reumoat, 11 p. 469 aiga. DelUle, Mém. bqt Icb actes 
d'Innoc. lll. «uivi de l’itinéraire de ce Pontife. Par. 18H0. Héfele. Y p. CTÍ idgB. 

Inocencio lU y el reino de Sioilia. 

87. Ku medio de la espanto;^ auarqnia que infestaba el reino de Si¬ 
cilia. la emperatriz viuda Constancia solicitó del Pontífice la investidu¬ 
ra {tara su bijo Federico, que habla nacido el 26 de Diciembre de 1194; 
la que no le fu¿ otorgada sino después de anular los privilegios, tan 
perjudiciales para la Iglesia, arrancados por Guillermo 1 al pontífice 
Adriuuo IV, volviendo á las bases del convenio celebrado con el rey 
Tancredo. A su muerte, acaecida el 27 de Noviembre de 1198 nombró 
tutor y administrador del reino, como eeQor feudal que ya era. al so¬ 
berano Pontífice, quien no omitió sacrificio para conservar al jóven 
Federico la corona de Sicilia, desbaratando los ambiciosoa planes de 
Markwaldo de Anweiler ( hasta 1212 ), de Diepoldo de Vohbnrg y de 
otros barones alemanes, como también los astutos proyectos de varios 
Obispos, como Waltcr de Troja. No sin empegada lucha logró el Pon¬ 
tífice regularizar la administración del Kstado, poniendo ásu frente 
hombres euteudidosy probos, al mismo tiempo que daba al Priucipc 
una educación brillante y libre de preocupaciones. Cuando Federico 
cumplió 14 años reágnó el Papa la regencia, proclamándole todos pro¬ 
tector y bienhechor del Rey, afirmó la paz del país con las acertadas 
disposiciones de la Dieta de San Germano, de 1208, y coronó su mag¬ 
nifica obra casando al jóven Monarca con la princesa Constanza de 
Aragón. 


Elección doble en Alemenie, 

88. A la muerte de Enrique VI no se tuvo para nada en cuenta la 
promesa que en 1196 lucieron ios Principes á su hijo Federico, en razón 
á que las circuustaucías exigían la mano fuerte de un hombre pera la 
dirección del Estado, y á que, por otra |«rte, el juramento de fidelidad 
era nulo por habérsele prestado áutes de recibir el bautismo. Atendidas 
estas consideraciones, la mayoría de los Príncipes eligió Rey al duque 
Felipe de Suabia, hermano del Emperador difnnto; pero la minoría dió 
sus votos á Otón, duque de Braunschweig, hijo de Enrique de León. 
Unicamente el íütimo dló cuenta de su elección al I'a])a, y pretendióla 
corofia imperial; siu embargo, Inocencio IlI no se mostró dispuesto á 
mezclarse en la contienda, esperando que llegarían á resolverla los 
mismos Principes. Pero al ver defraudadas sus esperanzas les exhortó 
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repetidas veci» á la concordia, ya por medio de cartas, ya por legados; 
no otifitante. la gnerr» civil continuó haciendo estragos. Por último, 
filé oeceíario qne el Papa se resolviese por uno de los dos pretendientes. 
Felipe alegaba en su favor: 1.*, la mayoría de los votos; 2.®, mayor 
puma de fuerzas; 3.°, la opinión del Monarca francés. Pero existían en 
contra suya poderosas razones: 1.* La ilegalidad de su coronación, ce¬ 
lebrada en Maguncia, el 8 de Setiembre de 1198, con intervención de un 
prelado extranjero, el arzobispo de Tarantaíse, no autorizado para se¬ 
mejante acto; por el contrario la de Otón w verificó ¿ntes, el 2 de Julio, 
(!D Aquisgran, lugar consagrado por la costumbre, tomando parte en 
ella el Arzobispo de Colonia, que era el prelado autorizado para dicha 
ceremonia. 2.* Había quebrantado el juramento hecho á su sobrino Fe¬ 
derico. 3.* Los daftos causados á la Iglesia por su padre y hermano. 
4.* tendencias de su familia á hacer hereditaria la monarquía ale- 
maua, y por consiguícute el Imperio, afecto á la primera por una tra¬ 
dición de varios siglos. 5.® Los actos de hostilidad que había cometido 
contra los Estados pontificios. 6.* Ta excomunión que lanzó contra él 
Celestino líl. 

Respecto de la última circunstancia se alegaba que le había absuelto 
el Obispo de Lutre, prelado de origen alemán, enviado en 1198, en 
unión con el abad de San Anastasio, ú Alemania, á fin de negociar la 
libertad del Arzobispo de Salerno y de la reina Sibilla y la devolución 
del rescate exigido é Ricardo de Inglaterra; pero este acto se llevó á 
cabo en secreto, sin la debida autorización pontificia, y sin que se diese 
la satisfacción ofrecida; por cuya ra/on la absolución era nula y el 
Obispo fué recluido en nn convento para cumj^lir la penitencia que le 
fué impuesta. Atendidos estos motivos, el Papa reconoció á Otón IV el 
l."de Marzo de 1201, cuya candidatura defendieron también poderosos 
mcdíudures, como el Rey de Inglaterra, el conde de Flandes y ios mi- 
laneses, y que, por su parte, habla dado público testimoulo de querer 
defender la libertad de la ígifsia, primero como Rey de Alemania y de 
Roma y luégo cómo Emperador, si obtenía esta dignidad, según la 
promesa del Pontífice. Como consecuencia de la división ocurrida en el 
terreno civil, amenazaba estallar un cisma en la Iglesia de Alemania; 
asi, á la muerte de Conrado de Wittelsbach (f Oct. 1200), que trabajó 
con gran ardor en favor de la paz, se eligieron dos candidatos para la 
Silla de Maguncia, hecho cuya repetición podía ocurrir fácilmente en 
casos análogos. Otón IV prestó los juramentos acostumbrados, después 
de lo cnal el cardenal Guido, legado pontificio, le proclamó Rey de 
Alemania y de Roma. 


TOMO ni- 
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Béteones qoe jnstiflean la deoísioii dal Pontífice en íbvor de Otón IV. 

89. Habiéndose qoeiado varios Principes del partido de Felipe del daño que i 
sus derechos irrogara la intcneneion de loe legados, declaró el Papa que seme- 
jante acnsacioa era de todo punto bínndada,por cnanto el legado ni bahía 
obrado como elector, no habiéndose inmiscuido para nada en el acto de la elec¬ 
ción, ni como jacs, puesto que no había dado falto alguno; ol reconocer en los 
Príneipes el derecho de elegir libremente al Bej de Alemania, les hizo ver que el 
derecho de oonfenr la dignidad imperial al elegido era d« la exclosÍTa competen- 
da de la Sede apostólica, á la qne, por consecuencia, correspondía examinar las 
condiciones del candidato, cosa qne se desprende claramente de lo coronación de 
Cariomagno por l.eon HT, de la analogía de este acto con cl de la consagración, 
en ol qne la misma pereona que vmdca la imposición do las manos examina hu . 
condicionesdal candidato;por último,de Ins absardas consecuencias qne se 
deducen de la teoría contraría, según la cual el Pontideo podría vcise obligado á 
ungir j coronar á cualquier timno, loco,‘pagano ó hereje para que fuese cl pro¬ 
tector de la cristiandnd. En favor do su opinión pudo tambicn hacer valer las de- 
elaracionai de Juan VIIT r del emperador Luis IT }* el procodimiento soplido 
eonstantemente en la coronación de emperadores. T)e todua modos era deber del 
romano Pontífice mantener la debida distinción entro el reino germánico y el 
Imperio romano,’}' dedneir de aquí las consceumeias correepondientos. Cada 
ana de las dos partes tiene bus derechos: los Principes ol derecho de elegir el 
Houarca; oí Papa ol de examinar las condiciones del elegido, á fin de proceder 
con coDOciniieato de causa al acto de la unción j coronadon como Emperador, 
que le da ol carácter de protector de la Iglesia; de donde .se infiere qne tiene per¬ 
fecto derocho para otorgar esta distincíoo á otro Principo si el Hej de AlamaBia 
no reúne las condiciones indispensables. Síguese también de aquí que, en caso de 
elección dudosa, el Papa debe exhortar á loe Príncipes aiomanes á la concordia y 
procurar que den sns Totos 4 un solo candidato; pero á no son escachados sos 
consejos, es libre para decidirse por uno de los pretendientes, ja como árbitro 
elegido para resolver la cuestión, ja por su propia iniciativa, á fin do que la 
Iglesia no esté mnebo tiompo privada de protector; do ello tenemos qemplo en 
la coronación de I.otario, que por sentencia de la Sede apostólica obtuvo la dig¬ 
nidad imperial en competencia con su rival Conrado, que Inégo recibió la corona 
en Monta el año 1128. Ks un Lecho sobre el qne no cabe aqníera disensión, j qne 
nadie ha intentado refatar en el terreno jurídico, que U Santa 8ede tiene perfecto 
derecho para darla preferencia catre dos candidatos á aquel que más garantías 
ofrezca de proteger i la Iglesia. 
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Progresos de Felipe y su ssesinato. 

90. La luchu tuvo dífcrcutcts altemntiTiis en Alemania, y hubo 
Príncipes que, 6 por falta de carácter, ó por las Hndaa y vacilacioucs 
qne naturalmente asaltan en ca.%3 semejantes, se pasaron do un partido 
á otro. Otón IV obtuvo notables ventajas sobre su competidor on el fe* 
rano de 1^02, por cuya razón se pasaron á su campo algunos de los 
parciales de Felipe, entre los que se cuenta sn canciller Conrado, 
Obispo de Wurzbnrga, cuyo asesinato, ocurrido el 3 de Diciembre 
de 1^2, quedó impune por abandono de Felipe. Mas. ú partir del aüo 
I2(V4, se sobrepnso éste á su rival, y el mismo Arzobi.cpo de Colouia se 
pasó á su campo, y renovó el 6 de Kneru de 1205 la ceronmuia de .su 
coronación eu Aquisgmn, quedaudo por esa razón incurso cu el anate¬ 
ma pontificio como iierjuro. El preboste Bruno de Bonn, que le sustitu¬ 
yó, tuvo que reconocer á Felipe en 1200, al caer en sus manos ilicba 
ríndad, principal baluarte de Otón. Aquel bizo también progresos en 
la Italia superior, y, como no podia fiarse mucho de la riuceridail de loe 
Principes, trató de ganar la amistad del Pontífice, enviándole ui» res¬ 
petuoso mensaje, á consecuencia del cual Inocencio III envió á su lado 
á los distinguido.^ cardenales Ugolino de Ostia y León Bmncaleone, 
para que siguiesen con él las oportunas negociaciones. Felifie obtuvo 
b abeolucion del anatema mediante la formal promesa de dar todos los 
descargos necesarios. Kntónces los legados lograron que se tirma.se una 
tregua, á fin de entablar negociacionca de paz. Ya tocaban éstas á su 
término, cuando fué ase.Mnado Felipe en Bamberg. el 21 de Junio 
de 1208, por el conde palatino Oten de Wittelsbach, á quien había in¬ 
ferido una injuria. 

Profundamente afectado por este crimen, exhortó luocencio á los 
Principes alemanes (¡iie no promoviesen una nueva división. Lográronse 
en este punto loR deseos del Pontífice, porque Otón IV, ganadas las 
simpatías del |>artido Hohenstaufen por sn matrimonio con Beatriz, bija 
de Felipe, fué reconocido Rey legitimo por las dos fracciones. En una 
reunión de Priucipes y magnates, habida cu F.spíra el atio 1209, pro¬ 
metió Solemnemente al Papa que se abstendría de toda participación en 
las elecciones episcopales y en los demás asuntos eclesiásfiooe j que re¬ 
nunciarla al derecho de espoliacion y al abuso de impedir las apelacio* 
nes, y que dejaría á la IglesÍB en pacifica posesión de sus derechos y 
de sus bienes, particularmente de la comarca de Radicofani hasta Ce- 
perano, de loa dominioe de Matilde, del condado de Bt'rtinoro, de la 
Marca de Aucona, del ducado de Spoleto y dcl exarcado con la Pentá- 
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polis, Ed Agosto emprendió el paso de loa Alpes, celebró en Viterbo 
una conferencia con el Papa, y el 4 de Octubre tuvo lugar en San Pedro 
la ceremonia de la coronación imperial. 
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0.34 Venerabilem L 6. ils elect. Cp. Phillips, K,-R. III. § 127 p. IW gi^. Mi 
ob. cít. p. IGÓ-lll. Reg. imp. sp. 52. Cl. 62. 116. 136 sig, llí3 sig. 197 sig. Pco- 
missio Pbilippi Pertz, L,)^. 11.200. M. t. 21*7 p. 29& ep. 0. Promlsaio Ottonis ú 
Beg. imp. 189 Pertz, 1. c. p. 216. Rajnald. a 1209 n. 10. Hálele, V p. 695 gigs. 
711 SigB. 

Felonía de Otón IV. Federioo de SioUia, Rey de Alemania. 

91. Pero no bien hubo recibido la corona imperial, mudó por com¬ 
pleto de conducta, y pagó cou la más negra ingratitud los favores del 
Pontibce, á ijuien, según confesión propia^ debía casi exclusivamente 
BU elevación. Faltando abiertamente á sus juramentuíi, se incautó de 
mocbos bienes de Is Iglesia romana, devastó las comarcas que le opu¬ 
sieron resistencia, entregó como fendos á sus favoritos no pocos territo¬ 
rios pontificios, y hasta llevó sus pretensiones á la anexión de los 
dominios del jóven Federico, con cuyo intento invadió la Apulia, para 
someter desde agui la Italia entera, conforme al pensamiento unánime 
de los liobenstaufen. Inocencio le recordó inútilmente los deberes y las 
promesas que habla jurado; por último, en Noviembre de 1210 prime¬ 
ro, y Inégo el Jnéves Santo de 1211 lanzó contra él la excomunión, 
cuyos principales motivos fueron; los ataques á la soberauia del Key de 
Sicilia, que estaba bajo el protectorado de la Sede apostólica ; la tiranía 
ejercida sobre algunos Principes y ciudades; sus frecuentes perjurios y 
sus atentados contra el patrimonio de San Pedro. Publicada la sentencia 
en Italia y en Alemania, reunióse en Nuremberg una Dicta de Princi¬ 
pes con asistencia de los Arzobispos de Maguncia, Tréveris y Magde- 
burgo; del landgrave de Turingia, del Rey de Bohemia y de otros 
magnates del Imperio, tanto del órden civil como del eelesiástíco; y en 
ella se pronunció sentencia de destitución contra el Emperador, que 
con sus atroces arbitrariedades se habla enajenado las voluntedes de 
todos, j se invitó con la corona de Alemania al jóven Monarca de Si¬ 
cilia, El Papa dió su aprobación á este acuerdo, después que Federico 
hubo prometido que, una vez recibida la corona imperial, cederla el 
reino siciliano i au hijo Enrique, á la sazón de pocos meses, para que 
fuese administrado independientemente por una regencia. Al tener no¬ 
ticia de estos acuerdos Otón, que con su perfidia había provocado tan 
severo castigo, se apresuró á regresar i Alemania en 1212; pero, no 
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encootrando apoyo en ninguna parte, tuvo que retirarse á los doiDÍníos 
de su ea^. 

Federico fué proclamado Rey de Alemania en las Dietas de Francfort, 
Diciembre de 1212, y de Eger, Julio de 1213, después de renovar bajo 
juramento las promesas que babia hecho Otun á la Santa Sede. Iteco* 
nociéronle desde luégo todos los partidarios de su {amilia y muchos 
magnates del reino, cuya fidelidad se compró eu gran parte con dádi¬ 
vas, y, vencido Otón y sus aliados el 21 de Julio de 1214 en la batalla 
de Bovines, recibió Federico el 25 del propio mes del año siguiente la 
corona real de manos del Arzobispo de Maguncia. Desde eotónces Otón 
vivió como particular en sus posesiones privadeis, sin que nadie se 
cuidase más de su persona; ántes de su muerte, acaecida el año 1218, 
se rcconcíUó con la Iglesia. Federico, siguiendo una conducta diame- 
tralmcnte opuesta, mantuvo cordiales relaciones con el romano Pontí¬ 
fice, á qníeu no se cansaba de llamar sus protector y amigo, y de esta 
manera se robusteció en Alemania la autoridad y el prestigio de la 
Santa Sede. 

Variadod de horüsontes quo abrasa la eotividad de Inooenolo III. 

92. La actividad de Inocencio III, que mantenía relaciones con mul¬ 
titud de Principes y pueblos, comprendía vastísimos horizontes. Hizosc 
tan notoria la lama de su sabiduría, que en machos casos se le invitó 
á resolver como árbitro diñciles cuestiones; al mismo tiempo que loa 
Reyes más poderosoe le tributaban homenaje, protegía él á los débiles 
contra los iqás fuertes; contuvo cou mano firme los progresos del error, 
resolvía con perspicaz mirada los puntos más diñciles de derecho, y 
figura tambicn entre los más hábiles legisladores de la Iglesia. Su 
vasta mirada abarcaba el Oriente y el Occidente, el clero regular y el 
secular, los grandes y los pequeños asuutos, y esta actividad asombrosa 
contó siempre con el apoyo de inteligentes funcionarios y legados. Loa 
ianumerables atenciones que en tan diñies momentos le rodeaban ánn 
le dejaron tiempo j«ra ilnstrar al pueblo y al clero con sapientísimas 
homilías; para tomar parte activa en todas las cuestiones teológicas de 
importancia, para alentar á los eruditos y reformadores en sus trabajos, 
avivar el celo de los Obispos en el cumplimiento de sus deberes y fo¬ 
mentar empresas de diñeü ejecución, como la de Palestina, ó hura lides 
fundaciones, entre las que merece muy particular mención el gran 
hospital del Espirito Santo, de que es fundador. De esta manera podía, 
con justicia, llamársele á un mismo tien)]>o maestro del mundo, padre 
de los Reyes y representante verdadero de la civilización cristiana y pa¬ 
dre de los pobres. Todos los escritores Imparciales han tributado altl- 
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fimos elogios á sus brillantes dotes de espíritu, á su iuuorruptible amor 
á la justicia y tU profundo conocimiento que tenia del mundo y de loa 
liomhrcs; y en efecto, por la habilidad con que trataba y resolvía los ne- 
godo&más complicados y diñoiles, por la penetración con que abarcaba 
las cuestiones de derecho, y por su profunda ciencia teológica iio tiene 
rival en la brillante pléyade de ))tirsonas ilustres que han ocupado el 
solio pontificio. Unicamente lo faltó ocasión para mostrar en la drsgYa> 
cía la inquebrantable constancia y admirable actitud de Alejandro III; 
pero su pontificado es, con todo, el más brillante que registra la his¬ 
toria. 
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Puodéolmo Concillo ecuménico. 

93. Esta maravillosa actividad tuvo digno coronamiento en el duo¬ 
décimo Concilio general, cuarto de los latcrancuscs que convocó en 
Abril de 1313, y ee reunió en el de 1215, dando ó los prelados en el 
decreto de convocatoria sabías instrucciones para que llevasen á cabo 
los trabajos preparatorios. Concurrieron á tan augusta Asamblea em¬ 
bajadores de Federico II, del emperador Enrique de Constantinopla, de 
los Royos de Francia, Inglaterra, Amgun, Hungría, Chipre, Jerusa- 
lem y de otros Principes, 412 Obispos, 800 abades y gran número de 
representantes de prelados y capítulos. El Papa abrió el Concilio con 
un discurso, en el que manifestó el deseo que abrigó siempre de cele¬ 
brar, ántes de abandonar el teatro de la vida, esta Pascua con los re¬ 
presentantes de la cristiandad entera ( Luc. 22, 15 ), para verificar el 
triple tránsito: de Occidente á la conquista de Palestina, del estado del 
vicio al de la virtud y déla vida íerrenal á la eterna bienaTentaranza. 
Publicáronse setenta decretos que versan sobre las cuestiones más im¬ 
portantes TclatívaB á la fe y á las c<»tumbres. En con^poaicion á los 



CAP. i. BL PDNTinCADO. EL IWP8RI0 Y LA JERARQUÍA. 507 

errores de 1& época se redactó ima profesioQ de fe, y se adoptaron dia- 
podeiooes para su extirpación; se prohibió á los griegos rebautÍTar á 
los nióos bautizados ya por cristianos de la Iglesia latina, asi como 
también purificar los altares en que éstoo habían celebrado; por el con¬ 
trario, se les garantizó la conservación de otros ritos, se reconoció á la 
Silla de Coustantiiiopla el segundo lugar cutre las metropolitanas, ósea 
el inmediato á la de lloma, y se definieron los derechos de las sedes 
patriarcales, sin perjuicio de la apelación ó la Silla apostólica. £n este 
Concilio se aprobó el uso del vocablo < (ransultslanciacion * para de¬ 
signar el cambio sustancial que se opera en la Eucaristía, en oposición 
á la doctrina de Berengario. Dictáronse reglas precisas para el levanta¬ 
miento de la proyectada cruzada, se ordenó al efecto á todos los Prín- 
dpes y pueblos cristianos la observuncia de una tregua de cuatro años, 
se concedieron indulgencias, y se recomendó á los Obispos que procu¬ 
rasen la Tcconciliacion de los que sosteniun alguna contienda. 

También se adoptaron sabias disposiciones relativas á la celebración 
de Coodlios, á la provisión de cargo.^^ eclesiásticos, á la educación 
científica del clero, á los deberes religiosos de los seglares y ¿ log im¬ 
pedimentos matrimoniales. Cn todas estas saludables ordenanzas se 
descubre á primera vista la penetrante mirada do un gran legislador 
completamente libre de preocupaciones. Por último, se trataron asuntos 
de interés especial para diferentes países; asi se confirmó la exaltación 
de Federico II al trono de Alemania, y se aprobó la erección del obis¬ 
pado de Chiemsee hecha por el arzobispo Eberardo de Saizburgo. Poco 
después de cerrarse este gran Concilio emprendió Inocencio un viaje 
por Italia, á fin de predicar la cruzada general que se proyectaba y de 
apaciguar algunas diferencias entre varios Estados cristianos, especial¬ 
mente entre las poderosas ciudades marítimas de Génova y Pisa. Deu¬ 
pado en esta noble empresa le sorprendió la muerte en Perugia, el 16 de 
Julio de 1216, á los 56 aüos de edad, en el décimonono de su brillante 
pontificado. 

V. .W^xnnda Ibrha de I«a llehenaanfen caolra las Papas. 

Federioo ü. 

í)4. El prestigio personal de Inocencio III por un lado, y el eenti- 
miento de gratitud profundamente arraigado en su real protegido por 
otro tuvieron la fuerza suficiente para tener á raya al jóven Federico; 
pero bajo el pontificado de sus ancianos sucesores cambió por completo 
la escena. Educado á la sombra de taimados cortesanos, Federico, do¬ 
minado por un orgullo desmesurado, y teniendo la cabeza llena de vas- 
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K» proyectos, emprendió nna poÜtica Inspirada en la astucia y en la 
más refinada hipocresía, £n todos sus actos se descubre una mezcla 
extratla de brillantes cualidades y groseros ricios que parecía simboli¬ 
zar la mezcla que habla en sn sangre germánico-normanda j la in- 
fluencia de una educación que no se roantuTO dentro de los limita na- 
doualce. SI por sus eminentes dotes intelectuales fué favorecedor de las 
ciencias, los amigos de su padre y de las glorias de su casa dirigieioQ 
su atención por muy dietintos caminos, haciéndole apadrinar los dea^ 
cabellados proyectos de Barbaroja; y mortificado su amor propio, tanto 
por la postergación que en sus juveniles anos sufrió, en competencia con 
su rival Otón, como por la dependencia de vasallaje eu que se hallaba 
respecto de la Sede apostólica, por la posesión de la Italia meridional, 
intentó, cual otro Federico I, acabar con la libertad de los municipios 
y con el poder de la Iglesia á un mismo tiempo, unir al Imperio ger¬ 
mánico la soberanía sobre la Italia entera- y ejercer, cual Monarca 
absoluto, un poder incondicional, lo mismo sobre los eclesiásticos, que 
sobre los seglares. £n tanto que no cibó sus sienes la imperial corona 
vióse no pocas veces precisado á usar de condescendencia; entonces se 
le ve dispuesto á prometerlo todo; pero en cuanto se le ofrece Ocasión 
favorable quebranta los más solemnes junimentos, sin temor de incurrir 
en la nota de perjuro. Con tales ¡deas y disposiciones era inevitable una 
locha terrible entre Federico y la Iglesia, sin que pudieran impedirla 
aún los Pontífices más amigos de la paz, siempre que tratasen de guar¬ 
dar el precioso tesoro de la independencia de la Esposa de Jesucristo, 
que pretendía destruir el primero. 
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Honorio lU. 

95. Píira bucesor de Inocencio IJl fué deeñgnado por el voto de los 
Cardenales, reunidos en Perugia el 18 de Julio de 1216, UonorioJlI, 
Anta» Cencío Savelli, natural de Roma; desde el pontiticado de Celes¬ 
tino IIÍ desempeOaba el cargo de administrador de los bienes de la 
Iglesia, y como tal habla formado el censo de su patrimonio [líder ««- 
súmm); elevado por el Poatífiee anterior á la dignidad de Oa/denal, dei 
Arden de presbíteros, con el titulo de San Juan y San Pablo, se hizo 
notar aiempre por su habilidad en el manejo de los negocios y por su 
carácter apacible. No tardó mucho el anciano Papa en recibir quejas 
de suma gravedad acerca de la couducta del jóven Federico que en todo 
jRíüsaba monos en llevar A efecto la cruzada pometida por solemne voto; 
llouorio, que tomó con gran empeilo la ejecución de los decretos del 
üJtínK) Concilio ecuménico, le exhortó por fin á que no dilstnra más el 
cumplimiento de su voto, ¿ lo que Federico ee mostró tan dispuesto, que 
él mismü pidió al Pontifico el 12 de Enero de 1219 que expidiese á todos 
los Principes y prelados que habían tomado la cruz la órden de unirse á 
la expedición, para la fiesta de Sun Juan, bajo la jwua de cxcoinonion. 
Ri sn escrito hace aún pública declaración de' su profundo agradeci¬ 
miento A la Iglesia romana, y renovó solemnemente sus anteriores 
píoiuessfi respecto de ella, pero ejecutó al mismo tiempo actos que no 
estaban en armonía con sus declaraciones. Coronado ya Rey de Sicilia 
BU hijo Enrique, trató ahora de asegurarle la sucesión A la corona de 
Alemania, viendo cumpUdos sns deseos en la Dieta de Francfort, en 
Abril de 1220, mediante ciertas oonce.siones; principalmente la renun¬ 
cia del derecho de espoliaciou y la publicación de una declaración real, 
por la que otorgó ó confirmó á los Principes eclesiésticos los derechos 
anejos A la soberanía sobre un territorio. 

Arreglado este asunto, escribió al Papa diciíndole que la elección de 
Enrique se había efectuado de una manera inesperada y sin interven¬ 
ción suya, con objeto de asegiírar la paz del reino durante su expedi¬ 
ción A Tierra Santa; no obstante, la darla por anulada s¡ no obtenía la 
ccmfiroiadon pontificia, por lo que ansiaba que llegase el momento de 
avistarse con él A fin de darle todas las explicaciones posibles; en todo 
caso aseguró que Alemania y Sicilia serian gobernadas con entera in¬ 
dependencia una de otra; y por último, declaró que en breve empren¬ 
dería su viaje A Roma, y acto continuo saldría para la cruzada. El 
bondadoso Honorio se dió por satisfecho con tan hipócritaa declaraáo- 
nes, y se mostró dispuesto á imponerle la imperial corona. Para mejor 
asegurar el éxito de sus plaues dió exacto cumplimiento A varias recia- 
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maciones del Papa; asi obligó ¿ la nobleza de Tuscia á prestar ante 
el mismo eJ juramento ieudatarío por eJ iniufnicto de los bienes de Ma¬ 
tilde , anuló varías leyes expedidas por las ciudades lombardas contra 
la libertad de la Igleda, y renovó bajo jurameuto las obligaciones ron- 
truidas anteriormente. 

Coronación de Federico. ^ Su actitud y sus medidas. 

Federico recibió la corona imperial, juntamente con su eejxBa Cons¬ 
tancia, de manos de Honorio III el 22 de Noviembre de 1220; también 
se le impuso de uuevo la cruz por el cardcnal-obÍ8|)o Ugolino do Ostia, 
cu cuyo acto juró emprender la cnizuda en Agosto de 1221. Entóneos 
garantizó al Papa, con documentos, sus derechos sobre el territorio 
coniprciidídu entre Badicofani y Ceperano, y sobre Spoicto y Ancona, 
remitiendo á ilolouia, para su inserción en los libros legislatíTús, las 
leyes que él babia promulgado por consejo del romano Pontífice, en las 
que se garantizaban las libertades é inmunidades de la Iglesia, se dic¬ 
taban disposiciones contra los herejes, se otoi^aban á perpetuidad las 
ventaja» de la paz de Dios á los camjiesinos, se abolía e] derecho de 
costa ó cabotaje, y se daban explicaciones acerca de la pr^cripcion en 
que incurría el que no pidiese y obtuviese la absolución de las censuras 
eclesiásticas en el término de un aito. Oespnes de nombrar administra¬ 
dor del reiuo de .Alemauia al arzobispo Engelberto de Colonia y de 
Lombardia al de Metz, se retiró k los Estados hereditarios de su familia, 
donde trató de restablecer la áiitorídad real con la misma severidad y 
pureza que tuvo en tiempo de su padre, 

96. Pero eritretanio no se realizaba la cruzada tantas veces ofrecida 
desde 1215, cu la que el Pontífice tenía puestos loa ojo.s, como que de 
ella deitcndía en gran parte la salvación de los dominios cristianos de 
Oriente. Despoes de la pérdida de Damicta, le escribió Honorio, con 
fecha 19 de Noviembre de 1221, recriminándole su inexplicable tar¬ 
danza y demostrándole, en sentidas frases, la injusticia de que se le 
hiciese á él responsable de aquella desgracia por no haber lanzado el 
anatema sobre el Emperador para obligarle al cumplimiento de su voto. 
Federico evitó la pena con que le amenazaba el Papa, poniendo por 
excusa loa urgentes necesidades de sus Estados, y volvió á prometer 
que en breve partiría para la Tierra Sonta. Al aiiu siguiente se avistó 
con el Papa en Veroli, y le reiteró su promesa, no sra acordar la cele¬ 
bración de uua gran Asamblea para discutir los asuutos de Oriente. En 
Marzo de 1223 se reunió aquélla en Ferentiuo, con asisteucia del rey 
Juan de Jerusalem y de su Patriarca, de Pelagio de Albano, legado 
de Siria y de otros magnates interesados en la cuestión; Federico juró 
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que emprendería la cruzada en el término de dos años, plazo que juz¬ 
gaba necesario para horer Iw preparativoe en debida forma. 

Muchos y graves eran los motivos de queja que tenía el Pontifico 
contra el falso Monarca, que trataba á los súbditos de los botados de la 
Iglesia como á sus propios vasallos, oprimía duramente al clero de Si¬ 
cilia, y proveía ¿ capricho las diócesis sin hacer caso alguno del dere¬ 
cho de confirmación que las mismas leyes germánicas reconocían al 
Pupa, y sin embargo, áun usó éste de bcuevolencia. Muerta su primera 
espoáa el ano auterior, se casó en 1223 con Isabel, presunta heredera 
de la corona de Jenisalem, á pesar de lo cual nada hizo para salvar dcl 
yugo sarraceno aquel pais, hecho tanto más extraüo, cuauto que obligó 
á 8u suegro á cederle el titulo de líey de Jcrusalem, al mismo tiempo 
que iuterjjonia su mediación con el Pontífice para lograr nueva tregua, 
poniendo por pretexto el temor de un levantamiento en Lombañlla. La 
intervención del Pontífice desvaneció estos remores, á pesar de lo cual 
filé preciso conceder al Emperador un nuevo plazo basta el roes de 
Agosto de 1227; finalmente se acordaron los detalles de la expedición 
en el convenio de San Germano, proponiendo el mismp Federico que si 
DO cumplía su empefiada palabra, on la época determinada, lanzase el 
Papa sobre ¿1 la excomuuion y dis])usiera de sus dominios conforme á 
derecho y justicia. Pero entretanto se iba haciendo cada dia más paten¬ 
te la astucia y la doblez con que procedía el Emperador, cuyos actos 
de crueldad y vida licenciosa eran ya del dominio público. Poco después 
empezó á maltratar á su propia esposa, y>á entregarse de un modo es¬ 
candaloso á los placeres sensual^, imitando á los sultanes sarracenos; 
y para mortificar másTá los cristianos hizo público alarde de sus aficiones 
mahomotanas con la fundación de una colonia militar de soldados sar¬ 
racenos, procedentes de Sicilia, eu Lucera, situada al Norte de Ñapóles, 
los cuales fueron el terror de los cristianos de la comarca. 

OBRAS IIK CONSULTA SOBBK LOS nC^MEBOS {<6 Y 96. 

Cencü Camnr. líber ccneuum Bom. Ecct. Uurat., Ant. Ital. med. aeviY. K'iS 
si^. Acerca do la herencia <le Matilde escribió llonorio, 18 de Febrero do 1221, 
Thelner, Ood. diplom. 1. G5 a, 104. BréhoUcs, II. 128. BuUar. ed. Tanr. III. 372. 
Potthaat, p. 571 eig. n. Hñm. HréhoUes. I. 503. 584. 591 sig. (K8 sig. 670 sig. 740 
aig. 802 sig. 843 sig.; t. II p. 1 sig. 122 aig. 190. 272 gig. 286. 376. 429. 431. 703. 
TOSalg.; ÜI jx 3 sig. Pcrti, Leg, II. 231. 242 sig. 2It8 sig. Potthaat, p- 4684177. 
PrsMuti, 1 Kegesti dcl Poatefice ünorio III. 1216-1227. Bom. 1884. t. L Bayuild., 
a. 1216 ü. 15 sig. PetniB Bli«- cp. 195.190 (iL t. 207 p. 478-481 ), Dóhnier, Kaiser- 
regeaten unter Philipp etc. p. 98 sig». 106 sigs. 326 siga. 373. Bnomer, IH p. 307. 
32l 8Íg. 349 siga. 398sigs. DOUiager, 11 p. 196 siga. Papencordt, p. 286. Iléfele. 
V p. 812 siga. HiBt.-pol. BL Bd. 50, p. 618 Bigs. Consúltese además Bianchí, t, 
n. L. VI § 4 n. 1 p. 418420. 



5T2 


HIST08U DK L4 tCLESIA. 


Veleidades de Fedeiloo en sos relaciones con Honorio UL 

97. .^ls^ntos de gran importaucia llamaban entóncea la atención del 
romano Pontifico, aparte de la expedición 4 Tierra Santa que nunca 
llegaba á realizarse^ Por un lado ocurren entonces, de 1220 & 1223, 
graves sucesos en los dominios de la Iglesia; se entabla encarnizada lu¬ 
cha entre Roma y Viterbo; luégo vuelven á turbar el órden los revolu- 
cronarios de Roma; y por último, se ve precisado é intervenir para 
poner paz entre Inglaterra y Francia y entre varias ciudades de Italia 
que se hsciso la guerra, aparte de otros muchos asuutos relacionados 
con el gobierno de lu Iglesia. Era por naturaleza inclinado á la indnl- 
geucia y al sufrimiento, y tenia aversión á las medidas de severidad; 
pero no podía, sin desdoro del prestigio de la iglesia, tolerar más tiem¬ 
po las liviandades y los actos de Urania de Federico, cuyas arbitrarie¬ 
dades no conocían ya limites. Para incautarse de sus rentas dejó vacar 
¡tor mucho tiemjK» cinco obispados de la Italia meridional, y cuando loa 
proveyó el Papa, en virtud del derecho de devolución, expulsó á los 
nuevos prelados jiintaineute cou los legados jxiutíficios; obligó también 
á prestar servicio en su ejército á los vasallos de la Santa Sede; y, por 
último, arrojando la máscara, escribió á Honorio en términos altamente 
provocativns y descorteses que formaban cbocunte contraste con el tono 
de sus cartas anteriores. 

£u la Dieta de Cremona dcl aúo 1226 trató de imponer nueramente 
el yugo de su autoridad ¿ lo» lombardos que le habían casi sacudido; 
pero éstos formaron uoa nueva liga por 2ó aüos para defender sus de¬ 
rechos y su independencia contra los ataques del lirano. Federico pro¬ 
nunció sentencia de proscripelou contra los rebeldes contumaces, pero 
no pudo ejecutarla. Etitónees volvió de nueri) los ojos al Pontífice, y 
para ganar su voluntad, llamó á los expulsados Obispos, proponiéndo¬ 
le que obrase como árbitro en la cuestión pendiente entre él y los lom¬ 
bardos. La resolución de Honorio, cuya mediación hablan solicitado 
ambas partes, fué: que se deshiciesen los agravios cometidos por uno y 
otro lado y que los lomhardo.s reconociesen la soberanía imperial; que 
ajustasen la paz con las ciudades y baronías de este partido, y que 
aproutasen 400 jinetes para la guerra de Tierra Santa durante dos 
&ños. El Pontífice continuó sin descanso sus gestionos para levantar la 
cruzada, enviando con este objeto legados á-diferentes países, eu par- * 
tícular á Alemania y á Hungría; luégo premió la fidelidad de Juan de 
Brienne, ex-Rey de Jerusalem, nombrándole gobernador de la comarca 
comprendida entre Viterbo y Roma, y la Sede apostólica encontró 
siempre un fiel defensor en este valeroso caudillo. Honorio murió el 
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18 de Marzo de 122f7 sin ver realizado uno de los más ardientes deseos 
de toda su vida; la cruzada. 

Gregorio IX. — Disoluoion de la crusada. 

.98. .\J dia sig’oícute fué elegido por unanimidad de votos el carde- 
nal-obispo Ugolino de Ostia, con el Dombre de Gregorio IX. Era pa¬ 
riente de Inocencio III, de comiJetencia probada para los negocios, y se 
hallaba dotado de cualidades tan excelentes, que el mismo Federico no 
pudo ménos de confesar que era un hombre de puras costumbres, de 
acendrada piedad, distinguido por su saber j an clemeucia, y cuyos 
dotes le hacían brillar como reñilpente estrella. Antes había dirigido 
con habilidad las negociaciones para el levantamiento de la cruzada; 
ahora defendió con calor este pensamiento, exhortó al Emperador al 
cumplimiento del conveDÍo de San Germano, sometió é, su aprobación 
el proyecto de nn tratado de paz con los lombardos, y le amonestó á 
abandonar su voluptuosa y desarreglada vida, para marchar con alma 
y corazón puras á la guerra Santa, qne tantas veces habla ofrecido al 
Señor con solemne voto. 

Encontrábase ya en la Raja Italia un respetable ejercito cruzado es^- 
perando la llegada de Federico, y muchos magnates alemanes é ingle¬ 
ses, con ol landgrave Luís de Turíngia á la cabeza, se disponisu ¿ 
embarcarse para Tierra Santa: pero Federico retardaba con mü pretex¬ 
tos la marcha, esperando el resultado de las negociaciones secretas que 
seguía con el sultán de Egipto, y en el intermedio se declaró en los 
cruzados una destructora epidemia. Por último, el 8 de Setiembre 
de 1227 se dió ó la vela el Emperador con el landgrave, pero á Icjs tres 
diaa volvieron a desembarcar en Otranto, alegando enfermedad. Muerto 
«1 lacdgrave Luis, nombró jefe del ejército al duque de Limburgo, y 
entregó al patriarca de Jcru.salem 30 uaveit, con la promesa de. unirse 
él mismo á los cruzados en el raes de Mayo prósimo. Entónces empezó 
la disolución de aquel ejército con lanío trabajo y tan costosos sacriticioe 
reunido; la mayor parte de los caballeros se volvieron á sus casas, y 
sólo un corto número prosiguieron el viaje á Palestina. Por lo demás, 
la enfermedad de Federico fué un mero pretexto para salir del comprO' 
miso; pocos dias después se hollaba completamente restablecido, si es 
que, hubo tal enfermedad, y pudo muy bien cumplir su voto y su pala^ 
bra empeñada. Pero sus planes eran muy distintoe, y sus ideas mis 
afines á los principios mahometanos que á los del Evangelio. Además 
el restablecimiento del poder cristiano en Palestina hubiera trastornado 
BUS proyectos de someter i so dominación toda la Italia; por cuya razón 
se había propuesto no hacer por loe dominiOB cristianos del Asia Menor 
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más qiíe lo indispeosable para cimplir eo ayiariencia su Toto, y dar 
satisfacción ásii honor y á In opinión pública, siempre con ia mira de 
no hacer g:raDdes sacrificios ni romper sus amistosas relaciones con loa 
Principes sarracenos. Con el numeroso ejército reunido hubiera podido 
realizar «grandes emprayis en Siria, pero le interesaba más conservar la 
amistad de los mahometanos, y se apresuró á manifestar á sus aliado» 
que toda su acción se iimitaria al mantenimiento de su hucu nombre en 
loBpai.se3 cristianos: pero en lo ücoiils no causarla dafio algmno al poder 
de la media luna. 

Federioo n en la excomunión. ~ Sna manifiestos y eraeldades- 

90. Gregorio IX. profundamente afli^do por la doblez con que el 
Emperador había frustrado las esperauza.s del mundo cristiano, lanzó 
desde Anagni, el 29 de Setiembre de 1227, la excomunión contra el 
infiel Monarca, dirigiendo á la cristiandad una circular en quedió i 
conocer sos repetidos ])erjnrio.s, su vida de placeres y sus nuuierosoe 
acloB de, tiranm: dirigíase igualmente á Federico para exhortarle al 
arrepentimiento y é la eumieuda, y pedirle que reparase loe dados 
cansados como único medio de obtener la absolución del anatema que 
se le habla aplicado con estricta sujeción á las reglas y condiciones 
trazadas por él mismo anteriormente. Pero el orgulloso Monarca con¬ 
testé con provocativos manifiestos á todos lo® Principes, en los que 
desfiguró los hechos, presentándolos en una forma ton favorable á su 
persona, coiúo contraria al honor del Pontífice; llenos de dicterios con¬ 
tra la Sede apostólico, cxliortalia en ellos á todos á sacudir el yugo 
opresor del jioulificado, á restablecer la antigua .sencillez y pobreza de 
la primitiva Iglesia, y obligar al clero á vivir conforme á los principios 
evangélicos, de acnerdo con las doctrinas de Amoldo de Brescia, enea- 
minados too eólo á favorecer el desarrollo de la omnipotencia cesarista. 
Pora eso amenazó cou la peniida de todos sus bienes á los .sacerdotes 
que diesen valor alguno á las censuras fulminadas por el Papa, les 
obligó á celebrar en su presencia los divinos oficios, y al mismo tiempo 
que tratalia de formar en Roma un partido opuesto al Papa, despedia 
con groseros modos á dos Cardenales enviados por el mismo. Y como á 
éstos aOadiesc nuevos crímenes y violencias, tales como el desjiojo de 
los sanjuanistas, de los templarios y de muchos cruzados, el destierro 
del Arzobispo de Tárente léjos de su diócesis y otros análogos; si 
Pontifice volvió á fulminar contra él la eX^comuníon el 23 de Marzo 
de 1228, puso el interdicto á los lugares de su residencia y le amenazó, 
en caso de contumacia, con la pérdida del reino feudatario de Sicilia y 
con eximir á sus vasallos del juramento de fidelidad. A su vez el implo 
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.MooarcA no «lesperdicialm ocasión de hacer daSo á la Sede apo6t61ica; 
coo esto objeto compró los bienes de la porlerosa familia de los Frangi- 
paui, y se loa cedió en calidad de feudos, pora de esU uiftiiera «nstraeríos 
á la autoridad del romano Pontiflce, con virtiéndolos en vasallos dcl 
Imperio, y ganó con dádivas y promesas á otros miu’bos rumanos. Estos 
promovieron un lerantamieiito ¿ ¡usiiltaron ni Pajva, que, si bien ](^ró 
sofocarla rebelión, como continuasen las amenazas y estallasen nuevas 
hostiUdmk'S contra Viterl», se trasladó prioie/o » líJetj, y de aqu» A 
Perupia. 

Federico finge una orusada ~ Convenio de San Germano de 1230. 

I 

100. Con manifiesto desprecio del anatema emprendió Federico un 
simulacro de cruzada contra las infieles, saliendo á campaña en Julio 
de 1228 con fuerzas insignificante.s, después do enviar como vanguardia 
un cuerjio de TiOO jinetes y de adoptar disposiciones de todo puuío con¬ 
trarias ó los tratados; en cambio dejó un fuerte dcetacameuto, en parte 
cojnp'tiesto de sarraceoos, al mando del duque Kaiiialdo, para que mo¬ 
lestare los dominioB de lu Santa S^Nle. Todas sus actos posteriorpei, su 
conducta en la isla de Chipre, sus ncgociacioues secretas con el sultán 
Ranicl y el tratado que ajustó con el mismo: en suma, Ioe; hi'chm to¬ 
dos de Federico en Palestina contiibuyerou poderosamente á dercnbrir 
más y más la perversided de sus intentos respecto del crísliauismo. Aco¬ 
sado ¡Kir las ataques del duque Raioaldo vióse el romano Pontífice pre¬ 
cisado á reunir un ejército a) mando de Jnan de Brienne. que arrojó 
al Duque, de los Estados de la Iglesia-y ocupó varias plazas de la [iro- 
vincia napolitana. El mismo Federico esparció luégo el falso rumor de 
que Rainaldo habla atacado los dominios ]|)ontiíicios sin .mi couociraíen- 
to; pero Gregorio, que conocía jierfectameitte la maldad del Monarca y 
su escandalosa conducta, fulminó de nuevo el anatema contra él, fun¬ 
dándose en que no habia pedido la absolución al emprender la .supues¬ 
ta cruzada, en que habia atacado los Estados de la Iglesia y en que 
continuaba persiguiendo al clero; asimismo desligó el de .\gosto á 
los aicilianos dd juramento de fidelidad que le hablan prestado, lo cual 
estaba perfectamente justificado por la felonía dd Prlucijie, en su calidad 
de vasallo de la Sede apostólica. En su manifiesto de Jeru.Mileui hizo la 
confesión de que el Papa se habia visto precisado á eicoiniilgurle por¬ 
que no habla podido sincerarse de las calumnias y de los ataques de la 
muchedumbre; pero el pueblo sabía perfectamente á qué atenerse, y 
en Oriente le odiaba todo el mundo y hasta se evitaba su trato á causa 
de su actitud hostil bácia la Iglesia y de sus amistosas relacionas con 
los sarracenw. 
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A su regreso de Palestina, temiendo una coalición de los partídarioa 
de la Santa Sede con los enemigos de su casa, crevó conveniente alia-, 
nar el camino para entablar negociaciones; mas á fin de obtener me¬ 
jor resultado dió mayor impulso á las operaciones militares contra los 
Estados de la Iglesia, efecto de lo cual se le aplicó de nuevo la censura. 
Pero algunos Principes alemanes, como üermonu de Salr^, gran maes¬ 
tre de los caballeros germanos, y el dominico CTualo interpusieron 
sn mediación, y como el Pontífice deseaba sinceramente la paz, aunque 
sólo se diera satisfacción k las más esenciales reclamaciones de la Igle¬ 
sia , se ajustó por fin el convenio de San (jermano el 23 de Julio de 1230. 
Por ¿1 prometió Federico, re6])ccU) de aquellos puntos que le habían 
atraído la censura, someterse 4 la Iglesia, devolver los territorios pon¬ 
tificios de que se habia incautado y los bienes arrebatados 4 las iglesias 
y conventos, ^lerdonar 4 sus adversarios, llamar á los Obispos expulsa¬ 
dos de sus diócesis, garantizar libertad completa en las elecciones ecle¬ 
siásticos de la Baja Italia, no imponer al clero capricbos.ag cargas, 
guardar, por el reino de Sicilia, relaciones de vasallo feudal con la curia 
romana y atender á los asuutus de Pulcsüua. Federico, absuclto del 
anatema el 28 de Agosto, viátó al Papa el l.“ de Setiembre en Anagni, 
tributando públicos elogios 4 su franco y bondadoso proceder con el que 
había abogado en él todo rencor. Tanto d Pontífice como ol Empera¬ 
dor manifestaron en diferentes cartas el placer que sentían por el res¬ 
tablecimiento de la paz. 

OBBAí t>K con.<íii.Ta t ormeavAaosES cbíticas sobre los nCmerob 97 ¿ IOOl 

Acerca de las gestiones do Hofiorio para restsbloeor la paz «aire iD^flatom j 
Francia: Uaynald. a. 122?» o. 30, sig. PoUbast, pág. 647 n. 7510. Sobre ea me¬ 
diación pacífica entre Pisa; Oéaova, en Diciembre de 1217: Potthast, p. 495 
n. 5620. Los decretos en favor de Juan de Brieone: Potibaet, p. 659 n. 

RréboUes, 111 p. 1 sig. 21. «ig.7l «ig. 206 sig.; V, 296. Potthast, p. 6S0 sig. 711 
BÍg. Kaynald. a. 1227 a. 17 sig. 20 sig.; 122S n. 1 sig.; 1229 n. 2 sig.; 12% n. 9 
sig. Kichard, Chron. a. 122K (el antor es gibelioo). Potihast, Bibl. hrét. med. 
aevi. Berol. J662 p. 512). Msosi, XXllL 40.162, Bobmer, Kegeeten p. 332 sigs- 
337; XXYIH sig. Brieehar, t. 52 p. 150 eigs. Eaumer, 111 p. 158. sigs. Papcacordt, 
p. 287 sig. DoUinger, 11, p. 198 sigs. Hétele, p. 849 sigs. Mi ob, Kath. Kircbe, 
p. 174 sigs. Pictro Balan. Storia di Greg. IX e dé eooi teiupi. Modena, 1871-1873, 
▼oll. :i Pero la mejor apología de la conducta del Pontífice está en las tnisaas 
declaraciones de Federico, ep. ad principes: Summum Pontificem vidimus rave- 
renter. Qui afíectiooe paterna nos recipieos et pace cordiom sacrú oseolis foedo- 
rata tam benigne nobis propositum suae ¡ntentionís aperuit, de ipsis, quae praeí 
cessorant, nil omittena et síngiUa proeeqnens evidenti jodíelo rationis, qnod ets- 
no5 pracoedens causa comtnovcrit vef rancorem poíuerit aJiquem atínlisse. etc 
benevolentía, quam persensimna in eodem, omnetn motum lenivit animi et no- 
etram amoto rancore screnavit adeo voluutatem, ut non velirous ulterius praeteri- 
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ía memonri, qnfia necMaitu iotBlit, nt virtm ex DeemaitAta prodieos operaretnr 
t>T*tUin mdioreio. 

Infracción del tratado y tirania del Bmperador.^NneTM desarenenoias. 

101. Kn tanto que Federico no abandonase por completo sus planes 
de llejfar al dominio absoluto de Italia, no habla que esperar de él pun¬ 
tualidad en el cumplimiento del convenio. Eu efecto, no habla trascur¬ 
rido mucho tiempo cuando empezó á perseguir & los sanjuanLctas y tem¬ 
plarios, y, en general, ¿ todos cuantos de algún modo se distinguían 
por su adhesión i la Santa Sede, hasta el punto de ser preciso que el 
papa le recordara sus compromisos; pero tan poco caso liizo de sus 
amonestaciones, que en la primavera de 1231 publicó en Worms, por 
mediación de su hijo Enrique, varias leyes coartaudo las franquicias 
de ciertas ciudades alemanas en provecho exclusivo de la autoridad so¬ 
berana de loa Príncipes, y en el inmediato otoño hizo promulgar en 
Uelfl un código, redactado para sus dominios feudatarios de Sicilia por 
Pedro de Viueis, destinado á robustecer y ensanchar el poder real con 
perjuicio de la tolerancia dcl romano Pontífice, estableciendo una cen- 
traliiacion díametralmente opuesta á la constitución germánica. Aun¬ 
que el Pontífice sólo protestó de una manera indirecta contra semejante 
vioheion del derecho antiguo en su Colección de Decretales, el o^u- 
llosD Monarca llevó muy á mal esta oposiciou dcl Jefe de In iglesia. En 
la Dieta que se celebró en Haveniia, en Noviembre del año expresado, 
publicó nuevas leyes encaminadas igualmente ¿ coartar la libertad de 
los municipios y dictó severas disposiciones contra los herejes, & los que 
tmpnso durisimos castigos, cutre otros la muerte por el fii^o. Es ver¬ 
dad que en 1232 aceptó la mediación de los legados pontificios pam 
poner término & la guerra con los lombardos, pero fue á impulsos de 
la necesidad, y ni siquiera aguardó su definitivo resultado, sino que 
continuó la persecución de los católicos que hablan militado eu el par¬ 
tido enemigo, bajo la falsa acusación de herejía, y dejó impune el sacri. 
lego atentado de sus sarracenos de Lucera, que saquearon y destruye¬ 
ron una iglesia. 

Con especial encarnizamiento persiguió á loe lombardos por el amor 
con que defendían sus libertades, y basta ll^^á calificarla^ de herejes, 
qne debía entregar á la destrucción por haber dado albergué á algunos 
catbaros, tomando pretexto para atacar al Pontífice de la protección 
que éste les dis])ensara, porque consideraba como priucipal misión del 
Imperio, al que atribuía el mismo origen divino que al Papado, la ex¬ 
tirpación de las herejías. Y en este punto precisamente se ofrecieron 
no pocos obstáculos á Gregorio IX, que entónces se bailaba empeñado 

Tono III. 
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en tenaz lucha con los herejes y revolucionarios de liorna, <]uienes m4s 
de una vez le obligaron ¿ abandonar la capital. En una sedición del 
aBo 12ÍÍ! pidió auxilio al Emperador, pero éste no pudo prestársele 
por tener que acudir á Sicilia ¿ reprimir un levantamiento sedicioso; 
no obstante, en Abril de 1233 Gregorio á un acuerdo con 1<» ro¬ 
manos, en virtud del cual hizo su entrada en Boma en medio de las 
aclamaciones de sus habitantes. Tampoco fué del agrado de Federico 
la decisión pontificia dada en 5 de Junio de 1233 en la eterna contienda 
con los lombardos; pero Gregorio justificó su acuerdo con la aproba¬ 
ción que habla merecido de los Cardenales, qne por unanimidad la 
encontraron conforme al derecLo y á la justicia, á pesar de lo cual pro¬ 
puso dejar las cosas en su anterior estado; no obstante, juzgaudo esto 
más perjudicial á sus intereses, aceptó la indicada resolución con la 
cléu-sula de que el mismo Gregorio IX fijase los detalles para su eje-* 
cucion. La correspondencia de Federico á los beneficios del Pontífice 
fué siempre mezquina, como inspirada en el egxiisiqo. Cuando, al prin- 
eip'iar el ano 1234, el Papa y los Carden-ales se retiraron á Reate para 
no ser victimas de las exageradas pretensiones de los republicanos de 
la capital, se avistó cun él Federico en el estío inmediato, y en las con-' 
ferendas de Spoleto hizo nuevos promesas respecto de la reconqni.sta de 
Palestina, pero k la ])08tre regresó k la Baja Italia sin haber cumplido 
casi nada de lo ofrecido. 

Bebetlon del principe Eotíquo. 

Gregorio IX recibió de otra parte auxilio, con el que redujo A la obe¬ 
diencia á los romanos en Mayo de 1235. May léjos de gruardor rencor 
a] fementido Monarca, le ayudó con verdadero interés ¿ sofocar la se- 
ganda relielion capitaneada por su hijo Enrique. Este, que sólo contalm 
16 auos ménoB que el padre, pero se hallaba como él dominado por la 
ambición de mondo, y harto-ofendido porque Federico había anulado 
su acta de gobierno, se puso de acuerdo con los milaneses y declaró la 
guerra al Emperador, quien se hubiera visto en grave riesgo si el Pon¬ 
tífice se declara en favor del hijo. l*ero Gregorio fulminó el anatema 
contro Enrique é impuso castigos A los eclesiásticos que tomaron parte 
en la rebelión; a consecuencia de lo cual, abandonado por casi todos sñs 
parciales, cayó muy luégo Enrique cu poder de su padre, que le tuvo en 
estrecha prisión hasta su mnertc, acaecida en 1242. Por recomendación 
del Papa se casó el Emperador en terceras nupcias con Isabel, hermana 
de Enrique HI de Inglaterra, acto que tuvo lugar en Wopms el 18 de 
Julio de 1235; luégo publicó en Maguncia una ley ordenando una paz 
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generalr ^sUtió.á la traslación de lo« Luesoá de ^aiita Isabe) de Turin- 
giaá Marburgj el 1.* de Mayo de 1236; y, por último, reunió un du- 
merodo ejército para hacer la g^uerra ¿ los lombardos. 

oBBAH BE QOKSL'LTlV Y OBSERVACIO'':KH CalnOAS SOBRE BL HÚMERO lOL. 

Rajnald. a, 1230 n. 17; 1231 n. 2. 10 sig. ÜPéUoUeB, III. 2te ífe. 280 sig. 444, 
RÍg. 4 fi 8 fl¡g.;TV p. 377 KÍg-. 406. 435. 479 aig. PotthRst, p. 744 si», .Stolberg- 
Itrischar, Bd. 52p, 239. Sobre biB Ibjí» relativas á Aiezaaxtia; Psrta, Leg. Jl. 
282 l ConRtit. reguío SicUiae utrinfl<iQO. Neap. 1780 en BróboUes.t. IV p. 1-178^ 
iotrod. p. CDVL Raumer, Bohenst. Til p. 102 sigs. Más detaUaúainente trata 
esta cueRtion Pedro GLannOne, de ideas contrarías al partido romano, en su Istoria 
ciTíle del rogno di Napoli t, IV. L. XVi. c. 8 p. 48 aig. ed. 1821. Sobre las Icjea 
de Karenna, Pertz, 1. c. p. 285 sigs. BréhoUea, TV. 28& ng. 288 sig. Toeante á 
Itt negociaciones sobre ia cuestión lombarda: ib. p. 3H5. 409 aig. 444 sig. 414 j síg. 
750 idg. Perl 2 , p, 299. 303. Potthast, p. 788. 83). 847 síg, La defensa do los dere* 
cbos de Federico .wbre Jerusalem en Kajnald., 1232 n, 41 síg. Pottliairt., n. 8980 
sig. 9974 sig. y 10LOO. Sucesos de Boma en Papeucordt, p. 288-208. BréhoUcs, 
IV^. 473. 530.573 sig. Pottliast, p. 810. 838. Brischar, p, 340 sigs. Bbhmer, p. 
ItfUiea DolUngcr, II p. 200 aig. Hófcio, p, 879 sigs. .Acerca del matrimonio de 
Federico con la hermana de ünriqae lll de Inglaterra Grog. ep. 5. Die. 12^11 á 
Fnriqne, y la del 10de Abtil de 1235 á Luis de Francia: PotUiost, p. 831. 840. 
Quejas relatÍTas á secretas comunicaciones de personas mal inteaeionadas quo 
aspiraban á sembrar la discordia entre el Pontifíne y el Emperador en la carta de 
Orillo A Fedeneo, iedmda en Asís, 20 de Setiembre de 1235 P. n. 10018 
P.85L 


Gnerra contra loa lombardos. 

102. Orgulloso de su poder y de bus triunfos, revhazó aliora toda 
mediación, y, no juz;rando fiatisfactoiia&Ias condiciones de paz aceptadas 
por su abuelo, dió d nnu lucha que no íeoia otro objeto que el de some¬ 
ter á un pueblo, el carácter de una gtierra de religiou, con la que se 
proponía destruir á Jos herejes. Para ello debía .-iervirle de arma princi¬ 
pal el romano Pontífice, fu lmi nando el anatema contra los lombardos. 
Ma? como quiera que éstos se modírasen dispuestos á entablar uegocia- 
Clones, cuyo proyiKjto defendió con energía Gregprio, por medio de caiv 
tas y legados, no podía el Papa cu manera alguna coadenarlía; por 
otra parte los irritantes utropelloa del Emperador liicieron imposible 
tWo acomodo. Federico veia en el Pontífice un predicador molesto y 
con.%jcro importuno; un Principe severo que, jen su calidad de seíor 
feudal, se oponía constantemente al desenvolvimieuto de su poder, y 
ponía sin cesar obstáculos al establecí mieiíto de su soflada soberanía 
universal; así respondió á las justas quejas del Papa, ó con evasivas 6 
con injnriosas recriminaciones. Pero Gregorio IX mantuvo todas bus 
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acugaciones en un escrito fechado el 28 de Octubre de 1286, en el que 
además expuso al Emperador U conducta que como tai le correspondía 
observar cou la Iglesia, no siu vituperar an proceder irrespetuoso. 

Embriagado cou el triunfo que obtuvo sobre los lombardos en Corte- 
suoia, el 27 de Noviembre de 1237, obligó á los vencidos ¿ oponer 
desesperada resistencia; hizo público escarnio del Pontífice en cuantas 
ocasiones se Id ofrecieron, y cometió nuevos y más horrendos atropellar 
coutm la Iglesia. El Papa vela con profiindo disgusto que, bajo el pre¬ 
texto de combatir á los v herejes », hacia fracasar tqdos sus esfuerzos 
para enviar socorros á los cristianos de Oriente ; asi ordenó á sus repre¬ 
sentantes en Sicilia que arrestasen al sobrino del Rey de Túnez que ac 
dirigía á Roma para recibir el bautismo, negándose á decretar su li¬ 
bertad bajo el pretexto de qne el Principe mahometano habla sido se-' 
ducido y DO poilla abrazar el cristianismo sin el consentimiento de su 
tio, A estos anadió otros muchos actos de violencia y horrendos enmo¬ 
nes, por los que holló todo derecho de gentes en sii odio contra la 
Iglesia: él iufriugió repetidas veces’ el convenio de San Germano, excitó 
á los lomauos á la rebelión contra el Pontifico, hizo prender á los lega*' 
dos dcl Papa, maltratar y desterrar á varios prelados, mandó ejecutar 
bárbarameute á loa sacerdotes más adictos á la Santa Sede; dejabaan 
proveer los diócesis vacantes ]]ara incautarse de sus rentas, consintióla 
destrucción de varías iglesias cristianas por sOs soldados sarracenos,' 
dió el dominio de la isla de CerdeBa, con el título de Rey, á su hijo ilé-'^ 
gitimo Enzio, después de reconocer los derechos que la Sede apostólica 
tenia sobre ella, y por último dió piihllco cscáudalo con su vida licen¬ 
ciosa y se hizo ^pechóse de incredulidad y de herejía. K1 romano. 
Pontífice ordenó que se incoase una investigneiotí detenida sobre este 
punto concreto. A pesar dcl testimonio del mismo Federico y de sos 
parciales, que rechazaban la acusación de incredulidad, está bien pro-, 
bada por la declaración explícita de escritores contemporáneos, tanto 
árabes como cristianos; en materias religiosas profesaba uu esceptiois- 
mo exagerado; en su vida práctica seguía las costnmbn^ de los sulta-^ 
oes orientales. Además se manificstau en él con perfecta claridad dos 
tendencias: como particular era incrédulo, como Rey era un católico de. 
principios severos; asi le vemos atacar ó poner en duda como soberano 
les. mismas doctrinas que profesaba como particular. 

OBBAS DB CONSULTA Y OBSERVAaONES CRÍTICAH aOBKR KL NÓUBHO 102. 

BréhoUes. IV. -JS» sijj. 810 eig. 0C6 «ig. 024; V. :fi. 112 sig. 152 eig. 216 si^. 
Perti, Leg. II. 322 eig. Pottliaat, n. 10109 sig. Bajnald. a. 1236 n. 13 sig.; 1233 
n. 39 8ig.; 1239 n. 2 sig. Baamcr, lU p. Bigs. PRpenconlt, p. 299 sig. Brischsr, 


sel 

p, 379 siga DüUingor, 11 p- 206 siga. Béfele . p. 897-894. De la incredulidad de 
Federico dan testimonio, además de Gregorio IX (Manai, XXni.79 sig.}; snabió- 
IftaíoB, la Cbronic. Augost. a. 1245 ed. Érelier L I, la Compilatió ehronol. a. 1219 
(Pistorius-Struve, 1.1102), U Hiat. I.BDgraY. Thuriiig. c. 50(ib. p. 1327). Do 
ana declaración análoga respecto de la Hacaristfa da testimonio Albericus ap. 
lieíbnit-, Access, hfirt. lí. 568, Pistorias-Strave en la llagn. Chron. Belg. líl. 244. 
Ct Ricordano Balespina Istor. Fíor. e. 132 ( Murat., Ser. VllT. 966). Cf. Bianctii, 
L 0 . § 4 a. 7 p. 432 sig. Ksta aupoaicion se halla confirmada por las íntimas rela- 
donea do Federico con los sarracenos, por su correspondencia coa el Sultán de 
Bgipto en Debed! (^idiand, KibL des Croisades II. 714. Kaúuiud, Extraits dea 
liistor. Arabes p. 430) y por varios literatos árabes. Kl /oaraaf UAd/í^, París 
165S, marap. 246-274, ha publicado el texto de las cuestiones presentadas por 
Federico á loe eruditos musnlmanos y la contostaclon de Abu Muhammed Ibo 
Sabio, que nació eo Murcia, año 1217, y murió en Meca en 1271. Las cuestiones 
abrazan los puntos siguientes: l.^La doctrina aristotélica acerca de la eternidad 
del mnndo; 2.° Los articnlos preliminares de la teología y su objeto; 3.° Las ca¬ 
tarías y por qué son co nñmcTO do dios; 4.° La naturaleza y la inmortalidad 
del alma; 5.° Un pasaje del Comn. Bé aquí el testimonio que da Ibn Gniozi, cita¬ 
do por Itainaud, Bist. de la Cromade de l'emper. Fréd. II. d’aprfs lee auteure 
arabee, en el Ihdletin dea teianeet kiti. íóvr. 1826 p. 213. Sos conversacionea mos¬ 
traban bien i las claras qne no creía en la religión cristiana, ya quo cuando ha¬ 
blaba do ella lo hacia en tono de burla. De un modo análogo eo expresa Matth. 
París, p. 301: Manifesté vjdebatur, qnod magis approbaret... l^em Saraceno- 
nim quamfidei nostrae. Compér. también MiücrUi, citado por WUken, Ereoa- 
ZDge VI p. 420. ¥ Gregorio IX le echa en cara el haber pronunciado las siguien¬ 
tes blasfemias: 1.*, a tribus baratoribus, bc. Cluisto Jesu, Moyae etMabometo, 
totum mundum íuisse deceptum et dnobus eoram in gloria mortuis ipsum 
Jesom in lignom suspcnsum; 2} quod omnes fatal sint qui crednot, nascí 
de Viigíjie Deum, quí crcavit naturam et omnía, potnisse... qnod uuUus oasei 
potnit, cujas conceptum virí et moliciis conjúnetio non praecessisset, id est, 
homo debet nifail lüLud credere, nisi quod potcat vi et ntione probare. Los 
argomentos quo aducen algunos escritores como ^^eandet, 11, p. 429 sig. 
Gieeeler 11, 2 § 55 p. 143, para demostrar la ioconsstencia de estas acusa¬ 
ciones no tienen ínorzs alguna. Aun cuando el escrito De tribus impostori- 
bus (De impostara religionis breve compendinm, publicado con Introducción 
por Gmthe. Leipzig 1843; con una noticia bibliográfica por Vellcr y tñdacida 
poí Aester, Leipzig 1846; cp. Béfele, Bcitr. 1 p. 839 sig.) se» de origen más mo¬ 
derno, y por más que también Simón de Tonmay, liácia 1201, onsefiase en Parts 
doctrinas análogas ( Tliom. Cantipr. Bonum nnivem. ll. 48,5) no se deduce de 
esto que Federico no haya sostenido igualmente la expresada tesis. A este Empe¬ 
rador, cuyas aficiones astrológicas son bien conocidas, se atribuye el aigmente 
dístico: Pata volunt stcllaeqne doeent avíainque volatas, Quod Friderieus ego 
malleus orbia ero. Acerca de su incredulidad consúltese Richer. Senon. D'Achery, 
Spicil. n. 631. 

Nueva ezoomualon d.6 Pederico. — Eeoradoclmiento de la luehA 

103. Si el anciano Pontífice, no tan a^biado por la edad como por 
las importunas súplicas de los que le rodeaban y por los múltiples cui- 
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dados que le producía ]«rücularn)ente la Ig’lesia de Oriente, hubiese 
podido disiujular en silencio las enormes aberracioues de Ja vida de 
Federico, sin faltar á sus deberes, .seguramente que habría tratado de 
vivir en armonía con el orgiiUoBO Monarca. Peto no debía callar en 
conciéncia, pues de lo contrario existía el peligro de exponerse más A 
los ataques del implacable enemigo, de que la Sonta Sede perdiese pgr 
completo su independencia, de que se manchase la inmacnlada honra 
del cristianjsiao, de que, privada la Iglesia de todo prestigio, se la ré- 
bajase al nivel de esclava de loa vicios más vergonzosos y se introdujese 
en Occidente el despotismo de los sultanes mahoiuctauos. l’or eso, cuan¬ 
do se hubieron agotado las súplicas y las exhurtaciones, cerró el Papa 
un tratado con los geuovescs y lombardos, qne estaban resueltos ¿ su¬ 
cumbir en la luclm áiiies que caer en mauos de los verdugos imperiales, 
y, el 20 de Mnrzo.de 12íí9, fulminó contra Federico Ja excomunión, 
pronunció contra él sentencia de destitución y desligó á sus vasallos del 
juramento de fidelidad por todo el tiempo que permaneciese excluido 
del seno de la Iglesia. Mandó, asimismo, fijar el texto de la sentencia 
en que se hallaban enumerados los crímenes de Federico, en las iglé- 
sias de sus Estadas, particularmente cu Lombardia, y dirigió además 
cm;ulares á todos los fielci>, aplicando el interdicto ó los lugares en que 
se detuviese el tirano. Fjste contestó en violentas cartas á los Cardena- 
Iffl y romanos y en manifiestos dirigidos A los Principes cristianos, con 
el intento de atraer A unos y á otros & su partido; en ellos negaba toda 
validez á la excomunión, y calificaba al Pontífice de enemigo personal 
suyo y protector de los herejes lombardos, de insoportable tirano, ca¬ 
lumniador, charlatán y disoluto. Eespectt* de los cargos formulados 
contra él, ó los negó redoudamente, á pesar de su notoria publicidad, 
6 los presentó completamente «Iterados. Habiéndose apartado de él 
muchos magnates y ciudades enteras de Italia, en rozou al analcmá que 
sobre él pesaba, pronunció desde Verona sentencia de proscripción con¬ 
tra los unos y loe otros el 13 de Junio de 12ÍI9, no sin alegar que se 
hallaban rx)mppado6 por e) Papa; desde entóaces persiguió con mayor 
encamizamiento á los ¡miiidaríos del‘romano l*ontífico, prohibió toda 
comunicación con él, y expulsó de los Estados de su corona á los reli¬ 
giosos mendigantes por su constante adhesión á la Sede apostólica- 
Pero Gregorio dirigió un nuevo escrito á los Príncipes y Obispos el 
20 de .Tuuio, enumerando los innumerables peijuriosy^crlmeDcs abomi¬ 
nables de Federico, su tiranía y sus crueldades, y refutando una por 
una Jas acusaciones de que le hizo objeto en sus manifiestos y en sa 
escrito A los Cardenales, Aun más cínico y violento que aquéllos. U 
sentencia de excomunión contra Federico se publicó ca Inglaterra, 
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VniDcia V en muchos puntos de Italia y Alemania; en este último psis 
trabajaba como legado pontificio el arcediano Alberto de Passau, lla¬ 
mado el Bohemio, bajo la protección del duque Otón de BaTiera. 

lOt. SoatuTo Federico que el Pepa no podía excomulgarle; afirmación tenida 
yA ectdncee por herética, en rezón á que por ella se deaconocia U potestad espi* 
’ ritual de la Santa Sede. Kn consonaucÍA con esto aplicó ai Pontífice una lej des¬ 
pótica del rev Roger, por la que se calificaba de saerilegio el disputar acerca da 
las dií^K^tones drt Sobenuio jr de k «uapetcncia ó dignidad de losfuncfonaríos 
nombrado» por él, ley rechazada como inagoantafaie por todos loa hombres librea 
de la Edad Media. Arrogándose una autoridad que no tenia. desligó á Ins ciuda¬ 
des del ducado de Spoleto y de la Marca de Ancona del juramento de fidelidad 
1100» el Papa, y declaró que deede entonces aquellas territorios quedaban sepa¬ 
rados de los dominios de la Iglesia. Como quiera que cu el Tcrano de 1239 hiciera 
ialhietuosoa esfuerzos para apoderarse de ifílaa y foionía, al prioeipíar d 
aho 1240 dirigió sus ataques contra las más importantes plazas del territorio pon¬ 
tificio, ai mismo tiempo que, con sedoctoras promesas -y dádivas, trataba de 
promover on Boma una rebelión contra Gregorio IX. £1 tirano se hallaba ya en 
las cercanias de la capital, cuyas autoridades empezaron á discutir ia conducta 
que delúa seguirse; en tan apurado tranco, el 22 de Febrero, sacó Gregorio eu 
procesión solemne la Santa Cruz y los Principes do loe apóstoles, y sus palabras 
despertaron tal entusiasmo en los romanos, que en el acto tomaron la cruz pare 
salir ó campaüa contra el opresor de la Iglesia. Al ver esto Federico se retiró á 
Nápolcs ñn penetrar en Roma, en tanto que el papa reunía un ejército en la 
frontera, cerca de Fercctino, para enyo soeieniinieato le enviaron considereblea 
somas Inglaterra y Francia. Ctsgado por la cólera, mandó Federico mutilar y dar 
muerte crac! á los cruzados que cayeron en sos manos; hizo pública mofa de la 
procesión celebrada en Roma, qúo calificó de comedia descmpeíiada por mujeres 
y niños. Para proseguir la lucha contra la Iglesia saqueó los bienes eclesiásticos, 
sin Cuidarse del pe%ro que corría Alemania amenazada de ana invasión tátara. 

El 10 de Marzo publicó el tireno un nuevo amnífiesto, cu al que repitió lae an¬ 
tiguas acusaciones contra Gregorio, y añadió otras de su invención; entretanto 
continuó reuniendo fuerzas y medios de guerra, con loa que puso sitio á Ascoli y 
luégo á Faenza que tuvo cercada ocho meses, desde Agosto de 1240 haata Abril 
de 1241. Cuando después loa Frlncljiea alemanoa quisieron interponer su media¬ 
ción para ajustar la pas con el Pontífice, hizo en público declarecionea íavorablos 
á una reconciliación; pero escribió al mismo tiempo á eu hijo Conrado, que, no 
obatante laa razonables propoaieioiiee pontificias, resolver^ el asunto con la 
punta de la capada, y humillsría con su ejército eJ orgullo del sumo sacerdote, 
imponiéndole tan dures oonclieionoB, que no osaría abrir de nuevo su boca contra 
el Emperador. Propúsose nn armisticio, pero no quiso aceptarlo porque se incluía 
en él á tos lombardos. 


OBRAS nB COast LTA T OBSERVaCIOMS CSÍTICAB SORBB VOS NÚMBBOS 103 T KM. 

BréhoUes, IV. 9. Antes había descrito Juan de Saleebury en su Polycret. Vil. 
20 p. 683 sig., á los ecleelásticoa de la corte que decían: sacrilegii instar est dotú- 
tare, au is dignas sit, quem princeps elegerit, BréhoU«,V. 237 sig. 280 sig. 
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2HI¿ svg. 3Qri sig. 32fl 6ig. 339 úg. 'Hf». 640 ág. MaoH, XXill. *79 sig. Polthnat, p. 
9(f} sig. Matth. PaTÍB. p. 492 stg. 50G. BRJfoald. a, 1249 □. I eig. RiehaixL a 8, 
Germ. p. 1044. Ptr. da Vineis L. I. ep. 6 sig. 21. DoUinger, 11 p. 204 eigs. Pa- 
pencordl, p. 301. Héícla, p. 939 siga. 001 siga 


Federioo impide la reunión del Conoilio romano.—Sacrilego atontado 
oontra los Obispos. Muerte de Gregorio IX. 

105. K1 mismo Federico propuso la cdebracion du un Concilio goue- 
ral que resolviese las cuestiones pendiente »; pero cuando el Pontífice 
hÍEo la convocatoria, el 9 de Agosto de 1240, señalando para sn aper¬ 
tura la Pasena dorída de! aíTo siguiente, invitando, no sólo ¿ lo» Obis¬ 
pos, si que también á los Piíncipes, manifestó claramente lo mucho 
que le interesaba estorbar todo exárneu público de las acusaciones que 
se le iroputabATi, y trató de evitar la leuuioú dd Concilio, ya con fú¬ 
tiles pretextos y excusas, ya también apelando á la fuerza bruta. Al 
efecto mandó ocupar las pasos de loa Alpes, los camino:, costas y puer¬ 
tos, á 6n de coger prisioneros á los prelados que se dirigiesen al Con¬ 
cilio, no siu ofrecer cuantiosa recompensa 4 los esbirros encargados de 
tan innoble faena; y por liltiino, el 3 de Mayo de 1241, dió órden á su 
hijo bastardo Kncio de apresar á los Obispos y diputados que iban á 
Boma en naves genovesas, valióndosc de su propia armada y de la pi- 
sana. Tres Cardenales, más de 300 Obispos y procuradores, todos los 
diputados de Lombardia y 4.000 dndadanos genoveses fueron apn^sados 
con escarnio del derecho de gentes; algunos prelados, como el Arzobispo 
de besanzon, sucumbieron en el combate naval que precedió al apresa¬ 
miento; los demas, sujetos con cadenas como criminales, fueron repar¬ 
tidos en difeieutes castillos de Apulia, donde muchos perecieron á con¬ 
secuencia de los malos tratamientos. Sólo cediendo á las enérgicas 
reclamaciones del Rey de Francia eiitn^gó Federico loa prelados france¬ 
ses qne áun quedaban con vida; pero con sin igual cinismo hizo público 
alarde del crimen que Labia cometido contra los Obispos extranjeros 
como prueba del odio que profesaba á la Iglesia católica. En este tiem¬ 
po se apoderó de Spoleto y Tívoli y estrechó el asedio de Boma. Por 
última vez envió el Pouüdoe con proposiciones de paz al dominica Bar¬ 
tolomé de Trcntb; pero el tirano exigió la absolución incondicional- 
mente, sin satisfacción ni penitencia, contra todas las reglas y costum-; 
bres eclesiásticas; atento sólo á coger prisionero al Papa, sobre todo 
después de la deicedon dcl cardenal Juan de Colonna, se hizo sordo á 
las súplicas que le llegaron de Alemania y de Uuogria en demanda de 
auxilio. Asi las cosas, murió el perseguido Pontífice el 21 de Agosto 
de 1241, casi á la edad de 100 años. Federico, dando una prueba más 
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de la ruindad de su eáplritn, auunctó i los Principes el fallecimiento de 
0c g^ran adversario, que sólo obligado por el deber y )a necesidad había 
aceptado el combate, en términos impropios de un Monarca, de un ca¬ 
ballero y hasta de toda persona que abrigue algún sentimiento ge¬ 
neroso, 

OHSAS US CON8CLTA. Y 0B8KBVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÓMERO ICfc. 

(ireg. IX. onc. BréhoUes, Y. 1021 sig. Spoadan. a. n. 1. Pottbast.p. SCtl 
sig. n. 10025 Bíg Frid. epp. Oréholles, V. 1037 rig. 1015 sig. Las quejas que opu¬ 
so Federico contra Gregorio lúeron: 1.* Que e] l^pa había propuesto come objeto 
do las deliboracioaes « asuntos importaotoa jr gravea de la Iglesia, > en lugar de 
proponer « el restableeimieato de la paa, * 2.* Que había tardado en convocar «1 
Concilio, y no se había sujetado á las instrucciones dol Rmpcrailor. 3.* Que sólo 
buscaba el daSo del Emperador a] protegerá ios rebeldes iombardos, enltócados 
de bcrejes. 4.* Que invitaba i varios Principes qne se habían declarado rebeldes 
á la autoridad úopcrial. 5.* Qne los Obispos no se atreverían á contradecir al 
Papa. C* Que mnehos de éstos, como los ingleses, eran enemigos declarados 
del Emperador: otroe, como los <irient«les, no conocían los asuntos propios del 
Occidente, y luégo tampoco tenían derecho para juzgar á los de Occidente ote. 
BráhoUes, V. 1112 sig. 113() sig. l.as cartas del Papa eorrespondientea i Mayo y 
Julio de 1241: Potthast, p. 932. 935. Acerca de las maniíeetaeiones que iiízo Fe¬ 
derico á la muerte del Papa: Hréholles: V. ] 1Q5 sig. Compir. Bianehi, 1. o. o. 9 
p. 435 sig. Bühmor, Keg. p. 190 sig. S5I. üuUinger, I[p. Héfele, p. 953 

sigs. 003. Mi. ob. cit p. sige. 

Celeatlno IV ó Inocenolo IV. 

106. Después de un breve interieguo eligen los Cardenales al Obispo 
de Sabina: Godofredo Castíglíom, natural de Milán, que tomó el nom¬ 
bre de Celestino IV; reanudó inmediatamente las negoclaciuueR con el 
Emperador, pero falleció ó las dos semanas. A sn muerte permanece 
vacante la Sede ajioetólica durante aíiú y medio. Los Cardenales pidie¬ 
ron ó Federico la libertad de sus dos colegas, la retirada del ejército 
imperial acampado en las ceroanlns de Roma y completa seguridad del 
lugar de la elección; para no verse obligados ó proceder á este acto sin 
las debidas garantías, se retiraron la mayor parte a Anagni. Federico, 
sin atender á tan justas reclamaciones, vituperó á los Cardenales por 
que no prncedian desde luégo ¿ la elección ¡lontificía; pero él entretanto 
continuaba cometiendo toda clase de atropellos en los dominios de la 
Iglesia, con lo qne dió á entender que no era preci.samente Gregorio IX 
el blanco de sus ataques, sino la institución del pontificado en general. 
Mas como los Cardenales no cejasen en sus pretenáonca, á pesar del 
fallecimiento del animoso Romano de Porto, Federico dió por fin libertad 
al candenal-obispo Jacobo de Prcueste y al cardenal Otón de San Nico- 
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lás; poco después, el 25 de Junio de 1243, fué elegido por unanimidad, 
en Anagui, el cardenal Sinibaldo de Saii Lorenzo de Lucina, conde de 
Lavagna, oriundo de U poderosa faiífilin genoveaa de los fieact», que 
adopto el nombre de Inocencio Federico le felicitó desde Melíi jw 
su exaltación, en rssou é la amistad personal (jue profesaba á su támi-' 
lia, no sin recelar la pérdida de un amigo en el colegio de Cardenales 
y la adquisición de nn adversario en el solio ]>ontifício, ya que sabia 
muy bien que üingiin Potittfice podía ser gibelino. 

Era Inocencio IV tan profundo conocedor del derecho como hábil en 
el manejo de los. negocios. Su primer cuidado filé enviar plenipótencia' 
rios á Federico, que residía á la sazón en Mel 6 , pidiéndole la libeitad 
de loa prelados que áuu permanecían }>itso 6 , y que declarase la satis.* 
facción que estaba depuesto á dar para obtener la absolución de la 
censura, no sin manifestar que, por su parte, se hallaba dispuesto ó re¬ 
parar las injusticias que pudieran habérsele luferido, siempre que re¬ 
sultasen bien probadas, 6 ¿ encomendar la resolución del asunto ¿ una 
gran Asamblea de Príncipes del órden eclesiástico y seglar. Federico 
no aceptó tan justas projiosiciones, muy al contrario expusp una larga 
serie de quejas que luocencio refutó en un escrito dirigido á sus pleni¬ 
potenciarios, con fecha 26 de Agosto. Durante las negociaciones no 
interrumpió Federico las hostilidades, óutes bien puso cerco ála ciudad 
de Vjterl», que había vuelto á la obediencia de la Santa Sede, y tomó 
por pretexto cierta injusticia cometida con algunos desús parciales para 
fundar nuevas quejas contra el romano Pontífice, por más que recono¬ 
ció que ni éste ni su comisario el cardenal Otón tuvieron la mciio^ culpa 
del hecho, ántes por el contrario, el último trató de evitarle con gran 
peligro de su vida. Pero como aumentasen las defcccírntcsen su partido, 
al finar el alio 1213 reanudó los negociaciones; y, ]x)r último, el 31 de 
Marzo de 124-1 los plenijjoteuciarios de Federico juraron solemnemente 
la paz en Boma, donde residía el Papa desde el mes de Octubre ante¬ 
rior. No obstante, el Monarca germánico interpretó el conveuio de una 
manera altamente caprichosa; valiéndose de los Frangipanís promovió 
disturbios en Roma, y declaró que no daría libertad á los prisioneros 
ni devolvería los territorios conquistados sin haber obtenido ántes la 
absolución de las censuras. Tal pretensión so oponía abiertumente al 
régimen eclesiástico, y, por otra parte, Inocencio se hubiera visto en¬ 
vuelto en las redes de! astuto Principe que había hecho ocupar tod(B 
los camino», puentes y puertos paro cortar al Papa todo socorro y toda 
coinunjcadou con las demás iglesias, en tanto que su hijo Conrado 
ejercía irritantes emíeldadee con ]j(‘T 6 onai 9 que iban á visitar al Pontífice 
ó volvían de su corte, particularmente cou los religiosos. Como se hi- 
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ciesen cada dia mis patentes las intenciones hostiles de Federico, el 
PSap#, qiieya se dirigfia á Narni para celebrar con él una cntrerista, 
mudé de propósito', y e! 28 déflupio de 1244 marché apresnradatneute 
de Sutri á Civiti-Vecchia, desilSioltde se trasladó á Génova en buques 
de esta bandera, y de aquí, ákpe^ar del mal estado de su salud, é 
Lyon, donde el 3 de F’nero de 1245 dirigió una invitación á todos los 
prelados, Reyes j Príncipes cristianos para que concurriesen 4 un Con¬ 
cilio general que se rcuniria en dicha ciudad en la tiesta de San Juan 
Bautista. 


oaatB DE cm'áULTA sosre el ncmerq 106. 

Ra,yaald., a. 1241 n. H5 aig. 1342 a. 2*5; 1243 n. 7 »ig.; 12U n. 3 9i>.; I3i5a. 
1. Macsi, XXIII, OOKflig. Bréholies, VI. 2 si®. 35 ajg, DO sig. 113 ai®. 133 sig. 
247eig. Vita lanoc. IV. por Nicol. de Carbio (Minorista rte la diócesis do Nami, 
capcllaa do iDoceacio IV, y desde 1247 Obispo de Asúí. CÍ. OisaRraina d«*Ii 
echttori... rísguardanti 8. Rnliiio Veacovo. Assisl 1707 p. 261 aig.) y Boruard. 
GuidoQ. (Murat,, Ser. 111,1. íífit ai ®.) Nicoi. de JamaUla (ib. Vlll. 480 sig,) 
Potihast, Heg. p. DIO «jg. K. Bejger, l,es regisrtrea d'luuoccDt IV. París 1891 eig. 
fase. I-Vll. Bóluner, p, 104-106. DüUinger, 11 p. 211 sigs. Ptípoiicordt,p.3(M8Íg. 
Renmoat, I{ p. 530 siga, Béfele, p. .%'3-96í>. 


£1 décimotorolo CoaeUlo. 

107. Cuando Federico vi6 que el Papa no bahía caido en el lazo que 
le tendiera con sa habitual astucia, dió rienda suelta 4 su cólera eu 
cartas y manifiestos, en los que expuso los sucesos bujo una forma to¬ 
talmente adulterada. Habiéndosele también invitado á asistir al Cónci- 
lio, bien en persona ó por medio de representantes, envió allí 4 Tadeo* 
de Suessa, abogado de la corte, y á otros de sus más Íntimos amigos, 
para que defendiesen sú causa y apelasen contra el Poutib'ce ó Dios, al 
futuro Papa, 4 un Concilio verdaderamente ecuménico, á los Príncipes 
alemanes y 4 todos los Beyes. Antes redactó, en su nombre, el pa¬ 
triarca Alberto de Antioquía nuevas propoíuciones de [wz, con el .solo 
objeto de ganar tiempo; ya no le satis^isn las eshpulacioues déla paz 
de Constanza respecto de Lombardia, ni mostraba las mejores dispoai- 
cioues para dar libertad á los prelados y restituir las provincias arreba¬ 
tadas á la Iglesia. Entretanto .se hablan separado de la liga lombarda 
algunos magnates italianos, circunstancia que desj)ertó en el Monarca 
nuevas esperanzas de triunfo. En Junio de 1245 celebró en Verona una 
brillante Dieta, á la que concurrieron muchos Principes y Obispos ale¬ 
manes; al mismo tiempo abría Inocencio IV el primer Concilio general 
de Lyon , XIII de los ecuménicos, en el que no solamente debía tratarse 
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del conflicto entre el excomulgado Emperador y la Iglesia, sino tambicn 
de los medios de acudir en auxilio de l(fi dominios cristianos de Oriente, 
del cisma de los griegos y de las bcreji^f igualmente que de la nece¬ 
sidad de rechazar las invasiones dc^<í^+fláros y mogoles. 

108. A las sesiones preliminares del^yOncilio asistieron, además de 
los Cardenales, los Patriarcas latinos de Constantinpp]a, de Antioquia 
y de Aquileya, 140 Obispos, el emperador Balduino II de Bizancio., el 
conde de 'i'olosa y embajadores ingleses. Se expuso primeramente la 
triste situación del Imperio latino de Cnnstantinopla; á seguida tomó 
la palabra el elocuente Tadeo de Suessa para hacer, en nombre de Fe¬ 
derico , brillantes promesas que el Papa rednjo en pocos palabras á .su 
Terdadero alcance, no sin declarar qqe sólo pedia el cumplimiento del 
convenio jurado un ailo hacía por sus plenipotenciarios. Preguntado por 
las personas que. garantizaban el cumplimiento de las nuevas promesas, 
respondió que Jos líeyes de Francia y de Inglaterra, suposición que 
impugnó el Pontífice, con sólo demostrarle que no estaba autorizado 
para hacer semejante declaración, añadiendo que la Santa Sede no 
]K>día admitir uu arreglo que le pusiera en inminente riesgo de perder 
la amistad de tan poderosos Monarcas, como sucedería en el coso de 
falmrse á lo jurado. A continuación el Obispo de Berilo comunicó una 
carta de los barones de Palestina, en la que se describía la tristísima 
situación de aquellos dominios cristianos. 

En la primera sesión solemne que tuvo lugar el 28 de Janío de 12^15, 
describió el Papa en uu extenso discurso, con referencia al dicho del 
Salmo 93, 19 y liSuient. 1, 12, las cinco grandes heridas que se le 
habían inferido, análogas á las que se hicieron ol Señor, ú saber: 1.* 
Los pecados del alto y del bajo clero, 2.* El predominio de los infieles 
CD 'Herra Santa. 0.* La situación apurada del Emperador latino de 
Constantiuopla. 4.* Las devastaciones de los tátaros en Hungría y paí¬ 
ses adyacentes. 5.* La persecución del Emperador Federico á la Iglesia. 
Respecto del último punto, hizo notar que, después déla muerte de 
Gregorio IX, había acrecentado la persecución , que había quebrantado 
sus juramentos un sinnúmero de veces y cometido los crímenes más 
odiosos; al mismo tiempo hizo presentar los documentos que expidió 
Federico A nombre y á favor de Honorio III. La defensa de Tadeo, llena 
de frases ampulosas, dejó sin contestación gran número de puntos prin- 
, cipalcs, y respecto de otros sólo pudo oponer hechos 6 ridiculos, 6 que 
nada tenían que ver con la cuestión; asi refutó la acusadon de incre- 
dnlidad didendo que su amo no toleraba la usura, y á la imputación de 
que admitía á su servicio soldados sarracenos, d los que permitía no 
pocos excesos, contestó que de esta manera se economizaba la sangre 



S86 


C*P. I. HL POSrmCADO, BL JUPSUIO X LA JKSASQUfA. 

cristiana; los hechos aducidos para probar que también los Papas habían 
&]tado á las promesas hechas al Emperador eran fal^s 6 mal interpre¬ 
tadas por referirse ú promesas, coudiciünadaa, cu tauto que las de Fe¬ 
derico eran incondícioaodos. El misino Poutifíce refutó mafrístralmcnte 
la peroración de Tadeo. 

109. Eu la seg^unda sesión, del •) de Julio, uu Obispo de la Italia 
meridional presentó gravea cargos contra Kederico, y los prelados es¬ 
pañoles pidieron que se traíase cop la merecida severidad al incorregi¬ 
ble timno. Tadeo quiso sincerar á su amo del odioso atentado cometido 
coutra los prelados en 1241, diciendo que habla sido efecto de nna mala 
intcligeacia, y pretendió justificarla prolongada prisión do algunos 
con supuestas injurias que habían hecho al irritable Monarca, pidiendo 
luégo un aplastamiento de la sesión inmediata, para dar lugar á la lle¬ 
gada de Federico, que estaba cu camino pora Lyon; y, aunque seme- 
jeate pretensión no tenia otro objeto que ganar tiempo, ya que Federico 
ni se habla movido de Verona, ni Jamás pensó en hacer tul viaje , Ino¬ 
cencio accedió á la petición, y, ú instancia de varios prelados ingleses 
y ñanceses, suspendió las sesiones hasta el H de Julio, no obstante la 
Oposición de gran número de Obispos y caballeros de las Ordenes mili¬ 
tares. En este intermedio tuvo tiempo de dar libertad á los prelados, do 
evacuar los provincias de los Estados poutíficíos ó á lo méuos comunicar 
las órdenes con ese objeto; pero nada de esto hizo, ni tampoco se pre¬ 
sentó en Lyon una embajada que, seguu afirmó posteriormente, despa¬ 
chó para dicho punto. Entretanto el Papa mandó copiar todos los doen- 
meníofl y piviJegioa expedidos por Emperadores y Reyes h favor de la 
Iglesia romana, y el 13 de Julio los hizo legalizar cou la firma de 
40 prelados. Preguntados después los asistentes al Concilio, si, en vista 
de los notorios crímenes y perjurios de Federico, debía procederse contra 
él, dieron todos respuesta afirmativa. 

En la tercera sesión se eapidieron varios decretos sobre cuestioues de 
derecho eclesiástico, sobre-elecciones y prebendas, sobre los subsidios 
cou que debía contribuirse á la defeusa de Palestina y del Imperio latino 
de Constantinoplu, sobre los medios de repeler la invasión de los táta- 
ros, el abuso de las censuras, etc. Tadeo de Suessa hizo un nuevo en¬ 
sayo, tan infructuoso como los anteriores, para defender á su amo; y 
cuando vió la inutilidad de sus esfuerzos, declaró nula de antemano la 
sentencia que.se esperaba, por la parcialidad de los jueces y el carácter 
defectuoso de la ínvítadou; puso en duda la ecumenicídad del Concilio; 
y por último, apeló al futuro Papa y 4 un Concilio verdaderamente 
ecuménico, por la asistencia de Beyes, PrÍDcipcs y prelados. Como es 
natural, el Concilio rechazó esta apelación, que era tan infundada como 
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iDOdmisibJe; ej Pontífice repuso, cou mucha oportuuidad, que ‘¿SO pro- 
ladofi eren suficientes jara dar .carécter ecuménico ¿ un Concilio, y 
que Federico había impedido la asistencia de otros muchos, lo que era 
nim prueba más de su mala fe y de la justicia cou que habla procedido 
el Concilio; yu que no tenia derecho á sacar ventaja de bus perversoa 
proyectas. Por unánime mruerdo de la augusta Asamblea, declaró al 
principe Federico incurso nuevuinente en excomunión, por su contu¬ 
macia en despreciar las censuras eclesiásticas, por haberse hecho reo de 
enormes delitos perfectamente probadas, de peijurio y de felonía, por 
sacrilegio y sospecha de herejía; le exoneró de todas sus ^dignidades y 
titules, alüolvió á sus vasallos del juramento de fidelidad hacia él, y 
declaró iucursos en la pena de excomunión á todos los que le 

recoaocieaen como Emperador 6 Hey. En virtud de esta sentencia que¬ 
daban facultados ios electores para elegir nuevo Hey de Alemania, y Ja 
Santa Sede baria lo propio con respecto á Sicilia, Todos loa prelados, 
sin exceptuar uno sólo, aprobaron estas decisiones, en testimonio de lo 
cual arrojarou al suelo lo» cirios encendidos y autorizaron .con sus 
sellos el documento de destitución. Los ingleses intercedieron por los 
hijos de Federico; pero ae objetó muy oportunamente que, «egun todas 
los apariencias, no había que esprar de ellos una conducta más con¬ 
forme á los intere:»^*® de la Iglesia. , 
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Continuación de la lucha y muerte de Federico. 

lio. De esta manera Federico, cuyo corazón se había endurecido y 
embotado por los goces sensuales, la tiranía y el orgwíJo, pendió sa 
treno y cuádruple corona casi por los mismos crímenes que su predece-, 
sor Otón IV, cuya destitución había declaredo él mismo legal, así como 
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los Monarcas alemanes posteriores, como Rodollo de Habsbnrgo. ad¬ 
mitieron la validcí y justicia de la destitución de Federico. Rste. al 
saber en Tnrin el resultado del Concilio, espidió el 31 de Julio un ma¬ 
nifiesto, tratando de probar que todo el proceso incoado contra él era 
nulo por delecto de forma y por ser opuesto h derecho, y que el Papa 
no estaba facultado para dar ni quitar reinos temporales, iniiclio niénos 
para dictar sentencia contra el Kiriperador romano, que no está sujeto 
á ley algnna. Rtigió de todas las ig’leaias comprendidas en .<^us domi¬ 
nios una tercera parte de sus rentas para sufra^r los gastos de la lucha 
contra el Pa])a y los lombardos, hizo maltratar, con refinada crueldad, 
á los má-s resueltos defensores del Ponlitice, y* muy }>aTticularmeDte á 
.sus paríentcs, desterré á los eclesiásticos que acataron la sentencia del 
Concilio de Lyon y decreté una persecución cruelísima contra los monjes, 
mandando quemar á mucho.s, atados de dos en dos como torras. 

T)e nn tirano como este no era posible es|)crar nada bueno; atacado 
de una manera tan inhumana, se rió precisado el Pontífice á apelar á 
medios extremos para defenderse, y ante lodo demostrar la justicia de 
le sentencia dictada contra él. Federico habia perdido la amistad de Casi 
todos los Principes alemanes; y, en la primavera de 1246, se reunieron 
los tres Arzobispos de las provincias rbcuanas, el de Bremen, los pre¬ 
lados de Würzburgb, Ratishona, Espira, Strassburgo y otros; los du¬ 
ques de Sajonia y Brabante con otros Principes, para proceder á la 
elección de aueTO Rey, la cual recayó en la persona de Enrique Ra.spe 
de Turingie. El 5 de Agosto alcanzó una victoria cerca de Francfort, 
sobre Conrado, hijo de Federico; pero le .sorprendió la muerte el 17 de 
Febrero de 1247. Los Wncípes adictos al partido eclesiástico, apoya¬ 
dos por el legado pontificio, eligieron Rey en Octubre al jóven conde 
ÍTuillermo de Holanda, sobrino del duque de Brabaute, quien fuécoro¬ 
nado en Aquisgran el I." de ííorierabre de 1248, de.sjiiies de conquistar 
esta ciudad al Giicrnígo. Federico, que Aun contaba con el apoyo de 
numerosos jiarUdarios, tan pronto manifestaba deseos de hacer las pa¬ 
ces con el Papa, aceptando la luediacipn del Monarca francés, como 
acudía ádas medidas más violenta.s, y projmlaba las más graves ca¬ 
lumnias contra el Poutifice. No obstante, á partir del ai5o 1247, le fué 
también adversa la suerte de las armas en Italia; el partido gúelfo se 
había hecho fuerte en la parte superior y media de este país, y él su¬ 
frió en persona una derrota decisiva cerca de J’arma el 18 de Febrero 
de 1248, en cuya batalla pereció también Tadeo de Suessa; su hijo 
Encio fué derrotado el 20 de Mayo de 124.9 por los boloneses, que Je co¬ 
gieron prisionero; por otra parte, sus crueldades y bu insaciable apetito 
de venganza le hocian cada día más odioso. Varií» Obispos que, como 
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hsa 

el de ArezjM), c&veron en sus manos, fueron bárbaramente degollados; 
basta en mujeres y niños vengaba la rebelión de sua esposos y padres, 
sos mismos amigos no estaban á cubierto de sus venganzas; asi sticediá 
con su canciller Pedro de Vineis, autor de los más mordaces escritos 
contra la Santa Sede, á <^uieu mandú sacar los ojos en la prisión. La 
fortuna le sonrió aún algún tiempo en Italia y Alemania; pero le sobre», 
vino la muerte el 13 de Diciembre de 1250 en Florentino, lugar de 
Apnlia, cuando áun no había cumplido óOaños. En su testamento trató 
de remediar, en parte, los grandes males qne Labia cansado; se confesó 
con el Arzobispo Palermo, de quien recibió la nbsqiuciou, sieudo 
enterrado en la catedral de dicha ciudad. 
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111. La vida de Federico noa ofrece bruscos cambios y palmarias 
coutradicciones. Hasta 1245 fué enemigo resuelto de las libertades de los 
mnnicípios y de las herejías; pero desde esta ópoca rede algún tanto 
en ese sentido. En realidad, el único fruto qufndió su brillante educa¬ 
ción , dirigida por Inot'cncio III, fiié la protección que dispensó á lae 
ciencias y las artes. Promovió el estudio de la literatura arábiga, de la 
ülosona y de las matemáticas, en la última de cuya.^^ ciencias ñoreció 
Leonardo Fibonacci de Pisa: compuso ¿1 mismo poesías ituliana.s, y 
protegió particularmente la.s escuelas de Palermo y Ñápeles, Pero en 
qpmbio era esclavo de supersticiones astrológicas, no tenia la menor 
idea de la misión de la Iglesia y de su historia, consideraba el Tmpenb 
romano como uu califato oriental, y su soberenia como la del adivinos 
Emperador de la antigua Poma, á la que debia estar incondicional- 
mente sumisa la jeranjuia eclesiástica, después de « ser reducida á su 
primitiva sencillez evangélica y despojada de todo medio externo.» Su 
corte era brillante y magnitica al exterior, pero extremadamente severa, 
y si deslumbraba con múltiples encantos á los que participaban de sus 
¡deas, despertaba aversíou y odio en los corazones verdaderamente re- 
ligiosos, por la impiedad y tiranía que en ella dominaba; ad es que la 
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magnificencia de sus dotes y de los cuantiosos recursos de todo género 
que tuvo A 5U disposición se convirtió para él en maldición terrible. Su 
tiránica lucha contra la Iglesia fué causa y principio de borreudcs 
trastornos en ítulia, contribuyó no poco á debilitar el poder soberano en 
Alemania, como á la ruina de la familia Hohenstsufen, y sobre todo 
fué también origen de horribles sufrimientos para la Iglesia, que á 
pesar del triunfo obtenido por la Santa Sede, recibió profundas heridas 
que no llegarían á cicatrizarse sino después de muchos siglos, muy 
particularmente á consecuencia del derecho de tributación eclesiástica, 
que en la penuria de los tiempos so hizo extensivo á muchos países, 
imponiendo penosos cargas á los pueblos, y de las hipócritas declara¬ 
ciones de la canciBeria imperial que. alterando los hechos, difundió entre 
las naciones cristianos la erróneo opinión de que en esta Iticha no se 
trataba única y eiclnsivamente de cuestiones de vida ó muerte para la 
Iglesia, y si sólo de cuestiones de dominio y de soberanía entre el Papa 
y el imperador, cuyo solución uingun interés directo ofrecía para los 
pueblos cristianos. .\si sucedió que de esta desgraciada lucha, provocada 
en mal hora por la intemperante política de los Hobensta ufen, sólo re¬ 
sultaron males sin cuento para el mismo partido (riuufante, aparte de 
que en su consecnencia también quedó vacante el Im perio hnsta el 
año 1312, faltando uno de los principóles y naturales defensores de la 
Jgltsia. Por lo domas, esta orfandad era preferible á la tiránica jjerse- 
cncion pa-sada. 

VI. Mmh Vap»* dt;»4t loorenrl* II' V. 

Ultimos años de Inooenolo IV. 

112. El JGde Abril de 1251, muerto ya Federico, recibió ínoccn- 
cio IV á Guillermo, Key de Alemania, al que dispensó siempre eficaz 
apoyo; inmediatanientc emprendió el regreso á Italia, visitó varias 
ciudades lomlMrdás y se detuvo en Bolonia, Asís y Perugia, desde 
donde, invitado por el senador eu Octubre de 1253, partió para Roma. 
El rey Guillermo, para suplir tal vez la falta de prestigio que tenía la 
autoridad soberana en*Alemania, obtuvo del Pontífice le confirmación 
de los acuerdos de la Dieta que celebró en Francfort el 1." de Julio 
de 1252. Asimismo aprobó Inocencio la elección del Principe bohemio 
Ottokar para el ducado de Austria, no sin exigirle fidelidad al rey 
Guillermo. Según el derecho fendal, el reino de Sicilia debin volver á 
la Sede apostólica, ya que por la felonía de Federico había prescrito el 
derecho de sus descendientes á la posesión de esta corona, y sólo podían 
obtenerla por una gracia especial. Por eso muchos magnates y munici- 
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píos izaron la bandera de la Iglesia; pero Manfrcdo» hijo natural de 
Federico, á quien éste entregó la suImÍDÍstracíon del reino con el pnn- 
cipado de Tárente, se aprestó á la defensa de los pretendidos derechos 
de sn casa, bien para si ó para su hermano Conrado IV. Poco despu» 
se presenta el mismo Conrado en el país con un numeroso ejército com* 
puesto de tropas alemanas y sometió la Apulia; pero se mostró descon¬ 
fiado y desagradecido hécia su bermatio .Manfredo. cruel con los ciuda¬ 
des y barones que hablan sido infieles i la bandera de su casa, y eu 
general, semejante en todo d su padre, lo mismo jmr la dureza de ca¬ 
rácter que por la deslealtad en el cumplimiento de sus promesas. 

El Papa le negó, pues, la corona siciliana, y resolvió otorgarla en 
feudo á un Principe de una poderosa familia reinante; con tal objeto 
entabló ya en 1252 negociaciones con Cdrlos de Anjou, hermano de 
Luis IX de Francia, y cuando éstas hubieron fracasado, coa el Princi¬ 
pé' inglés Edmundo, hijo de I<)nrique III, aüo 125^3, que tampoco dieron 
resultado, por no haber cumplido la condición de enviar alli un ejérci¬ 
to. Entónces los condes de Saboya y de Montfurt empezaron d dar pasos 
para establecer un acuerdo entre el Pontífice y Conrado; pero quedaron 
sin efecto sus gestiones por la muerte del último, ocurrida el 20 de 
Mayo de 1204 en Meifi, de resultas de uua fiebre maligna. Muñó este 
desgraciado Princiix! cuando sólo contaba 2G años, cargado con el ana¬ 
tema de la Iglesia, dejando sólo un hijo de dos, Conradino, que nació 
el 25 de Marzo de 1252. 

Habiendo solicitado el conde Bertoldo de Hohcnburg, encargado por 
Conrado de la tutela de su hijo, la investidura de Sicilia pam su pupilo, 
rehusó la petición el Pontífice; pero declaró que le d^pensaria su apo¬ 
yo, una vez llegado ü la mayor edad, y qno desde luégo le recunocia 
como lícy de Jcrusiilcm y duque de Suabia; asimismo accedió á que ei 
juramentó que pre.staban los apiilianos A la Santa Sede llegase la sal¬ 
vedad de los derechos que pudieran corresponder á Conrodinú. Inocen¬ 
cio IV^ se proponía ante todo recabar el explicíto reconocimiento de los 
derechos pontificios sobre aquel Estado feudal y regularizar su adminis- 
trScion, hasta la mayor edad de Conradino, como lo hizo en circunstan¬ 
cias análogos Inocencio III. A su vez Manfredo, confirmado en el cargo 
de gobernador de la Baja Italia, entabló relaciones con el Papa, cuya 
sobcrunia reconoció en Anagni el 27 de Setiembre,' pera no tardó en 
romper este concierto con actos hostiles, atacondo con un ejército sar¬ 
raceno las tropas pontificias y alemanas, cuyo hecho impresionó de tal 
manera á Inocencio, qne aceleró su muerte, ocurnda en Nápoles, 
Diciembre de 1254, á pesar de las muestras de adhesión y acatamiento 
que en esta dudad se le tñbutarau. 
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Alejandro IV, 

113. En Ñápeles se verificó la elección de Pontífice, que recayó en el 
obispo-cardenal líeginaldo, pariente de Inocencio 111 y de Gregorio IX, 
quien tomó el titulo de Alejandro IV. Era justamente alabado por su ca- 
jácter noble y ix)r la pureza de sus costumbres; pero tenía el defecto, 
harto grave en aquellos tiempos, de rodearse de consejeros indignos y 
de DO oponer la debida energía á los manejos de los partidos italianos. 
Las negociaciones con Manfredo fracasaron, porque este Principe se 
negó á licenciar sus tropas sarracenos, y reclamó para si ventajas exa¬ 
geradas; esparcido el rumor de Ja muerte de Conradíno se hiaj coronar 
Rey en Palermo el 11 de Agosto de 1258, y poniéndose á la cabeza de 
los gibclinos de la Italia superior y central cometió grandes atropellos 
en los Estados de la Iglesia. En la misma Roma imperaban la anarquía 
y el desórden más completo, de suerte que el Pontificc se víó precisado 
á fijar BU residencia habitual en Viterbo y en Anagoi. 

Eu .Alemania, á la muerte de Guillermo, acaecida el 28 de Enero 
de 1256, se dividieron los votos y resultó una elección doble: una parto 
de lúa Principes eligió á Ricardo de Comuolles, hermano del Rey de 
Inglaterra, y otra se declaró por Alfonso el Sabio de Castilla. Ninguno 
de los dos tenia el suficiente prestigio en Alemania, y su elección se 
debió á las vacilaciones y á la venalidad de los Pr{QcÍ 2 )es; el Papa había 
puesto su veto á la chxciou del niño Conradino. En la contienda pro¬ 
movida entre Ricardo y Alfonso, que solicitaron la resolución del Pon¬ 
tífice, no dió éste sentencia definitiva. Profundamente afectado por loe 
enormes atropellos de los tiranuelos que desgarraban la pobre Italia, 
por las eternas discordias de los Principes cristiauos y los peligros que 
ameuazubuu á los dominios de la r.rístíaudad eu Oriento, murió Alejan¬ 
dro IV el 25 de Mayo de 1261. 
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Urbano IV. 

114. Eu el próximo mes de Agosto fué elegido, con el nombre de 
Urbano IV, Jaime Pantaleon de Troyes, que de una coudicion humildi- 
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ámft babia sabido á la digraidad de arcediano de Lieja primero, Inégo 
á la de Obispo do Verdun, y por último á la de Patriarca de Jerusalem, 
bailándose á la sazón en Viterbo para arreglar un conflicto pendiente 
con los saojuanistas. Desde el primer momento sintió este Pontífice el 
peso enorme de su dignidad altísima. Amenazado por todas partes con 
declaraciones de guerra, basta por loa habitantes de ios Estados pontí^ 
ficios, hubiera aceptado las exigentes proposiciones de Manfredo, si en 
ello no quedara seriamente comprometida la dignidad y la honra de la 
Iglesia; pero dicho Príncipe. despreciando el anatema fulminado contra 
él por Alejandro, amenazó al Papa en sii residencia deOrvieto. Destro¬ 
zada eutónces Inglaterra por guerras intestinos que impedían al prin¬ 
cipe Edmundo tomar posesión del reino siciliano, y como quiera qoe 
los magnates ingleses so mostrasen adversos á la exaltación del Princi¬ 
pe 4 dicho trono, el papa Urbano IV declaró prescritos sus derechos d 
28 de Julio de 1263, á cuya declaración siguió poco después la renun^ 
cia de Edmundo; entónces se volvió á ofrecer esta corona al príncipe 
francés Cárlos de Anjou, 4 quien una parte de los romanos ofreció 
también la senaduría. Alentado por su propia ambición y por los con¬ 
sejos de su esposa, aceptó el ofrecimiento, y aunque su hermano 
Luis IX trató de disuadirle, el Papa logró vencer los reparos del Mo¬ 
narca francés, haciéndole ver que Edmundo y Conradíno hablan per¬ 
dido sus derechos 4 la corona de Ñápeles; el primero por no haber dado 
cumplimicuto 4 las condiciones estipuladas; el segundo 4 consecuencia 
de los crímenes de su abuelo. 

Por lo que toca 4 Alemania, siguió Urbano IV la jurisprudencia 
sentada por Inocencio 111; ambos pretendientes le expusieron las razo¬ 
nes en que fundaban sus derechos, considerándolos como indiscutibles 
y pidiendo lisa y llanamente la corona. Urbano rechazó las pretensiones 
de ambos, exigiendo como condición previa para emitir dictámeu, que 
las dos partes le nombrasen árbitro. Asi lo hizo primeramente Alfonso 
en 1263 y luégo Ricardo por medio de sus em^jadores. El Pontífice 
esperaba que tas dos partes llegarían á un arreglo amistoso, y sólo en 
un caso extremo se reservó la decisión del asunto. Ricardo dió ejemplo 
do fiivorables disposiciones, absolviendo 4 varias ciudades del juramen¬ 
to de fidelidad que le habían prestado, si su nombramiento no obtenía 
la confirmación pontificia. A su vez el Papa le pidió que contestase 4 
las razones aducidas en pro de la candidatura de Alfonso; pero en Mayo 
de 1264 prolongó el plazo hasta el 30 de Noviembre de 1265, porque 
la rebelión de Inglaterra y su prisión dejaron 4 Ricardo imposibilitado 
para hacer valer sus derechos. Antea de espitar el plazo, el 2 de Octu¬ 
bre de 1284, murió en Perugia Urbano IV, presintiendo las graves difi- 
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cultades qne sobrevendrian á la Santa Sede como consecuencia del lla¬ 
mamiento del principe C&rlos, aunque podía alegame en descargo suyo 
que no tanto liabia dado esa eoIqcíoq al asunto de Sicilia por su condi¬ 
ción de francés, como por la presión que ejerció sobre él la intempe¬ 
rancia de Manfiedo. 


Clemente IV. 

115. Cinco meses después, el 5 de Febrero de 1205, subió al solio 
pontificio Clemente IV, de origen francés como su predecesor. Guidon 
Fulcodi, que asi se llamaba, Cardenal-obispo de Sabina, se bailaba á 
la sason ausente en el desempeño de las funciones propias de su cargo 
de legado; era natural de San Gilíes eu la Provenga; túvole en gran 
estima Luis IX, por sus profundos conocimientos jurídicos; i la muerte 
de su esposa abrazó el estado eclesiástico, y muy pronto subió álas 
más altas dignidades, haciéndose notar siempre por su rectitud inque¬ 
brantable y su gran experiencia cu el manejo de los negocios. Hallán¬ 
dose la laayor parte de Italia en poder de Üanfredo, vióse precisado el 
nuevo Pontífice á atravesar la península disfrazado de religioso. Cárloa 
de Anjou, ajustado ya el convenio que regularizaba sus deberes de va¬ 
sallo feudatario de la Santa Sede, se trasladó también á Italia, y des¬ 
pués de reconocer públicamente los derechos del Pontífice romano, re¬ 
cibió en la Ciudad Eterna la corona real, el tí de Enero de 12títí, de 
manos de los Cardenales designados ol efecto. Acto continuo se dirigió 
á la Baja Italia, venció á Manfredo, que sucumbió en la batalla, y eu 
pocos días se hizo dueño de todo el reino de las Dos Sicilias. 

Pero muy luégo vió el Papa defraudadas las esperanzas que habla 
puesto en el perverso hermano de San Luis. .4un dentro de los domi¬ 
nios de la Iglesia usurpó la autoridad del soberano rouüHce, impo- 
DÍendo duras contribuciones y dejando impunes toda clase de crimen^; 
y en su unevo reino ejercieron lo mismo él que sus delegados franceses 
una tiranía áun más odiosa y más cmel que la de los Hoheustaufen. 
Clemente iV le exhortó repetidas veces á la moderación y á la justicia; 
pero el tiránico Monarca permaneció sordo á todas sus amonestaciones 
y rompió todos los convenios ajustados con la Sede apostólica. Muy 
luégo cundió por todas partes el descontento, y el Papa no fué de los 
que ménos tuvieron qne sufrir de este despótico gobierno. 

Entretanto el jóven Conradino había llegado á la moyor edad; 
en 12tí2 empezó á usar en Ulma el titulo de duque de Suabía; á partir 
de 1266 tomó el de Rey de Sicilia, y, excitado por los antiguos partida¬ 
rios de su casa, empredióen 1267 su expedición aventurera á Italia, de 
cuyo propósito trató en vano de disuadirle su madre. 
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Muerte de Coursdiuo. 

Clemente IV sostuvo ahora como ánles el principio de que por la fe¬ 
lonía de Federico II habían prescrito sus derechos j los de sus descen¬ 
dientes á la corona de Sicilia, por cuya razón amonestó y exhortó pri¬ 
mero, y por líltimo, lanzó la excomunión sobre Couradino. Kste se 
detuvo tres meses en Ven/na, donde pereció más de la mitad de su 
ejército; pero embriagado por las'adulaciones y homenujL*» do los par- 
ciahs de su familia, se diri{;:ió por Pisa á Boma, donde el senador En¬ 
rique de Castilla que ocupaba tan elevado puesto por obra y gracia de 
Carlos de Anjou, le hizo nn suntuoso recibimiento. Lleno dücsperanzj» 
partió para Apulla; mas el 23 de Agosto de J2C3 3c derrotó completa¬ 
mente Carlos en la brttalla de Tagliacozzo, cerca del lago Celano, ca¬ 
yendo prisionero en la fuga juntamente con su primo Federico de Badén, 
Ed vano pidió el Papa al Rey clemencia para los prisioneros, y acndió 
á su hermano }>ar8 que le inspírase scutimienlos benignos; por mós que 
eJ tribunal declaró ahsuollo al jirelcndiente con divergencia de un solo 
voto, Cárlüs, imitando el ejemplo de Federico Barbaroja, se atuvo A 
esta insignificante nimoría, y mandó ejecutar en el cadalso de Nájwles 
al último vástago de los lioheastaufen el 2í/ de Octubre de 1268. 

Semejante neto de barbarie envolvía al mismo tiempo una injuria 
grave hácia el Papa, que no dejó de vituperar amargamente el hecho 
que trató de evitar óntes, y como es natural, contribuyó ó exacerbar 
más los ánimos contra el tirano. De (sta manera el nieto pagó los crí¬ 
menes de sus antepasados, y así .«:<» cumplió en él «que! dicho de Juan 
de Saliabury ( Polykrat, t. Vil. 20 ): «los opresores de la Iglesia .su¬ 
fren el castigo de su crimen en .su ])crsúna ó en sus descendientes; los 
hijos pierden lo que les C8 propio juntamente con lo que la impiedad de 
sus padres ha adquirido! indebidamente. » El año 1272 acabó sus días en 
3a cárcel de Bolonia Enejo, elevado al trono de CerdeDa, y ántes, 
en 1250, había muerto, también en una prisión, Ezzelin, ánn más 
aborrecido que el primero, 
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lie. Clemente IV acabó sus dias en Noviembre de 1268 en su resi' 
deocia de Viterbo. Libre de toda idea, de oepotisTno, magnániioo j ce^ 
loso defensor de los ioteréses de la Iglesia, áun en las circunstancias 
más difíciles, bajó al sepulcro con el sentimiento de no jxider resolver 
Ja cuestión de competencia en la sucefiion al trono de Alemania, porque 
habiendo presentado ambas partes nuevas excusas v evasivas, en Enero 
de 1267 fué preciso alargar el plulso de la decisión hasta el 25 de Marzo 
de 12C8. Sin embargo, con este motivo hizo una declaración en favor 
del mejor derecho de Ricardo, que á lo menos habla recibido la corona 
real en AquLsgrau, haciendo, por consigiilente, su presentación en Ale¬ 
mania, por cuya razón trató de mover al Monarca de (bastilla á la renun¬ 
cia de BUS pretensiones. Los Principes alemanes no ocultaban ya su dis¬ 
gusto y su propósito de proceder ¿ nueva elección; idea que combatió 
el Pontífice poco áutes de su muerte, en tina carta dirigida á Ottokar 
de Bohemia, como inoportuna eo aquellas circuustauciaa; Ricardo se 
trasladó por cuarta vez á Alemania, cou objeto de oponerse al proyecto 
de nueva elección, contando particularmcute con el apoyo de las prO' 
vincias rbenanas. El Papa habla señalado como plazo definitivo para 
que cada uno presentara los pruebas desús derechos eM.° de Junio 
de 1269; pero la prolongada vacante de] solio poutifieio, que duró dos 
aüos y ocho meses, hizo imposible lacontinuaciuu de los negociaciones. 
Por óltiino, se encomendó la elección, cou anuencia del obispo Juan de 
Porto que se hallaba ausente, á seis Cardenales, quienes el I.*’de Se¬ 
tiembre de 1271 eligicrou al arcediano de Lieja, Teobaldo Visconti de 
Píacenza, qub á la sazón se encontraba en Tole.maida al lado del prin¬ 
cipe Eduardo de Inglaterra, y avisado oportunamente emprendió inme¬ 
diatamente el viaje de regreso. 


Gregorio X. — Sodolfo de Habsburgo. 

El uuevo Pontífice, cuyo pensamiento capital fué la reconquista de 
JeriLsalcm, según lo manifestó miietidas veces, valiéndose de las pala¬ 
bras del .Salmo 136, 5. 8, llegó el 10 de Febrero de 1272 á Vjterbo y 
tomó el títnlo de Gregorio X, siendo consagrado y coronado en Roma 
el 27 de Marzo. 

117. En su breve pontificado, de 1272 á 1276, trabajó Gregorio X 
sin desraoso en el restablecimiento de la paz y de la justicia, en la re¬ 
forma de Jas costumbres, en la unión de los císmáticoa orientales y en 
la reconquista de Jerusalera. Cuatro dias después de su r^oTonacion con¬ 
vocó un Concilio general para el 1.® de Mayo de 1274; al mismo tiem¬ 
po entabló negociaciones con los griegos, y elevándose por encima de las 
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]ucb&á délos partidos, trat4 de poner término á la implacable guerra 
que sostenían en Italia güelfos y g^belinoe, eu cuyas gestiones ejerci6 
tanta inflnenria su habilidad diplomática como sn carácter apacible. 
Cuando á la muerte de Kicardo, acaecida en 1272, solicitó de nuevo la 
corona im])eriul Alfonso de Castilla, el Papa le hizo notar que la muerte 
de su rival no le daba más derecho que el que tenia auterionnente; que 
la Sede apostólica debía oir primeramente á los electores de Ricardo, 
cuyos derechos no podia él desconocer ni aun impedirles que procedie¬ 
sen á nueva elecciou. Ofendido Alfonso por la respuesta del Pontífice, 
se dispuso á enviar tropas á Italia; pero Gregorio logró con habilidad y 
energía apaciguar su enojo. 

Muertos ya los partidarios que tuvo Alfonso en Alemania, y recono¬ 
cida por lodos la necesidad de poner término á la discordia, aconsejó 
Gregorio á los Principes que se uniesen para jjroccder á nueva elección, 
de lo contrario se verla precisado á proveer, oido el consejo de los Car- 
deiialcB, el Imperio, para evitar los |)erjuicios que de tan largo inter¬ 
regno se originaban. Cumpliéronse sus deseos, y el 29 de Setiembre 
de 1273 fué elegido por unanimidad el conde Rodolfo de Uabsburgo, 
cuya coronación tuvo lugar eu Aquisgran el 24 de Octubre. Grego¬ 
rio X le reconoció desdo luégo como Rey de Roma y Alemania, invi¬ 
tándole á recibir la corona imperial al aüo siguieute. Kn 1275 celebró 
eu Lausonue una entrevista con el Pontífice, en cuyas manos prestólos 
juramentos acostumbrados, y, después de tomar la cruz, fijó su expedi¬ 
ción á Roma pra el auo siguiente. Pero, empeñado eu guerra con 
Ottohar de Bohemia y en apciguar los trastornos de .\lemaiiia, no pudo 
emprender el proyectado viaje á Roma, ni mucho ménns enviar á Pa- 
le.stiim los ofrecidos socorros, frustrándose asi loa buenos propósitos de 
este excelente y caballeroso Monarca, en cuyo honor cumple decir que 
siguió una política diametralmente ojiuesta á la de los Hohenstaufeu. 
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El dóciiDOCaarto Concillo eouménioo. 

118. Nada aiiaiaba tanto Gregorio como la reunión del Concilio que 
debía celebrarse en Lyon, y cuya aptirtura se había fijado para el mea 
de Abril de 1273. Pidió jiara esta obra el concurso de los más célebres 
teólogo» de la época; á Humberto de Romanís, general de los dominicos, 
le encargó la redacción de un escrito especial, y gran número de Obis¬ 
pos remitieron informes, citándolo cutre ellos el de Bruno de Olmñta. 
Antes de emprender (iregorio el \iaje de Orvieto á Lyon, en Junio 
de 1273, nombró Cardenales al erudito dominico Pedro de Taran mise, 
y al DO menos admirado Buenaventura, ^neral de los franciscanos; 
adoptó eficaces disposiciones para afirmar la concordia, ¿ iuvitó á tomar 
parte en los trabajos del Concilio al profimdisimo teólogo Tomás de 
Aqiiíno, que falleció en el camino. El lühes 7 de Mayo de 1274 abrió 
en la caledral de San Juan el décioiocuarto Cóndilo ecnmónico, se¬ 
gundo Concilio general de J^yea, balhiadose presentes el Rey Jaime de 
Aragón, los patriarcas latinos de Conslautiiiopla y .Aulioquia, los em¬ 
bajadores de loé Rtíyes de Alemania, Francia, Inglaterra, Sicilia y de 
otros Prínci|)es, con 500 Obispos y otros muchos prelados. En esta 
primera sesión se acordó imponer una contribución religiosa para ca¬ 
viar subsidios álos cristianos de Oriente. 

La Segunda sesión tuvo lugar el 18 de Mayo y el 7 de Junio la ter¬ 
cera; los comisionados griegos no llegaron hasta el 24 después de ha¬ 
berse resuelto varios asuntos, como el relativo á la elección de Monarca 
en Alemania y del traspaso del condado venesiuo á la Santa Sede. En 
la fiesta de los Principes de los Apóstoles mandó el Ibipa quo se canta¬ 
sen en la misa, oficiada por él, la epístola, el Evangelio y el Credo en 
los lHngaa.s griega y latina; verificado el canto del Credo en griego el 
ex patriarca Gennano, los Ob¡s])OS griegos de Calabria, dos jieniienría- 
rios y dos sacerdotes regula res, repitiendo tres veces el FiUoque, En la 
misma predicó el sermón, después del Evangelio, el insigne Buena¬ 
ventura. La misa de la cuarta sesión del 6 de Julio la celebró el carde- 
nal-obis^K) Pedro de Ostia, Después de una alocución en que el Papa 
expuso el objeto del Concilio se leyeron los cscrítoe del Emperador 
griego, del heredero del trono y de sus prelados; acto continuo declaró 
el embajador del Mouorca griego que éste abjuraba los errores del cis¬ 
ma, y volvía á la obediencia de la Sede apostólica. Después de una 
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breve plática dicha por el Pontífice 8C cantó también el Credo en las dos 
lenguas. El 15 del ines expresado mnrió allí el cardenal PnenaTenturs, 
á quien se dedicaron brillantes funerales, como corresjwndia A su&emi- 
uentes virtudes y á sus trabajos en favor déla unión j de la concordia 
religiosas. El dia siguiente recibieron el bautismo tres de los comisiona 
dos enviados por el gran Jan (átaro A baga, con objeto de negociar una 
aliauiui con los cristianos para In común defensa contra los ataques de 
los sarracenos. 

En las dos últimas sesiones dcl 16 y 17 de Jnlio anunciaron varias 
Constituciones pontificias, quduégo publicó el Papa el 1." de Noviem¬ 
bre en una colección de 31 números. Entre los decretos dogmáticos de 
«te Concilio tiene particular importancia el ijriniero, en el que se define 
que el Espíritu Santo procede desde la eternidad dcl padre y del Hijo, 
no como de dos principios, que era cu realidad lo único qne .siempre 
rechazaron los griegos, sino como de un solo principio, no con dos es¬ 
piraciones , sino con una sola espiración. Entre las disposiciones de dis- 
ciplíim merece especial mención Ja qne se refiere á la elección pontifi¬ 
cia, según la cual diez dias dúspues de la muerte de un Pa¡ia, deben 
reunirse loci Cardenales en el mistno lugar donde ocurra el fallecimien¬ 
to, quedando excluidos de toda comunicación con el mundo exterior 
mJéntras dura la elección (cónclave); tra.scurridos tres dias se irá dis- 
mionyendo progresivamente la ración alimenticia de cada uno, con 
objeto de abreviar en lo posible el acto. Todos los demás decretos eran 
altamente saludables. 

Muerte de Gregorio X. — Bus tros lumediatos eaoesores. * 

119. Con loa embajadores griegos despachó Gregorio X .sus propios 
legadas, provistos de cartas para cj Emperador, el J’rinripc heredero y 
los Ohispoe, con la fecha del 28 de Julio de 1274. Invitó al gran Jan de 
los tátaros ¿ recibir la fe de Jesucristo, y obtuvo de Alfonso de Castilla 
la renuncia de sus pretcnsiones á la corona de Alemania, sobre cuyo 
punto había insistido basta eutóuccs inútilmente, en particular en la 
entrevista que celebraron ambos durante el regreso dcl Pa|>a á Italia, 
en Beaucairc, mes de Junio de 1275. Gregorio visitó las ciudades de 
Milán y Florencia, signiendo su viaje hasta Perugia, donde murió 
el 10 de Enero de 1276. La Iglesia le ha colocado en el catálogo de loa 
bienaventurados. Repetidas veces amonestó al tirano y arbitrario CArloe 
de Anjou; citándole, por último, ante el juicio de Dios, sin haber lo¬ 
grado su enmienda. 

Desgraciadamente sus tres sucesores sólo retnaron en junto alío y 
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medio. Siguióle el domÍQÍco Pedro de Tarantaise, elegido con el nom¬ 
bre de íoocencio V, según la nueva ordenanza del cónclave; desplegó 
gran ar.tÍTÍdad para formar una cruzada y para ajustar la paz entre 
gQelfos y gibelinos. Su pontificado hacia concebir las más halagüeñas 
esperanzas; pero fidlcció 4 los cinco meses, el 22 de Junio. Le sucedió 
el cardenal Ottobono Fíesebi, sobrino de ínoconcio IV, que había dea- 
empeüado el cargo de legado en Inglaterra, bajo la deuomiuacion de 
Adriano V; pero sólo reinó 39 dias, bajando al sepulcro en Agosto 
de 1276. Sucedióle ellC de Setiembre el portugués Pedro Jiiliaui, lla¬ 
mado el Hispano; médico de profesión en un principio, abrazó luégo el 
sacerdocio, y subió á la dignidad de Cardenid-obispo de Tusculiim, to¬ 
mando en su elección el nombre de Juan XXI, propiameute XX. En 
los ocho meses do su pontificado trabajó sin descanso; abolió la orde¬ 
nanza de Gregorio X sobre el cónclave, por considerarla demasiado se¬ 
vera, y reclamó del Monarca aleman Rodolfo la adopción de medidas 
que evitasen las demasías de sus funcionarios en loa dominios ponti¬ 
ficios. Murió el 16 de Mayo de 1277 á consecuencia de las heridas que 
le ocasionó el hundimiento de una pared, cu su residencia de Viterbo. 
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^ioolao m. 

120. I/» ocho Cardenales reunidos en V'ilerbo, residencia del óltimo 
Papaj se hallaluin divididos en dos fracciones: una que favorecía un 
candidato italiano y otra un fraucée. Filó preciso que los habitantes de 
Viterbo les encerrasen en cónclave pora que eUgie.<cn por fin el 25 de 
Noviembre al cardenal Juan Gaetano, oriundo de la familia romana de 
Oraini, que adoptó el nombre de Nicolao 111. Ere hombre de severas 
costumbres y de gran habilidad para el gobierno, sin que pueda re¬ 
prochársele otra cosa que el haber dispensado excesivo favor á sua parien- 
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tes. Se mostró dispuesto á entregar la corona iroperial á Rodolfo de 
Alemania, de quien había obtenido lui reconocimiento explícito de I 09 
dominios de la Iglesia, juntamente con la confirmación de los diplomas 
otorgados por .anteriores Emperadores á la Santa S«lc, y la supresión 
de los atentados de sus funciouarios contra la soberanía del Papa; eirrió 
de intermediario cu la-paz ajustada con Carlos de Anjoti, quien recibió 
en fluido los condados de Provenza y de Forculquicr pertenecientes al 
reino alemau, obtuvo para su nieto la mano de la hija de Rodolfo, y 
prometió mantener amistosas relaciones con la uaciou germánica. 

Nicolao obtuvo, además, del rey Oárlos la reuuocia del vicariato de 
Toscaua y de la dignidad de senador romano, ^irohibiendo otorgar esta 
cargo en lo sucesivo A un Principe extranjero; él mismo hizo el nom¬ 
bramiento de senador, y volvió á la obediencia del Papa la ciudad de 
Roma, donde llevó á cabo importantes construcciones, particularmente 
en Letraii y en San Pedro. Sa acertada intervención en los asuntos de 
Oriente, en las contiendas de los franciscanos y en diferente países de 
la cristiandad hacia esperar de él grandes resultados en el gobierno de 
la Iglesia, cuando le arrebató la muerte el 23 de Agosto de 1280 en 
Soriano, lugar próximo á Viterbo, axlonde se había retirado en el rigor 
del estío. Por desgracia, en el .siguiente {nntitieudo se aplicó una poli- 
tica diametral mente opuesta, informada en los intereses de Francia. 


Martín IV.->-1(08 vísperaa sioilianas. 

121. El astuto Monarca napolitano se había sometido sólo en aparien* 
cía á las exigencias de la Santa Sede; ¿ules que romper abiertamente con 
el enérgico Nicolao prefirió aguardar los sucesos y hacer triuufar en el 
próximo cónclave la candidatura de un Papa que le fuese adicto. Tan 
pronto como tuvo noticia de lu muerte de Nicolao se presentó en Viter¬ 
bo; de acuerdo con él promovió el prefecto do la ciudad, Ricardo degli 
Anoibaldeschi, ou tumulto, en el que fueron presos los dos Cardeuales 
de la casa de Orsini, por cuyo medio quedó en mayoría el partido 
afrancesado. De esta manera se logró que recayese la elección en un 
francés sumiso á la voluntad del rey Cárlost, eo Simón de Brío, Carde¬ 
nal de Santa Cecilia, elegido el 22 de Febrero de 1281, con el nombre 
de Martin IV. Mostróse también benévolo con el rey Rodolfo, como lo 
manifestó en el apoyo que di.spen8Ó á su gobernador de Toscana; pero 
8U8 principales favores fueron para Cárlos de Anjou, á quien otorgó la 
dignidad de senador con que el pueblo romano habla investido al mismo 
Papa, y á cuya voluntad se sometió en la mayoria de los casos. Al írante 
de las ciudades pontificias puso caballeros franceses; entre nueve Car- 
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déosles nombró cuatro de origen francés, y aplicó el interdicto & la 
ciudad de Forli por sus ideas gibelinas. Con tal niotivo volvieron á re¬ 
petirse las luchas entre gibelinos y güelfoa, representados, en laa cer¬ 
canías de Roma, por los Orsini y Annibaldcschi, por cuya razón, desde 
Abril de 1282. se vió precisado Martín IV é residir en Orvielo y eu 
otras poblaciones. 

Entretanto los sicilianas, causados ya de aguantar las increíblee 
crueldades de Carlos y e! repugnante orgullo de los franceses, se con¬ 
certaron el 30 de Marzo de 1282 para asesinar á todos los individuos de 
esta nación que residiesen en Palermo, siendo esta la señal convenida 
para que toda la isla sacudiese el jugo de la casa de AnjcNi. Dirigió 
esta conjuración Juan de Prócitla, en connivencia con Pedro III. Rey 
de Aragón y esposo de Constancia, hija de Manfredo, quien de esta 
manera unió á la suya la corona de Sicilia. Los palermitanos trataron 
de justificar su conducta ante el PontiSce, exponiéndole, entre otras 
razones, la insoportable tiranía de lo.s extranjeros, llegando hasta ofre¬ 
cerle la corona; pero Martín IV rechazó tal ofrecimiento, y ñilminó la 
excomunión contra todos los que hablau negado la obedienda & su ami¬ 
go Cárlos de Anjou. En .\gosto de 1282 se preseutó eu Sicilia Pedro de 
Angón, quien recibió en Palermo los homenajes del pueblo. El l^pa 
castigó la dudad con el interdíeto, aplicó la censura a] rey i*edro. 
mandó predicar una cruzada pai‘a combatirle, y le destituyó también de 
su reino hereditario de Aragou y del de Valencia que ofreció al Princi¬ 
pe francés Cárlos de Valois. No obstante, Pedro se defendió con valor, 
y nada lograron contra él todos los recursos que allegó el Papa en favor 
de su protegido Cárlos de Anjou: antes por el contrario, la armada de 
éste fué derrotada, so hijo mayor Cárlos 11 cayó prisionero, vél mismo 
&lleci6 el 7 de Enero de 1284. En realidad, las censuras de Martin IV 
DO produjeron efecto alguno por haber^ aplicado exclusivamente en 
provecho de la política francesa; Pedro trasmitió á su primogénito Al¬ 
fonso la corona de Aragón, y la de Sicilia á sn segundo hijo Jaime. De 
Martín IV sólo resta añadir que socorrió con generosa mano al pueblo 
de Roma en la gran penuria del año 1283, y que en el siguiente resta¬ 
bleció el órden en la ciudad; su muerte acaeció en Perugía el 29 de 
Marzo de 1285. 

obkas de consulta t OBSKtVACtONfai cairiCAS aOBUK uw sÚhebos 120 r 121. 

Potthsst,p. ni9 ág. Rsvnald., s. 1273 n. 68 aig,; a. 12TO sij. Ptolcm. Luc. 
ap. Harat., Ser. XI. 1180 aig. 11100111- Malesp. o. 218. Theiner, Cod. diplom. dom. 
temp. S. 0«dí8 T. 116 sig. Bdhmer, p. 98.102. 331 sig. 381. DdUinger, II ^ 229. 
Papoiieotdt, p. 321. Danta, Inf, XIX. 79, pone i Xicoino III «n el infierno por 
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aupooarM reo uas aeosaeíoc so probada y complcimncnio iorcrooimü. &bre 
Martin IV, a<ii UaiuBdo, porque despaes de Martin 1 aparecen Marino I j n, á 
quienes so da también el nombre dé Martin II ; [II, Potihaat, p. l’iéd eig. 
D’Acbety, ^picil. lll. 081 píy. Ra>'nal(l. a. T<¿S1-I2H\ Oeata Petri regia Murat., 
Thea. itaL X. P. V. Amari, Guerra del Veepro SiciliuDO. Fir. 18ll, IfiSl, H Tes-’ 
pro Siciliano.'Crouaca síeUiana nuonima. Kd. Pnaqu. Castorina. CaUnta I88S. 
Tomacelli, Htoria de' reami di Napoli o Sicilia del al 13 Kl. Napoli 1647. t. j 
Papí e i Veepri SicLliani, con doeunienti inediti e rari. Roma 1882. DdlUnger, U 
p. 2W-231. ^pCECordt, p. ÍSSÍ sig. Héfeio, VI p, Ifs®. 190. 

Honorio IV y Nicolao IV. 

122. Por onanimidad filé elegido sucesor do Martin IV el Cardenal 
diácono Jaime Savelli, aunque deedad’muy avanzada y enfermizo, que 
se llamó Honorio IV. Trasmitió s su hermano Pandolfo la dignidad se¬ 
natorial, quien la ejerció con escrupulosa rectitud; fijó su residencia en 
el monte Aveiitino, cerca de la antigua morada de su familia, y proce¬ 
dió en todo con más moderación y prudencia que su predecesor. Va¬ 
cante la parte continental del rcíuo de Sicilia por la prisión del Príncipe 
Carlos II, (lió sabias leyes para su gobierno, en su calidad de señor 
feudal de dichos dominios, sometiendo á determinadas reglas el poder 
real en lo que se refiere á la creación ó exacción de impuestos con des¬ 
tino á gastos de guerra, al rescate del Principe, á la defensa de los de¬ 
rechos de sus hijos y á la dotación de las hijas, estableciendo la apela¬ 
ción al Papa en caso de infracción de estas disposiciones, üonorío ful¬ 
minó la excomunión contra los revolucionarios de Sicilia,y destituyóá 
los prelados que habiau intervenido en la coronación de Jaime, hijo de 
Pedro III. Restableció luégo el órden en la Romanía, y, por mediación 
de su legado el Cardenal-obispo de Tuscnlnm, entabló negociaciones 
con el rey Itodolfo, que dieron por resnltado la celebración de un Con¬ 
cilio nacional en Würzburgo eq Marzo de 128'7. 

A la muerte de Honorio IV, que tuvo lugar el 3 de Abril de 1287 en 
Roma, se reunieron los Cárdenles para la elección; pero no pudiendo 
avenirse, al llegar la época de los calore-s, se retiraron todos, á excep¬ 
ción de Jerónimo de Ascoli, Obispo de Palestrína, ántes general de los 
franciscanos. Reunido nuevamente el cónclave eo 1288 fué elegido por 
unanimidad Pontifia*, bajo la denominación de Nicnlao IV. Al aQo si¬ 
guiente obtuvo la libertad de Cárlos II de Nápoles, á quien impuso la 
corona de este reino en Rieti, d(spues de prestar juramento de fidelidad 
al Papa; mas no logró devolver á la casa de Anjou la corona de Sicilia; 
porque sí bien Alfonso de Aragón, hermano de Jaime, aband(>nó sos 
pretensiones A dicha sucesión por temor de una invasión de tropasfran- 
cesas, y áuu;prometió iufluir sobre su hermano en análogo sentido; 
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pero habiendo regresado Jaime á iragoo, á la muerte de Alfonso tomó 
8U hermano^raenor Federico las riendas del gobierno de Sicilia. Mucho 
más sensible, fue para el Pontífice la indiferencia con que todos loa 
Principes cristianos vieron la pérdida de Tolemaida, último baluarte de 
la cristiandad en Oriente; y aunque hizo todos los esfuerzos posibles 
para recuperar aquella importante plaza, no alcanzó cosa alguna, por¬ 
que le sorprendió la muerte el i de Abril de ]í?92 en el palacio de Santa 
Maritt la Mayor que él mismo había edificado. Kste 1‘ontífice vivió en 
amistad intimii cou la familia Colonna, que contaba en el cónclave dos 
Cardenales, Jaime, nombrado por Nicolao III, y Pedro que lo fué 
en 1288 por Nicolao IV; las dos familia.s rivales de los Colonna y de los 
OrsÍDÍ represetitiibnn en cl colegid de Cardenales intereses opuestos. 

oasAH na co.vsl'i.ta sobbe sl súueso 122. 

Potthast, p. 1795 eig- MS. Tatic. en Hofler Nota 4 ¿ Papeaeordt p. 323 Rcumont, 
11 p. 609 eig. I;eg. NeapoL Ro^Dald. a. 1205. Luaig, t. II. God. diplom. Ital. p. 
1024. Gunnoao, Storía civilo d«l rvgao di Napoií t. V. L. 21 e. 1. O. Hartwig, 
Gíovacni Vilbiai y la Legenda di Meeser Gianni di Trocida en la Oevista bistóri- 
ea de Sybel, 107ÍI, t. 2ó. 233 eigs. Potthast, p. 1826 sig. Kaynatd., a. 1288-1292. 
Dallmger, H p. 231 sig. Paponcordl, p. 324 fiig. Heamont, II p. 6U sige. 

Larga vacante del sollo pontificio. — Exaltación y Tcnunoia 

de Celestino V. 

123. El antagouismo de las dos familias manifestó desde Inégo en 
el próüimo cónclave, que duró 27 meses; porque los Cardenales, á pe¬ 
sar de las frecuentes reuniones que celebraron en liorna y en Perugja, 
no lograron llegar á iin acuerdo. Por último, se fijó In ateuciou de 12 
electores en el piadoso monje Pedro que hacia vida de solitario en el 
monte Muirone, cerca de Sulmona; ¿ propuesta del Cardenal decano 
Latino Mulabmtica, le dicrou todos sus votos el 5 de Julio de 1294. Los 
emisarios del cónclave encontraron en el anacoreta electo á uu venera¬ 
ble anciano consumido por la penitencia, en cl que resplandecía como 
principa) virtud la humildad, el cual aceptó con lágrimas en los oj'os 
la tiara, acatando las disposiciones de la Providencia que de tan extraño 
modo se manifestaban. Pero Cárlos II de Nájwle» y su hijo CArlosMar- 
tellle aaediuron de tel manera, y con tal astucia enredaron en sus 
lazos al saucillo é inocente solitario, completamente inexperto en las 
cosas del mundo, que le convirtieron en dócil instrumento de sus pla¬ 
nes, Invitado por los Cardenales á trasladarse á Perugia, se excusó con 
el calor extraordinario que alli hacia, y lea ordenó que fuesen á bus¬ 
carle en Aquila, población de la frt'utera de lo« Estados pontificios. 
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porque asi couvcüia k los intereses del rej Carlos. AHI fué consagrado y 
coronado el 29 de Agosto con el titulo de Celestino V. Pero un hombre 
dado únicamente á las practicas de la piedad, que desconocía por com¬ 
pleto las pasiones del corazón humano; sin experiencia del mundo j 
áuu sin los conocimientos científicos necesarios, no reunía las condi¬ 
ciones indispensables puro tan alto cargo, á pesar de sus excelentes 
deseos; y luégo la voluntad del Bey de Ñapóles ejercía en su ánimo 
más induencia que el consejo de lo^Cjirdenal^!, 

La misma falta de experiencia hizo qne resolviese los más importan¬ 
tes asuntos sin consultor á los Cardenales; así en una sola promoción 
nombró 12 puq)urados. de ellos siete franceses y tros napolitanos; vqI- 
vj6 á ])Oner en vigor la ley de Gregiírio X sobre el cónclave; designó 
para la Silla metropolitana de Lyon al hijo del ^fonarca de Ñápeles, 
qae sólo contaba 21 aúoe, y repartió con verdadera prodigalidad 
mercedes, privilegios, dispensas y prebendut». 'frató asimismo de obli¬ 
gar á los Cardenales ó hacer una vida más severa, y quiso imjx)ncr á 
los benedictinos de Aíontcí Casino los reglamentos redactados por él 
pora su congregación de Magclla, que habíun obtenido la aprobación 
de Urbano IV. Desde el momento on que. aceptando la invitación del 
rey Cárlos, trasladó su residencia á Ñápeles, se hizo plpable que por 
BU propia iniciativa á lo ménos, no seria ya rapaz de sustraerse i la 
dominadora influencia de esta corte. Rápidntncnte empezó á jKrder 
todo prestigio, y muchos hacían mofa de él diciendo que « realizaba 
muchas cosas por In plenitud de su potestad, pero áuu más, por la 
plenitud de la simpleza .» 

Muy luégo empezó á sentir él mismo que aquella carga era superior 
á RUS fuerzas y á creer que tan alta dignidad era un peligro para la sah- 
vacioD de su alma. Ansiando volver A la soledad, resolvió encomendar 
á tres Cardenales el despacho de los negocios, á fin de poder entregarse 
con más tranquilidad á sus anteriores prácticas piadosos; pero algunos 
Cardenales se opusieron á tales propósitos, co jmrficiilar Mateo Orsini. 
No obstante, era en él cada día más vivo el deseo de renunciar el pon¬ 
tificado, y mandó incoar iiim información ]>ara saber si era lícita esa 
renuncia, no pudiendo ocultar su alegría cuando oyó la respuesta afir- 
inativa. Tan pronto como se hizo pública »\i resolución, trataron de 
disuadirle los napolitanos, los monjes Celestinos y Cárlos IL Pero des¬ 
pués de tranquilizarles á todos con respuestas ambiguas y, evasivas, 
oido el parecer de los Cardenales, en patUcoIar de Benedicto Gaeta- 
no, el más erudito de los canonistas de entónces, expidió el 13 de Di¬ 
ciembre de 1294 una bula, en la que se declara que el Pontificc puede 
renunciar la tiara en manos de los Cardenales. Reunido el sacro Colegio, 
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abdicó efectivamente la dig'nidad pontificia, fundando su renuncia en 
la falta de salud y de otras cualidades indispensables, en su deseo de 
buscar la soledad y la paz del espíritu, en la falta de ciencia y en el 
temor de manchar su conciencia. Así dcaccudió Celestino del trono pon¬ 
tificio para volver á tomar las insigTiias del humilde religioso. 


OBRAS ÓE OONSCLTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 123. 

Potthast, p. lilla sig. V. Acta SS. t. rv. Mrí, p. 422 elg.; 481 sLg. 

RajDAld. a. 1292 n. 18 aig.; 1293 u. 1 sig.; 12M n. 3 sig. Ptolcm. de Fiad. H. E. 
XXIV. 29 8ig. Coelest. Opp. ascética ed. Telera. Ncap. 1640. 4. Bibl. PP. raav. t. 
XX'V. DOlUngw, II p. ZX¿ sig. Papenpordt, p. 326. Gregorovias, V p .V» sígs. 
Beomont, 11 p. 614 sfgs. Hétele, VI p. 339 BÍgs. Oante atriboje, con exceaiva b'- 
gereza, la abdicación de Celestino á debilidad j cobardía; Petrarca, por el contra¬ 
rio, la Mnsidera como an acto de vlrtod heroica. Loa eneinigoa del cardenal 
Gaetano ban propalado la ospeeie de que eeto pnrpurailo fné quien le movió i la 
renuncia, valiéndose del engaüo. Aegid. Colonna de renonc. Psp. c- 33. afirma 
todo lo contrario, lo mismo qne Stephanesins de alxlicat. Coel, j Rúbeas, p. 262 
de la obra que se cita en la nota siguiente, j Tita Coeleat. in Cod. arm. Vat. 
cap. I n. 1. 


VII, El ponliflcado de IKonifnela VIII. 

Exaltación de Sonlfacio Tin. 

124. En el cónclave reunido conforme á la ordenanza de Irrcgorio X, 
el 2i de Diciembre de 1294 resultó elegido el cardenal-presbítero de 
San Silvestre, Benedicto Gaetano, ([ue tomó el nombre de Bonifii- 
cio VIH. Oriundo de una familia noble española, estaba por el lado 
materno unido con lazos de parentesco eon los Pontífices Inocencio III, 
Gregorio ÍX y Alejandro JV, Nació el aSo 1220 en .Anagmi, estudió en 
Todi y en París, era doctor en ambos derechos, canónigo de diferentes 
iglesias; fué Notario pontificio y abogado consistorial bajo Inocen¬ 
cio IV; como Cardenal diácono bajo Martin IV, y como Cardenal pres¬ 
bítero bajo Nicolao IV tuvo á su cargo el desempeño de los más impor¬ 
tantes uegocioe, siendo reputado como el primero de los juristas de su 
tiempo. Tan notoria y probada como su erudición y su fama de hombre 
de Estado era la pureza de sus costumbre?. A estas brillantes cualidades 
morales unía otras corporales muy estimadas por el mundo, pues era 
alto de estatura y de majestuoso contiuente; por todo lo cual se funda¬ 
ron en él las in¿ halagüeñas e.speranzas. Fué bu primera disposición 
Jevocar las excesivas gracias y mercedes otorgadas, con perjuicio de la 
Iglesia, por su predecesor, después de lo cual, para no ligarse dema¬ 
mado cou lazos de dependencia á la corte de Nápoles. emprendió su 
TOMO ni. 33 



610 


HI8TOBU DE LA IQIE8U.. 


viaje á Boma por Ceperaao y Ana^u, y allí fué coasaj^rado v 

coronado en presencia del rey Cárlofi II y de su Uíjo en Enero de 1*295, 
siendo investido con la dí^niidad a'uatoríal, para cuyo cargo designó 
un sustituto. 

Como ([uicra que algunos defendiesen aún la nulidad de la abdicar 
clon de Celestino y tratasen de abusar de su boeua fe y de su ínexpe-, 
riencia, en perjuicio del nuevo y legitimo Pontífice, resolvió Boni&cio 
mantenerle á su lado; pero, habiéndose evadido de su residencia, lé' 
mandó pre]>arar una habitación semejante ¿ su celda monástica eú ét 
castillo de Fumone, próximo á Anagni, donde Pedro Morroño coutinúá. 
haciendo vida de oradon j ixinitencia, recibiendo frecuentes visitas de 
sus monjes hasta su fallecimiento, que acaeció el 19 de Mayo de 15?96. 
Este hecho sirvió de pretexto á loa enemigos del Pontífice para sembrar 
las más odiosas calumnias contra él, haciéndole también responsable de 
los malos tratamientos que le hicieron sufrir sus guardmiHfS. En su 
primera circular del 17 de Enero de 1295 describió Bonifacio en sentí-, 
das palabras la sublimidad y el carácter invencible de la Iglesia; 
ella manifiesta }'a si] principal aspiración de restaUecer la paz en todos 
los Estados de Europa, de unir á los Principes cristianos para combatir 
á los infieles y poner coto á los desórdenes y abusos introducidos en la 
Iglesia |)or los soberanos de la tierra. 

ObkAS DE CO.SnXTA Y ÚH3KRV1CI0XEB CBÍTIC^S BOBBB KL XÚUEBO 2'21. , 

Edictos de Hunitacio Vtlt eu el Corp. jur. can. y en Ba^^nald a. 
ei, XXIV. 1131 Big.; XXV. 1-123. Hard., Til. p. 1171 sig. Potthast, p. 11123 sig. 
2134. Jacob. Card. de elccU et coren. Óonil. VIII. .4.cts Sá. Mal IV. 402 aig, 
Ptolem. Loe. H. K. XXIIl. 36; XXIV. 29. Bcitl Qnido f uiay opuesto al Papa >, 
Vita Hunif. Uurat., III, I 679. Amalrici Vita Bonil. ib. III, 11. 440. Giov. Villaal 
VIH. 6 Big. (ib. XIII, 1. 346 aig. ) Dante (declarado enemigo de Bonifacio), loi. 
XIX. 52; XXVII Ki;eB eu favor Bstén San Antonino, Platina ( 1475),De vit. 
Pontif. ÍQ Bonií. Rubous, Boníí. VIH. et iamilia Cajetanorum. Rom. 1651.4,— 
Acta ínter Bonif. Vlíl., Bencd. XL ot Philipp. Pulchr. Par. 1614. 4, Vigor, l^íat 
©orum, quae actasunt Ínter Phü. Pulchr. et Bonif. VIH. ib. 1639, 1. P. du Fuji 
Hist. du différcnd du Pape Bonif. XIII. avec PhU. le Bel. ib. 16K Big.; en latin j 
francés, con importantes Acíaa y pruebas. —XataLAlei., H. K. Saec. yiíí et 
XIV diss. IX. Adriano Baillet (iaoBciiiBta), Hist. dedémeskz d« PapeBoñií.X7lf 
aveePhil. lo Bd. Par. 17ia Planck, Geseh. der ehristl. GesellacL.-Veri. V. 12 
8ÍgB. (defiende en muchos pantos y con energía al Pontífioe). Gengler en la Tiib. 
theol. Quartalscbr. 1832 p. 214 aigs.; Boutaric, La Frasee sons Phil. le Bel. Par, 
1881 fie trata con mía imparcialidad que Du Puy y Baillet). Chaltros, Bonif, 
VIH. Par. 1662. Luígí Toatí O. S. B., Storia di BoníL Vlll. Monto Casino 1846, 
voll. 2.; ídkion alemana, Tüb. 1848. Ces. Cantú, Bonií. VIH., Denté e Ccco 
d’Awoli (Revue d’économie ehrét. mai 1866). Card. Wiseman (Abhdlgn. ub: 
vcnjcb. Oegenstande III p. 150 siga. Kevue catb. Compár. 'Würtb. Relig.-Freund 
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!Í44 íí< ) hs defendido al 7’Bpa d« no pocas acúsacíoaee, lo misnió que 
PhilÜps, K.-R. 111 § 130 p. 239 aigs. Hañer, Dcnlcwürd. «L Mttneh. Akad. 1W2, 
B. 1". fliBt-pol. Bl. 1854, Bd. 33 p. 141 aigu. Pnliaa, PnelecL H. K. Hl. HS fág., 
tsmUeii Ohristoplie, Hist. de la papauté au XIV. eiéde. Par. ed. RlntitAn» 
de Bitter, Paderb. 13ó3,1 p. 62-143. Es aamismo hostil á este Fontiflce V. 
Dramann, úcsch. nunif. des Achten. Kñnl^b. 1852. 2partes. Gran copiado ma¬ 
teriales ha reunido Korryn de Lettenliove, Reoherches sor la part, que l'ordre de 
CÜeaQl et le comte de Flandre prírent & la lutte de Hooil. VIH. et de PhU. le Del. 
Bnuell. 1H53 (de las Mémoires dq l’AcadémIe R. do Belgiquc t, 28), j Les Ar- 
gaatiers floreutios ( BuUet, de l’Acad. K. dp Pclgique 1862 p. 295 sig.). Compár. 
también Damborger, Sjnchron. Gesch. des Mittelalters, tom. 12 OüUingcr, 11 p. 
234 stgs. Papencordt. p. 926 stgs. tíivgoreTiiw, VI (1867) p. 251 síps. Renmont, 
2 p. 62I-(no, y Tiii ob. KaÜiol. Kirche p. 2C0 sigu. 

AetlTidad de Bonifbefo VTll en Italia. — Lnoha oontnt loa Colonnaa. 

125. Ante todo quiso «1 Paja devolver kt SicUia ¿ su vasallo feudatario CAr- 
loK TI de N'ápolcs; pero ot convenio aprobado por él, en Jonio de 1295, con este 
objeto no Uégd á ejecutarse; Federico de SícíIíh, en vez de renunciar á sus pre¬ 
tensiones, se hizo coronar Rey co Palermo el 25 de Marzo de 1206, y con ptiblíco 
desprecio de la censura, eiptiisé al legado pontificio. En la guerra que se ie 
daró se puso de parte del Papa hasta su hermano Jaime de Aragón; pero coa tan 
poco celo ó tan escasa furtnna, que Federico muttUTO con ventaja la tocha. Así 
pennauecieron las cosas, hasta qne en 1802 se hizo un convenio, en virtud del 
cual debía casarse Federico con Leonora, hija de Cirloe II, y se le dejaba la co¬ 
rona hasta SQ muerte, en cuyo tiempo se incorporaría de nuevo la isla A Ñapóles. 
Bontíacto traté igualmente de poner paz entro las repúblicas de Genova y Veuo- 
cia; ésta presté oido á sus amonestaciones, pero no asi la primera t|uc prosiguió 
las hustilidadot basta 129<J. En Italia se mostró Ooniíaeío protector deeláradq de 
los gilelfos y amigo de la casa real francesa. Pero se le opuso constantemente la 
poderosa familia ('olonna (|ue estrechó lazos de amistad con Federico de Sicilia, 
y muj luégo declaró guená abiorta al Pontífice, annque también se introdujo la 
discordia en su propio acnu. K) cardenal Jaime Colonna, á (loien sns hermanos 
habían encomeadado la administración de los híimes de la familia, ios manqióen 
eidusivo provecho suyo y de su sobrino Podro, causando tales perjuicios á aus 
hermanos, que'éstos acadieron en queja al romano Pontífice. Bonifacio pidió al 
Ordcnal inútilmente qué atendiese las justae roclamaciones de sus hermanos y 
abandonase la can^ de Federico de Sicilia; muy al contrario, Jaime y toa indivi¬ 
duos de la lamilla que seguían sus ideas trataron de entregar á Federico algunas 
plazas iuertes de los dominios ponliílcios, por cuya razón vióse precusado el Papa 
á exigirles que admitiesen guarniciones pontificias en sus fortalezas, partioular- 
mente en Palestrina,,Colonna, Zagotolo y otras que hablan recibido cu feudo de 
la Santa Sede; pero, en lugar de obedecer esta órden, alejaron de la corte romana 
á los dos cardenales Colonna, y empezaron á sostener en público la absurda opi- 
uion de que eni ilegitima la eJeecion del Papa, á qnien ellos mismos habían dado 
suS votoH, Invitadosá dar explicaciones de su conducta, el 4 de Mayo de 1210, 
respondieron con una Memoria escandalosa, afirmando que la abdicación de Ce- 
lestÍDO era nula, y por consiguiente igual carácter tenia la exaltación de Bonifa- 
eio, cuyo documento mandaron fijar en los puertas de machas iglesias. Kl 10 de 
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Majo pronunció Iktnílacio santcneía de destitoeion contra loa dos Cardenalea, i 
loa que aplicó ademia las cenanna. l>ero loa Coloonafi, que contaban con al apo^-o 
de Francia, por consejo de dos jaristas 7 doe Irauciacanoa, expidieron on mani- 
íleato óun máe violento á todos los Príncipes 7 Obispos, pidiendo la reunión de 
un Concilio (feneral que jurgaae 7 condenase á Bonüacio como hereje, dsm&tíeo 
7 destmetor de la Iglesia; enviaron diputados á la corte do Francia para estre¬ 
char más las relaciones con ella, j reunieron un nnineroso cuer{io de tropas que, 
amenazando al Pontífice en la misma Roma, le obligaron á traaladarse á Orvia* 
to, donde el 1 de Setiembre de 1297 autorixó á Landolfo de Colonna á. declarar 1* 
guerra á su hermano 7 sobrino. 

Habiendo fracasado un eusajo de mediación qne hicieron los romanos, y 00 
dando resultado alguno una Bula expedida el 18 de Noviembre, mandó anunciar 
Bonifacio una cruzada contra los rebeldes, en la qun inmediatamente se alistaron 
numerosos voluntarios. Una tras otra caverou en poder de los cruzados las íorta* 
lazas de los colonncscs; quedóles únicamento la de Palcstrina, en la que se sos- 
toviaroB lo» Cardenales cismáticos hasta el mes de Setiembre de 1208, en que 
tuvieron que entregarse á discreción 7 pedir misericordia. £1 Papa lesdió iil)ertad 
y vida, al mismo tiempo que les levantó la censura; pero nó les devolvió sus 
dignidades ni sus bienes, por cuja rezón intentaron on nuevolerantamiento qne 
fuá sofocado con más facilidad qne «1 primero. Bepartíóae su fortuna entre Lan- 
dolío Colonna, los Orainj 7 los Gaetani, y se demolió la andad de PaJestrÍBa edi¬ 
ficándose otra nueva con el nombre de CitU Papale. Loe Colonnas rebeldes se 
dirigieron á Sicilia 7 & Francia, esparciendo por doquier fabos rumores contra 
el Papa, á quien calumniaba de igual manera el partido extremo de los francis¬ 
canos, 7 mnv partienlanuente el célebre poeta Giacoponc da Tndi en sus amargas 
aátíraa. Kstos enemigos eran tanto más peligrosos cnanto que, por su calidad, 
prestaban á otros adversarios dcl Papa abundante materia para atacarle 7 re- 
lomniarle. 


Guerra entre Inglaterra y Francia- 

126. El Bey de Francia, Felipe IV el Hermoso, y Eduardo 1 de In¬ 
glaterra sostenían entre sí cruda guerra; peleaba como auxiliar de) 
primero el Rey de Escocia, y por el segundo tomaron j)artido Adolfo de 
Nassau, coronado Rey de Alemania el 24 de Junio de 12d2, y el conde 
de Flandes. El Papa, siguiendo el ejemplo de sus predecesores, que 
tantas veces habían apaciguado contiendas análogas, iiizo todo lo posi¬ 
ble por restablecer la paz entre loa dos Monarcas. Con tal propósito en¬ 
vió ya en 1295 dos Cardenales de nacionalidad francesa á los dcw Reyes; 
á Eduardo I le recordó los fervientes votos que hizo en sus juveniles 
aüos en favor de los cristianos de Tierra Santa, y en cuanto ai Monarca 
francés tenia con él amistad personal y le habla prestado seualados ser¬ 
vicios, entre otros, el de haberle evitado una, guerra con Aragón. 
Eduardo manifestó á los legados que no podía ajustar la paz sin el 
asentimiento de su aliado el Rey de Alemania; tampoco se mostró dis¬ 
puesto á admitir 6 proponer un armisticio: pero después, por respeto ' 
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y coDsidcracioD á la Santa Sede, manifestó hallarse dispuesto á sus~ 
pender las hostilidades hasta el 1.** de Noviembre, siempre qne hiciese 
lo propio su adversario Felipe. Más favorable resultado obtuvieron loe 
legados en sus gestiones con el Rey de Alemania, á (^uien el Pa^w. hizo 
notar el papel indigpio que desempeñaba prestando servicio en el g'ér- 
cito inglés como un simple caballero. 

No obstante, el Rey d.e Francia opuso nuevas dificultadeg que hicie~ 
ron fracasar el congreso de paz, para cuya celebración habían dado ya 
su asentimiento Eduardo y Adolfo. Coa innobles ardides cogió piisio^ 
ñeros al conde de Flandes y ¿ su esposa, & los que sólo dió libertad bajo 
la condición de dejarle en rehenes á su bija,.desposada con el hijo de 
Eduardo. La guerra volvió á encenderse con más eucamízainiento; 
Bonifacio VIII dirigió á los Principes beligerantes una nueva exhorta^ 
clon á la paz el 13 de Agosto de 1236; logró que aceptasen un armís^ 
ticio; y por último, que ambos contendientes le nombrasen mediador 
en el asunto. Este Pontífice sostenía el príncipio de que uno de loa más 
altos y sagrados deberes del Papa consistía en servir de mediador entre 
los Príncipes cristianos, para evitar el derramamientg de sangre, según 
la 0 ()inÍ 0 D Corriente en aquellos tiempos. 

OBRAS DB OON'SI.'LTA BOfiSB LOS NÚH>:R08 125 T 12€. 

Breve de Bonifacio VIII, fecha 13 de Febrero de 1295 relativo & la ^erra de 
Oénova. Aiehivio storico ital. Arpead. IX. 3^ sig. Tosti, I. 157 sig.; 11. 109. 
Wisemaa, III p. 170 siga. Papencoidi, p. Héfele, VI p, 254 aigs. Sflt 

8 ige. Bajnald. a. 1295 n. 41 sig.; a. 1296 n. 18-21. Boutarie, p. 277 eig. Bianchi, 
t. II. L. VI. e. 5 o. 1 sig. p. 440 9ig. Lingerd, Gesch. v. KngL III p. 292 sigs. 

p 

La Bula Qleriois laicos. 

127. Ambos soberanos hadan la guerra principalmente con el di^ 
oero de la iglesia, á la que imponían durísimos impuestos. Varios 
prelados fianceses dirigieron al Papa una instaudn pidiendo la protec¬ 
ción cíNotra las horribles vejsdones de los funcionarios reales, y el con¬ 
de de Flandes acudió á él también para que pidiese la libertad de su 
hija. Con este objeto comisionó BoniÉado al Obispo de Meaux con el 
encargo de presentar enérgicas reclamadones al Rey; y respecto del 
primer pnuto, publicó, de acuerdo con los Cardenales, el 25 de Fe¬ 
brero de 1296, la Bula Clericis laicos, en la cual, para corregir en lo 
posible los mencionados abusos, se imponía la pena de excomunión 
reservada á los particulares que, sin autorizadon de la Sede apostólica, 
exigiesen ó entregasen á los Prindpes seglares bienes 6 rentas de la 
Iglesia, y el inteñlicto á las corporaciones que incurriesen en iguales 
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delitos. El tercer CodcíUü latersoense, c. 19, había prohibido, bajo peos 
de excomunión, imponer wcarjfos extraordinarios á los bienes eeiésiás- 
ticos, fuera de los casos en que el Obispo y el clero r^pectiros recono¬ 
ciesen de nna manera explícita la necesidad 6 la convcniencin de tales 
recargos: el cuarto de dichos Concilios renovó este decreto, pero dejan¬ 
do á los eclesásticDS en libertad de otorgar subsidios voluntarios, siem¬ 
pre que las facnltades de los seglares no alcanzasen á cubrir las necesi¬ 
dades extraordinarias del Estado; pero en casos dudosos debía elevarse 
consulta 41 b Santa Sede, cuya resolución era inapelable y definitiva. 

Eli 1260 prohibió Alejandro IV, con especial aplicación á Francia, 
exigir ai clero eotmtas y otras gabelas de cualquier clase que fuesen; 
segundo Concilio de Lycn declaró que no era lícito abusar de los dere¬ 
chos de abogauia 6 de atribuciones anfilogos ni apropiarse ^cosa alguna 
de las reutaa elesiástícas fuera del tiempo cu que ocurriese vacante. 

Bonifacio abolió todos los privilegios que sobre este particular goza¬ 
ban loa Príudpea, de que se había hecho uu abuso lamentable, y de¬ 
claró nulos cuantos oouvenios se hubiesen ajustado en este .sentido per- 
judie íales 4 la Iglesia- Los Monarcas franceses hablan obtenido indultos 
del diezmo para las cruzadas y análogas empresas: por eso en 1297 
amonestó ííicolao FV al rey Felipe el Hermoso, que 6 emprendiese la 
cruzada ó devolviese los diezmos cobrados cou ese destino, uo sin de¬ 
negar resueltamente la prolongación del indulto. Los fines capitales de 
Bouifacio eran: 1." librar al clero de opr^iones arbitrarias; 2.® resten 
blecer la observancia de las antíguas leyes eclc.siásticas: 3," obUgar 4 
los partidos beligerantes á aceptar la par., cercenándoles los recursos 
para sostener la guerra. Por lo demás, ni en la elección de los castigos 
ni en la designación nominal de los Principes hizo innovación alguna. 

OBBXS OK OON'SULTA T OBSBBTACIONBa OÍTiCAS 80BKE EL NÚUEBO 127. 

. ChTiütojthe, 1 Doc. 3 p. 33t siga. La Bula Cletiós laicos e. 3 de Immunit. UL 
23 io 0. Cf. Biancbi, 1. e. n. 4. p. 454 oig. Phillips, 1. e. p. 2l3 siga Hétele, p. ^ 
fñ^. Las indicaciones iclafivaa i Va enemiga de loe seglares contra los eclesiás¬ 
ticos están de aeocrdo oou las qnejas de mnelios Sínodos franceses, como los de 
12f>4,136R y 1382 [ Héfele, p. 74.100.202 J, y muebaa concueidan i«TÍectanieft- 
te, aan en las palabras, con la indicada instancia de los prelados. I.as antiguas 
disposiciones sobro este particalaF son: Cooc. Later. IH. o. 10 (e. 4 de (t&muni^. 
ecele. III. 49). Lat IV. c. 46 (c. Adversos 7 h. t. Maná, XXII. 1030). Alox. IV. 
(e. 1 de immanit. eccl. lil. 23 in 0). Conc. Logd. 11. c. 12 < c. 13 de elect. 1. 6 
ín 6). Acerca do Xicolao IV. Haynald. a. 1261 n. 22. Tboinaadn.. IIl, I e. 49 n- 
9. CootpÚF. DüUinger, II p. 237. Tostí, 1. 2^. Mi ob. cít. p. 2Cl-2iU. El Sínodo de 
Peñaflcl del año 1302 e. a. prohibió la pnblicacion de la Bula en Rapaña. 
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Opoaioion da Peltpa IV.—AtdnuMionea de la Bola.—Bestableclmieato 

de la oonoordia. 

« 128. Felipe el Hermoso, hombre de ideas absolntistaSr desconfiado 
por temperamento, irritable y sobremanera ambicioso, interpretó la 
Bula como un atar|Ue directo á su corooa, y por primera medida prohi- 
Uó la exportación de dinero, preciosidades, armas y vWeres de su reino 
sia previo permiso real, así como la permanencia en él de Comerciantes 
Mtranjeroa. Ia primera ])rohihicion tenia por objeto evitar la extracción 
de dinero ó Roma y de los donativos con destino á Palestina, aunque 
nnosy otros procadieson de fundaciones eclesiásticas: era ana jtalmaría 
infracción del derecho vigente en Francia, ]>or lo que Bonifacio estuvo 
en su terreno, cuando el 25 de Setiembre de 12M expuso enérgicas 
TechmaeicfneR a] tirano Monarca, le pidió la revocación de su decreto 
prohibiendo la exportación de los expresados objetos, y, haciendo algu¬ 
nas aclaraciones á su Bula, le hizo notar qne no se refería ¿ los impuea- 
tor‘ sobre los feudos, ni exclnia en manera alguna el apoyo que en casos 
extremos pudiera prestarse al Rey: ya que en ellos el Papa autorizaría 
faaMn la enajenación de los va^s sagrados, á fin de aah-ar un Estado 
para él tan querido como la Francia; pero le conjuró k que no coartase 
con tiránicas dis])05Ícioues la libertad de la Iglesia, que no habla hecho 
otra Cosa qne precaverse contra intolerables abusos; y por áltimo, le 
exhortó á someterse al fallo arbiVal de la Santa Sede, juntamente con 
los Reyes de Alemania y de Inglaterra. Pero Felipe se obstinó en seguir 
su caprichosa conducta, y, orgulloso de los triunfos que había alcanzado 
sobre el Monarca de Inglaterra, mandó poner en ejecución su decreto, 
y redactó un manifiesto sobre la obligación de loa eclesiásticos á con¬ 
tribuir ó las cargas iJÜblicas, cosa qne nadie habla negado, y sobre el 
carácter revocable de las inmunidades que les hubiesen otorgado los 
Reyes; sin embargo, no permitió que se enviase á Roma, por más que, 
valiéndose del Arzobispo de Ueims y sus sufragáneos primero, y de una 
diputación especial después, hizo á la Santa Sede cortesea observaciones, 
por las que ae vió palpablemente que loa Obispos franceses no agrade* 
cían los esfuerzos que hacia el Pontífice romano en pro de los derechos 
y liJierted de la Iglesia, ni mucho ménos los apoyaban, ántea bien pare¬ 
cían mostrarse en todo obedientes y sumisos á su Rey. Bonifacio, á quien 
se hacia insoportable aqnclla tirantez de rclacíoues con el Monarca de 
Francia, publicó en Febrero y Julio de 1297 nuevas aclaraciones que 
en parte atenuaban las disposiciones de la Bul*. Se excluyeron de sus 
prescripciones los impuestos por feudos y los donativos libres; quedaron 
también excluidos de la iumnnidad loa sacerdotes que vivían en concu- 
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Mosto, j se desistió de exigir la Autorización pontificia para las con¬ 
tribuciones extraordinarias sobre los bienes eclesiásticos, quedando fa¬ 
cultado para determinar los casos de necesidad extrema todo Monarca 
francés que hubiese cumplido 20 ailos, ó en bu defecto, los Estados de 
la nación. En suma, el Pontífice hizo todo lo posible para desagraviar 
al irritable Monarca, elogió la determinación que tomaron los prelados 
de entregarle por dos aflos el diezmo, le otorgó nuevos privilegios, y 
por último, llevó á cabo la canonización tan ardientemente solicitada de 
su abuelo Luis IX el 11 de Agosto de 1297. Felipe suspendió entóncea 
la ejecución de sus disposiciones, y otorgó á los agentes pontificios ])er* 
miso para remitir á Eoma las rentas de la Cámara apostólica. En 1298 
pareció sólidamente restablecida la paz entre Koma y Francia. 

I 

OBBAB na CONSCLTA T OBSEaVAaOMÉa CBItICAB 80BSB EL NL'MESO l28. 

Las ordenanzas de Felipe del 17 de Agosto de 12S6 en Baynald. b. a. n. 25. Da 
Pnv, Prenvesp. 13. Acerca de laa disposiciones ecleKiástícaB; Bianclq, n. 7p. 
465-467. González in c. 7.10 de constit. 1, 2; in o. 11 de deetm. íll. 30. La Bula 
IneffabiliB en Rajnald. a. 1296 n. 25 sig. 40. Da , p. 15. Tosti, 1.257. £n seo* 
tirde Boutarie, p. 07. sig., y de Hétele, p. 270 N. 2, el manitíesto de Felipe no 
pasó de la categoría de proyecto. [ Da Pnj, p. 21. Baillct, p. 31. La Supplicalio 
tacta Papae en Da Pay, p. 2C. La Dula del 31 de Julio de 1207 en BaynalA li. a. o. 
43 sig. Otros deeretoB pontifleioB en id. n. 45 sig. 50 sig. Compár. Baillet, p. 56. 
Daniel, Hist. de Franco t. V. p. 56. 

Fallo arbitral del Papa. 

129. No obstante, principios evidentemente opuestoséincompatible» 
ponían una valla infrauíjueable entre el caprichoso Principe y el Pon¬ 
tífice, que los separaba cuando ellos creían estar más unidos. Este 
quería mantener á todo trance los legítimos derechos heredados de sus 
predecesores, en tanto que el primero aspiraba á sacudir el yugo de 
toda autoridad eclesiástica, para ejercer la soberanía real sin mira* 
miento alguno á la potestad espiritual. No tardó en hallar pretexto 
para promover nuevas desavenencias. El 6 de Enero de 1298 ajus¬ 
taron Inglaterra y Francia un armisticio, y ambos soberanos recono¬ 
cieron como mediador al Papa, mas no en calidad de tal, sino como 
particular solamente. El Papa pronunció su &llo bajo el nombre de Be¬ 
nedicto Gaetano; pero le publicó en el consistorio de 27 de Junio con el 
de Bonifacio VIH. Estipulóse por este acuerdo uu doble matrimonio: de 
Eduardo de Inglaterra con la hermana de Felipe, y de Isabel, hija de 
Felipe con el Principe inglés Eduardo, estableciéndose los dotes que 
respectivamente debían aportar. El Papa dispensó los impedimentos 
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dirimentes. Se convino iguBlmenle que cada uno devolviese los territo¬ 
rios conquistados, y que se indemnizasen mutuamente los daQos y per~ 
jnieios ocaáonados, que, en caso de desavenencia, determinarian me- 
diailores designados al efecto. Felipe no se mostró satisfecho con tan 
equitativo fallo, alegando que, como vencedor, debía obtener mayores 
ventajas; y con notoria injusticia acusó al Papa de parcialidad por In¬ 
glaterra. Eu cambio no opuso reparo alguno á que Bonifecio emitiese 
el fallo con la autoridad de Pontiiiee; y, aunque no en todas sus partes, 
la sentencia se puso desde luégo en ejecución. El Papa depositó gran 
confianza y particular amistad en el principe Cftrlos de Valois, herma¬ 
no de Felipe el Hermoso. 

La monarquía germánica. 

130. En Alemania reinaba general descontento contra el débil rey 
Adolfo de Xassau, que se había enemistado profundamente con el du¬ 
que Alberto de Austria, hijo de Rodolfo; á partir de 1297 empezó é 
correr el rumor de su destitución, y en 1298 se hablaba ya de la exal¬ 
tación de Alberto. El 23 de Junio votó en este sentido la Dieta de Ma¬ 
guncia, y el 2 de Julio perdió Adolfo corona y vida en una batalla 
contra Alberto, que, reelegido el 27 del propio mes, filé coronado solem¬ 
nemente el 24 de Agosto. Habiause despachado ántes embajadores ¿ 
Roma para deliberar sobre este asunto con el Papa, á quien se pidió 
ahora el reconocimiento del nuevo Rey juntamente con la corona impe¬ 
rial. Pero Bonifacio, siempre firme defensor del derecho, rehusó ambas 
cosos, fundándose en que el asesino de su Rey y sefior no debe en jus¬ 
ticia llevar cetro y corona. Alberto trabó intima amistad con Felipe, 
acordó con él un matrimonio doble entre personas de ambas fitmilias, y 
para estrechar más esta unión'tuvo con él una conferencia personal 
el 8 de Diciembre de 1290. Sin embargo, cometió la torpeza de ofender 
áloe Principes pa}atÍDos,y, habiendo nombrado el Papa á Uiether, 
hermano de Adolfo, Anobispo de Tréveris el aOo 1300, se aliaron los 
tres Arzobispos de las provincias rhenanas en contra del duque de Aus¬ 
tria. El 13 de Abril de 1301 ordenó Bonifacio que no se le prestase 
obediencia en el término de seis meses, no se presentaba en Roma á 
sincerarse de la acusación del crimen de lesa Majestad contra el rey 
Adolfo, de perjurio y de otros delitos que se le imputaban. Pero en 1302 
triunfó Alberto en la Incha contra los Principes y envió embajadores 
al Papa con cartas, en las que di6 explicaciones sobre su conducta, di¬ 
ciendo que no habla atacado á Adolfo sino en su propia defensa, que 
no habla provocado él la batalla decisiva ni dado muerte á su rival; 
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que en vida de éste jamás usó el título de Rey^ que había sido elegido 
por anaiiimidad de votos, y que no se juzgaba culpable de ningún otro 
delito^ Por fin, el 30 de Abril de 1303, le reconoció Bonifacio, suplió 
los defoctoe» de que pudiera adolecer su elección y le exhortó águardar 
fidelidad á la Iglesia roiuano. 

Eu cartas fechadas el 17 de Julio en NunnniH'rg prometió Alberto 
obediencia, y prestó el mismo juramento qnesu jjadre. Confesó además 
que debia profundo agradecimiento ¿ lu Suuta Sede, que ésta babla 
otorgado & loe Príncipes électore» el derecho de elegir al Rey de Roma 
y futuro Eiiipcrailor, y que de ella emana la potestad temporal qne 
ejercen lo» Reyes, Asimismo prometió no elegir vicatio del reino en 
Toscana y Lombardía, en el término de cinco años, sin el consenti¬ 
miento del Papa y defender A la Santa Sede contra sus enemigos. En¬ 
tretanto Felipe el Hermoso no había hecho más que abusar indigna¬ 
mente de las bondades del romano Pontífice, á quien declaró por este 
tiempo giiPTTa implacable. 
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Kajnaid. o. u. tí; n. 1 Bíg. b'pondan. a. 12lí8 u. 1 sig. Da Pu/# p. ti, 
Rymer, Koed. I. 803 sg. Diancbi, § 3p. 171 sig. Itout&rie, L e. p. P0 sig. Notí- 
ceu et extrail» \X. 2 p. 129sig. Clmetoplic, 1 p. 81 siga. Hétele, p.280. Ba^naM. 
a. 1300 D. 20; 1301 n. 23 sig.; 1302 n. 2.18; 1303 n. 8 síg. Pertz, I,eg. II. -Mnsig. 
477 BÍg. 483. BcMuuer. Keg. p. 130 sigs. 190 siga. 370 sig. Liclmowski, (Te.scli. des 
Hsubcs Hsbsbujg II p. 230 aigs. Kopp, Ofsclt der Wiederlierstellung des tüjr. 
Rcichcs til p. 238 sigs. 246aig8.. r K. Adolph uud K. Albrecht. Derlin 1862 sig. 
Sebmid, Der Karnpt nm das Reieh x\r. Adolph t. Nasann uad Albracbt t. OeS' 
terr. Tüb. 1858. Droysen, UemOhangen Albrecbts 1. nm die Xachfolge im Itei- 
dte. l.oip 2 ig 1862. Hétele, p. 281 sigs 

Arbitrariedades de Felipe el Hermoao. 

I3I. Los actos tiránicos de Felipe contra la iglesia de Francia levan¬ 
taban cada día nuevas quejas. Muchos vasallos de los Obispos, contando 
con el apoyo real, se negaban ¿ cumplir sus cargas y obligaciones,* cu 
virtud del pretendido derecho de regalías se mermaban los bienes raíces 
de los obispados y abadías; el Rey se apropiaba las rentas de las dióce¬ 
sis ó prelacias vacantes, y ano de muchas que sin estarlo sufíian sus 
propietarios condena de -su.spension temporal: incantába.^ de los leg8~ 
dos para fines piadosos, para estudiantes pobres, etc.; y en general sus 
funcionarios no conocían freno cuando se trataba de cometer exacciones 
contra el clero. Por otra parte la acogida que .se dispensó á los rebeldes 
Colonnas en Francia, la protección que allí encontraban todos los ene- 
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migoa áú Papa, la felonía cometida con el coudcdc Flaudea, la terrible 
opresión que pesaba sobre el pueblo francée, y las luil arbitrariedades 
del despótico Monarca produjeron honda pesadumbre en el ánimo del 
Pontihee. 

Prediamente en el nioiuento en que Bonifacio celebraba en Roma 
soiemnisíiQo jubileo, al que ooncurriao innumerables pereprinos de 
todos los países; cuando iba á tributarle homenaje una embajada del 
Jan de Mongolia, Cazan y los armenios se disponían á coadyuvar á la 
reconquista de la Tierra Santa, se fraguaban en la corte francesa pla¬ 
nes de engrandeoimieuto del poder real sin reparar en los medios de 
lograrle, y se ideaban |)roycctos que dejaban muy aíras á Iw; de los 
FToheustaufen, sólo encaminados á lograr la completa sumisión del pa¬ 
pado. Aspirábase á reducir al romano Pontifice á la simple categoría de 
Patriarca asalariado del futuro Monarca universal Felipe, cuya sobera¬ 
nía debía eztendene á los Estados de Ja Iglesia, al Imperio bizantino 
y á la mayor parte de Alemania y de Italia; loa bienes iiniiuebles de la 
Iglesia se anexionarían a! Estado, á fin de que la primera quedase por 
completo sometida á la autoridad del Monarca. A pesar de que el pro¬ 
yecto era á todas luces osado y descabellado al misino tiempo, en cuau- 
to lo permitieron la.s circunstancias, se hicieron los primeros ensayos 
paro su realización, tanto en Alemania como ou la corte pontiñeia. 
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La exposicku) detallad» de las quejas que B6 elcvaroa contra Felipe en Ka.vnald: 
a. 1300 B. n. 21 síg.; a. 129? n. Trf: a. 1238 n. 21, ». 1230 u. 22 ng. indom . Luo. 
XXIV. 37. Fraac. Pipin {1311) Cbron. 111. 7. Jlurat., Ft'. 74í>. Albcrt. Argentin. 

(ürstis., 11. 12) Biancbi, 1. e. n. 10. 11 p. 473^';5. Hétele, p. 290. Mi ob. cit. p. 
260-271. Jacob. Cajet. Card. de centesimo a. Jnbilaco aono Rajiiald. a. 1300 n. 1 
aig. HibL PP. Lngd. XXV. 037 sig. Zacean ^, De aano JubJL Hozo. J77R. Papen- 
«ordt, p. 335 aig. Tosti. H. <TT síg. 2S2 sig. La Memoria dnl abogado Dnbois, so¬ 
bre el proyecto de Monarquía universal, editada por N. de Wailly, Mémotres de 
l'Tnstitat nat. de France. Acad. dea Inscript. 1859 p. 435.49-1. Compár. Sch-rab, 
Tüh. Qnartalacbr. 1868, T p. 34 siga. Hétele, p. 281 sig». 351. 

132, El Pn¡«i, resuelto como era bu deber á mantener incólumes los 
derechos de la Iglesia, no podía permanecer indiferente á tan perjudi¬ 
ciales manejos. Por lo demas, está probado hasta la saciedad que Doni- 
&cio no atendió para nada á las quejas de carácter político, y si sólo á 
las que se relacionaban cou el gobierno de la iglesia- En 1301 envió á 
Francia en calidad de Nuncio á Bernardo de Saisset, Obispo de Pamiers, 
á tiu de que hiciese las reclamaciones oportunas contra la constante 
infracción de los derechos de la Iglesia y promoviese el levantamiento 
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de la cruzada, haciendo que se empleasen en ella los diezmos eclesiás^ 
ticos. Es verdad que este prelado hahia tenido ya una dRSRvenenciacon 
el Rey en l‘¿94 siendo abad de Pamiers; pero se habia mostrado siem¬ 
pre celoso defensor de lo» intereses de la Igleáa, y no,sostuvo preten¬ 
siones e.tageradns como afirmaron más tarde los partidarios de Felipe. 
Muy al contrario el Obispo cumplió su cometido de una manera noble^ 
liberal y nada ofensiva, á pesar de lo cual se le vigiló de cerca desde 
los primero» momentos, y se mandó entablar una investigación por 
atribuírsele discursos sediciosos y suponerse falsamente que babia in¬ 
citado-á varios magnates á la rebelión. £1 13 de Julio de 1301 se le se¬ 
paró durante la noche de su servidumbre y se le despojó de sus papeles 
y haberes; invitado á trasladarse á París, fué presentado el 24 de Oc¬ 
tubre ante el Consejo de Senlis, figurando como aotisador Pedro de 
Flütte, consejero íntimo del Rey, y, por supuesto delito de alia traición, 
entregado a] .Arzobispo de Narbona. El prelado protestó de las impnta^ 
dones que se le hicieron, y recusó la competencia de la autoridad seglar 
para juzgarle; á s\i vez el Arzobispo de Narbona declaró que solamente 
le cnstodiarla hasta la llegada de la decisión pontificia. Los diputados 
del Rey no solicitaban ménos que su degradación y entrega á loa tri¬ 
bunales civiles; además se les acusa fundadamente de haber empleado 
en Roma un lenguaje exigente y provocativo en extremo, y Pedro de 
Hotte hubo de afirmar que el Papa sólo tenia potestad nominal, en 
tanto que su seuor ejercía verdadero poder autoritativo. 

OecretoB pontlfioios relativos á Francia. 

133. Bonifacio creyó que no debía diferir más tiempo su interven¬ 
ción, y obró con gran energía. El 5 de Diciembre de 1301 erigió de 
Felipe la libertad del Obispo de Pamiers y la devolución de bus bienes 
confiscadofi; al mismo tiempo ordenó al Arzobispo de Narbona, que sm 
delación enviase i Roma al prelado juntamente con los justificantes de 
la investigación. Acto continuo, oido el parecer de los Cardenales, in¬ 
vitó á los Obispos, doctores y procuradores de los capítulos de Francia 
á celebrar una reunión en Roma para deliberar acerca de It» medica 
más adecuados para mantener la libertad de la Iglesia, para la enmien¬ 
da del Rey y la reforma de las costumbres, para el mejor gobierno dá 
Estado y para cortar de raíz lo» abusos en los asuntos eclesiásticos. El 
Rey fué asimismo invitado á comparecer por sí ó por medio de repre¬ 
sentantes. 

El Papa revocó desde luégo todos los privilegios relativos al empleo 
de diezmos y rentas eclesiásticas en caso de guerra, primero porque ésta 
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habla tenuioado. j luego por los cuormes abiL-^ que se habían come¬ 
tido con ellos. Al poner en conocimiento del Rev esta medida, le .supli¬ 
có que la recibiese con sumisión, no sin mostrarse dispuesto á reuovar 
algunos de los anulados privilegios. En bu Constituciou xAusculta lili le 
exhortó muy especialmente á prestar oido á las palabras del vicario de 
Jesucristo, su padre y su maestro que le amaba con entrañable cariño; 
Á recordar las promesas hechas en el bautismo y los deberes de cristia¬ 
no alli contraidos, asi como también sus obligaciones |mra con el jefe 
supremo de la Iglesia de Dios: amonestóle además á no dejarse seducir 
por los que prctendian hacerle creer gne uo había ninguna autoridad 
sobre la suya, y que por tanto no debía someterse á la jerarquía ecle- 
aiástica. 

Con este luotiro le expuso Bonifacio los principales agravios gne 
había iuferido á la Iglesia, á saber; I." Que no reconocía las promocio¬ 
nes hechas por la Santa Sede j»ara cargos eclesiásticos, cuya providon 
hacia él mismo dn pedir la indispensable aprobación pontificia, por lo 
cual el abuso del jirivilegio jostifícuba plenamente su abrogación. 2.” 
Que se arrogaba el papel de acusador y juez á un mismo tiempo, y ror 
aolvia por si j ante si Jos asuntos eclesiásticos, aunque los interesados 
fuesen extranjeras. 3.“ Que citaba arbitrariamente á juicio á loe clé¬ 
rigos, incluso á los prelados. 4.” Que ponía obstáculos al ejercicio déla 
jurisdicción episcopal. ©."Que habia .saqueado Ja Iglasia deLyon, aun¬ 
que no ]}erteuecia á sus dominios. 6.° Se apropiaba las rentas de las 
diócesis vacantes, obrando ‘en todo más bien como opresor que como 
defensor de la Iglesia. 7." Prohibía la exportación de Weaes muebles 
hasta de los que pertenetáan á eclesiásticos que viajaban por Francia de 
tránsito. 8.** Que había rebajado el valor de la moneda, ocasionando ])or 
este y otros muchos actos graves dañas á sus vasalJos y á Ja Iglesia. 
Por último, pidió al Rey que algase de á á los consejeros perversos, 
que se compadeciese de la Tierra Santa y de su pueblo, y se acor¬ 
dase-de la aüvacion de su alma y del juicio de Dios. Conviene advertir 
que muchos pasajes de este edicto, como en general la mayor parte de 
los doenmentos de la Cancillería de Bonifacio VIH relativos á Francia, 
están tomados de escritores que gozan de gran prestigio y autoridad en 
esta nación, entre otros Pedro de Blois. 
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Spondan. Itsynald. a. 1301. Martene, Tbes. I. 1330. Da P 117 , Preares p. 028. 
081. Biancbi, p- íTD-tíl. Boutaríc, PbiJ. le Bel p. 102. Christophe. 1 p. 86 - 88 . 
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trcr, n p. 230. Tostt. II. Diancii, II, VI 15 6 n. 3 Big. p. 'MMOO. Phillips, p. 
252 sig. El piincipio; PrÍTÜegium meretut aiuiItere, (|ui pcrmissa sibi abatitor- 
potestnto, lo proDunció Inoecndo 111, L. VIL ep- H3 p. 306^' áuu casi en idén. 
tica íoriuK le ex|)uSo ^'a en 4><> P. SiupUcius op. H. ad Job, Raveo, p, 201 
ed. Thiel. Gran parte de la doctrina conteDÍda en la CoDstitucion Ausculta flli 
vh(A tomada de Pedro liles, cp. 25 [ BuUar. ed. Luxcmb. 1730, TX. 121 eig. M. t. 
5W7 p. 89 I, y de ep. OS (ib. p. 307 f. Cp. mi ob. «it. p. 272*285'. * 

Falaiflcacion de los escritos pontiñoios. — Asamblea nacional 

de París. 

134. Discutidos ttuipliainenle los decretos pontiticros eii Con.sistorío, 
se entregaron, A ]>rincipíos de 1305Í, á Jaime NoruiHn.s, arcediano de 
Narbona, para que los llevara á su destiuii. Pero en la audiencia que 
tuvo con el Rey el 10 de Febrero le arrebató el conde de .Artois, primo 
de Felipe, los escritos del Pajta y los arrojó ál fuego. En su lugar se 
difundió por Francia un documento muy compendiado, en el qne se 
intimaba al Rey lisa y llauuiucutc, que tanto eu lo temporal cómo en 
lo espiritual estaba gornetiío' al Poutíficé; era una feLsificacion infamé 
íUl intrigante Pedro Flotte, que de esta manera se propaso excitar el 
orgullo nacional francés contra Bonifacio VITT. Al mismo tiempo se 
publicó una respuesta del Rey al pretendido escrito pontificio,-breve■ 
pero llena de injurias contra el Papa, ¡cuyo verdadero escrito quedó por 
entóñees relegado al olvido. 

\ la Asamblea ccieai&.stica convocada en Uoma para la fiesta de Todos 
los Santos opuso Felipe un Congreso nacional francés compuesto de los 
tres Estados del reino, qne se reunió en París el 10 de .Abril de 1302. 
El guarda-béllos Pedro Flotte expuso eu él violentas acusaciones contra 
el Papa: diciendo qne no contento con oprimir á la Iglesia de Francia 
imponiéndola duros tributos, con dar á extranjeros capellanías y pre¬ 
bendas y apropiarse, toda potestad, trataba de someter á la suya la au¬ 
toridad del Monarca en las cosas temporales, erigiéndose eu se&or y 
soberano de toda la Francia; por lo cual, auodíó, el Rey les suplicaba 
como amigo y les ordenaba como soberano que le asistiesen con su 
consejo. La nobleza, que se Labia hecho culpable de actos análogos á 
los del Rey, y la burguesía, qne hasta entónces habla hecho el papel 
de victima, resolvieron, después de una discusión secreta, sacrificar su 
ííatigre y sus bienes para mantener incólume los derechos y las liber¬ 
tades nacionales y permanecer fieles al soberano; el clero pidió tiempo 
para examinar el asunto; pero se le infundió mie<lo, se le acusó de hacer 
traición A la patria: y jx)t óltimo, se le obligó por el terror á escribir 
al Papa según los deseos del Rey, en tanto qne la nobleza y la burgue¬ 
sía se dirigieron particularmente á los Cardenales. El clero pidió al 
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Pontífice que mantuviese la concordia entre la Iglesia y Francia: que 
revocase la convocatoria del Sínodo, y en general proceditw con tanta 
mayor prudencia y dulzura, cuanta que los seglares se mostraban dis¬ 
puestos á arrcBirar, en caso necesario, las censuras de la Iglesia. De^ 
cribió en tono lastimero la desfavorable impresión que habían proiluci- 
do en Francia los decretos pontificios, la reunión de la Asamblea 
nacional y la precaria situación del clero como consecuencia de los pri¬ 
meros, y combatió como una innovación la feoria de que el Rey de 
Francia hubiese recibido sus Kstadoct dcl Poutiíice en calidad de fendo. 

En la provocativa carta de la nobleza á los Cardenales, se tuvo cui¬ 
dado de no dar á RonliUcio VÍÍI el título de Papa, y, después de enu¬ 
merar en teño ponderativo los servicios que había {«restado Francia á 
la cansa del cristianismo, se exponían las quejas que el Rey alegaba 
contra el pontífice, A .saber: 1/ La afirmación de Ronifucio. de que el 
Rey habla recibido de 61 su reino. 2.* La provisión de puestos eclesiás¬ 
ticos importantes en hombres sospechosos y extranjeros. 3.* K1 despre¬ 
cio de los derechos reales al proveer dichos cargos, 4.“ El llamamiento 
de Obispos, abades y doctores á Roma {«ara deliberar acerca de asuntos* 
cuya resolución y reforma son de la competencia exclusiva del ilonsr- j 
ca, y cuya auseucia ocasioua al pais graves perjuicios.. En su calidad 
de coadjutores en el gobierno de la Iglesia, pidieron & loe Canlcuales 
que empleasen su inñiiencia {«ara remediar lo qnc con tanta ligereza y 
desacierto se habla desarreglado, y restablecer la amistad intima que 
ántes reinaba cutre la Iglesia y Francia. De esta manera obtuvo Pedro 
Flotte cuanto deseaba. Publicóse una órden prohibiendo emprender 
viaje alguno al extranjero y exportar moneda sin real permiso, y guar- 
dáronse todos los catamos y puertos, á fin de impedir la parficipacion 
del clero 1rancés,en el proyectado Sínodo roinaqp. 

BxpUcaaionea de loa Cardenales y del Papa. 

135. En sn respuesta del 25 de Junio á la nobleza manifestaron los 
Cardenales el profundo pesar que les había causado el perito que se 
les habla dedicado. ratificaron Una vez más su completa conformidad 
coa el Papa, que como ellos no deseaba otra cosa que mantener la con¬ 
cordia entre la curia romana y Francia; pero al mismo tiempo decla¬ 
raron bailarse convencidos de que alguna mala voluntad habla sem¬ 
brado la discordia y producido este conflicto. De iiua manera categórica 
negarou que el Papa hubiese jamás manifestado, de palabra ó por escri¬ 
to, que el rey Felipe debía estarle sumiso en los asuntos temporales del 
reino ó que hubiese recibido de él cus Estados en calidad de feudo, y 
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que por consecuencia caía por su base todo el edificio levantado por 
Pedro Klotte sobre tan falso fundamento. Añadieron que el Pajia Labia 
llamado á lo» prelados y ¿ otros personajes franceses, & fin de poder de¬ 
liberar con ellos lo que convendría Imcer, precisamente por ser perso¬ 
nas del agrado del Hey, á quien no |)odian infundir sosweha alguna; 
que, por lo demás, en la convocatoria de un Sínodo por el Papa no habla 
innovación: que había desistido de celebrar un Concilio general ánte el 
temor de qne pudiera haber entre los Obispos de otros páises alanos 
qne hiciesen oposición persoua! á Felipe; qué si Tos nobles franceses 
hubiesen examinado por si los edictos pontificios y hubiesen reflexiona¬ 
do sobre su contenido, hobrían seguramente 'isto en ellos el paternal 
cnidado con qne atendía al bienestar de Francia y al remedio de los 
gravee males que sobre laa diversas cla-ses del pneblo pesaban; si Boni¬ 
facio VJII bahía tomado acuerdos que, de algiin modo, pudiesen perjudi¬ 
car loa intercecB materiales de la Iglesia de Francia, lo hahía hecho á 
petición dcl Rey y }U)r uo desagradarle; por todo lo cual recogía ingra¬ 
titudes, y hasta se le hacían cargos ¡wr los favores que había dís^sá- 
do á Felipe. Respecto de la provisión de obispados, sólo doS se habían 
conferido á italianos, que por lo demás eran personas de relevantes mér- 
rrtos y muy apreciadas del Rey: Egidio de Roma, del Orden dé bene¬ 
dictinos, y Gerardo Pigalotti; ambos habían sido profesores en Partí; 
que además, níuguu Pontífice habla hecho tanto como Bónifadn para 
proteger á los sabi<K franceses, especiálmente pobres, de los'queapénas 
se cuidaban sus propios Obispos. Por último, censuraron los Cardenales 
el modo rlescortés con que los nobles trataron al Pontífice, del qUe pa¬ 
recía deducirse que no le reconocian ya como jefe supremo de lá Iglesia. 

p 
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La suplaatacioD del escrito pontificio por la breve carta Denm time as un Leebe 
casi onivcmalmente admitido (Dn Pny, Preuv. p. 44.105. BuIbcub, IV. 1} Béfe¬ 
le, p. 2W. Christophc, I p. 92. Compár. Spondan. a. 1301 n. 11. De Marca. I>e 
CoDc- Sac. ot Imp, IV. IC. Biancbi, g 6 n. 4 p. 4R&. DoUioger, ti p. 239 stg. Phil- 
iíps, p. 253.. Acerca de la respuesta Sdat tsa maxima fatnitaa (Du Puj, 1-e. 
Bnlaeus, p. 11} dice Natal Aleiandra, qno en otros casos defiende la conducta dd 
Rey, Dios. IX. cit a. 2 n. 5 t. XVI., 321}: Inscriptlo*et prioni verba, quao un- 
modesta et contumeliosa sunt, aeterua oblivione delenda potius qnam in histo¬ 
ria m referenda. Cartas dirigidas por íranoeses i Roma en Du I. c. p- GO. 
S7. Balaens, p 19 sig*. 22 sig. Christoplie. p. 90 sig. 332 sigs. Hétele, p. 302siga. 
Ddllinger, II p. 241 sig. Consúltese también Du Pny, p. fiG sig. Bolaeus, p. 23 
sig. Spondan, L C. n. 10. Rayuald. h. a. n. 11. Ep.Canlin. t>u Pny, p. 63Bulaena, 
p. 26. Héíele, p. 809-306- 
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CoDBlstorío y Sínodo de Boma. 

I3fl. El mismo Bonifacio VIII manifestó claramente, en la respuesta 
á la carta del clero, su desagrado por las injurias de que había sido ob¬ 
jeto y por ls*falta de carácter de que dieron muestra muchos prelado? 
que (»u tauta inaísteucia habían solicitado ántes su apoyo contra las 
tirauias del Rey, En ella califica á la Iglesia francesa de hija extraviada 
que había osado menospreciar á su inmaculada Madre, sin que por eso 
lograse cambiar en odio su amor puro; con amarga ironía hizo caer el 
ridículo sobre Pedro Flottc, no sin lamentar el error á que había indu¬ 
cido al Rey y á tantas personas de importancia; vituperó la cobardía 
de los prelados que babían sacrificado la causa de la Iglesia á respetos 
humanos y á mundanales intereses, que escuchaban con indiferencia 
tantos discursos malévolos y cismáticos, sin tomarse la molestia de re¬ 
futarlos, y hasta osaban repetir cosas que sólo pueden disculparse, bas¬ 
ta cierto punto, cuando se dicen bajo la infiiienda del acaloramiento de 
la disputa ó la ceguedad del odio, llizoles notar que son vanos los esr 
fuerzo» de los que pretenden erigir ana Silla en oposición al Vicario de 
Jesucristo, y niegan que lo temporal esté sometido á lo espiritual, lo 
que equivale á establecer dos principios. según el sistema de los luaui- 
queos; y. por ultimo, recordó á loa prelados la obligación en que esta¬ 
ban de asistir al Sínodo que debía reunirse en Roma. 

En Agosto de 1302 se celebró un Consistorio en presencia de los em¬ 
bajadores franceses, en el qoe el Obispo-cardenal de Porto y el mismo 
Pontifice expusieron y demostraron la conhjnnidad de la conducta de 
la Sede apostólica con la doctrina admitida por las escuelas, quedando 
evidenciada la inconsistencia de las acusaciones de Felipe y de sus ser¬ 
vidores. Declaróse explícitamente que tanto la potestad eclesiástica como 
la cívf] proceden de Dios que las ha ordenado; pero la primera tiene la 
preeminencia pOr eer más elevado su objeto; que el Monarca francés 
e? libre en el gobierno temporal de sus dominios; pero está sometido á 
la Iglesia por razón del pecado, como lo habían enseñado nuánimeinente 
loa Papas y teólogos de todos los tiempos, qne se habían alterado y fal¬ 
sificado las ¡«labras del Pontífice: y jior tanto, los cargos que se le ha¬ 
cían 6 eran infundados 6 recaían sobre el mismo acusador Felipe el 
Hermoso. Por lo demás, el Papo se mostró como siempre dispuesto á 
remediar los daños y perjuicios que hubiese podido causar, una vez de¬ 
mostrada su culpabilidad, para lo cual propuso como jueces árbitras á 
los Cardenales, y reclamó para la disensión del asunto el concurso de 
magnates honrados de Francia como el duque de Borgoña. In4stló cu 
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la necesidad de que acudida á Roma los piteiados fraoceses, poique 
esta era la única manera de averiguar si recuuocian 6 no el delicr de 
obediencia á la Sede apostólica. 

137. La mediaciou del duque de Borgoüa no dió resultado, porque 
babiendo insiátido los Cardenales en que era preciso que Felipe diera 
satis^cioD y muestras de arrepentimiento por laa diver^ils y graves 
ofensas inferidas al Papa, en particular por la qneroa de los escritos 
pontificios, aquél, léjos de acceder á tan'justa pretensión, mandó e.on~ 
fiscar los bienes de los prelados que eoncurrieron al Sínodo romano, 
que fueron: 4 AT7X)btópos, 35 Obispos, 6 abades y varios doctores. 

En ílichs Asamblea, abierta en Roma el 30 de Octubre de 1302, se 
expidieron dos bulas: por la primera se aplicaba la censura eclesiástica 
á todos aquellos que detiivieseu, encarcelasen, ó de alguna manera 
perjudicasen ¿ las personas que se dirigiesen ¿ Roma para asuntos reia- 
cionadoscon la Sede apostólica ó regresaran de la misma, disposición 
que se fundó en la práctica antigua de la Iglesia; la segunda, de ca^ 
rácter igualmente universal, pero que no so refería de un modo tan 
especial á Francia, después de una luminosa exposición de la doctrina 
dominante eu las escuelas acerca de la relación y carácter de ambas 
potestades, sienta como un deber de todo cristiano, slu distinción de 
clases, la obediencia al Pontífice romano. Esta, que es la célebre Bula 
Unant saiu^ian, redactada probablemente por el erudito f^ridio Boma-, 
no, Arzobispo de Bourges, a la sazón residente en Roma, es una mag> 
nifica colección de documentos y testimonios dé los maestros más oéles 
bres y reputados eu la misma Francia, como San Bernardo, Hugo de 
San Víctor, Santo Tomás de Aquino y otros. 

El resúmen de esta magnifica Bula es como signe: 1." No hay más 
que una Iglesia verdadera, fuera de la cual no puede alcanzarse la sal* 
TacíoD, y un cuerpo de Cristo con una calx?za, y no con dos cabezas. 
La Iglesia tiene por cabeza i Jesucristo, representado por su Vicario en 
la tierra, el Pontifico romano. El que no quiera ser apacentado por Pe¬ 
dro, no puede pertenecer al rebaño de Jesucristo. 2.“ Existen da<^espa¬ 
das: la espiritual y la temporal; la primera es propia de la Iglesia; la 
segunda es para la Iglesia; aquélla la maneja el brazo del sacerdote; 
¿sfci el del Principe, aunque con sujeción á la enseñanza del primero. 
3.® Por cnanto lo inferior está en relación con lo superior por cierta 
gradación, y es indispensable que exista jerarquía de órdeu, resulta 
que la potestad espiritual está por encima de la temporal, y que la pri¬ 
mera tiene qne enseñar á la segunda, rp^'qpeeto del fin supremo, y juz^ 
garla cuando se aparta de esa enseñanza; el que se opone y resiste á la 
potestad suprema espiritual establecida por Dios, ee opone al mandato 
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de Dios. 4.*’ Es indispenRable para la salvación que todos los liombres 
obedezcan a] romano i^ontifice. 


OBKA8 DE COVSIII.Ta T 0O**ERVACrONKR CRÍTICAS H>B8B LOS KÍTISBOH 138 T 137. 

RsjTisld. a. 1302 n. 12. Du Puy, p. 65. 7S sig. Balaeiis, p. 2t. gg «g. Héíelfi, p. 
308 8ígB. Cbristophe, I p. 99. Tosti, 11. 302 eig. Mi ob. cít. p. 2l)2-2íW. Da Pwv, 
p. 80. H2. Bnlasus, p. 33. BaiUet, p. 155 sig. Im Puy, p. 83. Kaynald. a. 1302 n. 
16. Mansí, XXV. 08eig. Ct. e. an. Uara non noTain, II 3 d« dolo et coatum. üi 
K vagíf. ooinm.; e. I de .M. et O. I. S íd X ragg. comm. Raynald,, I. c. n. 18. Bu- 
Uens, IV, 36. Chrístopbe, p. 335 eig, .\Cerca de Bgidio Romano véase Kraus, 
üestcTT. Vicrteljahrachr.. 1862 1 p. 12 siga Sobre la Bula Una» saneiam eoosúlte- 
w loi ob. cít p. 300 sigs. 600. 751. sígs. Testioioaios: al número 1 í Gelaa. P. dW 
ep. 12 ad .\nast. e. 5 p. 363 ed. Thiel. Bem., De eonsid. II. 8 n. 15 p. 752. Innoc. 
II. ep. ad Kp. Gall. e. Bern. ep. l»4 c. 1 p. 360. Aog. de Civ. Dei XV. 20. Petras 
Blca ep. 7Hp. 242 ed. ií. lauoe. lll. Beg. íinp. ep. 85 p. 1091; L- VJIL ep, 56 
CpJ. Irap. Al 2: Bem. ep. 256; de coosid. IV, 3 . Qrcg. IX. ep. ad Germán, Cpl.. 
1231 Manei, XXHI.59. Aegid. Rom. de Eccl. poteat. L. I. c- 7-0. Al 3: Joh. 
Saresb. Poljcr. VI. 25 p. 62G. Aegid. Roía. I. c. Hugo a S. Vict-, De sacram. fld. 
L II. P. 11. c. 4. Innoc. IlI. Reg. ep, 18; c. 13 Aovit De jad. 11.1, Al 4; Thom. • 
Aqn. Opuse, e. Graeo. e. 25 p. 257. Ansolm. Bavdb. Prolog, dial ad Eug. III. 

( U. 1.183 p. 1141): Coi ( Rom. Pontifid} semper obtemperanJom «st, non tao' 
tum devota liomilitate, venun ctism asternae salutis necessitate. El vocablo 
instítucre puede aignifiear lo mismo ensebar qne estahlcoor; al dar yo la prete* 
renda, como el card^al Manning: Loe decretos vaticenoa eu su relación con los 
deberes de los vasallos bacía BUS gobiernos, verdón alem. 1875, p. f>4. 6íL60b 
al primero de estos aignillcados, por más qno eonocía perfoctameote las razones 
que se ada^n en favor del segnndo, tare en cuenta los argamontos prasenTsdos 
por llivo (Die IJnfeblbarkeit des Papstes, Paderb. 1870 p. 194 sigs.} y la eopd' 
deracion do qne la teoría de la institución de la potestad civil por la eclesiáfitica, 
en la acepción propia de U palabra, no está conforme con la doctrina qne aostie- 
ne Bonííaeio Vlll. También Molitar(Die Decrétalo Per venerabilom. Münster 
1876 p. lOQ-lOt) toma institnere en el sentido de Lnetitntio eorporalis, de dar po* 
sesión del cargo. Rata poaeaion iba atompaAada de las instruedonea oportunas 
acerca do ios deberes del soberano, j era, miemás de la consagración, lo más 
importante de ese derecho de la Iglesia ;'de donde resulta que la tsrúVvcíeui tenia 
más bien el carácter de úufnudos. Antes de ahora be tratado de la inatitutio 
eorporalis ( Kath. Kirche p. 903 Eota 9 p. 5 sig., y siempre me ha parecido qne 
la tradnedon más adecusda del vocablo es /iwlnítr í DiUtnreitínJ, que tiene ade' 
más la ventaia de ser eompatíble con la otra interpretación. Q>. mi notida 
critica déla obra de Biñck, Kirck-Gesch. (en el Rathollk de Set. 1877). Moder* 
aamenfe ha tratado de probar qne la Bula es apderí/a Damberger y después el 
abate Muiy. (La bolle lanetan, en la Revne des questíosa hist., Julio 
de 18791, pero ens razones son á todas luces uisoñcientes, y, aparte de otros mo¬ 
tivos, se oponen á semejante hipótesis las íroenentes citas de pasajes déla misma 
que se eneoentraa en teólogos y canonistas inmediatoq, desde Alvaro Pelagio. 
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Ataqiues personales al romano fontíñce. 

138. Como era de esperar^ esta Bula prodpjo taraliién mai efecto eu 
lacprte fraocesa, y fué comliatida por los teólogos realistas. Pero se 
quiso liacer ver que uo se atacaban Jos principios y si la jiersona del 
Papa, que era la tendencia de los colonneses, con los que mantuvo es¬ 
trechas wladüues Guillermo dc,N<^aret, suce^r de Pedro Flotte (f. 11 
de Julio de J302; ea el cargo de. guardasellos. En el qtoilo de 1302 
declaró en Roma nna embajada francesa que el Rey no quería recono¬ 
cer ya; al Papa qomo árbitro en K contienda que sostenía cou Inglaterra 
y Flandes, por más que no-excluyó, toda posibilidad de llegar á un 
^rre^o^ pqrel cual trabajaba también con empeño Cárlos de Valois, 
ijomfació despachó eSitónces al. cardenal Juan Le iloíne de Amieus. 
persona muy cstiiuada en París, cou proposícióoes de paz para el Rey, 
en Jas que se exigía el reconocimiento, de los derechos de la Santa Sede, 
fundado^ en Ja, doctrina antigua de la ígle&ia, una explicación del in¬ 
cendio de loa escritos pontificios, rejiaracion de loa^daños ocasionados, 
etcétera. La rapuesta fué cortés en Ja forma, pero insuficiente eu el fondo 
y llena de fras^ ambiguas, y equívocas. Ei Pontífice lo hizo notar así 
en su cbüíestacipn del 13 de Abril de 1303, uo sin declarar que estaba 
dispuesto á aceptar la ofireciüa mcdiácipn de lós duques de Borgoiía y 
de Bretaña. Aun envió otras dos Bnlaí; una invitando á presentarse en 
l^ma á los prelados fraucesea qne no Ip habían hecho en el término de 
tres meses; la otra anunciando que el rey Felii»e, no obstante su eleva¬ 
do rango y sus privilegios, estaba incui^.en la excomunión por haber 
impedido.á varias personas .trasladarse á ía corte del PoutíJia'. Pero se 
acordó qvmesta Biáa no se publicaría hasta lánto que se Imbícsen ago- 
íadoAo<Wl(?5 recursos de «conciliacioa con el Rey, t que éste obligase, 
fon su conducía, ni Papa á apelar á medios extremos. 

.OBkAS DR OOJíaCLTA Y üWBKVACIOSBS CBITICaS SOBRE KL NÍUKSO 

• Han-oombatido i« Bula 'sasetm: Jbh, de rarísiie. Tracto d» foteet. 

papalvl Goldost, aíonaPcl]i.,JI-108 aig. Cp. Neander.-.H p. j el Autor 

snénímu deí trotado Quaestio in utnwnqtie partem dispotata (Ooldaat, 1. c. p. 86 
eig. Neander , ll p. C84 sij?.. no de Egidio; vid Ktaus, 1. c. Dü' Vny ,p- 9®. 

98; Kavniild. it. 15.17. típon<Un.-a. 1303 n. 2:- Havnfcíd. a. 1308 a. 3k 

13¡1 D. 38. Bolaeus, IV. .S8 wig. Bianchi, p. 531. 533. ChÁrtoplic, 1 p. 104 sigs 
Hólcle, p. 319 pigs. MLúb, eit. p.. 30G-310. 

139. .Pero áuu ántes de que estuviesen terminados los ültunos decre- 
to&.pontificiqs, odio que ctigaba á los políticos fraui^es les había 
^rastrado álas junvores violencias. El 12 de Marzo de 1303 presentó 
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Giiillormrt Nogaret, en uua sesión e\traordíuana del Consqo de Esta¬ 
do, onft proiKKÍcioT» pidiendo que el Rey dcfendieiíe á la Iglesia del 
intruso y falso papa d qufen calificó de símoiifcrta, ladrón y 

hereje, y, convocando una Asamblea de prelados y de paros del reinó 
en I'aris, propusiera la reunión de un Concilio general, é fin de pre¬ 
sentar ante ¿1 Zas pruebas de sus acusaciones. 

J¿n efíX’to. convocóse dicha Asamblea para el mea (le Junio sigmieate. 
|)cro sin resultado práctic», porque eZ portador de loa escritos pontificioa 
fué preso cu Troyes, y, después de nmibatsrlé los papeles, encarcelado; 
la protesta que con tal motivo presentó el Cardenal legado' quedó sin 
efecto, viéndose él mismo prc(Ú£ado á huir de Francia para no perder 
también la libertad. Ajustada la paz con Inglaterra el 20 de Mayo, 
quedó Felipe más libre para oprimir'al pueblo de Flandes. y sobre totlo, 
para Combatir al Pontífice, quien tuvo que hacer Ids mayorese.«fnerzos 
para disminuir á lo ménos el número de sius enemigos,' coh los que luchó 
casi solo y destituido de lodo auxilio humauo. El ^ de Junio se reunie- 
ron en el Eouvrc unos 30 Obispde adictos ¿ Felipe, con algunos baro¬ 
nes y jurista.'; de idénticas opiniones.' El caballero Guillcrino Rlasian 
(Du Pleffiís) presentó un esctito de acusación contra el Papa, ofreció 
aducir las pruebas éo su dia, y pidió al Rey que, en su calidad de 
protec^r de la fe, hiciese los prcpar.ativos para la reunión de un Con¬ 
cilio general.' La.*; 29 acusaciones, cuyos materiales procedian de ios 
Colonuas, eran un tejido de groseras calumnias, algnuas de las cua¬ 
les degeneraban cu lo ridículo, por ejemplo: que Bonifacio no creía en 
la inmortalidad del alma, ni én la vida futura, ni uu la transustancia- 
cion; que uo tenia por pecado,Tá incontinencia,* que obligaba A los 
sacerdotes á romper el secreto de ía confesión: que pnicti<»ba la simo^ 
nía, la jornia, el culto de los Ídolos r la magia; que mautcuíá rela¬ 
ciones con uu demonio doméstico, que era culpable de ia pérdid% de lA 
Tierra Santa, de Js muerte de Celestino V y otros hechos análogos. El 
Rey «seguró que tan sólo por consideraciones de concieucia, y sin jier- 
juieio del honor que se debe á la Souta Sede, se proponía tomar la ini¬ 
ciativa para la reiinioñ de un Concilio general, reclaihó para ello la 
cooperación de los prelados, y desde luégo apeló al futuro Concílí'b 
ecuménico, ol futuro y legitimo Papa, y i todo c^ianto podía humana¬ 
mente apelarse. 

Casi todos los Chispos presentes se condujeron cobardemente: 5 .Ar¬ 
zobispos, 21 Obispos y algunos abades votaron eu favor de la reunión 
del Comdlio general, á fin de que, según ellos deseaban, resaltase la 
inocencia de Bonifacio, ó de lo contrarío, resolviese el Concilio (joufor- 
me á los disposidonés canónicas, adhiriéndose, por con-oiguiente, á la 
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apelación, aunque eia opuesta A derecho, inadmisible y cosa onnca 
oida en FraDcía; todo «sin peijuicjo, del respeto que se debía á la Santa 
Iglesia romana. > De esta manera se v¡6 empujada por la senda del 
cisma una gran parte del episcopado firaucés. ¿oyéronse también ai 
pueblo las decréioues de In Asamblea , y se usaron todos los medios 
imaginables para obtener la aprobación de la Duiversidad de Paria, de 
los capítulos, conventos, ciudades y proTÍncia^. Recibiéronse, es ver¬ 
dad, unas 700 adkíBÍoues; pero en fiu gran mayoría redactadas ó ar¬ 
rancadas A los interesados por k» comisorios reales. abades de CS- 
teaux, de Cluny y de Premontré, lo mismo que varios religioaos 
italianos, pagaron con la prisión su fidelidad al Pontifico, y los domi¬ 
nicos de Moutpcllier fueron expulsados del pais por no aplaudir los pro¬ 
yectos dcl ca]>T¡éboso Monarca. Todo el que no se adhería A la antica¬ 
nónica y osada apelación era tenido ¡w traidor á la patria, y lo que 
Antes empcíó la calumnia lo acabó ahora la violencia, Felipe anunció A 
los Principes, Cardenales y Obispos el proyecto de reunión del Concilio, 
uo sin hacer hipócrita alarde de su desinteresado amor A la Iglesia. 

140. Rn su patria de Anagni, donde residía temporalmente, recibió 
Houi&cio la noticia de los sucesos de Francia, y cu el Consistorio de 
Agosto de 1303 se justificó, medíante un juramento solemne, de las acu¬ 
saciones que se le imputaban; acto continuo expidió una serie de Rulas 
sobre diciiós puntos, á fin de desbaratar las maquinaciones de Felipe, 
cuyo triunfo hubiera aniquilado la autoridad de la Iglesia, DeclanS que 
las citaciones ante el tribunal de la Sede apostólica tenían fuerza legal 
desde el punto en que se fijaban en las puertas de loa templos del lugar 
donde rtjijdla la curia, sin que fuese necesario entregarlas personal¬ 
mente A los interesados; asimismo lanzó la excomunión contra todos los 
que impidiesen la publicación de dichas citaciones, sin distincionde 
ciasen ni condiciones; suspendió al Arzobispo Gerardo de Kicosia, en 
Chipre, que se había detouido en Francia para intrigar contra BoniÉa- 
rio VITT, figuraba á la cabeza de los firmantes de la adhesión, y era 
uno de los que més habían incitado al Rey; despojó A loe doctores se¬ 
ducidos ó corrompidos por Felipe dcl derecho de conferir sutorizaciemes 
pura la enseflauza y grados académicos en Teología y en ambos dere¬ 
chos hasta que justificasen su conducta; privó temporalmente á laa 
corporaciones eclesiásticas del derecho elet'tornl, reservando A la Sauts. 
í?ede la provisión de prelíendas vacantes, á fin de evitar que fuesen 
conferidas A personas indignas; refutó las acusaciones y caluTOtiias de 
los fifanceses; y, jior óUimo, condenó la apelación A uu Concilio, cuy* 
convocatoria correspondía exclusivamente al Pontífice. Se lamentó asi- 
mismo de que Felipe hubiese despreciado todas sus exhortacíODes, y, en 
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?ee de hacer penitencia como Teodcúioi ecbaae juano de ]a calumnia y 
del desprecio, lualtratuse á bus legados, recibiese en bu corte á los Co- 
loiiUBS, y otros enemigos de la Sede apostólica, y eu suma, tratase de 
daSar por todos los medios posibles al Bucesor de Pedro, de tal loánera, 
que si uo se enmendaba, sería preciso aplicarle los más duros castigos 
de la Iglesia. Desde luégo se empea6 ó trabajar en la redacción de la 
Bula Super Petri solio ijue debía publicarse el 8 de Setiembre, si uo 
ocurría un cajnbio de actitud, por la que se fulminaba el anatema sobre 
Felipe, y se abeolría á sus vasallos del juramento de Hdelidad como se 
había hecho cu anteriores pontiticodos. 

OBMAB PK OOH8ULTA Y OSeESVACIOXES CBÍTICAB SORUK LOS KCMFUOS Bid Y 1-tO. 

Du Puj, p. SU 101 sig. 112 ág, 161 Míg, 166. Bnlaotm, IV p. 4^) sig. 55 slg. 
Spondnn.«. 1303 q. 1.0 sig. fiajnald. h. a. n. 3ü síg. Natal. Atex..!. c.'a. 3 a. 1 
p. 312. fiiauchi, p. 535 sg. 5l2 sig. HaiUet, p. 1C9. Dollioger, n p- 241 siga. 
Dramann, IT p. 08 siga. Chnatophe, i p. 1'^ aig. 110, Toetí, II. 3Q0 sig- 'Boatarie, 
JA 23 ríg, 111 Hétele, p. 328. sigy mi ob. cit., p. 310 aiga, 

£T atentado de Anagni. 

141. Pero uq verg-ouzoeo atentado contra la augusta perBona del 
Pontífice impidió la anunciada publicación de la Bula, y paralizó esta 
iuicua lucha contra el Papa. Desde el mes de Abril residía Nojgaret en 
Italia con el supuesto titulo de embajador, y, en uuioo con Sciarra Cxi* 
loBua, empezó i reunir en Tuscia un ejército respetable, compuesto de 
gibclinos enemigos del Papa, para cuyo sosteuimíenlo había puesto á 
su disposición Felipe cuantiosos recursos. KÍ 7 de Setiembre de 1303 se 
presentaron de repente en Anngiú Nogaret y Sciarra con sus aviaria- 
dos, llevando enarbolada, para mayor sarcasmo, la bandera de la Iglesia 
romana;, tomaroii por asalto la ciudad, rodearon el palacio pontificio y 
la iuQiediata iglesia de Santa María, saquearon todo cuanto bailaron de 
valor, incluso los archivos, y cogieron prósionero al Pepa, qué, ¿ pesar 
de BUS 84 anos, mantuvo su dignidad y su firmeza. Eodeado de losObis- 
poB^ardenalee de Ostia y dé Sahína, esperó adornado con las vestiduras 
pontificias ¿ sus furiosos enemigos; cuando estuvierou éstos eo su presen¬ 
cia, Nogaret, eutre.burlasy sarcaEtnos, le dióá conocerlas djecisioucs de 
la .‘Isiuuhlea pansieiise y .su projjásiío de conducirle á Lyon, en tanto 
que Sciarra Cokmna hubo de poner en él sus sacrilegas niauos. Bonifa¬ 
cio declaró hallarse dispuesto ¿ sufrirlo todo por la libertad de la Igle¬ 
sia, hasta el ser condenado por loe patareuos, aludiendo á la coudeua- 
ciou del abuelo de Nogaret, por albigeoae. 

El odioso atentado había salido & gusto de los que le fraguaron; pero 
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ios conjurados etiínhan indecisos y no sabían qué resolución tomar; «j 
efecto, la conducción del Papa fuera de Anagni les podía ocosámar 
graves peligros, toda vez que sus numerosos partidarios no dejarían do 
intentar un golpe jwra librarle; de esta manera trascarricron dos dias. 
Al tercero, volviendo de su enllanto los habitantes de Anag^^i, irritadosi 
del atropello que se habla cometido en la persona de su bienhechor j 
paisano, y conducidos por el cardenal .Lúeas del Fiesco, ie levantaron^ 
al grito de «,¡viva el Papal» < ¡mueran los traidores! a urríqaron de 
la población ¿lo* asalariados y pudieron en libertad al Po^itíflceon’ 
medio do las mayores muestras de adhesión y irespeto. Ronifado Vttí 
mostróse en demasía Wuigno con los rcvolncionarios; sor mismos líber-. 
tadorcá le condujeron A Roma, donde fué recibido con eutusiastn ule-’ 
gría., por más que muy luégo se vió espiado y oprimido por loe ]X)de —j 
rosos.Orsini. Qnebrautadu, su salud, aunque conservando siempre todo el 
vigor de su iuqnebrautable alma, murió de una fiebre maligna’cl 11 de 
Octubre de 1303, después de haber liecho solemne y pública profédoft 
de fe. Sus enemigos no k dejaron descansar en paz ni áun en el sepuk.i 
erq, y esparcieron sobró él nuevas fábulas, tan ridiculaa como las an¬ 
tiguas; poTiejemplo, que ántes de su muerte, presa de la desesperación- 
y de la locura, se había destrozado el cuerpo. Pero cuando 'el 9 de Oc—i 
tiibre de 1605 se levantaron sus huesos, no se encontró en ellos la me¬ 
nor huella de lesión, 

„ oaBAa OR comT.TÁ y odservaciones ¿bíticai; soaa* fOi .NÍ’MBBQ Ul, 

Gtov, Villauí MTT. 63. S. Antoníñ. Suca. biat. 8 p. 2l. latuñe 

Reto!. (Mamt., XI. 529), Ctiron. Psrm. a. 1303 p-, 848. Ferret. Vúicenfc in Bo-¡ 
nif, L. m. p. 1002. Fraoc. Pipía. Chroo. IV. .11. Thom. Walauigh. Bist. Angl, in 
Kduardo 1. 1«. I. Papcacoidt, p. 311. Chrútopbc, 1 p. 111 siga. Drumaon, II p. 
114 BÍg. Rabeun, p. 216.318sig. Hétela, p. ^SQ siga. Sobro el alzamieata de loa 
huesos de esto.Póbtí£ee;-'Wiiisinaa tn, p. IH& etgi Wiinb. ReL-Freund 1844 N. 
i16. p- 534 aig. Dante, que coloca 4 Bonifacio VIH en ol Infleino, por calificarle de 
BcSor j candillo de los nuevos fariseos, describe, en eu Paritorio XX. con 
sentida frase la sorpresa do Anagni, j compara ia afrenta iuterida al Vicariq de 
Jesucristo con la pasión dél Salvador.' Petrarca considera i Bonifacio' VIH coúio 
un portento del mundo.' ■ 

14*i. Fuera de Francia, eutónces o&iscada por erróneas predicacio- 
ueg ,.y de jma parte de Italia donde Felipe ejercía particular inflneucia, 
dejó grata memoria este magnánimo Pontífice, cuyos trabajes en favor 
dalas misiones y de la propagación de los conocimientos artísticos y 
cicutificos todos alaban. El monje Fúrstenfeld dice de él que le odiaron- 
muchos por la rectitud de sus opiniones, y qué con algunos años máa. 
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ílc pontificado: hnhÍCTa destarrado no pocos abusos de Ja Iglesia. Kicolao 
de Siegan admira sn valor indomable, que do tuvo semejante. Kstae 
palabras de una de sus alocuciones á los Cardenales revelan bien á las 
claras la alteza, poco común de sus ideas: «Y 4un cuando todos los 
Prinripea de la tierra se hulnesen conjurado contra nosotros y contra la 
Iglesia romana, los reputaríamos por nada si tenemoa de nneatra parte 
la verdad y-la defendemos; si no tuviésemos de nuestro'lado la verdad 
y la justiciarnntúnces dnicamente podríamos temer.» Con entera cer- 
te:^ p^iedc'afirmarse que Bonifacio no se doj6 llevar nunca de los 
innobles motivos que algunos le atribuyen, ni abandonó un momento 
ía senda cié sus predecesores, oi traspasó los límites ttwaidos por el de¬ 
recho en aquella época. Si fracasaron bug planes, debe achacarse la 
culpa á divcTSM circunstauc¡a.« independientes de su voluntad y de sus 
ideaG,'si dewle fiutónces empezó ó decaer el prestigio del pontificado 
nadie le defendió con más tesón que BonifaciOj i^iiien, hallándose colo¬ 
cado en. la linea divisoria de dos distintas épocas con opuestas tenden¬ 
cias,, defendió el derecho antiguo de los ataques de Jas nueva.s ideas 
como era so deber. En tanto que los autores del sacrilegio cometido en 
su sagrada pensona-recibían su merecido castigo, In Sede apostólica 
entraba en un período de penosa prueba. 
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Sobre la actividad asombrosa de cete Pontífice vease Bavnald. a. 1209 n. 34. 
atg.;'av I300a. 33. TosH, II. TS «g. 106. 3l(i. Crónicas slemannR BüUmer, 
Pontos FCT. Oenn. I. 24. Chron. eccl. ed. Wegele. Jena ISSíi, p. 372. Biancbí, fll 
p. r>15 sig. Sch^'ab, J. Ccíáon. Wiirab. 1868, p. 4. 5. U&hlor-Oams, 11 p. 4’72 sig. 
4lleg. D. Pap. pro úúáfirtaando rege Alberto ap. P. de Marca, Cene. Sac. et Imp. 
11. 3 p. 111 ed. Baldx. 

Vm. I.jr lglr«ia y el EAtodo. — !.■ po<e«t«4l poallílrla. 

Bolaclon antro ambas potestades. 

143. Ia armonía entre las dos potestades, la Iglesia y el Estado, el 
sacerdocio y la monarquía, se consideraba todavía en este pmiodocoma 
la primera condición para la salud del mundo cristíano. Represeutáha- 
áela bajo diferentes símbolos ; l.“, el de los dos ojos del cuerpo humano, 
como ióiiiza Gregorio Vil; 2.", el de las dos espadas { Liic. 22, 381, 
la espiritual y la temporal, .qne debían emplearse de común acuerdo 
para la defensa de la Iglesia, según la doctrina de Godofredo de Ven¬ 
dóme : la primera de las cuales la manga la misma Iglesia' (San Ber¬ 
nardo V, y la segonda se debe esgrimir eu defensa y provecho de la 
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espoía de Jesucristo; 3.“, el de los dea querubines q|ie hobÍB en el Arca 
de U Alianza ( Exod. 37, 7 si^.); 4.^ el de las dos precictSRs y adml- 
mbles columnas que había á la entrada del Tcstíbulo del templo (se> 
gUD III líeg-, 7, 15; Jer. 52, 20 Inoc. III}. Pero se abrigaba el 
convencimiento de que la Iglesia y el Estado no marcLnn unidos sino 
cuando éste rechaza toda opinión ó doctrina condenada como -errónea 
por la primera, cuando no perturba la acción de la Iglesia en la admi¬ 
nistración de sus medios de sah'acíon; antes por el contrarío, 1*6600006 
y garantiza su libertad para los fines que la están confiados. Si cada 
uno se mueve dentro de su propia esfera en el dominio del derecho, por 
otra parte ambas sociedades viven bajo un mismo techo y como en. una 
casa; ke poderes supremos de la sociedad ])o1ítica. en su calidad de 
miembro del rebaQo de Jesucristo, encomendado ales cuidados de Pe^ 
<Irü, eran considerados como súbditos de k Iglesia, sujetos á 1& autori¬ 
dad del.Papa, que hace las veces de Dios. 

Bajo el punto "de vista dogmático, era tenida la Iglesia como la po¬ 
testad supremaá tenor de Jas dos imágenes de alma y cuerpo, de 
tierra y cielo, de que con frecaracia se valen los Sontos Pudres. Con la 
última tiene’analogía el símil de las dos grandes Inininfttíaa del finña- 
niento.l Cén, J, 10} de la cristíandad, de que se hace frecuente uso¿ 
partir de Gregorio VII. Asi como el sol ofusca con gu esplendor á k 
luna, y ésta recibe luz del primero, de,la misma manera oscurece la 
Iglesia al Estado, por la mayor sublimidad de su objeto al mismo tiem¬ 
po que le ilustra, para aspirar á mía vida sobreuaturul más elevado; k 
primera prende ál dia, 4 las cosas celestes; el segundo á la noche, á 
las cosas terreuales y caducas. Los más ilustres pensadores de todos ks 
tiempos se han regocijado dcl esplendor de la Iglesia, y el triunfo d«] 
reino de Dios sobre el reino del mundo ha sido siempre la aspiración 
de la cristiandad. 
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Ito Ornot. op. 28 ad l>a.sch. P. l'rid. I. »p. Pcrtz.ít. G. IV. l'S. Inaoc. IÍ. 
ad I,othar. Watterieb, íi. 200. Kntuaaümado por Ih id«a de las Crozadas escribe 
estas palabras Ord. Vitalia IX. 2 p. 852: Ecce sacerdotlnm ct clerlcalft 

ordo et laicalls, ad cond0C(tndBm pbalaoges Peí eonúoráifai. Bí ieeopas et mués 
Mo^oi «t Anron reimaginantar, qolbuB divina paiitei adnúnicnla tomitautnr. 
Greg. VIL L. 1. ep, Idsd Kodolpb. duc.: Bicut duobus oculis bumaniUQ corpiu 
tcmporali lamine regitur, ita bis duabns dignitatibua ia pura religioiie cobcot- 
dimtiliiis corpas Eceicsiae epirituali lamine regí ct ílIniiiinaTÍ probatur. Goifnd. 
Vindocin. Opuse. IV. (M. t 157 p. 220 ). Hildeb. CenonV ( Bibl. l’P. maz. XXL 
190}. Kicbard. Oant bter cpp. Petri Bles. n. 73. ( M. t. 207 p. 220 s/g.). Pebf» 
Venar. L. I. ep, 17, S. Bem. ep. 256; de consíd. IV. 3. Job. Sarosb. Poljcf- 
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S. Oorboch Saielxersp., de corrupto Eeel. atatu ( Osil&Ad, XIV. de inveatíg, 
AJitiehr. 1. 3^ sig.; c. 88 p. 81 ñg. Aianus ab IdsoJ. Dict. üieol. (M. t. p. 
803). Ibhoc. IU. L. ^^I. ep. r>4. ¿ISÍ. L. IX. cp. 2n. X. Ul. XI. 2a XU. C9.Keg. 
imp. cp. 79. Uenr. Gaud&r. ^tiodlib. ^7. q. 33. La ttnágen do Ijls dos espadss coq 
’ rélÁcioa & Federico I eu Radey. de gest. Frid. 1.10. Ruroti., a. 105S ii.b8ep.ad 
Man. Comn. Goldast, Const. Imp. IV. T2, y respecto do Federico TI en Const. 
'a. 1220 Waltor, P’outes p. tíO, atodiendoal iQego del ajedrez, etc. Innoe. III. 

Imp. ep. 2 (M. t. 216 p. 907 ). Gerhoch, do invest. Ant. I. 37 p. 81; c. 86 p. 
174. üuioo. in. L e. Ira Cum. ep. lOti ad reg. Angl. Hugo a S. Vict. do aacram. 
L^II. P, II. c. 4. Honor.. Angustüdon, de pniecelL Bacerd. Pej.Tbes. IL 1. p. 
180. Innoe. III. Beg. op. 18. Besp. *d nnntlos Pliilippí Dalaz., Orp. I- 047. 893, 
Al«. Hal. p. 3 q. 10 m. 2. S, TJwjn. Sum. 2. 2 q. éo a. 0 ad 3. Grog. Vil. L. VII. 
ep. ^T). Vlir. *21. Gorhoeh I. c. Berengos. Seno, de myat lig. dom. (BibL PP- max. 
XII. 374 ). Innoe. III. c. Solitoe § Praetorca 1.33 do H. et O.; L. L op. 401. II. 
201. Ueg. ep. 32. Gesta I&noe. c. C-3. Frider.'II. ep. ad Card. 1239. CrélioUea, V. 
3ia Compár. Fricdberg, Do finiom^ínter Kccl. et eivitateoi regundorutu jndieio. 
Lipa. 1861. L. 1. § 3 p. 17, y Phillipa, K.-B. IU. § 126. El Papa considerado como 
Yieario do Jesucristo cu Innoe. 111 L. I. ep. 326. 33b. II. 209. Acerca' de la exal¬ 
tación de la Iglesia: Gcrhoeli ap. Baluz., MisceU. V. 12 sig. Otto Fris. Chron. L. 
VII. Proem. Go/frid. Víterb. ad ürb. Jli. [M. t. 196 p. 877^: Duin w. inatris 
nostoae IlOm. eccksiac culmen inspicio et ejos emiuentiaa considero majestatem, 
Ulud ante oinnia uecoesarium esso intneor, ut, steut i]»» ómnibus noseitur 
praeesee principibns, iU omnes reges et prineipee et unixeraae orbis eedesiae 
doctrina ejus ct regúQíne adomentur, et ab ea tainqaara a íunte juntiüae torios 
sapientiaoregulisinHtniBntnc.riuia noUum Bcripturarum riogium nosdtur eeso 
authonricum, nisí ab ejus Bapjentiae flamiuibus sitientibus propinctur. 

114. Por razón de la excelencia del reino de Dios sobre ol reino del 
mundo y del objeto de la Iglesia sobre el del Estado era también doc¬ 
trina generalmente admitida qne la Ig’le&ia tiene el derecho de jurg-ar 
A los Principes de este inundo y siis lejea, siempre que lo exija la sal¬ 
vación de las almas, y que puede extender su potestad espiritual á lau 
COS 4 S temporales en loe puntos que se relacionen con sus propios domi¬ 
nios, siempre que se trate del pecado. Cuando la necesidad lo reclama, 
dice Sao Deruurdo, deben aplicarse las palabras del Apóstol, I. Cor. 6, 
2: Si este mundo ba de ser juzgado por vosotros, ¿sois acaso indignos 
de juzgar de esto que es máa bajo? Una cosa e» ocuparse en asuntos 
terrenales en casos dados, iucideutálmente, cuando sea necesario f in~ 
cideiUer, eattsa guidan argentey otra dedicarse á ellos por voluntad 
propia. Asi ejerció la Iglesia no pocas ■veces la potestad indirecta sobre 
asuntos temporales jocidentalmente (ca^aliter), sin atentar por eso á 
ningún derecho ajeno, sin pretender atrihuirse pode-res que no ,1a cor¬ 
respondían, según las declaraciones explícitas de Inocencio III, cuji'u 
competencia en estas cuestiones nadie ha puesto en duda, el cual reco¬ 
noció la iudependencia de acción del Monarca francés en los asuntes 
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temporales, prohíbü á los tribunales eclesiásticos arro'j'arse atribución 
nés propiasde los jueces civile^s, y, lo mismo que Alejandro ÍÍI, decV 
ró nula toda apelación de los tribunales civiles al Papa fuera de los do^ 
minios de la Iglesia. 

Al decir los Pontífices que les estaba encomendado el cuidado de 1<* 
reinos celcstiaí y de éste mundo, no querían dar á enteuder que aiqbi^ 
estuvicscu'sometidos á su autoridad de la misma maneraj ántes bieoi 
distingTieñ explicitamcutc, seguu la doctrina de San Bernardo, la po-í 
testadjdel Primado. que en la tierra ■no..reconqpcJimite alguno, de la 
potcsuid temporal, circunsfcrita á determinado espacio,'que ejercen enej 
Rstadn.de la Igle^. Honorio III encomendó exprcs^amente al Mqüarc^ 
francés la resolución relativa al asunto de los derécLos de sucesión.da 
la Reina de Chipre, rwervándose solameutc la decieion tocante á la )ei 
gitimidad de su nacimiento. Muy léjos de aspirar 4 la creación de 
una njonsrqoia universal, sólo pret<uídieron fundar el imperio de la ley 
divina,'á la que ellos mismos cstabau tínjetos,y sólóViMturventan.eq 
aquellos case» pp que se liacja necesaria sn acción para manttmer inc¡6- 
lumes los derechos de la Iglesia en asuntos que, por íiu intima reíq4 
lás cuestiones eclesiásticas, dejaban de ser puramente tenK 
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úb./iit., cspecialmeiite ia p. 389 aiga. :t98 si);s. 4l2 oigo. Bem. de eoaa. L d;- 
7. BotroaBIc^ Hpecul, jqr, Íí>: Caaonam eoím vi(,'or«e extendit ad causas. 
g&eealsr«á,‘ ex qullwB et in quitos toinjRc perico!qm veTnatuT, (^oantom eoi» 
ád boel ot aniniae'provideatar; ómnes peraonne spectant ad foruoi eeclii.<ríaiiti- 
oam. Inéae. Til. e. 13 Qui fliii siht legit, rv, 17 e. L. "V ep. 12H {"ÍL^t 214 p-. 1130 
»¡tr.); ( 1 .13 do Judie. II. 1; vil cp..42. Conr Later, IV, caa. 42. Gl. Cancib 
Afo^fuat- 12t»2 c. 18, Coico. 1368 e. 17. Akz. III. c. 7, Stdiu>bu«§ I da appeUfct. 
II. 28. HopoT. 111. c. 3 Tuaiu II. 10 de ord. eogmfc. ( M. t, 210 p, 985 a. IS)* 

145. t^rQ también estaban en sus mauos los derechos temporales^ 
Consecuencias de la contumacia en permanecer incurso en las censupia, 
eclesiásticas.eran: la^térdida de las dignidades, la exclusión de todo 
trato con los fieles, y la anulación del juramento de fidelidad prestado 
por sus'viLsallos al Wncipe e.xcomulgado. I‘recisainentc Gregorio Vil 
mitigó, en favor de Enrique IV, algún tanto la severidad délas antiguás 
leyes ciclcsiásticas que prohibían todo trato con los excomulgados, cuyas 
disposición^ obtuvieron la confirmación de,Inocencio III; la destitudou 
de los Reyes se consideraba como una consecuencia natural de la pérdida 
de la sobcTania que afectaba, por las leyes.civiles y eclesiásticas, aJ 
incurso en anatema. ya que no podía gobernar á pueblos cristíance: el 


cjon pon 
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que vivía fuera del seno de la Iglesia. Pero esa destitución no se apli¬ 
caba sino después de a^tar todos los medios j de maduro ezámcD. 
siquiera fuese un dique contra' el despotismo, & la vez que contra la re¬ 
belión de los pueblos. Los mismos Reyes reconocían en legalidad, 
siempre qué no andaban en juego sus propios intereses, y á menudo pi¬ 
dieron al Pupa que biciese uso de este dcrccbo; asi es que los Princíps 
destituidos no tanto pusieron en duda el principio como la oportunidad 
de su aplictwñoü. Los Obispos y Concilios apoyaron las decisiones pon¬ 
tificias sobre este particular, y sostuvicrou la teoría de qMe por delitos 
ecieaiAstícoS, en particular, por herejía y cisma, los Reyes y los Princi¬ 
pes íncurríaji en la pérdida de los derechos de soberanin. y que la ígle^ 
éía estaba fiicultada para absolver á los vasallos del juramento de fide¬ 
lidad preíítíido. 

146. y es que el romano Pontífice, como jefe supremo de la comii- 
flion cristiana, es el que admite en ella á sus individúes. De la misma 
maneta'que elegía y coronaba al más alto de los soberanos de lu tierra, 
¿1 Emperador de Roma. asi también admitía en la gran fumilia de los 
pueblos cristianos a los domas Princi|)es y los confería el titulo real. Él 
íiiipediá uo pocas rebeliones, apaciguaba contiendas y querellas y ser- 
ria de mediador para lá paz; de este modo venia á sor como ’un tribunal 
encargado de aplicar el derecho universal, cuya alta justicia recono-l 
cieroD propios y extraños. Él dirigía también las empresas comunes de 
la cristiandad, defendía á los Príncipes débiles'contra lo» ataques de los 
fuertes, v era el más seguro asilo de los oprimidos. Muchos'Reyte pusie¬ 
ron sus personás y sus Estados bajo sn protección cuando térnlán ata¬ 
ques de cuemígos, y para los actos más importantes ¿le.su gobierno; pai:u 
convenios, leyes ,,Bcuteucias de altagravcdad, privilegio^, testamentos, 
donaciones y su revocación, solicitaban la confirmación apostólica. 

Por esta ligera reseda se viene en conocimiento de los va»‘tisim^ó!s ho¬ 
rizontes que abrazaba la potestad de lá Sede apostólica, hasta en los 
asuntos puramente políticos; á la incomparable dignidad del poulífica- 
dó iba anejo un vasto poder externo, que recibía nuevo esplendor déla 
^rtúd ^ dél íiiqucbraatable amor á la justída de casi lodos sus repre- 
í^ntantes, De ello dan testimonio estas palabras que Wibaldo escribía 
en 1148 á Eugenio IIl: '♦ eu vos está el Manna, en vos la vara de .\aroQ. 
eu vos la dispensa canónica, la expbcacion de las leyes, la mitigación 
de la regla; aii vos está el vino y el aceite; vos ejercitáis el derecho de 
perdonar á los que se someten, y castigar á los que se rebelan.*,7 S<iu 
Bernardo cscnbe al mismo Papa; t del mundo debe salir todo aquel 
que se ntreva á apetecer lo que está fuera de tu cuidado. Tü has reci¬ 
bido la herencia de los Ai)óstoles: de esta manera ere.*; tú el heredero, y 
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el diuikIo €8 tu herencia; te se h& dado la adminUtracion del mismo, 
no la poeácsion. » Por eso se aplicaban al Pa]» los títulos más honori-;^ 
heos: como los de Santidad, Majestad, apostólica Majestad, Alteza,- 
Sublimidad y análogos. 
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Vil. M. 1.148 p. 798. Hétele, V p. 108. Creti&zL c. 103 C. XL q. 3. Lr- 
btD. II. ep. ad Geoeb. Graiian. e. 110 C. et q. cU. Inuoc: Til. I.. 1. cp. 38 p. 3ni;' 
\nlln9 oinnibo neminatim exCommunieato comniuDÍrare teaetur, nisi qqacdam 
persooae. quas per lilud Gregorü P. capitolam Qtuniam mtUot apecialiter exca- 
aantur. Coneúlteso mi ob. dt. p. 45 sig.; sobre el reoononmieDto de los Prij)cip«a,' 
ib. p. 96 Biga, acerca de toa OoncitíoB p. ií6 siga. Phíllipe, K.-B. V. ^ 24;i p. (f77.„ 
siga. Mi ob. cit. p. 23 siga. 07. lOt siga, donde se citan Dumerosos ejemploa Ea ^ 
Migne t. 188 p. 1456 ep. 02 se puede'vor la confirniaeion de una Kenteiuda (Icl Rej 
do Francia por Adriano IV en 1166, Wibaldo ep. 114 p. 1209. Rern. de cona. IIIJ' 
1,1. Los tituloB bonorlñcoe qoe se daban aJ Papa ta XliiUipa, § 230. p. 509 ragá. 
Kl de Majentad en Carol. GUt. ep. ad NieoL I. líanl. V. 689. S. Rem. ep. 46. 135. ’ 
150, 166; 167. Guido Tieaa. ni2ad PBSchal. Il. VVatter. II. 7C. .Tob. Sareab. ep. i 
14.15. 2K, 3U (M. L 190 p. 10 sig.); el de Majestas apostólica .Vmnlf. Lexov. ep. 
114 p. 283. Petrue Vener. L. II. cp. 28. lU. 5 p. tM6.306. L. VI. ep. 42. p. 459. Joh. 
Hareab. ep. 8); el de sablimitM vestra le cita Ernald. abb. Bonaevall. Praef. ad 
Hadr. IV. in Übr. de cardinal, operibns Cbrústi p. 1610 ed. Migue. Petrue. Ve#. I.'-í 
ep. II. 31 ad Innoc. 11. p. 79.101. Wibald. ep. 393 p. 1428. Bato último,coioelos 
demas, alterna con los titnlos cclsitiuio, excallenlia, magnitodo, magnifteentiat, 
que, por lo demas, se aplicaban casi indistiotamente á Emperadores, Bcres, Car-, 
(lenaJeB y Obispos. 'W'ibald. cp. 8. 27.73, 112. 114. 130. 149. 163 ,v en otroemu'^ 
choB pasajes. 


Derechos especiales de los Papas. 

\4Í¡. En la persona del Pontihee se hallaban como concentrados los 
más diversos derechos; y, cu su calidad de padre de la cristiandad y re-: 
presentante de Jefiiicriato, se le reconocieron, con el trascurso del tiem¬ 
po , éun otros nuevos. Sos actos emanaban, ya de atribuciones fundadas, 
en el diuecho civil, como de la soberanía sobre los dominios de la Igle¬ 
sia, de la soberania feudal que se le trasmitió y él aceptó sobre deter¬ 
minados países, y de su carácter de jefe supremo de la sociedad europea; 
jR también de la dignidad de primado de la Iglesia universal, á la qne 
va unida la plenitud de la potestad apostólica, y que cada vez ba ido 
desarrollando de un modo más brillante su circulo de acción. En Ibb 
circunstancias de la ¿poca ee hacia preciso que resaltase cada vez más 
el centro de la unidad; asi sucedió que, para robustecerla y también , 
para remediar abusos 6 inconveniente, pasaron á la Santa Sede romana 
derechos y atribuciones que áutes cjcrcian los Obispos y loe Sínodos. 
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de e^te número son; el derecho de canoaízitr 4 los Santos, la apmbsnon 
déla autenticidad de las rcliriuias y de las órdenes monásticas, la 
creación de auxiliares de los Obispos y la confirmación de los prelados 
elegidos. Este último derecho .se les re<mnoci6 naturalmente desde el 
momento en que, limitada la influencia se<rlar, como inevitable corse- 
cut'Dcia de la contienda de la investidura, fué necesario poner coto 4 la 
simonía; efecto osimtamo de que muchos Obispos elegidos auticaDóni- 
camente pedían 4 Roma la confirmación de sus nombramientos y de la 
escasa confian zaque inspiraban muchos metropolitanos. Como quiera que 
el Papa ejerciese el derecho de designar los limites de las diócesis, fijan¬ 
do asi los dominios ¿e^orínles de los Obispos, después de confirmar su 
nombramiento, atribuciones anejas en Occidente 4 sus derechos pa¬ 
triarcales, los prelados se dabitu el calificativo de v por la gracia de 
Dios y de la Sede apostólica, s tenían que prestar jurameuto de ol*- 
diencia al Papa, y hacer viajes 4 Roma en épocas determinadas. El 
Papa era el juez supremo de los Obispos, y, como tal, los citaba ante 
Concilios generales y particulares. Como mae.stro de la iglesia univer- 
, todos estaban obligados 4 acatar sus decisiones; él desempeflaha el 
encargo de confirmar 4 sos hermanos, y, según la expresión de Sau 
Hernardo, por especial prerogstiva en bu Silla nunca vacilaba la fe. 
De la misma manera que la Sede romana ejercía con gran amplitud la 
potestad legislativa, asi también ejercía el derecho de dispensación. A 
petición de los mismos Obispos establecía casos reservados, otorgaba 4 
los prelados facultades esjjccialcs, y 4 loa Principes el privilegio de no 
poder ser conminados con las censuras eclesiásticas por los Obispos, 
reservándose él mismo este derecho. Poco 4 poco se reservaron también 
los Papas el privilegio de proveer, en casos determinados, ciertos car¬ 
gos eclesiásticos, como lo hizo Clemente IV con los que vacaban eu la 
residencia de la Curia, y * de ordinario, los daban 4 persouas de recono¬ 
cida competencia, especialmente 4 eruditos. Cnando las súplicas no 
producían resultado (preces, de donde vino el nombre de precistas) 
expedían órdenes y mandatoa expUcitOP. También se vieron precisados 
muchas veces 4 ejercer el derecho de imponer tributos, ya par» el le¬ 
vantamiento de cruzadas, ya para rechazar los ataqnes 4 los Estados de 
la Iglesia. El desarrollo histórico de la Edad Media reclamaba imperio¬ 
samente una g^ran centralización; pero ésta se fué hadendo insosteni¬ 
ble á medida que se acercaba el momento de una completa evolución 
de ideas, y que los pueblos europeo» se lanzaban insensatamente por el 
camino del egoísmo y del interés particular. 
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Anselm Havelb. Dial III. 10 ( M. t 188 p. 1228)Queiuadniotlnin aoltis ]¡^q. 
PontifeiTÍce Pctri tíccdi ^rit Christi, ita sane c«t«n «púcüpi vicem gcróat 
apostolonim eob Clirísto et Tice Cbristi Süb Petra et vice.Pelri siib Pontiáce Som. 
cjna TÍcario. Couc. Latcr. IV. c. 3 (c. 28 de priviL "V. 33): Rahl Kcclesis di^p- 
uente Pomino super omnes slis« ortítnariae fotestalií obtíncC |tris(a>añiia Cí- 
lonoc. ir. in Latee. II. Manei, XXI, ![i3l. Pienitudo potestatis.. Oecg. IL ia 
c. 12 C. TI. q. 8. Benu de eous. 11.8,13. Innoc. ITI. c. 4 de aact «t usu pa]L' 
T.8;L.ni. ep. lia Vül. 13^. XVI. 71. S. Thom, iu L. 5' d. 2la.4eol.Í 
Papa Labct ploDitudinem potcstatis quasi rex in regno, sed opi^oopi asauiattutiir 
iu panem soUicitadinw quasi judiccs síugulia cíTÍtatibaa praepasiti. d. 14 q. 2; 

utríuaqae digoIUtis apicezu babel, «pirítualisel eaecuJaiis. Con íre^^i 
& la expresión pleoít. potestatu se abade el tochUo: edeeiabiicae: Innoc» llLL 
IX'ep. 82- 83.130. — S. Reru. ep. 131 ad MedioL c.2 p. 28tiaig,: Pleniiiido aiqQl. 
dem pot«statÍ6 super univcisas orbis eccleaias síngnlari praerogatíva Ap. 
iionataost. Quilgitui biúc potestati resistit, Dei ordinatioDÍ resiBlit, Potes», si 
uUle JudicaTerit, noTOsordinare cpincopatuN, ubi bactenuB uüu (ueruut; poicst 
, «OB. qui aun», eJiosdeprlmere, alio» .subUmaro, prout ratio síbl.dictsYerit, itaul 
de episeopis archtcpiecopos creare licsat ct e converso, si uecesea vimiia ^eñt 
etc. Aiex. in. c. I da ndiqu. et Tener. BS. 111. 45. Innoc. IIL. c, 2 ib. Id., c. 0 de 
relig. dom. UI. 36 FbiUipa, Leliib. d. E.-B. 1. Aufl. p. 11^,. Sobra uotulmoH»- 
»o de coad}atores Bonií. VITl. e. un. de cler. aegrot. IIL 5 úi 6, como el auiiliar 
del Obispo de Uetz que había cegado, eu 1202 M. i. 214. ]». íltc). Potlbast. n. 
17ó8p. 1b3; j el que se díú á un sulrugáneo de Adéa. que había contraído <m 
eníermrdad.incurable. M. t. 315 p. 474 P. n. 2335 p. 201. Innoc. 111. c. 17. 28 de^ 
elcct I. 6. Pottbast. n. 836 p. 70. üonc. Bonu <080 c. 6. Uausi, XX. 530. Ohion. 
Trsp. p. 2 !^il Phillips, E.-B. V p. 311 siga. La Idnnnla; Dei et .VpostoL Sedis 
gratis en Amado, Obispo de Ñusca. l-gheUL Italia sacra V1L535. Xaccaria. Diu. 
de reb. ad U. K. pertin. KolgiiL 1781, t. IL diss. XIL Eíst. lit do U Frasee 1. 

. 233. 250. Thomassin. 1,1 c. 60 n. 0.10. EatbuUk 1823p. 120 aigs. 1^'eniplqB.dejU' 
ramento de obediencia el de Guiberto de Bavenna,cn Hclcle, íV (l 630, el dd' 
Patriarca de Aquilata en 1073, citado por Uanei; XX. ó25. Sn carActa- da jaez* 
supremo, PliUlipe, V p. 104 siga.; citadones ante Concilios t Sínodos: ínnoe. 
UI. L. Xtl ep. IKl p. 9G5: Inter cetera devotionis obsequia, quac tQientair 
episcopí et praesertim archiepiscopi Sedi Ap. tamquain matri fidcliter exliibere, 
hoc iinum prsecipoo debet esse, ut ad concilínm Teniaut cvocati, ad qnod 
archiepiscopi juramento praestito sunt adstricti. El romano ^ontIflce essumnuu 
Eceleeiae Bei magister. Petr. Ven. 1.. 111 ep. 3 p. 281 ed. !M. Anaelm. Havelb. 
Dial. Prpoem. L. II. { M. t 188 p. 1161): 8. Boro. Ecekala, materomniuift accle- 
siaruia, hoc a Domino aiN»;pÍt, quod ita specialiter (undata es» Vnpia 

petram, utanullo omquam vento haoreticafiprsTitatisimpelllpotucriL Cí. L.I1J. 
c. 5p. 1213 sig.; c. 12 p. 1228: Constat.Bom. Eedesiam dúo divina priviLigia 
divinitus haberei videl. práe onuiibu.^ inconnptam puritatom CUeí éi sopCT 
• oumes potestatom judieandi. Dora. c. capitula errorum AbacL trnef. ad lanOe. 
IL-l tf. 11K3 p. l<Xi3 sig.); Oportet ad Vestruia raícrri Apostolataia pertcnl* 
quaaque et wcanda-la emergentia in regnp Dd, ea praenertipi, quae de fideoon- 
tingunt. Dignum namque arbitror ibi potiasununi rcsarciri damna íidei.ubi non 
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poMSit fides acntin defectum. Huc quippe hojas pnerogatiTa Sedia. Coi «oim 
•Itefi aliquando diclom cst: Ego pro te rognvi, Petn», ot non deflciat fldes tus? 
Krg 9 i^nrÑi sequitiir, s Pctñ SQCCOSore cxigitur: £l tu aliquando con ventas con- 
firma fmtres túoa. Ct Otto Frising., Prol. ad' L. IV, Chroo. fin. I.eitner, D«r hl. 
Thotnaa v. Aqutn tmd das unteldWe Lelmint dea Papalea Freib. I8^. No ae 
Oponen á esto Itó palabruH de línigorio Vil L. V. ep, 11, VI. U, Innoc. ül 
amo. IT de eons., toda tcz que se refieren á un pecado puramente pcraoual d pri- 
\hdo del Pipa contra la fe. Urban.' 11. io c. C C. XX V q. G TLom. Aqn. Opuse, c. 
luipogn. Tclig.' c. 4. Iddoc. ül. 1.. Xtl ep. 134 S. Thom. Onodlib. IV a. 13 Sun». 
2.2 q. 89 8. sr! Casos reservados al Papa: Ivo Carn. ep. 96, IGO. Hildebcrt. Tur. 
ep. GO, OonCdio de TríTeria de 1227 c, 4; de Cantorbeiy 123G c, 20; de Fritrlnr, 
abo 1243 c-4; de Arléa de 1275e. 12; de (Bolonia, afio 12G0 e. 1. ÚéfelD,V. p. 
ftl2. 993. P7(). VI, Ififi: 77 siga. Facultades otorgadas á los Obisprw: Innoc. 111. 
1‘2ÚG. Potibast. n. 2691 p. 230al Arzobispo de Drontlieim; Honor. IIL 1225 ib. n. 
llGl, al de Lnnd, tnoccncid TV, afio 1253 al de Drontheim ib. n. 14Mi2 sig. p. 
1224 ote. Casos en qne el Pnpa se reeerrd la exeomimion de detornilnados Prinei' 
'pes: Innoc. ITT. L. VT. q>. 42, respecto del fjuidgrave de Tnringla, L-XI ep. 
121 para el emperador Fnrlqiio de Conatanflnopla, L. X Vl'ep. éD para el Rey de 
'Aragón. Suppl. ep. T85 para ^ de Inglaterra, Gregorio IX en 12^ para el mis¬ 
mo, en 123? para el de Hungría, Pottbast, n. 8135.8991. 10010, Innoc. IV. 1244 
para el Rey TVenzél de Bohemia P. n. 11167. El dcreolio de colación, vénae en 
Pliüfipa K.-Tt. V p. 470 siga. Keservatio bcncfic. in curia vacant. Clemente IV en 
1265. OoBst. lieet-, cp. PbUlips, 1. e. p. 508 alga , qne se modificó en el Concilio 
TI de T.yOn, de 1271 c. 21 ( c, 3 de praeb. 111. 4 ín 6), Hétele, TI p. I3I. Sobre las 
praeea et mandata de providendo; Thomaasin. 11, T c. 43. 44. Burter, Innoc. 111. 
•fom. TJ p, 1®. siga. 1238rgS- Potlhast, a. 120. 2CC. 321 p. 14. 23 31 y otnw mn- 
éhó9. Honor. 10 ib. n, 58^ p. 514 ai anoblepo.RngeUtertn de Colonia para el es- 
eolóstioo Riiríqne/Adriano IV al Obispo de Paria para el canciller Hago, Mansi, 
VXI. 805. 41. t. It^ p. I53G. 1606 ep. 155. 237». En Inghiterra creció tanto el nd- 
méro de los precietas, qne en 1231 estalló una persecución contra ellos, sobre lo 
cual ae deraron qnejas en 1245; Bélek, V p. 902. 999 aig. Gregorio IX declaró 
en 1239, en nn escrito dirigido ft Ies prdndos ingleses, que no qnorfa perjudicar 
los derecbos dedos patronos laicos tocante i la proTleion de prebendas, ^ansi, 
XXni. 88 P. n. 10835 p. 917 Sobre el ¿erecto do establecer impuestos; Phillips, 
V p. 540 aigs. Hnrfcr, Til p.021 sígs. y en general Ib, p. 51.' slgs. PliUlips, Ül, 
p. 179 siga. V, 3 sigg, Buss, Freib. Ztsebr. für TheoL IV. 269 eigs. Roecorany. 
Tle primatn Bom. Pontit. Aug. Vind. 1851. Contzen. Zur Würdígung des M.-A. 
mit'bes. Oettebiug anf dlc Staatslebrc dos hl. Thomas v. A. Caesel 1870. 


148. Por uiuy amplía que üiese la potestad pontificia, jamás ejer¬ 
ció de una manera arbitraria y caprichosa. Ante todo tenia sus limites 
bien tnizado.s en el derecho divino, segrun repetidas veces lo manifesta- 
MU Alejandro III ¿ Inocencio 111.; luégp en las antiguas leyes eclesiás¬ 
ticas, de Cuya liel observimcia estaba encargada la misma Sede apostó¬ 
lica, miéntras no existiese alguna razón poderosa que aconsejase su 
mcMlificacion; y por liltimo, en la qiinion pública, siempre vigilante, 
y digna por tanto de respto, como asimismo en el sentimiento del de- 
TOBO in‘ 41 
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ber j d« la más estrecha responsabilidad. Según la exprodon de Jutn 
de Saliaburj?, el Papa era, con toda xerdad, «el Simo de los sieri-' 
?oa de EHos, * siempre rodeado de penalidades y trabajas; pracíámen- 
te ff jxirque se le ha concedido lo más, á nadie se ha cuncedido menos 
suma de libertad; * tenia siempre más fijos loe ojos en lo que conveaJa 
á k Iglesia que en lo que ¿ él mismo le estaba permitido; debía armoi 
nizar en todos los casos k dulzura con la severidad, la misericordia con 
la justicia; respetar los derechos legítimos de los demas, conservar in-- 
maculada .su fama y mantener incólume la dignidad de padre de lá 
cristiandad. Que los Papoa uo creían ilimitada su autoridad lo demucs* 
tran sua mismas declaraciones, su constante apelación al espíritu v á 
la piáctica de k Iglesia y de los pueblos cristiauos, como también lá 
. excelente disposición de ánimo con gue recibían exhortaciones y eduse- 
jos á veces en sentido de censura: Pascual 11 rccibib con humildad la 
reprensión qpe se la dirigió en lili, Eugenio III laa exhortaciones de 
San Bernardo, Adriano IV la» que le dirigió Juan de Saliabury, Ido~ 
cencío IV la Memoria del obispo Roberto de Lincoln, escrita con onant- 
ihoda franqueza. 

En este elevadísimo cargo requiérese una jirudente mezcla de equidad 
y modestia con k severidad., de la justiciares preciso que el juez se 
acuerde constantemenU* que es á la vez padre de los fieles.y represen¬ 
tante del Salvador. Por eso «fijo, con mucha oportunidad, Inocéuvio iJI: 

• hé aquí por qué Dios ha puesto en la Sedo apostólica la plenitud del 
poder, á fin de que, considerada atcntaihcate las circunstancias, ks, 
personas, las.cosas, los tiempos}' los lagares, unos veciw aplique todo 
el rigor de la ley, otras baga uso de la misericordia; ¡diora deje seguir 
so corso á la justicia de las leyes, luégo haga imperar la gracia, segon 
crea que la diversidad de los casos y círcunstandas exijan diferente sis¬ 
tema de conducta .» Asi vemos que, con muy contadas excepciones, se 
atenían de un lUódd especial á la opíníou púbEca y las necesidades de la 
época, .sin jterder nunca de vista los dictados de k Justicia hermanados 
enii lina moderación ton sabia como prudeute. .Nadie tomó jamás sobre 
si 1« defrusa de los derccios de fodo9, con tanta energía como lo hicic-' 
ron los Papas. á los que por eso ae.ha considerado siempre como apoyo 
de los oprimidos, y que han sostenido con sbi igual esplendor la gloria 
fie la triple corona. 

OBftLS ue OüS'gOLT’A T OBdÜKVACtOKUS CBrTrCAK SOBÜU KL TfÓlfEBO 14S- 

Sobre la liinttaclon que impoite el jo» dtTuiuio: Alex. IH. e. d de asur, V. 19. 
Innoc. IlL.c. I3de reatit. 13; h. A‘V ep- <117 ad reg. Franc. Joh. Sarcíli»' 

<‘p. IfidadAlq».. ni íi, TÍ>!ti 9 »..Qüodl.-JV. a. 13. jium. l. 2 q. ,07 a. 4 ad A CL" 
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Bened. XJV. d« S. D. XIII. 21,7. L« liroitackin «nnimad^delos PinooeK: Paaeiiftl 
I). XX- I09P- tf- k 163 p. 24 ep. 225. Innoc. IH. Benacin awankt Uurter, 

I p. ffS síj^. Aeercs de I» opinión pAblica: limoc. UI. L. IX ep. 74 p. 803. Sobra 
la gravedad del ministerio pontiUoio; Alei. IV, Orna, /imaims P«ní\feJ: ISTiñ 
piiíllips, V p. 12 eig. Joh. Sarcab. Poljcr. VIH. 23 p. 811. 813-. Si in eumma po- 
tentía minima licentia est, prefecto qui legilms praeest., nnllt mibiícílur, md ab 
iDíeitts andina ooaitttator. Ergoet Rom. Pontiííet wia i at a m, eo ipno qood pfan- 

lioet. Inooo. ilL L. VI. ep. 16( Mr t. W>p. 23):$ioAp. Sedea aaetor{bL> 
tem propriaiB moderatur. ot plus fuod €^<tii , ^a«M quo4 ¡Mtt attemlena poteo- 
tíaot euam poblicae utilitatí ooofonnet. Tocante á exhortaciones j conseioa diri¬ 
gidos áloe Papas, Waltcr, K.-R. XI. Aufl. 5 ; 128. p. 242 n. 7, Joh. Sareab. 
P(Jlj¿r. VI. 24 p. C2S4j2r>. Brov^n, Paseicnl. ref. cipet. II. p. 2 .t 0. Robert. Lincoln, 
ep. I13L 114. Lingard, Rngl. Geeoh. 111 p. 207 n. lunoo. 111. L. >11. ep. 119. 
gi. -vm. 133. XVI, 74. Mi ob. cit p. «1 aig. Pía «es.; y Phílíipa L p. ^4 aig. 
Histor.-pol. Bl- Bd. 8 p. 132, Waiter 1. c. p. 2U-243. üollingerf Kircbe uod 
Kíiclien p. ^18 siga. Dásele al Papa el nombre de nocentiiua malleaa et ínnocentínin 
coDwlator f Petras Ble& ad Innoc. III. ep. Ihl. M. t. 207, p. 443), qui omolunt 
coerwre debet exetaaoft [ Joh. Sarrtb. Volver. VID. 8. 13, Cf. Innoc. III, L. XV. 
ep. 189. M. 1218 p. 71), lapis adjntorii^ Job. Saresb. 38 ad Uadr. IV. p. 2S), 
rélagittta oppreasorom \ Bem. ep. 199 ad Innoc. 11. p. 367). Cfí, Petr. Ven. L. VI. 
ep. 2 h ad PrOg. 111. { M. t. 189 p. 4i3). llora, ep. 158 ad Innoe D. p. 314; ep. IGH 
«id CardÍD. o. 2 p. 328. Petr. Bles. ep. p. 471: tutor ponlitieuiD ct snnuuua 
viadex. Sobre la triplo corona d tiam vid. M, A, Maxzaroni,De tribns eoronis 
Pont Mav. Rom. 1609. Pag., Brevíar. Rom. Pont in vita Alcx. Til. Dispútase 
aún entre loa emditoa acerca de la ñgniflcaeioo de la trilde corona, qno naos re¬ 
fieren & laKcclesia militans, patiena, trinmpbana; oiroa i fat aoberanla temporal, 
el patriarcado y el printadu unívweal, y loa terceros al s&cerdotiuin,xRa)psteriam, 
régimen, etc., asi corno también ae discute aún acerca de su origon. Ia mayoría 
de los escritores opinan que Bonilacio osó aun corona doble, y que Urbano V 
introdajo el nso do fft tiara 6 triple corona; pero sugun Chrtstopbe, 11, 60, tn6 
BenedMo Xll quien íntrodnjo la tcrcw» coron.v; otpoe son de pnrecar que Ni- 
O(dao U adoptó laadoa coronas (cp. Benzo Panegyr.: in Heitr.. IV. ),t atribuyen 
. á Clemente V la introducción de la tercera. 

Sistemas rolntívos á la potestad pontificia eo la Sdad Medía, 

149. Varias son los sistemaB históricos y teológicos qúe se han ideado para 
explicar el extenso poder que Jos PSpas y loe Ooacilíos «|eniorbn «n ia Edad 
Maiiia. Unos lian presentado esta potestad eomo un desenvolviini.entú uatara] t 
l<^ica dol estado social de U Bdsd Media y del dcrocbo á la sazón vigente; 
otros protendeo que en nos eonseciteaeiu de Ja astuta poUGca de lós í^pas, ó ana 
Qsnrpadon de los Obispos do Roma fundada en el dolo y el engsún. En último 
térmmo flgnraalas dUerentes sistúmas de la potealnd directa, Indíreetn ddfrec- 
bra de la Igifisia. Aooqoe A sistema enunciado por el c^enal Belarmino acerca 
de la potSB^ indirecta de la l^eain sobro las cosa» temporales, lien* en au favor 
poderosos argumentOH teúrieos, la misión propia de la historia de U Iglesia nos 
pnbibe entrar en partienlans detalles sobro esta cuestioa; poro «lesdo luego po- 
dooMa afirmar qn«, por el pnnlo de vista adoptado, znoroos.la profercsela el ástn- 
ma bistórieoqoe busca la explicneioo del poder iqereido por la Iglesia'i áau e» 
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iaf) cucítiuuee po^Itlc:»».. en liui circuuátaDCÍtis peculiares ^ eu las foriuM juridfruH 
propiaa <i« U Edad Media, y las monos en que no íunda »»n á la Tot la coq. 
tuDíleato reíuiscíon del pretendido uiatauia histórica ideado por proteí3t«ute<í. 
(ebronianos otros ^ que ha iuvenUdo Üeciones, usurpacioaes y anlldee poliUcoH 
para, dar saUsfactoría.oxpUcacion del poder j de la influencia qne tiene el pontf- 
fleado desdo (Iregoiio Vil basta Boniiacío VIH. F.s c vidente mente absurdo supo- 
ñor que los FriocLpes qiás poderosos Lubioson reconocido tan extraordinaifo poder 
sino se hubiera íundado en el derecho vi{^ute,y mucho más si se tiene en' 
Cuenta que le qiercieron duiante varios-siglos; las necesidades y la situaelou die 
la época, el dcseoyolvúnicnto del dcrocha en los pueliloB europeos reclamabm de 
consuno ese poder y lá condición misma de los Gobiernos do eutducee le presq* 
ponía como uuM de sus bases, va que en todos los reinos cristiano^germánicos ée 
habia desnrroUndo el cntolicinmo en la más ínlima unión con la vida política t 
sus doctrinas babúm iniormado el derecho público. Los principios que él babis 
cnsefiado hivwron de esto modo aplicación práctica en la vida de los pne- 
bl0B.(§63). 

Foro mnjJnógo vemos á los Monarcas europeos pretendiendo un (lOder absoln- 
to, j para lograr sus aspinicioacs destruyen las antiguas liboriadea popoiorés., 
derriban seculares ooni'tilueionee y tratan de adquirir sobre la Iglesia el predo* 
minia qne ésta había ejercido hasta eDtdoccs sobre los Ksladoe. Va al floar el 
siglo xiit so mnniílesta con gran pnjauza cstn teadrocia, por más que no pudo 
llegar á su término sino cuando se hubioron minado los cimientos y derribado loe 
principÍM fondamentalca del derecbo onrupeo. Perdida en gran parte la infloeocia 
' de las doctrinas católicas on U sociedad, dada la rt-accion que se levantó en los 
nadonoe ciu'Opcab contra Id Iglesia qno las había formado y edneodo, y cluota 
también del cambio completo que sufrió el derecho púhKco, tnvo por neceeida<( 
qne desaparecer aquella puto de las atribuciones pontifleias que se Imllaba es- 
clusivantciito.bospda <m los instituclúnce é ideas joridicns peco liaros d« la Kdad 
Media. Derrumbóse, por con-itocuencía, la luraiajon externa dd )iríieado de la 
Iglesia, siii que por eso sutricsc el menor daflo su constitución esencial intenta. 
Las diíerentes oscnelan y partidos de la época soetenían muy diversas opiniones; 
así los miamos gibelinos'nduiitian 1 h snprcinacta dd Papa en los asuntos edeeiás- 
tícoe; pero en los civiles Se la atribuían exclosivamente al Emperador, á quien 
como soberunó del país estaba sometido también el Papnt por el «wntrerfo-, los 
gue^os da1>aa al Pontífice la suprema‘autoridad on las cuestiones itoUticaa, lo 
mismo qne eu las eclesíástieas, suponiendo qne fa ejercía de una maner» üh 
mediata sobre el Emperodor, y de un modo mnlisto sobre el pueblo eristíauo.De 
los códigos germánicos, d £sprj9 PuM es el que más se acerca al concepto 
giiclfo eclesiástico, del que ninguno se aleja tanto como el Jí*p<^o 

ODBAS DK COKSUI.Ia T OBBBKVaCIONFB CBÍT1CA8 80BBK EL 141* . 

UclluriB., De Knm. Pont. L. V. e. 1 slg. Mis escritos: .\ntí*Janus, p. l42 sig^t 
Katb. kicchc nud christl. íftani, p. 411 siga. La exposición del sistema hi&tónw 
de los galicanos moderados en GoEselin, Lo pouvuir du Pape aa moyen-áge; Tor¬ 
sión alemana, Münater To. íí ]. Los escritores protcsíautes niodemof tas 
abandonado Us teorías de los antiguos eruditos de su comunión, especialmsnta 
deioscauturiadores de Magdebutgo. Cp. Stñudlín, Tm-Oesch. des ehristeoth. 
Hannov. 1806. p. 22:1. Joh. v. MüUer* tíober den Deutschen Püretcnbund VV. B. 


CAP. 1- El TONTÍPICAIH), El lUPERlO J t;l MttjlIlQüit. 6l& 

4W. Leo, Ufliv\-<ie8cli. II 125. AtríhúyoM i Gregorio t\ ( Mansi, XXIII. If)"? i. 
pero 68 eíidentcmentq de Gregorio Xl, año 1374 ( Karuald. Ji. a ) la Bola poDtf* 
ticia, eft que ac conUend el Espejo tajw , rodaetado en el siglo xm, Bcgnn párete, 
porei regidor Ejke de Repeho^e en rial[>e, cerca de Magdcbttrgo, Mtía el 
año en el qne ae dirigen do pocoe ataiinea á la potcerad del romana l’untf- 
doc (L. I. a. 3 ÜQ. L. jn a> ^ al 48 l. 57. (ifl. G1 ' Edirdee prímehi cute código m 
Baailea 14^,^luego en Colonia 1480, Gürtner, Leipzig ITíC, Homcyirr, IterKn. 1827. 
1830. 1801.1- U. Sacbsf^, Heidelb. 1848, UíHicIieu, Halle I8S3 Xótícms» literarias 
iin Zopíe, üentselie Rcchti^feech. fV. «d. 1 p. 13ft «igs. y 140 >ote. Kn tlich* Bola 
ae condenan explícitamente 14 artíealos deí Esiiojo, también anatcmnlhó algu¬ 
nos de sus artículos el Concilio de Ba^iiea ( vid. (íkrtncr en *íu edición ntada p. 
Ido. 528. Zopfi, I. c, p. I5ÍÍCotnpilr. también O. ^tiirlín, Job. Klenkx>4 .-' Pro¬ 
grama de Tubinga 1884' Há» Conforme al dtrccho romano y lambien ménfavo- 
.rable ai ]K>utidcado es el Espejo dé etvia primera rnliriou'ae pobNcden 

Augsburgo cu U8Q, luego por Scnckenbetg, Corp. jur. germ 11. 17d(»; Haurer, 
Stuttg- Y Tubinga 1839; WacLernagcI, Zurieb, 1810. Cp. Zópfl, p. 155 ng». 
ficker opina (Memorias de 1 a Academia de Viena, 1867 ^ L-eber die Bntetelmug 
des Sacliecnsptegels, Innsbniek, 185.9 i que del Rspefo se originó el 

4 Ueutecbe S’píogcl. * del cual, a su vez, ba nacido el Bspejo de Suahia. 


IX. L.H cnrin raiiMita 
Empleos de U curia. ~ Loa Oardenalos. 

lüO. Las uoñlliplcs ^ dtrersAS consultas que se dirigían á la Sede apostólica 
sobre asuntos juridíeos, religiosos, etc., lúcíeron fnJtspeosableel anmnnio dolos 
lunrienarioA pontiticios, dentro da sus diferentes categorias,la réunion délos 
eiule«< lie designó con el nenubEo do cwrio: iíl imporlaato do todos, por la 
índole de sus atnitucioneb, era.cL canciller; seguíale el ricecHiiciller; atñbos emn 
de ordinario Cardenales. Eleamrtro tenia d ao cargo la admíniaLrérion do las 
rentas pontifleíaa y la custodia do Ins albajas, con otra.» oinrlms atríbucionea, 
por lo qae h¡á necenario darlo varios auxiliairs. Para e) nxáiueu y resolución de 
cuestiones ^ derecho se crearon los auditurca, qíiaeran, ó bien Cardenales ó ca- 
peilansadel l’apa; con ellos so foriQÓ.á Unes <lel siglo .xiii el tribunal la Rota. 

Los Canteualca. que desde el año 124ó. bajo el poD||ifi<^o de IpoancLo IV, 
tomaron ci distintivo del sombrero encamado, continuaron'siendo lofi'prinetpalcs 
eouaaioroB del jefe suprenio de la Iglesia; á ellos-se los encomendaban las comi- 
siones j embajadas de mayor importancia, se lea reputaba de categoría superior 
á la de Ion Obispos j ArzobLipus, eomo ae rió en Lyon, años 1246 y 1271. y go- 
uban do grandes privilegios. Ias injurias inferidas í un Cardenal ee considera¬ 
ban como delitos de lena Majestad. A partir de 1100 fomiaban el colegio de Car¬ 
denales 7 Obispos, 28 presbíteros y 18 diáconos, mucLos do enyo» títalos, sin 
embargo, permanecían largo tiempo vacantes. En diferentes épocas se rp-fnndie* 
rou algunos títulos cardenalicios, del Orden episcopal, ya temponilmente ó con 
carácter personal, ya también de una manera permanente; como Santa KuQna y 
Silva Cándida con Porto: pero cu todo tiempo figuran, además de este, Iob títu¬ 
los cardcualieios de Oatin y Tusculum, Aibano, Prencate y Sabina. Con el tras- 
corso del tiemiio se confirieron también estos dignidadm, anejas á hs iglesias de 
Roma, i prelados extranjeros; asi Inocencio ^lU^. en 12«>l, otorgó el título aíecto 
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& la Iglesia de los Suatos Noreo jT Aquilea al iinoliúipo Ajuelnw de Nápoles, j 
Guillermo, Anoliiaiiede Iteiiiis,Helaba outnicsa el^ Cardetal de SanU Sabi¬ 
na. Bstébao de Cantorberj fué Cardenal del Urden de presbíteros, y el primado 
Estében de Qmn, nombrado por Inoeeneio IV Obiapo-cnrdenal de Picneále, oob- 
servd el título cardenalicio despnes qne regresd á' en dióneais de Gta& en ISbOL 
Cuando se trataba de cuestiones de alta importancia agregaban los Papas A la 
oorú hombros eruditos de todos los paise» cristianos, en partieníar Obispos v r^ 
ligiosoe; en general os nn hecho nniversalmento reconocido que los Pontíflecl 
dieron casi siempre los chicos más infliiTcntes A hombres cntendidoa y de releí- 
ventee móritoe; así es notorio qne los tnAs célebres profesores de París y de Bo¬ 
lonia feeron elevados A la dlguidad de Cardenales y Obispos. 

OBBaS DE CONStiLTA f OBaESVárJONES CSÍTICAS SOBRE BL M'MRKU IbO. 

K1 mismo Gerhoch. Keieb. de corrapto Rpcl. sUtu c. 1 (Oall., XIV. M9) em¬ 
plea la expréaion Curia, no sin hacer cata observadon: Ñeque vero vei hoe ipsuu 
carero macula videtur, quod none dicitur Curia Romana, quae antohac dícebatur 
Eedaia Jloptana^ Maní si revolvantur antíqua Rom. PontiílcQm scripta, nasquam 
reperitur tioc noinen, quod cst caria, in designatioue SS Rom. Kcclesiae, quae 
rectius EccIcsíh qnam Curia nomínatur, quia nomen curiae... a crarírrt!) denva- 
tur aive a caríi, ut ali quídam: Curta enrantm geuitru. nuttúque In¬ 

justos justis, inhoñestoB acquat honestiB. Comp. ep. ad Can!. Henríc. ap. Balua. 
Misocll. V. 63 et de investig. Antichr. 1. c. 30. BI p. 158. & liem. rp.SlL c. 2;ep. 
280 c. 4 p. 187. «erm. 56 in Cant. «. 7 (M. L 182 p. 517. 487, t 18» p. 1450). PM- 
lipa, Vr § 301 p. 381 sigs- En las Bolas de Inocencio aparecen como caneÚleceH; 
en 1205 d Canlcnal-diácono Juan de^^anta María in vía lata, v de 1205-1212 d 
de Santa María en Cosmedin [ Potihast, pi 4(71 )■ En Las Dulas de Honorío 111 
aparece, además de los nutarioH (iniUermo y Gnidon, unas yccca el cancel- 
larine, otras cl vicecanecUaríus, y en las do Gregorio IX únicatuente. el ól- 
tímo (ib. p. (HP. ITÍU. Innoc. 111. c. 13 de pracscr. II. 26 y PhiHip», §303 
p. 403 Rige. Sobre cl Camerariua. Ix» auditor» « menricnan ya. ea lae De¬ 
cretales de Gregorio. Ib. § 307 p. 451. Sobra los Cardinales-coadjutores ct 
coUaterales Papae: Bem. de cons. IV. 4; op. 237. Galerus mbeua en Nicol. de 
Gurbio Vita Innoc. IV, § 21. Baluz., Jlísc. Vil. 37C. Thoraassin. I, H c. 113 n. 7. 
PhilljpB, § 291 p, 279. Acerca de los privífí^ío» de loa Carden*)»-' Honbr. ni. 
Const. Stsomi pncidenNa 1225 Bulhir. ed. Taur. 111. 110. Rajrn. h. a. n. 50 éíg. 
Pottliiurt, p. C96 B. 7409. Bontf. VIH. c. Felici» Y, 9 de poeni» in 6. I* constitu¬ 
ción del colegio’de Cardenales desdo 1100 en PbillipB § 2t4t p. 231. Sobre la fufiioa 
de diócesifí con titulo cardenalicio PlúlUps § 282 p. "¿08. Pedro Damínni, L. U ep. 
1, cuenta siete Obispos cardenales, Of. Thoma.'win. L c. n. l sig- Bajo Inocen¬ 
cio IH aparecen unidos Porto y Santa Ruñna, lo mismo quo ORtia J Veüetn', al 
propio tiempo que desaparece cl título de Silva Cándida. Gregorio IX confirid 
el 2 de Agosto de 1216 los títulos de las iglesias rnnidaa B. Mart llippoljti rt. 
SS. Mrrt. Rofinae ct Sécundae in Silva Candida ni Obispo romano Booiiavenhira 
de Porto. DgLelll, Ital. «aera I, l:» P. n. 10217 p, 808. Innoc. 111. ad Auaehn. 
Neap, L. JJI. op. 44 p. 931 ed. M. Ravn: á. 1200 n. i Potümst, p. 114 u. 12)&. 
Sobre Esteban de Gran: Pottbast, p‘ 126 b*. n, 15008. 15C07 sig. Sobro cl 
uiaruiento de Rabios eitranjen»: Cwlcstin. 111. ad. Bp. Angl. Mansl, XXH- 602. 
Acerca de la protecion dispensada s hombres eminentes, véase tíurter, Irnoe. 
lU, Tom. nip. 150 ajg. 
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Querjaa contr» loa empleados d» Is onrls. 
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151. Rn üiíeeeotea épocas se bao (ormnUdo acusacioocs contra In venalklail de 
loe legados y fuucionarios do la vuru ronuua y eoulra sus tiránicas esaecionea: 
pero ánn supneete la OAístencia de abusos en la corte pontificia, <(ue do todos 
juodon ooarren en mneba mayor «scala en cnalquiem toetítuctoa oítü , oí fad** 
abusos bnn existido eieupro* ni jamás han tenido la importancia que ae les atri¬ 
buye ni ban quedado sinsotero correctivo. Aparto.dc que, segnn atestiguan on 
su» cartas Kugenio 111 ó luoeencio IIT se levantaroiQ no pocas TCees lalsoa Nun¬ 
cios que exigioron, cu nombre del tapa, sumas do dinero sia estar autorizados 
para ello, la acusación, expuesta en términos generales, es á todas luces injusta 
7 no tiene luadamenlo alguno, Terdsderos legados, oomo en d siglo u Hil- 
debrando y Pedro Damiani, y en el xii los curdemiles Gqtdo CLemento do Santa 
Pudenciana, lleruardo do San Cosme y San Damian, Gerardo y Martin, poste- 
riormento Gaufrodo do Cliartres y Juan Papírio ac hicieron notar de ordinario por 
BU irreprocbablc cundQuts. Eugenio 111 ordenó explieitamcnte que no se admi¬ 
tiesen regalos. R1 célebre Juan de Solisbury, al exponer i Adriono lY, con el que 
le DoJan lazos de amistad, los pemiciosoe efectos de la avaricia de iiincbos ede- 
siástieoB romanos, rcconocia (^uebabln entre ellos bombreséxcolcates, y que las 
exacciones qua mudios Calificaban de Tojatorias estaban plenamente justiticadas, 
por cuya rasdn pedia que se tomason medidas para que las' manchas de unos 
pocos no se impntaseu á la Iglesia entera. ínoceneio III que, observando una 
gran eCuaómfa en sus gastos penraonafes, empicaba oiiniaa'cuantiosa.a en dilerec- 
tes empresas, ya aiUetícas, ya IwuéCcaa, adoptó severísímas disposiciones con¬ 
tra ia venalidad de Igs fancioaarios de la curia, bizo que desapareciesen loa 
cambistas de dinero de lea inmoliaciones de Lctran, y el déciinú Concilio gene¬ 
ral expidió un decreto probibiendo á los legado» imponer cargas á las iglesias, 
extralimitarse en ana atribuciones como procuradores, y prcacntaixe con aéqnito 
más numeroso que el que se habla establecido en el Concilio enteriior tejo iVle- 
jandro III. Tambicn Honorio 111 adoptó enérgicas dispoeicioues, y sus sucesores 
corrigíeron con igual resolución los nbtntos de sos suboidinados. 

pIlUAS DB OuMSULTA V OlUlKKVAClONKa CHÍTtCAS SODOC VX NVUEKO 151 . 
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ijuejas de Federico Barbaroja contra la venalidad do los pqriales en 1159 (Hé- 
lelc V, p. 4!G; de Gorliocb, l)e ínvestig. Antiebr. Praet. L. L c. 20.52-54, fifi. 82 p. 
12, 53. 1(XJ aig. De Jorge Acropol. .tunal, p. 32 ol. Bonn;sobre bu queiss 
dé San Bernardo vid. Mdbbec-Gams, 11. p. 401-405;.sobM las dé Walther de 
Vogelirojde (Lafthmjum, Pie Gedicbto Wallb. von dec•'Vogelweide,.p. «41. Iw), 
véase Bóbmor, Itegeston von IIÍW .vigs., p. 322 n. 321. Pedro ep. ll» {M, 
L 20? p, 50. 2íl3-2fii ) ee lamenta de las Uránicas vejadonca de Loe nmpleados d- 

viloBen Inghtorra, y jvariicalarmcnts do los servidores de pabtddi'ó lo» que era 

precisi) campmr á peso de oro las autorizaciones par» ver al Boj ;.7 accrim dé 
hechos análogos ocurridos on Francia bajo Felipe l''^', véase § 127 y la Memoria 
allí citada. Gregorio IX dirige en 1227 una severa reprúneiidá al Canleaal diácono 
romano del Sauto Angei por vejacÍOTies cometidas en el clero irancé»; y en 1248 
reprende Inocencio IV 4 Podro de San Jorge por exigir dinoro an la diócesis de 
Üontrtnnza. Pottbast p. ti». 1081 n. 798&, 12842. Sobre los íaleos Nunciea Eug. UL 
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‘JTil Oci. 114^<BlttRiobt8po Eariqae de MnguQciii, Jutlé^ d. d3t(. 

luDoc, lli. 1213 al Arzobispo de Land L. XVi, ep. lO p. *794. Púttbeety ,]>, 

4IJ83. Acerca de la integridad dr los legados vid. Gerhoch 1. c. I. Sí. r»5 p. 107 . 
109. Dcrn, de cons, IV. 5,13; ep. 290 Jok Saresb. Polj.<V- VJ. 24 p, 1^24, HutIm, 
Iaooc. ni p 171 De Eugenio III dice Bcrn. de eoiis. 11,14, 23; De aTaritia non 
• est, qood tuum ratigcin intnitiuDi outa iwcuQiam tamqpnm paUam dieBripha- 

, bcrc. Non ^«toatur a jDdieUstaks. Op..AFiio}d. 

-■nhb. Vita S. Bcm. L. JI. o, 8. Jolu Saresb., Motelog. V.-lá Ho su IMíw- VI. 24 
p. 023 8ig. di<9e:,i'aacontni oigo labes sincorM luaeqlam- et iuiÍTers:AlÍ üen}<Bt8e 
iQÍainjaia iugorít 1.a comparadon coi; Afagcueio qae en U p.,t>2o se apilttjeá 
AdnanotiVj BTguu el precedente de Mcncaio Agríppa, «¡dá escogida ron gran 
..oportxinidad.Ilé>aqi]i sus palabrasrLonge tutius if-se, nt.ei («tomaclio,^ qnod 
díetríbaatTníniKtretur, quam nt illo eracuato otutiia msiabra «siuntu(;p. 
AbeolntiiB eet .orgo atomadius. qoi, licet rorax sit ct avidns alíeni, non ala 
tamao pctit,.8od.aljis (inembris), quae eo exinanito ncqneuut austentarí. Sobre 
Inocoi^o 111 véase Hurter, I pi lOO. G^a Innoc. u. 41. 40 sig 144 sig. ( M. 1 
211p. LXX CCV. gig. )L. Xll.ep. ¡Í3p. 37 a. Cone. Lator. IV. c. Íl9^c. 2:1 
de ceas. IlI. 39), Béfele, V p. «97 colL Lator. 111. c. 4j[{dem p. ftjí;. Honor. III 
1211) PotUiast. p, &40 n. 6170. 

152, Sobre este punto buj que distinguir doá .clases de que]aa: las de aquellos 
que condenan eu general el derecbo de tribatacioa que ejercían los romanosIVu* 
títioea, considerando como lui abaso toda coutribunioa impuesta por el ?apa, 
aun an Im cañoh.de necesidad extrema; j las que afectan excl 9 sivnai«.’nte.á ks 
exacciones vejatorias, ¿ teces ixuopletamectc arbitrarias,.dfi; los iqgados j liin* 
donarios curíal<js que se exto^mútabon de .sus alnbacioues. Estns nu obUivieroo 
nunca la aprobación de Jos Poutidees, j «ataban condonadas por las leseado k 
/Iglesia: asi Alejandro IV manifestó á loe prelados francesesla pona qne seow' 
jantes beobús la producían; Inoeeacío lY prohikó ls<m]A€Í 0 B <le prebendes, j 
Bonifacio YUI oxpidió tejes moj ceveras que prodojeroD nxceleutes resollados, 
uuoquo no logró cortar de raíz ei mal, porque nunca es poeibla llagar á k per¬ 
fección en las cosas liu manas. 

En. general evidenciado está, qnc loa iegadus iionL'ilcíos han bedio mucho rniís 
bien que mal en el mundo; pero se han anotado con más cnidadn sus defectos j 
abusos que sus virtudes y bw beaeSciog (jon jtur doquier icpaitieron. 1 .hs .acues' 
ciones que se formulan eu el sentido Uto primeramente mdt^ado enrveao de fun¬ 
damento, ja que, como ca notario, los Papas han coutríbnido siempre con anmiis 
CQanti<»sa8 i la realización de las mayorcis empresas, muj particularmente de las 
Cruzadas. 7 luego, como jofos datoda.la cristiaudad, tienqq derecho á soalnier 
con dignidad su ckvadisitno rango y sus íancloDaríoÉi, asi com.Q jeatájL.iui el de¬ 
ber de proteger á los eclesiásticos y detender los bieprs de la Iglesia.. .Así lo han 
ronopocido siempre niá.<i eininentee prdados, cspccia|maiitob^o d pontificado 
de Gregorio IX y sus inmodiatos i^ucosorea que, privados de todo teenrw meto- 
rfsl dnranfe ia lucha con Psdeiieo II, dejaron á aquéllos el oiidado deiudenuiíear - 
á los defensores de la Iglesia j de pagar no pocas dendaa Entre otros ejemplos 
.tenemos el dof obispo Roberto de Lincoln, qnc raanifestd á Enrique III, Iky de 
Inglaterra, que no debía eorpreodor á nidio lo que él j eua sufragáneos hablan 
hecho en fa^dr do la Santa Sede, ántes pqr o( contrario, ee hubieran hecho 
acreedores á loa más duros reproches á no le hobieseu prestado ayuda, espon¬ 
táneamente y sin ser invitadosá ello, vienlo á so padre espiritual miel destierro. 
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- liliúirO dé^)M>iTib)(^7>mieAua¡oii/ttmpéJ»Ho dé m jistrlinottio j prindo basta da lo 
nofpsarlo )>«Tn an auptanto. 

OBAaE DK'ÓUXflULTA’T OBSRRTaCIONLS CRirrCAS «obbb bl xi^'ubBo lyí. 

Marebattl, Do) denaro otraDíerOj ehc viene a Roma o che ne va per canse 
oecicÉUstiebe: Ruma 18Q0 ( Extracto en el c Katholik » de IttQ, Tom. 7, cuad. l, 
SopL I). Inocente IV redamó en 1243 soeorroe pará «1 Imperio hiti&o de Confi- 
4anfínoi)Ia CE<ú4thaE{, n. IIIIO. 11131); en l24d para inderaniiar dajloa v'per- 
joieioí éofridoa por loe defenaore» de la Tglcoia (Theíntr, Cod. diplom. dom. 
1pnip:’7.181 n. Siri P. n. 12107; vóaae au Teopnefita & los preladne inglesee do 12fi:i 
(HymCT, 5 . 1 p. 166: P. n. 14tt«), c. 19 de offle. log. in 8 (Mansi X'XllL «43. 
863. P. n. T51S1 Alet. IV. op. ad arcblep, DalL ap. De Marea, De CVmcord. 
Sac. et libp. L. V c- 61 § U. Bonif. TlII. Ooost. 1. Kxeommonicknras 13%. BuU. 
Rom. 1 p. ITtl. I.a situación de Gregorio IX j sus Inmediatos eucoMróé en DOllin- 
ger, 11 p..320 aigs. UTcgoriO'on 5 de Diciembre de 1340según H8flerK.Fri(^lr. 11. 
Bapl. 3T3 N. 2H. Púttbaáít. n. 10068 p. 1128. Entónccs traía perfecta apliftarlon lo 
qtieeaeribió Alejandro 111 al obbpo Hugo de Soiasous ( cp. 3&M. t. 3f)0-p. 108) 
en. 1161; Ad mentem rerocans, qoot et qnanla gravanmia et aiignetins Hom. 
Eodetña pnr siia et oiunlum ceclcsiamni libértate tuendahoc temporc patiatur, 
eonniderana etiam, quid membra capiti'debeaut, ad anbventionem Eceleaiae et 
soIvoikUi debita, quibiu premitor, manum liberafitatia extendas; y á Enrique, 
Obispo de Beauvais {ep. 30 p. 100}; Cum eadem Rom. Ecelesia miiltis oppreH- 
^nibns angojlata sit hí« temporíbuo etafflieta, tnagnis atqne innnmeriB poene 
debibs aggravata, ad ojtw oneni (no dice omnia} Biip{>úrtanda et ad ncceasiiates, 
quBB patilnr, anblevandas tanto studlositu exsnrgero te oportetetefiicaelQa labo¬ 
rare. El Areobiepo de Rooen comprendió también la necesidad do acudir con ma¬ 
jorca donativos al socoito de las necesidades do la Iglesia; i’ciros Bles. ep. 373 
p.- -;68. De minera bnblalM ya Anselmo de Cantorberv L- n. cp. í8 ad Dr- 
bnn 11. de la tribuUtIo Rom. Ecelesiae, qaae nostra ct omniam fere ttdoUum eat, 
y Job. Sareeb. Poljcr. VI. 25 p. 636; Laesio capitis ad omnta mcmlita refertur 
et enjuaqué meaibrt vulons lajnate Irrogatninadcapit» apoctat injtiriam. Robert. 
Lineóla ep, 110. Appcnd. ad Vascic. rcr. appet. ot fug. ed. Brown, Lood. IflOO í. 
p. 390. Desde luégo ponemos en dnda lo que dice Matth. Parts a. 1%3 p. RIO, 
atendida la poca fe <t)Tie mefere este escritor. 

153, Levantáronse también qnojna contra la mnltiplicadoti de las apelacíonea 
á Roma v Ins dafios que de aqní se Irrogaban á la jurisdicción de los Obispos. 
Vero atendida la itniieriosa necemdad dr danzar la unidad de la Iglesia, dado el 
abandono j hasta la iicapacldad de mnckoe Olúspos, j perdida en mochos pon¬ 
tos la Costumbre de celebrar Sínodos provinciales, resultaban evidontea benciidos 
de la apelación á Roma, por mía que en algunos casos se hiciese de ella uii em¬ 
pleo abusivo j en otros no diese buen resultado, por no tenerse en la curia datos 
exactos relativos á las personas j circonstaDcias del asento respectivo. La Santa 
Sede no ha maqüestado nunca la menor oposición á lOs Sínodo* provinciales; 
lájoB de CTO. Inocencio Uí Tocomendó encarecidamente sn eolehracion annal, 
dejando á so enidado la provisión de csrgoa cdcsiaaticos para que recayese on 
personas de reconocida capacidad. Al mismo tiempo dictó ninj ^riadas dispo¬ 
siciones para el despacho de asuntos jurídicos, en particular sobro la redacción 
de actas procesales, v cortó no pocos abusos; en tanto que Alejandro 111 había 
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Üinitadu los CASOS de apeiacioa para loa religioaua. No (uuiua uiéooa SAludaUes 
Ibs dispoMícionee qoe adoptó Inocencio IV on el primer Oonciiiu general de Ljoa, 
qqe (amblen evitó ciertas deinasias qnc loa metropolitanos cometían enlaa díóee- 
há de los sairagáoeos, prohibiéndoles nombrar en eUua oileialeB y aatnrisar & los 
iimoaneros para citar á los súbditos de ios ordinarios. Por eso vemos que en todas 
ptúles so reeibiaii con oumimoda condanxa los deeiaioues de Koma, eneaminadas 
aiempta & satiülacer justas reelaoiaciones, v cató bien probado que U total supre¬ 
sión de las apelaciones á Roma hubiera producido general descontento y ocasio¬ 
nado gran trastorno en el rógímeit ecleBiástico. 

obras DB OONSCLTA SÜhBS U. MAMESO Ibll. 

Hildeb. Turón. ep.S¿. Berii. de consid. IIL ‘J; ep. HS p. 340 od. M. Gonc. 
Londin. llól. Mansi, XXI. 7b0. 753. Gerboch. L e. i. 56 p. 110-112. 'V^’ibald. abb. 
op. 231. Conc. Later. UL U79,c. (i. Later. 1V c. 0. 30 acerca de los Sínodos itro- 
viücialcs í c. 25 de accos. V. 1; c. 29 de prasb. 111. 5 ] c. 35.37 { c. 59 4c appell. 
II. 28; c-28 do reser. L 3}, e. 38 sobre las aetuR procesales. Conc. Lngd. 1.1245 
e. 1 <, c. de appell. IL 15 in B) Lngd. 11 c. 19. Innuc. IV. c. 1 de off.. ord, 1.16 
V c. 1 de poenií. et remise. V. 10 ambos ia 6. 

^ II. LOS OBISPOS, BL CLBBO Y LAS ÓbLENfiS MONISTICas. 

I. Eji ■dmJnl'draeioB dlur*,pt»it«. 

Itoa Obispos. 

L'yl. Ea este periodo se observaron con más vigor qiur ¿ates la» an-t 
tiguas prescrípdoues relativas á los Obispos y su clero, rqietidas veces 
inculcadas por ios Sínodos que se celebraron tiesde Gregorio Vil; com¬ 
pruébase, en particular, una visible disminución de la mcontinencía 
del clero, Eu virtud de los decretos del Sínodo de Mclfi de 1089, y del 
primer Coucillo lateranense de 1123, se cousideraba nulo el mntn- 
Qionio de los mayoristas. Asi como los Papas de este periodo son, sin 
excepción, iutachables en sus costumbres, y algunos admirables mo* 
ddos de virtud y de saber, de la misma Juanera registra en él la 
bislona gran número de Obispos adornados de'virludcB heroicas, como 
Guillermo ríe Eouen ( ’)' 1100), Guillermo de Bourges { 1209), Otón 
de Pamberg, Bernardo de HUdeshcim, Norberto de Magdt burgo, Eü- 
gelberto de Colonia, Anselmo, Tomás y Edmundo de Cantorbery, 
ál alaquias de Irlanda, Pedro de Tarantmse, Amadeo de Lausanne, 
Guillermo de San Brieuc, Pedro de Níouatíer, Hugo de Liocnln y otros 
umebos. Por lo demAs, hubo también Obispos mwnrtauos que vivían 
«itregadoá á los placeres de la caza, de la mesa y á otras diveraiones, 
que eran dados á las pcudeucias, ignorautes y de rudas mañeros, y 
apéuBS decían misa cuatro veces alaCo. obstante, la Sede apostólica 
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pite&'eD todo tiempo espedalnimo cuidado en proveer las diócesis en 
hombres piadosos y de sólidos couocimiootos; uo pocas veces rectisó la 
aprobación de iionibramlentos que bablau recaído en personas índigo 
naS| y otras obligó á dimitir A los que se eneootrubau eu este caso. 
Hubo ocasioucs eu que se vi6 precisada A acceder ¿ los deseon de lois 
Monarcas en la proviaion de Sedes vacantes; pero en otras machas los 
opuso enérgica resistencia. Sobre cate punto dió muy oportunas dispo- 
áciones Gregorio X en el Concilio lugduncuse de li¿7i. Kntónces se 
redujo también el séquito de los Obispos y loa gastos que hadan al ve¬ 
ntear las Tísitas pa.storale.s, con lo que se evitaron no pocas evaccioues 
á las feligresías. 

OOBaS OK Cti.'iSlJLTA T OBSEBVAOlOSEa CUÍTICAS SOBSE KL M'WKfir) 154. 

Hnrtcr, lunoe. 111. Bd. lU. p. 101-126. Thom&ssiu. 1], U e- 31 sig. Han legis¬ 
lado sobre is nnlidail de los luatriiaonioe de los mayoristas los Concilios de Mclfi, 
1089 c. 12, de Trojes. HUI c. 4, de Reíms 1T19 c. el primero de I^tran. 1123 
e. 1, el 11 «!o Letran do 1139 c. T y ol de Reiom de 1148 c. 1. Sobre ObifljHW emi¬ 
nentes: Order. .Vital» Vlll. 10; Xll. 20 p. 617. 844. Acta SS. 11. Mai p. 3^4 sig. 
y en otros pasajes; Migno, PP. lat. t 183, p. 12T7 (Amed. Ijui». ). Magna vita 
S. IlugonÍB Kp. Lincoln^ nació 1135, manó 1200; de Adam, O. S. B. OxI. Lond., 
1851, y on general las vidas de los Santos. Sobre prelados sccnlarizadoa Gerhoch 
1. e. 1. 4. 42 p. 25.89. Later IV. c. 17 (c. 9 de celebr. Misa. 111. 41). Honorio 111 re- 
ensó en 1217 la elección del snbdiícono Juan pan el obispado de Fiacenza, por no 
haber terminado aún loa estadios do la carrera eclesiistiea, j on 1220 sutipciulió 
á Bartuloiuó, Consagrado precipitadamente por el Arzobispo Juan de Gran para 
la diócesis do FiinfkirehoD, por carecer de los conocunienU» necesarios; por más 
que en 1221 reconoció y alabó ene progresos. Potíhast, n. 5679. 0337 sig. 6510. p- 
490. 663 sig. S(76. Tanto este PbntlAco como Gregorio IX (Pollhaet, n. 5f>!P2 p. S20. 
n. 10500) obligaron á resignar sus diócesis á macboe Obispos que no reunión las 
eondíciones debidas. Aunque Felipe de Francia mostró interós porque se diese el 
obispado de P.vía al Magister Wsltor Cornutua, Honorio 111 díó la pralerencia á 
Guilleriuo de Auartre, pidiendo, en 1220, al Key que se conformase con la elec¬ 
ción. (Potthast, n. t5¿3 etc. p. 5t&. i49.) Cone. Logó. 11. e. 3 (c. 4 de elcct. 1. 6 
in 6) trata de las razones en que puedo Inndaive ol veto pontificio contra ana elec¬ 
ción; el c. 4 (c. ó ib.) prohíbe á loe eUgidoa tomar poeesioa rtó mi cargo antee de 
obtener la cunfinuacion del Papa: y el c. 5 ( c. 5 ib.) da dispoeiciODCB para evitaJ 
vacantes domasiado largas. Cf. ■■ 6-11 (c. 7-12 ib.). Sobre reducción de los gas¬ 
tos que se hacían en las visitas Coue. Later. 111. e, 4. Lat. IV. c. tü. 31. Conoilio 
de Altíi, de 1254, c. 57. sa Lugd. II. c- 24 'C- 2 de cena, m. 20 m 6). Innoc. IV. 
1»4. Potthast, n. Í5Z>9p 1255. 

liOB capítulos de las catedrales- 

155. .41 frente del gobierno de las diócesis estaban lo» (Ibiqws eco 
sus capítulos, que de ordinario tenían el dereel» de elegir el prelado á 
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(juieu impouian, á veces, las llamadas capitulacioites, ensanchando por 
diferentes procedimientos el circulo de ííup atribuciones. S61a en un 
cono número de diócesis ae logró restablecer la vida canónica; y á pe¬ 
sar de ios esfuerzos que para.ello hicieron loe Papas y loe Obispos, los 
ííánónigbs eecalares sobrepiijaron eípnipre en número á loe regular»^ 
P(Ír |o dertaS; también los primeros vivían en corporación, éornetidos 
á determinados estututúis, y adinínietrabon en CoiiiiiD los bienes.; algo- 
.noe.obtuvieroii de los Ponlílices autorización pura, admitir sólo un nd- 
mert) determinado de individuos, como sucedió eatre 1220 y 124C,de 
donde les vino el hombre de capitulóse cernidos; por lo general elegían 
elliiii miérnoe los canónigro’, ó por lo uiótíos fijaban las condiciones de 
la.adjnisión; asi én Alemania se exigía ser oriundo de &inilía noble, y 
algunos basta determinaban el tiúuiero de antepasados^ Pero (jreg(^ 
rio IX censuró esta pretensión en un escrito dirigido en<12;6 al capi- 
tiilo de Slrusshurgo, diciendo que no era la nobleza de la sangro, sino 
.la nobleza de las virtudes y la pureza de la vida las que hácíafi agra- 
i¿(abíe delaute do, Dios. (loraetióse también, con harta frecuencia, el abusó 
de reunir en una tola persona varias preliendaa y otros beneficios con* 
DiaDifiestH infracción de las leyes eciesiústicus, en cuyo caso se hacían 
representar por ricarios (cunduefitií) en las horas canónious del coro. 
También trataron los Papas de corregir estos abasos con severas dispo¬ 
siciones: prohibieron nombrar para cargos oelesiásticos á .sacerdotes qne 
hubicácu adquirido otros compromisos por un año, v desde el pontifica¬ 
do de Alejandro III se reservaron la colación de algunos canonicatos, á 
fin 'de prOTcérlos en hombres de vdrfud y ciencia reeouocidas. 

HuV) tíípitiilos que negaron la obediencia á sus iircludos, se opusie¬ 
ron a sus ^dispofiicioncii y récusaron eus justas amonestaciones, acerca 
de lo cnal solóvanUrun .quejas en la diócesis de Itoíma en Iqs aüos 
de 12"7 y ia02; otros dospendieron las ceremonias del culto por espi- 
ritu de opasicion ni prelado, y algunos hastii osaron expulsarle, como 
lo hicieron en 1235 los canónigos de Marsella. Los Papa» ae vieron 
precisados á dictar órdenes que rcgulariz-wn la situación legal de loa 
capítulos para con Tos pndadus. El capítulo de Cantorbery se arrogó el 
<ierecho de ejercer la jurisdicción meiropolitunu sobre los sufragáneos 
miéntras vacaba la Silla, y, llevando su pretensión al terreno de la 
liráctica, aplicó en 1243 las censuras al Obispo de Uncoln, cuyo acuer¬ 
do filé revocado por órden de Inocencio IV; sin cuiimrgo, áun quiso ' 
hacer valer dicho capitulo este pretendido dereidio contra los Obispos 
ni 1271. 
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OBRAS DE C0NS1;LTA Y OBBBRVACfOSEB CBÍTICAB BOBHK EL N'L'MKIIO U5- 

Cote. Liter. IV. c. 1 (c, 13 de offic. jud. ord. I. 31 ); c. 23-211. Tit 'dohíA <|iiae 
fluot a mnjore parte OapitaU [fl U. Cí. tit. 10. .Thom&aani. 1, III e. < sig.; U, 1 
e. 36 n. 10 sig. Dtirr, Días, do CapitnkíK riauois ap. Sclimúlt, Thoe. jui. eeel. 111 
n. 5 p. 122 6¡g. kkstadt, Disqa. de Capit. Uotrop. orig. Amstcl. nr>l. Hnrier 
.loQpcenc.in p. 210 siga. Quejas eolnx^ lu decadencia de In Vida canónica ¿a An- 
seltn. Ha^elb. de onlíne canonícaTuni ( M. t. I88.p. 1003). Gerhocli. de cofroptu 
Eccl. si&tu (Balnl.; MisceQ. V). Trahaiaron para devolverla au primitiva parrm 
AltiJUinn de PasHao^Ivo de Chartr<«, Norbeito de Magdelmrgo, Andhnrto de 
Maguncia; el Papa Ale)aiidro lli ( especialmente en eu ep. 10tS8 eig. M. t. StíUp. 
053 sig. con respecto í DeiniB y Sobre Capitula elaasa, véase Concilio de pitateaa 
Gautier., do 1231 1 - de Saumur de 1253 e. 10. Obtuvieron la -conflmacióp pot- 
ti6ri& para un número determitadó de canónigos, entro blrt^'lüS'itapitíiIoirde 
Ancona en Í22t, de Sfameií eu 1231 , de Ueja en 12:12: l^ttbast, p. TtSS. Th2. 
'163. Se exigía noble aléurnia eU Ueja, afio 114&( llurter, U1 p. 340 }, en UO' 
gonciat según los estatutos de 1238 j 1493) j en la inajor^ da loe de 

Alemania, contealo cpal protestó Gregorio JX e. 31 de praeb. ct d^n., 111. 5. 
Por el contrario, lus Papas nombraruu canónigos a, hombrea dístinguuW del 
estado Daño, Tbomnsain. tr, Tc. 104. Contra la cnmulatío bencticioram bicieron 
declaraciones él Oondlio de Poitiení de 1078 c. 2; el de Clermont de 1095 c, 12, el 
de Londres de 1123, e. 12, el de Sonon do 112H, o. 2, de Letras. IJl, de 1179c. 3; 
el IV e.29(o.28deprbcb. 111. 5), de Oxford de 1222, 41,<ls Bezien de 1232 

e. 12, de Brcslau de 12-18, de l^on. 11, o. 18 (c. 3 de pD. I-..18 in $■). 

Vicatü oondüptitii, mcrcenarii: Gerhocli. I. c. Lat. 11. el lü. Concilio de Avian- 
ches de 1172 L*. 4; TS' de Letran c. 32; de Magoncia abo 1225 e. 12; dé Tréveris 
KÍG c 8. Dieron preacrijtciones sobre los Vícarii perpetni;"el Concilio de Oaloid 
‘de 1222e. 1^15; de Uotien ds 1231 c. 16. 30-33. Contra las. sapcnivimcias para 
seglares iegúdaron; ÍAiter. lll. e. 8. lanoc, IIL 2204. M. 217 p^ l2i P. p. 20l n. 
2181. 8obre la cpncesion de pretendas Lugd. II. e. 14 (c. 15 de clcet. I. 6 ín 6). 
Faltas do cesp«4o de lo» canónigos: Concilio de AscbáDenbnrg dé 1292 c. 13, 
Quejas proeedontes de la provincia de Beims Hétele, M p. 183/312. Sobre ans- 
pension dol culto divino. Cono. lAt. tV c. 7 (c. 13 de oíl. jnd. ord. 1.31 ). Lngd. 
, n. e. n ( c. 2 de oíL jnd. ord. 1. 18 in 6}. Do la expulsión del Obispo de MajaeUa 
hace mondon Gregorio TX. 1235. Bottbast, p. 655 s. 10054- Pottlraat-, p. 947 n. 
11116. ÍÍBoaí, XXÜI. 560; XXIV. 20 néícle, VI p. lOi. 

Dignidades do los capítolaa y funoionarios episoopole^ 

15(5. Jas jjriineras difruidades de los capítulos eran lu de prf6ofU y 
deán, la primera dé las cuales uo existía en Francia, En algunos capí¬ 
tulos había, ademas, ntras, como la de'primicerio, tesorero y cantor ó 
chantre. Los anlijraoa arcedianos hablan acrecentado de tal modo aos 
atribuciones, que se hicieron molestos, lo mismo á los Obispos, quef á 
los capítulos y al pueblo, pues aplicaban, por sí y ante sí, Ifes cenau- 
ras; g'iraban visitas pastorales y publicalmn edictos. Por cuya rason 
fué preciso limitar sus atribuciones, se aumentó sn mímero, .se lea pro- 
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híhi(^ dar empleos sin la aprobación drl Obispo, hacerse representar 
por sustitutos, desempeñar el mismo cargo en varias diócesis, y hacer, 
éQ general, nada que pudiera ealifícarsc de avaricia; en caaos especia¬ 
les basta ec dió esta dignidad aálo por cierto número de años, qiiiUn,. 
dolo su car&rter vitalicio. En algunos puntos, ea^^ecialmcnte en Ale¬ 
mania, se eximió ¿ las clases superiores de la inspa^cion de los an%-‘ 
díanos, quedando sometidas, únicamente á la visita episcopal; en otras 
liacian las veces de los arcedianos ófleiates y vicarios de los Obispos, ya 
el despacho de los astinto.s espirituales solamente, ó para el du loa 
espirituales y temporales á un mismo tiempo. El coarto Concilio late- 
ranense duipujio que los Obispos tuviesen á su lado un penií(iidar-iú¿ y 
húcia el año 1260 bc hace notar que muchos prelados franceseft y ale¬ 
manes despacharon, durante la cuaresma, penitenciarios, A fia de que 
absolviesen de los casos reservados A los pobres,y enfermos que uo pu- 
dieseu aendír al Obispo. 

Muchos de ios prelado» que se refugiaron en ífccideute, después de* 
la póndlda de los dominios cristianos de Oriente, fueron agregados, en 
calidad de auxiliares, á determinadas diócesis, priricipalmeule para los 
actos de pontifical; estos prelados conservaron lo» títulos de sus perdis 
dos obispados, que loe Papas continuaron proveyendo en igual forma 
con objeto de conservar la memoria de iglesias célebres en la andgOedad:* 
Esto dió origen A los Obispos titulares in partíbiu infiddium. también 
llamados Obisjws dé consagración, cuyo número creció notablemente i 
partir de 1250, distintos de lo» coadjutores que, con titulas análogos,- 
se consagraban para ayudar en diferentes funciones, en las órdenes y 
administración de justicia, por ejemplo, A los prelados ándanos 6 en-' 
ferinos, tuyo nombramiento ¿e reservó la Santa Sede, á partir de Bo- 
nifado VIII. 

obbah dk consulta t OBaaavACioNK» añncAS sobrh bl núiikho lóS. 

NombiBiniejito do digaidadea canonicidw. Peerct. Greg:. IX.. L. I. üt. 23-dt. 
Tbomasain. 1, II c. 5ÍOn. 6, c. 103 n, 13; I, III c. 70 n- 0. Binisrim fíankwtird. 
VUl, 1. Hartcp, m p. 3(51 aig. Dn Oaoge, V. Primicerios. Honix, De Capitula, 
P»r. 1852. Sobre los arced'wnos: Concilio de LómJres de llCC c. 2; id, de 112^ e. 

4. 6,Lat. 1 c. 4; III. c. 3.4. de Oxford 1222, e. 21-28; de Rooon de 1231 
c. 21; de fireslan de 1248 c. 22; de Lav'al 1242 c. 4; de Saninnr 1253 c. 

2 ó. 8; id. de 121ir> c. 3. 4. Inocendo 111 antorixó en 1302 al Arzobispo Hu¬ 
berto de Cantorbery para nombrar en su dideesa tres arcediaDOS en logar 
dt ono, L. V. ep. 56. Pottlaat, p. 140 n. 1(536. Exencione» de la visita dcl 
arcediano EngelbertI Archiop, Cedon. Statuta 12(5(1 e. 14. Mamá XXUl. 1141. ’ 
Cootra la» exageiadas pretcnsiones de los arcedianos de Tréveria Badr. IV, ep. ; 
23@ ( M, 1.188 p. IbOfT). Sobre ofleisles y vicarías: Gone. Par. 1212 P. 111. c. H- v 
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Riitfaom. 12H l* <L IS- IX. decr. L..I. tiL 25. Thoumirín. 1, 11 c. 8. Ra«í> 
b«n t«mbua«l duq^k olfíciaríi (Qonc. Cuestleo^ 1289 e.' 10 |, Ticarii tn spi- 
ri(«alibBS el teoiporalfbns ; Cono «p. .NobUiacunj 1290t«i«itc8 vioes Kpiscopi 
(Bergora. 1311 Kabr'. 32],vicarii ió epiritaalibos {ib. Hubr. 23. 24). Petras 
Cantor. Vorb, abbrcTÍat. c. 24 msiiciona con el penitenciario (coulessor) al 
qoacstoe palntii , al decanos, arehlpresbjrter, praepoeitofl tursfle'priniaa. Pe» 
tras Bles. (M. t. 201 p. 89 ep. 25 ): Tota intentio est, ut ad opna epi» 

acoporiuD «aseJiurisdictioaieoiDinisaas niBeirimas oves guasi viee iUornm tw-. 
deant, emungant, excorieot. Isti enim sant epÍHeoporum sangnisogae, romentcs. 
alinram sanguiabni^ ilúem bibarunt. Datos mnv completos sobre fnneia onp. 
Fonrnler, LCa ofdéialítés da mÓven-áge. ¿'todo snr Pórgaoisation, Id competence 
et la procédn» des tríbunaux ecelés. ord. en Franoe de 1180-1328, Paria 1880» 
Sobre el penitoneiario etc, Lat. JV. «. 10 (c. ló de otf. jad ord. I. 31. Hálelo, V p. 
190). Vanos penitenciarios en Francia: Sínodo de Atlés 1200 e. 10. UI Sínodo 
de Magoncia de 1201 e. 33 fijó eit dos el número de penitenciario», líkibre el 
Tedlogn e. 4 y 5 de msg. V. 5. Oí». Sentís, Die praabesda thoologalíár nrid froeui' 
tentíalia ín «leu Capitclii. Maguncia 1807. Obispos auxiliares y de eonragtaciOD: ’ 
Bened. XIV. de Syn. diooe. II. 10, 9 aig. Kn las actas del Sínodo de Magonexa. 
año 1301, c. 19 88 di/:e: Kpiaeopi, qai viccs Dioecesani goront. 

Disposiciones relstiros si clero. 

Ió7. Rxistian detaUadas reglas y oidenanzas qne especificaban los deberes de' 
los eolssiistieos en «na diíerentes grados. En ellas so fijaba la. odad que debía te-^ 
ocrel ordenando, 30 años para les Obispos, y 25 para loe párrocos: «xigiaso que 
ínesen hijos leg<timns,qae babiesen observado sicinpre buena conducta y tuvie-' 
H«n determioadoa conocimieatos; debían asimismo poseer, á título de ordenación, 
algún beneficio, patrimonio ó garantía suficiente de un prelado 6 de algún con¬ 
vento qne pudiera servirles para ítubsistír con decencia y sufrir un eximen miau- 
cioeo; los hijos de eclesiástícos estaban cxcluidqs del aerTÍelo de la Iglesia; se 
aplicaban aeverisinure castigos á sus concubinas; so ospecífieaTon las personas 
qne podían vivirán su compañía, y on general se dictaron toda ciase de disposi¬ 
ciones para precaverles de la oorrupcíon y del vició. Estaba mandado que la 
fortuna adquirida coa bienes de la Iglesia toItícsd á la misma, de suerte qne 
ningun eclosíástíco podía disponer más que de la herencia de familia en su testa¬ 
mento: pcro'inis tarde *e les íacultd para emplear dichos bienes en obras pia¬ 
dosas, considerando también como talca las donaciones a parientes necesitados: 
y por último, se les autorizó para testar sobre elloti.de suorie que la Iglosm 
rara vos entrabe ai tu/ffMo en posesión de los bienes del cloro. 

OBBaS uE COIfSUI.TA Y OBSERVaCIOKEB CEITICaS SOURe Fl, wriMEBO' 15f7. 

Sóbrala odad da loa eclesiásticos Cone. Lat. 111. e. 3. Lug. 11. c. 13, de 
Wñnboigo de 1287 o. II. Sobre loa títulos de ordenación Lat. III. e; 5; aocrca del 
eiámeo de los ordenandos: Lat. r\'. c 27 (c. 14 do aot 1.14): sobre los Wjoa de 
eclosiásticos: Decreto de Gregorio IX, L 17: c. 1 de succesa. ab int. 111.14. Lat. 
rv. c. 31; Concilio de Rimen de 1190 c. fi;de Gerona de 1078 e. 3-5, de Afelfi 
1089 c. U; de Lóndres 1 ITá o. 1 y 12Jí c, 17; castigos eetablecidoB para lan con¬ 
cubinas de loa clérigo*en el Estatuto de Canturbery de 1216 e. 4;Concilki dfr- 
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Keaeu de 1231 o. 11. Los eclesiásUcoe no podían tener en mi o&m omb pei^Qui 
que las aatorízadas por loa eáuonea ( Nie. L c. 3; Concilio do Clormout da 10*^ 
c. 10; Later. 1. c- 7); á eabor: parientes próximos (Concilio de Lúndres de llOK 
e. 1), la madre ó una persona de edad (Concilio de Koiien de 1231 c. 35), Los 
SinodoB de Houen, 1190 e. 4, de York 11195, c. 12 v de París 1213 P. I. c. 4, lee 
prohibieron tener cocinera. Sobro ios bienes edcBíástloos; I.,ater. 111. c. irt; to< 
cante 4 la libertad de testar del elero; c. 8-10, de téstam. IIl. 26;|Uonc)lía de 
Oxford do 1222 c. 35 , de Maguncia 1225 o. 5 , de Colonia 12CC, c. 7, de Trévrria 
13I0 e. 7$. Ya cl año 507 ordenó nn Sínodo de Ljon, c. 2, que las disposiejoañ 
leatamentarias de loe eclesiásticos fuesen válidas, aunqne no estuviesen ajusta¬ 
das á las lejes elviles. Con «1 trascuño del tiempo se dió luu.vor amplitud á los 
prívilegios do los testaninnloa otorgados ad cansas pisa. 


Los bienes eelesiástioos. 

158. liOS liiene^ de la Iglesia se habían aumentado notablemente 
desde el tiempo de las cnizadas, y se dupleaban eu la fuiuladon de es¬ 
cuelas y de estttbleciniientos benéficos y en 80 «»rreí á los pobres ; por 
más que la Kmelicéiicia estaba especialmente á cbt^ tle las Ordenes 
niDuásticas, y en las grandes poblaciones la cjercian'adeuiás íuiicIuls 
asociaciones libres de seginres. Inoccucio IV dió reglas exactas para la- 
retlaccion de inventarios, y sobre el modo de llevar las enentas de laa 
iglesias. Sneesivamente se fueron devolviendo al dero los diezmtis- dé 
que se hablan incautado los seglares; y aunque éstos Licierou grandes 
esfuerzos para defender su presa, Alejandro III di(;tó ya uua órdeu 
prohibiendo la trasmisión ¿ seglares de los diezme» que estuviesen en 
poder de otros .scglaneR, en tanto que, jior el contrario, se dieron toda 
clase de facilidades para la'dcvoluciou de d¡cho.s diezmos á la Iglesia, 
dejando sólo al elemento civil aquellos cuya uosesioii estuviese como, 
legitimada por un largo trascurso de tiempo. Eu muchos cas<» se pre¬ 
sentan conventos haciendo valer sus derechos á estos diezmos; pero de 
onlinariu se adjudicaluin al clero parroquial, á quien ios mismos con¬ 
ventos teniau que pagarlos, según disposición del cuarto Concillo la- 
terauensc. 

La Iglesia recibía además las primicias, equivalentes á sV ó á de 
la total producción, y no pocos bienes inmuebles que personas piadosas, 
en particular loe cruzados, la vendían ó regalaban, ü» Papas se opu- 
síerou siempre á que loe eclesiásticos recibieran sueldo del Estado, se¬ 
gún lo manifestó Honorio JIJ al rey Hugo de Chipre, en razón á que 
la dotecion en esa forma hubiera sido altamcntepcxjudícialá su libertad 
de acción. Por lo d^más, en tanto que muchos capítulos y conventos 
poseían cuantiosas riquezas, grau parte del clero parroquial vivía en la 
mayor miseria; para remediarla eu lo posible, se autorizóla jiercepcioii 
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de ^ierechos de «fitola, sin peijuicio de las disposiciones sinodales qoe 
mandaban hacer gratuitamente los actos parroquiales de mayor impor¬ 
tancia. bá Iglesia condenó de igual manera la conducta del bajo clero 
que. inducido ])or la jiohreza, se entregaba á ocupaciones impropias 
de-«u ciase, y. ¿ veces indecorosas, el lujo, la magnificencia en el 
vestir y ia vida regalada de otra parte de sus ministros; sin embargo 
de lo cual, no siempre pudo eritar que, por imprudencia ó mala voluur 
tad dé algunos clérigos, cayeseu muchos templos en manos de ilsu reroa. 

OPRAS DR CONSULTA T OBSRBTACtONES OAJtICAS SOARR tC Vf’UERO 

Deberes de los eonventoe pam con los pobres: Conc. París. 1312 P. Ib e. 4 .7 
de Rouen de 1236 e. 14. Rattlnger, p. dtl slg. Sobre Inventarios y cnentas: Conc. 
Liigd. I. c. 13; Concilio de Arlés de 12ió c. G. 9, y en Ríes, 1335, c. 3; acerca de la 
nsurpacioii de loe diexmos por toglaree: Concilio de Roma, Ñor. de 1078 c. 6 ; de 
Qaedlinbarg, 1085 e. S. de Glennont de lOOb c. 19, de Nimea 1096 e. A; de Ueims 
1148, c- 84 de Toors de 11(CÍ c. 3, de Rouen 1190 c-19, de York 1195 «. 10. Oonc. 
Ijicer, lil. c. 14 (c. 19de decim. III, 30]. Later. IV. c. bS-IiA ( c- 32-^ de decim. 
C]^. Uu decretales . bajo el epigr. de dwiiii., ScLulle, SjBteaidw K.-K. p.513-517. 
Bebre faeilidadeB para sii dcvohicion á la Iglesia: Concilio de AA-nuiches de 1172 
e. 9, de Sanmur 1394 c. 6 . Cp. adeiuia Conc. de Arléa 1231 c. 23 t de Riez 1285 
a 20. Sobre primicias Thomassin. lU, 1 e. 9 n. 8 sig. Acerca de loa bienes adqui- 
rídns por la Iglesia con motivo de Isa cmzadas: Eberardo de Salzborgo en 1159, 
{ iionum. boica 111. 510). Raumer, Hokenstaul^n VI p. 135 siga. Honor. 111 ad 
reg. CVpr. ap. Diomed. Crónica di Cípro c. 10 . Raumer, 1. c. p. I3>. Sobre la po¬ 
breta del clero parroquial y sn contraste con la riqueza de los conventos; Oonci- 
Uo de Maguncia. 1201 c 47; tocante á los excesivos impuestos que debían pagar 
á los Obispos, Cono, de Saumar de i;£>3 c. 13. ProbiUsroo exigir derechos por las 
funciones eclesiásticas: Later. 111. e. 7; IV. c. 66 ; elConeilto de Piacenza 1Ó3& e .8 
y el de Oxford 1332. c. 39. Contra las ocupaciones impropias de los eclesiásticos: 
Later. 111. c. 12; IV. c. 15-17; Concaio de París 1212, P. 1. c. 6 , de Albi 1251, e. 
45. 50. 51; de Orado 1396, s. 16 sig., de Beziera 1399 e. 3, de Rouen h. a. c. 1. 
üonc. de Gerona 1078 e. 7, do Uel 6 1Ú89 e. 3, de Ldadrss lldcí c. 10, de biontpel' 
lier 1215 c. 3. 3.15. 16. 31, do París 1312 P. 1 e. 3; P. IL o. 9, de Clermoat 1130 
e. 2, de Coloma 1131 c. 6 , Later. II. c. 4, de Londres 1179c. 4. de York 1105 
e. 6 y otroB- 


V^aoionw contra el elero. 

lóí). Aunque eu general el clero habla adquirido mayor libertad de 
acción, como consecuencia de la lucha entro la Iglesia y al &tado, 
todavía se hallaba entorpecido en su ministerio por enojosas trabas y 
tuvo que áufrirnuevas persouucioncs. Jwis crecientes riquezas de la Igle¬ 
sia despertaron odio y envidia en los salares, que muy luégo busesrou 
medios y fútiles preteitos pam impedir su credmieutOr ya prohibiendo 
i Jos eclesiásticos la posesión de bienes raíces, como lo hicieron m el 

TOMO in. ^ 
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á^lo xni varias ciadadec de Italia, ya publicando leyes áun mas ooet- 
citivas, evidentemente opuest&o al derecho vigente, como las llamadas 
de amortizacioa. K1 derecho de las regalías y el de espoliacion. r^jiec- 
to de Ub herencias de eclesiásticos, lo mismo que los raqueos, robos 
sacrilegos y tributos arbitrarios <*outribayeron no poco á mermar el 
patrimonio de lu Iglesia á pesar de la real inmunidad eclesiástica quB 
ánn permaneció vigente. Y sin embargo, en casos de neceaidad ó p*^ 
nuria era la primera en acudir á bu remedio; lo único que pedia era 
que no se diese á semejantes impuestos el carácter de obligatorios. 

Muchas de estas vejaciones procedían de loa admíoistradores y p», 
tronos, cuyaií demastae trató de corregir el cuarto Concilio lateranense 
en su cánon 45. Las relaciones feudutariaB, que áun subsístiau en este 
período, dieron lugar ó onojosa.>i disputas, en las cuales tcnian qne en« 
tender, como en todos los asuntos del dominio feudal, jueces civiles. 
Fuera de estos casos .se garantizaba expiíoitamente la inmunidad peí*, 
sena] del clero, tanto regular como secular, que tenia ademas un» 
segura salvaguardia en el « privilegio del cánon » expedido por el dé¬ 
cimo Concilio ecuménico y eu la prerogativa de la libre administración 
de justicia, á la que no podía renunciar ningún clérigo. A los tribunas* 
les eclesiásticos corresjxmdla entender en las querellas promovidas con-' 
tra el clero y sus propiedades. Hasta el siglo xiii fueron raros los casos 
en que los jueces civiles usurparon atribuciones propias de los tribunales 
eclesiásticos; pero á partir de dicha época se hicieron cada vez más 
frecuentes tales usurpaciones, sobre todo en Italia, Francia y Alema¬ 
nia. En cambio, los nobles patronos cometían no pocos atropellos; co¬ 
locaban en puestos eclesiásticos, sin anuencia del Obispo, á jóven® 
ignorantes, á veces inmorales, venciendo con amena^ la resistencia 
de loa prelados: exigiau de sus favorecidos determiuadas gabelas, los 
expulsaban ú capricho 6 se servían de ellos como de dóciles ínstrnmeD- 
tos, y de este modo oponiau insnjicrables obstáculos á la total extirpa¬ 
ción de la simonía. Loe Papas y los Sínodos Inchaion sin descanso con¬ 
tra estos vicios, viniendo en so auxilio la extraordinaria indnencia que 
Degaron á adquirir, tauto sobre el pueblo como sobre la noble», las 
nuevas Ordenes religiosas y sus santos fundadores. 


OBRAS DK C&NSI’LTa Y OBBBBV ACIUNK8 CShlCAa 80BBE Kl. .SÍ-MBKk IW- 

Prohíbieínn de poseer bienee raíces á los celeeiástieos en Floreaeia: Ra/nald- 
a. 1216, o. 32. Leves de ainúrtisadoa, datos en Veríng, K.-IL p. 05$ N. !• Solirs 
el Jos regaliao: O. J. Phillips, Das RagAlienrecht io Fmokreich. Halle. 1613. Mi 
oh. cit. p. 263. 260, *277 siga. Datos sobre el Jos spedü en Verinp, p, C76 N. 3. 4- 
Fn Flandes rennnció á ¿1, en ]ÚÓ2,«I conde Roberto. I.e condenaron: el (ToacíT» 
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dP Niñea de lOM e.5, de ToJosa llld c. 4, deO)e»(»>Qt JI3i( «. 3, L*t. £]. e. 5, 
Lo¿d. IL e. 12. iiobn tributoti i la iglesiaLaler. ill, e. 19; IV. e. 46. Concíl. da 
A'TiñoQ l'¿ *9 c. 6.1; de Olea 1219, e. 39 ^ de ABchulíeabur^ 121*2 c. 22. Yejacio- 
flf» de lee Adminíatnidoree. en TréveríB de US> á 1128, HonUieím, Hist. Trevlr. 
1. 468; en Colonia 1221, Honor. III. Pottha^. p. 572 sig. n. 6571 eip. Ranmer, p. 
3fil 8ige. l.atier IV, o. 45 ( 1 . 1*2 de poenis V 37 t. Concilio de rialxbnrgo 1274 e. 
24, de A Bftbal í enbmy citado e. 24. 'Ecwlioeion do aaimtoa feodntaríofl por juo- 
cea driles e. 3. 6.7 de loro <eompct II. 2- SqgenLeiin , Stantidoben dea Clorua im 
UittdaJter. Berlín 1H39. Prmlcgium canonta; l.ater, H. c. 15 [ e. 29 0. XVU, q. 
4 j. Ooncilio de Clertnont 1095 e. 32, de Nimee 1096 c. 4. Clermont de 1130 c. 10; 
de Reime 1131 e. 9, de 'Westmineter 1138 c. 1Ó; de Reims 1148 e. 13 al. 5. PrivUe- 
ginm íoiri: e. 17 de Jndie. Jl. J; c, 1. 2. 9 de toro compet. IT. 9. Laf. TTI. c 14. 
Piid. II. Anth. Statuimua 1220 ad 1. ,8 Cq«I 1.3 de op. et cler.; Concilio de Nimeii 
1096 e. 14, de Bonen 1231. e. 23. 26; San Quintín 1231‘, c. 15, de Colonia 1266 o. 
9-11, de Boargea 1270, c. 7, de Pont Audetner, 1279 c. 6. 7, de Avüton 1279 c. 
1-4, de Cíen 1279 o. 54, de Anifere.Id. c. l,de Nogaret 129f),e. 5, de Grado 
1206 c.'27,ac Rouen 1209 c. 3-5, Atropellos de loapatronog; Lster. III. c, 14. 17. 
19; IV. c. 32. 45. ConciHo de ATÍnon 12*>9 e. 7. 8. 

160. Cada día se evidenciaba máli y más el empeilo coa que Heves. 
Principes y manicipiós penje^niían el fin común de cercenar las liberta¬ 
des de la Iglesia, privándola por completo de su inde|>endencia judicial 
y administrativa i mostrábase cada ve^ más potente la reacción «leí Esta¬ 
do que, sintiándeee ya con fucr7,as para g'obemar.se á sí propio, trataba 
de invadir los dominios de la iglesia, justificando esta expresión de 
Pedro de Rlois: «los sellan» invaden el lugar santo; espárcense las 
piedras del santuario á la entrada de todas las calles. » ( Lamentacio- 
aes 4. 1 ). Pero eu esta ¿poca uo se hizo más que el primer ensayo de 
la obre que los siglos posteriores realizariao ert mueba mayor escala. 
Algunos fls'pimbaa á alcanzar tan s6lo noa sombra de libertad, que 
todos los vertloderos creyentes rechazaron. por ver en eUa una tiranía 
encubierta; los defensores de la Iglesia estaban prontos á ceder en 
cuestiones de carácter temporal que habían pasado al dominio de la 
Iglesia por virtud doi desarrollo biatórico; pero calificarun rcsnelta- 
rneute de robo y socrilegio toda usarpsAion de la potestad civil en el 
terreno eclesiástico. 

11. La.*' OOKORKCtAClONKS HKUlilOSAS. 

r f'oa^rr;;BrÍ4>nt4t ée la dr $4 nb Heallo 

Las Órdenes religlosaa en general 

161^ Las Ordenes religiosas tomaron pane muy activa en todos h>8 
actos de la Iglesia, lo mismo que en la reforma de las costumbres y 
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mejoramiento dej esrjuio ¿ocia]. £rau loa máa liábíles auxilitves de los 
Papas cu toda.H sus empresas, los más decididos impugnadores del error, 
los más celosos propagadores de la piedad y de la beneficencia, de las 
ciencias y del arte; de ellas salieron los más admirables modelos de 
todas las virtudes, y ellas ayudaron á remediar las más diversas uece^ 
sidades de la comunión cristiana. Los [tioujes no se confundieron nunca 
con los canóni^ regulares, á los ijue no pocas vece.s. hicieron lá 
guerra, en iiuion con el clero secular, á causa de la disconformidad de 
su vida con los usos monásticos y de sus propias rivalidades. Hubo al¬ 
gunos que se mostraron opuestos á la diversida<l de Ordenes religiosas, 
sin parar mientes en que esa variedad de institutos guarda perfecta ar¬ 
monía con la diversidad de los dones de la gracia l. Cor, ¡2,4 sigs.) 
y los múltiples adornos que bennosean á la augusta Kspo.sa del Señor 
(Salm, 44, 14), según Licierou ya notar otros. De esta manera se des¬ 
pertaba también la emulaciou entre los antiguos y los nuevos instítutoe, 
y surgían refornadonis que. inspirándose por completo en la pobreza 
evangélica, oponían invencible dique á la decadencia que las riquezas 
habían introducido en conreutos antiguos. Inocencio UI dictó en 1215 
disposidójifs encaminada'? á dificultar lá creación de nuevas congregs- 
cioues religiosas, por parecerle que las existeutes ba.stabaD para aten¬ 
der H todas las necesidades de la sociedad, y que su multiplicación ex¬ 
cesiva podia ocasionar más daños que bienes; roai< precisamente-en 
aquellos tiempos se fundaron nuevas Ordenes qne prestaron eminentísi¬ 
mos serticios á la- Iglesia, y justificaron de una manera brillante la 
aprobación otorgada por la Santa Sede. á la que correspondía este pri¬ 
vilegio. 

obhas db coyantTA t -JKflK-H'Ai.to.vHK laifrinAS bobr* los m'hbbob T 161. 

Petras Bles, ep-27 1 >. lí». Mi ub. eit. p. íü!7 siga. Gorboch. Ueich. disl. ds 
differeUtÍB ínter cler. ssintul. el recial, ad Innrac. II. P. { Pex, Ibes. anectL U. 2p. 
Wi sig.); de iuvestig. A.nt¡chr. ed- Linc. IKÍR L. 1. c, 4344-p. IW sig [ aceres de 
la regula eanonicomm en opo.sieion & la rOffcnU cocnobitatis t á la regula I.udo- 
■rici regís s. A.qaisgrancn.«in ], dtetinada á los caadnigos seeolares. .Inselni. 
Ravcll). Tract. de ordíne cauouicomui; Migue, PP. lat. t. 1H8 p. IWÍt .sig.) Kp. 
apoluget. contra odb, quí importune cernteudunt moDastienm ordinem dignio- 
rm eK.He In lEcdcsía qusm canouicuui (ib. p. 1110 sig.). Dial. Dib. f. e. 1 sig- »- 
Id ' p, 1141 sig. 1160 sig. Defeusa de la diveraltas ordinuni a. rcligionnm ). Ct. 
Hadr. IV. lliiG ep. 8 f Migno, t. 188 p. 1372 8ig.) A la defensa de los canóni- 
gna salió Lambert, abb. S. Hnli ep, ad Ogorium ap. Marlene. Thes. 1. 320 sig-. 
á la de loe monjes Abaelard. e]>. 3. Rupert. Tuit. soper qaamlam capitula r^- 
Bened. Opp. 11. 065. Datos bibliográticos geaerales, fuera de lo expuesto en el T. 

I, Núm. 5, véanse on Hurter. Innoc. III.-T. UI. p. 427 ags.; IV p. 1 sig. Raantw. 
Hobnost. rv p. 320 siga. Oantu, T. Vn p. 149 sigs. 754. 
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IfOfl cluuiaoensM-■^Congrei^aoíonefi de Monte-Caaiiio y otrae.— 

CamalduleoBes. 

I(W. Por topacio de dos siglos había adtjumdo notabilísimo desarrolló 
U cougregacioD de Cluny, hasta que bajo la dirección del alad Poncío 
de Mdgeuil de 1109 á 1122 entró en nii }teriodo de decadencia. Pero 
muy luégo recuperó su esplendor antiguo, cuando, por renuncia del 
meacioiiado aliad, fomó ía direoefon deí instituto Rugo lí, que niaríó 
al poco tiempo, y más áun bajo el gobierno de Pedro el Venerable que 
se distinguió, tanto por su acendrada piedad como por su profundo sa¬ 
ber. Bajo 6u obediencia tuvo, basta su muerte /1 1156 más de 300 
iglesias, escuelas y monasterios; estos últimos, situados por lo general 
en lugures elevado^, ejercían una acción altamente benéfica sobre toda 
la conmrca inmediata. Todos los aSos se celebraba en Cluny ca])itulo 
general de la Orden. En la segunda mitad del siglo zn salieron todavía 
de esta casa hombres eminentes que difundieron por todas parU's la 
fama del instituto. Fero sus crecientes riquezas, la rívalidád envidiosa 
que. mostró en sus relacioues con ía brillante congregación de los cia- 
tercienses. la actitud cismática del abad Hugo III, que en 1161 sé pasó 
al partido del antipapa Octaviano, daudo lugar á su destitución y des¬ 
tierro, y á que .Alejandro III separase en 1162 muchos conventos de la 
obediencia de Clun^.; por último, la relajación de la disciplina monás¬ 
tica fueron causas que produjeron tan notable decadencia, que los clu* 
niaccnaes no pudieron ya rivalizar con las Ordenes de fundación más 
redeute. También )ierdieron su primitivo esplendor; Monte-Gasino, pri¬ 
mer monasterio de Occidente, cuyos autiguos privilegios se hablan 
confirmado en 1159. Farsa y otros importantes institutos. A la reforma 
de estas y otras aatiguas abadías de la Orden benedictina dedicaron 
particular atención Inocencio III y sus dos inmediatoe sucesores, no sin 
dispensar eficaz apoyo á la congregación cainaldulense, que mantenía 
su primitiva pureza y antigua disciplina. 

OBMaH DB consulta V. OMKRVaCÍONBS CBITÍCA.*» ^»8E HL NÚU£80 lfi2. 

ÜPfier. Vital, b. XÍI. c. 15 p. SW sij:. Petr. Vener.' Opp. ap. Migne.t. IW. 
Badulph. moa. Vita Petri Ven. Martciie, Coll. ampHss. VI. llíb. Vrta o Cliron. 
Cloniae. in >1. Marricr ef A. Qacreetani, BibL Glunlac. p- 590 rig lA)rraÍD, 
L «tibaje de Clogny. Dijon ISIS. "WiUtena, Petrus der Ehrw. Leipzig 1857. Pe- 
largua, Gosch. d. Abtei Cl- Tüb- If5>8. Juau de Salisbury, Pidjcr. Vil, p. WW, 
tnbnu aíiQ elogios á los autos varones de Clony, lo mismo que Dtder. Vlud. 
XIH. a 4 p. S35. Alei. DI. ep. 40 41.79 p. 111 sig, 153 sig. ed. ItfigDe. Inocencio 
III diripc, en 15 de Marzo do 1213, al capitulo general severos canroB per su ava¬ 
ricia y deeprecio de 1* pobrexs. L. XVf. ep. fi il. t 216 p. 791. Potíhast, n. 4680 p. 
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Vb. Aceres de la cooaenda con los dHlercienaes v^sae Beni. Apol. 1125 sd ihiilL 
S. Theodoñci sbbsl. Cbin. Petnis Ven. L .\. ep. Sft; L. IV. 17; L. VI. ep. t 15 
( M. t 18í> p. 112 sig.}. Dud ínter mon. Clon, et Cist. de díTcrs. ubíHeqit» «rd. 
obaoirantiifl (e. 1153-1173 )sp, Marlene, Tbes. t. V. Sotar Monte-Casino Alei. 
lU. 7. 5oTÍeinbre de ll.'i& ep. 5, { M. t. 200 p. 75-80). Innoc. ITI. ap. Haynsld. a. 
nOKn, 46, 47. i’utthast. n, 3fi2 p. 38. Honor IIT. 121®. Bollar od. Tanr. 111. 256, 
a. 34. Poltbast, n. dflSf* p. óÜH; Sobre Farsa y otras oooTentoa Honor. IH. Gieg. 
IX. l\>tUis«t. n. 6108. 15183. «t)óT. 7200. 735®. 7817. 8025. 8208. «225. 0072 etc. 
De ios camaldulenaes trata Hadr. IV. 1156 (M. t. 188 p. 1306 síg. 1576 sig,), 
Innoe. 111.1213. Honor. lU. 1224. Orog. IX. 1221 aig. Potthast. a. 4814. 7irj3. 
7019.7866. 7931. sig. 7950. «77 síg. 819] etc. 


Iioa olsterciensos. 

163. Gran esplendor «Icauzó eti poco tiempo» la Orden de] Oíaier (Ci- 
tcauX'Cútercínm). K1 abad fioberto de Molesmer hijo de nno familia 
noble de la Campana, aili^do por la relajación que reinabu en lo» 
conventoa de benedictinos, renunció su cargo en 1008, y, retirándose 
con varios compafieros á Citeanx, lugar próximo á Dijon. de aspact» 
inhospitalario, edificó alli varías celdas que üieron el ñiadamento de 
una nueva congregación. Las bases de su reforma .son: 1.' Kigorosa 
abstiaeDcia. 2.* .Sencillez Je los omainentos sagrados. 3." Obediencia i 
los Obispos diocesanos y renuncia de toda exención. 4.* Abandono de 
toda ocupación fuera del convento, con inclusión de la cura de almas, 
entierro de Seglares y otras tunciones análogas, que habían eádo con 
fiecuencia cau.<us de disputas y revicillas entre los conventos y el ckro 
secular. Usaban hábito blanco, en tanto que el de los cluiiiacensesy 
otras congregación» benedictinos era negro. Eudes., duque de Borgo- 
Ha. edificó un convento pora la comunidad de Boberto, á la que regaló 
vario» terrenos bdyacoutos, 

. El apo 1108, en que murió el reformndor Roberto, áun era su con¬ 
gregación poco numerosa. En 1119 filé confirmada su regla (cha ría 
charitatis) por el pontífice Pascual II. TanqoCu bajo eJ régimen del 
segundo abad .Mberíco aumentó la comunidad císterdenae; pero bajo 
el de su sucesor Esiéban adquirió notable incremento é causa de haber 
entrado en ella San Bernardo, que ha dado también nombre á la Orden 
del Cister. Era Bernardo hijo de una familia noble borgoñesa; nació el 
aío 1091, y, después de recibir una educación brillante, entró cu la 
Orden en 1113 con 30 comparierne, entre los que se bailaban sus bei'- 
manos; fundó en 1114 el monasterío de La Ferte, al año siguiente el 
de Clairvaui (clara vallis), y eo los sucesivos llevó á cabo oti^ mu- 
cbas fundaciones. Orador distinguido, j)fofundo («nocedor de la ascén- 
ca. experimentado conductor de laa alma», gran pacificador y verdadero 
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apó»t4>i lie sil tiempo, elevó á grau altura el prestigio de su t>rdeii, 
fónnó esclarecidos diaeipuloí, y como ademas le jdispeusó d Seuor el 
dÓQ de milagros cousidérasele, cou justíria, ooiiio segundo ñindador 
de la Orden.cisterdense. 

A la cabeza de toda la comunidad estaba el abad de Citeaux, cuja 
autoridad, sin embargo, se bailaba limitada por el voto común de los 
abades de La Kerte, Pontignj. Clairvaux y Morimond, y por el capí¬ 
tulo general. establecido deapuca para todas loa Ordenes ]jor el cuarto 
Concilio lateraucnse, c. 12. Todos loa años debía girarse una visita á 
loa diferentee cunventoa, i^ue practicaba en loa institutoa filiales el abad 
de Citeaux, genera) de la Orden, y en !a casa matriz lo hadan loa 
cuatro abades expresados anteriormente. El monasterio de Clairvaux 
extendió su índueDcia á otros mochos conventos; asi el abad Suger le 
tomó por modelo para reformar el de Sau Dionisio. La Orden se fué ex¬ 
tendiendo por casi todos loe países cristianos: eu Alemania se fundó, 
en llltí. el convento de Ebrach, como filial de Morimond, y con pe- 
queDos intervalos se levantaron sucesivamente otras muchas abadías 
que trabajaron, con éxito brillante, en la conversión de lo» pueblos per- 
nianus y eslavos del Norte. En el siglo xiu existiau ya más de 1800 
conventos cistercienses, y snceaivaniento se fueron otorgando á este 
hermoso instituto diversos privilegios, incluso el de la exención de la 
JuriadircioTi episcopal, que en im principio rehusaron sus fundadores. 


OHUAH DK CONSrLTA V OBBEBTACIOSES C«ÍTICAS 80BXK EL kCuKRO 1 ®. 

Ord. Vital. L. VllL ¡H) Big. p. sig Aaonvuii nilaTio, qualiter tueepit Linio 
Cisterc. ( Ajuberi Miraous, Chron. Ciet. ord. OoloD. Agr. 161-4 Henríquez, 
It^ttla, Constit. ct privil, Ord. Cist. Antw. 1630. A. Afanríque de Burgea, 
Annitl. t^istbic. Lugd. I&12 aig. 4. S. Oeroardi Opp. ed. UabiUon. Par. 16(T7. 1600 
elg. t. ‘í; 1710 sig. \figne, t. 182-I8r>. lian escrito li vida de Sau Bernardo: 1." 
OaiUeruio. abad do San Thferry, cerca do Reícos; ti.'* El moojo (laufredo. 9 l'’TQ 
erudito Alano ub Lisulis; Mabillon, Arta SS. O. S fi. t. l. VI. Nenndor y RatiS' 
bona. Véase N. 57, ub. de coas. Es notable el elogio que biso de los eirtencienses 
Alejandro 1II. ep. 311. 3¿4 ed. Migue. Job. Saresb. Potyer, V11.21. BicLard. 
Cantuar. s. Pelr. Bles. ep. 82 p. 2b2. OuiUelm. Maliueeb. de gest. rvg. Angl. I.. IT 
El cardenal Nicoiao de Tusculutn paso término en J217 á una contienda sobré 
Dotnbramicnto de abades en varios conventos priueípales; Manrique, Ann. IT. 
loo. Poltliast, u. 5497 p. 183. Las bulas do Gregorio IX de 1234 en PoUhast, n. 

, OOTS á 037». 0335). 0387, p. 801 síg. Deíenn de las exeneioues por nn aliad cúter- 
cienae do Yienne on Kavuald. a. 15112 n. 24. Otros escritos sobre el rnúmo asunto; 
Pierne le Nain, Kssai de l’bút. de TOrdre de Cltcanx. 1*&T 1606. MablUoo. AunaL 
O. S. B. t. V. p. 213. 3ü3. A, Sartori, Cistcrcium bia tertimn. Prag. 1700 sig. 
Holateio-Brockie, H p. 36ó sig. Heljot, Hbt. des ordres mon. V. p. 344 sig 
Uenrion-Kobr, l p. 101 siga. Hurter, IV p. I6l eígs Árbois de Jabainville, Etn- 
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des sur l'éUt mtérieor <let> Ablnves CstcT«. ot prineipnlement de CliitrvBai. Puf, 
SáS-d'O soa Docnmeutoe}. Dubois, Gcech. d«r Abtei Merímond. Aa» 
dem Vraai. (éd. li Dijoa IKS. Müuster 1KV5. Kr Wiarer, Die Ciateroicnser des 
nordoAtl. DeateebUod. Gotba 18(59. C. L. JaaauBchek, Oríirinum CistereirahíniD 
toin. I. Wien 187;. 4. (¡nnj rice on cIbUm, y acgtm la maeatre, será un tmhajo 
mu; Qofeiblo.} 


Xa Orden de Omndinont. 

1(54. ^tébun Je Tigerno, llamado también de Murat, del higar 
adonde se rctírd primeramente, fué hijo de un vizconde dé la AuveniíA, 
^ne, habiéndole obtenido de Dios cu 1046 como Üruto de mucha» ora-- 
dones, le consogró al estado religioso. Acompañando á su padre á una. 
peregrinación & San Nicolás de Bari, cayó enfermo, y tuvo que dete¬ 
nerse en casa de su compatriota el arzobispo Milon de Rencrento, quien 
se encargó de educarle para el estado eclesiástico. Enamorado de la 
virtuosa vida que hacia una congregación de benedictinos de Calabria, 
y recibida la bendidon del papa Gregorio Vil, r^resó á Francia 
en 1073, retirándose ea el de 1076 á la sierra de Murat, cerca de 
limoges, donde en una c-strecba celda se cousagró á la vida conieui*' 
plativa y de penitencia. Pronto se vió rodeado de algunos discipnlos 
llenos de su espíritu. que se pusteron bajo la dirección de Pedro de Li- 
moges, porque Kstéban, por un exceso de modestia, se negó á acejjtar 
el cargo de Prior, y no quiso siquiera que se le diese el nombre tle. 
monje, ni de anacoreta, ui de canónigo, porque todas estas denonuna* 
cioues le parecían demasiado santas.. 

£u uu principio signieroD las prescripciones de laOrdeu benedirtina; 
pero se acordó que los mismos hermanos resolviesen la cuestión de la 
regla que debían observar, según los consejos del Evangelio, del que 
emanan todos las reglas. Al morir Estéban, el 8 de Febrero de 1124, 
dejó á sus hermanos en I» mayor pobreza, aconsejándoles que pnsitTan 
toda su confianza en Dios- Como quiera que otros monjes les dúqTO' 
tasen la propiedad de la sierra de Murat, buscaron otro asilo en Grand 
Müut, que distaba de allí media legua, de’donde riño á la nueva con¬ 
gregación el nombre de Grammont ( Ordo Gnindimontcnsts ;. Bajo el 
régimen de sn cuarto prior. Estéban Lísifu;, y del .sétimo. Geranio,- 
obtuvieron constituciones eíveritas que, una ves revisadas por Urba¬ 
no UI, alcanzaron en 1188 k aprobacton solemne de Clemente Til, 
quien al aCo siguiente puso á su fijndador en el catálogo de los santo». 
En virtud de esta regla, se prohibió á la congregación poseer bienes de 
ninguna clase, debiendo ririr exclusivamente de lim(JSD8s; se impon» 
á sus afiliados una vida de severidad y de trabajo, y no se permitía el 
uso de carnes ni áun é los enfermos. Los hermanos legos eran Idk en- 
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cargados del despaclio de todos los asuntos qne se relacionasen con el 
mondo, circunstancia que dió lugar á diacusioDes durante el siglo xiii 
en el seno de la Orden, harto perjiidicíaiea para su propagación y des¬ 
arrollo. -Miis tarde reformó Juan XXI Fia regla, y en 1317 erigió A 
Orand Mont en abadía, bajo cuya autoridad se rolocaron los demiu» 
prioratos. 

Los canujoa. 

1(Í5. lina de las Urdenos más severas, que mejor conservó su primi¬ 
tiva pureza t no htibo menester de reforma, fuá la de los cartujos (Urdo 
carthusiaDDS), ñiiida'da por Druno de Colonia. Nació el 1050, y llegó 
a las dignidadeí. de canónigo, maeatrescnela de Kcíma y canciller de 
esta diócesis metropolitana. Profundamente afligido por la vida des^ 
arreglada y viciosa que hacia el arzobispo Manases, conmovido además 
por sncesos milagrosos que ocurrieron ante sus ojos, se retiró con nl- 
gunoB compaDeros A la soledad, primeromeute A Saisse-Fontaiiies, de 
la diócesis de Langres, y luégo á un lugar agreste y de terrible aspec¬ 
to, ritiiado entre elevadas rocas, á dos horas de Grenoble, que fc lla¬ 
maba Cartuja (chartreuse ), de donde lomó nombre la Orden. Cons¬ 
truyéronse alli pequeras celdas, separadas unas de otra.®, y emprendie¬ 
ron una vida de rigor y de penitencia, contándose entre sus austerida¬ 
des un sileudo constante, el uso de cilicios, la abstinencia de carnes y 
otras penas corporales. Sa alimento consistía sólo en legumbres, pan y 
agua, A lo que afiadlau.en grandes festividades, pescado y queso, 
fiepartian el ti«npo entre la oración, la contemplación, el trabajo ma¬ 
nual, la copia de. libros y el estudio que, á pesar de su vida austera, 
snpo Hmno hacer agradable á sus monjes. Reuníanse únicamente loa 
sábados para confesarse y despachar los asuntos de la comunidad. Este 
magnifico instituto se difundió muy pronto por todas partes, y, poco 
después de su creación, ¡;e establecieron comunidades de tnujeres que 
obserrubau la regla cartuja. 

En la contienda de la io vestidtua defendieron los cartujos con admi¬ 
rable constancia los derechos de la Iglesia, y prestaron eficaz apoyo á 
A-us defensores. Urbano 11 llamó A Roma al mismo Bruno; pero éste an¬ 
siaba volver A su soledad, y, después de rehusar el obispado de Keggio, 
obtuvo permiso para fundar una cartuja eu Torre, lugar de Calabria, 
•donde murió el llOl. F.1 prior Pedro Quigo ( i-1137 ) consignó por 
escrito lae instituciones monásticas de San Bruno, y en su «Guía de los- 
monjes les dejó hermosas instmccíoneít acerca de loa cuatro grados de 
la ascética: la lectura, la meditación, la oración y la contemplación. 
En 1141 celebraron Asamblea general todos los priores cartujos en la 
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casa lUHtriz próiima á Grenoble. Alejandro 111 entiygii en 1176 el de¬ 
creto rfc aprobación de 2a <lrden al príor Guidon, }- expidió otros decte- 
tos relativos á la^ nuevas fundaciones del instituto y al capitulo gene* 
ral del mismo. En la época de su mayor esplendor, cuando aun no 
había invadido los ánimos el sentimiento de fnvolidad que considera 
como una locura la vida conU^mplativa, llegó á contar la Orden 168 
conventos de hombres y 5 de majeres con más de d.OOO religiosos. 

I 

OBBAS »R CONflCLTA T OBSERVACIONeR CSÍTICAH BOBRK I/M NÚHK&Q8 104 Y 165' 

Hiiít. bTCvis i*rior. Grandimoot., hist. prolii. Gr., Vito S títeph. (de Geranio) 
Martene, Col!. ampHss. t. VI. MabUlon, Ann. O. 3. tí. V. 056 aig. Heljnt, VII p. 
450 wgs. Horter, !V p. 787 siga. Clem. ITl. Jaffé. Ueg. b. 10098. 10141 p. 874. 
«n. Innoc. III. 120?. Pottbaet, Rejr. d. líJíl sig. p. UO. El mñmo Papa «xbcatd 
á loa cifitcTcieoses, ut m simpllcitate regolne permaneant. pe (orte, aicot Gnmdi- 
lúontcniiea, ín derisum et fahulam ineidant. Ib. n. 1772 p. 155. Roepecto da la 
eonclusion de la discordia interior; Honor. 111. 1221. Greg. IX. 1231 ib. n. 6601. 
8097. 8798 p. 579. 747. 756. Machos ban comljntido la le^ycnda del candnigo, qae, 
aUéntras .se le cantaba el oñcio de difuntos, se levantó del ataúd y anunció■} 
público qac por justo juicio de Dios se hallaba condenado; entro otros: Gereon, 
San Antoniuo, Launoy, UabÜlon, Mus. ítaL I, lí p. 177 sig., Natal. AlcT.,Kaco. 
XI. Ht Xll c. Vil a. 8 n. 4 L XIII p. 361 sig. ); por el contrario la defendió ya 
Docrenx, prior cartujo do Xormandia, en su Víe de S. Br. Véase ncnríoD'’l'chT, 
I p. 79 Nota. Tappert, Der hl. Bruno. Luxomb. 1H02, p. 871 siga. Vite S- Druuoms 
Sur. (í. Oct. tíoiland. Acta33. t, 111. Oct p. 491 sig. Gnigo de Castro, VitaS. 
Hagon. Grat. Sur. et BoU. 1. April. MabiUon, Ann O. 3. tí. V. p. 202. Acta Ss. 
ü. 3. B. VT. II. Praef. p. XXXVIL LII, Ouibert. de Novigantoide vita sua I. IL 
Job. Saresb. 1‘olycr. Vil. 21 p. 691: biquidem CarthuHicnscs quasi avaritíM 
triaiupbatQrcs praecipue ubique clarescunt. Alex ni. ep. 1251. 1275. 1301 (H. t 
200 p. 1080. llOO. 1128 sig.}. Innoc. lU. 1211, sobre la contienda de los cartujos 
con los cistcrcieiiHcs, M. t. 210 p. 4G9. PotUiast, n. 4313. 46&1 p. 372. 396. Ann. 
Ord. Cart. Corroriae 1687 sig. fol. voll. 3. A. Miraeus, tíibliotli. Cartb. Coloo. 
1600. Helyot, Vil p. 424 siga. Hnrter, IV. p. 149 siga liiat.'pol. BL Bd. 8 
323 sigs. Dubois, La grande Cbartrause. Grenoble 1846. Launojus, DeleosaBrev. 
Bom. oorrectio drea hist. 3. Drunon. Par. 1&4C, de vera causa secossus 3. Brun. 
iu eremnni (I.anD. Opp. II, 11 p. 324 sig.), 

La Orden de Font-Evraud. 

166. En ia diócesis de Reúnes nació el KU? Roberto de Arbrissel, 
qmen, terminada su educación eu París, desempeñó por algtin tiempo 
el cargo de coadjutor de su prelado, fué-hiégo profi*or en Angew;. 
por último, abrazó una vida solitaria y penitente, y fundó varios con¬ 
ventos, entre los que descuella el de Craon, erigido en 10tí4. Aunque 
dormía sobre la dura tierra y sólo se alimentaba de hierbas y raicea, se 
le agregaron muy luégo muchos que deseaban seguir sus huellas, a los 
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qae wSal6 celdtu en La Boe. Habiéndole oído predicar UrI>auo il. no 
«olamente confirmó su instituto, sino que le nombró ])redicador de la 
Cruz y miaonero apostólico. Sus sermones prududau indescriptible 
efecto, y, después de oírlos, acudían por millares á los confesonariuci, 
muchos tomaban la cruz y otros solicitaban in^'resar en la Orden, cuyo 
nfimero creció en términos que se vió precú^ado k fundar el conrento de 
Font*£Tniud ó Fuente de Everaldo, de donde ie vino el nombre al ins¬ 
tituto; lugar de la diócesis de Poitiers, cubierto de espinas y maleza. 
Habiendo solicitado también muchas seQoras virir bajo la dirección de 
Kobcrto, edificó en 1100 dos rasas para mitjéres que pronto se auuieu- 
taron con nuevas fundaciones. 

Como quiera que el instituto estaba consagrado especialiueute á dar 
culto ¿ la Peina de los cielos, que Jesucristo encomendó al cuidado del 
amado discípulo {Job. 19, 26 sigs.), pu.so Roberto su congregación 
bajo la superior dirección y autoridad de lu abadesa de Font-Evraud, 
que, en representación de la Sauflsima Virgen, debía ejercer el cargo de 
generala de toda la Orden. La primera que desempefió esta dignidad 
filé Hersenda, parienta del duque de Bretaua, que tuvo por coadjutora 
á Petronila de Chemilliée. La principal ocupación de las hermanas con- 
sistla en la moralización y enseñanza de mujert^ que bubíci>en caído en 
el vicio; entre otras pecadoras que acabaron allí bu vida cu la peniten¬ 
cia, se baca mención de Bcrtrada, célebre alcahueta del Monarca fran¬ 
cés Felipe L Rigiéronse en un principio por la regla de San Agustín; 
pero luégo adoptó el Instituto la do San Benito, con todos sus rigores, 
incluso el de continuo silencio y la abstinencia de carnee, obteniendo 
asi la aprobación de Pascual U en 1106, y su coufinnaciem en 1113. 
Roberto, incausuble en sus trabajos apostólicos, murió en el conveuto 
de Orsan do Berry, el 1IH ó la edad de 70 añoa. Aunque su Orden 
conservó por mucho tiempo su primitivo esplendor, la cláusula qtiu so¬ 
metía á todos los religiosos á la mencionada abadesa, por un lado, y 
las dificultades que de ordinario se oponen á la conversión de mujeres 
caídas en el vicio por otro, entorpecieron en lo sucesivo su desarrollo. 

167. No fueron éstas las únicas cougrcgacíoues que se originaron de 
la Orden benedictina ó adoptaron su regla. Como toles deben contarse 
también la de los silvestrínos, fhndada en 1231, en el Monte Fano, 
cerca de Fabriarjo, por el canónigo Silvestre Guzobno. qne nació el 
aOo 1177 en Osirao, y murió el 1207, difundida especialmente en Um¬ 
bría. Toscana y Roma; la de los celestinas, que tuvo por fundador al 
ya mencionado Pedro Morone, y otras. Inocencio 111 dió también la 
regla benedictina, con las oportunas modificaciones, á los Avini/úi/ar, 
congregación que formaba un grado intermedio entre la vida monástica 
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y ]s seglar, y estaba ctinf^itmda por familias piadosos que se reanian, 
durante ciertas lloras del día. para dedicarao i la oracloo y al trabajo. 
En el siglo xi se formó ya una congregación de mílancsts desterrados 
que se hizo notar en Lombardía por an vida religiosa, su modestia en 
el vestir y la perfección do sus trabajos manoaloa, paiticolármente la 
confección de tejidos de jiaTio y lana; más tarde ini^Earon también en 
ella sacerdotes. Gregorio IX les di$}iens6 del a^mno en ciertos dias, á 
caosa de ios nidos trabajos que ejecntaban, y en 1246 les dió InoceD*» 
cío IV un gran maestre. Kn él siglo xvt se introdujo una gran cor~ 
nipcion en la Orden, y en 1571 la suprimió I4o V á consecuencia da 
un atentado que cometió uno de sus individuos contra Sun Cárlos Bor- 
romeo, que trataba de reformar la relajada disciplina de la congre¬ 
gación. 

OBB\3 DE CONSULTA Y ÜBS^BTACU^líf! CSItICAS HOBRE U>8 KtUEBOB U® T lífj. 

■’ ' . f 

'■ Tibt é. Roberti del obispo Htüderico. Acta Sb’. Vebr UI. p< síg. Mobilion, 
Ajpn. i). D. V :y\i. jlf>. Diitsert. de fiub}Gcti(»ué vtrorum, etiam sacerdotnmlad 
mulierem Par. mV2, cd. ll. s- U Cl^pena Font. Kvrald. Ord. 1692 t. U. Schrfí^ 
Die Qeueo reJ. FranRugenossettscTiaften. SchaífhKuseQ 1®?, p. 74 «g. El-11 de 
^arzode 1219decía todavía flooorio Ul.nl «ximlrleade la Obligación de eoor 
bibuirá la enuada; monasteriaia ( Fontis Evraldi) et magiiae lelígionifi odore 
pncfolgct et magna pauportate gravatiir Cl. NataL Alex.,Sacc. XI. et. XII ii. 
Vil. 8. S n. K t. XIII. I». 370. Bajmtld. a, 1231 n. 29. Natal. Alex., Saec. XIII. ¿ 
Vil. 8. f> t. XV. p. 45o. 453. Freib. K.-I,e\icoa X p. 551 sig. Sobre Ion hnmiliatae 
Tiraboschi, Vet. HanúUaTorum monamonta. Mediol. 1766 sig. b 4. Horter, I?p. 
23b rigB. V. de Falloux, Vie de S. Pie V. Wiiraburger Relig.-Ftcnnd IH14 N.75 
siga, loiioc. 111..1-2U. Uregurio IX. 1227 aig. PoULast, n. 4914 sig. 7916,7921. eig. 
7925. Tin»!, lyei. twa p. 43l. 685 aig. «bU 096. 760. 

1. 4*on(Errgnrioiie« a;£U!kltnlanas. 

Los oanónigos de S&b -Agustin. 

168. San Agnstin había hecbo con un clero vidu monástica, y en 
sus escritos di6 sabias reglas y disposiciones, de las cuales se compuso 
la s Regla de San Agustín. » que ndoptarou los cauúnigosregulares en 
aquellos capítulos que no aceptaron la de San Benito 6 la de Chrode- 
gang. De este modo se constituyeron, durante el siglo xi, en diferentes 
diócesis los canónigos de San .Agusliii, aunqnc sin tener el lazo co¬ 
mún de la obediencia: los había en In catedral lateraneose de Roma, 
en San Víctor de Paris y en gran número de diócesis de Alemania, 
Francia, Italia y Espafia, El piadoso sacerdote Seber de Epinal (4' 1128); 
abad de San León de Toui y de Chatelet, fundó en 1091 el capitulo de 
canónigos regulares de Cbaumoiisey, perteneciente á la diócesis de 
TouKqiie. Pascual 11 declaró exento. Pedro de Honestis, natural Je 
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Rarenoa t f 1119 ) ftindó en las «cercanías de esta ciudad la Coajíre^a- 
tio Portuenais. con una rejria más amplia que obtuvo en HIT la 
aprobación del muaciouado Puutidce, j que fué introducida primero en 
Gubbio por el obispo San Tibaldo, y luéjfo en otras muchas dióceaifi de 
diferentes países. Ai{iruu tiempo después, el preboste Manegold ó su 
sucesor üernardo di6 «ua reg‘la, que obtuvo gran difusión, al convento 
de Marbach, cerca de Colmar; también adquirió gran celebridad la 
congregación de San Rufo, cerca de Aviilon, ejxtendida desde 1210 por 
la comarca de Valenee, i cuyo frente %ura. ^jo Pascual II, San 01- 
(legare (-f llííT J, deapues Arzobispo de Tarragona, y celoso promo¬ 
vedor dé la vida regular de los canónigrw en Kiipafla, 

En Ing-lalerra aparece como restaurador de la vida canónica Gailberto 
de Sempring ( t 1189 I, que además de la congregación de los guil- 
bertinos, fundó una institmñon análoga para seiioros muy semejante á 
ía de Poní'Erraud; pero con 1 » diferencia «j^-iísncial de ertar .'Wuietida 
la Orden á tin superior, al que obedecían todos loe conventos con sus 
respectivas abadesas. Dos sacerdotes: Ueldemaro de Toumay y Cuno, 
que alcanzó después la dignidad de Cardenal-obispo, fundaron un con¬ 
vento en Arroa.<úa ( Aroumse, llamado también Aridagamantia ). en la 
diótvsis de Arras, que en J097 obtuvo la aprnbadoii del obáspu Lambert, 
De él átí originó después la Orden de Arroa-sia con instítaciones propias, 
tanto pura hombres como para mujeres, que se propagó también en 
otros países, muy particularmente en Irlaudii. donde ingresaron en 
ella la mayor parte de los prelados, á los cuates exhorta Inocencio llí . 
en 1200 qne no desctiiden por completo la asistencia al capitulo geucT 
ral que tenia lugar todos los ahos. El Sínodo celebrado en San Quintín, 
bajo la presidencia del arzobispo Tomás de Beims en 1256, ordenó que 
se fuesen extinguiendo sucesivamente todos loa monasterios de monjes 
de .'Vrroasia. y que se eutreéaeen los edificios á los canónigos de la Or¬ 
den; pero el abad protestó á nombre de toda la congregación, y obtuvo 
de Alejandro IV la revocación del decreto, quedando encargados los 
preladfu de Heimsy de Arras de adoptar las. disposiciones (|ue las cir- 
cunstaiicias aconsejasen. 
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Helóla á. Ang. sp. HolsleD-, 11.120 según Ang. aerm. 2 de moribus clarico- 
ñus 7 ep. 109 &d moniales. Podro Damianí, L. I. ep. *1 od. Aiex. U, alude á las 
constitucionea de £&n Agustín pan la vida monástica. Beraoldo do Gonstanza 
dice que en 1095 fundaron los obispos Altmann de Paasau y Lndolfo de Toul 
eoanobia clericorum juxta regiilaia S. Aug. commonher Tiventium: sobre esto 
C3crtbi45txn»: Urbano fl en 1090 á loa canduígoa de fiaiteobaeli, y ea lOSSá los íJ« 
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HsauVfite. PtiBCual II en 11<M i loe de Sen Frtgidiaiio y Geleeio II en 1118 a¡ pre¬ 
boste de Spriogerebacb, Jiüé, Beg. o. 4895 p. ííH. H1 Sínodo d« ViUabertnndi, 
eo España, obligó en 1100 al clero de U iglesia de Santa María, que acababa dé 
eoufitruirse, á observar la regla de S. Agustín, j GerhocL de Reichereberg, de 
corrupto Eccl. etaiu L. V. (vid. Num. ICl ob. de cone. ) la recomendó con prefe¬ 
rencia d la regia de Aqoiagran. Oompir. también Innon. III. Poríbaat, n. 2I8L 
400. lAtl p. 27. 47. 141. Ckmfirmaeion de loa privilegios otorgados por Alejan¬ 
dro II i la Congr. i.ater. liscJja por Anastasio IV. Mansi, XXI. TW. af. 1p., 
1019-1021. Sobre la eongregacioo de San Víctor Jae. de Vitriaco Hist. occide. 
24. Acerca de Seher; De prünordiís CdlmosiacensiB monastefíi O. S. A. in dioeo. 
Tnllcnsi Martene, Thes. uov. anecd. III p. 1159-1198. Calmet, Hiat dcl.ombe.' 
Preove», t H. p. XC aig. Regola Portoensis ap. Petr. Dam. Opp. Par. 1743 1 . IV». 
p. 147-174. Sobre S. (Ibaldo AcM SS. 10 de Majro. Keg. Marbaeonsis en KnaeL 
Amort., Vet. disc. canon, rognl. et sane, Vanet 1747 p. Sobre S. Oíd»- 

garó, Aeta 0 de Marzo. Anselm. Havelb- dial. I. II. Gaillelm. Ncub. 1.10. XataL 
Alex., 1. c. t. Xm. p. 348. Orden de Arroasia Innoc. II!. M. t. 217 p, 67. Potthart'/ 
n. 1189 p. lio. Hélcín, V p. 224; YI p. 47. La historia do esta Orden no está bien 
investigada. 


Premonstratonsea. 

169. A Tildas congTfígsciou^ aventajó eu actividad la <le íoo 
jpremonttraieitíes. Norberto de Geniiep, natural de Xanten, donde na¬ 
ció el 1082, Tívió entregado á los placeres del mundo, áun siendo ca- 
pdlau de Enríque V, y laégo canónigo; hasta que, yendo de vú^ 
en 1114, cayó á su lado un rayo que le arrojó de la muía: hecho qw 
le hizo pensar seriamente y le movió ¿ abrazar una vida más religiosa, 
inspirmla en el temor de Dios. Como fracasaran bus ensayos para refor¬ 
mar varioe capítulos catedrales, repartió sus bienes á los pobres y se 
dedicó d predicar penitencia por Francia y Alemania, reuniendo i aiis 
oyentes con campanillas qne tocaba él mismo; su uuciun y su espirítn 
de concordia le hicienin respetar pronto de todos, altos y bajos- Obt#^ 
nida, en el Concilio de Reims de 1119, autorización de Calixto Ib 
fandó su congn'^aeion en Premontré, lugar ilel bosque de Couey, pr6-_ 
xímo ¿ Reims, .situado en un ralle insalubre . del quó vino A la nue^v 
Ordeu el nombre de Premonstrateose, también llamada Norbertína. de 
su fundador, quien adoptó la rcgbt de San Agustín, con traje blanco, 
en 1120. En ella se combinan los actos de la vida contemplativa con loe 
de la activa; los deberes de canónigo con los de monje, el trabajo ‘te 
la predicación y de la cura de almas con el cultivo de las ciencias. 

El Pontífice Honorio II confirmó en 1126 el nuevo instituto, que 
en poco tiempo contaba en su seno gran númertk de personas de la no¬ 
bleza. El mismo .Norberto aconsejó al conde Teobaldo de Champagne 
que desistiese de entrar en la Orden, por los grandes bienes que podía 
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bsC6r como Principe dei mundo. A3 pa^ar el celoso misionero por Ks- 
pÍM en 1126 ftié elegido Arzobispo de Mag’deburgo por la Dieta, coja 
raitm le oblípó á aceptar el mismo rey Lotarío. El nuevo prelado tuvo 
que sostener empeñada lucha con los hombrea corrompidos de su dió¬ 
cesis, hasta que el pueblo abyecto le obliíjó 4 emprender la fuga; cu- 
táaces filé nombrado canciller ím]>eria] en Italia, j en 1134 represó á 
su patria, donde murió al jxk» tiempo. Su muerte le reconcilió con h-uf 
adverearioA, y produjo tan general sentiutieuto, que todo el mondo 
quería tener reliquias del santo varón. Su Orden continuó ejerciendo su 
misión heuébea, y, por su carácter eminentemente práctico, se conquistó 
las simpatías de todos, multiplicándose bus conventos, entre loe que 
merecen mención especial los de Drsperg, Amsteiu, Knkelbach y Jeri- 
jou eti las orillas del Elba; este último fundado por Anselmo. Obispo 
de Havelberg, varou erudito que tuvo en grao estima á Norberto. I^i 
Orden promonstratense trabajó con exceleute refuiltado en la conversión 
de los wendos. 

OK&IS DE CONmn.TA T ObAKSVACIOBES calriCAS eODK£ KL NtHKBO 16il. 

S, Norborti Vit» poc Acta Kíí. t. I. Jan. p. 801. Henoaimi mon. (eou- 

temporaneo) da mincul. 8. Mwriac laúd. L. III. c. 2 si^. in Gnihertí Opp. cd. 
n’Achery, p. r>i4. Adamas Seotus lib. de ord. Praemonstrat. Migue, t. p. 
439 C. L. Hijgo, Aonaies ['raemoastr. Naneei 1734-39. /al. t 2. Hiigo, La 
?ie de 8. Norbert. I.uxemb. 1704. 4. J. Le PaÍKo, Uiblíoth. Praemonste Par. 1(533. 
Primariainstitnta canon. Praoni. ap. Martcnc* aut. Eeel. rit. t lii.Jae. a 
Vitriaoo 1. C- e. 22. luuoc. III. Greg. IX. V227. 1232. lonoc. FV. 124ósig. Púttbast, 
n. 102 sig. m 293.331. 8020. 8»%. 9379. 9412. 11583. 12116. Renrion-Fohr, 1 p. 
148 Bígs. Heljot, U p. 206 sigs.' Uurter, IV p. 200 siga. Reuinout, II p. 411. Gñr'> 
lidi, Die rrftmoiutr. uod ibre Abtei zata bL Viuccoz. lirealau 1836-41. Thle. 2.'J. 
Scbolz, VitaS. Núrberti P. I BresL 1850. Winter, Die Priiinonstiai des 12. 
Jabrli. Z. Geseb. der Chríutianiair. das Wendeniandes. Berlín IR&'i. Ibid., IKe 
PnuDonstmt. im oordCstliclien Dentschland. Gotha 1868. 

Ermitaños agustinoa. — Arrepentidas. 

170. La regla agiistiui&na sirvió también de norma de vida á varias 
congregaciones de ermitaños, que se eBtablecieron partícularmente en 
Italia, donde también se formaron comunidades de solitarios libres ó sin 
regla fija. Inocencio IV puso término á esta anomalía, ordenando 
en 1243 que los guillermistas de Tuscia, discípulos del abad Guillermo, 
canonizado en 1202. que ánteg habían seguido la regla benedictina, 
adoptasen uniformemente Ja de San Agustín, mandato qne biso ex¬ 
tensivo en 124d á la congregación fundada por Juan Bono de Mantua 
(1249), que tomó bajo su protección Gregorio IX, de 1230-1210. 
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Alejaudro IV, que dedicó especial atenciou al füiueuto de varias cuo- 
gregucioues subsistentes eu la marca de Aiirona, refundió en 1256 á 
ios juan-bonistas, guillerroistas, brittinlanos y otras dos congregacio¬ 
nes más con los ermitaños de San Agustín, haciendo que eligiesen en 
connin un general que reaidiese en Roma. La elección recayó en el 
prior de los juan-bonistas, Lanfnmco de Milán. Posteriormente volvió 
á separar el Papa de esta comunión á los guillermistas, recomendándo¬ 
les la observancia de la regla benedictina. Bajo el mismo pontitícado se 
verificó la fusión de las monjas eremitas de San Agustín. Gregorio IX 
(lió en 1233 la regla agustiniana, con los estatutos de las monjas ro¬ 
manas de San Sixto, á las anepentídas ó hermanas penitentes de Santa 
Magdalena, establecidas en Alemania, con casas en Francfort, Wñrz- 
burgo, Goslar y otros puntos, que por mucho tiempo hablan seguido 
la regla cistercien.se. 

Loa aervitaa.—Ordo vollia acholarium 

ni. Movidos especialmente por el ejemplo de Bonfiglío Moualdi, 
varios respetables y ricos comerciantes de Florencia renunciaron al 
mundo, y, repartiendo sus bienes á los pobres, abrazaron una vida de 
oración y jx^nitencia. En la festividad de la Asunción de María Sauti- 
sima del ano 1333 recibieron el hábito negro de manos del Obispo, con 
la regla de San Agustín, todo lo cual mereció luégo la aprobación de 
Alejandro IV en 1255. Consagrados especialmente al servicio de María, 
madre dolorosa, tomaron el nombre de Siervos de la Madre de Dion 
^Servi 11. M. V.), de donde les vino la denominación vulgar de serviias. 
Rn 1253 entró en la Orden San Felipe Renicio, fundó la congregación 
de terciarios, fué nombrado general en 1267. siendo uno de los que 
mé.s han contribuido en ella al cultivo de las ciencias, y murió en 1285, 
venerado ya como uno de los mús bellos ornatos de la Orden. 

Tambicn adoptó la regla agustiniana la Ordo rallts scholarium, pro¬ 
cedente de la congregación parisiense de San Víctor, fundada en 1219 
por el doctor Guillermo y otros eruditos y estudiantes de Paria. en la 
diócesis de Langree, con la obUgacion especial de renunciar á todo liti¬ 
gio sobre bienes temporalea. En la misma provincia había estableeidor 
Viard una reforma cisterciense más severa que la primitiva ffcdmi de 
este titulo, con el nombre do Urdo vallis cauÜum, y en 1257 sé creóeu 
Marsella una congregación análoga A la de los serví tas, que redhió 
del prelado la regla benedictina, y obtuvo en 1266 la aprobación de 
Clemente IV. 
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UBRA» DR COSBULTA aOBU Bl .véUEBO 171. 

Congr, Jóh. Bonse. Gr^. IX. 1230^1210. Pottb»st, n. SÓOá. 10860. 10017. 
10032-10Í134. Otra* wngregariones: Innoe. IT. 1243^4 ib. n. 11100.11308.1!31o! 
113IÓ. H3M. OoQSt. I2ri3. 1255.1256. Bailar, Rom. cd. Taut. t. 111. p. 566-568. 
602. 615. sig. 636. Natal. Alex., L e. t. XV. p. 451 rig, n. 10 G. [.anteri {BibL 
Angel. Praef.), Hereiiu Bacne Angustínianae F. 1. in qi» agitar de omnibi» 
Angiistin. cpisc. etc. Romae 1S3 4. Moruni, Dizionarío I p. 134 aig. b. AgoBtiniane. 
SororcB poenitmtee de 8. María Magdalena. Greg. IX. 1227-1238. Potthast.n. 
7fl2H. 8203. 6206. 896». 0981 y en otros paBajoB. p, 696. 707. 769, 773 sig. 6W. 
Paull Flor. Dial, de orig. ord. Serv. ( Umy, Deliciae erudit. 1.1.) Natal. Alei., 
1. c. t. Xt. p. 452"sig. n. 11. A la Orden de loa servitas pertenecieron Pablo Sarpí 
(t 1623), el arqueólogo Ferrari (t 1626), y San Peregrin [■\ 134,5). Giani, 
Annales sacri Ord. FK. servoniin B, M. V. Loe. 1719. fol. voU. 3. D'Achcry, 
Spied. VIH. 227. Anón, namtio de institut. or. Valí, scbol. ap. Ijibbé, BiU. nova 
MStí. libr. 1.1. p. 391. .Natal, Alei,, Sace. XIll. e. Vil. a 5 n. 4 t. XV, p. 438 sig. 

III. tHraK Ordmcti y aHOvlBrloBCM religiosas. 

Beguinaa, beghardoa y cañoneaos. 

172. Sin ligarse con votos solemnes se fundaron otras muchas con- 
grcgucioues libres, para personas de ambos sexos que se dedicalian al 
cuidado de los enfermos, á dar albergue á peregrinos, amparar á los 
vindas y huérfanos y fomeutar la piedad religiosa. En Alemania y en 
los países Bajos se establecieron muchas de estas asociaciones de muje¬ 
res que tomaron loe nombres de beguinas y beguttas, y de beguina^as 
ó curias de las beguinaa sus casas. También para hombres se fundaron 
congregadones análo^; cuyos afiliados se llamaban beguinos, be- 
ghardos ó hermanos alexiaons de su patrón San Alejo, y lollhardos 
del canto airullador que entonaban en sus funerales. En un principio 
gozaban de gran -prestigio y merecieron la protección de los Príncipes 
por su Isborioeidad y su caridad ardiente; pero luego se deslizaron en 
la congregación muchos herejes con el manto hipócrita de la piedad, 
los cnales desacreditaron en tales términos su nombre qne en lo suce¬ 
sivo sirvió pare designar fanático», santurrones hipócritas y verdade¬ 
ros herejes. Para no verse confundidos con semejaole escoria, los indi¬ 
viduos no coutaminadns entraron poco á poco en las Ordenes terceras 
de los franciscanos y dominicos, por enyo medio se pusieron también á 
cubierto de injustas persecuciones. En el Brabante y en Alemania se 
fundaron casas de KXontu canoatsas, destinadas principalmente á las 
hijas de la uristocracia, que, sin querer ligarse con votos religiosos, 
deseaban hacer vida de comunidad. 
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Del nombre bej^íoBO se dan íes tágnienteH etimologíaa; 1,* De Santa Bega, b 
abuela legendaria de Carlomagno, 2.^ Be Lamberto I<e Bégne, presbítero qne 
floreció en Lieja entre los aiglos xi; xii. 3 * De loa Tocabloa bi Gott por bei Gott, 
de donde se formó ó^o/fsfanátioo. 4.* Del sajón Beggcn (Dlilla8bedgaa=;beteD ), 
eu cu JO caso signiflauía el nombre en eneetion « hermana mendigante, » qne de 
voz media que era en un principio pasó despnes al lenguaje ordinario. Boberto 
do Sorbona en so Iter Paradiai, 1%0, se declara por esta última etimología 
(BibL PB. max. XXV. 362). Oompár. Mosbeim, De Beg^iardje et Begninabas 
Com. ed. G. H. JSÍartini. ^pg. 1700. Tüb. Quartajaclir. ISM p. b04 siga. Hallmann, 
Oeseb. des ürspnmgs déi Bobinen, Barlin ISIS. Berthold. ConstanL 1001 (Mon. 
res Alem. iUnstr. U. 14S} habla tambion de estas congregaciones. T en nn diplo¬ 
ma del arlo 106& (Miraens, Opp. dipJom. hist. II. 26) se lee: magistra totuBqoe 
couTentos Beghinarum de aolatio B. Mariae jnxta Tilími^; en Mattlu Paria, a. 
DM3 p. 611: beginagia, begoinarum curiao. En mal sentido emplea la palabra 
Godofr. mon. Chron. S. Pantaleon. a. 1200 slg.; iniéntras qne Bonavent. líb. 
apol. contra eos qui Minmibos adreiaanlnr q. 6, j otros dan todavía el nom¬ 
bre de beguhios á loe fraaciscanos terciarios. Comp. SlarsiL Pat l>efens. pac. 
P. 11. c. 8. Ocurren asimismo los vocablos papeUardl, boni valeti, boni homines 
j Begbardi. Contra loe abusos de estos congregaeionistas procedieron los Cónd¬ 
ilos de Fritzlar l^Sñ , e. i, de Maguncia 1261 e. 23. 45 , de Msgdebnrgo 1261 e. 18. 
Se abolieron en el Concilio de peziers de 1299, 0 . 4 ( Hétele, Y1 p. 52. 64.6C, 70. 
337. Sobre las Canonissae saoculares: Jac- de Titriaco 1220. Hist occ. II. 31. 
Tbeod. Engelbns. (t ), Chron. ap. Leibnitz. BonlL VITT. e. 43 § 5 de elect. 
1.6 in 6; X. vagg. com. Til. 9 de rclig. dom. 


Antonistas, hermanos de San Lázaro y hospitalarios. 

173. La con^gBcion de los antonistas ó beriaanos hospitalarios de 
San Antonio se consagraba especialmente al cuidado de loa enfermos. 
Gastón, noble y rico delfinés, invocó la intercesión de San Antonio 
para su hijo que padeda de la terrible enfermedad conocida en el si¬ 
glo ju con el nombre de « fiiego sagrado. » Habiendo obtenido su mi¬ 
lagrosa curación, se dirigieTon padre é hijo á San Didier de la Mothe, 
lugar de peregrinación, en el que se tributaba coito especiá)*a] Santo, 
y edidearon aUi un hospital que fué la base de la Orden de loe autonis- 
tas, oonfírmada en 1096 por Urbano II. Uno y otro dedicaron .sus bie¬ 
nes al servicio de los pobres y enfermos, especialmente de loa qne pa¬ 
decían del fu^ sagrado. En nn principio conservaban los individuos 
de esta congregneion el carácter de seglares, hasta que eu 1218 les 
autorizó Honorio III para hacer votos religiosos: Bonifacio VIH los 
trasformó en 1297 en canóm'goa regulares de San Agnstin. Usaban há¬ 
bito negro con ana T azul esmaltada en el pecho, y llegaron á adquirir 
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gran prestigio y riquezas y á propagarse, lo mismo deotro que fuera 
de Fraucia. 

Fundáronse por esta época otras inucbas .congregaciones y Ijerman- 
dades para el cuidado de loe enfermos y de los pobres, en particular de 
los leprosos; como la de los « bcrmanos de San Lázaro > qne en 1154 
establecieron su principal residencia en Boigny, cerca de Orleans, con 
donativos del rey Luis VII, y en 1257 se trasformá en Orden de caba¬ 
llería; « la hermandad de los miserables » y otras. También la asocia¬ 
ción de los hospitalarios, establecida en el hospital del Espíritu Santo 
de Boma, fundada por Gujdon de MontpeUier, que obturo la aproba¬ 
ción de Inocencio 111 en 1198, tenia por e.xclnsivo objeto servir en los 
pobres al divino Maestro. 

Trinitarios y mercenarios. 

174. Una de las obras más hermoeas de la caridad cristiana ha sido 
la redención de cautivos. Dos Ordenes religiosas tomaron á su cargo 
tan noble tarea. Fueron fimdadores de la primera dos franceses: Juan 
de Mata, presbítero tan eminente por su erudición como por su virtud, 
y Félix de Valois, oriundo de sangre real. Ambos tuvieron un sueQo 
que Inocencio JII interpretó reñriéndole á la fundación de una Orden, 
destinada á sacar los cautivos cristianos del poder de los sarracenos. El 
Pontífice puso la nueva Orden bajo la protección de la Santísima Tri¬ 
nidad , y le dió el nombre de los trinitarios ( Ordo SS. Trinitatís de re- 
demptione captivorum, 1198 ), Además de la observancia de la regla 
agustiniana, aceptaban los trinitarios el compromiso de consagrarse ¿ 
redimir los cristianos que gemían bajo el yugo de la esclavitud sarrace¬ 
na, ya con limosnas, ya también con el producto de los bienes de la 
Orden, y en último caso entregándose ellos mismos en sustitución de 
los redimidos. El hábito de la Orden era blanco, con una cruz azul y 
encarnada en cl pecho. DIdse también á los trinitaríoa el nombre de 
mathuriuos, de la capilla que consagraron en París á San Maturio. 
Difundida la congregación por los principales países cristianos, entra¬ 
ron en ella hombres de reconocida virtud y profundo saber, que vivían 
sumisos á un general residente en cl convento de Ciervo frío ( Cervua 
frigidus). Desde luégo afluyeron á la Orden sumas tan considerables, 
que en 1200 pudo ya enviar á sus hogares 200 esclavos rescatados en 
Marruecos. Poco después se creó una congregación análoga de mujeres. 
En 1218 fundarou Pedro Nolasco y Raimundo de Peilafort la Orden de 
mcrccde redemptionis caplivorum, dedicada igualmente, ^Jo el patro¬ 
nato de la Santísima Virgen, ¿ la redención de cautivos cristianos, á 
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ctiya obra consagraban, lo mismo sus bienes que sus personas. Grego¬ 
rio IX confirmé esta congregación que se componía de hermanos y de 
caballeros. 

OBKAB DE CONSIXTA T OBSEKVACIONBS CBÍT1CAB SOBBE 108 NlhlRBOa 173 J ]74. 

AcU SS. Jan. t. 11. p. 160 aig. Kapp, De Intribua S. Ant. Lipa. nj;. 4. Hé¬ 
tele, Beitr. I p. IDO. R1 Concilio de Maguncia de 1201 c. 48 bace mención déla» 
comonidadea de lo» liermaooa de San Antonio en Alemania. Acerca de otraa 
congregaciones aéaae Bssai sor la conditiou aociale des léprena au mojen* age en 
el Messager des eciencee liistor. de Belgiqoe 1802 p. 30 sig. BonaVeuL Baro AunaL 
Oíd. S. Trin. Bomae 1684. Kegla en Holetcn., III p- 8 sig. Bailar. Bom. ed. Taiir- 
t. III. p. 133. 315. n. 6. H. Potthast, n. 483. 3744. 5287. M54. Henrion-Fehr, I p. 
182siga. Hurtar, IV p. 213 siga. Gmelin.Die l'rinitaríer oder 'Weis^anierin 
OetteiT. und ifare Thatigkeit (Oosterr. Vierteljahrsactar. f. katb. TL. 1871. Ili j 
j, Litemtoi «ur Geschiebte de» Trioitaiierordens (Serapenm 1870 ). Carta de 
Inocencio IV á Pedro Nolasco, de 4 de Abril. 1345. Ñttbast. n. 11618 p. ()6<>. 

Carmelitas. 

175. La Orden de los carmelitas, cayo origen hacen remoniar sus 
deTotos 4 los profetas Elias y Elíseo, con los antiguos anacoretas que 
[ioblaroa las cuevas del monte Carmelo, faé fundada en 1156 por el 
cruzado Bertoldo de Calabria ea el expresado monte, levantando al lado 
de la gruta de Elias varias chozas y celdas que, con el tiempo, libaron 
4 formar nn convento. A petición de su segundo prior Brocard redactó 
el patriarca Alberto en 1171 una severa regla para la nueva congrega¬ 
ción, que fu¿ aprobada en 1226 por Honorio III. Por ella se obligaban 
los carmelitas, llamados también ermitaSos del monte Carmelo ó de 
Santa María, 4 observar estricta pobreza, 4 abstenerse de carnes, 4 
vivir en celdas aisladas y guardar silencio desde las vísperas basta la 
hora tercia del dia siguiente. Al extender los sarracenos sus conquistas 
por aquellos países, cayeron en su poder los conventos de los carmeli¬ 
tas que se vieron precisados á trasladarse, hácía el aüo 1246, á Europa, 
donde se propagaron con rapidez extraordinaria, y fundaron nnevos 
monasterios, que se clasificaron en la categoría de los mendicantes. 
Entónces la vida de anacoretas se trasformó en cenobítica, y loe Papas 
introdujeron varías modificaciones en la r^la carmelitana. 

Cuénta.‘«e de Simón Stock, sexto general de la Orden, que bailándo¬ 
se en oración, durante su residencia en luglatem, le impuso la Virgen 
inmaculada el escapulario como traj'e distintivo de la Orden, prome¬ 
tiéndole que todo el que le llevase hasta la muerte, se libraría de las 
penas del fuego eterno. Pronto se fundó una rama de la congregación 
carmelita para muj'cres, y se brearon numerosas asociaciones ó herman- 
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dadee del Escapulario, coa Ib misioa especial de promover el culto de 
la Santísima Vir^^n j las obras de misericordia. El principal docu¬ 
mento en que apoyaban su institución era la Rolla Sabbatina, qne 
mucboe han tenido por apócrifa, por no haberse* encontrado nnnca el 
original, y porque los Papas posteriores la han confirmado in forma 
commani, y nunca lo ban hecho i% forma specifica. Por otra parte el 
Rreviarío romano expone la aparición que tuvo Simón Stock como una 
Opinión piadosa. 

' OBRAS DS CONflt'LTA Y OB8BUTAriONE3 CBITICAB SOBaS EL NÓHEBO 

Honor. ÍÍI. Const. •%. BaU. Kom. ed. Taur. I21.415 a. 78. Potthast, n. 7524 p. 
C48. Greg. IX. 1289 P, n. ««7 eig. 8372. Innoc. IV. 1317. 1248 ib, o. 12623. I2«79. 
I2701. 12711. 13009. I5101-I5107. J«c. de Vltr. Hist. Hier. e. Bongars. P. I p. 
1075. Job. Phocae ( UB5) descnptio terne suictae ap. Allat., STmmieta Colon. 
Id&t P. 1. Vcnet. 1733. Kegula ap. Bolsten.-Brockie, t. 111. p. 18 tiig. Ballarium 
Carmeiitanum plures compleeteas eummoram PontiflcoiQ coastitotioncs ad Oíd. 
K. F. V. M. de Monte Carmelo upectaates. Ed. Elis. de Monsignano Uomae 
1715-08. f. Toil. 4. Harter, IV. p. 211 ags. Helyot, I p. 817 siga. Fnníoia de la 
bunno Espénnee, Biatoríeo-tbeolo^um arma. Antweip. lOOO-lOiS t Daniel 
a V. M&ria, Specmlum mentarium Camelit. s. hist. Elianl ordmia Ir. B. M. V. de 
monte Carmelo.. Antn'. 1680, preaentan al profeta Eb'&s eomo fundador do la 
Orden, apojéndo.ie en el pasaje 3 Bey. 18, 19 siga. 4 Bey, 2, 25; 4, 25 y otros. 
Pero D. Papebroohe S. J., Acta S8., Abril, 11. p. 774 sig. ha combatido ceta hi¬ 
pótesis j los escritos de controveraia de P. Sebastiaooa a S. Paulo, Eihibitk) 
erromm, quoe D. Papebr. in aetís SS. commisit. Colon. 1693 (Cf. Respooa. D. 
Papebr. Araberea, ICOtí), no han podido presentar más Bólidos argamentos eo 
bvor de bu teoría. Lannoj., Diss. V de Sim. Stockii víbu , de Sabbathinae Bnllae 
prívilegiis et Scapnl’. Carmel, sodalitata. Opp. 11. H p- 379. Ena. Amort, Do in- 
dolgentiis I. 140. Papebroche, Acta SS. k. 111. Maii die 10. Bened. XIV., D« 
lestis 1.11 e. 6 p. 362 aig. od. Padova 1747. 

IV. Iaw das grandes ttrdeqes mrndlranlew. 

Santo Domingo. 

176. Nació este preclaro fundador de padres nobles el año 1170 en 
Oaleruega, villa de la provincia y diócesis castellana de Osma. Recibió 
piadosa ediicaciou, estudió con éxito brillante en Falencia, y, desde su 
juventud, dió muestras de profunda piedad y de caridad ardiente. Por 
el año 1199 era ya canónigo regular y se hacía uotar por el celo ex¬ 
traordinario Con que desempeñaba el ministerio de Ja predicación. En¬ 
viado el Obispo de Osma con una misión á la corte de Francia en 1203, 
le acompañó Domingo, y, al pasar por el tauguedoc, vió con profunda 
pena los progresos que allí hacía la herejía de los albigenses, ¿ la que 
resolvió combatir cou las armas de Ib predicación y del buen ejemplo. 
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Desde 1205 se dedicó ¿ esta miaiou apostólica en unión con el citado 
Obispo de Osma y loa legados pontificios, quienes, por consejo suyo, 
se despojaron de todo aparato exterior; todos caminaban á pió y predi¬ 
caban la verdad católica, con tanto celo que bicieron en poco tiempo 
numerosas conversionea. Viendo que los herejes difundían aspecialmen- 
te sus errores valiéndose de doncellas, oriondas de familias menestero-, 
sas, que imbuían en sus doctrinas, fundó, con ayuda dcl obispo Fulco 
de Tolosa, el convento de religiosas de La Prouille, al pié de los Piri¬ 
neos; celebraba frecuentes conferencias religiosas, por cuyo medio con¬ 
virtió á gran número de herejes, y su ejemplo decidió tambieu á muchos 
eclesiásticos, tanto seculares como regulares, particularmente de la 
Orden del Oister, ¿ tomar parte en aquella buena obra. 

AfucrCo el obispo Diego de Osma eu 1207, prosiguió su misión con 
el auxilio de un corto número de compañeros, y, aunque rodeado de 
peligros, continuó viviendo entre loa adbigenses, siempre A la mayor 
distancia posible del ejército de cruzados euviado para su })er8ecucion y 
exterminio, repartiendo, con la sana doctrina, los dulces consuelos de 
la religión, fiecomendabu la práctica de la oración á los fieles, y iué el 
primero que enseñó la maravillosa devoción del rosario. Tuvo dos ex¬ 
celentes cooperadores en Pedro Ccllaui y Tomás, ambeá naturales de 
Tolosa, el primero de los cuales puso á su disposición una casa de su 
propiedad que árvió de base á una nueva congregación religiosa. Eli¬ 
gió para sus asociados el traje que usaban los canónigos regulares de 
Osma: hábito de lana blanca, escapulario de lino, con manto y capu¬ 
cha de lana negra. A partir de 1215 reconoció el Obispo de Tolosa la 
existencia legal de la nueva congregación religiosa, y la tomó bajo su 
protección. En el otoño del mismo año partió Domingo para Boma coa 
objeto do soliritar del Papa la confirmación de su instituto, destinado 
especialmente al ministerio de la predicación. Inocencio lll propuso la 
adopción de una de las reglas monásticas ya existentes, v se dió la 
preferencia á la de San Aguetin con algunas modificaciones que se 
añadieron en 1216. Kn un principio encontró oposición el nombre de 
bennanos predicadores, en mon á que el ministerio de la predicación 
estalla especialmente á cargo de los Obispos; aái es que en su segundo 
viaje á Roma en 1216, sólo obtuvo Domingo la aprobación de su Orden, 
que fué otorgada por Honorio III el 22 de Diciembre ^ y hasta el 20 de 
Enero de 1217 no le autorizó para llamarla « Orden de predicadores.* 

Durante la cuaresma predicó Domingo en Roma, explicando en el 
palacio apostólico las cartas de San Pablo. Entonces le nombró el Papa 
Maestro del Sacro Palacio, dignidad que en lo sucesivo, bajo una forma 
más amplía, permaneció vinculada en su Ordeu, asumiendo Iw cargos 
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de predicador de la corte pontificia, teólogo del Papa y censor de libros. 
Después de la Pascua del aSo expresado, se reunió Domingo con sus 
hermanos, entre los que se contaban ocho franceses, siete espaQoles y 
un inglés, y acto continuo los distribuyó cu diferentea comarcas, en¬ 
viando algunos á Roma, Bolonia y París, que eran- á la sazón loe cen¬ 
tros del movimiento intelectual de Europa. De regreso en la capital del 
mundo cristiano, se le hizo entrega de un convento con su iglesia, 
desde el cual salió para proseguir su ministerio apostólico. Al aho á- 
guiente ingresaron allí dos polacos en la Orden, Czealao y San Jacinto, 
cuyo ejemplo ágnieron Enrique de Moravia y Hermana el aleman, que 
propagaron el instituto por sus respectivos países. Entretanto se funda- 
ron convenios de predicadores en París, Bolonia, Segovia y otras ciu¬ 
dades, de suerte que en mónos de tres años se propagó por Italia, Fran¬ 
cia, España, Inglaterra, Alemania, Polonia y Hungría. 

En la Pascua de Pentecostés del año P^O convocó el primer capitulo 
general en Bolonia, y en él se recomendó la estricta observancia del 
voto de pobresm; de allí se trasladó á Lombardia, donde, al mismo 
tiempo que continuaba la predicación , fundó la miiieia ¿e Cristo, aso¬ 
ciación compuesta de seglar^ de ambos sex^, que luégo dieron lugar 
á la congregación de hermanos terceros de Santo Domingo, cuya regla 
quedó definitivamente constituida bajo su sétimo gran maestre Kuniou 
de Zamora. Trasladóse inmediatamente á Roma para celebrar el 30 de 
Mayo de 1221, el segundo capitulo general de la Orden, en el qnc se 
dividió ésta en ocho provincias. El 6 de Agosto del mismo año entregó 
su alma é Dios a»te santo varón, cuyos funerales celebrAcoo asistencia 
de gran número de dignatarios de la Iglesia, el cardenal Ugolino, que 
habiendo .subido luégo al solio pontificio le colocó en el número de los 
sontos el 12 de Julio de 1234. Eminentes artistas, como Nicolás de Pisa 
y iíiguel Angel Buonarotti, eraljeUecieron su sepulcro y enaltecieron su 
memoria. 

OBBAB DB OOSaULTA T obskbvaookbs cbíticas SOBSB ET. N'ÚMCSO 17a. 

I.OS bolandwtu pasieroo ea duda que Santo Domingo fuese realmente el m- 
ventor de la devodon del rosario {p. 81 sig. § 8ñ}; pero ílamaehi, DUs. in Ana. 
O. Fr. Pr. I. 310 sig. lo ha demostrado con sdlidoa argamentos, j confirman su 
Opinión testimonios de gran fuerza, como Bened. XIV. delle feste 1.11. c. XII. p. 
468 9ig. ed. Padova 1747> de canon, t. IV. P. IT c. 10 n. 13 «ig. 21 sig. Huchas 
Bulas pontifiewB, lo Tuiamo que Alano de Rape {Arta SA 1. Aag. p. 364 sig. b 
escritor del siglo xv, atríbujen la invención dcl rosario á este Santo, y en efecto, 
vemoa que los dominfeos practicaban ya este devodon el alio 1270, con el nombre 
de Pater nostar (portare Pater noster). Qnetií et Kccaid, Script. Oíd. Praed. I. 
41L 852. MabiUoa, Acta SS. O. S. B. Saec. V, PraeL p. l.XXVI. Acta 9S. I. c. p. 
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422. sig. El uao del Atc Mstíe está comprobwlo por los StstuU Odonis Nrís. d«l 
ftño 1106. Por sn brevedad se adoptó el «irtcma de repetir la orscion cierto nó- 
mero de veces á fio de conceiitrar más la imagímicion, se introdujeron las pl*. 
gariae intermedias en reeaeido de loe misterios de U redención (mjBteria gaudlo- 
Bft, dolorusa, trinmphosa), por cujo medio se combinan la meditaeion j la ora¬ 
ción. Loa tiermaiios tctceroe de Santo Domingo dilundieron esta devoción entre 
el pueblo. En el Mediodía de Francia, para defender loa templos contra los ata¬ 
ques de los albígenses, formaron los dominicos la hermandad de los íratres de 
militia JesnChristi,qnese extendió también por la Italia superior, tomando, 
desde 12G1. el nombre de Ordo militiae B. M. V., j también do miliiía gandente, 
Iratri gaudentí. Fr. P. M. Federiei de' Cavalicri OandentL Venezia lldl. Jordano 
de Sajonia, segando general de la Orden, de initio ord. Praod. ( Eccaid, ScripL 
P, Pt, Par. nw. Acta 6 S, t. I. Ang. p. 451 sig.), redactada ántes de 1233, y 
Enqjcl. do translatione S. Oomtn. qne es nn suplemeatode U anterior 7 compren-., 
da desde 24 de Majo de 1233 i 3de Julio de 1234. — Acta Bonouíensia, ttstimo-, 
nios de 9 disciptüos del Santo, qoe hicieron sn deposición del 6 al 30 do .Agosto 
de 1233 j las Acta Tolosana, declaraciones de 26 personas acarea de sos hechos 
en Jjingnedoc. Constantino Madicí. O. Pr., Obispo de Orvíeto, publicó entre 1242 
á 124'7 nna Vita más extensa quo completatw la de Jordano, aunque no turo 
tanta importancia; j ántes de 12&4 escribió el beato Humberto, qointo grneral, 
una biografía qne aventajaba á todas las anteriores, j empezó, además, el Chronj- 
eon O. FF. Praedie. (Mamachi, Annal. Ord. Praed. Bota. 171)4.) También está 
mnj compendiada la Vita S. Domlnici de Bartolomé de Trento, redactada entre 
1234 y l&l. Por encargo del capítulo general celebrado en Paria, año 12fi6, es-- 
cribió Geraitlo de Frachet la Vita (ratnim Ord. Pr. (ed. Donaj 1619); j Díeterico 
de Apolda, lugar próximo á Wsúnar, publicó en 1288 una nueva biografía. En 
la bibliotb. Casanat se encuentra nna Chron. Ord. FF. Pr.. inédita, de Oalvani 
della Fiamma, qne entró en la Orden en 1208; á estas liaj qne agregar la Itclatio 
sororia Caeeiliae (Cesarini, monja de Boma qne florece bacía 1249), en Mamachi, 
el Chron. Vatiean. que abraza basta 1263 (ib.), Stephan. doBorbone^ De eeptnn 
donis Spir. B., Tliomas Cantíprat. Bonum nniv. de spíbus. Vincent. BcJIovae. 
Spec. bist., Rodericus de Cerat. Vita S. Dom. ({losterior a 1286). Constítnt. FF. 
Ihaedie. ap. Holsten., IV. 10 sig. RipoU. et Bremond, BuUttr. Ord. Pr. Rom. 
1737 8Íg. t. 6 íol. Actas de los capitutos generales en Marlene et Durand. Thea 
nov. anecd. IV. 1674*1964 (1240-1316). Decretos pontiFcios Potthast, p. 567 sig. 
681 sig. 69i Bula de canonización del 13 do Julio de 1231. Bnll. ed. Tanr. III. 
4tíJ. P. p. 810. — Giov. Michelo Pió, Delie vite degU numini iUnstii d. O. di 8. 
Dom. libb. IV. Bologna 1620 sig. t 2. Tooron, Hist. des hommes illustres d» 
l’ordrc de St. Dom. Par. 1743,4, voU. 6. Ijieordairc, Víe de S. Domin., versión 
alemana de Vogol, Landsh. 1841; II ed. Batisbona, 1871 j Mémoíre sur le réta- 
blissement etc. Par. 1839. Hurter, Innoe. 111. Bd. IV p. 282 sígs. Caro, Leben des 
hl. Dominieus. A. d. Franz. Regensb. 1854. 

San Tranolsoo. 

177. Contemporáneo dcl gran fundador espaüol, aunque algn más 
jóveo, fué el italiano Francisco 0 Juan, hijo de Pedro Bernardouc Mo- 
ríconi, que nació en Asía el año 1182; el nombre Francisco le vino, ó 
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<}b las relaciones comerciales de su padre con Francia, ó de su predilec- 
don por la leng’ua francesa. El activo y fogoso jóveu, inclinado desde 
la juventud á las obras de misericordia, no sentía afición alg^ina á la 
profesión de comerciante para la que le destinaba su podre; entre los 
jóvenes del país era el rey de las fiestas y diversiones, y no tenia más 
aspiración que la de brillar en osadas aventuras. Pero habiendo caído 
una vez prisionero y ademAs enfermo, su desgracia le inspiró más serios 
pensamientos; buscó en la soledad y en la oración el remedio de sus 
males, y de tal manera se sintió dominado por el amor á la pobreza que 
la eligió por esposa. Bu padre mostró profundo disgusto por la conducta 
(le Francisco; pero éste le devohió cuanto habla recibido de él incluso 
el vestido, y, despreciando las burlas del mundo, vivió e^tclueivameute 
de la caridad pública, ac consagró al servicio de los pobres y enfermos, 
y empezó á trabajar sin descanso en la restauración de la rninoea igle¬ 
sia de San Damíau, de la de Sau Pedro y, por último, de la capilla de 
Santa María de loa Angeles, ó Porciúncnla, que fueron como las imáge¬ 
nes de las tres Ordenes que fundó más tarde. Gran mella hicieron en él 
los palabras con que Jesnoristo envió á sus apóstoles á predicar el Evan¬ 
gelio, sin llevar consigo pao ni dinero, sin báculo ni bolsillo [ Matth. 
10, 8 siga. /; desde 1208 empezó á madurar el pensamiento de fundar 
lina asociación de hombres que aspirasen á santificarse á si y á los 
demás por la práctica de ]a jwbreza apostólica y la predicación de la 
penitencia. Los primeros discípulos que le Biguicron fueron; Bernardo 
de Qnintavalle y Pedro de Catano; luégo se le agregaron Egidio y 
otros muchos. Francisco envió k sus discípulos á difereutes puntos; pero 
los volvió á reunir luégo á fin de comunicarse mutuamente sus impre¬ 
siones y tomar nuevas fuerzas para poseguír sus evangélicas tareas. 

Por este tiempo escribió la constitución de su Orden en 23 capítulos, 
destacándose ca ella muy particularmente el precepto de vivir de limos¬ 
na. Acto continuo emprendió, con sus hermanos, un viaje á Roma, 
llevando recomendaciones del Obispo de Aais para el Pontífice. En un 
principio negó Inocencio III la autorización para fundar un nuevo ins¬ 
tituto ; pero en un sueno se le mostró el mérito excepcional del pobre 
de Asís y la imporameia de su propósito, por cuya razón dió su pei^ 
miso verbal, reservándose por enlóiices libertad de acción en el asunto. 
Habicudo obtenido en Asis la iglesia de Santa María de loe Angeles y 
una pequeüa casa, multiplicóse con rapidez el número de hermanos. 
Entretanto Francisco prosiguió ejerciendo su sagrado ministerio en la 
Rornafia y en la misma capital del mundo cristiano, donde hizo la 
conquista del romauo Zacarías y del inglés Guillermo; habiendo fraca¬ 
sado su provecto de hacer un viaje á Siria, se trasladó á Ancoua, fundó 
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nuevos conveutos ca la Lombardía y Toscana, realizó una excursión i 
Rgynña, y el 31 de Mayo de 121C celebró el primer capitulo general en 
Asís, en el que se designaron provinciales con la facultad de admitir 
en la Orden á los pretendientes. De.sde allí despachó A-arios hermanea 
¿ Francia, en tanto que en Roma aceptaba el cardenal Ü^lino el car¬ 
go de protector de la nueva Orden, enyos afiliados ascendían ya en 1219, 
al Kuiúrse el segundo capítulo general, á cinco mil. Honorio líl reco¬ 
mendó á las antoridades de loe pueblos que prestasen todo el apoyo 
posible á los « hermanos menores, > que asi se llamaban los hijos del 
Patriarca de Asís. Francisco hizo entonces su proyectado viaje á Orien¬ 
te; dejó algunos de sus hermanos en Chipre y Ptolemaida, predicó el 
Evangelio á los infieles de Egipto y á los cruzados cristianos, y, atrave¬ 
sando la Palestina, llegó hasta Aotioqula. De regreso en Italia envió 
á algunos de sus discípulos á España y á Marmecos, y poco después 
contaba la nueva Orden doce mártires. Al ser trasladadas las reliquias 
de algunos á Coimbra entró en ella el portugués Fornaudez, canónigo 
de la Santa Cruz, tomando el nombre de Antonio, y asistió en 1221 al 
capitulo general de Asís. Fué predicador &m(»o y maestro de la Orden, 
su autoridad ejerció infinencia hasta en el cruel Ezzelin y eu Italia 
derramó copiosos bienes basta su muerte, ocurrida en Padna en 1231. 

Por este tiempo era aón centro de la congregación seráfica la peque¬ 
ña iglesia de Santa María de los Angeles, privilegiada ya con un cé¬ 
lebre jubileo. Francisco redactó su regla en más compendiada forma, y 
el 29 de Noviembre de 1223 obtuvo para ella la confirmación de Hono¬ 
rio III. El caballero Orlando di CbÍM.si le regaló el monte de Alvemo, en 
el que Francisco recibió el IT de Setiembre de 1224 la impresión délas 
llagas del Señor. A consecuencia de repetidas y frecuentes enfermeda¬ 
des contraídas en el ejercicio de su apostólico ministerio, en partíedar 
de fuertes dolores á la vísta, se encontraba el Santo agobiado por loé . 
sufrimientos; el Obispo de Asís le hizo trasladar á su palacio para su 
curación, y desde allí le llevaron á Siena; pero él manifeató deseos de 
morir en .ásls. El viérnea 3 de Octubre de 122(5 bendijo por última vez 
á sus bcrinanos y dictó su testamento; al día HÍgiiiente murió dulce¬ 
mente en los brazos del Señor ¿ la edad de 45 años. Dos años después le 
canonizó Gregorio IX en la misma ciudad de Asís, y en 1243 consagró 
Inocencio IV la iglesia de un convento, dedicada al seráfico Patriarca, 

obras dr consulta t obaervacionm CbIticas sobRS el uómno 177. 

Vita 6. Franc. escrita por Tomás do Colano en 1229 por órden de Gregorio IX. 
Acta SS. Oat. II. G83 sig. La legenda luajor y minor de San BoenaTenton, hária 
el año 1261, ib. bl5 sig. La Vita a tribus ipsios Saneti socüs ser., de 1246, redac- 
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tads por aandAto del gcoenl de la Orden (Treseeocio de Jc*i, con aujecion á laa 
tradiciones y nemortas de sus contemporáneos, UenkwQrdíglrciieii dss kfinoriten 
Jordtaqs Ton Gitno über die Zeit von laffí-llií», publícadiB pot G. Voigt, cu las 
Manorias de la clase histdrico-filofidQca de la Sociedad Real de Ciencias de Saio- 
nía, toni. V. Leipsig’, íSJO. Las Fioretti <li S. Francesco, redacladae en la pri¬ 
mera mitad del siglo xi«,ed. Rom. 16a2,VeroiL 1823,Vcnee. ieb3; versión 
alemana de Kanlen 1860, y de P. Hcinriá, Katisbona Itno. "Vita et miracnls 8. 
A.ntonii Padoani. Lnaemb. 1658. Otras leyendas en Wtddiug, Surinsy Acts SS. 
13 de Junio. Compár. 16 £nero S. Antonii Pad. O. M. Opp. omnia (({nc compren¬ 
des sermones, erplic&ciones místicas de la Sagrada F^scritora j concordancias 
morales de la Biblia, de un manuscrito del convento ds Ara cocli), ed. de la 
Uaye. Par. 16á] sig. La magnifica iglesia que edtficd bajo bu advocación en Padua 
Nicolás Pisano, se empezd 37 afios después de su canonización (llevada á cabo 
por Gregorio ÍX el 1* de Jimio de rJ32, Potthast, p. '167 aig. n. 8937 «g.), 
en 125®, se hermoBeó en ISCG, y en se terminó la gran cúpula. Hist. criL b. 
indulgentia B. Uariae Angelomm, vulgo de portiuncula. Aniw. 1736. 4. Bened. 
XIV., Diacoreo ed. Foligno I"!?!; de Syn. dioee. X 111.8, 4. 5. Del jubileo conce¬ 
dido por el mismo Jeauensto dieron testimonio Pedro CAlfano (Dibl. Colbert. ed. 
&t. Balux., Miecell. IV. 491), Benedicto de Aretio y Reymon de Uariano delante 
de notario, el 31 de Octubre de 1371 (Wadding a. 1277 n. 19. Acta S9. Oct. 11. 
8^ sig.;, los cuales, á su vez, apelaron aJ tcstimnonio dcl bermanú Uaeseode 
Uarignano, compañero del fundador seráfico, de Bartolomé de Pisa, Marco de * 
Lisboa, Marlani j Pedro Rodulfio. Según mandato expedido en 1333 por Odón, 
general de la Orden, debía leerae en comunidad h liístcria del jubileo. Comp. 
Hich. Angelus (Acta SS. 1. e. p. 892). Ubeitin. de Caeale 1312. Albor vitae (ib. 
p. 889 ]. Teófilo Bayuaudo, Autemunle adveraus íortia ingenia VIIT. 143. Bcr- 
nardin. Sen. Senn. 9 de culta S. Trín. Bellarmln., De indulg. 11. 20. Medina, De 
indnlg, disp. 1 c. 13. Wadding,, Ann. a. 1221. 1223. J. Bonav. Leg. major e. 13. 
Thom. di Üelano IL 4. Vita a tribus socíis c. 5. Greg. IX. ConsL Conlessor Do- 
mini gloriosas 31 He Mano de 1237. Raynald. b. a. n. 60. Bollar, ed. Taur. III. 
497 n. 51. Potthast, n. 1O30Q p. Rió. K1 escrito censurando ai obispo Roberto d« 
Olmüty y al dominico Fuebardode Moraría qne babimn negado pñblicamejite la 
ratigmatRacion del Patriarca, P, n. 10398 aig. Ya el hermano Elias dio testimonio 
del milagro, dietsndo que era implo y osado poner en duda un hecho tan probado 
[ 8. Thom. Quodlíb. 9 q. 8 a. I. Bjfv. Opuse, controv. L. IV'. q. 2 a. 14 ] en una 
circular dcl año 1226; lo propio hizo Lucas de Tny, Adv. Albig. L. 11. e. II; L. 
III. c. 14. Alejandro IV declaró, en un sermón predicado el año 1254, en presen¬ 
cia de San Buenaventura y de otro» muchos hermanoa de la Orden, qno había 
visto Con Bua propios ojos Isb señales de las llagas en vida de San Francisco; el 2® 
de Noviembre de 1255 hizo meucion de eilaa en una Dula (Cherubini, BuUar. 
Rom. L 83}, y después refutó las objeciones que en España se opasíeron al mila¬ 
gro. Wadding. a. 1259. En sentido análogo se expresó Nicolao III op. ad Capítol. 
gener. Asala., ib. o. 12T9. Cl- S- AatODÍn. Cbron. Ui títuL 24, e. 2. El monlo de 
Alvemo recibió el nombre de ilons Sanctus, y en él se celebró una gran fiesta 
el 20 de Agosto de 1260, en el que se bendijo la montaña y se consagró el templo 
allí levantado, asistiendo á la ceremonia varios Obispos, San Buen aventura y 
unos rail hermanos menores. En 1312 le visitó Enrique Vil. quien conversó allí 
con Juan de Fermo, y extendió un acta por la que tomaba bajo sn r«] protección 
el monte. Wadding. á. 1311. Benedicto XII estableció la fiesta del 17 de Setiembre; 
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i^ixto IV j V jr Paulo V la hicieron extensiva á otros países. Sobro la 
dd Santo: Potthast, p. ’<Ú9 sig. n. 8236 sig. Fr. Panfilo de Ualigoano 0. 3. Fr. 
Storia eompeodioaa dü 3. Ktaneeseo s de{ Francescanl Boma 1^4 1.1 (deale S. 
Francisco haata la muerte de San Buenaventura}.—De invento ourporc S. Frase, 
liorna 1813. 4 (con doeiinientoa oficialesBentcntiae dictae a procuratoribus 
gen. familiar. Frane. in cansa inventi corpoiis D. Fr. Adnotationes subjecUPr. 
Ouadagnius advoe. Kom. 1820 . 4. Piccúlo[niai,FeierIichoErliebuQgderirdiaeliea 
L'eberteate dea aecaph. P. Fnnx von Aasisi. Landsh. 1844. Hurtei, Inuoe. Bd. 
IV. p. 21!^2S2. Q. Gorros, Der hU Kranx v. A, ds Troubadour. Stxassbuig l82tt. 
Schloaaer, I)ie Lfeder des hl. Fr. ítaL u. deutsch. Ftankf. 1842. Vogt, Der hl. 
Franz V. A. Tiibingcn 1840. R. Chaviii de Mn]aD,Hígt. de St. Fr. d’As. Par. 
18(1; deutsch Munchen 1842. Chalippc, Leben des hl. Franx (fraDj. Par. ITSS] 
dtsch. Regensb. 16hó. Danrígnae. Der hl. Franx v. A., deutsch von Claros, Ion»- 
brack 1868. De escritorea protestantes véase Dase, Franz von A. Ein Heilígenbild. 
Lcipxig. 18b6. En Italia j España se cantaron en epopeyas las glorias de este 
.Santo, como lo hizo Gabriel da Alata (Uata ): £1 Cavallero Asisio, en el naci¬ 
miento, vida y muerte del ser. p. S. Fr. en octava rima. Bilbao 1687. 4 en tros 
partes; y de klauro Spelli; FraDciscias, de cuyo poema se conservan fragmentos 
en el Chron. S. Seraph. montie Alverni a P. Salvatore Vítale O. min. ed. 1628 
i ÍtaL ). Flor. 1630. 4 ¡ lat.). 

Santa Clara. — La Orden tercera de San Franoíaoo. 

nH. K1 espirita de este hdlnbre extraordinario, <jae á un genio ver¬ 
daderamente poético iiuia una sencillez infantil, v que penetraba con 
maravillosa profundidad lo& secretos de la uuturaleza, uo e6lo coutinub 
viviendo y obrando en la Orden de los hermanos menores, sí que tam¬ 
bién en otras dos congregaciones que le deben la existencia. En la fun¬ 
dación de la Orden franciscana de mujeres le ayudé Clara, hqa de un 
caballero, & la que impuso él mismo el hábito y la cortó después el ca¬ 
bello, y cuyo ejemplo siguieron inmediatamente sns hermanas Inés y 
Reatriz, con su madre Ortolana. En San Dainiau se estableció la pri¬ 
mera comunidad de reUgiosag menores, y poco después fundó Inés otro 
convento en Florencia. Clara, aunque siempre atormentada por enfer¬ 
medades, trabajó sin descanso eu el cumplimiento de .sus deberes de 
priora y fundadora, salvó su convento de las garras de los sarrace¬ 
nos, y veló por la ñel observancia de la regla que la dió San Francis¬ 
co, Inocencio IV la visitó en su lecho de muerte, en el que entregó su 
alma al Seóor el 11 de Agosto de 1253 ú los 00 a^ de edad. El Papa 
dispuso que se cantara la misa de la.s vírgenes, en la cual predicó el 
Cardenal de Ostia acerca de la vanidad del mundo, y cuando ocupó el 
trono pontificio, con el nombre de Alejandro IV, la colocó en el catá¬ 
logo de los santos. Inés de Bohemia introdujo en Alemania la Orden de 
las clarisas, y Santa Isabel, hermana de San Luis, las edificó un mo- 
na*sterio en el bosque de Longchainpe, cerca de París. Alejandro IV.cou- 
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firmó en 1258 la regla con l&j modificacioDca introducidas en ella por 
Son Bnenaventopo y otros religiosoo de la Orden, y Urbano aiiadió. 
á petición de Isabel y de sn bemmno en 1203, algunos preceptos nuc¬ 
ios, de coya dren nata neis les La venido el nombre de iirbanisaa. 

También fundó Francisco en 1221 ?n « Orden tercera, » para hom¬ 
bres y mujeres, que sin renunciar al mundo quisieran aspirar á la ¡xT' 
feccioD cristiana. Por medio de esta bencosa institudon se puso la Or¬ 
den franciscana en más inmediato contacto con el elemento seglar, se 
creó nn obstáculo ni fraccionamiento de lo» partidos politioo-religiosos 
en Italia, se díó al mundo un antídoto contra las discordias, y se ib- 
mentó la piedad y la práctica de la virtud en las fauúlias. Reyes, Príu> 
apea, nobles y plebeyos ingresaron sin d^tinciou en la Orden tercera, 
muchos de los cuales brillaron por sus heróicas virtudes y figuran en el 
catálogo de los santos. ' 

OBlUB DK 00>'Bn.TA Y 0 IMIUIVaCIO.NE(í CRÍTICAB BOBRe RL St?UEIlO HH. 

Opp. S. Ftanc. ed. P. I>e Ja Haycf, 0.3. F. Par. IMl sig. I.ugd. 1633. Pwl»- 
púot. prope Ratiabon. 1739, roa ds Barg, Cdla 1819. Hay ea ellas eartaa, omeio- 
nea, esbortacionee, Ua (res regias, conletenciaB eoDventnalee j poesíaa. AI decir 
do Iren«o Affó, Disert. de’ Caotioi Tolgari de S. Franc. d' Abbísí, GDaHt«lIa 1777, 
hia dos poeaías; In fuoco T amor mi mise, r Amor di caríisde son obra do Jaco- 
pone da Todi; otroa opinan qoe un fraociieaDO puso en Terso no tex.to de 3iui 
Francisco, y quo únicamente el Canto del Sol pneda admitirse como obra del 
seráfico Patriaren;.pero k atribnTeo dichascompoBícíones íiartoloateo Albizzi de 
Pisa, enyo líber aurcus meredd cu 1:199 nn ioicio favorable del capitulo general 
de Pifla, T Marco de Lisboa, Obinpo de Uporto. t ió91, autor de lasChronicasda 
Ordero dos Freries Menores do serapbieo padre S. Freneiseo. Rm Jii.sboa 1615 eig.}. 
Hegula S. Franc. ap. Hoietcn.-firoekíe, Ifl. 21 BÍg. — Anuales minorum anet. P. 
Laca Waddíogo( t ló56) Rom. 1731 «ig. voU. 18 (22)- Martjrologium Francis- 
canum cura et labore Artari (f 1G62}. Par. 1638. Menologimn s. brerís et com- 
pend. iUuminatio reláceos in splondoribus Sanctonim, Bentorum... tríuni ordi- 
nam S, Fr. Monaeh. 1668 sig. de Fortunato Hater O. S. F. Bibliotlieai nniversa 
Franetseana eooemnata a P. Joh. a S. Antonio .Salm. Matrílí T732 sig. ( Bibl. 
anivereal de toda la Orden de naestro padre S. Franc.; 2. t Petr. de Alva ( pn>- 
enradoT genera] de la proTíncia del Perú en Koma, para promover la canoniss- 
ciondo 3ao Fr&adseo Solano). Prodígiam ualurae, portontum gratiae. h. e. Ser. 
P. N. Fr. vítae acta nd Chr. D. >í. vitam ct mortem regnlata. Matr. 1651 aig. 
Petri Rodulpbi Tossinian. Histor. Seraph. religionis libri UL Venet 1586 eíg. P. 
de GiibematíB, Orbie neraphícus, bist. de tribus ordin. a Ser. P. S. Fr. iostitatis 
1.1. Hom. 1682 t. U. 1685. Lngd. L III-V. Rom. 1685-1089 (incompleta), Fr. 
Mich. Angelas, Chrooologia historico-iegalía Seraph. prd. minor. t. I sig. Neap. 
1660 [eontínnada posteriormente por el P. Jolio de Veneeia. Vencí. 1718). Sba- 
ralea, BuUarínra Franeiso. Bom. 1750 .sig. Vita S. matrie Claras a P. Josepbo 
Matriteusi 1727. 4. Acta SS. 12. Ang. S. Antouíai Cbron. P. ÍTl p. 743 (Demora), 
Leben der bL Clara, dtsch. v<Hi lAichner. Regensb. 1857, Regula ap. Rolaten.- 
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Drockifl, 111. 3t8ig. Epp. Grog. IX. et Inooc. IV. PoUbart, p. 715. 1342. I 247 
Tertitr. reg. Iiolstcn.-Brockie, IIL ag. BcaaT. Vita S. Fninc. t. 4 . Job. 

<le Vflraon, Add&I. gen. totius ord. S. Fr. Par. 1666 sig., 3 partee, comprende 
beata el siglo xvii. Sbaralea, Boíl. Franc. I. ftIO n. 836, Honor. 111. Greg, 
PotthaAi, p. fitfí, 610. 08». Cleade Fraeeon, I.n régle do tierj ordre de la pésíloi- 
ee, trad. at eipliqaée. Par. 1672. 12. Entre loe tndividaoade lamiliae ilnetres que 
ingresaron en la Orden tercera de San Pranciaco, se cuentan: hnis I.\' de Fraii' 
cia. Déla IV de Hungría, Cirios II y Roberto de Sicilia, el duque Amadeo do 
óaboja, Hainnindo l.uVio, Isabel de Turingia y la reina del mismo nombre de 
Portugal; la princesa Zinga de Hungría, la reina Sancia de Sidlia, Isabel, esposa 
de Cirios IV do Alemania, Margarita de Lorena, la princesa del mismo nombre 
de AItísoo, Santa UmiliaoaCercbi. Angela de Foligno, Sania Rosa de VJterbo 
y otros muchos. 

Aotiridad de los dominicoB y francisoanoa. 

179. Las dos grandes Ordenes de los dominicos y franciecanos se 
propagaron con rapidez asombrosa; y es que satisfadan A maravilla 
nna de las más grandes necesidades de la época, y ambas trabajsliaD 
en concierto armónico, de acuerdo también con el profundo cariño per* 
sonal que se profcsal>an ambos fundadores, qne no realizaron el pensa¬ 
miento de fundir loa dos institutos en uno, en razón áque precisamente 
la diferencia de los medios podía contribuir á fomentar la vida religiosa 
y á estimular el mutuo cdo, ya que no todos siguen Idénticos canuoos 
para llegar á la perfección. La Orden seráñea ee amoldaba más ú las 
inclinaciones del pueblo; sin embargo, turo excelentes imitadores de 
los dominicos, qne cultivaban, como especial objeto de su Instituto, los 
estudios eruditos, lo mismo en el terreno de la ciencia que en el de las 
misiones. Ya en 1230 se sentaban profesores dominicos en las cátedras de 
Bolonia y de Paria, en la última de las cuales descuellan primeramente 
Holando y Juan de San Egidio; poco después figuran en este ramo los 
franciscanos, como dignos émnlos de los bijos de Santo Domingo, con 
un Alejandro de Hales y otr^. 

En realidad las doa nuevas Ordenes extendían su actividad á todas las 
ramas de la vida eclesiástica, y tenían la inapreciable ventaja de qne 
sus mismas instituciones las precavían de abusos y de la corrupción 
m^or qne las de otros institutos análogos que escandalizaron 4 voces 4 
las personas piadosas; los sabios preceptos de sus respectivas reglas les 
garantizaban del orgullo y del lujo que desplegaban, por ejemplo, 
muchos abades benedictinos, escudándose para ello en loa privilegias y 
en las insignias episcopales con que los Papas premiaron los méritoa y 
servicios de sus antepasados; por otra parte, verdaderos siervos de la 
pobreza, sin más recursos que los de la limosna, por cuya razón se les 
llamó con jiulícia mendicantes, podían combatir con frente erguida 
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]bü teudeDciaa de las sectas que fundaban sn oposición A la íg'iesia en 
las riquezas que ¿ata habla adquirido, j dar cumplida satisfacciou al 
pueblo que exigia en sus jefes espirituales la pobreza, la abnegación y 
la piedad apostólicas. Cual nueva y regenerada milicia se presentaban 
al f^te de la lucha, trabajando con sin igual desinterés, lo mismo en 
la enseñanza del pueblo que en la cum de almas, imitando con la ma¬ 
yor fidelidad posible al Salvador crucificado, y sobrepujando á los más 
fanáticos herejes en abnegación j en severidad de costnmbres. Sin ale¬ 
jarse por completo del mundo, como los cartujos, ni incurrir eo el des¬ 
precio del pueblo como los opulentos benedictíucks, tomaban parte actíra 
en la vida de las naciones, eo la que infiuian de un modo poderoso, por 
el ejemplo, la palabra y los hechos. Kn ellos se realizó una nueva ma¬ 
ravillosa especie de vida caballerescanadie supo combinar como los 
dos grandes fundadores la tranquilidad y el combate, la vida activa y 
la contemplativa, la fe y el amor, las reglas de la prudencia y el ardo- 
rrjso entusiasmo. 

OBRAS DB CONSirLTA V OBSBHVACIONBS CRÍTICAS SOUtB.BL 17B. 

Obran. Urspcr^. o. 1^12 ed. Arg«Qt. 16CB p. 2l3 Big. MattL. I^rís. a. 124^. 1246. 
Bolseus, Hist. Unir. Paria. III. 244 sig. B3d sig. Baatocr, Bohonst- IB. p. 610 
siga Oelsoer, Pfl^ der Studien bei den Domlnicanern (Bjbeis hist Ztschr. 
1?^ UI p. 410 siga. ). £d Roma estaba al eoidado do loe berma&os menores udr 
parte del hospital de San Blas; j en 1229 se los hizo entrega de todo el eetablc- 
eimieuto (eonveuto de San Kranoeseo a Ripa); Inocxneio IV les dio en 1250 el de 
Ara coeli, aitaado sobre la cima del Capitolio, cuya grandiosa escalera se eona- 
tniyd en Cesáreo de Aspira fitndd en Alemania ios eonrentoe menores do 
Angaburgo, Würzburgo y Ktscnseh. Los religiosos predicadores se establecieron 
primeramente en Roma en el convento de San Sixto que pasó deepuea á las reli> 
giosas de la misma Orden, y en 1222 se les dió el de Santa 8^ina, sobre el 
Aventino. Ia construcción del de Santa María sopra Minorya, que fiiá la princi¬ 
pal casa de la Orden, no empezó hasta 1273. Qaejss contra las antiguas congre- 
gadonca monásticas: Bern, Tr. nd Henric. Sen.^ie mor, etolí. Bp. c.9; de consid. 
líl. 4. Pelrus Cantor. 1197 c. 44 (Laonoji Oppt III, II, 513). I’etrua BIm. ep. 63 
ad Alex. 111. 90. 9a El Concilio de Melfi de 1069 c. 7 y otros se lamentan de qoe 
se exigiera dinero á los qne pretendían ú^resar en la comunidad, y el c. 10 va 
dirigido oontra los monjes que pasaban Ja vida viajando. Condenaron Jas dístin- 
cíonea hechas en íavor do los abades, respecto de la mes» y de la habitación, el 
Concilio de Lóodres de 1102 c. 17, de Paria 1213 e. 19, de Oxlonl 1222 c. 46.48; 
do Tréveris 1227 c. 14, de Bredan 1248 c. 15. Usnrpacion de atribuciones en la 
cura do almas: Amulpb- Loxov. 1160 ep. 69 ail Alex. 111. (BibL pp. max. XXII. 
1339), Staphao. Bp, Tomac. llí» ep. 200. Concilio de Autun do 1094, de PoitieiB 
IlOO e. 11. de Lóndrea 1102 e. 18-21, Uter. I. c. 18. 22, Las parroquias aen idaa 
por conventos se iianniuiD bajo la inmediata autoridad d© los OWapos, quienes 
determine han el número de vicarios que debían dar para ellas los conventos. 
Concil. de Roneo 1231, c. 7, de Reime 1231 c. 4, de Beriers 1232, e. 11, do París 
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1218 c. r>, do Mkguncia 1281 c. 47. Sobre falsíllcacion de privilegios: Uodelr. Rp. 
Ambian. (f 1118) Vita L. 11 c. d eig. aji. Sur. 4. Nov. Pelr. Dlea. ep.tíH ad. Alex. 
ni. Privilegios otorgado# por Papas á Jos abades: ürbaa. II. «p. ad abb. Cáveos, 
( Maosí, XX. tí52, v de otros Pontiflces ib. XXI. Tffl.) El Sínodo do Poitíers, de 
nOO c. t(, prohibió á los abades el uso de goantos, sandalias j anillo, si no es¬ 
taban autorizados para ePo por sigan prívilegio poutiAcio. laocenciu ITI. otorgó 
OD 1198 al abad de Corvei el prívil^iuni annnii L. l. ep. ólO. Pottliast, p. 49 n. 
.'Í09. Sobre contiendas con los Obispos: Order. Vital. XI. 9p. 711 sig. MabilL, 
Snec. VI. O. S, B. Praeí. P. I p. IX. Acerca de los «rvicíos prestados por los 
mcndicaotcs eo oposición á otras Ordenes, véanse las Constituciones pontifícíss 
{apeeialmente la de Joan XXil, Constit. Oloríca<atu), las vidas de los santos de 
las respectivas Ordenes, las crónicas y los anales de las misraaa, Dante tribata 
elogios ó los dos ínndadores, ea su Psrvüo XI, 37 sig»., describiendo i San Fran¬ 
cisco inundado de los rcsplaniiores scrsticos y á 8anto Bonúngo redeado de U 
claridad del qiienibio. 

Constituoion inteirui de las dos Ordenes. 

lito. Kn Ift coDgregucion franciacana hal>ÍA un guardián ( cusios ) al 
frente de cada convenio j un prior en la de los dominicos; los conven¬ 
tos de una provincia estal>an bajo la obediencia de un provincial, v 
toda la Orden obedecía al general, llamado Minister generalia entre los 
franciscanos v Magister por los dominicos. Asistíanles, como represen¬ 
tantes de la comunidad, los definidores; los capítulos provinciales ejer¬ 
cían el derecho de inspección, j sobre todos estaba la autoridad del 
capitulo general que se reunía cada tres Hilos, según la disposición dcl 
cuarto Concilio latcranense c. 12, que comprendía á todas las Ordenes. 
La pobreza se imponía como precepto, lo mismo á las comunidades que 
k los índivídnos, debiendo limitar sus gastos á lo más preciso; el acto 
de la mendicación era un excelente ejercicio práctico de abnegación 
propia. 

Inútil es advertir que la pobreza se practicó en los primeros tiempos 
da la Orden franciscana con rigtir sumo; el aspirante renunciaba á la 
posesión de bienes de fortuna para toda la vida; esto, do obstante , que- 
ría el seráfico Patriarca que sus hermanos menores ( minores, minori- 
tas) estuvieran comstaotemente alegres y contentos. Fijó para el ingre¬ 
so, como minima, la edad de 15 años con uno de noviciado, y recomendó 
muy particulannepte la práctica de la humildad y de la caridad. En 
natural que la pobreza voluntaría de estos religiosos dulcificase las 
amarguras de los que en el mundo, independientemente de su volun¬ 
tad, carecen de biem» de fortnna. 

Los capítulos generales y los Papas ampliaron sucesivamente las 
constituciones de las dos Ordenes, á las que los últimos otorgaron ade¬ 
más diferentes privilegios: la colección de las coustitacíonesdominica- 



Cap. i. «L pontificado, el IUFERIO y la JEBABOrfA. HK* 

DOS s*5 debe á su tercer greneral líaimundo de Peflafort. Y aunque Ino¬ 
cencio IV abolió en 1254 algunos de dichos privilegios, Alejandro IV 
los restableció en 31 de Diciembre de 1255. Una decretal de Bonifa* 
cío VIH del año 1300 contiene exteosas disposiciones que, suspendidos 
por breve tiempo, volvieron á entrar en vigoren 1311. Por entóneos 
los Papas y los Concilioe hablan limitado ya ó ciertas casos las exen¬ 
ciones de los regulares de la autoridad episcopal; asi debían someterse 
á los interdictos del prelado, prohibióseles usurpar los derechos episco- 
puies, y res])ecto de la cura de almas y otros asuntos se hallaban igual¬ 
mente sometido} á la potestad de los Obispos. 


Controversias. — División de los (ranoisoanos. 

181. El entusiasmo de los primeros tiempos mantuvo la más perfecta 
armonía entre les dos Ordenes; pero luego estallerou diferentes dispu¬ 
tes emanadas, en .su mayor parte, de pueriles pnítensioues de prioridad; 
despertáronse peligrosas rivalidades, y basta se sostuvieron diversas 
opiuiones de escuela qne contribuyeron á jierturbar la paz. No obstan¬ 
te, los hombres más eminentes de ambos institutos, como Tomás de 
Aqnino y Buenaventura, se profesaron la sincera amistad que unió ¿ 
sus fundadores, y en 1255 publicaron una alocuciou común los gene¬ 
rales de ambas Ordenes, exhortando á sus subordinados á trabajar 
uuidos, sin envidias ni rivalidades en la obra de üíor. Pero muy luego 
se suscitó una oposición más peligrosa coutra las Ordenes mendicantes, 
no sólo por parte del clero secular, si que también de las antiguas 
congregaciones reh'giosas y de la.s universídade, hasta el punto de 
dirigírselas pdblicos ataques; asi cu 1256, el apasionado ,Guillermo de 
St. Amoiir, en un escrito condenado por Alejandro IV, compara á los 
monjes mendicantes con los escribas y fariseos, y llega á poner en dnda 
que sigan la senda de la salvación, y que se hallen legalniente autori¬ 
zados para ejercer el iñiuisterio de la predicación y de la confesión. Re¬ 
futaron tan arbitrarias afirmaciones el dominico Tomás de Aquino y el 
franciscano Buenaventura, quienes ganaron de su parte la opinión 
pública. 

Pero más peligrosas áun fueron las escisiones qué estallaron en el 
seno mismo de los dos institutos. En la Orden franciscana se manifesta¬ 
ron desde muy temprano dos tendencias casi antagónicas; una más se¬ 
vera que aspiraba á implantar en la Orden la pobreza sin restricciones, 
tal como la practicaba el seráfico Patriarca, y otra más moderada que 
tuvo por principal representante á Elias de Cortona. Ya en 1219, nom¬ 
brado éste vicario de San Francisco, durante su viaje apostólico por 
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Oriente, trató de suavizar los preceptos seráficos relativos á la pobreza, 
y el Santo se vió precisado, á su re^freso, á anular aquellas innovaciones, 
aunque sin producir asperezas ui dís^tos. Pero desde el elevado pues< 
to de general, renovó Elias su primer ensayo con mejor resultado, ale- 
gando que la pobreza ineondicionada no podría subsistir al cabo de 
algunas generaciones, y que muchos religiosos suspiraban ya por una 
initígadon de la regla. Conforme con su teoría edificó un suntuoso 
templo en honor deJ Santo Patriarca, y puso cepillos en las iglesias 
que hicieron desaparecer los partidarios de la integridad de la regla. 

Antonio de Padna y Cesáreo de Espira, al frente de los más celosos 
observantes, hicieron enérgica oposición á las reformas de Elias; no 
pudieudo llegar á un acuerdo «mboa partidos acudieron al Pontífice, 
pidiendo su decisión soberana. Gregorio IX destituyó en 1239 á Elias; 
pero á fin de acallar los clamores de los ménos rigoristas, declaró que 
el testamento del Patriarca no podía hacerse obligatorio sin la aproba¬ 
ción de los hermanos qae le sucedieron inmediatamente, por cuya razón 
hizo algunas adiciones á la regla. Aunque los sucesores de Elias perte- 
necian al partido rigorista, continuó subsistiendo el de los moderados, 
de tal manera que San Buenaventura, elegido general en 12^, tuvo 
que luchar sin tregua para evitar un cisma. Inocencio IV autorizó á la 
Orden para iisuiructuar bienes muebles é inmuebles; librt», utensilios, 
casas y terrenos adyacentes; pero r^rvándose la Iglesia romana el 
derecho de posesión sobre los mismos, de suerte que nada podía ena¬ 
jenarse sin su consentimiento. 

Los rigoristas no qui^laron satisfechos con esta medida, de que podian 
abu^ los moderados para acumular riquezas eu los conventos; no obs¬ 
tante, el prestigio de San Buenaventura pudo contener todavía la esCH 
sion que estalló con violencia después de su muerte. En 1279 expidió Ni- 
colao UI una Bula, en la que, á semejanza de sus ]JTedccesores, teniendo 
en cuenta la flaqueza humana, se declara favoralde á las pretcnsiones 
dcl partido moderado que había tomado el nombre de « hermanos de h 
Comunidad, z Al mismo tiempo defiende á la Orden de sus calumnia¬ 
dores , calificándola de instituto santo, y declara que la obligación de 
imitar á Jesucristo debe entenderse en el sentido de qne se obderven los 
preceptos como tales preceptos, y los consejos se tomen solamente como 
consejos, mas no de tal modo y forma que los hermanos, en virtud de 
an voto, se hallen obligados á la observancia de todos los consejos 
igualmente que á la de los preceptos; ántes por el contrario, sólo están 
ligados á observar aquellos que se especifiquen de una manera taxativa 
en la regle, bien sea en sentido impenitivo ó en el prohibitivo, ó tam¬ 
bién en tórminoa generales; el precepto que ordena á los hermanos re^; 
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uanciar á la posesión de bienes, sean casas ú. otro cualquier objeto, 
envuelve nns prohibición absoluta de poseer cosa alguna, bien sea en 
particular ó en común, y debe observarse; pero no excluye el uso efec¬ 
tivo de las cosas indispensables para la vida, aunque su dominio perte¬ 
nece á la Sede Apostólica por virtud del expresado precepto. 

Pero los rifroristas no quedaron tampoco satisfechos con estas expli¬ 
caciones, antes por el contrario adoptaron una actitud evidentemente 
sectaria, y en varios escritos atacaron al Papa y ó la Iglesia romana, 
fundAndose en ciertos pasajes del Apocalipsis de Jqan, interpretados 
á su manera, por cuya razón se les llamó apocalípticos { vid. T. IV, 
Kóm. *i88 ); algunos osaron afirmar que la Iglesia se había corrompi¬ 
do. A causa de semejantes doctrinas, fué sometido ¿ una investigneioD 
el general de la Orden, Juau de Parma, de 1247-1257. Más tarde, 
en 12d4, refundió Celestino V á los espirituales 6 rigoristas con los 
eremitas Celestinos, pero Boui&cio YÍII disolvió esta unión y reprendió, 
con justa severidad, las arrogantes jiretcnsiones de libertino de Casale, 
representante de los espirituales, quienes difundieron sátiras y veneno¬ 
sas invectivas contra el Papa y, aliándose con los Príncipes enemigos de 
la Iglesia, contribuyeron 4 prolongar la lucha empeQada 4 la sazón 
contra la Santa Sede, dando lugar 4 que se les llamase « hermanitos 
herejes. » Más tarde se hizo una división legal de la Orden en dos con¬ 
gregaciones distintas: los conventuales y los observantes. 
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Regnl. ap. Holstcn.,!. e. Jao. de Vitriaeo, Hist. occid. e. 32, Em. Boderíci, 
Nora coUeetio privilegtoriuu apost. R«giü. mendic. Antverp. 1Ó23 sig. Bonif. 
VIII. e. 2. Saper estbediam 111. C; Clem. T, c. 1L. V tit. 7 in X vagg. com. 
Limitaron bu exenciones, combatiebu por mueboa escritores, como Qerhoeh, De 
invest. Antíebr. 1. 52 p. I<&, con parcial criterio: Concil. Rom. Nov. 1078, Nim. 
1096 c. 16, Latsr. I c. 18. 22, 23, Bbom. 1157 o. 6, Later. lU c. 9, IV c. 55-tíl, 
Lu^ 1 (e. 1 de privíL V. 7 In 6). Disputa sobre prioridad: Mattb. París, a. 1230. 
Waddíng a. 12G& n. 12 ( Reseripto de loe generales). Controversia sobre la inter¬ 
pretación del prnilegio de celebrar en eualquior parte cum altari viatico (porta- 
tUi) absqne parochialis joris praejudieio. Uoaor. lll. Potthast, n. 7467 sig. J480 
p. 643 sig. Cbotra GuUienno a Sta. Amore {de perlculis ooríssíni. tempmiuiL 
Cpp. Constant. 1632. 4. ed. Aletbophilns (Cordesius). Paria Cf. NataL Alei. U. 
B. Saec XIII c. 3H. 7t. XV. p. 167 sig.) Alex. IV. Const. Veri solis radias y 
Muha cordis. S. Tbom. contra rctralientes a religioiiis ingrossn y contra im- 
pugnantes Dei coltum (Opp- ed. Paris. t. XX.). S. Bonavent. Lib. apolc^ot in 
608 , qui ordíni mínomm adversantur—de páuperUte Chri^ contra GoUlclm. — 
eipositio in reguL fratram min. Opp. ed. Lugd. 1668 t. vil. Coll. catb. contra 
perícula emínentia Bccleeiae per hypocñtas. Dupin, Bibl. des aut. eccL L X. 
Bamner, Hobenst. III. p. fll5 siga. Acerca del hennaao Elias véase Hofler, Kaiser 
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Ffiedr. II. I*- 288 siga Greg. IX. Gon»t. Qoo elongati 1231. Innoc. lY. Const. 
Quaoto stadioaius y ürdiaem Tentrum 124ó. Nicol. III. Conat. Hxitt e. 3 de V. 
8. V. 12 in 6. Rajnald. a. 1280 n. 27. Sobre Joan de Ptriua Waddiiig a. 1230 n. 
€. 31. Comiiár. también a. 1201 n. 9; 1302 n. 7 aig.; líKH n. 2 aig.; 1310 n. 1 aig. 
Da Pleasia d’Argentré, ColL judie. I, I p. 294 aig. Elirie H. J. Zur QQeDenkuude 
der alteren Franziscaaergeseb, (Inusbr- Ztecbrít. i. kath. TUeol. 1883 p. SlSeiga. 
388 eígs.) 


§ III. LAS NACIO.NIÍS RrROPEAS. 

1. InfUlerra. 

Los Boyes Guillermo I y GoilIeTmo 11.—El uRobíspo Anselmo. 

182. UuiUermo I el Conquistador venís trabajando en Nonuandía, desde 1071, 
en favor do los projeetos leforiaintas do Gregorio Vil. por 0070 medio v por ba- 
beree negado i reconocsr al antípapa (iuiberto, sujjo conquietarso el puesto de 
hijo mnv cariñoso de la Iglesia, y obtuvo Uaonjeros elogios dol mencionado Ponti' 
fice, eÍD duda porque éste no tenis informes itrecúos de lo que ocurría «n Ingla* 
térra. 8 i eo ciertas euestíoaes, como en la persecución de la aimonis y del eoqca- 
binato de los eclesiásticos, lo mismo que en la devolución de los diezmos al clero 
obré conforme á los dietedoa de la joatícia, eo cambio dió sobrados motíros de 
queja al Papa, ptohibieudo los viajes de loa Obispos á Boma y cometiendo otros 
actos de violencia que obligaron al Pontífice á dirigirte varias exhortaciones y á 
solicitar la mediación de )s reina Matilde. Gregorio abrigaba la esperanza de que 
revocase los acuerdos ijqe le había vitaperado v liasia que preetuse aymla á la 
oprimida Iglesia romana. En virtud de las reclamaciones del legado pontificio 
reetabiccid el interrumpido pago del diano de San Pedro, pero se negó 4 prestar 
juramento de fidelidad al Papa, siquiera como una especie de protesta contra eí 
cisma j la cruda guerra que entonces se hacía á la Iglesia, nlegand^uc ni sus 
predecesores le habían prestado ni él le había prometido; por lo ^mas, según 
todas las apariencias y laa mismas declaraciones de Gregorio, el l^ado hizo 
proposiciones para las que no estaba antorizado. A pesar de sus frecuentes arbi¬ 
trariedades, GuiUermo I mantuvo, en general, cordiales relacionee á>n Grego¬ 
rio VTT, quien, £ su vez, juzgó prudente condescender en cnestionea secundarias 
por no atraerse la cnomiatad de todos los Prine¡pe.<! cristianos. Es su descargo 
debemos decir que provejó las diócesis en hombres distinguidos sin recurrir á la 
amonía, ateniéndose, por regia general, á loa consejos del primado Lantrauco. 
Esto, á su vez, aprovechó ta.<i buenas dispoRÍciones del Monarca para reanudar 
la celebración de Sínodos, interrampida por mucha tiempo, j emprender con 
energía la reforma del clero, por més que en nn principio se viera también pre¬ 
cisado á mitigar algún tanto los leyes relativas al celibato. Guílierinn I defendió 
con tenacidad el pretendido derecho real de conferir á Im Obispos la invostidura 
con báculo y anlUo. 

Su hijo Guillermo II, que le sucedió el 9 de Setiembre de 1087, no tuvo el mis¬ 
mo cuidado de que se cobrase con regularidad el dinero de San Pedro, por lo qae 
Urbano II ordenó al primado Lanfranco que hiciese las oportunas reclamaciones. 
Pero léjos de ser atendidas, ai morir éste el 28 de Majo de 1089, oe entregaron al 
saqueo los bienes de las iglesias, vendiéronse los empleos eclesiásticos, qneda- 
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rou sÍD proveer las diócesis j los campos sHntos se trssfonaaron en partiues de 
caza. Dorante ona iTrave enfermedad prometió enmienda el tiránico Monarca, y 
se confesó con el Tenerable abad Anselmo da Bec, á quien obligó á aceptar la 
mitra de la iglesia de Cautorbery en Marzo de IO09, despaes de caa vacante do 
casi coatro años. Bajo el gobierno de este TÍrtuoeo y respetado pastor pudo respi¬ 
rar con más libertad la Iglesia de Inglaterra. 

183. Pero no (ardo en estallar el conflicto entre el oeloeo prelado y el soberano, 
qne había caído en sus antiguos vicios. Como primer motivo de disgusto alegó 
que Ansolmo, en razón á h extremada pobrera de «u diócesis, nnicamente le 
ofreció como regalo volnntario óOO libras dopUta, jque propusiera la celebración 
do S/oodoe para corregir los vicios doznioantes y proveer las abadia.H vacantes, 
pidiendo adomáe antorizneion para ir á Boma á recibir el palio; y es que el des¬ 
pótico Príueipe, qneriendo regir por si solo la Iglesia, negó toda obediencia, lo 
mismo al legitimo Pontiflee que al antipapa Guiberto; y por tanto, consideraba 
como una infracción de los deberes de ildelidad cualquier bomenaje tributado á 
Urbano II. i’ara resolver si la obediencia al I’apa era oumpatiblc con la fldelidad 
al Bey se acordó la reunión de una Dieta en Rockingham, en Marzo de 1095. 
Cuando loe cobardes Obispos cortesanos aconsejaron al primado qne se sometiese 
' lucondicionalmente al Key, declaró el animoso Anselmo que en las cosas tempo¬ 
rales estaba sumiso al Monarca; pero en las espirituales sólo obedecerla al suco- 
sor de Pedro..Algunos prelados dieron al Rey el insidiuso consejo de qne dester¬ 
rase á Anaelmo; pero se'opnsieron á ello los magnates seglares y todo el pueblo 
en masa, por lo que fné necesario suspender el acuerdo. Fjitretanto, Guillermo 
el Rojo reconoció á Urbano 11 y dió al fvelado el permiso de solicitar la investi¬ 
dura pontificia del paBo. 

J?i legado del Papa negó en autorizacúni para destituir al Arzobispo, y como 
éste contaba con el apoyo de todo al pueblo, dejó de molestarle el Ksy por algún 
tiempo, .ai bien probibjó las proyectadas reformas edeniáHtieas. No obstante, 
en 1097 volvió á parsognirle y le citó anta los tribunales ao pretexto de que no 
había presentado soldados Lábilca para la guerra con Gales. Perdida toda espo- 
mnni de obtener ningún resoltado bueno con no Monarca de tan perversas indi- 
naciones, pidió nuevamente permLio para trasladarsa á Boma, como lo hizo á 
peenr de la prohibición real y de la amenaza que se le hizo de perder su arzobis¬ 
pado. Tanto en Francia como en Italia tuvo un rocibimieoto brillHDtísimo, en 
particular por parte del Papa, qno h seguida escribió ai Bey censurando en in¬ 
noble conducta. Como este Monarca coutinnaso peragniendo á la Iglesia, se hi¬ 
cieron moeioncH en la corte romana y en el Concilio do Barí de 109S para qne se 
le aplica.son las censuras eclüiiáBtjcas; poro, al tener noticia de estas gestióncst, 
Guillermo pidió «on íiuistencia al Papa quu íe concedieso próroga, enviando dos- 
pnss una embajada qne obtuvo una prolongación dcl plain. La prematura muerta 
de este Ptíncipe, DCUirida el aSo 1100, pareció h todos castigo del cielo, por lo 
que su hermano y sucesor Enrique I llamó á Inglaterra al Arzobispo, que desde 
Abril de lOSi) vivís CD compañía de Hugo de Lyon. 


Contienda de la inveatidnra con Enrique I. 

1^. No tardó en pr^utarse un nuevo conflicto. Dió oeaaion para ello Enri- 
qce I con la pretensión de que el Primado lo prestase ol juramento (eodatario 
usual j recibiese de sus manos ia investidura de so cargo; como era natnral, An- 
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quien b renuncia de U iuTestidun. pareds equiralente i la pérdida de U mitad 
de rae Estadoe, de^acbd una eomin'oa á fioma i ün de gestionar oa «ambio de 
las lejee edesiásticsa ubre dicho ponto, Preeisamente en aquellos monwmtoa en 
que Roberto de Normandia, hermano de Enrique, á su regreso de Palestina qui> 
so haioer valer sus pnteosionea á la corona de Inglaterra, apojsdo por muehoa 
nobles qne se le unieron en cnanto penetró en ol país, díd Ansolmo brillantee 
pmebas de en fidelidad al Key, ja fortaleciendo á loa qne raeilabau, ja como 
principal negociador del convenio qne se ajustó después entre los dos bermanoa. 
Pero ana reí aportado el peligro, olvidó Bnriqne los eminentes servicios de An* 
aelmo j ens propios ofTeeimientoa. Al recibir la contestación de l^rsccai II dene> 
gando sns pretensiones, en el verano de 1101, propuso al Primado que escogiese 
entre pirestar el juramento de fidelidad feudal j consagrar á los Obispos designa* 
dos por él A salir desterrado del país. Como Anselnio rebosara ambas rosas, pro¬ 
poso el Bej despachar nna segunda embajada á Boma, compuesta de personas 
respetables, qne, en el caso de no aceederse á sus pretensiones, amenazase al 
Papa con la pérdida del din^o de San Pedro j con negarle la obodiedeia; el Pri¬ 
mado tnvff qne enviar también reproentaotes A Boma, pero les dió orden de 
limitaTse á exponer lisa j Uanamonto los hechos al Papa, sin pedirle que en lo 
más tuínimo atentase á loe derechos de la Iglesia. 

ha rcspocsta del Papa fné, como Fa anterior, negativa. Poro en la l)leta rennj- 
da en Lóndras el año 1102 para dar cuenta de sn misión, afirmaron los eomiaio- 
nados dei Bej que el Pontifiee había otorgado de palabra lo que rebosaba por es¬ 
crito. Anselmo, empero, declaró que semejante asertíon era de todo punto talas: 
por lo que se acordó qne el Araobispo pidiese nuevas instrucciones á Boma, si¬ 
guiendo entretanto las cosas en el mismo estado que Antes. Moj Inógo se hizo 
patente la falsedad de las declaraciones hechas por los embajadores reales; fiero 
con objeto de «.xpulsar del país al Arzobispo, se dispuso que saliese para Itoms. 
A fiu de geatiounr loe cainbioK que ae aulicitaban. £i ^ de Abril de 1103 empren¬ 
dió el viaje, no sin manifestar públicamente qne no aconsejaría al Pajia coas al- 
gnna que pudiese ioeflo.vcatMr h libertad de la Iglesia j la dignidad de su eleva¬ 
do ministerio. 

PS>. Antes que Anselmo llegó á Boma un embajador del Bej, cujsa gestiones 
no dieron otro roenltado qne obtener nna nnova negativa, consignada en un es¬ 
crito pontificio tediado en Noviembre de 1103. El mismo embajador hizo saber á 
Anselmo que no debía regresar á Inglaterra si no era portador de acaerdos favo¬ 
rables A los deseos del Monarca- De conformidad con esta dedaracion, se retiró 
de nnevo á I.jon, en tanto que Enriquo so apropúd>a las rentas do su Silla; pero 
en todo este tiempo trató el prelado de allanar el camino para llegar á on acuer¬ 
do, sosteniendo activa correspondencia con el Bej j con la piadosa reina blatil- 
do. Deanes de recibir la nneva embajada qne le despachó Enrique en el verano 
de 1101, Paocnal 11, deseoso da no poner dificoltadcs á aa arreglo, propuso en d 
Sínodo lateranense, reunido en Marzo de 1105, aplíear las eensurao únicamente á 
los consejeros del Monarca británico, qne le hacían peruietir en sus pretensiones, 
j á los prelados qne habían recibido de él la investiducu. 

Entretanto la prolongada ausencia del Primado cansaba grandes perjuicios á la 
Iglesia de Inglaterra, por cuja razón el mismo Anselmo resolvió lanzar la exco¬ 
munión contra Ronque. HallAndose éste en Normandia, en Julio de 1106, sa 
hermana Adela, condesa de Blois, le movió á celebrar una conferencia con el Ar- 



CtP. I. EL POSTlnCADO, EL lUPRBIO T LA JEBAUQOÍA. d9í> 

lobtapo, CT 17 M Tirtud «8 personsles bo dejó de adminr nunn; en ella le prometíd 
nnoncLar i U inrestidura, ai ae conserraba el jurameato de fidelidad leodataria, 
j st aceptaba Anselmo la eon.Qníoa con loe prelados qqb él babtñ inTeatédo y con 
808 consagrantes. Oido el parecer del romano Pontífice sobre estos puntos, se 
ajastd un arreglo en rírtad del cual nnoocisba el Bej á la ioTestidura, pero se 
estipulaba qne los elegidos prestasen ántes de la eoosagracion el ianmento de 
fidelidad fendaL En Setiembre de 1106 rf^tresd Anselmo i su didcesis, j en Agos¬ 
to dal año siguiente so promnlgú el Ooneordato en 00 a Dieta reunida en Lóntkes. 
MAt tarde se lamentó aún el Bej de haber renunciado á la investldoni, cavo piv 
Tílegio sabsistió aún mucho tiempo en Aleutania, pero no quebrantó las estipu¬ 
laciones del Concordato. Maj al contrario, apoyó los proyectos refonnístaa de 
Anselmo, quien, en un ijínodo reanido en IIOH, con asístcDCía del Uonsrea y de 
BUS axagnates, promulgó varios cánones contra los eclesiásticos incestuosos; t, 
dobteodo psrtir el Principe para Nonnandia, demostró «1 alto concepto que tenis 
de Anselmo, nombrándole administrador del reino. 


OBRAS DE OüMSCLTA T OBSEkVACIONES CRÍTICAB SOBRE LOS NÚUEBOS 182 á 18fi. 

Order. Vital]» L. IV c. 9 sig.; L. VII c. 12; L. VIH c. 1 sig. Sobre los Sínodos, 
Héiele, IV p. 820. V. p. 29. 47 sig. 100 sig. 141 sig. 14.0. 180 aig. Greg. Vil. h. 1. 
ep. 31. '10. L. IV. ep. 17. 10. VI. ep. «0. Vil. ep. 1. 23. Zi sig. IX. 5.20. XI. 2 P. 
IL op. Jl. 28. M. t. 148 p. S14. SU sig. 470 aif. 53¿. 022. 642. 674 aig. 748. Urban. 
n. Mansi, XX. 615. Jafíé, p. 450. Eadmcr, Hist. dot. L. 1. M. t. 159 p. 832 
DóUinger, Lchrb. il p. 140 sig. Mi ob. cit p. 131 siga. üpp. Anselmi Migne, 
1.158.159. Eadmer, Biat. nov. ib. t. 159. Psschal. P. epp. Mausi, XX. lOCiS. 1148 
sig. Order. Vital. Vlll. 8; IX. e. 2 sig.; c. 8; X. e. 12^14; XI. c. 2 sig.; XH. 
e. 20. Móhler, Ges. Sebr. 1 p. 38 sig. Basse, Anselm v, Canterbory. Leiprig 1843. 
Rémusat, Anselme de Cantorbérj. Par. 1854, dtseh. Kegensb. 1854. Héíelc, V 
p. 188 sig. 22ó sigs. ¿J6 sig. 210 siga. 261 siga. 


Disputa sobro los derechos primaciales.— Nueros disturbios en la 

Iglesia de Inglaterra. 

186. A la muerte del arzobispo Goobhardo de York, Tomás li, designado para 
Kicedarle, sen^ i reconocer los derechos del Primado de Csntorbery, y, por 
consiguiente, á recibir la consagración de manos de Anselmo. Ésto acudió al 
Pontüice pidiéndole que no le otorgaHe el palio intea de ser consagrado en Can- 
torbery, prohibió i Tomás c) ejercicio de toda loneion eclesástica hasta tanto que 
reconociese ios derechos de la Silla primada, y prohibió asimismo á loe Obispos 
ingleses que le consagrasen ó lo reconociesen, caso de recibir la consagraeion en 
otra parto. Poco después, el 21 de Abril de H99, entregó en alma al Sefior esto 
gran prelado. Por más que el Rey, atento siempre á debilitar «1 partido eclesiás¬ 
tico del país, favoreció las pretensioaes de Tomás, tuvo ésto por fin que someter¬ 
se si Primado. No obstante, su snoesor Tharstono, sotes capeliso del Bey, 
de nuevo la obediencia al primado Radulío, que ocupaba la Silla de Cantorbory 
desde 1114, y rehusó redhirla consagración de sus manos: y cuando en 1116 el 
mismo Bey se declaró contrario á sus preteuaiones, hallándose en Salisbury, ma¬ 
nifestó que, éntes que ceder, renunciaría la dignidad snobispal. Pirme en tal 
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prop<Is¡to Bo trasladó al continente, logró on rescripto íaToralile de Psacoal n, y 
en 1119 recibió lá consagración en Reíms de manos de Calixto 11. BJ Bej te proLí^ 
bió en nn principio tegmar á Inglaterra, pero tctocó bu órden deapucs de cele- 
brar ana conferencia con el Papa 7 obtener do éste el privilegio de que no pndietie 
tancionar en el país nlngtin legado pontideio, sin autarizacion real, fnera dat Ar¬ 
zobispo da CantoriMrj, inveetido de esta dignidad ds una manera ))ermaneQte; 
príTÍlegio qne dió Ingar mas tarde á protestas contra diferentes legados. 

Nada de esto hizo laadar de propoeito ó Thurstano, que, en sq tenacidad, con¬ 
tinuó liBCÍendo oposición al uñero primado GuiUerino. El legado Juan de Croma 
hizo en 11 % inútiles eslnenos para terminar la contienda: el eoaflicto continué 
aún después de la retirada de Thurstano al monasterio de Clunj, 7 se renuró en 
diferentes ocneiones. El año 1127 celebró el primado Guillermo en Jjóndros un Sí¬ 
nodo refociuiitta, cuyas deemiones confirmó Eurique , no sin prometer que las 
baria llevar al terreno de la práctica; pero los becljos no correspondieron á las 
palabras, ántcs por cl eontrorio, cuando en 1129 trataron los Obíspoa de poner 
en vigor los decretos contra la clerogamia, el Bej permitió á los edesiástioos 
eouaervar sus concubíiias, mediante el pago de una fuerte contribución. De esta 
manera continnaron en pié todas los abusoR j disturbios que perturbaban la Igle¬ 
sia de Inglaterra, hasta la muerte del Hey, acaecida el 2 de Diciembre de 1125. 


Disturbios bsó» el xelnado de Sstébau. 

187. A pesar de que Enrique crejó haber asegurado el trono á .au hija .Matilde, 
que estuvo casada en prltueras nupcias cou el emporador Kariquo 'V', y en segun¬ 
das con ol conde Godolredo Plantagenet, de Anjoo, se apoderó del gobierno su so¬ 
brino Esteban de Bloia, quien ac hizo coronar en la Cavidad de 113&, 7 obtuvo 
más tarde eJ reconocimiento pontificio. K 1 año siguiente dió el nuevo Itey á ios 
Obispos seguridades completas de que ateodería sus quejas 7 dejaría plena liber¬ 
tad de acdon á la Iglesia. Pero entretanto La princesa Matilde, con el apoyo de 
David, Monaren de Escocía, so dispoma á hacer valer sos derechos con las ar^ 
mas, 7 estalló encarnizada guerra entre Inglaterra y Escocia. Inooéneio 11 des¬ 
pachó entóneos al cardenal Alberico de Ostia, quien obtuvo de los escocoses el 
reconocuniento dol l^itimo Papa ,7 ajustó un srmistício entro loe dos Imligeran- 
tes; deepun de girar una minuciosa visita á diferentes diócesis 7 conventos de 
Inglaterra, presidió en 1128 el Sínodo reformista do tVestuiinster. Vaeaoto á la 
sazón la Silla de Cantorbery, fné designado para ocuparla en 1129 el abad 
Teobaldcr doBec, 7 rostablecida finalmente la paz con Escocia, por mediadon 
del legado, partieron jontos, en compañía de otros cinco prelados ingleses, pam 
asistir al décimo Concilio ecuioénioo, que se celebraba en Roma, donde Bec re¬ 
cibió el palio. 

^'o tardó Estóban en faltar á sus junmeatos, pues, ayuirte de otras arbitrarie- . 
dades, encerró en una prisión á los Obispos de Salisbury 7 de Idncoin. Su propio 
hermano Enrique, Obispo de 'Winclicetcr 7 legado pontificio, le citó ante un Sí¬ 
nodo para dar cuenta de sus actos contra la libertad de la Iglesia; el comisionado 
del Key acusó á dichos prelados del crimen de lesa Majestad; pero el ¡Sínodo no 
emitió fallo definitivo, ya porque juzgó que esto era de la competencia, del Papa, 
7 a también porque su resolución podía poner en inminente peligro la libertad 7 
basta la vida de los jueces. Ad les cosas, se presentó de nuevo en loglatem 
Matilde, llevando de Francia fuerzas v recaraos; dióse la batalla de Lincoln 
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en lUl , en U que Eetéboa cajo piiaiouero; paro obltgnda la Princesa ¿ butr do 
Loadnos, á coosecnencia de on levantanúeoto popular, recobró aquél la libertad 
en NoTíembne del mieino año. Por üicimo, en 11&? terminó la guerra civil por nn 
convenio, en virtud del eual se declaraba heredero del trono, á la tnoerte de Fa* 
téban, al dnqne liniique de Norman día, hijo de Matilde. Dnranto la lacha babia 
observado el obiapo Enrique de Winehoster ana condecía equivoca j poco íran- 
ea, llegando a abosar de su dignidad de legado para eobreponerse ai primado dcl 
reino. £n loa años 1151 j 1151 so ronnieron on Lóndrea Sínodos qnc renovaron 
los antiguos eúuones costra el saqueo de los bienes de la Igleeia, la introducción 
de nuevos impuestos j derechos, jantameate con la Icj qne condenaba k destierro 
á todo el que permimecicse un año inourso en las censuras eclesíésticas, j en ge. 
ncral se restablecieron todas las lejes de lüduardo el Confesor. 


Enrique U y Tomás Socket. 

Así como bajo el reinado de Setebau habla logrado al clero inglés conquis- 
tar una posición relativamente independiente, bajo el de Enrique U, que empieza 
en ll.M, volvió á «ulrir odí<Ma tiranía, porque este l^incipe, i semejanza de 
Guillermo I j de en hijo, aspiraba á dominar con autorídiul abeolnta á los Obis- 
la major parte de los cuales dieron muestras de indigna cobardía. El Rej se 
moetró aJtamento ofendido de que el Arsobi^io de lluucn, en Norinandía, reeo- 
nociese sin su consentimiento á Alejandro ill, pero logró apaciguar su enojo j 
ha.sta moverle á reconocer al 1 ‘apa legitimo su canciller Tomás lleckct que había 
estado al servicio dcl .Arsobispo Teobaldo, hasta que en llhO fue elevado á 
aquel puesto, desdo el cnat subió ni de Vrímatio í la muerte do Teobaldo, ocur¬ 
rida en 116:1. El nuevu Arzobispo, ha.sta cntónces tan esclavo de Uta ideea del ri¬ 
gió como de los caprichos del Monarca, mudó por completo de conducta; pero 
aunque declaró abiertamente que en sn nnovo cargo detendoria los derechos de 
Ir iglesia coa la misnia emergia que hasta eolónces había sostenido los del 
Estndo. Enrique le obligó á aceptar la mitra primada, esperando que la sincera 
amistad que les unía IcR abriría cominos para vencer todas las ditícultades. 
Toiuáj abandonó sn vida do lujo j de moticio, y obstarvó desdo etatónces tan 
ediCcante conducta, que el pueblo lo veneraba j'a en vida como i on santo. 

h'ué una de sus primoras medidas reclamar á la nobleza ios bienes de qno ha¬ 
bía despojado á I» Iglesia, en cuja empresa le dispensó si Ecj «u apovo. 
En 1163 asistió ol Sínodo de Tonrs, donde faé objeto do seAaladas distinciones 
por parte de Aiejaudro III; pero á su regreso lo declaró sbioria oposición Enri¬ 
que II por los esfuerzos que hizo para dar libertad á los tribusalcs eclesiásticos- 
Como medida de venganza, ordenó el Príncipe que los clérigos fuesen juzgados y 
eentcncíacloe por los tribunales civiles, de enjs arbitraria disposición protestó el 
.Arzobispo, no sin elevar sos quejas al Papa. Lr Dieta de Westmüister, reánida 
en Octubre de 11©, no dió resultado alguno, porque c! Bey exigió la eandon 
incondicionáda de sos protensiones, vistiéndolas con el pretencioso título de 
« derechos tradicionales de la corona; * pero el Primado lí^ní de los Obispos que 
no Jas aceptasen sino con la cláusula: « sin petiuicto de los derechos déla Iglesia 
y «leí estado eeleaiástico. * Entóneos trató Enrique de separar á los Obispos del 
Primado, intentó que logró con algunos, como Uoger de York y Gilberto de 
Lóndrcfl; y pretendió infundir miedo á Eecket, ju desterrando á varios do sus más 
íntimos amigos como Juan de Salisburv, ya adoptando di 6 {M)Stciones contrarias 
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« 808 {«opósttútf y tuzbion geatioQeBdo direetauiente 1« a]>rfibaclfin d« «Iguoos 
de SDB projectos por la curia romana. 

Paro Alejandro 111 retineó ioTestir al Anobispo de York con tos podares de le¬ 
gado y aaiotizar 4 los Obispos para admilir ineondieíonaliaeQte lascantigoas 
prácticas legales. • Hn este momento se presentó al abad Felipe de Aamona eon 
cartas del Pontifics y de loa Cardenales qoe otorgaban de inesperado modo todas 
las pretensiones del Monarca, y, dirigiéndose al Primado, trató de conTcncerle 
qoc«l Bey abrigaba las más benévolas intenciones. Sin embsrgo, todo su pro¬ 
yecto cayó por tierra, puitiue las cartas reaultaroa falsas y el Fcy no M balüba 
dispuesto á ceder; may si contrario, on la Asamblea de Clarendoo, Enero de 1164, 
exigió con Tíolencia la admisión íucondicional de • los derechos tradicionales, > 
qne había iiecho Consignar por escrito en 16 artículos. Establecíase en dios que 
todo pleito sobre derechos de patronato eclesiástico se rcsolTícse en los tribuna¬ 
les civiles, ante los cuales eran responsables loe clérigos en cualqnier asunto 
jurídieo; se ]irohibía á (os Obispos salir de Inglaterra sin real permiso, lo mismo 
qne toda apelación á Roma; igualmente quedaba prohibido aplicar las censaras 
eeleHÍá.<itíc8s á los vasallos y mrridorea dsl Rey, sin preTia conocimiento del Mo¬ 
narca ó do su jnsHcia mayor; las eleccJooes episcopales debían hacerse en la real 
capilla, con sujeción á las instrncciones del Kcy, á quien tenían que prestar )u- 
tamenlo de tideliciad y de vasallaje leudal los elegidos; las rentas de las diócesis 
vacantes debían ingresar en el tesoro real, y de este tenor enui las demás dispo- 
Bícioues de los 16 adíenlos. 

188. En un momento de flwpieza se sometió el Anobíspo Tomás, con los otros 
prelados á las exigencias dcl Rey, y basta se atrevió á pedir al Papa la condrma- 
clon deloslditlículos. La misma petición dirigió Korique II al Pontíhoe,de 
qoion volvió á soiicilar la legación para su protegido ol Araobispo de York; pero 
Aiejandro 111 rechasó los artículos, y sólo otorgó la dignidad de legado al metro¬ 
politano Kog«t, e& in de Febrero de 1164, por nó exacerbar demasiado el únimo 
del Key. Ai mismo tiempo exhorió á los prelados á no prometer ai Principe nada 
que pudiera petjudicar la libertad do la Iglesia, considorando nnUs cuantas oon- 
ccsioncfl de esta clase hubieran liecbo; y, por lo que respecta al Primado, le hizo 
notar que las atribaeiones de Roger como legado no se extendían á Cantorbery. 
Tomás, convencido de los males que podía acarrear su flaqueza, sintió profundo 
arrepentimiento por el acto de cobardía que había cometido, se sometió á una 
dura penitencia, y se abstuvo de toda fuuoiou eclesiástica hasta que obtúvola 
álrsiducion pontificia. Alejandro lU reaniioó su aWtido es]imta,-no sin exhortarie 
á continuar cu su pnesto para remediar lo.s daños cauasdos; en cambio negó la 
nueva pteteusion de Enrique II que pedia un segundo Breve para ol araobispo 
Roger sin laa restriecioues del primero. Pero el irritable Monarca descargó sus 
iras on el Primado, iiuponicndole fuertes contribuciones y haciéndole comparecer 
arbitrariamente ante loa tribunales dol Bey, qne le condenaron por el supuesto 
crimen de perjurio. El 13 de Octubre de lUMlogró escapar Beeket á Fianeia, don¬ 
de le ofreció seguro asilo Luis Yll. No obstante, allí le alcanzó iaiabien la perae- 
Cueion de Enrique, quien además pretendió explotar, eon proceder innoble, la 
precaria situación á que se v«ia ndueído «I Papa por la horrible pereecucion del 
emperador Federico para arrancarle concesiones; con este objeto ganó la voluntad 
de algunos Cardenales; por medio de sus embajadores los Obispos de York y de 
Lóodres, presentó como una necesidad política la destitución dcl Primado, y no 
descuidó, eo suma, niogttn arriíd oí medio para alcanzar sos reprobados dnes. 



&» 


Cap. i. Q. POJÍTIPrCAl», BL IMPKBln T LA jrhakquía. 

AÍejBa>lrí> J/í/liío á Tomis ua hrülutte fscibiaúBBtc ea Seosij coido ésto 
qnieien resigoar su cai^, se aegó el'Papa t admitir aemejaute dlioision, toda 
Tn qne con la pcrsoaa se hubÍDren sarrificado también loa principioe, EotiSocce 
M TBtlrd el Arzobispo al monaaterio de Pontígnv, cuvos religioso» eistercienaeu 
eran blanco de la poreecunon de Euríquc por el entrañable cariño que profesaban 
i Becket. Bn Inglaterra cometió el Rej verdaderas crueldades Con loa parleatw 
j amigoa del Arzobispo, á los qne expulsó del país deapuea de someterlos 4 
iahnmaaos tratamientos, ^'o ocultó tampoco sus aimpatíae por el aatipapa de Fc' 
deríeo; p^, en vista de la aversión que le profesaban el pueblo ; el clero, se abe- 
tuvo de hacer ningxma declaración pública eu el in<Íieado sentido. 


OSBAS CE consulta r OBmKBVaCIONKS criticas SOlIRE Los K.CuEHOS 18& Á lüO. 

Mansi, XX. 1234 eig. X’Xl. 133. 157, 334 síg. 380 Bíg. Has», p. Xah*- 

ti» Alex., Saec. XI. et .\11. c. Vil a. 3 § 4 t. XIQ. p. 206 stg. TUomassiu. I. 1 c. 
36 n. 1 sig. Sfolberg-Briachar, Bd. 18 p. 40 sig». Héfele, p. 2C3 sig. 301. 3U, 347 
sigs. 361 gig. Uansi, XXL bOI. 3</T sig. 545. 673 sig. 730 sig. 830. Guillelm. MaL 
mesb. L. II. III. Ord. Vital. XIH. 8 sig. 17 sig. Gesta Stepbsni M. L 170 p. UOí 
aig.; i. 188 p. 043rig. 96C sig. Héfele, Y p. 286 mgs. siga. 4G5. 471. blansi, 
XXI. StOaig. 1154 sig. 1187. 1194 sig. Lasnvitae consuetudines en XlattL. Par. a. 
1164 7 tambieu en Barón, h. a. a. 37, sacadas de un Códice del Vaticano con ob- 
flOrvaeloQeB añadidas por el mismo Papa: damnamue v toloramue. Vite S. Thom. 
Migue, t. 190p. 20. 2:19. TOI. 1148. l4l4 4ig Cartas pontiñeias en M. t.2Q0p. 
2G1 sig.; especidlmentc Alex. TU. ep. 201. 214 sig. 238-240. 241. Uéfcle, p. 501. 
324.336 sigs. 

190. Xo solamente el poQtitlce Alejandro ill, sino también el Bey de Francia 
tomaron con igual ioterás la dcfen.<«a del Primado de Inglaterra; v ion el último 
lo hito eoD tanto calor, que en ana ocasión se atrevió á censurar al Papa, porque, 
á eu juicio, no mostraba la suficiente enetgía en favor del animoso prelado. Desde 
su retiro de Pontigny escribió Tomás en 1166 tres cartas al Bej de Inglutcm para 
atraerle por mejores caminos j demostrarle la justicia de las reclamaeionea de la 
Iglesia. También d Papa, primero vaXíóndoae de loe Obispos de Lóndres y de 
llereford, y luego en on escrito personal, dirigió ubaenraclones al obstinado 
Príncipe, quien ofreció levantar el destierro al Primado; pero insistió en mante¬ 
ner ios Id artieulos. Alejandro declaró nulo el fallo de los baronea dcl reino; re¬ 
comendó á los Obispos ingleses qúo hiciesen ensayos para llegar á un acuerdo; 
pidió á loe capitulen que defendiesen la causa del Primado, para el que tambiem 
Boliertd oí apoyo dcl Boj do Francia Luis VII. Esperando nn arreglo equitativo 
ordenó ú Tomás que susiiendieee toda resolución definitiva en el asunto del Rey; 
pero cuando se vid que éste se obstinaba en mantener sus arbitrarias disposieio- 
nes 7 que había entrado en relaeiouea con cl KiLpcrador cismático, le autorizó, en 
Enero de 1160, paro proceder con energía contra Jos espoliadores de la Iglesia y 
contra loa que administrabali en beneficio propio lo» bienes del arzobispado j de 
otras diócesis, publicando inmediatamente Becket un edicto dirigido á su» su- 
fragánoDB en este sentido. Lo» prelados sumisos ai Rey apelaron al Papa, no «n 
suspender entretanto la ejecución del edicto; poro éste nombró á Becket, en la 
psacna de 1106, legado de toda Inglaterra, con excepción de la diócesis de York, 
j envió á Enrique des Übiapos para deliberar sobre la* cneatione» pendientes. 
Desde Vezelsy, pueblo de Boigoña, tandead Tomás scJejDDPmeBte lo» artículos 
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de ClarenJon y lanzó la excomunión contra varios magnates inglesea. Pero loe 
ObiepoB corteaauos apelaron de todas ens decísionefl al Papa; le acusaron de U- 
gcreia, y, apoyados por los embajadores del Bey, Iteraron doi Pontífice onn pró- 
roga, con lo cual quedó Becket en una situación desairada, y algunos hasta du¬ 
daron de la sjnrorídad de Alejandro III. 

Entabláronse nueras negociaciones y ensayos de reconciliación; pero d con¬ 
greso de Montmirail de l)i>n no dió resultado alguno,por lo qua eo eoardedó 
más y más la cólera de Enrique contra los parciales de Becket, no sin que esto 
contribuyera á enajenarle muchas voluntades, hecho que puao á Becket en eon- 
dicionce de amenazarle con el iuterdicto el 2 de Febrera de U7Q, si no se firmaba 
el proyecto de arreglo conciliatorio presentado por los legados pontificios Gracia¬ 
no y Tiviano. Aun((Qe el Bey cometió un nuevo atentado contra Jos derechos del 
Arzobispo Primado, batiendo coronar á su hijo Enrique por el Arzobispo de 
York, se ajustó por fio na arreglo ei 23 do Julio de 1170, después quo oÍ Bey 
hubo prometido delante de testigos que obedecería un todo al l^pa, restiiníría 
Iw bicnea confiscadoBV admitiría de nuevo en su gracia al Priinndo Becket. 

Í>B«AS DB COSHVLTa y OBSEüYiaOSBS CBÍTICAS SOBHE EL XVUBSO 190. 

Sobre la opinión predominante en Francia respecto de la conducta dcl Papa con 
Becket, véase Joli. Saresb. ep. ad Alex. III. (W. 1.100 p. 2l8); entre sna de- 
lensorcB se citan Guillenno dé Chnrtres. Felipe de Flnndes, el rey Luís Til y su 
esposa (ií. t. 2O0p. 1370 síg. 11193. 1109 n. 17, 30-22. í)6. 50Job, Sarebs. ep. 
201. 210. Thom. I>ntnar. ad ílonr. II. ep. 176-180, Alex. III. op. 319. 350. 352. 
307. 372. 377-391. 3Sí. lOl eig. 180-497. 7hom. Cant. ep. 131. tíUbert. 

ep. Ite. 274. Job. Saresb. ep. 304 ad Joh. Piet. 

Martirio de Beeliet y sus consecuencias. 

Ifil. En virtud de este convenio pudo Becket regresar á Cantorbery ti 5 de Di-' 
ciembra entre los aclsmaeiones dcl pueblo. Pero el Bey dió al arreglo ajustado 
muy distinta iuterprctacLon que el Arzobispo; la severidad que éste desplegó 
eontra los prelados que hablan olvidado sus deberes y contra los eepoliadores de 
los bienes eclesiásticos, así como la firmeza con que defendió sus antiguos prin¬ 
cipios despertaron contra él nuevos odios, j dieron á bus enemigue materia para 
calumniosas acuBBCiones. El irascible Monarca, que á la sazón residía eu Nor- 
Diandla, hubo de pronuneiar en un momento de arrebato estas imprndeuteK pala¬ 
bras; 4 ¿nú hay entre mía servidores ninguno que vefigue mi B/rcntn en este 
misorablo sacerdote ? * El deseo de un Bey es, ea niuciioa casos, mandato para 
sus vasallos. Cuatro cabaJleros se posíeron inmediatamente en camino para In¬ 
glaterra, y, dirigiéndose á la catedral de Cantorbery el 29 de Diciembre de 1170, 
mataron al Arzobispo ni pié del altar de San Benito,.dando muestras dn innoble 
cobardía, puesto quo el venerabls prelado ni quiso huir ni iiertnitió qoe se cerra¬ 
sen Las puertas del tampb. Como es natural se atribuyó ol Rey la rnayor parte de 
la eulpa de este horrendo crimen, y los mismos asesinos se exensaron con las pa¬ 
labras ántes mencionadas. 

El Key estaba consterondo por las coaaecuenciaa qae podía tener uu hecho de 
esta naturaleza; durante algunos dias no qniso ver i nadie, al cabo de los cuales 
envió dos eapelianes á Cantorbery pora qno hiciesen saber al poeblo elborrorquo 
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le Tiabie esQsftdo tan nefando crímen, al mismo tiempo i^ue el pesar de haber 
proDimeiadú tan imprudentes palabras, y deepanhó á Roma embaladores pan 
que intereedíeseD con el Papa, á fin de qne no lantase sobre ¿1 la exeomoDion ni 
sobre el país et interdicto. Trató de excusarse* diciendo que había deapacJiado 
mensajeros para detener á los cuatro asesiiios tan pronto como tuvo noticia de 
SQ intento; pero qne no lograron darles alcance. E¡ Poatifiev, atendiendo las re* 
elamaeionCB de la corte de Francia, que lo pedía un castigo ejemplar para el tira' 
no. ac negó en un principio á recibir i los embajadores ingleses; pero luógo 
aplató todo fallo deánitívo hasta el regreso de los legados que debían partir i«ra 
Inglaterra, aunque desde luego aplicó las censuras eclesiásticas, el Juóvee Santo 
de 1171, á los asciónos del prelado>. A posar de todas sus protestas de sumisión. 
Enrique U, que de Irlanda paso entóncee á Inglaterra, 7 de aquí ¿ Normandia, 
rehusó en un principio admitir las proposiciones que le hicieron lus legados que 
allí le espoTaitan; siquiera se sometiese daspues, pera leeoneilíarsa solemoemento 
con la Iglesia el de ^tiembre de Il~2, justiticúndose ántos bajo juramento de 
la sospecha de participación en el asesinato, v prometiendo ea igual forma satis¬ 
facción por haber sido cansa inconsciente del mismo con sus Tiolentas palabras. 
£sta satisfacción cousistía en prometer obediencia y sumisión á la Santa Sede, 
on admitir las apelaciones á Roma, exigiendo garantía i loa apelantes que pn- 
dicran infnndir sospechas de ser contrarios á los Intercsosdel Monarca 6 del reinó; 
en pagar on subsidio á los templarios, emprender naa cruzada, conceder com¬ 
pleta amniidia á todos los partidarios de Becket, reetituir los bienes robados á la 
igleeia y derogar todas las disposictones /{uo hubiese expedido contrarias á la li¬ 
bertad de la misma, Kl principe Enrique confirmó tambicn bajo "utamento las 
prunicisafi de su padre. El Arzobispo Tomia, Invocuio va como santo | or el pue¬ 
blo, hasta por sus enemigos de ántes. íu¿ colocado por el Papa remante on el ca¬ 
tálogo de los santos mártires v propuoato por modelo de übispos celosos. Hasta 
derramar su sangre luchó por la libertad do la Iglesia de Inglaterra, y conan 
muerte logró que el orgnlloao y tí rúnico Enrique se sometiese á la Sede romana, cu¬ 
yos logados pudieron dedicarse abora á ordenar loe asuntos eclesiásticos dei reino, 
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Jutam. Ilcariei regis in vita Alex. 111. Barón, a. 1172 n. b. Watterieh, II, 419 
sig. Boso Oard., ib. p. 4lB sig. Alex. líl. epp. 1014.1021-1024. 1034. Dos testigos 
prusenciales han descrito detalladameate el martirio de Becket: Eduardo Orim j 
Guillermo Fitz Esteban. M-atteriefa, II. ñál aig- De las cuatro biogmíías del Santo 
escritas por Juan de Salisbury ,-üuiUermo Fit* Kstéban, Alano de Tewkesbery y 
Heriberto de Cosham as compuso despnes por orden de Gregorio XJ el Qnadrilo- 
guade Tita S. Thomae. ed. Chr. Lupus, Opp. t X. Ven. 1733 (Brur. lfiK2) 4. Opp. 
S. Thom. Cantuar, ed. Giles. Load. t. I-lll. Itligne, PP. lat t. 190 199. 
Existían dos de estos Quadrilogi con algunas Turíantes, ed. Par. I4!j6, ed. Brux: 
16áZ. Cí. Gervas. Cantuar. i 1199) Chron, rer. in Angl. geat. Scrípt. rw. Angl. 
Lond. I©2 f. t. X. Hoger do Hoveden (1272), Annal. AngL Mattfa. París. Hist. 
maj. 82 aig. Radulph. de Diceto (1108),De arcliiep. Cantuar. Imagin. hist. ab a. 
1148-1200 de reb. AngL sní temp. libb. V. OniU. Parv. Xeabrig. (1197) Chron. 
Chronica monast S. Albanl ©d. H. Th. Biley. Lond. 1865. Annal. monast. espe¬ 
cialmente mon. de Wintonis, de Wawericia que alcanza hasta el siglo xiii.; ed. 
Luaid. Lond. 186&. Compár. La BcYista histórica de Sjbd, Tom. XV p. 440 siga. 
Lingard, Hist. de Inglaterra II p. 254 siga. Reuter, Alet III. Bd, 1 p. 237 siga. 
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2)2 B¡g». ütdbeqf-Brígdnr, Bd. 48. Boas, Der bl, Tbomae, Ertbixboí r. Oiint«rb. 
Maüu 1%0. Béfele, V. P. 538 sigs. 5B0sige. ClI aigs. Pictro Baleo, (jtorfai di S. 
Tommaao di Cantorb. e dei euui tempi. Modena toII, 2. 


Últámos aflos de Enrique H. 

lifií. El 6 de Julio de. 1173 fnó elegido Bueesor de Santo Tomás el prior Uícardo 
do Dotot, hombre de recanoeida piedad; pero sin la energía oecesaria para hacer 
frente á las eugencias inmoderadas del clero j de la corto, por lo que bu mismo 
cancillor l^ro de Blois hubo de echarle en cara su flaquexa. Entretanto la exce* 
siva dureza con que Enrique II trataba á bus propios hijos, en particular al ma* 
yor, i quien mantenía alejado de los negocios, á pesar de haber sido coronado 
por órden auya, ioé cnuBS de que estallara la gnerra entre él y los Principes, qoc 
contaban con el apoyo do Francia, Escocia j U Reina T^eonora. Ambas partes se 
dirigieron al Papa, á quien hicwron toda elaee de ofrecimientos; Enriqne B se 
deelard vasallo de la Santa Sede.á la que prometió absoluta obediencia; pero 
Alejandro III no quiso fallar en favor de ninguno (ie los dos partidos, antea bien 
trató d« ajuslar la pax por mediación del Anobispo de Tarantaiso. Enrique II es¬ 
tuvo á ponto de sucumbir; pero en el último extremo hizo una peregrinación al 
sepulcro do Santo Tomás Becket, cuyo acto de piedad le ganó las simpatías del 
pueblo y le puso en condiciones de ajustar un convenio equitativo en 1174. Hecha 
la paz, se reunieron varios Sínodos para roetablocer Ja disciplina del clero y 
proveer las diócesis vacantes. 

Kn 1176 volvió ó estallar la contienda de eompetoncia entre Cantorbery j York, 
que, en una Asamblea celebrada en presencia dellegado cardenal Hogutio, dio lugar 
á tumultuosas escenas. Bl mismo logado acordó con el Bey algunasdiapoeioiooos 
para la más rápida provisión de las diócesis vacantes, y otras sobre los tribuna- 
lea eclsHlástieoa y el castigo de loa aseainoa de los dérigoe. A la muerte del pri¬ 
mado Bicando, en UBI, estalló una violenta disputa sobro si la elección dsl Ai^ 
zobispo correspondía á loe monjos que formaban el capitulo de Cantorbery ó á 
los prelados de la provincia. La contienda quedó indecisa , porque ambas partes 
acoñlaron elegir al obispo Baldnino de NVorceeter, gI coal tomó al ailo anuiente 
la OTUE, predicó él mismo una ccatada y murió en Palestina en UPO. Elóde Julio 
de I1H9 había dqjado de existir Enrique II, en Nonnandiá, después de ajustar 
una paz vergonzosa con sus revoltosos hijos Juan y Ricardo. 

El rey Bicardo L 

193. Todas estas discordias intestinas contínuaron bajo el reinado de Ricardo I) 
en mucho mayor escala. Gran número de Obispoa y magnates opu-'^icron su veto 
á la exaltadoo de so hermano bastardo Godofrodo para el arzobispado de York, 
censuraron enérgicamente sn' negativa á admitir la consagración de msDOs del 
Primado, y levantaron también justas qnejas contra ol justicia mayor del rey 
Guillermo, Obispo de Ely, á quien combatió igualmente el principe Juan> Efecto 
de la disputa sobre al derecho electoral, peflnanoeió vacante la Silla primada 
basta 1193,. en que los Obispos aceptaron á Huberto do Salisbuiy, elegido por el 
capítulo. El nuevo prelado celebró on 1195 un ttinodo en York, obrando como 
legado pontUleio, mientras que el arzobispo Godofredo ofrecía empieuder nn 
viaje i Boma para justíhcurse de las tcusaciones que allí se presentaron contra 
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él, Ala U^renténees k «sftluar so promesa, por cura raxon tuvo qae aplicarla 
Im oeaearas Oelestifio Hl; por oltioio, eompatodé ante el Poatiñee, quien le alz 4 ^ 
la eBcomtmion; pero Bicardo no le permitid volver i so arxobiapado. Sin embar» 
go, este Príncipe acató siempre la suprema autorídaó de la Sania Sede, 7 á día 
acudió en sus querellas contra otros soberaiioB como Enrique TI de Alemania 7 
los Bojea de Francia 7 de Navarra, así como estos últimos presentaron también 
sus quejas al romano Pontífice. A la muerte de Bicanlo, en 1199, observó igual 
conducta su viuda Berenguela, elevando repetidas quejas i Inocencio 111 contra 
6 Q cuñado el rev Juan que se negaba i hacer entrega de su dote, 7 el Papa em¬ 
pleó toda su influencia, sobre todo en 12 M, para que se la hiciese instieia. 

OBRAS &B CONSULTA T OBSEBTACIO.S'RS CBÍTICAB SOBRE LOS NÚHEROS 192 T 198. 

Petrus Bles. ep. 5 {M. t. 207 p. 13). Henr. II. ad Alex. III. ( M. t. 200 p. 1389 
Btg. n. 32): Vesttae jurisdictionis est regnum Angliae et quantum ad feudaterii 
íoris obUgationem vobis domtaBat obnoxina teueor. Stolberg-Brisehar, Bd. 49 p. 

. 13 siga. Sobre los Sínodos ingleses: Manai, XXII. 144. sig. liíñ. 156. 494. Hálele, 
p. 6l4stgB. 615. 65). 5laQ8Í, XX. 5BI. 5tI7. 645. 1 ^) 8 . Bened. Petrobbnrg. ap. 
■Watterich, 11 . 7S eig. Héfele, p. 663. 660. sigs. 

Exoomunion del rey Juao y sos efootos. 

194. A la muerte del primarlo Huberto, el 12 de Julio de ]2U>, estalló con más 
violencia que uunoa la antigua contienda sobre el derecho de elección. Inocen¬ 
cio III la resolvió A favor deJ capitulo. 7 . después- de anular una elección ilegid 
que se había hecho, ordenó que procediesen i nueva votación los representantes 
del mismo llamados con ese objeto & la curia, resultando el^do el erudito K»- 
téb&n Imngton. i quien el mismo Papa consagró en Viterbo ol 17 de Junio de 1207. 
El ny Juan, que favoreeia la candidatura del Obispo de Norwich, montó en có¬ 
lera al saber este resultad e, pronimpiú eu amenazas contra d Papa, expulsó á 
loe canónigos de Cantorberj, confiscó sus bienes 7 prohibió dar posesión ai nue¬ 
vo Primado; parece que el tirano puso especial empeño en lagnrcon ingratitudes 
7 aetoB arbitrarios los beneficios que había recibido del Pajia, aobre todo en sos 
luchas con Francia. Después de inútiles esíucrzos, ios Obispos de Lóndiea, iSj 7 
TTorcester, con antorizacioa pontificia, pronunciaron, en Mano de 1268, el inter¬ 
dicto V huyeron á Francia, donde residía tatnbíen el Primtulo Estéhan. Como la 
gran maj'oría del clero observase con escmpuloBO rigor el interdicto, Juan 
desahogó su cólera contra los eelesiástieoe, persiguiáfidolos con refinada crueldad. 
De todos los Obispos, sólo cuatro, qne habían anunciado ciega sumisian al Bej» 
podiarou permanecer en sus diócesis, por más que el pneWo los despreciaba 7 
huia de ellos. 

No obstante la cruel perseoucioo que sufrían todos cuantos permanoeíau fieles á. 
la Iglesia, el Papa hizo grandes esfuerzos pera atraer á buen eatnSno al Bej, 
sobre el que pesaba excomunión personal desde 12 ^; con este objeto eacríbíó á 
su hermano, como lo hizo también en 1210 al Arzobispo de Tork, persegnidiipor 
el tirano como los demás prelados, en 1211 despacbó á Inglaterra al sabdiácono 
PanduUo con el templario Dorand que tuvieron que regresar á Francia sin haber 
obtenido resultado. Para sofocar un levantamiento que ocurrió entónces em¬ 
pleó el tirano los medios múe vergonzosos y reprobados: destmjó gran número 
de pueblos, entregó á saeg todo cuanto se le opuso y cometió en laa mujeres las 
mayores atrocidades. Instado por loe Obispos ingleses» absolvió el Papa del jura- 
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laoQto de fideJidad á los Tnsallos de Juan, j, liabíivclo ejicomcndadola ojMucioji 
de U Mutencia al Rev de Franela. Felipa Augusto, alentada por la esperanza de 
Uegará ceñir la corona de luglalerra, si su Kev |>enñaUa en su impía condnexa, 
5 con el asentiiníento explícito de ntnclios nobles j magnates del país, declard la 
guerra á 8 U criminal vusallo Juan en Abril de 1218. Cuando esturo acosado de 
cerca por el enemigo 3 Labia perdido la esiicranza de recuperar el trono, corrió á 
su lado el legado Pandniru, provisto de poderes para absolver al obstinado Frío- 
cipe si daba la satisfacción oportuna; y el 13 de Majo de 1213 juró ea Dover un 
couTonio. por el que prometía obediencia al Papa, ofrecía devolrer los bienes 
robados, indemnizar a la Iglesia y reconocer como vasallo feudal la soberanía del 
PB]m, mediante el pago de un tiibuto anual. Gomo era uatural/Inoconcio tomó 
entóncea bajo.su protección al arrepontido Monarca, y probibió al de Francia todo 
ataque á sus dominios puestos bajo la eoberauia fendal do la Santa Sede. Habíase 
logrado por completo el fin de las.censuras, por lo que se absolvió de la excomu¬ 
nión al Rejr, se levantó el iuterdiclo, volvió á su diócesis Fstébau /..angtog v se 
fijaron de común acuerdo Ua indeumizacioues. 


La Magna Charta. 

1%. Libre el rév Juan de enemigos exteriores, se vio muj pronto amenazado 
por otros domástícós; los barones del reino se alinron para recuperar los privilegios 
obtenidos de Enrique l 3 sacudir varias cargas pcsadoii, v, como sus roclamacio- 
neo no fuesen atendidas, empuñaron las acnuts. Por este medio le arrancaron 
en 1215 la llamada Mag*a Ckoria; poco después intentó Juan abolir esto docu¬ 
mento , pero le amenazaron nnevamente con la guerra. £1 Rc 3 ' buscó en el PontUiee 
apoyo contra las demasías de los nobles rebeldes, 3 aquél, sin perjuicio Je aten¬ 
der rcclainacioues justas que pudieran dirigírsele, anuló las eoneesiones arranca¬ 
das al Kor por la fuerza, confirmó la snspension del primado Hstélauj, pronun¬ 
ciada por el Obispo de 'Winchoster, por el favor que dispensó i loe rebeldes j 
adoptó diferentes medidas para evitar nuevas nsurpaciones de tos derechos realas. 
Los magnates rebeldes, annqno habían reconocido éutes la antoridad del Pontifi¬ 
co como señor feudal 3 ’ Labían ailicitado de él la confirmación de sus pretensio¬ 
nes, al saber que la resolución no les era favorable, eligieron Bejal príncipe 
francés Luís, que pretendió hacer valer en Roma no so sabe que derechos heredi¬ 
tarios de su esposa Dfanca. Tnocendo íll sostuvo los derechos de Juan 3 la índe-. 
pendencia de Inglaterra, y como el príncipe Luis persistiese en su empeño, sobra 
todo despnes do verificar la coaqniata de Lóndres, el legado pontificio le aplicó 
las censuras. Muerto Jnan en 1216, su Lijo v sucesor Enrique 111, que obturo 
positivaa ventajas mediante la eficaz protección qno le dispensó Honorio 111, 
ajustó la paz con el príncipe Luis, que entóneos solicitó j alcanzó del Papa la 
absolución de los censuras. Por lo que respecta i la «Magna charta líhortatom,» 
se elimineron de ella las disposícionee incompatibles con el ojoTcicio de la sobe¬ 
ranía regia, y, después de varias revieioaes, ha quedado en vigor ¿orno la más 
segura garantía de la libertad del pueblo. 

OBBAS I}K CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBBE LOS N'ÚUEBOS l&t T 105. 

Sobre la contienda relativa al derecho de proveer la Silla primada de Cantor- 
berv da eitensoe detalles W. Stubba, Cbromcles and Memorials oí tbe reign of 
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Kiriiard I. vola. I!. Lonrt. 19fi5. Innoc. 111. L. 1. ep. Üll. 230. 2:«. 1Í42. L. VI. ep. 
IM. VU. 168. XI. 223. Xlll. 74. Cí. IX. ep. 2» aig. X. 113. 150 sijf. 210. 
I. XI. ep. 87.89-91. 141. 211. XII. &T. o. 4. XIII. 70. XV. 231. 238. Suppl. >d 
Inaoc. et. a. 130 (M. t. 207 p. 191^. Acia lauoc. n. 132. Hvmet, FocA. 1.1 p. 129. 
18f>. KaTnald. a. 1213 Rigord. io ^est. Philippi Aag. a. 1212. No ha llegado á 
noeotroH el texto de la aenteacla eo virtii'l de la cual p«aó á Felipe Augusto d 
derecho á la corona Ae Inglaterra: la única autoridad en e^ta cnrstion ea Mateo 
ParÍK, autor aospeehoso j que no merece eonHanaa alguna. Compér. Liogard, 111 
p. 21 8ig8. 56 KÍg». 144 Paiúi, fieacli. v. Engl. III p. 318 alga. 124. 436. 490 siga. 
HanLe. Engl. Gcsch. I p. 06. 72 siga. Héfclc, V p. 725 siga. Mi oh. cit. p. 103 aig. 
213 .«ig'í. CartHRde Honorio 111 en Fotthaat, p. 4TI aig. 486. 498, ete. 


Diatorhloa bajo el reinado de Enrique lU. 

lia;. Cl primado Estéban, comproiarfti.lo según acahamos de ver en la anterior 
relailion de los nobles, celebró, entre otros Sínodos, nno en Cantorberj qoe coD' 
denóá dilereutes falsarios, uno do los Cuales ro hacia pasar por e«tigmati»du; 
otro en Oxford, aflo 1222, que expidió 49 decretos reformistns.j publicó exactas 
disposieioD'ía respecto de la {nrisdiceion episrupal, de los clérigos legnlares jr de 
lun días festivoe. Eu 1225 acordaron los magnates del estado eclesiástico jr seglar 
ceder al rev Enrique 111, en compensación de los dominios qne había perdido en 
el eontínente, U déeünaquínta parte de todem sus bienes tuovililcs.ácuyo (avor cor* 
ro^ondió el Monarca confirmando porescrito sos anteriores libertades. Sin embar¬ 
go. a.spirai>do al ejercicio de la antoridad absoluta, como su padre, era opuesto a 
taips concesiones; solicitó, por eso, 5 alcanzó de la Santa Eede varios privilegios 
y obtuvo asimismo el envío de un legado, para cuj'o cargo íoé designado el car¬ 
denal Otón de $. Nicolás, que, en un principio, recibido con deseonfiauza, tnnto 
por el Primado como por los demás Ubispos ingleses, supo ganar on so favor los 
ánimos con su habilidad j desinterés. Aunque confiuado úruna prisión desde 1237 
á 1239, mandó celebrar eii l.óndrea varias áínodus reformiatas, á los cuales, lo 
mismo que á otro reunido en. Oxford en ll^4l, envió el Uey delegados ó fin de 
iiopodir que se tomasi^u acuerdos que podierau serle desiavorablos, y en oaso 
ufccsário apelar inmediatambnte al Papa, que en muchas ocasiouea le había dis¬ 
pensado eficaz apojo. Pero luocenct» IV, al ini^^mo tieuijiq que doíendia sus de¬ 
rechos \ exhortaba á los prelados á prestarle subsidios voloctaríos, le recordó 
también fms deberes; cuando, en 1253, Uizoeonocei su propú-HítodeemprendcT 
una cruzada el Papa le ofreció su especial protección para él v para su reiuo, y 
confirmó l.<6 eeosuras aplicadas con su autorización pur los Obispos ingleses á 
los esi>oliBdQres do las iglesias j á los infractores de la « Magna cluula. * 

Pero en 1253 se unieron de nuevo los grandes, con el Arzobispo Bonifacio á la 
cabeza, v obligaron al Rej á acoptsr Ise artículos redactados por ellos y a con¬ 
cederles las franquicias que solicitaban ; por este nnevo arreglo ])asarou al Ckm- 
sejo de Estado, de qno ora presidente cl Primado. ninehas do las prerogativas de 
la Corona. Levantironao, además, protestas contra las prodigalidades de Enri¬ 
que , contra hu domasíns de sos hermanos 5 4 c sus fuoelonsxios, contra el Ol.>is- 
po do Winchester; contra los agobiadores impuestos que se pagaban al Monarca 
V á la Santa 8 cde. Xo qbetsnte, pidieron al Papa «1 envío de un legado para qne 
autorizase la projeetada reforma administrativa Entretanto Enrique trató de 
roBiprtT los latos con qne se le aprisionaba, por lo que en 1261 renovó el Sínodo de 
TOMO iii. ‘ ^ 
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Lamboth las difipoátcion>;a qae eutóncoa m* juz^roo iodiapeusableB. caátig&iido 
BU inlraccion con el toteniictú. Rstos ettercudos hieran tomando incrcmrnto, 
fatuta qtie en 13R14 eeUUd la guerra civil, á la que no logró poner término la nk^ 
diicioB amgxbháBLvvJX de FraocÍB. Por último, el 14 de Majo de 1264 ca* 
jeron en poder de los rebeldes Enrique UI, su hijo Eduardo j su hermano Eicar- 
do, 7 el Uej se vio precUado á aceptar uu vergonzoso convenio para obtener oim 
libertad aparente. l<os barones se oposíeron resneltameute al desembarco del 
cardenal (luidon Fulcodi, enviado por Urbano IV, y cl mismo clero entabló ape- 
lacion al Papa contra Us censurae que pronunció el legado. Pero hsbíendu subido 
éste al solio poutideio, con el nombre de Clemente IV, con cuya exaltación coinet- 
dió la libertad dol piiucipe Eduardo, que logró evadirso de la prisión, y udh gran 
victoria obtenida sobre los rebeldes en Agosto de 126r), quedó restablecida la 
autoridad del Hcy, cuyos eneniígoK inenrríoroo ea la censura qsc Im aplicó e¡ 
legado OltobottU F.3te logró que se aceptase ejj 1207 na convenio de paz, y el 
año signieute celebró un Sínodo general de todos los dominios británicos ])aTa 
restablecer sobro sólidas bases el orden oclcsiástíco. El clero volvió a entregar al 
Key diezmos para el levantaoiiento de una erizada. 

Eduardo Z- 

|Ú7. También Eduardo I. que suerdió « m padre Koriqno III, muerro el It; dé 
Novieinlire do 1272, se vió comprometido en muebaa guerras y tumultos. El pri> 
mado Juan Peckam, atendiendo á las erhortacioses de Gregorio X , trató de cor¬ 
tar los abusos que cometía su clero con la acumutadon de prebendas y bcnetlcúis, 
adoptando para ello disponiciono* en 1279 y 12H0; renovó las antiguas teyes ecle^. 
eiástícns é hizo todo lo posible para evitar qna el Bey empleare procodjiaientoe 
despóticos. íiio embargo, éste ordenó que eí clero y la nobleza presentasen á sus 
oimiiiarioa los titulas de propiedad do sus tincas, lo que le sirvió do pretexto para 
arrebatar á las iglesias y conventos machos de sus bieoes; prohibió también á tas 
corporacioncB edcsiáHticas ailqnirir bienes niiees, y d Primado rceibió órden de no 
poner á disensión estos decretos en el Sínodo convocado en Lambcth para 1261. 
Pero eJ Primado reunió el Sínodo, defendió en A con energía kw derechos de la 
Iglesia, y, en nn escrito fechado el 2 de Noviembre dé 1281, j lidió al Iley la revo¬ 
cación de sos iniustae Isjos, y le exhortó ó respetar la libertad de la Iglesia y á 
obedoeor i ia Sonta Sede, i la que deben acatamiento ios Reyes. Eduardo I otorgó, 
tras Istga resistencia, la libertad del capellán poutifieio Aiuaury de Montfort, so¬ 
licitada por la enría romana; pero no revocó su ley sobre la amano muerta;» 
antes por el contrario. Ja renovó en 1290; il mismo tiempo exigió al eleru nuevea 
subsidios para la cruzada, y, oído el parecer de un Sínodo reunido en Westmin- 
stor, expnlsó dcl reino á los judíos, objeto hacia tiempo do sus persecuciones. La 
nobleza y la burguesía Je otorgaron algunos de los sobsídios que pidió para pro¬ 
seguir ía gaomi contra Francia y Esroda; pero el cloro se negó á contribuir á 
taJee empresas, inrucaudo las disposiciones de la Unía de Bonifacio VIH. El piv 
■nado Roberto de tTinebeísaa, conocido por su firme adheaíon a las leyes déla 
Iglesia, después de aunneiar en todas partes la ex]>reBada Bula y de obtener la 
aprobaeion pontificia, amenazo con la excomunión toda agresión injusta á los 
bienes déla Igiesia. .Aunque elnnimosQ Arzobispo se vió abandonado por una 
parte de sn elcrp, de tal manera se opuso á las pretensiones úc Eduardo que úue 
cedió al fin en 1297, renovó las conoeeiones de la «Magna Charta^^ y dispensó 
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no pocoo favor^ü &l dero. IntrodnjéroDse la^ imiiortaatefl nlormas en U Cobh' 
titueiou y eu Ioh proeeduaieutos jnrídicoB; pero tos continaoB lunmltee j guerns 
arruinaban el país, cujas deggraeins no tenoinaroa con U, «nmieioo de Galea 
«n 1281. Al morir Rdnardo I on 13 >7 áun continuaba la gnorra con Escocia. 


ohbah i>r oonsi'i-VA süfrk los númbhüs 1()6 t 1117. 

Sobre Ioh Sínodos do 1222 j sigs.: Mansi, XXII. 1103 sig. 1147 sig.; XXIll. 447 
eig. Ó22.I>49. W8 sig. 1050 sig. 1220 sig. Béfele, V p. 822 siga. 034 sig». 901. 073. 
VI. 4HBÍg8. 50 8¡g. 75stgM. ft'> siga. 101 sig. 1S1. IQn. Rcg. Rom. Pont. Potthast, 
p. 716 sig- T», 707. 789. HW. 874- sig. 892.1)69. 072. 980. 1148. 1153 sig. 1214 sig. 
Manei. XXIV. 257 sig. 103 ag. 421 alg. 450 sig. 107». 1171 mg. Béfele, VI. 108 
sig. 190 sig. 233 sig. 2ií3 siga, Reg. Rom. Pontif. cd. PotthasK 


11. f'ÍMvela «* lel«n«lu. 


Esooola. 

lOU. Rq Escoda se cortaron dnranto este periodo mnehos abasos j se aboUd la 
vento, de Ifs mujeres por sus maridos. Rajo la Iniciativa de la reina Santa Mar^ 
garita ycoDcI asentimiento de su esposo Malcolm 111 se celebraron. ¿ partir 
de 1076, varios Sínodos que recomendaron la observancia do los dias fer,tivoe,' 
hicieron entender á los deles la obligación en qne estaban de Siyunar to^.a la en a- 
resma desde el miércoles de cenias, de cooiulgfar una ves al año por 'pascua Oori' 
da y de observar los preceptos eclesiásticos sobre el matrimoni'’j. nn Sínodo 
celebrado en Koxburgh, año 112í>, Imju la preaídencia de un lee pontifido, pio- 
testarooloE prrUdos escooceee contra los derechos del to/¿t(opolttaao de l'ork, 
qoe podían servir de arma política pare someter el país «ie Inglaterra, as¬ 
piración constante de los Monarcas de esta nactoD '. Inocencio 11 confirmó 

en 1131 los antiguos derechos do acuella influencia, pot otra 

parte, había qnodadomny quebrantada por guerras entre ambos Estados, 
Cnando en 1174 cayó el rey Guillermo en p<'¿ef jej Monarca inglés, no alcanió la 
libertad sino dc-spues de reconocerse de Inglaterra y do prometer qne sns 

Obispos quedarían bajo la juriadiccior ^ Iglesia británica; pero el Sínodo de 
Kortbampton, celebrado en 1176,' ^g^cncia de los dos Hoberenoa, no Ucgóá 
tomar un acuerdo definitivo po- la^dcsunion de loe metropoUtanos de Cantorbery 
y de York. Pare remediar en j * estos inconvenientes, Clemente lU y Ce¬ 
lestino III colocaron en I* ^ Iglreia escocesa bajo la inmediata iorisdíc- 

oion de la üede apostó’ autoridad reconocía también Is nación en el 

terreno político. Ap ^ Monarcas escoceses, en sus dilereneias ctm 

los de Inglaierr. cesar que no reconotían más autoridad que la 

dM romano iv admiliai. .lependencia 4eudid de «o™»** 

Aion de Hlginos condados, y Is [ucrea bruta es la que por fin os obli- 
dí Vtor aquella relación de resallaje. Orígori® Lt apoyó « 

^ ^ .rlaterre; pero el rev Alejandro III. aunque estaba casado con nuu 

^¿ «^rnresúr el juramento de vasnli.je íendal en 1251; por ntamo, 
en 125«’reconoció e^oítamente Ingl.tena la independencia del 
No obstante á uartir de 1290, muerto ya Alejandro III, aprovechándow de los 
■ traatomos ocurridos con ocasión de la lucha civU que provocaron las a >as 
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Brare y Baliol, volviú iQ^jiatcmi h repetir hd» pretenaionee á la AOberajiia ieudal 
sobre fiscocis; p«ro ésta íüBisüá en eua anteriorea docl&rBcioties da que B%dLr m*H 
que la Santa Sede tenis derecho si dominio aapremo de) pttia, y loa pontíficea 
Nicolao IV j Bonifacio VTII defendieron la independencia de Escocia, arinqne no. 
tnrieron éxito duradero sus geationee. 

109. Fn este período áim nu tenia Escocia ningnn metropolitano, por loque 
entre loa Obispos se elegía na ConserTstor que tenia, por un tiempo detortuinado, 
el encargo de preaidir lea Sínodos provinciales: tal sucedió en el Sínodo csrocéa 
le 12'¿ñquo promulgó los deexetoe del cuarto ConcUb lateranense, y publicó 
Tanas disposiciones rríorinistus. La Iglesia de San Andrés goxaba do derta 
preeminencia sobre las demás y gns canónigos, loa cuídeos, se arrogalAn el de- 
m:ho de que no pudiera proveerse ninguna diócesis sin su consentimiento. En 
las continuas guerras y disturbios que asolaban ni país quedaron asoladas alga* 
ñas Sedee episcopales; otras pemianecíeron largo tiempo vacantes, y algunas 
tuvieron quo sufrir traslados, de lo eual se lamenta en (.tregorio IX. En 121^, 
bajo el pontificado de Honorio IIT había en el p&is nueve diócesis, y bajo el de 
Adrinoú IV diez, que de ordisarío sostenían su n«peetivo instituto de canónigos 
ó de caldeos, lo.s cuales seguían la regla de Ciirodegang y Tívfan rn romunidad 
bajo U obedieucia de un abad 4 prior. Pero con el trascurso del tiempo entró la 
relajación en estos canonicatos, separáronse los cuídeos para ¿acor vida indepen* 
diente y secalar, y los Beyes ó los Obispos se vieron no pocas veces precisados á. 
entregar las casas de estos canónigos, con sns T 06 pectiva.H iglesias, á '^canóni¬ 
gos regulares procedentes de Inglaterra y de otros paúcs. Am el rey David I 
(.1124-110^1 lestaMcció en {a casa canonical de Dumferaieliii monjes de Gan- 
torberj. luoceacíó III it.süItíó en 1212 á favor de los caldeos de Monymusk una 
•líferracia qno se suscitó entre ellos y el Obispo de San Aodr/s; dos años despuee 
dirigió, por medio deteste prelado y del da Abcrdeen. nna exhortación al rey 
(iiiíUeroio, pidiéndole la devolución de loe bienes arrebatados £ las iglesia». Ba 
San Andrés e.xisüitn simóltáncamente doe casas capitulares: la de los canónigoa 
regiitam'y la de los caldeo», cuyos ivtnonlcatos se habían becbo liercditaríos en 
determinadaii familias. Unos y otros se arroguVan el derecho do degir el prelado, 
hast» que Boniiaeio Vlli resolvió eit 1297 Ja cnostion cu favor de los canónigos 
regularos En la reforma de loo benhdictiaoB CHCoceses trabajó Inocencio IV 
eti 1253. Los Obispoa del (mís eran en «i iuayor parte pinj pobres y no podían 
emprender largos viajes: no obstante, en ll~9 recibieron la cousagracioa en 
Homa doa prelados escoceses. Gregorio IX otorgó en 1232 á los pelados escoce-' 
»es el privilegio de no poder ser juzgados tnera del país y det otro lado del mar 
contra su voluntad; de tal modo, que ni por un escrito pontiticio podía obligár¬ 
seles á Comparecer ante un tribunal fuera de Escocia, st ellos núsmos un dero¬ 
gaban esta concesión. Inoecncio lY le» otorgó en 1248 otros privilegios. 

naUA» DX C0K3CLTA Y OUHr.UVAriONES CBIttCaS 9>BBR LOS XÚumiijS Iftl V IW, 

*h:cg. VIL ad Lfiafranc. )(anRÍ, XX. 37-1. ConcUiu sculíca ib. p. -ilp; XXL 327; 
AXIL 155. 167. 170; X-XIIl. 1230aig. Uófele, Tp. JOl. 348. 61fi wg. 838. Üftler. 
Vital. VIH. 2ü p..6ao. InnoC. Ü., Coelestin. 111. Jaífé. Keg. n. 5357. .'j3K7.«lO:161 
p. 5(í). 567. H9J. Thomassia. 1.1 c. 45n. 71; 1, IIc. 41 u. 17. iiinoc.li2. Polthafltj^ 
n. 4939. 4942 p, 431; n. 3091 sig. p. 431. 447. Mansi, XXlll. 231 sig. Dúllinger, 
Lehrb. II p. 103. Sobre le» rclsmnes de vasallaje de iísoocia con respecto á In¬ 
glaterra y á Boma; Order. Vital. 1. c. p. 619. Thomassin. 111.1 c. it2 n. 6.15 sig* 
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t^oudkc. k. 1290. K&>Dkld. m. 12ÚU a. U. 17. Forjan. M. 51-M. Rjmer, Fo«tl. 
II. ftU »ig. 1.1 p. llrt. 126 . PoUhkst, p. 836.8tía n. 88U «g. 10148. Lingurd, 111 
p. 101 eigs. 331 8 íí? 3. 341 K 3; 266 N. 3; 270-37ri. Pkuli. III p. 171 »ig. 349 eigs. 
WSwg. 638.665. 7(0; IV. 148-153. Honor. Ilí. 1218 BulL ed. Tanr. III. 315. Ha- 
drían. IV. ep. 30 M. t. 138 p. 1391. flreg. IX. ap. Tbeiner, Mon. Uibarn, % n. 91. 
Potthasti p. 88Ság. (1(. p. 813. Innoc. IV. 1253. WUkins, Oontr. BriU 1. 703. 
Potthaat, p. 1082. 1228. □. L2861 sig. 11917. Uñllinger 1. c. BcUosheim [ T. H. 
p. 476. oh. de coiu. al n. 12), especialmente el Lihru TI. (Josmo lunes, SwHhuiI 
in tbe Middle Ages. Edinb. 1860. 

Atiaronía en Irlanda. Dominio de Inglaterra en la isla. 

200. En Manda dominó por mneho tiempo la eonínsion y la ananjuía en Uiit 
asuntos religiosos: practicábase el dirorcio por los mas íñtiles pretextOK. y el 
elero so haUaba envuelto en la barbarie del pueblo. Anseluto deCentorborjr. en sn 
calidad de legado pontidclo , trató de pouer remedio & oato mal, entabló al efecto 
relaciones con el rey Murienlaeb, á cuya inataueia se llevó á cabo la erección del 
obispado de Waterford, j comunicó sabias inetrucciones á loa prelados en coya 
elección intervino. Pero el mal había echado hondas itices; mnrboe eran sólo 
rristianiM de nombro, rccibíau los Baciamentos muj da tardo en tarde, y de eeta 
manera so «lespojó de todos sos derechos á los eclesiásticos, qne vivían suTnidos 
en la mayor pobreza y en la más crasa ignorancia. Kntónces aparece Son Mala- 
quias. Arzobispo de .\rmagh , como reformador; para dar i todos ejemplo vivía 
del trabajo de sus manos, y recorría el país predicando la doctrina del Evangelio; 
paso en órdoD los «santos de sn dióresis. que dividió en dos obispados; encomen¬ 
dó á su amigo Bernardo la instrucción de los luuuiee do Clairvaiix, y fundó ea 
Vellifnnt el primer monasterio cistercicnse. 

A sn muerte, acnecbia en CHairvaux el año 1118, se celebró el Concilio uacional 
de Mellífont, según sqe propios instrnecíonea, bajo la presidencia del cardenal 
Paparo, enviado jwr Engenio 111, y del Obispo cistcrcicnso Cristiano de Lismofe, 
que dividió Itlanda en las ciiaUo provincias da AruiagL, Casbel, Dnblüi y Tnam; 
Rsognrq también esta Asamblea las relaciones eou Ruma, dictó disposicloocs 
pora evitar la simuDÍa, el concubinato y la usura y rccomondó el pago de los 
diezmos. Esto último precepto dió lugar á iuuumerablcs rontroveruias. El Sínodo 
irlandés da 1158, con objeto do pouer término ul c-scaudaloso tráfico que harían 
los ingleses vendiendo ú los uiños como esclavos, daclaró libres á todos los in¬ 
gleses qne se encontrasen en Is isla en dicha condición, A pesar de esto, Jos ee- 
eritores cuntoiuporáneoe se lamentan todavía de la rudeza de costumbres dcl 
pueVdo, dcl terrible predominio de la inmoralidad y de los frecuentes asesinatoe. 

Cuando Enrique 11 anuncio al Papa Adriana IV su rcsolueioti do obligar á los 
hahítautesde Irlanda á entrar por el rtualno de los procodinuCTtos legales,.de 
extirpar lus vicios y apoyar la acClon de la Iglesia en aquel país, para lo cual 
contaba cou el vaiioao coociirao de ios prelado» irlamleses', uno da los casJes, el 
Arzobiejpo de ArmagU, ejercía ya eicrto soberanía sobre los reyeznelos de la isla, 
otorgó su aprobación al proyecto esto Poníifloe, coa la única mira de restablecer 
allí el rriatianisniu cu su primitiva pureza, ya que, por otra parte, no hubiera 
podido evitar en manera olguna la intentada expedicinn gnerrera contra la isla; 
enviándole eo 1155 un p'pccio.so anillo como insignia déla investidura. Sin oiu- 
batigu, Enrique no deaembaroó en Irlanda hasta el mes de üctnbrado 1171; pero 
desde luego. recibido pleito homenaje de lo» niagnatr*», tanto del órden civil 
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como del y cuuienio cau el «poyo de un legado poutirido, empeló 4 

desterrar los abusoe más groseros con tan buen resultado, que un año deepue* 
pudo expresar Alejandro III el placer que le causaban aquellos primeros ensayos. 
También el Príncipe de Cíonnaugbt envió al Ker, en Octubre de 1175, el testítuo- 
nio de su liomenaje por medio de una eniluijada que dcs/Achó i Windeor, y al 
año siguieute un Concilio de OubUu xolvió 4 reconocer explícitamente h aobt-ra- 
nia de Inglaterra. 

Pero los abusos no se oorrigieroo del todo; uí so lldO él amdíano ijimldo de 
Gales acusó on un Sínodo á los eclesiásticos de entregara^ oon exceso á la bebida 
y descuidar la educación del pueblo; áun entre los Obispos ocurrían á veces he* 
ebos Crimínales. Inocencio III exLorlu en 1213 á los irlandeses á observar ddctl' 
dad hácia el rey Juan, que se había reconocido vasallo feudal de la Santa ii^e. 
Si en un principio íué beneüciot>a para el país la soberania inglesa, muj Inógo 
dio lugar á qnejas y produjo levantamientos de los irlandeses, por lu que b» 
Papas levantaron repetidas veces su voz contra las demasías de los opresores. 
Honorio 111 expidió en 1210 detalladas inatrucciones para el gobierno de la IgJ^ 
sin de Irlanda, y, deseBudo establecer completa igualdad para ambas nnetonos en 
el terreno legal, ordenó á su legado que hiciese pública la nulidad del decreto 
por el que los ingleses haliíao excluido á los irlandesca de las dignidadesecleatáa- 
Ucas; por el contrario, Inocencio JV mandó revocar en 12r]0 el estatuto irlandés 
que prohibía dar á loa iogleaes uingnn canonicato en Irlanda. Kl arzobix]» Patríele- 
üacanlan de Axmagh renovó en un Sínodo de ISCt loa derechos primacínleadsea 
Síllu, apaciguó no pocas discordias y expidió varios decretos reformistae que 
a]>énas se llevaron al terreno de la prát-tiea. 

OBRAS DE COKBVLTA Y OBBBBYACIOT^ES CSÍTICAB SOBRE EL KÚUSaO ¿'Kl 

Aimelm. Cant. L. 1. ep. 142. It;). Kadmer, L. 11. llist. nov. f. 4ti. Uansl, XX. 
tl&l. Hóbler L o. p, 123 sig. Hasse, I p. 514. Hcfele, V p. 223. S. Hern. 
Tita S. Malacbiao Opp. fiem. L 057 sig. Xeander, Der til. Demb. p. 477 siga. 
Sobre elConcUio de Mellifonty otros Man», XXI. 7(77 sig. 858 sig. Hcfele,p. 
tól aig. 501. Stolberg-Briscbar, Bd. 48p. Panli, Geseta. Bngl. 111 p. siga. 
Girald. Gambrenais (nació en 1147, Iné arcadiano de San David y visitó la isla 
con el Principe Juan en 1185). To])Ographia et expugnatio Hibeniiaa ( Giraldi, 
Opp. ed. J. S. Brewer. Lond. 18l>l wg. voU. 2). Hadr. IV. ep. od Uenr, n. Mansi, 
XXL 78a M. 1.188 p. 1441 ep. 70. Jaffé, n. C0Oa Alex. UL pp, 1002 sig. M. t. 
2U0 p. 883 Kig. Job. g&reab. Mi^talog. IV. 42 p. 015. Mansi, XXil. 123. 131 sig. 
156. 1C7. iDDOc. UL Snppl. ep. 1« M. ^ 217 p. 224. Thomassin. I7J, I «. 32 
n. 1.10. BiancUí, t. Il.'L. V. ^ 13 o. lO p. 350 sig. Hétele, V p. COI) sig. 615. 617. 
Lingard, 111 p. 356 siga. Mi ob. KathoL Hircbe, p. 350.355. Sobre los Condlicn 
de 1186 y de 1201 Manai, XXIU. 523aig. lOíO. Héfele, V p. 408; VI58. fnnoe. Ilt. 
ap. Pottha.vt, p. 428 «g. Honor III. lunoc. IV. ib. 539. -Vfi. 824.1162 


lU. FniBcta. 

Gregorio VII y Pelipe I. 

201. Rl Monarca francés Pelipe 1 proporcionó seríoe disgustos al Papa Grega¬ 
rio vn, tanto por la relsjaeíon de sus eostumbres privadas como por sua atenta- 
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áon cuQtm \k libertad de ts Iglesia, «obre todo en U proTtaíon do targoe eclesiiS' 
ticos. Pero cou sus repetidas promesas de omnienda trató de hacer fracasar toda 
intcrveadon del romauo Pontídce, qoion , sin embargo, en Diciembre de 1073 
hixola intimación siguiente: <d el Be^ renunria espontáneamente al vergonzoeo 
tráfico de la simoaU, ó ae lanzará el anatema contra todos los franceses, y si no 
quieren apostatar de la fe cristiana, se trerán precisados i negarle la obediencia.* 
^ Abril de Ui71 lo bizo notar el mismo Papa que sos antepasados habían con- 
qaistado inmarcesibles laureles en tanto que babiac defendido á la Iglesia; que 
por el camino de la virtud obtuvieron poder v honor; pero cuando ec apartaron 
de él perdieron uno / otro. Se lamentó saimismo del incromento quetomalns los 
crímenes en Francia, especialmente loa robos sacrüegoe. loe adulterios, los per.- 
}Dríoa y los atentados contra la fortuna de comerciantes eatranjeros, do todo lo 
cual ora Folipu principal culpable; no sin recomendar á los Obispos v magnates 
que expueieran al Boj enérgicas redamsoioDes, á ün de qne no ca^'era sobre él 
el poso de la» ceasuras eclesiásticas, blnclios prelados mostraron en cata ocasión 
gran desaliento y cobardía, y hnbo algunos que se pasaron al partido del vicioso 
Monarca; pero éste entretanto hizo lo posíide para aplacar al Pootldcc, apelando 
unas veces i las promesas y otras resarciendo algunos de los machos da&os can¬ 
sados á las iglesias, con lo que evitó la aplicación de las censuras Como quiera 
que el episcopado es el ejecutor do los preceptos erleaiástieos. Oregorío y su le¬ 
gado H. Hugo de Dte se propusieron ante todo limpiarle de sijnonistas y crimina¬ 
les, para lo que trabajaron especialmente desde IflQó 4 1078. Pero el Bey, al 
pro]üo ticiDpo que por escrito hacía las más halagüeñas promesas, no perdonaba 
medio para impedir que los Obispos asistiesen á los Sinodoa reformistas. 

\« obstante^ Felipe trató síenapro de vÍTír en aparente armonía con el Papa; 
así cuando, en lOeO, Oregorio destituyó dednitÍTamente al vicioso arzobiajio Ma- 
naaés de Reíms, no tuvo reparo fen pedir ai Key que (e retirase por completo su 
protección, y que no ímpidirss ia decoion de saocsor; j es qoe este Principe, que 
siempre se negó á reconocer al antipapa, y que ooostaatemento rehusó todo apo¬ 
yo á loe Obispos qac olvidnban los deberes de su sagrado ministerio, tuvo gran 
Cuidado do mostrar si exterior la inejor voluntad, jsnpo desviar á tiempo el 
golpe qne le amenazaba; tampoco extremó el rigor de la investidura tsnto como 
los Principes de Alemania. Eso, no obstante, vemos qne los Sínodos franceses 
tuvieron que prohibir tambion la simonía, el concubinato de los eelcsiáatícosy la 
recepción de proliendas, iglesias, etc. de monos de seglares, (ton el trascurso del 
tíeni|M}, el Pontífice j sus legados pudieron separar a gran número de Obispos 
criminales j colocar en sn lug^r s otros más dignos:.así, Godofredo de Cbartres, 
doatituido por rrbano O, tuvo que ceder el puesto á Ivon, que obtuvo en su 
ejoceion todos los votos, y rocibsó la coBSSgracíon de manos dcl Pontífice en lOPO, 
por UaboTse negado á eonferímela el metropolitano Hicher de Sena. 

Asuntos matrimoniales de Felipe I. 

‘Ar2. Felipe I produjo cn la cristiandad gran earindalu cuando eo lOPine divor¬ 
ció de sn espoes Bertha, con la qne se había casad'* en 1071, y en Is que habla 
tenido al principo heredero Luís, para vivir en sacrilego consorcio con Bertrada 
de llontiort, qae babia abandonado fa casa de an esposo el cooáe Fulcon ds 
Anjon. Ivon de Chartres, sin dejarse alucinar por la pretendida aprobación pon¬ 
tificia con que se trataba ds cohonestar un hecho tan escandaloso, negó resuel- 
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lamente su Tenia^ ra eoncnrso pan la iralintcion del enlace, al Re.> en primer 
término, j deapnee al anobUpo Uainaldo de Hoima, j. como reboeara tambiea 
aflialir á loe eepooeales reptil» que ec celebraron en Paris, Felipe le mandó en- 
eemr en ana priaion. Kl 27 de Octabre de 1002 amonestó severanxmic L'rbano II 
á loa preladüs de la provincia de Reinig por au oondaaceñdencia con los caprichoe 
del viiloptuoaq Monarca, nú sin ordenaiiea que tratasen de despertar sn dormida 
cuociencla 5 de obtener la libertad de Ivon, aovenaiáudole, en caso de contuiná' 
cía, tion las cenanraa eclesiásticas. Alcaiieoao efeclÍTamente la última; Ivon se 
tmalailó en Noviembre do 1008 á liorna, donde permaneció aj lado del Papa hasta 
el mes de Huero siguiente. Muerta sulrotanto la reina Bertha, g« acordó la reunión 
do on gran Sínodo para fallar acerca dol matrimonio de Felipe I v jur^r al mismo 
tiempo la causa de.Ivon: entonces Kícher de Seos dio nnevaa maestras de cobar¬ 
día, doblegándose en todo a los deseos del Monarca. l*ero el Obispo de ChartrcK 
00 couipareció ante el Sínodo, ántes por el contrario, apeló al Poutit)oe;ji en 
Octnbra de 10(14, Hugo de Lyon, en su calidad de legado pontiticio, proa unció 
aentaocÍA do excomunión contra Felipe por haber tomado otra mujer en vida de 
su legítima esposa. En lODCi al^» «I Rey diferentes razones para no comparecer 
en I’iacaiiza, pidiendo nueva próroga qne te (ué concedida. Pero como, trascurrida 
ésta, no diera senaks de enujieoda, Drbano 11, hallándose en Clermont. ciudad 
pertaneciente á los Estados de Felipe, protmnció en Noviembre de iO£i& la sen¬ 
tencia de excomunión contra el impío Monarca y BU concubina, con prohildrioii 
explícita de tener eomunicscion con ellos. 

La sentencia produjo al parecer honda impresión en Felipe, qnien prometió 
en lOOú, hallándose en Nimes, sepamrao do Bertrada, obteniendo la formal (pro¬ 
mesa de tediar la absolución tui pronto como diera muestras da penuaptréor' 
constante en au propósito. Sin embargo, el Papa híio saber a loa Obispos adicton 
á la corte Irunccaa que no estaban facoltados para absolver á nn Príncipe exco¬ 
mulgado por La Santa áedp. Oomo quiera quo en lOtn el embajador die Felipe 
abroiase bajo inramentn que, desde la promesa de Nimes. no había luantcuido 
comercio alguno con Bertrada, el Papa, que abrigaba muy hmdadas'sospechas 
sobre «1 particnloj,exigió la confirmación solotune de nste juramento por los 
Obispos y magnates dei país. Folipe quebrantó efectivamente las promesas he¬ 
chas jior escrito en el más linmilde de los iouos, y volvió á aostenei ilícito comig- 
eio eon BU GOncnbína, por cuya razón los legados de Pascual II i-enovamn la 
MeottoicÍB do excomunión contra él, desde Poitiers, en el mes de Voviombre 
de 1100 , sin atenderá las insinoaclones do Ivon, quien, á pesar de sus sevoros 
principios, trató ahora inútilmente de mover a! Papaá mar todavía de henevo-, 
lencia con el culpable. Renováronse [as negociaciones 5 se repitieron las aut<:rio- 
rca promesas; no pocos Obispos (rtuiccses trataron de háeor fracasar la reuninu 
de loa Sínodos ya convocados; do snerteqne hasta los últimoa días de 1101 00 
volvieron los Principes excomulgados á la comunión do la Iglesia, despue^ de 
cumplir las eondictonea establecidas en el Sínodo pariBiense. A. partir Je e^ta fe¬ 
cha no 80 levanta ninguna queja contra ellos; Felipe I mnrió en 1108. después de 
prometer al Papa, con su hijo Luis i asociado ya al gobierno, Su apoyo en la con¬ 
tienda que sostenía con linriqúe V de Alemania, y Bertnida morid cofuo pemi- 
tentr, según dijimos ántics. 
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Ivo Oru, ep. iii. «¡tí. fitiibert. de Xo^. de Wta hok IIl. 2. Fleury. H. K. t. XÍIL 

tí2. n. 0 te 20. Greí. Vil. L. 1. ep. 35. ». *15; II. 5.10. 32; Vlll. cp. 20. Jafló, 
B. !&71.3017. ^1037. 305'i. 3UOO. Bobre losBinodos bd H6f«te, V p. 27sig. 90 aigri, tíO 
8>g. 101 siga. 104 eige. 142 rige. 181. MRnri^.XX. 08C sig. 1117 »ig. 1103. Ivo 
CBrQ.ep. 15.23.'¿7, 28. 40.144. Jaflé, Reg. a 4088 AÍg. Bernold., Chrou. Gui- 
Uelm. IdalioeRb. do gest. Aogl. IV. 2. Oiví. Vitolú VIH. lOflig.; IX. 2sig. Chron. 
Mallrae. y otiae. Pagi a. 10d4 a ó. Biaachi, 1. e. 0 o. 1 sig. p 274 AÍg. Héíelr , 
V’ p. 102 aig«. 218. 222 sLg. 23* aig. 245 sig., j'naí ol*. eit. p. 01 á 88. 

Francia desde Luis VI hasta Felipe Angtuto. 

203. En todo el siglo xii B8 distinguió Fr&ueia por el culo eon que >ub prelador* 
promoTLCroD la reunión de Staodos, por sunctLva y gloriosa psrticiparioa en lae 
cruzadas, por los nieiuorables hechos de muchos ▼aronen eminentes por su eao- 
tídad ó por su ciencia, y también por sn Hrme adhesión á In Bode aposlólica- 
I.úis VI. aonque en algunas ocssiones ejerció actos de rioleneis contra las igle¬ 
sias t «:oiiveDtoe. acudió en IllO á Calixto 11. que á la sazón residift rn Reitos. 
para (jue sinriese de mediador en la contienda que sostenía coa Inglaterra; v 
Cnis Vli^ que,ün>taudo el ejemplo «te su padre, lecibió con profonda modestia 
las exliortacionen del celomsimo 8an Bernardo, aceptó gustoso la ine«liacion pon- 
tidd^ ]>an el restablecimionto «le la paz. La rcladon de Taanliajo Iciidalen que «e 
hallaban los Bejea de Inglaterra con respecto i Francia, por sus dominios conti¬ 
nentales , dió lugar á difereotea guerras j coationiias que trataron do evitar los 
con sn acostumbrada energía. Asi como AJejandro III intervino en diver¬ 
sas cuestiones bajo rl reinado de Luía Vil, del propio modo lo hizo laooeneio III, 
á partir de I18ü, bajo i*l de Felipe 11 Augusto, do enráeter más dcB|iótico, muy 
particularmente cuando éste hizo juzgar j condenar |ior In curia de loa asuntos 
feudales al rey Juan Bín-Tierra, sobre ol que recaían soBiwcbas de haber dado 
muerte a su sobrino,.Vrturo, y le despojó de loa mencionados dominios contineu- 
ulcí. Como el Rey negase al Pontífice competencia para inezclarue en aquella 
ca(«stiou, por considerarla de índole excluaivamonte temporal, le hizo Ter el 
Papa en 120* que estaba en -sq per/ecto derecho para interrenir en el asunto, |ior 
Cuanto i« tmtaba «le convenios ceUbradoa bajo juramento, de pccadoe gravee y 
dejos males que la goerra acarrea; iwro aicn«iido el indigno j*r«ieeder de Juan, 
que no enrió representantes á Roma, abandonó su canea y encomendó i los 
Obispos de Nonnandía el resolver si seria lícito prestar el juramento de fidelidad 
«jue lea exigía el Rey. Más seria luó la lucha que sostuvo contra el mismo Prínci¬ 
pe, ciiaudo repudió á su segunda csi>osa Ingebniga, hermana de Canuto III, Rey 
«le Dinaznatca. pora cacarse con Inés de Mcnm: el Pontífice tomó con interóa la 
defensa de la ino«N«utc Ktdua, lanzó sobre Francia el interdwzto y logró qne In- 
geburga fuese reinstalada en sos derechos. No obstante , el Rey ideó luégo nnevi^ 
motivos para pedir el «livorcio, dio treguas á la resolución <iei ns>jnto,y Imsta 
logró «wn astucia arrancur á la Reina declaraciones favorables á sus torcidor 
planes. Pero Inoccnáo se manhivo firme y rehuaó otorgar la solicitada dispensa 
de los lazos matrinionialra. Por último, en 1213 se llegó i obtener la completa 
recoDciliacion dd Rey con la esposa á quien había atormentado durante veinte 
años. 
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Lob prelftdos ironcaaes celnbrsron riínodoB eu Trocee, üe&u^ocv v Paria 
«o 1104; CD Troves süo 1107; ocho SincHln^ bajo la presidencia del lef^do Oerar- 
do, de 1107 á 1109; en Ülermont, IlOO; eu San Benito sobre el Loiro, el II10; en. 
Tlenpe» el 1113; en Angulema, Bazas y Aquisto, el mismo año; «□ Keima y 
Cbalotuí sor ñlarne, el 1119; en Riñe, Ueius ,v Beauvais, 1114; en Soissone. 
Cbatean-Boax, Beima, Chalona s. M. v Toitrous, el 111o; em Tolosa v An^lema, 
1118; en yicnn«,ToloBa y Uflimn.ei 1110; en BeauTaia.el 1120; en Soiasous, 
el 1121 ,T otros mochos. Sobre Lnis VI y Luis Vil; Siijíer, altad de San Dionisio. 
Obras en Migne, PP. lat. t. 18C. Lecov de la Marche, Oeuvrcs completes de So- 
ger. Par. Ifi67. Natal. Alox., Saad. XIl. c. 10 a. 3. 4; Xlll. p. 4;Jll aig. Alex. 111. 
ep. ad Tlenr. Blieni. Bouquet XV. flSs. Jadé, n. K233. Innoc. III. L. I. cp. 130.346; 
Il.23sig : M. 68fiig, Vil. 12; c. 2 de jod II. 1; U Vil. op. 31. Arta 

Innoc. n. 130 L. III. ep. 11 aig.; VIH. ep. 7. Rigord. do gcht. Phtl. Ang. Uoger 
de Uoveden a. 1201. Natal. Alex., Saec. XIII. c. 10 a. 6; XV. p. 1^13-330. Mi ob. 
cit. p. W-Í4, 4«t-40H. Honor. HI. 25. Oct- 1223 n. 36 sig. Potthast, i». TOf» p. 613. 


Lula Vin y Luis IX. 

201. B»io el reinado de Luis VIII snrgiii un conílieto de competencia entre tn- 
luionica oeleaiásticos y civiles que se discutió en el Sijiodu de Melón de 1255, y 
en el de Bourges se prwentú una protesta contra el derecho pontideio do proveer 
una de cada dos prebendas. Luis VIH logró hacer fracasar una cniuula ya pre- 
paratla; ó so moerfe, ocurrida ol 8 de Noviembre do 1226, no había año llegado 
a la mayor edad eu hito y sucesor Luis IX, quedando enromenilada la regencia 
del Teintj á.su madie Blanca. Gregorio IX pnso al hi)o y á la taaire bajo la pro¬ 
tección especial de la Sede apostólica, lo que no tué oltsláculo para que saliese a 
la defensa de los derechos del Itev de Inglaterra, y emplease su eñtez mediación 
para evitar un atentado contra sus dominios contineiitaleu. Luís, venerado ya 
I)oco después de su muerte culos altares, vivió on el trono como on verdadero 
asoets; fuéserero contra la herejis, pero al mismo tím{H> era el padre de ana 
vasniliis, y moatró excepcionales dotes como legislador, aobre todo en las diajiO' 
aicíorea con que trató de cortar abusee en el rógÍDÓcn eclesiástico; sin embargo, 
no hay motivas. suBcientcs liara atribuirle le .r pragmática sanción * que algunco 
wijionen fuó rodacteda en 126R ó 126P; pero que ee indudablemente posterior. Tam¬ 
bién en los primeros años de su reinado se envolvió en disputas y controvenüae 
con los Obispos: pero siempre ntendió auB fondadas reclamaciones j escuchó su¬ 
miso las exhortaciones do los Pontiñeea. Fuá protector constante do las Ordenes 
mendicantes, y no omitió medio para que se llevasen al terreno do la práctica las 
díspomeiones canónicas adoptadas en los numerosos Sínodos que entóneos se ce¬ 
lebraron. Mucho m^a peijudicialee para la Iglesia que los funcionarios reales, 
uuyos actos no tenían á reces más norma que sn capricho, eran las ligas aristo¬ 
cráticas fundadas, á partir del año 1216, con el particular objeto de poner trabas 
al crecimieuto de loe bienes de la Iglesia y coartar la acción de loe tribunales 
eclesiásticos, contra las cuales abaron su voz muchos Concilios y los romanos 
Poutíllccs. 
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Ale»., 1. c. ». 2. 3 p, 531 mg. Neuider, II p. liíl sig. Mansi, XXII. 
12U-1220. Héfele, V p. 832 aig. Greg. IX. 1227 «igs Pottbwt, o. 7807 sig. 7013 
7tói>. 10103 sig. La mayor parte da loa «critorca galinmos defieaden la auteiilici' 
dad de la llamada «pragmática Sanetio» (Xlansi, XXUl. 1250>O2. llard. Vil. 
043. MiíDcii, CoDC^ Gescli. I. p. 203 sig.); .tales Bon, eatre otros: Uichec, 
Bist. Conc. gen. IB. 7. Natal. Ale»,, 1. c. p. 539 sig. "Vellj, Hist. do Pranc* 
IU.p.239. Cp. (Fe. IHaaon} S. Lndorici pragmática .Saoctio rt in eam hist. 
praol. et coromeat. Par. 1863. 4. Clir. t. Bichard, Analjse dea ConcUes. Par. 
1772. Jí. p, 753, y modernamente Moldan (XiedncH^oiCselir./ürliút. TAeoí. 
1856. p. 377-450). Cp. Neander, II p. 442. Pero se aducen en contra tbIíobob 
argumentos: I." El texto oírecc iiotablea rariantea en los dilerontes manoscri- 
tos > y el lenguaje ]»erteoece á un periodo más moderno qu« no ac remonta más 
allá del siglo XV, el docomento ofrece evidentes eanclercs de apdcrilo, y está 
Ueno de ínToetivas contra la Santa Sede, qoe en buena orítiea no pueden atrí- 
buirtie á Luis IX. Además, siesta Príncipe hnbicra pronunciado tan irreTerentes 
firasús, cu seguro qne oo le hubiera canonizado e7i 1394 Bonifacio VIH. El texto 
contenido en Bibl. PP. Par. TI. 1273 es más sencillo y carece de dichos adita¬ 
mentos. Compár. Raynald.a. 1268 App. n. 37. Spondan. h. a. u. 0. Phillips, 
E.-U. III § 134 p. 327 N. 16. 2.” En tiempo de San Luis, y en general Antes del 
alio 1438, no existe la menor huella de semejante publicación, de la que no ao 
hace precisa mención hasta 1461.3," K1 documento en cuestión es evidentcmeule 
opnusto al carácter de Luís IX, quien á una simple indicación de CJemeote IV 
abolió Ja Severa ley, en virtud de la cual se ontigmstizaban con un hierro enro¬ 
jecido los labios de los blasfemos, estableciendo en 1260 otros castigos más hu¬ 
manos. En una órden eipedids á Itu habitantes de las diócesis de Narlwna, Ni- 
mes y otras se emplea la ínme «libertad é inmunidad de la Igle.4ia galicana;* 
pero 00 en el sentido qne sc Is dió posteriormente, sino en oposición á la dora 
opresión qae los albígeuses del Languedoc ejercían subre los Heles. Kohrbachcr, 
Hist. oniv, 1.18. L. 73. n. 1 p. 164. Cf. Msnsl, \XI11. 1121. DcHcndeuIa interpo¬ 
lación del documento: Manst, A niinadv. in Natal. Alex. L c- p. 515-548, Tbo- 
rnaasia. II, II c. 33 n. 4; IB, I c. 43 n. 17, Charla.s, Do líbert. Ecel. Gall. I. 43, 
Bigautius in Rabr. Eeg. Cancel!. 1, ^ 1 n. 15: apud cordatiores Gallossuspcctaet 
spiiria; Thomnssy, De la pragmatlqm; sanetion attribuéc s S. Louis. Par. rt 
Moutpell. 1841, éd. 11. IVir. IníK'; Afín?, 17e Tappel comme d'abus. Par. 1845; 
Damberger, X p. 988 sigs. Rósen, Dic pragmat. Sancíion. Munster IfíW, á cuya 
upinion se adhieren Schulte, System dos K.-R. 11 p. 181 N. 1 y otros, muy par- 
ticalariuente Ch. Gérin, Les deux prsgmatiques sancíions attribuées i St. Louis. 
Par. 1H60. Acerca do lan contiendas eclesiásticas que so suscitaron bajo el reinado 
de Lnis Í.V, de 122 á 1238, véase Béfele, Vp. P2t)-»a3. Greg. IX. lAdthaat, p. 
858 sig. Sobre las ligas aristocráticas coutra el clero: Innoc. IV, 4 Enero de 1247 
al cardenal Otón y del 21 de Marzo de 1253 al Obispo de ürlcans, Baynald. a. 
1247 n. 53 sig. Bul., Hist. Un. Par. III. 210 P. p. 1017. 1228. ConcUío de Monteil 
de 1248 c. 19. 20. de L’lalr. do 1251 c. 11, Rulíae del Poiton, 1258 c. 1, de Cognne 
1262 e. 1-4, de Bourgss 1276 0 :1.5-7 0. 11, He Aneo, 1300c. 5-Compár, tambieu 
Félix Fnure, Bist. do St. Líwif». Par. 1866, voll. 2. 
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Felipe m y Felipe IV. 

206. í^u hijo y eueceor Felij^e lll el Atrevido, que leindde 1210 A 12»6. 
la paz de ana Fatados, relrenando con mano ftnne laa demaelaa de loa vnsalloa 
turbalcntoa, wairvió, lo mismo que sn jradre, de loa coneeioa del sabio abad 
Mateo de & Dionisio, j ea general, m' mostró aamiso á la Iglesia j é sus prela¬ 
dos. Durante eu reinado ae octebrarom numerosos Sínodos, algnnoa, como el de 
Bourgesde 1276 y el de Parñ de 1231, bajo la pireaideueia de los legado» pmtcí- 
deioa. Muy diferente oonrlucta observó bu hi}o Felipe IV el Hermoso, qoe pnr 
tendió ejercer también absoluto predominio en el gobierno de la Iglesia, y sostu¬ 
vo con la i^aatft Sede las tenaces luchas anteriormente descritas. Todo cuanto 
Monarcas anteriores hideron pará coartar y destruir la libertad de bi Iglesia se 
erigió ahom en sistema; y durante este reinado se imitaron no poco los procedí* 
míenlos de Felipe II Augusto, que persiguió también con tenai empeño el pro¬ 
pósito do catemier las tcgalios de la corona y los pretendvdoa derechos reales 
sobre los diesiDOS. Pe todo esto resultó que Frauda, en otro tiempo Arme Bosto;» 
do la Sede apostólica. se convirtió ahora en azote de la Iglesia. 

ORRAH oa OONSfLTA T ODSimVACIONES CBÍTICAS SOBRE EL JíÚSIERO 2t6. 

Martin. lY. ep. ad Guidon. de MonteL l)u Chesne, Y. GuQl. do Naug. No-» 
tal. Ales., 1. c. c. 10 a. 4 p. 543 sig. Sobre lúa Sínodos de este periodo: Uéfele, Vj 
p. ir^sig. 206. .\oerea dcl derecho délas regalías bajo el reinado de Felipe U,. 
limoo. ÍIÍ. L. X. ep. 71. 105; XHl. 100; XIV, 52; XV. 39.40. Tocante al derecho' 
de decimacion: Pelr. Bles. ep. 20 a. 1133 (M. t. 207 p. 74): Sane cjüit cdictuni a 
Fhillíppo rege, nt deecríberetiir gallicus ortiÍH et oneretur Ecelesia decimatioailiiua 
recidívis. Sic panlatim transibit dociinatio in coiisuetudinem et pracsnmta .srmel 
ah\isio ignominiosam Feelesiae servitiitem inúigct. Of. op. 112 p- sig. 


IV. Alemania. 

Estado d« los asuntoe eeleslásvicos Itaeta Federico 1 

206. Bajo oí largo remado de Enriqnc JV se íutrodujo noa gran decadencia en 
el epl»co|)ado germánico; porque, muertos los antiguos pteiadoa, tan iiutafale» 
por su virtud como por su ciencia, regentaban las diócesis Obispos elegidos ]M>r 
el Key qiiB le eran completamente adictos. Sólo nn Corto número dieron público 
testimonio de sn ndiinsíon á la Iglesia, como Otun do Bamlierg y Biunu de 
TréveriB, qne, babténdosQ sometido Con visible ropiignancia A la ceremonia de la 
investidura real, ofrecieron luego su dimisión al Papa, si no juzgaba oportuno 
absolverles de aquella falta, tin el Sínodo de Xordbaoeen, reúnido en Mayo 
de 1106, bajo la pmiidencia de Ruthardo de ^faguncia y Guebhardo de Ooristan* 
ta, se abjuró la « berojía de loe nicolaitae y de Simón; > los prelados de llildcs* 
beün,de Halbcrstadt y. de Paderbom soUcItaron la absolución del anatema, y 
prometieron obediencia á la Santa Sede; deatiluycronsc asimismo algnnos Obii^ 
pos indignoa, y se acontó renovar U impoeldon do las manos en la caaresma,.por 
vía de reeonctiración, ú los eciesiútiooti quo liubicacn recibido lod órdenes aagrn- 
das de mauoB de Obispos euricíanoa. A partir de eMa época nparecen al frente de 
las dtdcesie hombres más celosos y más hábiles. 
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.'<in embnr^, tanto bajo el reinado de £nnqae IV romo bajo el de au hijo, m» 
áihindíó entre el pueblo una espantosa corrupción de oostumbreg; loa Irecuentea 
^«rinros V la tiranía da estoa aoliaranoa, la desunión j las rivalidades de los 
rríiici|)e..«, la rapiña >'Jas constantes luchas de la nobleza, la iudomabln rudeza 
>(q las laasaa y el eiama roli^oao promovido y sustenido por Federico 1 oran otros 
laníos obstácnloa que eonslítuian un dú^ue, al parecer Uisapenblc, para el mo* 
jOTMnieiitodeeítaaeiontaD triste. Y sin embargo, hubo muchos hombres emí- 
arntes que aunaron sus esfuerrxM jtara cambiar ese estado de «osas, como ¡san 
Noriterto, el abad Yt'iUaldo de Stablo, el preUisle Orrhoch de Keicbcrabrrg, varios 
^ Arzobispos de Uagujicw}' Tcodorico de 'frÚTeris, que ra 1227 dirigid un» extensa 
« nottlilr instmeoion pastoral á sus dittécKBuos. 


Actitud provocativa de la nobloaa y de loa munlolpioe. 

'^n. Cuento máa creda al poder ))oUtico dt* loa Obispos y abadas, en su cait* 
dad de PrúiciiKs dd Imperio, tanto más se harían rl bUuco de las ambiciosas 
■^pimcfODCs dol odio sectario de las masas sin distinción de claaea. Asi vemoa 
que innchos Sisodoa alemanes de este periodo tuvieron que consagrar so aten- 
oíoD á sucesos do esta naturaleza, y fueron los cncergvdoa de resolver, lo tniamo 
!ai> dilcreuoiss promovidas cutre Obispos v conventos por co«^stioDcs tío jurísdio- 
uion V dominio, que loa atropellos cometidos por individuos do la nobleza El 7 de 
Noi'icjubre de 1225, el conde Federico de Tsenburg acometió á so primo el Arzo- 
biáp) Rugrlberto 1 de Colonia, cb nu camino público, y le aseeinó villanamente, 
porque el prelado se opu»'» con energía 6 las vejaciones que el conde ejercía ó 
pretendía ejercer sobro el convento de Eason. Inmediatamente ae reunid en Wa- 
¡runoia un Sínodo bajo la presidencia dcl cardenal Conrado, qne pronunció eo- 
leroneDxsnte el aimtoma contra el aseamo y en» cdmpUiíoe; al aiio siguiente fueron 
también suspendidos loa dos aacwilotoa hermanos del conde de Iseuburg. Kn el 
mismo Sínodo se discutieron dilerentes cuestiones relaeionadas con ion victos que 
luá» predoiulDaban on el estado eclesiástico, particoJannento la simonía r el 
«mnenitinato de los clérigoa; pero eioardenal Otón s* vid precisado á susjieuder 
loa Sínodo» que convocó para loa año» 122y y 12#). 

Karique, sucesor de EagoJberto, ejerció nnn venganza tan cruel como nntiorfe- 
tiana en el aseaino de este prelado qufe hizo esteuaiva á su familia y i todo* sus 
imrcinicw. Conrado de Iloclfeladen, qoe gobernó la diócesis de Colonia de 123S á 
lídl, fué eacerrado durante nnerc mese» en pTision durísima por el conde Gnir 
Uenno dn Jülicb; lo* habitantes du su eapjtal acoiuetieron cu 12C3 á eu sobrino y 
tucwwr Engelberto IT do Falkenburg, y le tuvieron encarcelado hnsta tanto que 
aceptó los condieioDes que le irapnaieron, cuya nulidad se reconoció más tarde. 
W conde Adolfo de Berg tuvo encerrado en iioa prisión siete «ños conaecntivos al 
arzobispo ííilíxido, 12T5-12ÍW; pero obtenida la libertad ejerrió el prelado espan- 
toea Venganza sa su pemeguidor. 

1.0S lannicipioe apoyaron 6 fomentaron casi «iompre, om «u actitud provoeati' 
««. la» demasías de la altanera nobleza; y. engreídos con su prosperidad, unas 
cocís flcscoBocían Ja sobcTimía de los Fríncipes dej orden órlesi zatico, otras oWi* 
gnlwu al clero á comparecer ante lo» tribunales civiles, encarcelaban caprichosa* 
jueute á ."US individuos para despojarles de sos bienea. y expedían disposiciones 
«»ntraiia» al Wea de la Iglasía- Kn ®I fiarte adquieren, ya en cele T^riodo, gran 
poderío In» ciudades hanseátlcas. que hasta oBaron declarar U guerra 4 los Reyes 
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do Dinauianss; sin ombarigia, los Pkpas ooTÍaroD hüí no pocoa veces plenipoceo- 
dnricn puní poner en pHx á ]os eontemiienten, como lo hÍEo en 1248 tnoocfieio TV 
por TuedíaeiOD del arzobispo Gerardo de Bremen y de Rodolfo, alecto Obispo de 
Sebircrío. V« eo este período se <}e9srro)|d irnaoposieion endt^ica contra la anto- 
ridad eclesiástica entre las clases burgués * labradora, sostenida prineipatiuente 
por la Incbt de los Hohcnstaníen« .r tp’an número de canciones y poesías escan- 
dalosae, difundidas entre el poeblo, eontribujeron á formar un lenguaje deaprr^ 
eíatíTO con qne se denigraban las más sagradas institaeiones religiosas. 

OBRAS t>B consulta V orskavacionks CrIticas kobrr los ni'ukbos 2(4i T 2(17, 

Janssen, Wihald. Münster 1854 p. 29 siga. Brono de Tréveris, Gesta Trpvjr. 
Pertz, Ser. Vin. 192. Mausí, XX. 1183. Pag. a. 1104 o. 11. Sobre Otón de Bam- 
berg, \éviae Tom. IV Xúm. 271; sobre el Sínodo de KoTdhanBen: itansi, XX. 
1189. Pertz, Ser. III. 108; VI. SSn. Hétele. V. p. 251 aig. La instrucción de 
Teodorieo de Tréveris en Hartzheím, MI. 52U síg. Bioterim, IV p. 402 sigs. 
siga. Hóiclo, V p. 840 siga. Los detsllea de la contienda relativa á la diócesis de 
W'íinboTgo, do 1121 á 1127, en Hétele, V p. 328siga., 351 sigs.; Sínodos de Co¬ 
lonia, 1131;de Krfiirt, 1148; de Magnncia, 1149;dc Tréveris, 1152; ibid. p. 373 
siga. 461 BÍg, 4Ci?cacorra de Eagclberto 1 y 11 ibid. p. 334 siga.; VL Tí síg. 
Ficker, Rngelbert (ter HeíJ. ven C5ln, 1853. Contra la opresión y la perscendon 
del clero levantaron sn voz los Concilios de Maguncia 1261, e. 43, de Magdebur- 
gó id. c. 5-11.17. 2); de Colonia 1206, c. 1-4. 9. 11. 12. 18-31. ftó sigs.; de ^alz- 
bargo 1274 c, 22; de Xanmbnpgo de 1288; de Würzburgo 1287 e. 24; de BremeD 
1292; de .\EcJiaifcnburga id. c. 14. 15.20. Contra la ciudad de Lübeck; Innoc. ITI. 
1212 y Gregorio IX. ■12‘/7. Pottbaat, p. 390. 698. Innoc. IV. La mediación pa¬ 
rifica de 1248 ib. }>. 1117 n. 13854 síg. 

Jefe supremo del Bstado. — Deoadenoia del clero eeoular y regular. 

208. Lius emperadores y Reyes habían perdida gran parte de su prestigio, ea- 
pecialmcntc desde el reinado de Federico II,y su autoridad-se hallaba harto, 
qncbranhidu por las guerras exteriores y los disturbios interiores. Por tiltiino, se 
vieron precisados ¿ renunciar al derecho de regalías y al de cspoliacion; pero d 
dereclio llamado do «la primera petición, t les daba todavía cierta Influencia so¬ 
bre loa capítulus más ricos y poderosos. Por lo demás, en sn majoria, y solo 
atendiendo á sus propios intereses, vivieron en armonía con los Obispos y trata¬ 
ron do mantener la paz entre ellos y los abades. A eonsocuoncla de las disensiones 
que surgían en la elección de Monarca, de loe Irecneutes iatoiregiiati, y sobre 
todo, del predominio que llegaron á adtjairir muchos Principes, decayó cada vez 
más el prestigio det jefe snpretao del Estodo. Desde la segunda mitad dcl sl- 
1^0 XIII adquieren extraordinaria influencia los siete Príncipes palatinos de que 
se hace ya ineneion en ios Espejos de Sajonia y de Suabia, á sabor: los prelados 
de Maguncia, Tréveria y Colonia, del órden eclesiástico y cuatro del estado seglar, 
aunque no Hegú á formalízarue su situación legal basta más tarde. Las Dietas del 
Imperio, que por so constitución podían en parto considéreme como una caria 
feudal, estaban (acuitadas para ajustar convenios lo mismo qne para dictar aen- 
tenciaa. 

Rodolfo J i 11291 j biiú todos loe refuerzos posibles pare restablecer el órden y 
Ja paz interior; pero despura deaa muerte volvieron á reinar en el K»tado la ia- 
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(«tfturidad v el deeconcifirto. Ea medio do nn deeónden bia gvoeraJ oo os maraTílla 
i^ue ocurfíesoa tambica crímenes t desarreglos entre ei clero, y que en él se in- 
tradojceen íudividnos uFuroe é inmorales. M cardenal legado Guldon trabajó con 
especial eupeño, i partirde 12M, para poner remedio á estos males, celebrando 
al efecto Sínodos proTíueUles en Itremen, Vieoa y otros puntos. Al mismo tin 
dirigieron sus esfuerzos otros maclios Coocüio8,que buscaron loe medios de 
eitirpar de raía los vicios que á la sazón predominaban, lo inisuo entre el clero 
queen^el pu^o; entra ellos merece especial menciun el Concilio nacional 
eekbradn en Wünburgo el año 12K7 con asistencia de más de 30 ObispoR, bajo 
la presidencia del legado Joan de Tnacnlum. La misma decadencia se babia is- 
trodueldo «Q los conventos, particularmente en los bepedietinbs qoe habían acn- 
mulado uia^or snnui de riquezas, enya relajación did por resnltedu La casi total 
suspeqsioo de los capítulos generales y las frecuentes disputas con el clero secu¬ 
lar: asi vemos que muchos Sínodos se lamentan de la relajación de la disciplina 
luonásticA. 

OMUS DE OONSrLTA Y OBSERVaCIONKB cbíticah SOBRK el NCTKEBO dos. 

.Acerca de la» legalins véase Zbpfl, ll p. 200. 267. sig. 2HÜ. 379. En su mayor 
parte pasaron á manoa do lo» señores leúdales. Ya Felipe de Suabia renanciú 
en 1205 al jus spolií & cxuvíarum, cayo ejemplo imitaron ludgo Otan IV, y par- 
ticnlarmente Federico 11. PerU, l,eg. ll. 217. 226. sig. Priedberg, De duium ínter 
Civ. et EccL regund. jnd. p. 223 siga. N. 3>8 p. 226 N. 1*5. Zópfl, II p. 266. 30K 
3Ó8. Sobre el jue prlmaríarum precum véase Brand é Idcstatt, Diss. in A. 
í^bmidt, Thes. jur. eccl. Heidelb. 1770 t V p. 112-272. Del ejemplo de Conra¬ 
do IV. 1242; Bübmer, Regeaten n. 1196 siga, p. 202 n. 46. Inoccnino IV, al escri¬ 
bir el 11 de Diciembre de 1218 al rey Onillerino [ P. p. 1102 n. 13115 }, habla de 
bifl precnni primitiac que, según costumbre antigna, habían otorgado algunos 
prelados y capítulos. Compir. Uiubien Friedbcrg, i. e. p. 160 sígs. Zopfl, íf p. 
tlOS; en la p. 244 siga, trata de lus Príncipes palatinos y unía 260 siga, de las 
Diotus dcl Imperio. No todos los pasajes y testimonios qne cita Friedberg, p. 
176 N. 3, prueban que los Principes alemanes ojercicscu el derecho de investidura; 
muchos privilegios eran más iinsginaríos qne electivos; otros casos se jcderen al 
mismo tiempo al derecho de elección y de investidura; y loégo es notorio qne las 
nsnrpaciones contrarias á tos eoncordirtos nn implicaban derecho alguno con re¬ 
lación á la Iglesia. Sobre la legación doi cardenal Gnidon, de 1265 á 1267, 
Markgral, Zoitaehr. des achíes. Altorthnmsverems V p, 64 «g. Héfele, VI p, K1 
siga.; acerca del Concilio nacional de AViirzhurgo, id. p. 217-223. Uansi, XXIV. 
XiOStif*. Sobre la decadencia de los conventos: Concilio'de Yieno'dc 1267 c- 13, 
de Salsbiirgo 1274 c. l,do CoIouíh 1279 c. 3, de Salzburgo 1281 c. 4-íl, de 
Würzbiirgo 1287 c. 9. 18. Ip. 

V. I.4H. Eslnitus eNmndtnaTox. 

Suecia. 

2091 Aun DO se habla establecido sobre sdlida base el cristianismo «n los tres 
reinos escandinavos, cuando sangrientas guerras de sucesión y rebeliones intes¬ 
tinas scinbraroo en ellos el dosdiden y la anarquía. Alguna vez logró rcstableeer 
allí momentánearoents la paz el romano Pontífice,« qnieo pagaban tribato sniial; 
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Uiiumuca deade Alejaudro II v SoceUt á partir de Aaastiiaiu IV jior lo ihóimm. 
Ki Oardennl legailo Nicolao eeícbrd el año 1148 qq Súiodu en lánltópia^, lu^ 
peilc^neciente á Sábela. Alejandro III envió inatrnceioQea jil rejr Canuto Krijson 
I (Icade 1168) tocante i Ua leveai del matríinonio, á los diexiuos j al respeto con 
que debía tratarse i loa ecksíástícoa; prohibió tributar yeoeraeíon á los que reci* 
bien la muerte en la cmbria^iez, como lo bacian loa paganos, y legar toda la 
iiacienda i la Iglesia siempre que hulüesa hijos. Inocencio 111 exhortó en l‘J(Mi al 
Se,v y al arzobispo Valerio de í'psala á no consentir que so dirijfíesen ataques i 
los tribunales octesiásticos y á <lefrndor la Ubertad de baoer legados para tiñes 
piadosos. Dos años despue.4 jironiinejó el anatema contra el naurpedor Kríeo que 
había obligado á huir á Dinamarca al llc>’ y al Arrobispo, no obstante hallarse el 
primero bajo el protectorado de la Santa Sede; sin embargo, en IVIO murió el 
Monarca legitimo a] intentarla reconquiste de su reino, dejando ni usorpadur el 
campo libre. Dos años mis tarde nombró dolcgodo apostólico de Suecia al Arzo^ 
hispo de Luud, y en 1216, despues de recomendar nneTamente la observaiim de 
las leyeu matrimoniales, impuso tres años de suspensión ó los sacerdote)» que 
bendijesen la unioa de personas que tuvieran paTentescó de cousanguinidHd 6 de 
cuñados. 

Honorio III se ocupó también, con especial pwiileccion, en los asuntos de est»- 
país. Hn 1219 cxig¿ explicaciones á los Obispos que eoronaroa Eey á Juan 
tín'crkcrson con pei^uícío de Etico, hijo del Monarca ¿'fnnto.y lea comunicó de¬ 
talladas instraecionas para la mejor observancia de las leyes eclesiástlcan, eolu» 
el establecimiento de profesores de teología y sobre los eetndios m goneral. He- 
conocido el principe Juan, mediante satiafactorioo lufurmee, le exhortó en 12.^)á 
no atentar contra loa derechos de la IgleeiB, dando uuevaa instrucebnes ni cleiu 
por mediación del obispo Benedicto de Skara. Condenó explícitaxaenm b imposi- 
riun de cargas excesivas al clero y b usurpación de los bienes pt'rtenecicntes á 
Sedes episcopales vacantes; luégo tomó bajo su eapcciel protección al rey Fri¬ 
co X Erijson, y colocó en puestos iuiportaiites de aquella Iglesia ú erudit-os ecle¬ 
siásticos que habían recibido sn educación en ParíA Gregorio IX confirmó el eon- 
renío ajustado en 121)0 entre el clero y el pueblo de Gotbbnd pop un lado y el 
Obispo de l.inkóping por otro, robtivo á loa diezmos, y otorgó eu los años I2!)2 
& 12B4 más extensas facultades ni nrzobisjK) Olao y á otros prelado». En 123^ en¬ 
vió pre<lteadotcs cruzados para atraer al seno de la Iglesia á los tavastoí que 
habían apostatado. Inoroneio IV envió allí en 1244 al mngister Joan de Piacems 
r en 1210 al cardenal Duillcnuo de .Sabina. Este ñhimo, de acuerdo con el arzo¬ 
bispo Ja/ler, logró en 1348 poner ea ejecución ha leyes del celibato, y pnbiieó 
varias constituciones que cr)nfir(nó el Hpa en 1250. En ellas s« eatabbció que en 
tuda diócnis hubiese nn prebdo con ciueo canónigos por lo ménos, ó los coa-' 
les CQrres[iondía el derecha de elegir el Obia|(0; ordenóse que loe biruen destina¬ 
dos al sustento del prelado se entregasen k an sucesor, y se prohibió á )o^ Obb<- 
poa prestar jaramento alguno de fidelidad ó.de vasalbje leuda! á los segbrcs. 
toda vez que no poseían regalía.* ni feudos. 

looraneio 111 recomendó á los Obispos que aiioyasca al duqufc de Birgcr, re- 
geute dd reina diirantcia iticnor odad de en hijo XValdetuaro, en contcai^osicion 
á bs que pretendían perturbar b paz dd Estado, por cuyo medio pndo aqud 
mantener la tranquilidad y dedicar parte de su atención á la fundación de 
.Sfockiiolino. Pero después de su muerte, en 1266,estallnioQrntcstioasdiaconlias 
entre sus hijos, y Waldcmaro díó además gran oscAndalo con sn vid* dcaarrpgb- 
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dK. Dnranto Ib iieregrinacíon hiio i Roma en 1271 le arrebató en hermano 
Ma^o ? 1 b corona, dando Inpnr, coa su intciuperaacia, á udb frátricidn srucrra 
•íjoe tormhjd con ia divimoa del reino. En 1272 rononcid Waldomnro rus derechoe 
j Ua^o restableció el órden, buscando principalmente el aiioTO del clero 5 del 
pueblo llano. .\1 morir Magnó I, en 125K), el mariícal Torkel Kniitaon, que des¬ 
empeñó la re^ncia durante la minoria de Rii^r IT. desplegó la Itabilídad j ener¬ 
gía necesarias pare coiiserrar la pa* interior. 

OKR-AS M cu.vsuLrA T ossEavACTO-va CBÍrrcAs hobsb si yí'usBO 20P, 

Sobre el tributo de Uinamnrea á Roma: Barón, a. IC62. Jaffé, Keg. n. 3379 p. 
390- Densdedit L. lU c. IW p. 328. Greg- Vil. j,. II ep. 51.75; V ep. 10 p. 402. 
428. lúg.; el de Suecia: Jaffé, Qeg. n. 0819 aig. p üS8. Innoc. 111. Snppl, ep. 
230. iligne. t. 217 p. 2eí). Cf. t. 215 p, 401. Potthaat, n. p. 199; n. 6467 p. 
564 (a. J22J). Sobre Noruega, á partir del aSo 1221, Polrbast, n. IV180 p. 565. To¬ 
cante al Sínodo de linkópiog: Héfele, V p, 4C6. Alea. III. ep. 1447 ( Migne, t. 
200 p. ]!»d-1201 V Innoc. lil. 1206. Porthast, n. 2661. 2111. a. 12C8 ib. n. 3rj34, a. 
121?, 1216 ib. -i4M. 5098. Honor. III. Pofthast, n. «114. 6165 sig. 6379 p. 5.75 síg. 
n. C:í 79-6363. KtóT-CaoO. tUOO 6103 p. 557 sig. a. 1224 sig. n. 7170 aig. 7450 eig. p, 
619 Big. 642. —Greg. IX. ib. n. 84834:^85. 9(63 sig. WW) sig. p. 729. 770. «028ig. 
n. 10486 p. a®. — Innoc. IV. ib. n. 11214 p. £56; n. 1X130 p, J043; n. 14136 síg. 
pv 1167; n. 14754 p. 1215; sobre el Sínodo de Skeninge de 1248 Uéíele, V p. 1026. 
Ooinpár..Rud. Uainger, Deutsch-daniBcLe Geaehiehts 1180-1227. Berlín 1803. 
Beutordalil, Srenska Kyrkntiit Hiatoria, Lib. I\’. Y. 70 ]. 1. p. 319 sig.; volt 11,1 
J843), II. U (1860 Lib. VI t Vil, basta 1389:. 

i 

Noruoga. 

21o. En Noruega tenía bajo su jurisdicción el Arzobispo de Drontheim 0 Obis¬ 
pados, aparte de los que existían en las islas Oreadas j Feroes, en Islandía yen 
Groenlandia. Tambiénaqui trabajáronlas romanos ItóntíHces en el restableci¬ 
miento da U disciplina eclaswstica, r contribmerou i afirmar la antorldad real, 
Inocencio 111 dedicó particular atención á extirpar los abusos dominantes en 
Isiatidia, á partir de 1193, y se vio Bsimisma envuelto en las contiendas dinásti¬ 
cas dcl reino; él rechazó las pretensiones de cierto Suero, nsnrpador de la coma 
que apoyaba sus protcndtdos derechos en una Bula ai>ócrilB de Celestino III: 
pero más larde reconoció á sn hijo, enjas excelentes cosliilsdes le conqiiíetaron 
generales simpatías, y en 12] t le remos pedir de nuevo ínlonnes á'los Obispos, 
con ocasión de la contienda dinástica entre Inge y Felipe. En 1217 confirmó Ho¬ 
norio III la paz ajustada entre nmbos pretendientes, y el mismo Pontífice puso i 
Inge y su reino bajo ai protectorado de la Éanta Sede. Testimonios autorizadoe 
hacen moncion de an censo que pagaba Noruega al Papa en 1221. Gregorio IX 
pidió en 1229 datos á los Obispos sobre la eoronscion de Hakon Vi; defendió con 
energía al desterrado obispo l4blo de Hniiuber; procuró .que se pusieran al frente 
de Us dlócesiajiomltree de aptitud reconoeida; combatió el matrimonio de ios 
clérigos, y confirmó el acncnlo, por el que los sufragáneos se comprometían á 
saministrar & todo nuevo metropolitano los recursos necesarios paca realizar el 
viaje ú iloma. 

Hakon VI procuró con tanta habilidad como celo el bienestar de sns vasallos; 
mantuvo estrechas relaciones con la Santa Sede,de ia qqo en 1241 obtúvola 
TOHO tIL 46 
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coamutaeioD del voto con (jnc se iinbia obligado é emprender una entrada por la 
promesa de combatir el pagaaiamú de las tribus vecinaK, do sin obtener gnmntias 
de que sería respetada la si^niridiiii de sus HsUdoe; también se le utorgó el dere¬ 
cho de patrohato hereditario sobre las iglesias que fundase bu los territorios eoa- 
qoiatadoe al paganismo j la comon del vigétámo de todos loa bienes Ue las Igli^ 
sias, (liara de los pertenecientes á la diócesis de Hninmer.á laque por^q pobreza 
se oxcluvó de rete tributo { I24d ). Inocencio IV lo facultó pora aoiueter á ios 
Bambitas, alectos ánn á la idolatría; pero bajo la cundicion de que ningún otro 
Principe podiew alegar derechos sobre su territorio; en el mismo año de IS£3 re¬ 
novó-la promesi del protectorado apostólico, y en el siguiente otorgó extensas 
iscnltades al arzobispo iíerlou, en tanto que confirmó al doininico Pedro en el 
obispado de Hammcr. 

Dajo este reinado se robustnrw) de un modo oxtraordiniirio el poder de los Obis¬ 
pos. Kii diferentes oexmones sostuvieron éstos la teoría de qae'Noniega era ana 
monarquía electiva, / qne on la elección regía tenia el episcopado los primeros 
votos. Pero Magno, hijo y sucesor de Hakon (12C:}-1281), puso esta pretensión 
en tela de juicio; entablóse una disenainn que terminó en 127d con nn acuerdo en 
virtud del cual loe Obispos renunciarían i su derecho olectoml, siempre quo bu-; 
biera sucesor legitimo á la corona; á sn vez el Rey prohibió explieítauii^Dte ¿ sus 
funcionarios toda intervención en los actos jurídicos de la Iglesia. Gregorio IX 
ratirieó este convenio en el segundo (’oncilio de Lyon. Muy opuesta condneta si¬ 
guió Krico 11 (1281-1299), declarado onemigo de los ecleaiásticoa y de los comer- 
ciant» extranjeros; por más qno al tiii, se vió precisado á contirmar los derechos 
de unos y otros, como lo hizo también, aunque sólo obligado por las circuns¬ 
tancias, su hijo Hakon Vil, último vástago de esta dinastía, qne inorió el 1:119, 
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Los obispados do Noruega se hallan espceiQcadcH: en Innoe. IIL 1206, Innoc. 
rv. Potthast, n. 2íé5.14895 p, 230.1226. - Innoc. IlL 1198 P., n. 338 sig. 
.385-387. -4272 etc. (C(. MJgnc.t 217 p. 36 Gesta Innoc. n. 59}. —Honor III. 
1217 P. n. r>489 p. 483, cí. n. 5510. 6.487. 6530. — Gr^. IX. P. n. 8339. 6f799. 
9712 sig. P7I8 stg. 10338 «tg. 10341 sig. 10352 sig. 11045 sig. 12330 sig. 12340 aig. 
12670. K77G sig. 14^ sig. etc. El Convento dcl episcopado con el rey Magno en 
Ra/nald. a. 1273 n. 19. 20. Hétele, VI p. 114. Ord. VitaL L. XI. C. 5 p, 727 sig. 
R. Keyser. (p. ISO N. l), vol I p. 167 sig. vol, II p. 1-108. 


Dlnamnroa. 

211. Mucho más brillante era, al comenzar esto período, la sitoacion de Dina¬ 
marca , que adquirió gran esplendor bajo los reinados de Wsldeinaro I (1157-1182'; 
y de Canuto VI (1182-1272), tan hábiles en el gobierno del Ksbulo como lo ine- 
ron on el de esta iglesia loa Arzobispos de Lund Absalon, que rigió esta naetro- 
politana desde 1179á 11^, y murió en 1201, y Andróa qne resignó la. d^nidad 
en 1224 y falleció on 1228; uno y otro, investidos por los Papas con el caigo de 
liados para diferentes países dol Norte, en particular para Anecia. También Ca¬ 
nato VL hermano de VValdemaro II, acrecentó el poder de su reino. Cnando 
Federico II le traspasó la soberanía fondal de los territorios eslavos comprendidos 
entre el Kider y el Elba, eonbrmó esta ceaon la Santa Sede. Bn 1220 publicó ésta 
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ana declaración, prohibiendo todo ataque á loa donuníoa de Waldemaro, y á su 
iostaacia envió como delegado ai cardenal diáeono Gr^rio de San Teodoro, 
cura gestión fue altamente beoedeiosa pam aquella iglesia;'sin embargo de lo 
enal, en el Ooncilb de Schleswig, celebmdo en 1222, no pndo lograr que loa 
cclcfiiisticoe daneses bc sometiesen i las leyes dd celibato. Habiendo caído 
Waldemaro II en poder del eonde Enrique de Kchwerín. empleó Honorio HI toda 
su iuflneneia, de 1221 á 122r>, pam obtener su libertad abaolviéndole de los jura¬ 
mentos que se le habían arrancado eon violencia. Kl Papa recomendó al arzobispo 
Pedro de Luud qne hermanase la severidad con la misericordia al (aliar sobro loa 
mutüios delitos carnales qoe allí Be eometlan, en eu mayor parte contra la natu¬ 
raleza , y en Febrero de 1227 la facultó para otorgar dispensas á aquellos que, 
hallándose incDrsosen eveomunion, habían recibido órdenes mayores y ejercido 
eu ministerio. Gregorio IX exhortó al rey Waldemaro y al anobíspo Ufíon á ex¬ 
tirpar los abusos predominantes, tomó bajo sn protección á los dstcrcieuses que 
sofrian persecución en algunas diócesis, facultó á los dominicos de Lund para 
absolver á varios clérigos del delito de sinionía, y recomendó muchas veces eon 
energía la observancia de las leyes eclesiásticas. Waldemaro II, en sus óltimos 
tiempos ménos favorecido por la estrella de la guerra, debilitó ántes de su mner- 
te, acaecida en 1241, las fuerzas dol Estado, dividiendo en dos partes ol roino, 
hecho que ocasionó sangrientas guerras civiles y produjo gravísimos daños i la 
Iglesia. Kl Sínodo celebrado en Odenscc ol 1240 bajo la preeideocia del arzobispo 
Uíton, tuvo que amenazar con el anatema á los eapoliadores de los bienes ecle¬ 
siásticos y á loe que despreciaban las ceremouiaa del culto divino. Inocencio IV 
nombró en diferentes ocasiones eoraisaríos.para apaciguar disputas y e xam inar 
i{iierella8 contra los Obispos; dispensó eficaz protección aj prelado de noskUd, 
expulsado de eu diócesis, y ayudó á Erioo VI en las empresns quo acometió pam 
la conversión do Eos csthos en 1247. Be los hijos de Waldemaro II, el mayor fa¬ 
lleció ántes que su padre: Erieo VI murió á manos de su hermauo Abel, en 12)0; 
éste pereció en 1212 eu una contienda con los frisónos del Norte y el cuarto, Cris- 
tóforo, que reinó de 1203 á 12)9, llamó en su auxilio tropw extranjeras, deuws- 
trando muy poco respeto á loa privilegioa y doroehos de la Iglesia. 

212. Jaime Erlandseu, que había rodbido su educación en Koma, donde des¬ 
empeñó el cargo de espolian de Inocencio rv, demostró ya excepcional energía 
en el gobierno de la diócems do Eoskiíd, y, trasladado en 1251 á la metropolitana 
de Lund, en cuyo cargo íué confirmado á los dos años, se opuso con resolución á 
las arbitrarias medidas que pretendió aplicar el rey C^ristoforo en la Bieta de 
N vborg; y en el Sínodo celebrado eu Vcilc, el uño 1260, expidió unaConstitueiofa, 
aprobada después por .Alsiandro IV. en la que se especificaban los derechos de k 
Iglesin y ee amonazaba al país eon la aplicación del interdicto, si ol Rey, eum- 
plieodo sus promesas, llegaba á poner la mano en los Obispos, Irritado Cristóforo 
■privó de sns antiguos derechos á la Iglesia de Lund, mandó encerrar en un cala¬ 
bozo al animoso Arzobispo, vestido con un traje grotesco, é hizo mofa dcl inter¬ 
dicto que pronunciaron los prelados; pero falleció al poco tiempo, según parece, 
envenenado. Borsnte la minoría de Erieo VII Glipping, continuó en pió el eoa- 
ñicto; por último, en 1261 alcanzó el arzobispo Juirae lalibcrtod, y pudo expon» 
sus qncjaii á la Santa Sede. Kl delegado pontificio Gnidon reunió en 1267 un Sí¬ 
nodo, en el qu» se lanzó la excomunión contra algunos prelados qne inenrrieron 
en el delito de infidelidad abandonando cobardemente i su metropolitano. El in¬ 
terdicto no ac levantó hasta el suo 1274, en el <iae se devolvieron al Arzobispo 
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soB bienes 7 derechos; poro el prelado talleció al regresar á bq díóeeaia. Eneo VIH 
Menvod, euccBor il« Eiico Vil, qne murió asesiuado en 1280. pneo bub sacrüegait 
numoB en loa bienes de la iglesia, j en 1294 mandó prender j maltratar cniolraonte 
al arzobispo Jena 6raad, pariente dcl dituuto Jaime. AI aho siguiente logró eva¬ 
dirse del horrible ralabozo en qnejacía; el delegado pontificio empezó á examj. 
néT sobre el terreno la cuestión; pero tnvo que suspender todo procedimiento, 
porque el Bev apeló al tallo del soberano Pontífice; sin embargo, como no se 
diera cumplimiento i la sentencia del Papa, se volvid á aplicar en 1299 el inter¬ 
dicto sobra Dinamarca. Por fin en I30cí cedió el Rej v ae aluató un convenio. por 
el enai recibió cumpb'ds satisfacción el Anobíspo, t sc levantó el interdicto. l4ra 
evitar la repetición del conflicto lué trasladado Jene Gfand á Riga y nombrado en 
BU puesto el delegado Isarno, cuja exaltación tuvo lugar en 13M. En sama; á la 
Sede apostólica se debe exclusivamente el que no estallase ron más frccncncís y 
de un modo m&s violento j duradero la antigua barbarie pagana qne en gran 
parte ruinaba todavía en eetas regiones. 
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Inocencio m defendiendo los dcrechoB de Lund: Pottbast , n. 2226 sig. 26^2* 
eig. 2662-2604.441 b. Honorio III ídem n. r>421 aig. fitSI síg. Sobre (a confirma¬ 
ción de la cesión de territorios ib. n. 5202. &Í41. Honorio UI en 1220ib. n. 

«422. Sínodo de Schlcswig en MunsI, XXll. 1198. (Tcstioncs de Honorio UI pan 
obtener la libertad de Waldemuro II, n. 'í092-“096. “098. 7r)8l eig. 7503 sig. p. 
613 8ig. —1227 ib. n. 76R2 p. te9.—Creg. IX. ib. n, 10780. 10783 aig. 975>4 sig; 
10067. ]or>38.— Uel Sínodo de Odonsre Mana, XXIII. 604. Innoc. IV. P. n. 
11313. 11328. llóeo. 12237. 1TJ52. p. 062 sig, 1098 sig. n. 12m 12888. 13:T)6. 
13M2fiig. p. 1075 sig. 1152 sig. Innoc. iV. Potthaet, n. 15087 aig. I.'íOOI sig. p. 
1242 sig, Manai, XXIU. 9. 21. 915. 1180. Ilcfele. VT p. 47 sig. 04. Karap (vésee 
pág. 408 de este tomo) p. 72 sigs. 


VI. Polanla^ Bohrmia v Hungría. 

Polonia. 

213. Bolealao U, duque de Polonia, obtuvo en 1076 la venia de Enrique IV 
para usar el titulo de Bej, J se hizo coronar por uno de los prelados del país. 
Pero la Santa Sede se negó ontóncaK á reconocer ni nuevo Rej, fundándose prin- < 
cipalmente en que BoLeslao había muerto inenrao en las censuras de la iglesia j 
en qne Enrique IV no había recibido el titulo imperial en debida forma. Bajo el 
pontificado de Alejandro III, reinando el gran duque Casimiro f, se celebró d 
Sínodo de Lenciez, año 1180, bajo la presidencia del arzobispo l'edro de Gnesen 
j coa asisteocia de los prelados de Braslaa, Oacovia, Fosen, Ploclc, Camin, 
Leboa y Cujavien, en el que se prohibieron y condenaron loa atentados de la no¬ 
bleza contra las propiedades de los labradores t las hereudaa de los edcñásticoa. 
En otro Concilio que celebró allí mismo el ll!/7, por recomcudacíon de Celes¬ 
tino m, el cardenal Pedro de Capua, so dictaron disposicionea para la mejor 
observancia de las leves edesióstican v del celibato, figurando como principal 
auxiliar del expresado cardenal el obispo Francisco de Breslau. En consonancia con 
la lej de sucesión publicada por Bolcslao lll, sostuvo Inocencio Til los derechos 
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de LiL9zek el SatMO con^a las |>reteii9ÍoDe9 de Ladislao Laskooo^i; / do acuerdo 
con el celoso anobispo pjiriqao, adoptó «aludablee «Uspoeiciones para contener la 
relajacioD moral del clero. Hnjendo de la perseeacion de Ladislao, so relngid el 
Arzobispo al lado del Papa, quien le dispensó honroRo recibimiento, enviándole 
de nuevo á Polonia con amplían (aenltades de legado apostólico. En d siglo xm 
sfi bailaba el país físccionado en gno número de partidos, ; pagaba tributo á la 
Sede romana, que por este Uempo aprobó el uso dcl titulo de reino, por más 
que áun {lermaneció dividido en varios ducados, como los da Masovia, Grande y 
Peqneña Polonia, Silesia y otros. Este fracciónamíonto, las incesaotes gnerraa 
driles que le asolaban, y las invaaionesde las feroces bordas mogolaearrastraron 
á Polonia al borde- del precipicio, v las discordias intestinas que sostenían los 
magnates del Orden civil con los del eclesiástico contribuyeron no poco á aamen> 
mr sQs desgracias. Por {tu, en 1295 dio Bonifacio Vfll la corona real al dnqne de 
Kalinch Prczemtelao II, con dominio sobre toda la Polonia, y en 1319, dcapnos 
de largas contiendas y discosiones, declaró Juan XXII que este rúno se bailaba 
desde eiitóiices sometido á la inmadiaU antoridnd de la Santa Sede. 

2U. Tanto los Pontífices como los Sínodos que So celebraron bajo sn iniciativa, 
no perdonaron esínerio para restablecer la paz y la concordia entne los duques y 
barones, aminorar los atontados que se cometían contra las leyes eclesiásticas, 
causa DO, pocas veces de que se aplicase el interdicto, aligerar laa cargas del 
oprimido pueblo v protegerlo contra sus inhnmauus explotadores, y combatir la 
ignorancia, la vagancia y otros vicios, valiéndose de las Ordenes tcligioeaa, en- 
pocialmeulo délos dominicos. Inocencio ITT confirmó en 12(112 un convenio ajus¬ 
tado entre el duque de Silesia y en tio, y Honorío III bizo lo propio en 1218 con 
otro acuerdo análogo que celobraroo les duiiuea Enrique y Ladislao. Este último 
Papa consagró especial atención á la reforma de las diócesis de este país, y no 
omitió esfuerzo alguno para poner coto á las demasiBa de los grandes, que en 
muchas ocasiones basta oponían obstáculos á la conversión de los paganos. El 
duque Conrado de Masovia pidió eer nnovameote admitido on la comunión de la 
Iglesia, de la que bsbía sido excluido por haber impuesto un castigo infamante i 
un escolástico. En el Sínodo quo se celebró en Lcncicx, entre 1226 y 1231, surgió 
Un confiietú entre los obispos Ivon do Cracovia y Lorenzo de Breslau. El primero, 
á <]uieD Honorio III quiso elevar á la Silla arzobispal de Gnoxu en 1220, obtuvo 
de Gregorio IX, por no haber aceptado aquella dignidad, la erección de su Silla 
á la categoría do metropolitana; pero falleció poco después en Italia, y sus suco- 
M)res no volvieroa á pretender Xa expresada dignidad. 

Gregorio IX hizo grandes esfuerzos para mantener la paz dcl pais, y trabajó 
sin descanso para aliviar al oprimido pueblo, coya instrucción fomentó por me¬ 
dio de la ürdcu do predicadores. Kt duque Conrado de Maitovia .volvió á incurrir 
en el anatema, que le aplicó al obispo Prandbotha de Cracovia, por sus ropetidoa 
atentados contra los bienes de la Iglesia, y qne fné confirmado en 1240‘por el 
arzobis]^ Euloo. En 1245 mandó quemar el duque Boleslao H de Süesia 5(K( per¬ 
sonas que se habían refugiado en un templo, por cuyo acto de salvajismo y por 
otros muebos delitos quedó taiabieo tncurso en laa cenaoms adesiásticas. Eo el 
Sínodo do BresUu ds publicó el delegado pontificio Jaime Pantaleon, ba^ 
Uándoae presentes el anobispo Falco y áete sufragáneos, un estatuto con objeto 
de cortar los abusos predeuninantes, evitar el saciueo de los bienes eclesiásticos, 
el rapio de las mujeres, loa perjurios y falsos testimonios y otros; fomentar la 
instrucción del pueblo y recomendar á los Obispos la obra del dinero de San Pe- 
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dro. liioceDcio IV adoptó otras disposicionos no ménoa saladable». Poco d^spuoi 
en 1257, el primado Falco tuvo qne aplicar la cenanra ni duque Bolcslao de 
Lie^ita que babía mandado prender al obispo Tomás I da Breslau durante la 
ceremonia de U consagración de nn templo, siendo causa de que se suspendiera 
allí por completo el cuito divino. También Tomás II, que ocupa la Silla primada 
desde 1267, tnvo qne anstener frecuentes diapatas con los duques, en particular 
con Ennqne IV de Drealau, qnien, no contento con rechazar en 13d2 el fallo ar¬ 
bitral del delegado pontiüüio, obligó al prelado á emprender la fuga. K1 arzoliispo 
Jaime S^inka de Unesen volvió á lanor en 1285 la excomunión contra e] duque, 
el cnalae reconcilió porlin en 1287 con Tomás que Ic saUa al encuentra. Fste 
virtnoBO prelado mnrió en 1292. Por esta ligera reseña ee ve que l’oluuía vivió 
durante el periodo en cnestion en un estado de constante agitación. 
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Bóppcl (róanep. ¡36 de este tomo}, I p. ISO siga.; tomo 1 cap. 8; Hejne 
(Ídem) 1 p. 202 eígs. 329 aig. 354 sigs. 515 siga. tí. Sfarovovolscii, Uist. Cono, 
in Polonia llbri XXVI. Bom. lOoíi Héfcle, V p. CIO sig. 675. 819. lOáS. 1026;'V1. 
48.209. Montbacb, Statuta eccL p. 307 sig. Vmtíslav. 1855. Hurtar, Innocenz III. 
Bd, II p. 136 KÍga. Acerca de) tributo pagado á la Santa Sede: Innoc. III. L. IX 
ep. 217 p. loco sig. Innoc. JV. ap. Tbeinor, jionuin. Polon. I. 52 n. 103. TLo- 
massin. P. III. L, 1 e. 32 n. 11. Tboiner, Vet. monum. Poloniae et LUhuan. 1860 
ToU. 2. n. Zoiasbci^. Vineentios Kadlnbck, Biscliof von Brakan (1208-1216, 
11220) und seine CUronik. Wicn 1869. Innoc. ill. 1202. Pottbast, n. 1773 sig. p. 
155. a-, 1207 n. 2948-2961 p- 251 sig. n. 20C7. 2970-2974. 2978 sig. a. 1210 n. 4012, 
p. 346. a. 12]l.n. 4S39.vig. p. 3C5 sig. Cf. n. 45. 5440-5152. 5450 sJg. 5468 sig. 
5475. r.767. Honor Ill. P. n. 5781 sig. 5836. fiÜTd 6372. 7500. Greg. IX. P. n. 
7891. ■^12. «7tt:i. «108 sig. 10190 sig. 10551. Innoc. lY. P. n. 12417 p. 1010 a. 
12452 sig. 12764 sig. 12954. IWU. 141)75. 14979-14982. 


Bohomin. 

215. £3 duqne Sjiítinev 11 do Bohemia (1059-10GO) ofreció un tributo anual á 
la Sede apostólica, de la que alcanzó el privilegio del uso de la mitra, que tuvo 
en gran estima, no sin servirse de e.«ts arma para combatirá su hermano ni 
obispo Jaromir, Con el que sostuvo frecnentes disputas. Alejandro TI conürmó 
este derecho al duque Wratislao, como lo lúzo Gregorio Vn, que publicó nna 
noticia detallada do nata cuestión y de la contienda dcl Obispo de Praga^ 7 
tm 1074 recibió todavía el mencionado tribnto. Pero á partir del 1075 empezó el 
duqu^ á observar nna condneta ambigua, y acabó por aliarse con Burique IV de 
Alemania, que le Idzo coronar Bev en 1086, acto que no obtuvo la aprobación de 
ningún Pontífice, ni áun del antipapa Guiberto. Gregorio Vil le amonestó á 
evitar todo comercio con loe excomnlgadog.ylc negó el empico dn la litnrgia 
eslava. Los obispos Gosme de Praga y .iVndrés de* Olmütz tuvieron que aceptar 
en 1092 la investidnra de mános de Bnrique IV; sn general se dejaba sentir más 
cada dia el peso de la influencia gcrniánica, especialmente en las guerras y con¬ 
tiendas dinásticas. Entre sua dnques adquiere justo renombre Wladislao 11 do¬ 
rante su largo reinado de 1140 á 1174, terminó con éxito brilla ote varias guerras 
exteriores, supo mantener en el interior la paz y fomentó la propagación deles 
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Ordenes religíosssi introduciendo an el paisá Joscistcretcnwe/ pwoionstntteitses,' 
pero entretanto, el clero secular se hallaba en lastimosa decadencia j hacía casi 
general desprecio d? las leyes eclesiásticas. 

Por ñn reconoció Inocencio 111 en 1201 á Bohemia como reino, á instancia de 
Otón IV, confirmando al mismo tiempo los privilegios imperiales. Antes do dicho 
reeonocimmnto sooturo oi Pontifica empeñada contienda con el doqne Prémislao 
Ottokar, quien, después de veinte años de matrimonio, se divorció do sn esposa 
Adela do Mclsscn, para unirse con nna Princesa húngara; el Pupa encomendó á 
varios prelados la investigación del asnnto, j combatió con energía las astutos 
argucias del duque, exigiéndole ana satisfacción categórica dala moral lastima¬ 
da. Aiinqou luego se reconcilió coa la iglesia, no vid cumplido so deseo de que 
se erigiese en metropolitana la riUla de Praga, ó la aaxon sufragánea de Dragan- 
cía , porque el Poutiflcc deseaba que se hicíeae nna bvestigacion nmplin dcl 
DBuiito y que ss obtnviese el asentimiento del metropolitano d« hlagnncia. Pero 
el rey Ottokar 1 snsdtó poco después diferontcs conflictos con el obispo Andrés, 
y moao^rcoiando sus anatemas mastovo relaeioD con Jos exoomuigadew, opri¬ 
mió las iglesias dcl reino, hito llevar á los eelemásticos ante ios tribunales civUea, 
y hasta mandó ajnstldar á algunos ignominiosamente, por todo lo cnal lo dirigió 
Honorio Til on ISH enérgicas reclamaciones. Como el anobisi» Sigfredó de Ma¬ 
guncia, á quien acudió el Mneipe, levantase el interdicto, apoló A ndrés á la curia 
romana, j el Papa ordenó al motropolitooo que dejase las rosas en so anterior 
estado, no sin dar al Boy seguridades de qae no adoptaría reeolncion alguna 
ántes de U llegada desns embajadores; entretanto, pidió también ínlormea al 
prelado de Batistx)na r 4 varios abades, recomendando á todos que observasen 
, el interdicto, sin hacer excepción en favor de los ecleeáástieos regulares. El obispo 
Boberto de Olmüiz, qne celebró solemnemente los divinos'oficios en Praga el 
año 1218, fué suspendido de sus (nneiones. lín comiaíon del Papa se presentaron 
al Hoy el Obit'po de Batisbona y dos abadescUtercicnscs, (rxigiéndole la renuncia 
deaiis injustas pretensiones y la restiludon de los bienes eclesiásticos. Ottokar 
se vio precisado á ceder, aunque lo hizo sólo en parte; también se imposieron 
castigos á los clérigos que habUu quebrantado el interdicto. Para rcstablener por 
completo la concordia comisionó el Pontífice en 1230 ni Arzobispo de Salzburgo 
y á otros dos prelados, cuyas gestiones dieron por rssnltadn la conclnsion de nn 
convenio sobre cuestiones de jurisdicción y diezmos, qae Honorio promulgo 
ol 11 de Enero del año signieute. Pero ánn tnseurvió mocho tiempo ántaa que se 
llegase á un acuerdo completo; Audrés murió en 1221, elogiado por el Pontífice, 
ó causa de BÚ inquebrantable constancia, y honrad» por los ficlen como uno de 
loa tuÁ6 Uuetres campeones de la libertad de la Iglesia de Boheioia. 

21f>. Hermoso modelo de virtud tuvo este país en Santa Inca, hermana del rey 
Wenzel, qne fundó en Praga un convento dedicado á Ban Francisco, del que fué 
almdesa, Gregorio IX ordenó en 1281 al obispo Jaan qne le dispensara au 
protección, como lo hizo el 8ol>erano Pontífice. Éste prestó asüniamo eminentes 
servicios al rey Wenzel. Obligado ó abdicar la corona por en hijo y los barones 
del reino, comisionó Inocencio*1V en 1203 al Obispo de MeisBen pora qne le alv- 
solviese dcl juramento prestado Imjo la prcaion de Us circunatancina, y condenó 
la rebelión. Luego tuvo que interponer sn mediación jiara restablecer la paz entre 
Bohemia y Hungría. Ottokar II, hijo de Wenzel, habia conqnialado el doeado da 
Austria y terminado con felicidad varias gnerres; como ae hobiese apartado en- 
tónces dél partido do Federico II, # quien apoyó anteriormente, Inocencio TV le 
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rMOQoció dicho rítalo; pero le impaso U condición de pormaueeer tlcl al rer 
(itiiUermo. 

Elevado al trono da Bohemin, empleó Ottokar lí procediraientos por estremo 
despóticos, cometió (recaentes atentados contra los bienes do la Iglesia, y se 
opuso, con medidas riaientas, á la ejecaeioo de los decretos del segnudo Oonci- 
lio geoer^ do Lyon y de las decisio^s sinodales do Vit*n«, y de í?altburgi> 
a/io 1274rKn 1270 tnvo que dcrolver los territorios de Austria y Csniiola ó Bo- 
dollodc Hapsburgo y readirle homenaje; y, habiendo roto nucTsmcnte las hosti¬ 
lidades, sucumbió en la batalla de MarcMeld dos nóos más tarde. En 1282 ae 
restituyeron á sn hijo 'W^enzel la Bohemia y la Mor&via, y en 1296 fii¿ oste Prin¬ 
cipe ano de los que con más ahinco trabajaron para U eLaltacioa de su cuAado 
Alberto al trono ile Alemania. En sq calidad de ]?rloe¡pc palatino estaba el Kcy 
de bohemia ligado con fuertea lazos á la monarquía germánica, coya influencia 
en los desUno-s de lUjuol Estado creció de una manen eTctraordinaría. Sin embar¬ 
go, áun predominalMD oo el país el fonntismo y U barbarie, y se diiandieron por 
¿I di/onentes herejías, contra ¡as cuales adoptó saludables disposiciones un Síno¬ 
do reunido en Praga en 1201. 

OSBaS UE CONSLXTA r observaciones CRItICaS S0BR£ los NÚHEhOS 215 T 216. 

I 

Acerca del censo; Ueuededit. L. lll. c. lóO p. 133. tíreg. MI. L. I ep. 138; L. U 
ep. 7. Otras cartas dcl Pontífice L. I ep. 17. 44. 45. 61. 78; L. II ep. 8. 71. 72.; L. 
Vn ep. 11. — Biidik, Mñhrens Allg, Gesch. 11. p. 287 sigs. 350 siga. ■}23. 431 siga, 
y todo el vol. III. — Innoe. III. L. Vil ep. 40. 54. Potthast, n. 21711. 2180 p. 1^ 
sig. Compár. ib. n. 850.1297. 1340. llflrt. 2702. 3561. 3975. sig. 1440. 1672. 2188. 
¿g. Honor. III. ib. 63«1. 53C9. 5566. K82. 5612. 5711. 5729.5737.5700. C215.6479. 
6525. 0690. tfTOO. 70U. 7302 sig. 7.m 7602. 8894. — Gmg. IX. ib. n. D6Í9. 9522 
Big. 10667.11021. luntic. IV. n. 11467. 11169. 12363. 12917. IK98. 13304. 15033 
sig. 15014. 15076.15313 sig. HéfcJc, VI jj. 87 sigs. 161 sig. 342. —Kopp, Üeseh. 
d. Wiederheretcll. l p. 151 siga. 244 siga. Boluuer, KRiserregesteu 1246 sigs. p. 
77 aiga. 454 sig. Hófler, Prsg. Conc. 1862 p. XVlll. 


Hangrio. 

217. Desde un principio mantuvo este pnis íntimas reiaeiunee con la Sede ro¬ 
mana que otorgó el titulo real á sn mlterano, y á euya oflcaz iutervencion debió, 
sin duda, el poder mautener&e independiante de Alemania, tlr^iio VU aosbivo 
con gran energía la íudepeudencía de Hungría, cuyo a Reyes, decía, no debían 
reconocer más aatoridad que la del romano Pontífice; so opuso i su trasíormacion 
en un Estado feudal de Alemania y vituperó el acto dcl rey Sslomoo, qué, al das- 
posarse con la hermana de Enrique IV, rindió vasallaje al Monarca germánieo; 
en cambio súrió de mediador para nwtablecer la paz entre dicho Salomón y el 
duque Geisn. Los reyes Geísa y Ladislao, que ompuñaron después el cetro. guar¬ 
daron fidelidad á la ^nta Sodc que las proporcionó en Alemania uu firme apoyo. 
Ladislao, deaeando gobernar como soberano efectivo, trinníó de sus vecinos y de 
BD riyal Salomón, anexionó á sus Estados la Croacia y la Blavonia, y, ajostada la 
pal, convocó en Mayo do 1092, do acuerdo con el prímsdu Serafin de Gran, una gmn 
Asamblea de notables del órden rctesiástico y seglar, en Szabolcs, p.'ira extirpar 
los abuBOS qnc se liabíon introducido en el reino dnnnte la pasada guerra. Voaio 
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n>edld%piovbíonú, hmlA recibiriatitrucciuaía (IslPepa, en acordó temeraria vida 
rtui<ri[Uoaial A los sacerdotas c^uc se hubiesen casado uua sola vez con Tnnjer 
soltera; peto se inipaeo l* Inm^liatA separacloo d< sua- concabuias i los qne Lu- 
biesoD contnüdo stj^uadas nupcias ó se hubisran caswlo eun vitidas 0 perawas 
caídas es aposraaía; prescribiéronse igualmente castigos para diferentes delitos, 
T se adoptarou dUposiciones para la restauración <le templos derrnidos .v la ad- 
ministracioQ de Jo« bienes eclcjsiásticos. San Ladislao murió el 30 da Julio 
(b lÜOóen la Sor do su edad y sin babor podido tomar parte en una cmzada, 
bogun eran sus deseos. 

riu sobrino j snc:^sur Koloman 1114 no obstante las guerras que sostuvo 
contra su hermano Almos y Koriqne V que le protegía, acrecentó el jmder de su 
reino, a] que co se había anexionado la liahaacia. K1 arzobisj.'O Aaecncío de 
Hpalatro oonrocó el afio llU en esta provincia nn gran Sínodo, al que (ajucur* 
rieron q| Iter y sus nobles; en é] se urrogló la división dioc~snua. se ordenó la 
distribución de lo.s diezmos y se jroUibió on absoluto la provisión de cargos 
eclcsiÚHticos por seglares. Los Concilios sacínnalos, como los de Gran de 1103 
y llU, defendieron oon energía la indo|)ondcucia del clero en el dosempeho de 
sus funciones. Duranto lu minoría do Estéban II iuauguraron los renerianoc una 
serio de combates contra los pnertos húngaros de Dalmacis, y tanto en esta oonio 
en otnu gnerras snlricron los magyare» seas]bles descalabros. El Sínodo de Gran, 
celebrado en 1114 bajo la presidencia dei arzobispo Lorenzo, usó todavía de in* 
dulgencia con los eclesiásticos que hacían vida inatrímonisl; i)ero coudenó las 
prácticas tomada.'! dcl T^ganismo, prohibió á los cristianos servir en calidad de 
criados á los jndios, asi como la compra-venta de los templos; eorrigió difereutes 
abusos, impuso como obligación á los eclesiásticas oi uso d» la lengua Utins, y 
lee recomendó la Instrnecion ited pueblo y la asistencia á los Sinodal. Entre los 
pocos Sínodos bVmgaros de que tenemos noticia, merece particolar mención el 
de Gran dei año 1100, en el qne el metrupoUtano l.úcai trató de influir en el áni¬ 
mo <tcl rey Estóban lil, para que se atmtuviese de todo procedimiento sitnoniaeo 
en la {irovifiion de cargos oclesiástícos y dejase <le alentar contra Ins propiedades 
de la iglesia. Además de la de Gran existía U ríUla metroinjlitana do Colocza. 
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N. Biidingcr, Eia Ituch oogarischer tleschichto Itótí-llOO. Leipzig 18C4!. In- 
ehofer, S. J., AnnalaseccI. rrgni Husg. Poson. ITtóvoJl, 4, Peterffy, Conc. Eccl. 
llung. V’ip»n.< 1142 P, I, p. 42 sig. — Dudik, Málirena allgenL Gcschicbtc 11 p. 
4íf7 «ig. íj3S. 5® sig, — Grog. Vil. L. 11 ep. 13. fi.3. 70; L, IV cp. 27; 1. M ep. 
2Í>. Bemold. OUron. ( Pertz. Y..i33. 446 ) Conc, lOW. Manai, .W*. 757 sig.—Ann. 
tíaxo Ecceb. (l'ertz, VI. 146. 2421 Farlati, Illyr. aacr, 111. ICT». Sobre los Conei- 
lioe de 1114 y 1109, Monsi, XXL 97 aig.: XXII. ■£>. Hétele, V p. [83 siga. 260. 
2R9 bigs. 609. Acerca de la metropolitana do Colocjs: TlíomaBelji, P. I. L. I c. 37 
a. 4; c. 45 Q. 6. lunoc. UT. L. XIV ep. 156- 
■218, El priDeii>al peligro, tanto para Is Iglesia como para la monarqnia pro¬ 
venía de las nmbtcioace y rivalidad'^ de Jos magnates que explotaban cu 1)ono- 
fleio propio la* dtócofdios de la familia reinante. Rmiawlco (1196-1204 >, hijo de 
Bela 111, soaturo gnerra con su hermano Andrés, quien, con a^uda de los lúan- 
tinoH , pretendía derribarle dcl trono. Inocencio llI, dcsiiues de Uamar a Roma i 
los individuos del clero que habían tomado parto en la eonjoracion contra el Rey 
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7 d« á Aodcés i dedi&tit de ku propósito. pdyíó en 12)X) al CanlenAl- 

diácnno Gregorio con plenos poderes para arreglar l« cocstion, logrando por fln 
recoDciluir á loa dos lieruanos, CUYO ainistoBo conTeoío obtuvo 9a aprobación 
en 1303. Annque bebía deíebdído coa tanto empeño la caoea de «tnoiecíco., con¬ 
denó oiplíciiameute sus actos de TÍolencia contra el obispo de 'W’aizen. A la 
maerte da este Pr(nei(ie niX)>ó loe derechos de su hijo Ladialao III. Bajo éste al 
sepiilcro A los pocos meses, aaecdiéodole Andrés |i,qae rolnóde 1203 á 1235. 
Empeñadoen lucha coa ios notables del roUio. eciaaíástícos seglares, por sos 
afldonos germánicas eus ataques á las propiedades de la Iglesia, turo que ga- 
rantiurles en dtfúoinaa especiales sus respectircw derechos, en particular el que 
eximía al cloro de U iurinliceion de lo» tribunales civiles y del pago de todo ím- 
pnesto arbitrario. Cuando Andrés tomó la cruz en IS17, le puso Honorio llí á él, 
fc sus lüjop y BO reino bajo la protoedon do la Santa Sodc, y ordenó á los Obispos 
que combatiesen coa las armas espirituales, la cúnjuracíon fraguada por la no¬ 
bleza en favor de bq hijo Hela . 1232 j; por el contrario, cuando Bela fué blanco 
déla pereccucioa de su ¡«adre, á causa de au matrimonio, intercedió por ¿I Ho¬ 
norio (1231), como lo liízo después en 1223 por los caballeros alemanes expolaa- 
dos del reino. El Pontífice Inlerriao también para que se anulasen les ítalas 
realizadas con daño do 1 h nadou, y quiso quo ae cxcliiycBe á los paganos y jndíoa 
do todo caigo publico. Gregorio l.X envió en 1233 a] cardenal Jaime de Prenesto 
con ol encargo de recabar medidas que eviUsen la opresión de los odesiÁstieoe y 
garantizasen la libertad del pochlo; de remediar abusos como los que se origina¬ 
ban de los matrimonios entre cristianos « loílslesy de la lacidtad que se arrrtgabati 
los tribunales civiles para autorizar los divorejos. Hesimes de muchos esfuerzos 
infructuosos, ol arzobispo Roberto de Gran tuvo que excomulgar á varios íaTori- 
toB del Bey y aplicar al país el interdicto; Andrés prometió i«Ber remedio; poro, 
en ves de cumplir su palabra, hizo tenaz opusícion al ilclegudo, quien so vid 
prcciftado & emplear nn rigor severo, pero Baliidable, En efecto; Andrés dio saíis- 
faccioQ cumplida, y prometió indemnización por loa robos nometidoM en las 
iglesias. 

219, El rey Bela IV (l2í>-VJ101 trató de ensanchar su poder por todos loa mo- 
dlos posibles; pero no hizo otra cosa que acelerar la ruina del país, sobre el qne 
trajo nnevos males con la anexión de lus cumanus. en su tuajur parte luiganos, 
que infiltraron en el pueblo magynr sus costumbres y llegaron á adquirir gran 
preponderancia en el |aúi. Ku 1211 tuvo qne huir el Bey, jicrseguido por loa 
mogoles, viéndoaele al poco tiempo envuelto en nuevas discordias con loa nota¬ 
bles dfil país y con so itropio hijo Kstéban. 1.a relajación enndía cada vez más en 
el clero, á peair de los esfnenos cam inútiles qne liizo en 12€7 el delegado Guidon 
para restablecer en todo sn vigor las leyes eclesiásticas. Ladislao IV se negó en 
un principio á permitir la entrada en ol reino al obispo Felipe de Fertno, enviado 
por Nicolao lll en 1^8; por fin le antorizó para celebrar en I2TB vuL.g(an ^odo 
naciocal en Ofen, qne expidió ranebas y rnsv saludables dlsposícioncB; pero se 
obligó & loa paoTca i Bcpaiarse Antes de tonnin&r su cometido. l-adíalaO opuso 
tenaz resistencia al legado y despreció las paternales exhortaciones del Papa;y, 
aunque en 12S0 dió satislaccion por sos atiopelloa, muy luég» hc entregó de 
nuevo á 'sus desarreglos aDtcriore.<i j sc dió á imitar las costumbres paganas de 
los cumanos, lo cual no fué obstáculo |iam qne le asesinaran estos Iwrbaros 
en 1290. No habiendo dcjvdo succEion, quiso ^ rey Rodolfo do Alemania oehir esta 
corona á su hijo Albertu en Calidad de feudo; pero sj opuso «1 romano Pontífice. 
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Eotóúccs eligieran los hungnnn á Andrés lU, llsmsdo el vcoedeno por su lutdrc 
Morosiní; era nieto de Andrés II y logtd nostecuree en el trono oon el apoyo del 
clero. Con ^ se extuignió en 1901 la rata de Arpad, i la qne tantos lavores din- 
pensaron los Papas. En la üiNTisíon de los mogoles había solicitado Inocenciu IV 
para Hungría el autilio do Alemania, de Noruega y de otros machos Kstsdos; y 
es qoe los romanos Pontiíjces conaideraban oste país como un haloartc contra'los 
ataqacs de los cismáticos y paganos, ]ior cuya ratón le defendieron siempre con 
paternal cuidado; otorgaron en 1238 á sus Keyes el pnMiegio de poder llernr 
delante de cUos la erut y les dístingaieron con oíros muchos honores ecle¬ 
siásticos. 

OSBAS DE CONSULTA T OBSEHVaCIONES CHÍTICAS SOBSE LOS .vtfiifiaos 218 V 218 . 

Innoc. ril. L. L 5. « eig Pottliaat, n. 4. 11. 16. 285. »tt!. P77 sig. 2015-2016. 
2l'73-24’i9. Coinpár. ademús u. 2550. 2r>53. 2 kk!. 4:Y«8. RoscoYány, Alón, ill p. 
21-24 n. 414 sig. Kl diploma de Andrés li «n Féjer, Cod. dipl. Hong. 111, 7 p. 37Í>. 
Roscoy., 1. p, ló2-lót. Honor. III. P. n. I>t;j(5. 0671). 7172.7174 sig. 7180 aig, 7443 
Big. 2466, 74&1. 75tó sig. 7835. — Greg. IX, P. n. 8575. ««80. 9272 sig. ÜS74. 0492. 
9497. 0508, 9985. sig. 90Í>1. 9998, 10076 sig. 10040 ñg. Los estatutos dol canlenal 
Gnidon on Manai, .VXIII, 1161. Endlichcr, JIon. p. 3l5 sig. Iléfele, V] p. 04. — 
Sínodo liúngarode 1279, ib. p. 169 aigs. — Nicolao III Haynald, a, 1279 n. 34-42; 
a. 1280 n. 89; 1281 n. ifO. Peterffy, I p. 96, Boseovány, III p. 30-35 n. 420. Cm- 
zada on favor de Hungría y aniilto que recibió de fuera Potthast, n. 11032 eig. 
11038 sig. IH^. IIIOO. PrivilegiuiQ praefercndne Cmcis. llayuslj a, 1238 n. 19 
P. n. 10631 p. 900. L. Szalay hace una exposición clara en su Historia de Fliingria, 
rersloD alemana ih* H. 'Wñgerer, Pegt 1816. 7'om, I, ba.sta 1222. 


Vil. —1,0!* K'tlndo.a de hi peHÍn«ula pirenaíra. 

E.spaña. 

22Ó. Ka lispaña «c anunciaron y piuiaroji también cu práctica los decretos re¬ 
formistas de Gregorio Vli; así en 1076 los promulgó al Sínodo de Gerona que 
presidió al delegado H. Amado de Gleron y en 1060 el celebrado en Burgos bajo 
la prosidencU del cardenal Ricardo, abad de Marsella. Este último decretó la 
abolición de la Htuigia moxárabe en Castilla y so sustitocion por la romana, 
como ántcB na había hecho en Aragón, bajo la iniciativa de su rey Sancho Kami- 
rez (1O66>1071). H1 mcncioTiado cardenal Ricardo celebró otros Sínodos más en 
la Península y quiso introducir ei mismo cambio on Toledo; esta ciudad, con¬ 
quistada poco antes á loa sarracenoa, toé declarada Silla primada de España por 
Urbano 11, aiendo el primero que gobernó la dióoeais después de dicha declara¬ 
ción el arzobispo Bernardo, qiie ana vez obtenido el palio emprendió on viaje 
á Boma. Como la proposición dol legado pontiúcio tropexase con diflenltades, 
ordenó ct Rey que se oonserrase el uso aimnltáneo de ambas lituigias; pero la 
romana acalló por desterrar del todo á In mozárabe, que por otra parta no aa 
hallaba exenta de errores. En el Concilio leonés do líWl, cuya presidcncin ocTq)ó 
ei cardenal Rainer, se dictaron oporlnnas dUposicíMieü acerco de los libros ecle¬ 
siásticos j del rito. 

1.a heroica y prolongada lacha con los hairaccnos habla sklo causa do que se 
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uantaTíescn activaa v eonataotes reluioueK con la Santa Sode. Fotretaoto Ja 
caída de loe Ommojras, oeurriiia en lü:n, produjo ej frnccionsmiento dcl califato 
de Córdoba en pequeños emiratos, cuyas discordias y guerras civiles facilitaron 
sobremaiiera & los crlstianoe U reconquista de extensas territoriae. Por La misma 
razón continnaron los progresos de la reconquista bajo el régimen de los almorá¬ 
vides y da los aJmoitadcs, i partir del añu 1146. Muchos conqubitadorcs pufiieron 
eos nnevaa adquiñctones á cobicrto de la ambldon de otros campeones, colocan- 
dolaa bajo el protectorado do la Santa Sede mediante la obligaciun de pagarle on 
tributo anual, por cojo medio todo usurpador quedaba incursocalas censuras 
eclesiásticas. Bajo esta forma cedió el conde de Urgel al puiititicc Alejandro 11 
doa castillos por él eonqnistados, y el conde Ebulo do Roeejo pidió autorización 
para salir á raupaña contra los infieles, punieiKio por oondieiou que se le dejase 
el dominio del pata conquistado bajo la autoridad de la Setle Apoet4ilica, median¬ 
te el pago de uu tributo anual á la misma. Por eso Gregorio Vil declaró qne Es¬ 
paña liabia sido, desde tiempos antiguoa, tributaria de la t^anto Sede, por más 
quo no oxigiffse otra cosa de sua Monarcas que la fidelidad que todos deben guar- 
itur al sucesor de Pedro. Así como el conde de Provonza cedió esto condado á la 
Sede romana y los písanos j genoveses imjinRÍeron ¿ los vencidos sarracenos la 
Obligación de pagar un tributo anual al Papa, de la misma manera, bajo ol ponti¬ 
ficado do Urbano li, el conde Bereugario de Barcelona cedió ála Iglesia romana 
la ciudad de Tarragona, que conquistó á los moros, media ote el pago de un tri¬ 
buto anual. En cambio algunos Bejes j Príncipes impusieron á determinados 
teiTilorios la obligaeioa de pagar tributo á conventos como los de Clnnj j Clair- 
vaux. Los cambios de dominadores eran asimismo írccnentes: varias poblaciones 
conquistadas por ItUJ cristianos volvieron por algún tiempo & poder do los malio- 
metanos, como sucedió en 1109 con Valencia, que había recobrado en 1094 el 
íamdao Cid Campeador (-)-1099 ). 
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Sobre Sínodos eapañoles; Maiisi, XX. 1)14. 51d. 022.129 sigs. 13^ siga. 1127. 
1134. lícfclo, V p. 117. 143 stg. 173. 179 síg. 23U. Introduccton do la liturgia ro¬ 
mana: Gregorio VIL L. IX cp- 2. Barón, n. 1074. Aguirre, Conc. Hlsp. t. IV. ad 
cale. J. Id. Thomasü Liturgia antiqua hisp. gotb. Bom. 1746 siga. t. 2. Adriano' 
IV confirmó en 1156 á la iglesia do Toledo el título de Primada, fundándose en el 
testimonio de-Urbano II jde otros Pootifletis, con cí^peclal referencia del Arzo¬ 
bispo de Compostela, al que otorgó privilegio de exencioo Anastasio IV. (Adr. 
ep. 83. M. t. 183 p, 1147 tíg.) Acarea de la España mahometana véiute Dozj (p. 
753 N. 1 Tom. I); tocante á los países tributarios de la Sauta Sede: Beusdedit 
CoU. can. III. 150. p. 323 ex Begistro Alex. 11; Raimnndus GuiUelmi comes Ur- 
gcUensis obtulit B. Petro in praelato comitatu dúo castra, unniii dictum Lobario- 
laet altorum Saltevola, sub pensione IV. unciarum auri ea conditiouc, ut poste- 
ri cjQsdcm comitis acdpianc do taanu Rom. Pootificis praefata casteUa et ab 
eodem anatbemate feriaotur, quicunque ab «isdem eadem auferro teotaverint. 
Hnjus autem annune pensionis exactor et D. Petri actionaríns est abbas mona- 
sterii S. Pontíi, quod est juris B. Petri situni iu dioecesi Narbonenai. Sobr«í el 
conde do Ebulo: Gregorio VIL Lib. I. ep. 7 ad prim. Sisp. 107J; y detalles sobre 
otros asuntos: Id. 1. c. L. IV ep. ^p. 485; L. I ep. 63. 61; 11 3); HI 18; P. II 
ep. 3. 70 L. Vil «p. 3; IX 2. Cf. Deuisdedit 1. c. p. 330 sig. Sobre la cesión de la 
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Provenz»; DcDsdedit L. p. ñW «igs. Barón, a. 1081 n. íW; a. KWl. Urban. 11., 
op. 6.7. Slanfií, X.V. 648. Jaffé, n. 4í)tí7. Thoma.sián. UI. I e. 32 n. 8. Boasitd, 
I^ens. dccl. Clari Gall. P. I. 1 seet. l c. 131.1 p. 112 Nota. Posteríoiioente 
Bobwto de Agí Ion, que habla eido llamado por el arzobispo Oldegaro, obtuvo de 
UoDorio II ia expresada ciudad de Tarragona, naevaraoiite reeonqoistitda, con el 
título da condado, Ordcr. Vital. XIII. 2 p. 927. Adriano IV touuó bajo aa proteo' 
clon al conde llaimundo de llaicdlona: ep. 189. M. t. 1H8 p. 1570. Sobre donocio' 
ne» Lechasá conventos: Petrus Ven. dcmirac. L. 1. e. ult Auoal. Oisteic. a. 1141. 
Tliomaesb. 1. e. 9, j mi ob. eit. p. 137 siga. 

231. l*aiu robuatecer ses fnerzas y oponerse mejor i la morisma, á la muerte 
de Alíonso VI casaron loe nobles castellanos á la heredera del trono, doña (.'rra- 
ca, con el Uev de Aragón, cuj^bs liodasee celebraron et año 1199 (otros lllO). 
Mas como el aragonés atentase á la independencia de Castilla y privara á su es¬ 
posa de toda partieip&mon on el Gobierno, llegando hasta «ncerrarla en nd cnsti- 
lio (Jlll), estalld la gaenra civil con tal violencia que lc« Obi.spos españoles no 
pudieron asistir en 1113 al Sínodo de Benavente, convocado por Pascual ll, en el 
que debía tratarse de los medios do ajustar la pae entre ambos esposos. Con obje¬ 
to de bnscar el remedio do todos estos males se celebraron on la Peninsuia varios 
Concilios por drden pontiñda en los años 1114 y 1115. Pascual II, á quien se debe 
también el restabiecimieato de la metropoliiima de Braga, atendió con eapeeial 
totcfcs á loa asaotoa de la Iglesia española. El Hragoné» se vid por fia obligado á 
abandonar el gobierno de Castilla, coyas riendas tomó 3e nuovo doña Urraca en 
Union con sn favorito Pedro de Bara; pero muy Juego se acarreó el odio de la no¬ 
bleza, que proclamó rey ñ Alfonso 171, hijo de su primer matñmoaio coa don 
Baimundo de Borgoña. y le prestó inramento de fidelidad. La ambiciosa reina 
exigió después nn juramento análogo á su favor, pero cl Papa le dcelenfonio 
en 1120, dejando subsistente el que se bahía prestado al hijo. El mismo Pas- 
coal II otorgó por este tiempo la categoría de metropolitana á la diócesis do San¬ 
tiago de Compostcla, ántes suiragánea de Braga. Alíonso VTI ensanchó de nn 
modo extraordíoario sus dominíoa, y en las Oóiies de Lean de 1I£ se liixo dar 
el titulo de Emperador. K1 Sínodo p^enlino de 1129, celobrado bajo la presiden¬ 
cia dclarzobispo Biümundo de Toledo, eon asistencia dcl Bey, expidió iiD|>or- 
tautss cánones para la roíoriDa del clero secular y regular, y otros contra los mo¬ 
nederos fabúB y contra los seglares asnrpadorcs de los dcrechoa «ciesiásticos. 
Enviáronse con frecuencia, partícnlarmcnte en 1136 y 1137, delegados pontificios 
á Castilla, eon la misión de restablecer la paz entre los soberanos do la l^nín- 
sula. 

Alíonso no pudo Úevár á cabo su proyecto dé someter á su aotoriilad á todos 
los Principes de la España cristiana, y él mismo obró contra sus propias convic- 
ciones al dividir el reino entre sus Lijos, dundo á Sancho la Castilla y León, As- 
túrias y Galicia á Fernando. Al primero le sucedió en 1158 su hijo .Míonso VIJI, 
T en 1ciñó la corona del segundo su hijo Alfonso IX. Este tuvo que separarse, 
por órdea do Celestino III, do su esposa Teresa, princesa de Portugal, á causa 
del próximo parentesco que los unia, y más tarde Inocencio III tuvo que acudir 
al interdicto para obligarle á disolver su matrimonio eon su sobriua Berenguela 
de Castilla. ¿ mismo Papa logró restablecer la concordia entre los Beyes do Casti¬ 
lla, Aragón y Navarra, cuyos ejércitos coalijiadoB alcaioaren cl 16 de iolio 
de 1212 tan brillante victoria sobre los sarracenos en Us Navas de Tolosa, que 
los reinos cristianos se vieron por mucho tiempo libres de las incursiones de los 
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iníleles; tan enorme {ué Is matanza que en ellos hicieron. Pedro It de Aragón 
acudió personalmcntr: á Homa en 1204, para recibir la corona de mimos del gran 
Inocencio III jr ofrecer el tributo á la Santa Sode, como lo habían hedió algunoa 
de BUS predeeeeorea. 


OBUAB DK CONSn.TA Y OB3EBVACIONE9 CIÜTICAa BCilRR Bl. Nlf:MKKU 321. 

Order. Vital. XII1. 1 aig, p. 824 alg. Atribúlese á Alfonso VI la publicación de 
una ley prohibiendo la adquisición de bienes raicee por parte de la Iglesia y de 
los conventos. Marino, ISnsajo crítico sobre la legislación. Madr. 184ü od. III. 8 
p. ItiOn. 27. 28. Schafer, Gesch. Span. Il.p.4b4. Sobre doña Urraca; Mati8i,XXI. 
114. sigs. Il8. 498w á03. 507. Jaffó, Rcg. p. 504. 534. Bobo Card. Vita Cali. II. 
Watterich, II. 120. Sobre Sinodoe españoles: Béfele, V, p. 246. 291 sigs. 361. 
:i62. Dalos sobre reyes españoles en Natal. Alex., siglos XI j Xll, c. 11 a. 4. ó 
t. XIII p. 467 sig. Tocante é las asnntos luatrimoniales del Rey de León mi ob. 
cik p. 94-26; sobre el tributo de Aragón id. p. 237 218. Potthast, p. 200 n. 2322. 
La intervención dn Inocencio III en la anión de los Principes cristianos contra loa 
eameenos y sq parabién por el triunfo, L. XIV ep. lf)4. 155; L. XV. 15. 1R3. P, 
p. 377. 382. im. n. 4373 sig. 4416. 4613. 

222. Femando III de Castilla el Sanio (1217.1252nieto de Alionao Vlll, 
reunió á la muerto do Alfonso IX las dos coronas de León v de Castilla, hizo la 
importante conquista de Córdoba en 1236 y se distinguió, tanto por sus dotes de 
buen gobierno como por sus cualidaden de excelente legislador. Su hijo y sucesor 
Alfonso X el Sabio ( 1252-1284) oontinuó la obra >Je «i padre, j fomentó con éxito 
notable los progresos de la lengua y literatura españolas. Rn Aragón reinó en¬ 
tonces (121^1276 ^ Jaime I, que sobresale á un mismo tiempo como legislador y 
como hálúl caudillo. Rajo su reinado, en 1229, celebró el legado Juan de Sabina 
varios Sínodos en España, en uno de los ciialca se disolvió el matrimonio de 
Jaime I con Leonora de Castilla, por el próximo parentesco de los cónyuges, si 
bien, atendiendo á tas virtudes del Rey, se declaró legítimo á su hijo Alfonso ha- 
túdo en esto matrimonio. Gregorio IX interpuso en 1234 su mediación para resta¬ 
blecer la concordia entre Jaime y Sancho de Navarra; pero el primero quedó 
incorso en el anatema y en el interdicto, por haber mandado cortar Ib Imgna al 
obispo lierengarlo de Gerona, bajo el falso pretexto do que había quebrantado el 
secreto do la confesión, de cuyas censuras le absolvió Inoceoeio IV en 1246, pre¬ 
vio «1 cumplimiento de las penitencias que se lo impusieran. Entretanto, el celoso 
arzobispo Pedro Albalacio de Tarragona ceJobró ocho Sínodos provinciales en el 
periodo de 1230 á 1248. Jaime I tuvo que hacer la irueiva á sus propios hijos, uno 
de los cuales fué Pedro III (1276-1^ }j qtríeu por haber aceptado la corona sici¬ 
liana, vivió en discordia con la Sede apostólica v con uns propios consejeros. 
Bajo su reinado pasó á poder de Felipe IV de Francia, en 1284, el Estado de Na¬ 
varra, que por mncho tiempo estuvo unido a la corona de Aragón, y qne abora 
obtnvo en dote Juana, nieta de Thibaldo de Champagne, últinjo de sus ^bera- 
nos- No obstsnto, aun fué diferentes veces objeto de luchas y discordias. En todo 
este periodo produjo España gran número de excelentes prelados y varones emi¬ 
nentes por su saber, pertenecientes mochos de ellos á las congregaciones religio- 
sas, y de las hazañas de .sus caudillos militares, que en tan gran número salie¬ 
ron de las Ordenes de eaballeria. están llenas las páginas de la hietori». 
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OfIRAS ]>K COMI>;j.rA Y OBa£JÍTAO]O.VEfi criticas sorre el .vúmebo ' 222 . 

Honorio 111 liíco el 2C de ü^iembrro de 1225 el elo)fio de Fernando 111 el Santo. 
BaToald. h. a. n. 42 1‘. p. 645. Lo qnc hizo en su favor Gregorio IX ( Rajnald. a. 
1236 n. 00; J en favor de la Iglesia de Córdoba Poltíiast, p. 860 sig. 873. 887.— 
Sobra Jaime de Aragón, ib. p. 721. 728. Tacante á loe Sínodos enpaíolea á partir 
de 1220; Mansi, XXIII. 206 «ig, 214. Hé/elo, Vp. 877. 9ia fifift DfS. 974. 981. 
1023.1026. Sobro la amistosa mediación de Gregorio IX en la contienda entre 
Aragón y Navarra: Pottbast, p. 812 sig. Sentencia do Inocencio IV en 124C sobre 
Jaime do Aragón: Kaynald. a. 1246 n. 44. P. p. 1031. 1030. Marden, Hist. crítica 
de España. Madrid. 178:1 oig. toL 10 sig. Floro: y otros. 


PortugaL 

22:1. Kste país, anido en un priaeipio á Castilla, se doclard independiente 
en USO bajo ol gobierno del victorioeo duque Alfonso. Al raconocer el protecto¬ 
rado de la Ssiita Sede prometió aolemnemente á Inocencio U nn tributo anual, 
cujra obligaeioa le reeonló Lucio 11 en 1U4. Castilla protesto contra el uso dcl 
titulo real que le dió por aclamación el ejercito y le declaró la goerra; pero Ale¬ 
jandro 111 reconoció como Kejr al duque, y en 1179 le tomó i él á aus Estado» 
bajo la protección de la Sedo apostólica. Con el aniilio de cruzados extranjeros 
llevó á cabo .4110080 I la conqniste de Lisboa; penetró basta loa Algarbea, fundó 
varías Ordenes de cabalLm'a y gobernó con felicidad su pequeño reino, de acnerdo 
con el clero y con la nobleza. Su híju Sancho 1 pobló ronchas etndades y comar- 
CMS desiertas; pero no lué tan exacto en el cumplimiento do aua delwrea para con 
la Iglesia; contrajo matrimonio en grado protübido y mandó eneorrar en una 
priaion al Obispo de Oporto que le hizo obsoivaciooes en contra. El prelado al¬ 
canzó la líbertml y acmlió al romano Póntífiee que hizo entrar en razón al orgu¬ 
lloso Príncipe. Celestino 111 é Inocencio III tuvienm que recordarle ol compromiao 
del tributa lo mismo que ó sn hijo .Alfonso, el cual satisfizo eu 1213 los atrasos 
de 28 años, por más qne luego se enoinistó con el clero y murió el año 1223 in- 
eurtio en las censums eclesiásticas. 

Sancho II inició una verdadera porsecncion contra ol clero, atentó contra la 
inmunidad eclesiástica, y de tal manera irritó al pueblo con sn incapacidad. sii 
amor ó los placeres y sus actos de tiranía, que aquél reclamó la intcrvoncion pon¬ 
tificia. Inocencio lY encomendó en 1245 á su hermano Alfonso 111 la regencia del 
raino, y Sancho murió el -1248 en el destierra Pero Alfonso III se divorció de su 
legitima esposa Mat'dde para unirse en matrimonio con la hija del Uey de Casti¬ 
lla , por lo qno se lanzó contra ¿1 la eicomunion y se aplicó al país el interdicto, 
del que no foé absuelto hasta después de la muerte de Matilde. Rehusó también 
el pago dcl tributo de dos marcos de oro y prohibió al clero pueoor bienes raíces; 
pero&ntesde morir, 1279, ae aometió al Pontífice. So hijo Dionisio el Sabio 
(t 1325) elevó á groa altara la prosperidad dcl país; fundó una universidad y 
terminó las enojosas eontiondas eclesiáaticas, mediante un convenio ajustado con 
los Obispos, que obtuvo la aprobación de Nicolao IV en 1288. La eficaz mediación 
de su esposa Santa Isabel (t 1336) le reconcilió con su hijo Alfonso que había to¬ 
mado las armas contra el padre, y esta excelente reina fué, en general, un ángel 
de paz para la nación lusitana. 
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VIH. Iloda y li»y CtilliiloA ponlIÍIrluM. 

La Biya Italia*<-Venecia, Génova y Visa. ' 

224. La parte meridional de la peninsola italiana eetuvo cxpncsta á tandea 
aacudidaa y violentos cambios de gobierno, primero bajo el régimen normando, 
iaégo bajo eldiiro yagodc loe HohcnstBnien,y Eoinelida, por filtiiuo,H la poco 
simpática dominación franceea; aimque paia feudatario de la Santa Sede, nnoey 
otros Is gobernaron con despotismo, más ó rnéno* nianidesto, hasta que por fin, 
en 1282 Bc dividid en loa reinos de Ñápeles y tiieilin Aun vivian aquí algnnos gríe* 
g08 y sarmeenoE que dejaban oealír ol peso de sn infiuencÍ8,jlnlHiTocmcia adqui¬ 
rió dcsnsatlopredomtnio, CEpccialmenic á partir do Federico il. Kxórtian amuerO' 
sos obiS|»adoa, pero había tan exeesivo númerodc Sillas metropolitanas, que uo 
fardaba proporción con el de dideesis sufragáneas. Unjo la dominación norman¬ 
da se celebraron frccncntea Sínodos: pero luégo se fuá descuidando esta bene¬ 
ficiosa práctica. El Sínodo general de Mclfi del año 1284 ordenó la sitUHCion de 
los griegos unidos de In Baja Italia; recomendó la ob!>crvnr.cia do las leyes del 
eolibiito T las relativas á loa bienes de la Iglesia, asi como también la celebración 
periódiea de Sínodos diocesanos. Los Obispos de Sicilia vivían en onn perjudicial 
dependencia de la corte, se hallaban rccargnilúe do impuestos y casi prtTadon d/ 
toda libertad. 

Con el oiagiiTado uoitarisuio que predominaba en esta reglón formaba singular 
'Contrnetc la abigarrada mezcla do principados y repúblicas Kliputienscs on que se 
hallaba fraccionado el resto de Italia, siquiera algunas de Lis últimas alconzaern 
notable poderío, como Venecia, (iénova y Pisa, que por otra parta se desangra¬ 
ron constoatomente eu lachas íntestiniui, ñ las que muchas veces trataron do 
poner término los romanee Pontífices. Dieron elocuentes pruolaa de gran pericia 
en el arte de la navegación y de excopciona) habilidad para la gnerra; pero se 
Ticron siempre minadas por la amliicton de ianumerales partidos que so disputa¬ 
ban el poder. En la mayoría de estas ciudades predominaban las tendencias de loa 
güelfos, y sólo en un corto uúmero, como Pisa y Panna. reinó la facción gibolion. 
También hay que señalar notables oJtoraciones en la jerarquía eclesiástica de 
estas comarcas. En 1106 separó Pasenat lí del metropolitano de Raveona las cinco 
diócesis de Pama, Piacsnxa, Módena, Keggio y Bolonia, y la jnrisdiceion del de 
Milau sufrió una dísmínuciou análoga coa la erección del arzobispado de Génova 
en ntf3 bajo el puntilleado de Inocencio 11. Cuando Calixto II < confirmando una 
decisioo da Urbano 11, puso los iliúccsis de Córcega bajo la jurisdicción del .Ar¬ 
zobispo do Pisa, protestó de esta medida el prelado do Genova, quien obtuvo por 
■dos vece», en 1131 t 1123, la revocación de aquel decreto. Pero Honorio 11 devol- 
- vió en 1128 al .Arzobispo de Pisa sus antiguos derechos, y, cnando más tarde loa 
diócesis de Córcega so agregaron á Genova, se dió al de Pisa el primado sobre la 
isla de Cerdeña, aunque sin el. derecho da cooflnnar á ios metropolitanos ds 
aquella región, para lo cual debía obtener especial anlorizacion pontificia. 

-On&Afl CB OONSCLTA y 0BSEHVACK»'E8 cuíticas sobbk los númrros 223 Y 231. 

Mana!, XXL 616. Jafté, n. 606" p. 611 [ publicada de nuevo per Inocencio IV 
«n 1253.} Saynald. a. 1253 n. 51). POtthast, n. 14834 p. 1331). Sanra, Prora» I- 7* 
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Brendnu, Monarch. Lusit. 111. Jaflé, n. S72b p. 788. M. t. 200 p. 1237. Alex. 
III. ep. 1424. lanoc. IH. L. 1. ep. TO. 219. 437; 44l. 448 a. XIV. H. 10.XV. 24. 419. 
Potthast, p. 12 aíg. 44 a 361. Recibo de 56 mnreoa de oro exteodido por el 
legado pontificio eo 1213; Barbosa, De ofSe. et pot. Kp. P. l. t¡t. 3 c. 2 n. .íR p. 
243 ed. Rom. 1023. Mi ob. cit. p. 233-237. lauoe. MI. in Bnll. Tanr.*!!!. 262.366 
sig. P. p. 383. 49H. Innoc. IV. e. 2 de rappl. neglig. praeL 18Ín 6. Ra^oald. a. 
1245 o. 68-71. P. p. 999. Sobro Tciaeiooca contra el clero: Uaynald, a. 1273 n. 25. 
El Concordato de 1288 en Nusi. Gonventiones p. 2-14. Natal. Alex.. Snee. XII. 
c. 11 a. 3 a. 3; a. 4 Q. d SaeC. XIU. c. II a. 2 n. 4. 5; c. 3 n, 5 t. XlLl p. 466 g. 
471: XV p. 577 alg. 582. A. Hercolano, Mist. de Portugal. Liseab. 1846. Sentid, 
Oie Monarcliía Sicula p. 77 siga. ügheUi, Italia sacra en diferentes pasajes. Tosti, 
Monte Casino toU. II. Oantü, Sturía nniv. [II., eapecialmente h. X c. 7. 12; L. 
.XI e. 15 aigs. Sobre el Sínodo de Melfi: Mansi, XXIV. 570 sig. Hélele, VTp. 205. 
Adriano IV para Orado, Maudi, X'Xl. 882. M. t. 188 p. 1516 sig. ep. 137. Reduc¬ 
ción del territorio de Raxeana; W'atterielt, II. :)9. Béfele, V p. 2i:6. Arzobíajtado 
de Oénova; Thomaasin. 1, I e. 45 n. 3. L Grassi, Serie de Veseoried Areivescovi 
di Oenoya. 1872 ( Hasta Siró II, primer Arzobispo, se cuentan 3U Obispos}. A la 
metropolitana de Génora estaban agregadas las diócesis de Bobbio ; de Bnignia- 
te, con los tres obispados de Córcega, Alex. 111.1161 ep. 43( M. t. 200 p. 115 
sig.} Honor 111. 1217 Bull. Taur. III. 318 n. 9 P. p. 486. Contienda entro Pisa y 
HjénoTD: Béfele, V p. 327. 312. 350 sig. M. G. Canale, Nuova storía delJa re- 
pnbblica di Genova, dcl auo couunereio e deUa sns Icttcratura. Genova 1859-1861 
vuU. 3. Sobre loa derechos primaciales de Pisa: Thomaenn. 1,1 c. 37 n. 5. Innoc. 
111. i2<¡0. Potthast, p. 1(6 n. 1147. Honorio lU confirmó en 1216 ( P. n. 3692 aig. 
p. 500 sig.} al nnobíspo Vital de Pisa in Turrítana , Arboren^í ct (Xilaritana 
proTÍncíis priiuatum ct in Snrdinia Ingationis honores. 


Iiombardía. 

225. Idt.s eiudailes lombanlits, ipie eon twito esfuerzo liatdan comiaistodo sn 
libertad, quedaron harto quebrantadas á consecuencia de las luchas religiosas. 
Gregorio Vil, al mismo tiempo que lanzaba el anatema contra Godofredó de 
Milau y exhortaba á la i^taria & perseverar en la defensa de la Iglesia, según 
vimoe antea, ordenaba que se usara de cariñoaa beoerolencta con loa que volvían 
al seno de tan amorosa madre. Entretanto, asesinado en KGb Hcrlembald, habían 
empuñado aimultáneamente el báculo arzobispal: Otón, que obtuvo la confirma- 
cion pontificia; Godohedo, intruso colocado por Bnriiiue IV, y el subdiácono 
Tebaldo, protegido por el mismo Príncipe, que tampoco I(>gró ser reconocido ni 
confirmado )Jor cl Papa. Por mucho tiempo permanccierou las díócesia lombardas 
en manoe de los partidarios de Enrique, & pesar de lo cual so mantuvo pn pié el 
partido católico y ganaba cada dia nueves fuerzas. Ya en lOOS pudo el arzobispo 
Anselmo IV consagrar á Armano en lugar del enríquista Baldrico do Brcscia, 
aunque murió el 1101 en Bizaacio como cruzado. Nombróse para suCederle á su 
vicario Nicolao Crisolao, Obispo de Savona, llamado tambícn Oroseolano del 
tosco vestido que usaba; pero los restos de la antigua Patona luostraron abierta¬ 
mente su descontento por este nombramiento, eu particular el presbítero Litprao- 
do, que, habiendo sulrido va antes la mutilación de la nariz y de laa orejas por el 
celo con que atacó á loa simoniaco-vy coDcabiiiarioa. acusó ahora públicamente á 
Critwlao de simonía, ofreeiéndo.w i pasar por la prueba del fuego para demostrar 
TOMO ni. 47 
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la Terdad de bu aeusaeioa. Como quiera que el Sínodo convocado en Milán por el 
Arwbispo, calificando de demente a IJtprasdo« no tomase cq conaideracion bus 
aeusacionee ni le impusiera eaetigo alguno por temor al enojo del pueblo, al 
lolstno tiempo que destitnia á otma presbíteros, la mucbedninbre prorumpió en 
dennestoH contra el prelado j le oblígd i permitir la prueba de Dios, que sufrid 
coa felicidad Liiprandu en la Semana Santa de 1103. Pero los parciales del Arto- 
bispo posicron en duda la valides del acto, por haberse aneontrado una pequeila 
herida en la mano de Litprando, á pesar de la declaración de inudios testigos 
qns afirmaron haberlo nato Is pequeña quemadura antes de la prueba. La dispn- 
tase biso cada vez más acalorada; loa dos bandos vinieron á las manos; hnbo 
derramamiento de sangre, y Nicolao tuvo por fin qne abandonar la dadad. 

Llevada la acusación anta nn Sínodo de Eoma, al qne concurrid también Lit¬ 
prando, propaso Pascual II la destitución del Arzobispo por haber autorizado el 
empleo de la prueba dcl fuego; pero como éste demostrase que había hecho todo 
lo podhls por evliar el acto, fue repuesto en UU5, obligándose i Litprando i 
prestarle obediencia. Sin embargo, on 1113 le cxpulsd de nuevo el pncblo, ; el 
cloro eligid en bu lugar al presbítero Jordán. Despoesde una investigación mínu* 
eiosa, resolrid d Sínodo Uteranenso de lllfi qne Nicolao volviese á su obisjndo 
do Sayona j qne Jordán permaneciese en ladiócosis de Milán. Un espantoso terre¬ 
moto ooutríbnjd después á enardecer el sentimífinto religioso de los milanesea, 
dando lugar i la celebración de un Sínodo reformista en Febrero de 1117. A partñ- 
de 1123, bajo el régimen del anobispo Anselmo V, afguid Milán las bandems de 
Conrado, rival de Lotarío, j del antipapa Anacleto; pero Inégo foé redacida por 
San Bernardo á la obediencia de la Iglosia romana j de su nuevo prelado el obis¬ 
po Roboaldo de Alba, que fsiiecid en 114’í. 

Kn las luchas religiosas de los Hohenstaufen, Milán defendió con enexgfa la 
cansa dei Pontífice, como lo hicieron la mapor parta de las cíudedee iombanias; 
Oberto(t 1100] y San Galdino (f IHfi) iueron modelos de prelados j la mapoifa 
de sns sucesores acérrimos defensores de la libertad de Ja Iglesia. £1 arzubi^o 
Otón Viaconti (1262-1295), que allanó á sn familia el camino del poder, celebró 
Sínodos provinciales en >287 y 1291, y en Rarcnna se reunieron también estas 
augustas asambleas en los años 1253, 1261 y 1270. Entretanto iba decreciendo la 
rivalidad entro los Patriarcas de Aqoüoja y de Grado, el primero de loe cuales se 
hallaba incorporado al Imperio germánico y el segundo á Vcnecia; por su cate¬ 
goría emn simples mctropob'lanos, y ans Sínodos bmian el carácter de CondliCB 
provindalea. En los que se reunieron en Grado por los años 1152 y 1296 tomaron 
parte loe eclceiásticos de Balmacia. La msjor parte de loa Sínodos italianos de 
este periodo tuvieron que ocuparse en el ozámen de actos de violencia cometidos 
contra el clero y de di^osicionee contrarias á la Igksia adoptadas por loe muni¬ 
cipios. 
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«mtra la Iglesia hmoe. III. Kajnald. a. 1303 n. 48. 65; a. 1304 n. 76. Potthast, 
p. 165.188. Uoaor. líl. 1220 sobre Parma, en 1224 sobre Varona j Padua, y Inégo 
sobre Pisa y Vcreelli. P. p. 548.628, 670.886. 

Do minl na poDtiflolos. 

226. Los antiguos Estados de la Iglesia estuTíeron eapuestos á repetidos cam* 
bies doiantiB la titánica lucha de los Papas con loa Emperedorea, y úníeamento 
bajo los pontificados de Inoeeneio 111 y de Honorio 111 conservaron la extensión 
coiTcspondiente á los territorios cedidos bajo documentacúm legal j anténtica i 
la Sede apostólica- En el terreno político la potestad del romano Pontífice en estos 
dominios consistía, por lo general, en el derecho de soberauía sobre loe Priná' 
pee, los municipios y sus tenítoríos, los cnales pagaban tributo anual á la Santa 
Sede y ponían i su dispoBieion sus mílieias en caso necesario; pero conservaban 
sus antoridades, ya fuesen cónsules ó podestas, lo mismo que sus respectivas 
constituciones, sin más tratia que la de no introdueir en ellas ningún principio 
opuesto á las enseñanzas de la Iglesia. En mueiios casos se aiustaron convenios 
que regularizaban la soberanía papal, especificándose en ellos loa respectivos 
derechos y deberes de ambos contratante. En general los Papas otorgaron siem* 
pre mayor libertad do acción, tanto á Isa pequeñas monarqnías como á tas ciu¬ 
dades republicanas, que la que jamás concedieron los Emperadores; según las 
cireanstandas, ponían al frente de las poblaeiones ó distritoe jefes dif] órden dril 
ó dol eclesiástico con más‘ó menos atriWeiones; ó bien cedían alguuoa territorios 
en calidad de feudos á aigua noblo ó prelado, mediante el pago de un triboto 
anual. Ocurría también con (recueneia que Principes ó municipios donaban sus 
dominios á U Iglesia romana, queá eu voz se los cedía á cambio del ludiendo 
tríbuto. Asít el afio 1219, bajo el pontificado de Honorio 111, el rey Bcginaldo re¬ 
cibió rni feudo do la Santa Sede la isla de Man. de quo antes la había Lecho dona¬ 
ción, á fin de gozar ios beneficios de su protectorado; lo propio hito en 1228 el 
conde deSaboy-a con su dominio do Castrum .\veUnuum, que había regalado á 
Gregorio IX. En Francia los Obispos de Maguolone usufructuabau el condado do 
Mclgeuil CD calidad de fidneiarios pontificios; y, aunque los empleados reales 
habían intentado en diferentes ocasiones auexiooarle á los dominioa do la corona, 
los Papas lograron mantener su derecho hasta el reinado de Felipe el Hermoso. 
De la misma manera el candado Veuaissino quedó convertido en 1271 en tcTrito* 
rio pontificio, por haber renunciado sos derechos el gobierno de Francia. 

Los l'apas hubieran podido acrecentar fádlmente ana dominios temporalea; 
pero BUS constantes aspiraciones se dirigían á establecer sobre amplia y sólida 
base su autoridad espiritual, stn adquirir relacionea ó compromisos que pudieran 
dificultar sn ejercicio. Si alguna vez aceptaron el domiaio feudal sobre paisas 
extranjeros, tná después de adquirir plena certeza de que la transmisión ere 
completameate libro, que traerla bienes á la Iglesia, y que no jierjudicaba dere- 
choa de terwro. Por eso Inocencio IV rehusó el ofrecimiento del Príacipo de Ga¬ 
la , David, qne deseaba poner su principado bajo la soberanía feudal de la Sede 
romana, en atención á quo era vasallo de Inglaterra; pero aceptó la sumisión ds 
la Lituania bajo la autoridad del Papa, por creer que seria ventajoso i la conver¬ 
sión de aquel país. Por lo demás, tombieo la enajeoacioa de tonitorios pertone- 
eíentss á los Estada de la Iglesia tuvo perjadíeialos cousecnencías, por cuya 
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razón Gregorio IX pablicó en 1231 una dis{>OHÍcion prohibiendo esa clase de ventas 
j autorizando ú eos snceaoree para annlar coalqaiera enaicnaeion que resultase 
perjudicial á los ioterofles de la Iglesia. Los subsiguientes disturbios impidieron 
que se hiciese el uso debido de tan prudente medida. 
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